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Prólogo 


Predicar en el ámbito expositivo a través del Nuevo Testamento sigue 
significando para mí una gratificante connunióu divina. Mi nieta ha sido siempre 
tener una profunda conuutión con el Señor al entender su Palabra, y a partir de esa 
experiencia explicar a su pueblo lo (lit(- significa cierto pasaje. En las palabras 
de Nehemías 5:8, me esfuerzo en "poner sentido" a cada pasaje con el fin ele que 
puedan verdaderalnente escuchar a Dios hablar, y (lile al hacerlo tengan la 
posibilidad de responderle. 


el pueblo de Dios necesita entender a Dios, y eso requiere un concimiento de 
su Palabra de verdad así como el hecho de permitir que esa palabra more en 
abundancia dentro de cada uno (le nosotros (Col. 3:16). Por lo tanto, el ímpett» 
predominante de nti ministerio consiste en contribuir de alguna fórnta a que la 
Palabra viviente ele Dios sea viva y actual para su pueblo. Esta es una aventura 
siempre renovadora. 


Esta serie (le comentarios del Nuevo'lestamento refleja la búsqueda ele ese 
objetivo que precisamente consiste en explicar y aplicar las Escrituras a nuestra 
vida. Algunos comentarios son sobre todo lingúísticos, otros eminentemente 
teológicos y otros tiutdamentalmente homileticos. El que usted tiene en sus manos 
es básicanuente explicativo o expositivo. No es técnico en el sentido de la 
lingúística, pero también trata aspectos lingúísticos cuando eso resulta de ayuda 
para la interpretación adecuada. No trata ele abarcar todos los tenlas de la 
teología, pero se enfoca en las doctrinas mas importantes presentes en cada texto 
y en la maneta como se relacionan con las Escrituras en su conjunto. No es 
primariamente homilctico, aunque cada unidad ele pensamiento se trata por lo 
general corno un capítulo, con un bosquejo claro y un flujo lógico de pensamiento. 
La mayoría de las verdades se ilustran y aplican con el respaldo de oras 
porciones (le las Escrituras. Tras establecer el contexto de un pasatle, nue he 
esfórzado en seguir de cerca el desarrollo y' razonamiento del escritor. 


Mi oración es que cada lector pueda alcanzar tm entendimiento pleno (le lo que 
el Espíritu Santo está diciendo por medio (le esta parte de su Palabra, (le manera 
que su revelación pueda morar en la atente de cada uno de los creyentes trayendo 


como resultado mayor obediencia y fidelidad, para la gloria de nuestro gran Dios. 


Introducción 


Corinto es h»», un pequeño pueblo de escasa relevancia aparte cíe su 
importancia histórica; pero en tiempos del Nuevo “Testamento era una ciudad 
floreciente, prospera y estratígican» ente tb» bicada. 


Grecia está dividida geográficamente en dos partes. La parte sur, el 
Peloponeso, está unidla a la del norte mediante un istmo bastante angosto, de 
menos ele siete kilómetros (le ancho. En el lado occidental se encontraba el Golfo 
de Corinto v la ciudad portuaria de Lechaenm (Lequeo) y en el oriental estaba el 
Golli) Sarónice y la ciudad portuaria ele Cencrea. A mitad del itsmo, hacia el sur, 
está Corinto, situada en una meseta dominante. En tiempos antiguos todo el trafico 
entre el norte y el sur, aun el que iba y venía de Atenas, tenía que pasar por 
Corinto. 


Las travesías marítimas alrededor del Peloponeso ocupaban mucho tiempo y 
eran muy peligrosas. Eran tan arriesgadas que los navegantes tenían un dicho: "l;n 
marinero nunca hace un viaje alrededor ele Malea (el cabo en el extremo sur de la 
península) hasta que no hace su testamento". Por esta razón, la mayoría ele los 
capitanes, preferían llevar sus naves por tierra sobre rodillos para cruzar el istmo 
pasando directanlente a Corinto. Este procedimiento era más rápido, económico y 
mucho más seguro que navegar 400 kilómetros alrededor ele la península. En 
electo, el istmo llegó a ser conocido como dialcos, que significa "el lugar para 
cruzar arrasl rancio". Corinto se beneficiaba del tráfico en todas direcciones y, 
por consiguiente, se convirtió en un centro comercial muy importante. 


Hoy un canal -imaginado por Perisander en el siglo VI a.(:., iniciado por el 
emperador romano Nerón en el siglo 1 d.C., pero que no llegó a completarse 
hasta finales (le; siglo XIX- conecta los dos golfos a ambos lados del istmo, 
facilitando nnuchísimo el tráfico marítimo. 


Corinto tuvo también mucho éxito como un centro (le entretenimiento. Los dos 
grandes acontecimientos atléticos del aquel tiempo eran los juegos olímpicos y 
los ístmicos, Corinto era la sede de los últimos, que se llamaban así por haberse 
originado ,y, jugarse en el istmo de Corinto. 


Los romanos destruyeron Corinto en el año 146 a.C. y cien años más tarde la 
reconstruyó julio César. Al principio era una colonia romana, poblada 
principalmente por romanos, y finalmente se convirtió en la capital de la 
provincia romana de Acaya. Debido a su ubicación pronto llegó a ser de nuevo un 
centro mercantil muy importante, lo que dio como resultado una población 
cosmopolita, compuesta de griegos, funcionarios y negociantes romanos, de 
personas de países orientales y también muchos judíos. 


A semejanza de muchas ciudades griegas, Corinto tenía una acrópolis 
(literalmente, "la ciudad alta"), llamada Acrocorinto, que se usaba como un lugar 
de defensa y de adoración pagana. Desde su cumbre se podía divisar Atenas en 
los días claros, a unos setenta y dos kilómetros de distancia. Situada sobre un 
montículo rocoso de más de 650 metros de altura, Acrocorinto era 
suficientemente grande como albergar a toda la población de Corinto y sus 
alrededores agrícolas en tiempos cíe asedio. Contaba también con un famoso 
templo dedicado a Afrodita, la diosa del amor. El templo normalmente albergaba 
como a mil sacerdotisas, prostitutas rituales, que cada noche descendían a Corinto 
y se ofrecían a los numerosos viajeros extranjeros y a los hombres del lugar. 


La ciudad se destacaba aun en el mundo pagano por su corrupción moral, a tal 
punto que en el griego clásico corinthiazesthai ("comportarse como un corintio") 
llegó a representar la inmoralidad y libertinaje más obscenos. El nombre de la 
ciudad se convirtió en sinónimo de depravación moral. En esta carta a la iglesia 
allí, Pablo menciona algunos (le los pecados característicos de la ciudad: 
fornicación (porneia, de donde procede el término pornografía), idolatría, 
adulterio, afeminación, homosexualidad, robos, codicia, borracheras, calumnias 
(hablar de forma abusiva) y estafadores (6:9-10). 


Algunos de los creyentes corintios habían sido culpables de practicar esos 
pecados antes de su conversión y habían sido lavados (6:11). Otros en la iglesia, 
sin embargo, todavía vivían en inmoralidad, algunos involucrados en pecados 
peores que los mencionados, pecados que Pablo les recuerda que ni siquiera los 
cometen los gentiles paganos, tales como el incesto (5:1). 


FUNDACIÓN DE LA IGLESIA DE CORINTO 


Pablo llegó Corinto por primera vez durante su segundo viaje misionero. Había 
estado predicando y trabajando en las ciudades griegas / macedonias por un 


tiempo. Salió de Filipos (donde ministró por primera vez en Europa) y pasó a 
Tesalónica, Berea, Atenas y luego a Corinto (Hch.16:11-18:1). 


Al llegar a Corinto, Pablo se encontró con Aquila y Priscila, judíos que habían 
sido expulsados de Roma, quienes trabajaban, como Pablo, haciendo tiendas. Se 
quedó con ellos por un tiempo y comenzó a predicar regularmente en la sinagoga 
cada sábado. Silas y Timoteo llegaron de Macedonia y lo ayudaron, y a medida 
que Pablo intensificó la predicación, también aumentó la resistencia al mensaje. 
No obstante, muchos corintios y también judíos comenzaron pronto a creer en 
Cristo. Aun Crispo, el dirigente de la sinagoga, creyó en el Señor junto con toda 
su familia (Hch. 18:8). 


Pablo continuó nrinisurando en Corinto durante un año y medio (Hch. 18:11). 
La oposición judía se hizo tan li » erte que fue llevado ante un tribunal romano. 
Sin emb:u-go, dado que las acusaciones eran pt» ramente de carácter religioso, el 
procónsul Galión se negó a juzgar el caso. Después de quedarse allí un poco más 
(le tiempo, Pablo salió ele Corinto junto con Priscila y Aquila y se marcharon a 
Efeso. Dejó a sus amigos allí y él regresó a Palestina (Hch. 18:12--22). 


El segundo líder de la iglesia corintia fue Apolos. Un convertido judío muy 
elocuente, natural de Alejandría, que llegó a Eleso y comenzó a predicar mientras 
que Aquila y Priscila se encontraban allí. Aunque era "poderoso en las 
Escrituras", tenía algunas deficiencias doctrinales en cuya corrección Aquila y 
Priscila jugaron un papel decisivo. Cuando él se propuso predicar en Acaya, la 
iglesia efesia no solo lo animo, sino que le dio tina carta (le recomendación, y así 
es como comenzó a ministrar en Corinto como su siguiente pastor (Hch. 18:24- 
19:1). 


En algún nx>mento entre la salida ele Pablo de Corinto y su escrito que hoy 
conocemos corto Primera a los Corintios, Pablo escribió a la iglesia otra carta (1 
Co. r):9), a la que nos referimos conuínmente corto la epístola perdida. Era 
también de carácter correctivo. 


LOS PROBLEMAS DE LA IGLESIA 


La iglesia de Corinto tenía muchos problemas serios, uno ele los cuales era la 
proliferación (le facciones. Después de que Apolos ministrara por un tiempo en 
Corinto, algunos de los creyentes desarrollaron una lealtad especial hacia él. 


Connenzaron a surgir las fricciones entre ellos y los que permanecían leales a 
Pablo. Otros eran leales a Pedro (Celas, su nombre aranteo) y existía otro grupo 
que se identificaba a sí mismo corto los que solo pertenecían a Cristo. El apóstol 
reprendió fuertemente a todos ellos por pelear y por tener semejantes divisiones 
espirituales (1:10-13; 31-9). 


Su problema más serio era, sin embargo, no separarse a sí mismos ele la 
manera mundana de vivir ele la sociedad que los rodeaba. Ellos no podían 
entender, v quizás no querían entenderlo, el principio ele "no améis al mundo, ni 
las cosas que estar en el nnuulo" No querían En sij¡ anterior carta, perdida para 
nosotros, Pablo los había advertido expresanmente: "No se relacionen con 
personas inmorales” Algunos cíe los cristianos pensaron que quería decir que no 
se relacionaran con los incréchtlos que eran inmorales. Pero los individuos 
sexualmente corrompidos, los codicio sos, los estafadores y los idólatras a los 
que se refería Pablo eran personas miembros de la iglesia que se negaban a dejar 
las prácticas libertinas o que habían vuelto a caer en el estilo de vida de Corinto 
(5:9-11). Los creyentes fieles no debían asociarse con personas así. En efecto, a 
esos creyentes perversos había que excluirlos de la comunión con el fin de 
purificar la iglesia (5:13). 


A semejanza de muchos cristianos hoy día, los creyentes corintios tenían gran 
dificultad en no imitar a la sociedad incrédula y corrompida que los rodeaba. 
Ellos por lo general lograban estar moralmente un poco por encima del mundo, 
pero iban hacia abajo, en la misma dirección que el mundo. Querían estar en el 
reino de Dios al tiempo que mantenían un pie en el reino de este mundo. Querían 
disfrutar de las bendiciones de la nueva vida, pero se aférraban a los placeres de 
la antigua. Querían tener lo que pensaban era lo mejor de ambos mundos, pero 
Pablo les advirtió claramente que eso era imposible (6:910). 


Los corintios tenían confundidos estos principios. Continuaban relacionándose 
con miembros de la iglesia que eran pecadores abierta y arrogantemente, de cuyo 
compañerismo deberían haberse apartado. Y, por el otro lado, imitahan a sus 
vecinos incrédulos, aunque rehusaban relacionarse con ellos con el fin de darles 
testimonio. 


Sin embargo, no carecían de recursos espirituales (1:5-7) y tenían una gran 
potencialidad para el poder y la bendición espiritual. Pablo anhelaba ver 
cumplidas esas posibilidades. Así era la iglesia a la que el apóstol escribió. 


BREVE BOSQUEJO DE PRIMERA CORINTIOS 

El llamamiento y los beneficios de la santidad (1: 1-9) 
Errores y problemas en la iglesia (1:10-16:4) relacionados con: 

La unidad (1:10-3:23) 

La condición de siervos (4:1-21) 

La moralidad (5:1-6:20) 

El matrimonio (7:140) 

La libertad (8:1-11:1) 

Los hombres y las mujeres en la iglesia (11:2-16) 

La Cena del Señor (11:17-34) 

Los dones espirituales (12-14) 

La resurrección (15) 

La mayordomía (16:1-4) 


Planes personales y saludos (16:5-24) 


Llamados a ser santos (1:1-3) 


Pablo, llamado a ser apóstol de jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano 
Sóstenes, a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo 
jesús, llamados a ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el 
nombre de nuestro Señor jesucristo, Señor de ellos y nuestro: Gracia y paz a 
vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor jesucristo. (1:1-:i) 


Hoy día acostumbramos a que los que firman pongan sus nombres al final ele la 
Carta, los antiguos griegos los ponían al comienzo, permitiendo así que los 
lectores identificaran inmediatamente al autor. En una carta conjunta, se daban 
también los nombres (le los otros involucrados en enviar el mensaje. Pablo 
siempre ponía su nombre al comienzo de sus cartas y a menudo mencionaba a 
otros líderes de la iglesia que, en algún grado o en otro, se unían a él en escribir. 
En 1 Corintios menciona a Sóstenes, y en 2 Corintios a l'imoteo (2 Co. 1:1; cp Fil. 
1 :1; Col. 1:1; 1 Ts. 1:1; 2 Ts. 1:1; Flm. 1). 


A continuación se ponía el nombre del destinatario, la persona O personas a 
quienes se enviaba la carta, que en esta epístola era la iglesia de Dios que está en 
Corinto. Luego venían a menudo las palabras de saludo o bendición, como en el 
v.3. Pablo usó esa triple salutación en todas sus cartas del Nuevo Testamento. 


Pablo también generalmente se refería a sí mismo como un apóstol, no con la 
intención ele identidad, es decir, para distinguirse a sí mismo de otros Pablos en 
la iglesia o sencillamente intórmar a sus lectores de su posición, sitio para indicar 
desde el principio que estaba escribiendo ante todo como un enviado del Señor. 
Si¡ apostolado establecía su autoridad. Aun en sus cartas a l'imoteo, su asociado 
más íntimo y un "verdadero hijo en la te" (1 Ti. 1:2), Pablo llama la atención a su 
apostolado (1 Ti. 1: 1; 2 Ti. 1: 1). Los únicos casos en los que no lo hace son en 
el encabezamiento ele Filipenses, las cartas a los Tesalonicenses v Fileinón. 


Su descripción de sí mismo como un apóstol de jesucristo por la voluntad de 
Dios no era una manifestación de orgullo o glorificación de sí mismo. No estaba 
alardeando de su posición de autoridad, como hacen a veces algunos oradores y 
escritores con sus títulos y logros. Glorificarse a sí mismo era lo último que 
Pablo tenía en mente. Más adelante en esta misma epístola se refiere a sí mismo 
como el más pequeño de los apóstoles, que no soy digno de ser llamado apóstol, 
porque perseguí a la iglesia de Dios" (15:9). 


A veces, sin embargo, es importante establecer el derecho que uno tiene a 
hablar con autoridad acerca de una materia. Una persona, por ejemplo, que no 
tiene estudios reconocidos en medicina, ni capacitación, ni experiencia, nunca va 
a conseguir que lo escuchen en una conferencia de medicina. Las credenciales de 
la persona van a dar cierta indicación de si lo que tiene que decir va a ser tomado 
seriamente o no. Pablo no mencionó su apostolado con el fin de ganar honores 
como un individuo, sino para ser respetado como un maestro de la Palabra de 
Dios. Él no era un apóstol por decisión propia, ni siquiera por nombramiento (le 
una iglesia, sino por llamamiento divino: por la voluntad de Dios. Quería 
establecer desde el principio que lo que él tenía que decir lo decía basado en la 
autoridad de Dios. Esto era muy necesario, puesto que su mensaje era tan 
correctivo. 


CINCO RAZONES POR LAS QUE PABLO REAFIRMA SU APOSTOLADO 


Creo que hay quizás cinco razones por las que Pablo, a diferencia de otros 
escritores apostólicos, fue tan cuidadoso en reafirmar su apostolado en estas 
cartas. Primero, él no era parte del grupo de los doce. No había sido llamado por 
jesús durante su ministerio terrenal para pertenecer al círculo íntimo (le 
discípulos que lo acompañaron "comenzando desde el bautismo de Juan hasta el 
día en el que (le entre nosotros fue recibido arriba" (Hch. 1:22). De aquel grupo 
original, uno (Judas) había quedado descalificado y fue luego reemplazado por 
Matías (Hch. 1:21-26), quien, aunque identificado mediante echar suertes, fue 
escogido por Dios (v. 24). Con la elección de Matías el grupo apostólico quedó 
de nuevo completo. Desde el día de Pentecostés los apóstoles eran claramente la 
voz autorizada del evangelio. Cuando Pedro pronunció su mensaje en ese día, lo 
hizo "poniéndose en pie con los once" (Hch. 2:14; cp. v. 37), y la iglesia naciente 
en Jerusalén se entregó por completo a "la doctrina de los apóstoles" (v. 42). Los 
apóstoles eran los supremos representantes del Señor en la tierra, y ellos 


predicaban y enseñaban con su autoridad. Con Cristo como "piedra del ángulo", 
los apóstoles eran el fundamento (le la iglesia (Ef. 2:20). 


Por lo que sabemos, Pablo nunca vio o escuchó a jesús durante ese tiempo. 
Pablo fue primeramente conocido por la iglesia como un feroz enemigo y per 
seguidor, "respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor,, 
(1» clt. 9:1; cp. H: 1). Él ¡lo solo había decidido no ser un seguidor de Cristo, 
sitio chic también había decidido oponerse a sus seguidores con todas sus fuerzas. 
Aun después de su conversión no había forma mediante la cual él pudiera ser 
considerado retroactivamente uno de los doce. No obstante, él se presentó a sí 
nlisnto como un apóstol, basado en las mismas calificaciones fundamentales chic 
tenían los doce. Él también había visto al Cristo resucitado (Hch. 9:3-6, 17: 
22:11-15; 1 Co. 9: 1; 151:5) y, él también, en revelaciones únicas, había sido 
expresaniente escogido por el Señor para ser un apóstol (1 Co. 1:1). Estaba 
interesado en establecer el hecho de que él era igual a los doce como un maestro 
lundanuerttal de lit verdad revelada. 


En segundo lugar, creo que destacó su apostolado debido a sus dificultades con 
detractores v falsos maestros, quienes lo retaban y acosaban continuanxente. Los 
judaizantes eran particularmente fuertes y persistentes en su oposición a la 
autoridad y doctrina de Pablo y eu cuestionar sus motivos. Aun algunos que 
afirmaban ser sus amigos se resistían a su liderazgo y cuestionaban su enseitanza. 
Pablo consideraba tales burlas y persecución como distintivos de su apostolado. 
"Porque según pienso", decía él, "Dios nos ha exhibido a nosotros los apóstoles 
como postreros, como a sentenciados a muerte; pues henos llegado a ser 
espectáculo al Inundo, a los ángeles y a los hombres" (4:9). A pesar de los 
rechazos, la enseñanza de Pablo era verdadera y fidedigna, porque había recibido 
ele Cristo jesús su llamamiento divino a ser apóstol. 


Tercero, Pablo resaltó su apostolado por cansa de su relación con Cristo. Este 
énfasis era para el beneficio cíe los demás creyentes. Especialmente los 
cristianos en Jerusalén habían estado inseguros acerca de la autenticidad de la fe 
ele Pablo. Por haberlo conocido o por haber sabido ele él, como Saulo cíe Tarso, 
el temible perseguidor de la iglesia, habían tenido dificultades en creer que él 
pudiera ser ahora un líder cristiano confiable, mucho menos un apóstol (Hch. 
9:26). Sus temores estaban, por supuesto, alimentados por las acusaciones y, 
difamaciones de los falsos maestros. No resultaba difícil creer lo peor acerca ele 
él. Los cristianos en otros lugares también tenían recelos. Los ludaizantes 


legalistas, por ejemplo, habían confundido a muchos cristianos en (:lacia tanto 
acerca del evangelio de Pablo ((;á. 1:6; 3:1-5i) como de su autoridad para 
ensotarlo (1:11-2:10). Por tanto, él le recordó cuidadosamente a la iglesia 
corintia que tenía completa autoridad apostólica para escribirles esta carta, 
señalándoles que, cuando él estuvo ministrando entre ellos, lo hizo en el poder y 
sabiduría de Dios (1 Co. 2:1-7). 


Cuarto, Pablo hizo hincapié en su apostolado para poner de relieve su especial 
relación con la misma iglesia de Corinto, la cual era "el sello de Si¡ apostolado... 
en el Señor” (9:2). Se esperaba que ellos especialmente reconocieran su 
llanlanliento y posición. Su misma existencia como tin cuerpo de creyentes era 
tina prueba de su derecho a dirigirse a ellos con autoridad divina. Él había sido el 
instrumento de Dios para llevarlos a la salvación. 


Quinto, resaltó su apostolado con el fin de demostrarles su relación especial 
con Dios como su emisario. Él era un apóstol de jesucristo por la voluntad de 
Dios. Estaba diciendo en realidad: "Lo que les digo a ustedes es por delegación 
de Dios. Soy su apóstol, y mi mensaje es un mensaje de Dios para ustedes". 


Cuando le pedían al sanedrín, el tribunal supremo.judío, que arbitrara en una 
disputa seria o que diera una interpretación de algo que tenía que ver con la ley o 
la tradición, éste enviaba su decisión a las partes involucradas mediante un 
apostolos, que a menudo estaban representadas por medio de una sinagoga. En 
todo lo que se referían al mensaje, el apostolos contaba con la completa autoridad 
del sanedrín. Él no hablaba por sí mismo, sino en nombre del sanedrín. Era algo 
más que un mensajero; era un emisario, un enviado, un embajador. Pablo era el 
enviado, el embajador, de Dios (cp. 2 Co. 5:20; Ef. 6:20), el apostolos de Dios. 
Cuando estuvo entre ellos no les había predicado su propio mensaje, sino el 
mensaje de Dios. Ahora no les estaba escribiendo su propio mensaje, sino el 
mensaje de Dios. 


A la luz de los doce, a la luz de los falsos maestros y a la luz (le su relación 
con Cristo, con la iglesia corintia y con el Dios el Padre, Pablo era un apóstol con 
todos los derechos. Fue muy cuidadoso en establecer la legitimidad de su 
apostolado con el fin de establecer la legitimidad de su mensaje. 


LOS PROPÓSITOS Y RESPONSABILIDADES DE LOS APÓSTOLES 


Dios escogió a los apóstoles para que trabajaran en el establecimiento y 
formación de la iglesia, después (le ese tiempo el apostolado cesó. Cuando los 
apóstoles fallecieron, el ministerio (le apóstol dejó de existir. Fueron elegidos, 
enviados e investidos con el poder de Dios para aquel período en la historia de la 
iglesia, que terminó por completo cuando terminó la vida de ellos. Como los 
fundadores humanos y fundamento (le la iglesia, los apóstoles tenían propósitos y 
responsabilidades específicas. 


Primero, como testigos oculares, tenían que predicar el evangelio: el evangelio 
verdadero, completo y autorizado de la expiación sustitutiva de Cristo mediante 
su muerte y resurrección y de salvación por la fe en él (1 Co. 1:17-18; cp. 9: 14). 
Su enseñanza era equivalente a la enseñanza de Cristo. Como desarrollaremos en 
un capítulo posterior, no hay distinción, como algunos intérpretes mantienen, entre 
lo que Pablo (o Pedro o Santiago ojuan) enseña en el Nuevo Testamento y lo que 
Dios enseña. La declaración de Pablo en 1 Corintios 7:12 ("yo digo, no el 
Señor"), por ejemplo, sencillamente indica que Jesús, durante su ministerio 
terrenal, no dio una enseñanza específica acerca de la materia que se estaba 
considerando (esto es, que un creyente permaneciera con un cónyuge incrédulo). 
(:onio apóstol, Pablo estaba calificado para enseñar en el nombre de Cristo, v su 
cnseñanza era tan autorizada como si la hubiera dicho (;visto con sus propios 
labios. 


Los apóstoles estaban también dedicados a la oración y al n» inisterio ele la 
Palabra (ch. 6:4) y a capacitar a los creyentes para el servicio con el fin de 
edificar el cuerpo de (;visto (Ef. 4:11-12). Por tíltinn>, tenían que evidenciar su 
apostolado mediante la realización de milagros (2 Co, 12:12). 


Puede que el hermano Sóstenes fuera el amantuense, o secretario, ele Pablo en 
el tiempo que escribió esta carta. Si¡] embargo, el hecho ele que su nombre 
aparezca mencionado en el salado indica no solo que él escribió la carta, sino que 
estaba totalmente de acuerdo con Pablo en cuanto a Si¡ mensaje. 


No hay duda (le que este es el mismo Sostenes que se menciona en Hechos 18, 
alguien que conoció bien la situación de Corinto. Había sido un líder de la 
sinagoga en Corinto, probablemente ocupó el lugar de Crispo, el anterior jefe de 
la sinagoga que se había convertido en creyente (Hch. 18:8). En una ocasión 
Sóstenes fue golpeado por su participación en llevar a Pablo ante el tribunal civil 
de Corinto (Hch. 1H: 12-17). Algunos manuscritos antiguos del texto informan 


(tic los judíos lo golpearon y otros manuscritos dicen que fueron los griegos. Si 
fueron los judíos, no hay duda de que se debió a que no los representó muy bien 
ante el tribunal. Si fueron los griegos, éstos debieron sentirse Molestos porque 
ocupó el tiempo de su tribunal con un asunto que solo tenía que ver con la religión 
judía. 


Sin embargo, Pablo se refiere ahora a Sóstenes como "el hermano", indicando 
que algún tiempo después del incidente mencionado o quizá en parte a causa de 
él, este antiguo oponente del evangelio, corto Pablo mismo, se había hecho 
cristiano. Por haberse convertido probablemente mediante la predicación de 
Pablo y por haber trabajado con el apóstol en Corinto durante quizás un año o 
más, Sóstenes era conocido y respetado por los creyentes corintios a quienes 
ahora escribía junto con Pablo. 


SANTIDAD 


a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo jesús, 
llamados a ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de 
nuestro Señor jesucristo, Señor de ellos y nuestro. (1:2) 


La iglesia a la que Pablo escribía no era la iglesia de los corintios, sino la iglesia 
de Dios que estaba establecida en Corinto. La iglesia es un cuerpo de creyentes 
que no les pertenece a ellos mismos, o a un líder o grupo, sino a Dios. Los 
creyentes, ya sean pastores, oficiales o miembros comunes en la iglesia, 
componen juntos el cuerpo terrenal de (visto y son llamados a ser sus 
mayordomos (Ef. 4:11-13). No nos pertenecemos a nosotros mismos, individual o 
colectivamente, pues todos hemos sido comprados mediante el precio de la 
sangre de Cristo (1 Co. 6:20). 


POSICIÓN Y PRÁCTICA 


Todos los creyentes hemos sido santificados en Cristo jesús y somos llamados a 
ser santos. Un santo, según el término es usado en el Nuevo Testamento, no es un 
cristiano especialmente piadoso o muy dedicado que ha sido canonizado por un 
concilio eclesiástico. La palabra griega que traducimos como santo es hagios, que 
significa "apartado o separado para". Los creyentes corintios eran santos a los 
ojos (le Dios, a pesar de su vida pecaminosa y doctrina distorsionada. Eran 
santos porque habían sido santificados (de hagiazó), apartados del pecado, 


hechos santos en Cristo Jesús. Según las Escrituras, Cada verdadero creyente en 
Cristo Jesús, ya sea fiel o infiel, bien conocido o desconocido, dirigente o 
seguidor, es una persona separada, una persona santa. En el sentido bíblico, el 
creyente menos conocido de hoy es tan santo como el apóstol Pablo. Esa es la 
posición del creyente en Cristo. 


La santidad, en ese sentido de posición, no es una cuestión de buenas obras, de 
un vivir santo. Como cristianos debemos vivir de manera santa, pero esa forma de 
vivir santa no nos hace santos. El que nuestra forma de vivir sea santa, es porque, 
en Cristo, ya somos santos y tenemos el consejo y el poder de su Espíritu Santo. 
Somos santos porque el santificador (el que nos hace santos) ya nos ha santificado 
en respuesta a que confiamos en Él (He. 2:11). La obra de Cristo, no la nuestra, es 
la que nos hace santos. Somos "santos mediante llamamiento". Eso se refiere a la 
eficacia del llamamiento de Dios para salvación (1:24, 26). 


Como todos los creyentes, los corintios eran santos porque Dios los había 
llamado a ser santos (cp. Gá. 1:6; Ef. 4:1, 4: Col. 3:1 5; 1 Ti. 6:12: 1 P. 2:9, 21; 
3:9; 2 P. 1:3; Jud. 1). "Somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de 
jesucristo hecha una vez para siempre" (He. 10:10; cp. v. 14). Cristo Jesús 
santifica a los que creen en Él mediante su propia obra de sacrificio en la cruz. 
Los aparta (el significado de la raíz (le hagiazó) para Él, los limpia y los 
perfecciona. Dios provee de santidad por medio de su Hijo. La parte del hombre 
es pedir santidad mediante la fe en el Hijo (Hch. 26:18). Tenemos una nueva 
naturaleza, la naturaleza divina, y hemos escapado de la corrupción del mundo, 
poseyendo todas las cosas relacionadas con la vida y la piedad (2 P. 1:34). 


La declaración de Pablo de que todos los creyentes corintios eran santos 
resultaba bastante sorprendente a la luz de las cosas (muy evidente por el resto de 
la carta) que caracterizaban su forma (le vivir. La iglesia corintia estaba muy 
lejos de ser santa en el sentido en que el término se emplea hoy. Eran particu 
larmente mundanos e inmorales; no obstante, desde el comienzo ele la carta Pablo 
enfatiza que cada uno de ellos que había creído (le verdad en Cristo jesús era 
salvo y era un santo. No solo todos los santos somos salvos, sino que todos los 
salvos somos santos. Todo creyente tiene el derecho de llamarse santo a sí 
mismo. Ninguno ele nosotros es digno del título, pero Dios nos declara santos por 
causa de haber puesto nuestra confianza en su Hijo. Nuestra práctica, nuestro 
comportamiento en nuestra condición humana, necesita ser conformada a nuestra 
"santa", nueva y divina naturaleza. 


Pablo parece especialmente determinado a hacer que esta verdad quede clara 
para los corintios. Virtualmente toda la carta de 1 Corintios, desde 1:1(1 en 
adelante, tiene que ver con la doctrina y el comportamiento erróneos. Parece cono 
si casi todo error doctrinal v moral imaginable se pudiera encontrar dentro (le 
aquella congregación. A pesar ele todo esto, Pablo con» ienza la carta 
llamándolos santos. En la práctica eran unos pecadores notorios, pero en cuanto a 
su posición eran santos. Debemos darnos cuenta de que había algunos en la 
iglesia que, sin duda alguna, no eran santos para nada, sino incrédulos (16:22). 


Es importante que todo cristiano tenga en cuenta la gran diferencia entre su 
posición y su práctica, cómo lo ve Dios en Cristo y su estado. Dios nos ve como 
justos, porque nos ve a través de la justicia del Hijo, quien ha ocupado nuestro 
lugar, y porque nos ha plantado en una nueva naturaleza justa. Sin tener en mente 
esta verdad tan importante y alentadora, resulta imposible entender claramente 1 
Corintios o cualquier otra parte del Nuevo Testamento. 


Los presidentes no siempre se comportan presidencialmente, los diplomáticos 
no siempre actúan diplomáticamente, los reyes no siempre se comportan como 
tales; pero todavía son presidentes, diplomáticos y reyes. Los cristianos no 
siempre actuamos como cristianos, pero todavía somos cristianos. 


Hace algunos años a un adolescente, cuyo padre era pastor, lo detuvo la policía 
por robar unos artículos en un centro comercial. Sucedió que cuando el padre 
recibió el aviso para que acudiera a la comisaría para hacerse cargo de su hijo, 
se hallaba jugando al golf con algunos líderes cíe la iglesia. Pensando que era un 
error, el padre se llevo con él a los otros hombres a la comisaría, donde pasó un 
gran bochorno. La impresión más profunda que el incidente dejó en la mente del 
joven fue lo que aquellos hombres le repitieron tino tras otro, Y Por otros 
posteriormente: "Con un padre como el que tienes, cómo es posible que hayas 
hecho estor", le preguntaron. A pesar cíe lo humillante y dolorosa que había sido 
aquella experiencia, el joven sabía que todavía era el hijo de su padre. No había 
actuado como debería hacerlo un hijo de su padre, pero era todavía 1111 hijo. 


Una de las más fuertes reprimendas que podemos recibir como cristianos 
cuando pecamos es que nos recuerden quién es nuestro Padre. Y recordarnos a 
nosotros mismos quiénes somos debería ser uno ele los frenos mtís fuertes para 
no pecar. Recordar nuestra posición puede llevarnos a mejorar nuestra práctica. 


Además, Pablo aumenta el sentido de responsabilidad de los corintios al 
recordarles que estaban vinculados en la vida espiritual con todos los que en 
cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor jesucristo, Señor de ellos y 
nuestro. Agrega esto para avivar su sentido de identidad y (le responsabilidad con 
todos los que han recibido "una fe igualmente preciosa que la nuestra" (2 P. 1:1). 


Antes de censurar a los corintios por sus fracasos como cristianos, Pablo les 
recuerda cuidadosa v amorosamente que ellos eran cristianos. Pertenecían a Dios 
y, unos a otros en una comunión de gran alcance. Eso en sí mismo debería haber 
sido una reprimenda para ellos y sin duda perforaría la conciencia (le los que 
eran espiritualmente sensibles. En L2-9 resume su posición v sus bendiciones 
como creyentes en Cristo Jesús, como hijos de Dios, como santos. "¡Miren lo que 
son! ¡Miren lo que tienen!" Solo entonces les dice: "Os ruego, pues, hermanos" 
(1:10). 


Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor jesucristo. (1:3) 


Pablo usó una forma común de saludo cristiano (cl). Ro. 1:7; (:á. 1:3; Ef. 1:2; 1 
P. 1:2; 2 _Jn. 3; Ap. 1:4, etc.). Gracia es favor y paz es uno de sus frutos. Paz 
(griego eir tu) se usaba copio el equivalente del hebreo .shiilóm, que es todavía 
hoy el saludo judío más común. La paz de la cual habla Pablo aquí es "la paz de 
Dios, que sobrepasa todo entendimiento” (Fil. 4:7). Es la paz que solo los 
cristianos podemos tener, porque solo Cristo puede darla (fin. 14:27). El mundo 
no tiene ni puede dar esa clase (le paz. El saludo "gracia y paz" es apropiado solo 
de creyente a creyente, porque habla de bendiciones que solo los cristianos 
poseemos. 


Los beneficios de 
ser un santo (1:4-9) 


Gracias doy a mi Dios siempre por vosotros, por la gracia de Dios que os fue 
dada en Cristo Jesús; porque en todas las cosas fuisteis enriquecidos en él, en 
toda palabra y en toda ciencia; así como el testimonio acerca de Cristo ha sido 
confirmado en vosotros, de tal manera que nada os falta en ningún don, esperando 
la manifestación de nuestro Señor jesucristo; el cual también os confirmará hasta 
el fin, para que seáis irreprensibles en el día de nuestro Señor jesucristo. Fiel es 
Dios, por el cual fuisteis llamados a la comunión con su Hijo jesucristo nuestro 
Señor. (1:-1 9) 


Como estudiarlos en el capítulo anterior, Pablo sien» pre usa la palabra .canto 
para retcrirse a los cristianos, no a los que han muerto sino a los vivos, no a unos 
pocos sitio a todos. Pienso que esta debió ser su palabra favorita para los 
cristianos, porque la usa en más de sesenta veces en stts cartas. En las palabras 
iniciales de esta carta (1:2) Pablo aseguraba a los creyentes en Corinto, a pesar 
ele lo inmorales e infieles que eran, que ellos eran santos, junto con todos los chic 
invocan el non» bre del Señor Jesucristo. 


La intertción principal (le la carta es la exhortación a una vida pura y santa. 
Pero el fundamento de Pablo para esta exhortación es el hecho ele la santidad de 
los creyentes, el haber sido santificados por Cristo por haber puesto sn confianza 
en Él. Debido a que han sido declarados santos y han recibido una naturaleza 
Santa, ¡es ruega que actúen santamente. El indicativo "son" es la base para el 
imperativo "sean", un principio básico enseñado a todo lo largo del Nuevo 
"Testamento. Como el apóstol les escribiría a los creyentes filipenses unos pocos 
años mas tarde, el plan de Dios es que —el que comenzó en vosotros la hucha 
obra, la perfeccionará hasta el día ele jesucristo" (Fil. 1:(» y que el propósito 


supremo de los que están en (:resto debe ser que sean .crnirjenrle” a (:resto: tener 
su mente, sus actitudes, su manera de pensar y de vivir (2:5; cp. 1 Jn. 2:(). 


Después cíe que Jesús perdonara a la mujer adúltera, sus palabras de 
despedida para ella Inero» >» : "No peques más" Un. 8:11). Le estaba mandando 
a una mujer que había vivido de manera libertina como prostituta y que la habían 
sorprendido en el mismo acto de adulterio, que se olvidara de su vida de pecado. 
Pedirle que cambiara su forma de vivir tan radicalmente nos lleva a pensar que 
ella había experimentado un cambio no solo en su posición, sino también en su 
corazón y mente, es decir, en la misma naturaleza de su vida. Es obvio, aunque 
Juan no lo menciona explícitamente, que la mujer había confiado en Cristo y que 
era salva. Las instrucciones de Jesús de dejar de pecar, dadas a alguien que no 
fuera un creyente, habrían sido una burla, puesto que no había manera de que esa 
persona pudiera obedecer. Jesús le había otorgado a la mujer una nueva vida, v 
ahora la exhorta a seguir una nueva forma cíe vivir. Primero le dice: "Ni yo te 
condeno”. Solo después es cuando le dice: "Vete, y no peques más". El Señor le 
estaba diciendo: "A partir cíe ahora tu cuenta de pecado no está en contra tuya. 
Eres santa a mis ojos, a los ojos de Dios. Vete y vive de manera santa". 


Esa misma verdad aparece en todo el Nuevo Testamento. Como cristianos, no 
somos condenados, sino que nos declaran santos. Nuestros pecados quedan 
perdonados, cancelados para siempre. Y puesto que nuestra naturaleza en Cristo 
es santa, nuestro vivir debería ser también santo. "Hacer morir, pues, lo terrenal 
en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría", nos enseña Pablo (Col. 3:5). En otras palabras, nuestra 
inclinación al mundo, nuestros deseos carnales y mundanos, debemos 
abandonarlos por completo y considerarlos como si ya no existieran, "porque 
[hemos] muerto y [nuestra] vida está escondida con Cristo en Dios" (3:3). Unos 
pocos versículos más adelante el apóstol explica que la razón por la clac deben 
olvidarlos es porque "[revestidos del nuevo hombre], el cual conforme a la 
imagen del que lo creo se va renovando hasta el conocimiento pleno" (3:9-10). 
Debido a que ahora nos relacionarnos con Dios de una manera única por medio 
de Cristo, aquellas cosas va no tienen razón de ser en nuestra vida. Las cosas que 
no son santas no tienen lugar en una vida santa. No tenemos que mentir, robar, 
codiciar o cometer cualquier otro pecado, porque todo pecado es inconsecuente 
con lo que somos en Cristo Jesús. La nueva persona es conformada a la imagen de 
Cristo. Porque Él es santo, nosotros somos santos. Porque estamos en Cristo, 


debemos actuar como Cristo. Nunca deberíamos pensar en nada que Él no 
pensaría, ni decir nada que El no diría, o hacer algo que El no haría. Porque El es 
santo nuestra vida debe ser santa. Ese es el fundamento (le la vida cristiana. 


Pablo usa los primeros nueve versículos de 1 Corintios para mostrar a los 
creyentes quiénes son: santos, santificados. El resto de la carta se edifica sobre 
este fundamento. "Ustedes son santos; por tanto, actúen como santos. Vivan una 
vida acorde con quienes son". 


En Parlo resume los beneficios de vivir en Cristo, ele ser un santo. Esos 
beneficios tienen tres dimensiones. Algunos son basados, dados en el n» onrento 
que aceptamos a Cristo cono Salvador y Señor. Otros son presentes, que se van 
realizando en nosotros a medida que vivimos nuestra vida el) Él. Otros son 
futuros, que solo los experinueutarenios cuando estemos en el cielo con El. En el 
pasarlo hay gracia, en el presente hay dones, y para el futuro hay garantías. 
Nuestro pasado ya esta solucionado, para muestro presente hay provisión y 
nuestro futuro esta asegurado. 


IRENEFICIOS PASADOS DE LA GRACIA 


Gracias doy a mi Dios siempre por vosotros, por la gracia de Dios que os fue 
dada en Cristo jesús... así como el testimonio acerca de Cristo ha sido confirmado 
en vosotros. (11, 6) 


El primer beneficio de ser un santo es la gracia de la salvación. Tanto el que os 
fue dada corro el ha sido confirmado están ambos en el griego en el tiempo 
aoristo, indicando una acción completada en un momento particular y definitivo 
del ticnrpo. Desde el momento en el que una persona confía en Cristo jesús, 
recibe la gracia de Dios y el testimonio de Cristo es confirmado en Él. Una vez 
que estamos en Cristo es nuestra la gracia (le Dios. Pablo está agradecido 
(Gracias doy a mi Dios siempre por vosotros] por los que han recibido la gracia 
ele la salvación. Su pasión era ver a las personas redimidas y su gozo era mayor 
cuando tal cosa sucedía. Mantiene una perspectiva apropiada pues dirige su 
acción de gracias a Dios. 


Gracia (chari.s) era un saludo cristiano común, que Pablo ya había usado en su 
saludo en los versículos precedentes. El significado básico de la palabra es 
"favor" pero en relación con el plan de Ufos cte salvación cíe los hombres por 


medio cte su Hijo tiene siempre el sentido especial y distintivo cíe una bondad y 
misericordia ofrecida a los pecadores que es inmerecida e impagable. Es un don 
magnánimo que nadie puede ganar por sí mismo. No hay necesidad de pagarlo y 
en realidad es imposible hacerlo. La gracia salvadora (le Dios es gratuita e 
inmerecida. 


A fin ele comprender el verdadero significado e importancia de la gracia de 
Dios necesitamos entender tres cosas que no pueden coexistir con la gracia: la 
culpa, la obligación humana y el mérito humano. 


LA GRACIA NO PUEDE COEXISTIR (X)N LA CULPA 


Ante todo, la gracia no puede coexistir con la culpa. La gracia provee para el 
alivio de la culpa. Dios no puede decir: "Soy compasivo y te otorgo la salvación, 
pero si olas un paso en falso te la quitaré". Eso no sería un don ele gracia, sino un 
don legal y condicionado que podríamos vernos privados de él en cuanto que no 
cumpliéramos con los requerimientos divinos. La gracia no sería gracia si Dios 
dijera: '"Te salvaré si dejas de pecar". Si pudiéramos dejar de pecar no 
necesitaríamos la gracia, porque nos ganaríamos la salvación, nos haríamos 
dignos de ella. Si la gracia fuera otorgada y posteriormente retirada en el menor 
de los grados por causa del pecado, no sería la gracia que se enseña en las 
Escrituras. La gracia implica un perdón permanente y no merecido. La gracia 
puede operar solo donde hay pecado. Sin necesidad de perdón no hay necesidad 
de gracia. 


El hombre no puede escapar del pecado ni expiarlo por sí mismo. Es culpable 
y está totalmente imposibilitado en sí mismo. Debido a que Dios es santo y justo 
no puede ignorar el pecado. Debe ser castigado y su paga es la muerte (Ro. 6:23). 
No obstante, ese mismo versículo que declara la paga del pecado anuncia también 
la manera para quitarlo, su expiación: "Mas la dádiva (le Dios es vida eterna en 
Cristo jesús Señor nuestro". Mediante su obra en la cruz, Cristo cumplió las 
demandas de la justicia de Dios al cargar Él mismo con el castigo por nuestros 
pecados. En esto consistía la suprema provisión de la gracia de Dios. Cuando 
Cristo Jesús se hizo culpable por nuestro pecado, el precio fue pagado en su 
muerte. Y una vez que Dios en su gracia actúa soberanamente para perdonar el 
pecado de una persona en base de su confianza en la obra de su Hijo, esa persona 
queda libre totalmente y para siempre (le la culpa. Está en la gracia, la cual se le 
dispensa continuamente (Ro. 5:1-3). Toda la culpa queda cancelada y nunca 


vuelve. La gracia es el don de Dios que anula completa y permanentemente la 
culpa. 


He hablado con cristianos que están tan absolutamente angustiados por causa 
de la culpa que ya no son capaces de sobrellevar la vida. No pueden aceptar la 
realidad del perdón. Desde hace mucho han confiando en Cristo como Salvador y 
han entendido la verdad de la gracia teológica y teóricamente; pero no lo 
entienden en su sentido práctico. Esto sucede a menudo porque fallan en separar 
los sentimientos de culpa que resultan del pecado de la condenación final del 
culpable. El pecado no solo produce sentimientos de culpa, sino también 
verdadera culpa, porque somos culpables por los pecados que hemos cometido. 
No obstante, esta es la culpa con la que Cristo cargó en la cruz y que anilla la 
gracia de Dios en Cristo. La sentimos y podemos vernos perseguidos por ella 
(He. 12:3-11), pero nunca seremos condenados por ella. El dolor que sigue al 
pecado no es una señal de condenación o de rechazo de parte de Dios, pero sí es 
un recordatorio de que hemos pecado v debería ser un freno para no pecar más. 


Es una tragedia tener el beneficio de ser un santo, pero ser incapaz de 
experimentar su completa bendición por causa de la duda. Con todo, algunos 
cristianos al parecer no pueden creer que Dios pueda ser tan amoroso. Sin 
embargo, una gracia incompleta o temporal no sería gracia. Por supuesto que no 
la podentos ganar, ni nunca la podremos merecer, ni nunca la podremos pagar. Eso 
es lo que hace que la gracia sea gracia. 


¿Que mayor motivación puede tener un inconverso para hacerse cristiano, v 
qué mayor puede tener t» n creyente, que saber que todos los pecados, pasados, 
presentes y futuros, son perdonados para siempre en Cristo-, Que en (:risto toda 
culpa y todo castigo quedan eliminados ele forma permanente. En Él estaremos 
totalmente libres de culpa y seremos santos por toda la eternidad. Cuando Dios 
salva, quita definitivamente todo pecado, toda culpa y todo castigo. Eso es gracia. 


LA GRACIA NO PUEDE: COEXISTIR CON LA OBLIGACIÓN HUMANA 


Segundo, la gracia no puede coexistir con la obligación humana. No podemos 
decir: "Bien, Dios ha sido muy bondadoso conmigo y me ha salvado y ahora yo 
tengo que corresponder v devolvérselo". La gracia es un clon gratuito, no un 
préstamo. La gracia hace que estemos totalmente en dett(ía con Dios, pero debido 
a que el costo es tan elevado nosotros no podenuts corresponder con él, y debido 


a que su gracia es tan grande no necesitamos devolverla. En otras palabras, 
estarnos completamente en (leuda, pero no tenernos una deuda. No podemos pagar 
por nuestra salvación ti¡ antes ni después ele ser salvos. 


Al considerar la relación de la te y las obras con la gracia de Dios, Pablo 
escribe: "Pero al que obra, no se le cuenta el salario corro gracia [charis], sino 
corno deuda" (Ro. .1A). Si nosotros fuéramos capaces en algún momento y de 
alguna manera de ganarnos el perdón de Dios, eso sería como una deuda. Nos lo 
hubiéramos ganado y Dios nos lo delxría. Podemos darle las gracias a nuesro 
empleador por entregarnos el pago a tiempo y por hacerlo con alegría y buena 
voluntad, pero no le olamos las gracias por pagarnos. Si hemos trabajado con la 
diligencia debida, nos merecemos el dinero v él está obligado a entregarlo. Al 
pagar a sus empleados los que ellos han ganado, tur jefe no está actuando con 
gracia, sino sencillamente con honradoz ,justicia. Si por alguna razón no les paga 
por el trabajo realizado, los empleados pueden exigir su dinero, porque por 
derecho le corresponde a todo trabajador. 


Sin embargo, la gracia no funciona en razón del principio de las obras y 
ganancias. Es el don que se (la gratuitamente v que no ha podido ser ganado ni 
merecido. En cuanto al don de Dios por medio de su ti¡ jo, no puede ser gana(lo 
ni merecido. El dinero lo podencos ganar o nos lo podemos merecer, pero la 
gracia ele Dios solo puede ser riada. 


¿Como podernos pagar por lo que no tiene precio-, Ofrecerle a Dios el irás 
grande amor, devoción y obediencia no puede ni siquiera acercarse a pagar lo que 
El nos ofrece en Cristo Jestís. Intentar hacerlo es como ofrecer unos centa vos 
para pagar la deuda nacional. En comparación con la gracia de Dios nuestros 
mejores esfuerzos no son más que una miseria. 


Lo que hace que el mensaje de Cristo sea tan buenas noticias es que no 
necesitamos pagar por la salvación. Por sí misma, la verdad de que no podemos 
ganar la salvación sería una mala noticia, la peor de las noticias, porque nos 
dejaría completamente sin esperanza. Pero la gracia hace que sea buena noticia, 
la mejor (le las noticias, porque la gracia ha hecho que no sea necesario pagar 
por la salvación. Nuestras pecaminosas limitaciones hacen que eso sea imposible, 
la gracia abundante de Dios lo hace innecesario. Dios en Cristo ha pagado por 
ello, lo único que tenemos que hacer es recibirlo por medio de Él. 


Le debemos a Dios nuestro más elevado amor, nuestra más profunda devoción 
y nuestro más grande servicio como expresiones de gratitud y porque todo lo que 
somos y tenemos le pertenece, pero no porque estas sean capaces de comprar O 
pagar en lo más mínimo su amor y su misericordia por nosotros. Lo amamos; pero 
solo podemos hacerlo en razón de que Él primero "nos amó a nosotros, y envió a 
su Hijo en propiciación por nuestros pecados" (1 jn. 4:10). Se lo debemos todo 
por gratitud, nada le debemos por obligación. 


LA GRACIA NO PUEDE COEXISTIR CON EL MÉRITO HUMANO 


Tercero, la gracia no puede coexistir con el mérito humano. La gracia no es 
ofrecida sencillamente a las "buenas" personas. En relación unas con otras y en lo 
que a la moral se refiere, algunas personas son obviamente mejores que otras. 
Pero en relación con la justicia de Dios, lo mejor de nosotros es "como trapo de 
inmundicia" (Is. 64:6). La bondad de una persona, en relación con otras y 
ciertamente en relación con Dios, no es tenida en cuenta en la gracia (le Dios. El 
mérito, igual que la culpa y la obligación, no tiene parte en la gracia. Jesús, al 
hablarles a los líderes religiosos y morales judíos, los dejó aturdidos con el 
hecho (le que los cobradores de impuestos (traidores de su propio pueblo y a 
menudo faltos de honradez) y las prostitutas (los miembros más bajos de la 
sociedad) entrarían en el reino de Dios por delante de los líderes religiosos (Mt. 
21:31-32). Lucas 18:9-14 nos ofrece el relato clásico de un hombre moralmente 
bueno condenado al infierno y otro moralmente malo encaminado al cielo. 


Durante siglos Israel creyó que Dios los había escogido como su pueblo 
especial del pacto porque ellos eran mejores que otros. Lo creían firmemente, a 
pesar del hecho de que Dios les había dicho lo contrario desde el principio. "No 
por ser vosotros más que todos los pueblos os ha querido Jehová y os ha 
escogido, pues vosotros erais el más insignificante de todos los pueblos; sino por 
cuanto Jehová os amó, y quiso guardar el juramento que _juró a vuestros padres" 
(Dt. 7:7-8). 


Pablo señala (lile, aunque los judíos tenían muchas bendiciones v muchas 
ventajas, especialmente corto receptores (le la revelación especial (le Dios 
mismo, no fueron escogidos porque se lo merecieran. Eii machos sentidos 
carecían (le tolla clase (le mérito (Ro. 2:17-3:211). A los gentiles les hizo la 
misma advertencia. Ellos no eran mejores, "pues va hemos acusado a judíos v 
gentiles, que todos están bajo pecarlo" (3:9). Entre nosotros podemos distinguir 


entre los que son hutnananiente mejores y los que son peores, pero deLutte de 
Dios cada persona está es=-"irihrrrinienle en la misma condición: pecador y 
condenado en lo que se refiere a su propio ntérito, su propia justicia. "Porque no 
diferencia, por cuanto tollos pecaron, s' están destituidos de la gloria de Dios" 
(3:22-23). Pablo reconoció que aun en sí ntisnto, de hecho especialmente en sí 
ntisnto, no había ninguna justicia, ningún ntérito delante de Dios. En sus propios 
ojos él se veía corto el primero (le los pecadores que el anís pequeño de todos 
los santos" (El. 3:5). 


Pero ele nuevo la gracia ele Dios cambia las malas noticias en buenas. Debido 
a su gracia no necvsitanto.c nusrecernos la salvación. Pablo se sentía eternaniente 
agradecido por la gracia de Dios que os fue dada en Cristo Jesús. 


En los últimos años hemos podido ver vívidamente, por medio cíe revistas, 
periódicos y la televisión, la terrible situación y angustia en lugares tales como 
Camboya, Afganistán, América Central y el Medio Oriente. Los cristianos 
sensibles que viven en un país libre y pacífico no pueden evitar preguntarse: ";Por 
qué Señor me has dado a ntí tantos ¿Por qué soy libre para vivir pacíficamente, 
libre para adorar donde y corto quiero, libre para trabajar, libre para criar a mis 
hijos cono mejor entiendo, libre para tener comunión con otros creyentese" 
Sabemos (lile no es porque seamos merecedores de estas bendiciones. Estancos 
bendecidos por la gracia (le Dios y no por alguna otra razón. 


TRES RAZONES PARA LA GRACIA DE DIOS 


Dios tiene tres razones, tres motivos, para otorgarnos su gracia. Printera, provee 
la salvación a fin de que los (Me somos salvos poclamos producir buenas obras. 
Las buenas obras tocan la vida de otros y los ayudan, incluyendo hablarles ele la 
gracia de Dios en (;risco jesús. Pablo dice en FAésios: "Porque sonsos hechura 
suya, creados en (:risco iesús para buenas obras, las cuales Dios prepare de 
antentano para que aruluviesernos en ellas" (Ef. 2:10). En otra carta él instruye a 
Tito que Cristo "se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos (le toda 
iniduidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras" (Tic. 
2:14). Mis adelante en la epístola explica: "Palabra fiel es esta, y en estas cosas 
quiero que insistas con firmeza, para que los creen en Dios procuren ocuparse en 
buenas obras. Estas cosas son buenas y útiles a los hombres" (3:8). Dios nos 
salva para que hagamos buenas obras porque esas buenas obras bene fician a los 
hombres. Dios quiere que sus hijos toquemos a todo el mundo con su bondad, 


hecha posible por medio de su Hijo. 


Segunda, la gracia salvadora tiene el propósito de bendecir a los creyentes. 
"Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun 
estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo, (por 
gracia sois salvos) y ,juntamente con él nos resucitó, y así mismo nos hizo sentar 
en los lugares celestiales con Cristo jesús, para mostrar en los siglos venideros 
las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo 
Jesús" (Ef. 2:4-7). Dios en su gracia nos salva con el fin de poder derramar sus 
grandes bendiciones sobre nosotros para siempre. 


Tercera, y más importante, Dios nos salva por medio de la gracia con el fin de 
glorificarse a sí mismo. Nos es dada la gracia "para que la multiforme sabiduría 
de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia" y para que "a él sea 
gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los 
siglos" (Ef. 3:10,21). Cristo enseñó que el propósito primario para hacer que 
nuestra luz alumbre delante de los hombres, lo cual es posible por medio cíe 
nuestra salvación, es "glorificar [a nuestro] Padre que está en los cielos" (Mt. 
5:16). El propósito primario del mismo jesús para ir a la cruz, lo cual hizo 
posible nuestra salvación, era glorificar a su Padre y glorificarse a sí mismo (Jn. 
12:28; 17:1, 4-5). La gloria de Dios aparece demostrada claramente en la 
amorosa y poderosa obra de la salvación. 


La salvación llena de gracia del Señor nos es dada con el fin de que los salvos 
sean canales de bendición para otras personas por medio de las buenas obras, 
para traer bendiciones sobre los mismos creyentes y sobre todo para glorificarlo 
a Él. Ofrece su gracia por amor del mundo, por amor de sus hijos y por amor de sí 
mismo. 


así como el testimonio acerca de Cristo ha sido confirmado en vosotros. (1:6) 


Recibimos la gracia de Dios cuando el testimonio (le Cristo se confirma en 
nosotros, esto es, se establece, se afirma y se hace sólido. Testimonio viene de la 
palabra griega marturion, que significa "testigo", como a veces se la traduce (vea 
Hch. 1:8). De esta palabra nos viene el término mártir. El testimonio de Cristo se 
establece y confirma en nosotros cuando confiamos en Él como nuestro Señor y 
Salvador. En ese momento, y para siempre a partir de ese momento, estamos en la 
gracia de Dios. 


En el Nuevo Testamento se usa inarturion más comúnmente en relación con el 
evangelio, y primero de todo en su proclamación. El Espíritu Santo llenó de 
poder a los apóstoles, y continúa haciéndolos con todos los discípulos de Cristo, 
para ser sus testigos (Hch. E8). El propio llamamiento de Pablo estaba centrado 
en "[testificar] a judíos y gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios, y de 
la le en nuestro Señor Jesucristo" (Hch. 20:21; cp. v. 24), ya sea que su testimonio 
fuera aceptado o no (22:18). El Señor le aseguró a Pablo que no moriría hasta que 
completara su testimonio acerca de Él, y (lile el testimonio final sería en Roma 
(23:11). 


El contexto indica que el sentido más profundo ele marturion (o martnria) está, 
sin embargo, en representar el evangelio mismo, no meramente en su 
proclamación. El testimonio del cual Pablo aconsejaba a Timoteo era no 
avergonzarse (le "(lar testimonio de nuestro Señor" ("? Ti. 1:8), esto es, el 
evangelio del Señor. Juan nos dice que "este es el testimonio: que Dios m>s ha 
dado vicia eterna; y esta vida está en su Hijo" El más grande testimonio no es 
acerca del mensaje de salvación, sino es el mensaje de salvación. No es cuando 
escuchamos el testimonio acerca de Cristo, sino cuando tenemos el testimonio 
acerca de Cristo... confirmado en nosotros, que nos hacemos participauntes cíe la 
gracia de Dios. 


En 1 Corintios 1:4, venlos entonces la oferta divina de la gracia y en 1:6 la 
respuesta positiva del lionibre a la gracia. Cuando tina persona acepta por le la 
oferta de Dios, la gracia comienza a funcionar. Todo pecado queda perdonado y 
toda la culpa es cancelada, para siempre. En ese momento Dios comienza a 
derramar la superabundancia ele su bendición v riqueza sobre su nuevo hijo, y no 
va a Cesar en toda la eternidad. Esa es la amplitud de la gracia ele Dios. 


BENEFICIOS PRESENTES DE LA GRACIA 


porque en todas las cosas fuisteis enriquecidos en él, en toda palabra y en toda 
ciencia;... de tal manera que nada os falta en ningún don. (1:5, 7a) 


Los prinieros beneficios de la gracia para el creyente son establecidos en el 
pasado, totalmente completados cuando confiamos en Cristo. Otros beneficios son 
presentes, un atesoramiento continuo de riquezas (lile recibimos a lo largo cte 
nuestra vida terrenal. En Cristo somos continuamente enriquecidos en todo. En es 
una palabra clave en el versículo 5. Somos enriquecidos en todas las cosas... en 


él. En él califica a en todas las cosas. Es decir, tenemos todo lo que Cristo tiene 
para darnos, y Él nos da todo lo que necesitamos, afinque a menudo no es todo lo 
que queremos. Dios nos ha (lado "todas las cosas que pertenecen a la vida y a la 
piedad... por su divino poder” (2 P. 1:3), que es todo lo que un creyente necesita y 
debería ser todo lo que descara. En Cristo Jesús "vosotros estáis completos" 
(Col. 2: 10). "Porque todo es [iiuestro]" (1 Co. 3:21). 


Entre todas las cosas más importantes que tenemos en Cristo están toda palabra 
y en toda ciencia. De nuevo toda queda calificada. Contamos con toda' palabra y 
toda ciencia necesarias para llevar a cabo lo que Dios quiere (llu nosotros 
hagamos. Siempre seremos capaces de decir lo que Dios quiere que digamos y 
conocer todo lo que Él quiere que sepamos. Su voluntad es concurrente con su 
habilitación. 


TODA PA1.ABRA 


La palabra que en particular está aquí en mente es la (le decir la verdad de Dios. 
Dios da a cada creyente la capacidad de hablar por Él. No todos tenernos 
elocuencia, un vocabulario impresionante o una personalidad cautivadora, pero 
todos disponemos de la misma habilidad necesaria dada por Dios, la misma 
capacidad, para hablar por Él en la forma única que Él quiere que lo hagamos. 


Aparte la falta (le santidad, creo que el fallo más común de los cristianos es el 
de no hablar por su Señor. Las excusas más frecuentes son: "No sé qué decir”, 
"No sé cómo decirlo", "No creo que yo pueda hacerlo". Pablo hace pedazos estas 
excusas. Somos enriquecidos en él, en toda palabra y en toda ciencia. Dar 
testimonio no es más opcional para los cristianos "comunes" que para los 
apóstoles. "Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo, y me seréis testigos" (Hch. 1:8). Podemos dar testimonio y debe¡nos 
hacerlo. No tenemos excusas válidas para no dar testimonio de Cristo. Podemos 
hablar, jodemos testificar, tal como hicieron los (le la naciente iglesia. Aquellos 
santos oraron: "Concede a tus siervos que con denuedo hablen tu palabra" (Hch. 
4:29). Dios fue muy diligente en responder y proveerles: "Todos fueron llenos del 
Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios" (v. 31). Como 
creyentes, nosotros también tenemos el Espíritu Santo, y Él nos habilitará, como a 
ellos, para hablar por el Señor con confianza y valentía. 


Aunque cada creyente tiene acceso a un testimonio valiente, es evidente que no 


todos nos aprovechamos de ello. Un testimonio dado con confianza y fidelidad no 
solo requiere la habilitación divina, sino también nuestra disposición. Pablo pidió 
a la iglesia efesia: "[Orar] por mí, a fin de que al abrir ni; boca nme sea dada 
palabra para dar a conocer con denuedo el misterio del evangelio" (Ef. (3:19). A 
semejanza de un río del Ártico, nuestra boca está congelada. Nos resulta muy fácil 
convencernos a nosotros mismos para no hablar a otros acerca del evangelio. 


Cuando algunos cristianos llevan a una persona al Señor, se maravillan de que 
Dios los haya de verdad usado a ellos para que tuviera lugar el milagro del nuevo 
nacimiento. Se sienten sorprendidos de que ellos fueran capaces de dar testimonio 
con eficacia. 


Cuando era un joven seminarista me enviaban a predicar en las estaciones de 
autobuses. Después de dos semanas decidí que esto no era muy eficaz debido a 
las muchas distracciones. Las personas que esperaban en línea para adquirir un 
boleto o los que bajaban o subían a un autobús no prestaban mucha atención. Así 
que comencé a caminar de un lado a otro de la calle y hablar a las personas 
individualmente v encontré esta forma cíe hacerlo mucho timas fructífera. ['n día 
cuando otro estudiante v yo estábamos en la calle testificando, nos acercamos a 
clon jóvenes que se encaminaban a un baile y cada tino se centró en tino de ellos 
para hablarle. Luego de una breve presentación del evangelio a nti nervioso 
oyente, le pregunté si quería confesar a Cristo ,Jesús como su Salvador y Señor y 
recibirle en su vida, a lo cual él contestó: "Sí". Al principio estaba anís 
sorprendido chic contento. ¡El Señor verdaderamente inc había usado a mi para 
llevar a alguien a la salvación! ¡Qué gran bendición es siempre eso! 


Atucllos años después, luego ele intushet adiestramiento v experiencia en 
proclatnar el evangelio, 1111 hombre se inc acercó 1111 día a las puertas del 
templo y lit(- dijo: "Soy judío v quiero saber cómo ser cristiano". Todo lo que 
necesitaba era contárselo. Después ele leer las Escrituras y' (le orar juntos, el se 
entregó a Cristo. Aun cuando tenemos la expectativa de que el Señor nos use, no 
es menos sorprendente y maravilloso cuando lo hace. Ya sea que tengamos 
experiencia o carezcamos ele ella, nuestra disposición a testificar es la clave para 
que Dios nos ttse. 


Cuando estamos dispuestos a abrir nuestra boca y hablar por el Señor, 
podemos estar seguros de que El nos dará lo que es correcto decir. No es (lile 
vaya¡nos a poner nuestra atente en neutral, sino que sometentos nuestra mente a El 


y El nos usa como mejor conviene y nos habilita como ha prometido. Necesita¡nos 
estar preparados, en conocimiento de la Palabra de Dios, en oración, en limpieza 
e incluso en técnicas de testimonio. Corto le encomendó Pablo a t ib» noteo: 
"Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene 
ele qué avergonzarse, que usa bien la palabra cíe verdad" (2 Ti. 2:15) y debernos 
"[estar] siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y 
reverencia ante todo el (lile os demande razón (le la esperanza que hay en 
nosotros” (1 P. 3:15). Tenemos que ser pacientes, diligentes y amables en nuestra 
presentación de la le (2 Ti. 2:24-25). Pero con todo nuestro estudio, fidelidad y 
oración, solo el Espíritu cíe Dios puede llevar a una persona a Cristo. 


TODA CIENCIA 


A pesar de toda su habilitación, Dios no espera que hablemos desde el vacío. Con 
la provisión de todas las palabras necesarias Él también provee de toda ciencia 
necesaria. No es que vamos a saberlo todo, ni siquiera del evangelio. Ahora 
conocemos solo "en parte" (1 Co, 13:12). Pero recibimos todo lo que necesitamos 
para hablar eficazmente por el Señor. Dios nos ha dado suficiente revelación v 
nos dará suficiente compresión para comunicar su verdad al nnut(lo. 'l'enenios su 
Palabra y contamos con su Espíritu para interpretarla. "Cosas (lile ojo no vio, tu 
oído ovó, ni lían subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado 
para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque 
el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios" (1 Co. 2:9). Tales cosas 
no son conocibles ni aceptables para el hombre natural, "porque para él son 
locura, y no las puede entender, porque se han (le discernir espiritualmente" (v. 
14). Dios "[esconde] estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las [revela] 
a los niños” (Mt. 11:25). Solo a los creyentes les (la la luz "del conocimiento de 
la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Co. 4:6). 


Es necesario reclamar y usar el conocimiento que Dios nos provee con el fin 
de ser eficaces en nuestro testimonio. En Cristo conocemos a Dios, a su Espíritu, 
su verdad, su revelación y su poder. No obstante, Pablo ora por los efesios para 
que Dios les "dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento (le él" 
(Ef. 1: 17). Ora de igual manera por la iglesia colosense para que sean "llenos del 
conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual... llevando 
fruto en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios" (Col. 1:9,10). 
Debemos asimilar el conocimiento que Dios da con el fin de hacerlo 


verdaderamente nuestro. 


Dios nos ha dado a todos palabra, pero debemos abrir nuestra boca a fin (le 
usarla. Dios nos ha (lado a todos ciencia, pero debemos hacerla nuestra. Así 
como fuimos salvos por gracia, también por gracia recibimos dones. Dios nos ha 
preparado para el reino, "nos hizo aptos para participar de la herencia cíe los 
santos en luz" (Col. 1: 12). 


TODOS LOS DONES 


Pablo pasa de las provisiones específicas de palabra y ciencia a la provisión 
general de Dios de todos los dones que el creyente necesita para servirlo. Al 
cristiano nada le falta en ningún don que necesita para vivir una vida plena y fiel. 


Nada os falta está en el tiempo presente y está, por tanto, refiriéndose a los 
beneficios presentes de creer. A la luz de la corrupción en la iglesia corintia, 
puede parecer extraño que Pablo declare categóricamente que nada les faltaba. Al 
contrario (le la iglesia en Tesalónica y en Filipos, la iglesia corintia padecía de 
una falta excepcional de madurez espiritual y de pureza moral. Pero no les faltaba 
nada, decía Pablo, en dones espirituales. No tenían la misma madurez espiritual y 
carácter moral que los creyentes en las otras iglesias, pero todos contaban con los 
mismos recursos. 


Pablo estaba hablando de las provisiones de Dios, no del uso de sus 
provisiones. Dios ya les había provisto de todo y continuaba proveyéndoles de 
todo, a pesar del hecho de que eran tan infieles y perversos en el uso de los dones 
v en ser agradecidos por ellos. (Y buscaban dones que no tenían, como veremos 
en 1 Co. 14.) Parece que el apóstol estaba enfatizando (los cosas en esta 
declaración. Primera, los creyentes en Corinto, como los creyentes en todo lugar, 
no necesitaban In» scar, v no deberían tratar de buscar, otras bendiciones o 
dones, especiales. Dios va ha provisto a sus hijos de todo clon espiritual que 
ellos ptteclen necesitar o tener. Segundo, los creyentes deberían reclamar v 
comenzar a usar los clones (lit(- el Señor va les ha dado a ellos. Los corintios no 
carecían ele ningún clon, solo les faltaba la disposición de usarlos. 


La palabra don viene del termino griego charisma, el cual es específicaniunte 
un clon de gracia, derivado del turnlino para gracia (eharis) que aparece en los 
versículos 31. Los clones ele los que nacía les faltaba eran los dones provistos 


por "la gracia de Dios que os fue dada en (;risto ¡estis” (1:4). Las bendiciones en 
de la palabra y ciencia parecen referirse sobre todo a la presentación del 
evangelio al mmuldo; los dones generales del versículo 7 parecen referirse 
primariamente al ministerio dirigido a los creyentes. Los recursos ele Dios 
concedidos a las iglesias son adecuados para alcanzar al nltuulo v apropiados 
para edificar la iglesia. 


Nuestra palabra carismático viene del plural (charismata) del término que se 
usa aquí, y se refiere al otorgamiento de parte efe Dios de dones a su pueblo para 
que ministren a su iglesia. No se refiere a la concesión de clones especiales y 
extraordinarios para los que son supuestamente más espirituales o más avanzados 
en la fie, como lo mantienen muchos en lo que es conocido generalmente como el 
movimiento carismático. Dios dota a todos los creyentes con charismata, aunque, 
cono sucede con otras bendiciones, estos son a menudo ignorados o mal usados. 


Como creyentes todos tenemos clones espirituales, dados por el Señor desde 
que nos redimió, y los tenemos de forma tan conipleta como los necesitamos y 
podemos tenerlos. Debido a la indiferencia o a la ignorancia puede que nos lleve 
años reconocerlo y muchos más años desarrollarlos, pero nosotros va los 
poseemos. Muchos (le nosotros, como los corintios desconocemos nuestros 
clones espirituales v aun el hecho de que los poseemos. Tenemos que reconocer 
que contamos con clones espirituales y necesitamos identificarlos y usarlos. 
Necesitamos saber si tenemos el don ele enseñanza, de predicación, cíe 
exhortación, de administración, de ayudar, de dar, o el que hayamos recibido. 
Luego debemos ser receptivos al Espíritu para que él nos use para ministrar con 
los clones que nos ha dado. 


Nacerlos espiritualmente congo lo hacerlos físicamente, con todo completo e 
intacto. No añadinuls brazos, piernas ti Órganos a medida que maduramos 
físicamente. Estos crecen v se desarrollan, pero ¡lo son añadidos. Eso mismo 
sucede cuando nacerlos espiritualmente, estamos subdesarrollados, pero 
completos. Necesitarlos alimento espiritual ), ejercicio a fin de crecer, pero no 
necesitamos, ni nos las van a dar, "partes espirituales" adicionales. Si no 
crecemos o si retrocederlos, no es porque carezcamos de los recursos ele Dios, 
sitio solo porque no los usadlos. Calando un cristiano cae en el pecado, la pereza, 
el servicio ineficaz O la impureza no es porque le falte algo ele parte del Señor. 
Es porque no se está apropiando (le lo que tiene. En Cristo "[estamos] completos" 
(Col. 2: 10). Ya contamos con todo lo que necesitamos para nuestra salud 


espiritual, vitalidad, crecimiento y reproducción. Un cristiano nunca puede decir: 
"Necesito esta bendición espiritual o este don o habilidad espiritual". No 
necesitamos nada » nás de Dios. Él ya ha dado con fidelidad y abundancia; nos lo 
ha dado todo. El fracaso no es por culpa de Dios, sino por culpa nuestra. La única 
falta, el único defecto, es nuestra falta de dedicación para usar los recursos 
divinos. 


BENEFICIOS FUTUROS DE LA GRACIA 


esperando la manifestación de nuestro Señor jesucristo; el cual también os 
confirmará hasta el fin, para que seáis irreprensibles en el día de nuestro Señor 
jesucristo. Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados a la comunión con su Hijo 
Jesucristo nuestro Señor. (1:7b-9) 


La gracia de Dios no solo provee beneficios pasados y presentes, sino también 
futuros beneficios. Dios nos ha salvado por su gracia. En el presente nos faculta 
con los clones ele su gracia y El garantiza el cumplimiento final de su gracia. Lo 
mejor está todavía por venir. Los creyentes fieles no podemos evitar ser 
escatológicos. Nos sentimos agradecidos por la gracia en el pasado, procuramos 
ser responsables en el uso de la gracia presente, pero nuestro mayor gozo es mirar 
hacia la gracia futura. Velamos, esperamos y confiamos en la próxima venida del 
Señor, su última venida. Tenemos tarea para hacer en la tierra, dones para 
emplearlos para el Señor. Y mientras Él tenga trabajo para nosotros, "es más 
necesario” que nosotros nos quedemos: pero entrar en la vida futura y estar con 
Cristo "es muchísimo mejor" (Fil. 1:23-24) porque nuestro verdadero hogar, 
nuestra verdadera ciudadanía está en el cielo (3:20). Sentimos constantemente el 
tirón del mundo venidero. Con anhelo estamos esperando la manifestación de 
nuestro Señor jesucristo. Esperamos la venida de jesucristo. Estamos seguros (le 
que viene y sabemos que puede ser pronto. 


La palabra griega apekdeehomerroius (esperando) significa esperar con 
anhelante anticipación y también con actividad. No es esperar de forma pasiva y 
ociosa, como cuando esperamos en una esquina la llegada ele un autobús. Implica 
trabajar mientras esperarnos, velamos y confiamos. Sabernos (Inc Dios cuida ele 
los suyos. Esperamos con anhelo, pero no con ansiedad. Vivimos en un mundo sin 
esperanza, y a menudo llorarnos por él, como Jesús lloró por Jerusalén (Lc. 
13:34). Pero la desesperanza del mundo no nos priva ele nuestra esperanza. 
Podemos decir con Pablo: "Yo sé a quién he creído, y estoy seguro que es 


poderoso para guardar ni¡ depósito para aquel día" Es exactamente ese el día (¡tic 
es la manifestación de nuestro Señor jesucristo. La manifestación se refiere a su 
revelación sin el velo de humanidad que llevó cn su encarnación. En su segunda 
venida Él se revelará completamente en su esplendor resplandeciente. 


Esperamos la venida de nuestro Señol- al Hunos por cinco razones. 
SIGNIFICA LA ESMslA(ION 1)E: CRISTO 


La manifestación de nuestro Señor Jesucristo le dará la exaltación tan espera(la v 
eternanu'nte nlereci(la. Al lin será coronado "Señor de señores v Rev ele reve.s" 
(Ap. 17:11). El ha estado generalmente descuidado, humillado, despreciado y 
rechazado durante 2.00(1 años desde su primera venida. Su segunda venida 
pondrá fin a eso, porque ante El "se jdohlaráj toda rodilla de los que están en los 
ciclos, y en la tierra, y debajo de la tierra" (Fil. 2:10). No vendrá en su segunda 
venida para cargar con cl pecado (He. 9:25), sino en toda su gloria, honor y 
majestad (Ap. 4:11; 5:12). 


SIGNIFICA LA DERROTA DE SATANÁS 


El regreso del Señor significará la derrota total, humillación y castigo que Satanás 
merece, así como Jesucristo merece v recibirá la exaltación. Satanás ya no será 
más "el príncipe cíe este nnnr(lo" (Jn. 14:30) o "el príncipe de la potestad del 
aire" (El". 2:2). Será atado por mil años, soltado por un poco (le tiempo, v luego 
encadenado y arrojado al lago de fuego por toda la eternidad (Ap. 19:20: 20:10). 


SIGNIFICA JUSTICIA PARA LOS MÁRTIRES 


El regreso del Señor traerá el castigo (le todos los (¡tic han perseguido y afligido 
al pueblo fiel de Dios. En su visión de los juicios sellados,,Juan vio "bajo el altar 
las almas de los (¡tic habían sido muertos por causa (le la palabra de Dios y por 
el testimonio que tenían. Y clamaban a gran voz diciendo: Hasta cuándo, Señor, 
santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en los que atoran en la 
tierra?,, (Ap. 6:9-10). La venganza pertenece al Señor (1)t. '52:35; Ro. 12:111), y 
cuando el Hijo regrese, Dios tomará venganza, bien merecida y por mucho tiempo 
demorada. "Porque es justo delante ele Dios pagar con tribulación a los que os 
atribulan, y a vosotros que sois atribulados, claros reposo con nosotros, cuando 
se manifieste el Señor Jestís desde el cielo con los ángeles de su poder, en llama 


etc llego" (2 'I's. 1:6-7). Se lo tienen bien merecido. 
SIGNIFICA LA MUERTE DE LOS QUE RECHAZAN A CRISTO 


La segunda venida de Cristo llevará a la muerte a todos los que le han rechazado. 
"Cuando se manifieste el Señor Jesús desde el ciclo con los ángeles de su poder, 
en llama de fuego, para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni 
obedecen al evangelio de nuestro Señor jesucristo; los cuales sufrirán pena (le 
eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor ”, cíe la gloria (le su poder" 
(2 Ts. 1:7-9). El Señor viene para juzgar a los que le han odiado v rechazado, 
porque se lo merecen. 


SIGNIFICA EL CIELO PARA LOS QUE CREEN 


Para todos los que han creído en el Señor jesucristo, su venida significará el cielo 
por toda la eternidad. A diferencia de la derrota ele Satanás, de la justicia para 
los mártires y de la muerte para los que rechazan a Cristo, nuestro don del cielo 
será algo totalmente inmerecido. Eso se debe a que estamos bajo la gracia de 
Dios. Por nosotros mismos merecemos la misma suerte que ellos, pero en Cristo 
hemos recibido perdón, redención, santidad y vida eterna en la presencia de la 
gloria de nuestro Señor. 


Cuando Cristo regrese nos confirmará o establecerá, como irreprensibles 
delante de su Padre celestial. Cuando entremos en el cielo no tendremos todos 
nuestros pecados y defectos apareciendo delante de nosotros para que todos los 
vean, como a veces escuchamos en la teología popular. Cristo confirmará delante 
del trono eterno de Dios que nosotros somos ahora irreprensibles. Solo entonces 
seremos confirmados como irreprochables, hechos irreprochables, seremos 
realmente intachables. Así seremos considerados por toda la eternidad. 


Cuando llegue el día del Señor jesucristo, Él presentará al Padre "una iglesia 
gloriosa, que no [tendrá] mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que [será) 
santa y sin mancha" (Ef. 5:26-27). La esposa será por siempre "tina virgen pura" 
(2 Co. 11:2). 


Estamos seguros de su gracia -pasada, presente y futura- porque fiel es Dios. 
El orden del griego aparece invertido ("fiel es Dios") porque esa forma es más 
enfática. Dios es fiel en su soberana voluntad: por el cual fuisteis llamados. 


Cuando Dios llama a alguien a la salvación, es fiel a ese llamamiento. De modo 
que es cierta nuestra futura gloria en la aparición (le Cristo, porque "a los que 
llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó" 
(Ro. 8:30). Nos ayuda notar que en las epístolas paulinas el llamamiento (le Dios 
aparece siempre como un llamamiento eficaz que produce salvación. 


Somos salvos porque Dios quiso que lo fuéramos, y permanecernos salvos 
porque Dios no cambia de parecer acerca de ese deseo. Nosotros no tuvimos 
parte en el deseo original de Dios para llamarnos ) no podemos hacer nada para 
cambiarlo. Si Él nos llamó cuando estáb.unos perdidos 51 desgraciados, Él 
cicrtanientc no dejará de ser fiel a ese llamamiento ahora chic estamos en 
comunión con su Hijo Jesucristo. La palabra koincinin (comunión) también 
significa asuciacioii, unidad. "T"enemos asegurada la gloria por nuestra unidad 
con el Hijo an»ado de Dios. Entr.uunos en el reino por gracia y, nos 
mantendremos en el reino por gracia. 


La oración ele Pablo por los tesalonicenses fue: "Y el mismo Dios de paz os 
santifique por completo; V todo Vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea 
guardarlo irreprensible para la venida ele nuestro Señor, (1 Ts. 5:23). Era una 
oración que el sabía con seguridad que sería contestada, ruta oración no de 
petición, sino ele reconocinlicnto, conu» queda (litro por el versículo que sigue: 
..Fiel es el chic os llanta, el cual tanlhién lo baca". 


Divisiones y conflictos 
en la iglesia (1:10-17) 


Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor jesucristo, que habléis 
todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis 
perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer. Porque he sido 
informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay entre 
vosotros contiendas. Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de 
Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo. ¿Acaso está dividido 
Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre 
de Pablo? Doy gracias a Dios de que a ninguno de vosotros he bautizado, sino a 
Crispo y a Gayo, para que ninguno diga que fuisteis bautizados en mi nombre. 
También bauticé a la familia de Estéfanas; de los demás, no sé si he bautizado a 
algún otro. Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el evangelio; no 
con sabiduría de palabras, para que no se haga vana la cruz de Cristo. 


Lina de las razones principales por las que las sectas tienen hos, día tan gran 
electo es su unidad. No toleran la discordia. Atuulue a menudo es errónea, está 
mal usada y es totalitaria, tal unidad atrae a muchos que están cansados de la 
incertidumbre, la ambigiiedad y la confusión religiosa. 


Pocos (le nosotros que llevarnos participando en la vida ele la iglesia largo 
tiempo no hemos estado o lie» nos conocido a una iglesia que se ha dividido o 
que al menos ha tenido serias discordias. Ese problema ha existido en la iglesia 
desde los tiempos del Nuevo lestanento. Los creventes corintios se quedaron 
cortos en muchos sentidos (le las normas de Cristo, y lo primero por lo que Pablo 
les llano la atención ¡tic por las rivalidades. 


Las peleas son parte de la vida. (:recemos en ellas y alrededor de ellas. Los 
niños son rápidos en expresar su desagrado cuando no reciben algo que quieren o 


les quitan algo elite les gusta. Los pequeños lloran y pelean porque no se salen 
con la suya. l)iscutitnos y peleamos por un sonajero, luego por un juguete, luego 
por un balón, después por un puesto en cl equipo de fútbol o en cl de chicas 
animadoras, luego en los negocios, en las reuniones de la APA (Asociación de 
Padres cíe Alumnos) o en reuniones políticas. Los amigos se pelean, los esposos 
también lo hacen, los socios tampoco se quedan atrás, las ciudades pelean e 
incluso las naciones, y a veces llegan hasta la guerra. La fuente de todas las 
peleas es la misma: la naturaleza depravada y egoísta del ser humano. 


Nada hay que las Escrituras enseñen con más claridad que la verdad que el ser 
humano es básica y naturalmente un pecador, v que la esencia de su 
pecaminosidad es su obstinación. La inclinación de toda persona, desde la cuna 
hasta la sepultura, es ser, hacer y tener lo que quiera. Aun los creyentes se sienten 
continuamente tentados a volver a la vieja vida de obstinación, egocentrismo y en 
general de interés propio. En el centro del pecado está el ego, el "Yo". El 
egocentrismo es la raíz de la depravación humana, depravación en la que todos, 
excepto Cristo ,Jesús, hemos nacido desde Adán y Eva. Aun los cristianos somos 
todavía pecadores, justificados, pero todavía pecadores. Y cuando permitimos 
que el pecado se salga con la suya en nuestra carne, el conflicto es inevitable. 
Cuando dos o más personas están empeñadas en hacer lo que les da la gana, muy 
pronto estarán discutiendo y peleando, porque tarde o temprano sus intereses, 
preocupaciones y prioridades entrarán en conflicto. No hay posibilidad de que 
haya armonía en un grupo, aun en un grupo de creyentes, cuyos deseos, metas, 
propósitos e ideales están generados por su ego. 


Al escribir a sus hermanos cristianos, Santiago pregunta: ";De dónde vienen las 
guerras y los pleitos entre vosotros? No es de vuestras pasiones, las cuales 
combaten en vuestros miembros? Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de 
envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis" (Stg. 4:1-2). La causa de todos 
los conflictos, pleitos y peleas es los deseos egoístas. 


Lamentablemente, aunque está prohibido por Dios, está totalmente fuera de 
línea con nuestra naturaleza redimida y está en completa oposición a lo que Cristo 
quería y oraba para su iglesia, los pleitos se dan entre los creyentes, entre los que 
han sido llamados a ser uno en el Señor Jesucristo. 


Aquello por lo que el Señor se lamenta y se opone, Satanás lo aplaude y lo 
fomenta. Pocas cosas desmoralizan, desaniman y debilitan más a una iglesia que 


las discusiones, los pleitos y las riñas entre sus miembros. Pocas cosas socavan 
más eficazmente su testimonio ante el mundo. 


Los pleitos son una realidad en la iglesia porque el egoísmo y otros pecados 
existen en su seno. Por causa de las discordias el Padre es deshonrado, el fijo no 
es considerado, su pueblo queda desmoralizado y desacreditado y el mundo se 
aparta y se confirma en su incredulidad. La comunión rota priva a los cristianos 
del gozo y la eficacia, priva a Dios de su gloria v roba al mundo del verdadero 
testimonio del evangelio. ¡Un precio muy elevado por nuestro egocentrismo! 


Entre los muchos pecados y defectos de la iglesia en Corinto, las rivalidades 
son las que Pablo escogió para tratar lo primero. En la unidad está el gozo del 
ministerio cristiano y la credibilidad del ministerio cristiano. El Señor oró 
pidiendo repetirlas reces en su oración sacerdotal que su iglesia fuera una (fin. 
17:11, 21-23). La implicación de la unidad en naturaleza y coniunion con Dios 
que El pidió para sus discípulos eran una unidad "encarnada" en la vida. A 
continuación de Pentecostés los creyentes que acababan ser llenados de poder 
estaban en perfecta armonía unos con otros: compartiendo, regocijándose, 
adorando y dando testimonio juntos, "perseverando unáninies cada (lía en el 
templo... alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía 
cada día a la iglesia los que habían de ser salvos" (Hch. 2:46-47). Su tutidad dio 
mucho Fruto en su relación unos con otros, en st» testimonio al mundo y en su 
alabanza v glorificación de Dios. 


La necesidad de la iglesia corintia era esa clase de armonía. Es tamhicn la 
necesidad ele muchas iglesias hoy día. Luego ele discutir este asunto, Pahlo pasa 
a la exhortación y a la instrucción que ocupan el resto de la epístola. 


En los versículos 10-17 se ocupa ele cuatro áreas básicas relacionadas con la 
unidad: el ruego por armonía doctrinal, los grupos que eran leales a los hombres, 
el principio de la unidad en Cristo y la prioridad de la predicación. 


EL RUEGO: ARMONÍA DOCTRINAL 


Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor jesucristo, que habléis 
todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis 
perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer. (1:1(I) 


Ruego viene del griego pparakalrri, de la raíz verbal de paraklélo.s, el 
"Ayu(lado » *, (o Consolador) de Juan 14: 16, 26; 15:26; 16:7 y el "Abogado" de 
1 Juan El significado básico es el ele alguien que viene a tu lado con el fin de 
ayudar. Pablo quería estar al lado ele sus hermanos corintios con el fin de ayudar 
a corregir sus pecados y defectos. Usó la misma palabra al escribir a Filemón. 
Después de indicar que tenía el derecho de ordenar a Filenuín que perdonara a 
Onésinio y le enviara de regreso para estar con Pablo, el apóstol le dice: '"más 
bien te ruego por autor [parakalv<5>J" (Flnt. 9; cp. 10). 


De igual manera apela a los corintios. Había sido nnty cuidadoso en establecer 
su autoridad apostólica en el comienzo de la carta: pero ahora apela a ellos como 
hermanos. Al hacerlo así modera la severidad, sin minimizar la seriedad, de la 
reprensión. Ellos son sus hermanos y hermanos tinos de otros, y deben actuar en 
armonía como hermanos. 


Todos han sido "llamados a la comunión con su Hijo jesucristo nuestro Seflor" 
(1:9) y ahora están siendo amorosamente exhortados por el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo a hablar todos una misma cosa, a elin» inar las divisiones y a 
estar perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo pare cer. Porque 
eran uno en la comunión con su Señor, deben ser uno en la comunión unos con 
otros. Su unidad en Cristo Jesús era la base para la apelación de Pablo para que 
tuvieran unidad entre ellos. Como en otras cartas de Pablo, la identidad cíe los 
creyentes con Cristo es la plataforma desde la que lanza su llamamiento a un vivir 
santo. 


El nombre de Cristo representa todo lo que Él es, su carácter y voluntad. Orar 
"en el nombre de Jesús" no es esperar que Dios se doblegue a nuestros deseos y 
(leman(las sencillamente porque usamos esa frase. Orar en su nombre es hacerlo 
de acuerdo con su Palabra y voluntad. Jesús dijo que orásemos diciendo: 
"Santificado sea tu nombre... Hágase tu voluntad” (Mt. 6:9-10). La Palabra (te 
Cristo, la cual refleja perfectamente su carácter y voluntad, forma la base suprema 
para todo el comportamiento cristiano. Lo que pensamos, decimos o hacemos es 
bueno o es malo no primariamente por sus efectos sobre nosotros u otros, sino 
porque se conforma o no a Cristo y lo honra a Él. Nuestro comportamiento como 
creyentes tiene su más directa relación con Cristo jesús. Cuando pecamos, nos 
quejamos o peleamos, perjudicamos a la iglesia, a sus líderes y a nuestros 
hermanos creyentes. También levantamos una barrera entre los incrédulos y el 
evangelio. Pero lo peor de todo es que deshonramos a nuestro Señor. 


Cuando los ancianos de la iglesia de Eleso llegaron a Mileto para encontrarse 
con Pablo que iba camino de Jerusalén, los amonestó diciendo: "Mirad por 
vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, 
para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre" (Hch. 
20:28). Les estaba diciendo: "Nunca se olviden de quiénes son v de quiénes son 
ellos. Ustedes pertenecen a Cristo Jesús v son preciosos para Él. Son obispos en 
representación del Señor". 


El énfasis en este pasaje, escrito a una iglesia local, está en la unida(¡ de la 
asamblea local de creyentes, no es la unidad mística (le la iglesia universal, como 
es el énfasis, por ejemplo, en la carta a los Efesios, que era una epístola general 
sin referencia local. Tampoco está hablando Pablo de la unidad denominacional. 
Está diciendo que debería haber unidad dentro (le la congregación local, que 
habléis todos una misma cosa. 


Ese parece ser un ideal imposible de alcanzar. No obstante, el Señor mismo 
mandó a sus seguidores: "Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que 
está en los ciclos es perfecto" (Mt. 5:48), cv qué puede haber más humanamente 
imposible ele alcanzar que eso? En el nombre y el poder de Cristo aquel 
principio es posible. Y también lo es este. Dios no (lit sus principios sobre la 
base de la habilidad humana, sino sobre la base de su provisión divina. Él no los 
acomoda a las limitaciones humanas, mucho menos a las inclinaciones v deseos 
humanos. No importa cuán imposible pueda parecer la idea, todos los creyentes 
en una iglesia local debemos estar de acuerdo en cuanto a las cosas de Dios. 


En el griego, habléis todos una misma cosa quiere decir literalmente que "todos 
hablen lo n» isn» o". Nada confunde mas a los nuevos creyentes o a los 
incrédulos que están considerando las enseñanzas ele Cristo, que escuchar a 
sul)uestaniente cristianos maduro., y bien informados decir cosas conflictivas 
acerca del evangelio, de la Biblia o de la vida cristiana. Y pocas cosas hay n» ás 
denloledoras para tina iglesia que cada tino tenga sus propias ideas e 
interpretaciones acerca de la fe o que la congregación esté dividida en facciones, 
Cada una con SUS propios puntos ele vista. 


Para que una iglesia local sea eshiritualntente saludable, arnlorniosa y el icaz, 
debe haber, sobre lodo, unidad doctrinal. La enseñanza ele la iglesia no debe ser 
COMO una » nesa de platos variados donde cada utiennbro escoge lo que desea. 


'l'anmpoco debe haber varios grupos, cada uno con sus características propias y 
dirigentes. Aun si los grupos se llevan bien ritos con otros v toleran los plintos de 
vista de los demás, la confusión doctrinal y la debilidad espiritual son 
inevitables. L;unentablenlente algunas iglesias hoy día, y aun algunos seminarios, 
tienen esa clase de criterio selectivo doctrinal y ético. Muestran a P» uenu(lo 
unidad en el nivel social y org:utizacional, pero en cuanto a lo doctrinal, ético y 
espiritual están confundidos v confunden a los demás. No se aferran a ninguna 
certidumbre, ni siquiera a las certidumbres y absolutos de las Escritoras. No 
tienen compromisos que los vinculen o sean permanentes. Las personas no 
contraen compromisos permanentes con creencias temporales. Por supuesto, 
muchas personas, incluyendo a algunos que profesan ser cristianos, no quieren 
absolutos doctrinales o éticos, sencillamente porque verdades v principios 
absolutos denna » tdan aceptación y obediencia absolutas. 


En lo referente a la verdad (le Dios, no pueden darse dos puntos de vista 
conflictivos que sean a la vez correctos. Es obvio (lile no podemos saber 
dognítica » nente lo que no está completa y claramente revelado ([)t. 29:29). Pero 
1)ios no es confuso ni se contradice a sí mismo. El no está en desacuerdo consigo 
n» isnu», y su Palabra no presenta enseñanzas contradictorias. En consecuencia 
Pablo insiste en que los corintios, y todos los cristianos, tengan unidad doctrinal, 
no cualquier clase ele unidad doctrinal, sino unidad chic está clara y 
completamente fundada en la Palabra de Dios. Apela a ellos en el nombre de 
nuestro Señor jesucristo. Es decir, debe haber acuerdo en Él, en su voluntad, en su 
Palabra. 


Muchas (le las facciones en la iglesia corintia, y en algunas partes de la iglesia 
cíe hoy, tenían unidad dentro (le su propio grupo, pero no con otros creventes en 
Cristo jestís. El llamamiento de Pablo no era para que estuvieran de acuerdo 
sobre cualquier base, sitio sobre la verdad revelada de Dios, dada por y 
consumada et» (;risco jesús v conipletada por niedio de la enseñanza de sus 
apóstoles. "Así que, todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra 
cosa sentís, esto también os lo revelará Dios. Pero en aquello a que hemos 
llegado, sigamos una misma regla, sintamos una misma cosa" (Fil. 3:15-16). La 
norma era la doctrina apostólica que Pablo personalmente les había impartido y 
la había vivido entre ellos (v. 17), así como la doctrina que les había dado a los 
corintios era como un "apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios" y "en 
demostración del Espíritu y en poder" (1 Co. 1:1; 2:4). 


La palabra divisiones traduce el término griego schismata, del que proviene 
cisma. En el sentido físico el significado es "romper o rasgar”, esto es, separar, 
como en Mateo 9:16 "rotura". Metafóricamente significa tener diferentes 
opiniones, una división de criterios, una disensión. Cuando jesús se encontraba 
una vez predicando en Jerusalén las personas que lo escuchaban no podían 
ponerse de acuerdo sobre quién era Él. Algunas personas pensaban que era el 
gran profeta, otros que era el Cristo y otras decían que era solo un hombre común 
que hacía afirmaciones extraordinarias. En consecuencia, Juan nos infbrma: 
"Hubo entonces disensión [cisma] entre la gente a causa de él" (Jn. 7:43). Hoy 
todavía hay divisiones por causa de desacuerdos sobre quién es Cristo, incluso 
entre los que llevan su nombre. 


Las divisiones más serias que puede tener una iglesia son las que involucran la 
doctrina. Al terminar su carta a los Romanos, Pablo les advierte: “hlas os ruego, 
hermanos, que os fijéis en los que causan divisiones y tropiezos en contra de la 
doctrina que vosotros habéis aprendido, y que os apartéis de ellos" (Ro. 16: 17). 
Los que enseñan lo que es contrario a las Escrituras no están sirviendo a Cristo, 
sino a sí mismo y a sus propios intereses. En los asuntos en los que las Escrituras 
no son explícitas hay lugar para las diferencias de opiniones; pero en las 
enseñanzas claras de las Escrituras no hay lugar para opiniones diferentes, porque 
discrepar cíe las Escrituras es discrepar de Dios. En tales cosas la iglesia debe 
ser de un mismo sentir. 


Creo que hay aun algunas cosas, aunque no estén enseñadas específicamente en 
las Escrituras, en las que la iglesia debería ser de una misma opinión y sentir 
cuando los ancianos y pastores han llegado a un acuerdo acerca de ellas. Si no así 
habrá confusión en la iglesia local y a menudo divisiones y facciones. Los 
miembros tenderán a apoyar a los maestros y líderes con los que están de acuerdo 
v no tardarán mucho en parecerse a los corintios, que eran de Pablo, de Apolos, 
de Pedro o de Cristo (1 Co. 1:12). No había desacuerdo doctrinal entre dichos 
líderes; la diferencia era de preferencias de personalidad o estilo de parte de los 
corintios, una especie de concurso de popularidad. Debido a que Pablo los 
catalogó entre las otras facciones, sabemos que aun los que declaraban que eran 
solo leales a Cristo eran en realidad solamente leales a sus propias opiniones. 


También creo que debe haber acuerdo en el proceso cíe toma de decisiones del 
liderazgo de la iglesia local y que sus decisiones deberían ser aceptadas y 
seguidas por los demás miembros, especialmente por los que, como los maes tros, 


ocupan posiciones ele responsabilidad e influencia. Esas decisiones no tienen, 
por supuesto, la ntisnta autoridad que las Escrituras; pero si son consecuentes con 
lo que se enseña en ellas v son tomadas en oración, deben ser aceptadas por todos 
en lit iglesia por amor ele la armonía y la unidad. En Filipenses 1:27 encontrarnos 
una buena palabra de consejo para los que buscan la unidad en el liderazgo y en 
la práctica de la vida de la iglesia, donde Pablo exhorta a los creyentes a estar 
,«firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimnes por la fe del evangelio". 


Es evidente que la clave para la unidad en la doctrina y en la tonta (le 
decisiones es tener líderes piadosos que están unidos entre ellos en la voluntad 
del Espíritu. Los hombres que no viven en comunión con el Señor y (lile no están 
bien li)rntados en su Palabra no tienen la posibilidad ele reconocer la sana 
doctrina o de ponerse de acuerdo sobre ella ni en la torna sabia ele decisiones. 
Sin conocer la Palabra de Dios no pueden percibir el error, aun cuando quieran 
hacerlo. La única turnia segura ele identificar la moneda falsa en comparándola 
con la que sabemos que es genuina. Solo los hombres bien instruidos en las 
Escrituras y guiados por el Espíritu son capaces de guiar a una iglesia a la unidad 
(le la verdad v protegerla del error. Si una iglesia no cuenta con esa clase ele 
miembros, ninguna 1i)rnta de liderazgo actuará espiritualmente Esos creyentes 
son hombres de Dios y representan a Cristo Jesús. Cristo dirige la iglesia por 
medio (le ellos y sus decisiones deben ser respetadas e implementadas. Esos 
hombres son capaces (le guiar a la iglesia en la unidad cíe la fe y de la practica 
(pie el Nuevo Testamento (fenrtnda insistentemente (cp. He. 13:7). Son capaces 
ele guiar a una congregación a una perfecta unidad en la misma mente y en el 
mismo parecer. Pero si ellos no están unidos, las personas tampoco lo estarán. 


Perfectamente unidos viene del griego kalarlizó, que se usaba tanto en el griego 
clásico corno en el del Nuevo Testamento para hablar de tales cosas como 
arreglar redes, huesos, articulaciones cíislocadas, utensilios rotos y vestidos 
desgarrados. El sentido básico es volver a juntar, a unir algo que estaba roto o 
separado. Los cristianos debemos estar perfectamente unidos, tanto internamente 
(en una misma mente) como externamente (en un mismo parecer). En nuestra 
mente individual v entre nosotros mismos debemos ser uno en creencias, normas, 
actitudes y principios (le vida espirituales. 


Las epístolas no (jicen nada acerca del papel de la congregación en el 
gobierno de la iglesia, pero sí dicen mucho acerca del papel del liderazgo. "Os 
rogamos, hermanos, (pie reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y Os 


presiden en el Señor, y os amonestan; v que los tengáis en rucha estima v autor 
por causa de su obra. Tened paz entre vosotros', (1 Ts. 5:12-13). Solo cuando su 
liderazgo funciona bien puede la congregación funcionar bien. Nunca serán 
perl,ectos o infalibles, pero esos hombres piadosos son los instrumentos de Cristo 
para dirigir y pastorear a su pueblo. Tienen el derecho de dirigir a la 
congregación y tomar decisiones para ellos en el Señor, y deben ser respetados, 
amados y seguidos en el Señor. "Obedeced a vuestros pastores", leemos en 
Hebreos, "y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes 
han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque esto no 
os es provechoso" (13:17). 


El pueblo de Dios debe seguir, no criticar o cuestionar, a los líderes piadosos 
yue son de una sola mente en la Palabra y en la voluntad de Dios. En el orden de 
Dios la congregación debe sujetarse a la dirección (le sus líderes, así como los 
hijos deben estar sujetos a la dirección de sus padres. Ese es el camino de Dios. 


Ser de una misma mente... un mismo parecer elimina la unidad de mala gana o 
hipócrita. La unidad debe ser genuina. No debemos sencillamente decir lo mismo, 
mientras guardamos para nosotros nuestros desacuerdos v objeciones, haciendo 
que la unidad sea solo una apariencia. La unidad que no es cíe una misma mente y 
cte un mismo parecer no es una verdadera unidad. Los hipócritas pueden añadir 
número a la congregación pero la privarán de su eficacia. Un miembro que está en 
fuerte desacuerdo con el liderazgo y prácticas ele su iglesia, sin mencionar la 
doctrina, no puede ser feliz v productivo en su propia vida cristiana ni en ningún 
servicio positivo para su congregación. 


No estoy diciendo que los creyentes tengan que ser simples copias unos (le 
otros. Dios nos ha hecho individuales y únicos. Pero debemos ser ele la misma 
opinión en cuanto a la doctrina cristiana, principios y estilo de vida básico. Los 
apóstoles mismos eran diferentes entre ellos en cuanto a personalidad, 
temperamento, habilidades y clones; pero eran de una sola mente en doctrina y 
prácticas cíe la iglesia. Cuando surgieron las diferencias de entendimiento e 
interpretación, lo primero que hicieron fue reconciliar esas diferencias. El ego no 
tiene lugar, solo la voluntad de Dios. 


Cuando, por ejemplo, la controversia judaizante comenzó a ser seria en 
Antioquía, "se dispuso (¡tic subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos otros 
(le ellos, a los apóstoles y a los ancianos, para tratar esta cuestión" (Hch. 15:2). 


En lo que ha terminado por ser conocido como el Concilio de Jerusalén se 
discutió el asunto, se oró acerca del mismo v se tomó una decisión; y la decisión 
se puso por escrito para que circulara entre las iglesias afectadas (vv. 6- 30). No 
fue una decisión arbitraria tomada por un grupo de hombres influyentes y 
persuasivos. Fue tomada por apóstoles y ancianos piadosos en conformidad con 
la voluntad de Dios revelada y bajo la dirección del Espíritu Santo. Aquellos 
dirigentes pudieron decir acerca de su decisión: "Porque ha parecido bien al 
Espíritu Santo, y a nosotros" (v. 28). Podemos estar seguros de que muchos de los 
judaizantes no estuvieron de acuerdo ni satisfechos, porque el problema siguió 
plagando a la naciente iglesia durante muchos años. Pero para los cre yentes 
fieles el asunto quedó zanjado y ellos "se regocijaron por la consolación" (v. 31). 
Esa es la razón por la chic las calificaciones de los ancianos son espirituales 


Los pastores ancianos deben tomar decisiones sobre la base de acuerdos 
unánimes, no sobre la base ele dos terceras partes O tres cuartas partes. No 
deberían tomarse decisiones sin que se sea ele tina misma mente y ele un mismo 
parecer, no importa cuánto tienmpo ocupe. Debido a que el Espíritu Santo tiene 
una sola voluntad y a causa ele que la iglesia debe estar en connpleta armonía con 
su voluntad, los líderes deben (,Si¡¡]- en conipleta arnmnonía unos con otros (.n 
chicha voluntad. La congregación entonces debe someterse a los pastores y 
ancianos porque tiene confianza en que toman las decisiones bajo la dirección y 
el poder del Espíritu Santo. Debido a que creen que los pastores y ancianos son 
uno en el Espíritu, la congregación está dispuesta entonces a ser una con el 
liderazgo. Pueden tener sus dificultades para llegar a esta clase de unidad, como 
sucedió en Corinto, pero eso es lo que tenemos aquí ordenado por el Espíritu 
mismo por medio (le Pablo. 


La anidad ha sido siempre el plan ele Dios para su pueblo y una fuente de 
bendiciones para ellos. "¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los 
hermanos juntos en armonía!" (Sal. 133:1). Al final del gran discurso acerca de la 
libertad cristiana en su carta a los Romanos, Pablo ora: "Pero el Dios de la 
paciencia y de la consolación os dé entre vosotros un mismo sentir según Cristo 
Jesús, para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre ele nuestro 
Señor Jesucristo. Por tanto, recibíos los unos a los otros, como también Cristo nos 
recibió, para gloria de Dios" (15:5-7). Puesto que Cristo es (le un mismo sentir 
acerca (le nosotros, nosotros también debemos ser de un mismo sentir unos con 
otros. Lucas nos dice que poco después de Pentecostés "la multitud de los que 


habían creído era cíe un corazón y un alma" (Hch. 4:32). Pablo anima a los 
filipenses a que "[completen] su gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo 
amor, unánimes, sintiendo una misma cosa" (2:2). Entre los dones maravillosos de 
Dios para su pueblo se destacan el ser (le un mismo sentir, tener el mismo amor, 
estar de acuerdo (unánimes), tener el mismo propósito y espíritu. 


El /propósito de la unidad es primero de todo glorificar a Dios. La unidad será 
siempre una bendición para la congregación y un gozo para sus líderes (He. 
13:17), pero está ante todo dirigida a glorificar a Dios. Así corno Cristo nos 
acepta a nosotros para la gloria (le Dios, nosotros nos aceptarnos unos a otros y 
la dirección ele nuestros dirigentes para su gloria. Debemos, pues, ser siempre 
"solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo etc la paz" (Ef. 4:3). 


La fuente de la unidad es el Señor mismo. Sonsos llamados a preservarla y 
tenemos el potencial ele destruirla, pero no tenemos la capacidad de crearla. La 
unidad de la iglesia ya está establecida por el Espíritu Santo. Nosotros solo 
podeutos conservarla o dañarla. La conservamos "[no haciendo nada] por con 
tienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás 
como superiores a él mismo" (Fil. 2:3). Si surge un asunto que nosotros sentimos 
precisa atención, debemos amorosa y cuidadosamente presentar nuestro punto de 
vista a los involucrados o a los que están en autoridad, pero sin orgullo o 
contienda. La vanidad y la obstinación son casi siempre la causa cíe divisiones y 
facciones en una congregación, y en casi toda otra agrupación humana. 
Mantenemos la unidad cuando no insistimos en salirnos con la nuestra, evitando 
las discordias y las peleas, y poniendo el interés de nuestro Señor y de su pueblo 
por encina de todo lo demás. 


LOS GRUPOS: LEALTAD A LOS HOMBRES 


Porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, 
que hay entre vosotros contiendas. Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: 
Yo soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo. (1:11-12) 


Pablo estuvo ministrando en Corinto durante año v medio. Luego envió a Apolos 
para que fuera el segundo pastor. Al parecer un grupo (le judíos en la iglesia 
había creído al evangelio mediante el ministerio de Pedro (Cefas). Pronto se 
comenzaron a desarrollar los grupos bajo el nombre (le cada uno de estos líderes. 
Pablo se enteró acerca de las facciones por medio (le los de Cloé, probablemente 


una persona prominente en la iglesia corintia que había escrito o alguno de su 
familia que había visitado a Pablo en Éfeso. Los dos primeros grupos tenían cada 
uno su pastor anterior favorito, el tercero mostraba una fuerte lealtad a Pedro, y el 
cuarto, el más piadoso y creído en su propia justicia, parecía pensar que tenían un 
derecho especial en Cristo. Tenían el nombre correcto, pero parece claro por la 
acusación (le Pablo que no tenían el espíritu correcto. Quizás como algunos 
grupos actuales que hablan de "solo Cristo", aquellos sentían que no necesitaban 
instructores humanos, a pesar de la provisión específica del Señor (le llamar y 
designar predicadores, maestros y otros líderes humanos para su iglesia (1 Co. 
1:1; 12:28: Ef. 4:11: 2 Ti. 1:11; etc.). 


Cada grupo se hacía oír en sus opiniones y tenía su propio shibolet, su propio 
eslogan de identidad y de superioridad implícita. "Yo soy de Pablo", "y yo de 
Apolos", "y yo de Pedro" ”. "yo de Cristo". Estos eran los grandes maestros de los 
primeros años, alrededor de los cuales se reunían las personas y, por medio de 
los cuales recibían el mensaje de salvación. Las personas se aferraban al hombre 
que los había evangelizado y discipulado, y luego se enfrentaban a los grupos 
leales a los otros líderes. Sucede a menudo, como ocurrió en la iglesia de 
Corinto, que los líderes alrededor de quienes se centran estas facciones no son 
responsables (le la división. Muchas veces ni siquiera están conscientes de ello. 
Sin embargo, cuando los líderes lo saben e incluso alientan los grupos que son 
leales a ellas, esos líderes son culpables por partida doble. No solo participan en 
la lbrnrtción de facciones, sino (lile permiten clac se centre cn cllos. 


El resultado inevitable ele ese espíritu de partido es la contienda, las 
discordias, las disputas y las riñas: una iglesia dividida. Es natural tener un afecto 
especial por la persona que nos lleva a (:visto, por el pastor que nos enseña la 
Palabra por muchos años, por ttn maestro competente ele la escuela dominical o 
por un anciano o diácono que nos ha aconsejado y consolarlo. Pero ese afecto 
resulta equivocado y carnal cuando le per » uitintos que nos separe ele otros en la 
iglesia o que disminuya lealtad a los otros líderes. Se convierte entonces en ruta 
exclusividad egoísta y obstinada que es la antítesis de la unidad. 


La espiritualidad produce humildad y unidad; la carnalidad genera orgullo y 
división. La única cura para la discordia v la división es la renovación en la 
espiritualidad. En mi experiencia el medio más eficaz para corregir a las 
personas contenciosas y facciosas es compartir con ellas pasajes seleccionados 
ele las Escrituras sobra la carnalidad v sus evidencias, v confrontarlos 


directamente con la causa ele su pecado. 


EL PRINCIPIO: UNIDAD EN CRISTO 


¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿O fuisteis 
bautizados en el nombre de Pablo? (1: 13) 


El principio central del argumento (le Pablo es que los creyentes son uno en 
Cristo y no deberían hacer nunca nada que trastorne o destruya esa unidad. Ningún 
líder humano, no importa cuán dotado y eficaz sea, debe tener la lealtad que solo 
le corresponde al Señor. Pablo comienza su carta estableciendo su autoridad 
como apóstol; pero no quería tener parte para nada en la facción que llevaba su 
nombre. Él no había sido crucificado por ninguno. Ninguno había sido bautizado 
en su nombre. Si¡ autoridad era delegada, no le pertenecía a él, v su propósito era 
llevar a las personas a Cristo, no atraerlas hacia él. 


Una iglesia cristiana que está dividida es una contradicción. "Pero el que se 
tuse al Señor, un espíritu es con él" (1 Co. 6: 17). "Porque así como el cuerpo es 
uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo 
muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. Porque por un solo Espíritu 
fuinios todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o 
libres; v a todos se nos dio a beber de un nlisnto Espíritu" (1 Co. 12:12-13). "Y 
así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los 
tinos de los otros" (Ro. 12:1). "Un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también 
llamados en una misma esperanza ele vuestra vocación; un Señor, una fe, un 
bautismo, un Dios v Padre de todos, el cual es sobre todos, v por todos, v en 
todos” (El. 4:4-6). Estar dividido en el cuerpo de Cristo es una violación de 
nuestra naturaleza redimida y en oposición directa a la voluntad de nuestro Señor. 
En su más larga oración que tenemos registrada, Jesús intercedió por los que eran 
suyos y por los que vendrían después, y en ella aparece incluida esta bella 
apelación a la unidad: "Para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y vo en 
ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me 
enviaste. La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como 
nosotros somos uno" (Jn. 17:21, 22). 


Cuando el pueblo del Señor tiene discordias y disputas y pelean, lo que hacen 
en desacreditar al Señor delante del mundo, debilitan a su iglesia y lo peor (le 
todo es que entristecen y avergilenza a aquel que los compró, quien murió para 


hacerlos uno con Él. El Padre es uno, el Hijo es tino, el Espíritu es uno, y la 
iglesia es una. 


LA PRIORIDAD: LA PREDICACIÓN DEL EVANGELIO 


Doy gracias a Dios de que a ninguno de vosotros he bautizado, sino a Crispo y a 
Gayo, para que ninguno diga que fuisteis bautizados en mi nombre. También 
bauticé a la familia de Estéfanas; de los demás, no sé si he bautizado a algún otro. 
Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el evangelio; no con sabiduría 
de palabras, para que no se haga vana la cruz de Cristo. (1:14-17) 


Crispo era el dirigente de la sinagoga en Corinto cuando Pablo ministró allí por 
primera vez y se convirtió mediante la predicación del apóstol. Su conversión 
inspiró a muchos otros a hacer lo mismo (Hch. 18:8). Puesto que la carta a los 
Romanos fue escrita desde Corinto, este Gayo fue probablemente el hospedador 
corintio al cual se refiere Pablo en Romanos 16:23. El apóstol estaba agradecido 
que él solo había bautizado personalmente a esos dos y unos pocos más. 


Jesús no bautizó a nadie personalmente (1n. 4:2). El haber sido bautizado por 
el Señor mismo hubiera producido de inmediato la tentación irresistible del 
orgullo y habría hecho que ellos se sintieran especiales, lo hubieran querido ellos 
o no. Como apóstol, Pablo enfrentaba un peligro parecido. Pero él tarahién 
enfrentaba otro: el peligro de crear su propia secta, N, por esa razón declara: Doy 
gracias a Dios... para que ninguno diga que fuisteis bautizados en mi nombre. 


Conio ya he mencionado, no hay nada malo en tener un afecto especial por 
ciertas personas, tales como el que nos bautizó, especialmente si nos convertimos 
bajo su ministerio. Pero sí que es malo desarrollar un orgullo especial en ese 
hecho o enorgullecernos de tener una íntima relación con un líder cristiano. Pablo 
no se sintió halagado porque un grupo corintio afirmaba tener una lealtad especial 
con él. Se sentía consternado y apenado por la idea, como él ya había dicha: 
"¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ?0 fuisteis bautizados en el nombre de 
Pablo?" (1:13). "_Cómo os at rvcis a pensar en mostrar una lealtad hacia tní”, 
estaba él diciendo, "que solo le pertenece al Señor Jesucristo?" Él no quería que 
se formara una secta en torno a su persona ni de ningún otro líder de la iglesia. 


Pablo no estaba seguro del ntínxsro exacto (le creyentes chic había bautizado 
en Corinto. También bauticé a la familia de Estéfanas; de los demás, no sé si he 


bautizado a algún otro. Este conientario nos da una interesante visión acerca de la 
inspiración de las Escrituras. Como apóstol que escribía la Palabra de Dios, 
Pablo no cometió errores; pero él uo era omnisciente. Dios protegió a sus 
apóstoles del error con el fin ele proteger a su Palabra del error. Pero Pablo no lo 
sabía todo acerca de Dios ni siquiera ele sí mismo, y fue cuidadoso en no afirmar 
nunca una cosa así. Sabía tuuy, bien lo que Dios revelaba: cosas que él no habría 
tenido posibilidad de conocer por sí mismo. Lo que podía conocer por sí niismo, 
tenía la tendencia ele olvidarlo. Era como cualquiera de nosotros. 


Otra razón por la que Pablo bautizó a tan pocos convertidos era que su 
llamanticnto primario era otro. Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar 
el evangelio; no con sabiduría de palabras, para que no se haga vana la cruz de 
Cristo. No había sido enviado para contentar una secta de personas bautizadas 
por él. Jesús lo había comisionado personalmente: Ponte sobre tus pies; porque 
para esto lhe aparecido a ti, para ponerte por minisU-o y testigo de las cosas (lile 
has visto, y (le aquellas en que me apareceré a ti, librándote de tu pueblo, y de los 
gentiles, a quienes ahora te envío, para que abras sus ojos, para que se conviertan 
ele las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por 
la le que es en mí, perdón de pecados y Herencia entre los santificados” (Hch. 
26:1(1-18). Si¡ llamamiento era el de predicar el evangelio y, llevar a las 
personas a la unión con Cristo, no a bautizar para formar un grupo a su alrededor. 


A medida que cada uno (le nosotros tiene las prioridades correctamente 
estableciclas en nuestra vida, estaremos ta » nbién determinados a servir al Señor 
en verdad y en unidad, no a vivir en la carnalidad y confusión de la disensión y la 
división. 


La locura de Dios - parte 1 
(1:18-25) 


Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se 
salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios. Pues está escrito: "Destruiré la 
sabiduría de los sabios, y desecharé el entendimiento de los entendidos". ¿Dónde 
está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el disputador de este siglo? 
¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo? Pues ya que en la sabiduría de 
Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a 
los creyentes por la locura de la predicación. Porque los judíos piden señales, y 
los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para 
los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; mas para los 
llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios. 
Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es 
más fuerte que los hombres. (1: 18-25) 


Primera Corintios 1:18-2:5 continúa tratando con el problema de la división en la 
iglesia, enfocándose ahora en lo que Pablo llanca "lo insensato de Dios" (v. 25). 
Es un contraste entre la locura de los hombres, que ellos piensan que es sabiduría, 
y, la sabiduría de Dios, que ellos piensan que es locura. Es un contraste entre la 
verdadera sabiduría de Dios y, la supuesta sabiduría del hombre, entre la supuesta 
locura de Dios y la verdadera insensatez del hombre. 


LA INFERIORIDAD DE LA SABIDURÍA HUNIANA 


Los antiguos griegos eran m» ny aficionados a la filosofía y habían edificado 
sobre ella su cultura. Tenían quizás como cincuenta grupos filosóficos o 
movimientos que se podían identificar, los cuales competían por aceptación e 
influencia. Cada uno tenía sus puntos de vista acerca del origen del hombre, su 
significado, destino y relación con los dioses, de los cuales tenían muchos. 


Algunas de las filosofías contaban con esquemas detallados sobre la organización 
religiosa, política, social, económica y educacional ele la sociedad. Los griegos 
estaban enamorados de la sabiduría humana. Ellos creían que la filosofía 
(philosophia, "amor a la sabiduría") era lo más importante. La filosofía proveía 
de una visión, inventada por el hombre, del significado de la vida, los valores, 
relaciones, propósito y destino. Había tantas filosofías como filósofos, y las 
personas tendían a agruparse alrededor de su favorito. Discrepaban bastante 
acerca de cuál filosofía era la más verdadera y más confiable e inevitablemente, 
se desarrollaban muchas facciones, cada cual con sus propios líderes y 
partidarios. Sin una norma absoluta sobre la verdad, las ideas sobre el bien y el 
mal estaban totalmente basadas en la opinión humana. 


Lamentablemente muchos de los convertidos corintios llevaron con ellos este 
espíritu de partidismo filosófico a la iglesia. Algunos de ellos todavía se 
aferraban a las creencias de su anterior filosofía pagana. No solo estaban 
divididos en cuanto a los líderes cristianos (1:12), sino también en cuanto a 
puntos de vista filosóficos. Les costaba desprenderse de su amor por la sabiduría 
humana. Habían confiado en Cristo y reconocido su redención por gracia por 
medio de la cruz, pero ellos querían añadir la sabiduría humana a lo que Él había 
hecho por ellos. 


Aunque es cierto que los hombres han identificado mucho que es verdad acerca 
de la vida, el cristiano no necesita la sabiduría humana. Es innecesaria y, más 
veces de las que creemos, es engañosa. Cuando sucede que está acertada 
concordará con las Escrituras y resulta, por tanto, innecesaria. Cuando está 
equivocada estará en desacuerdo con las Escrituras y, por tanto, induce al error. 
No tiene nada para ofrecer que sea necesario o confiable. Por naturaleza es 
especulativa, basada en la visión y conocimiento limitados y falibles del hombre. 
No es fidedigna y resulta divisiva. "Mirad que nadie os engañe por medio de 
filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los 
rudimentos del mundo, y no según Cristo" (Col. 2:8). 


La intención general de lo que Pablo está diciendo a los corintios tan 
orientados a la filosofía podemos expresarlo de la siguiente manera: "Desde que 
ustedes se convirtieron en cristianos, han sido llenos con el Espíritu de Dios y han 
reconocido las Escrituras como su Palabra, ya no tienen, pues, más necesidad de 
filosofía. No les sirvió para nada cuando no creían y ciertamente tampoco los 
ayudará ahora que creen. Abandónenla. No tiene nada que ofrecer, sino confusión 


y división. Ahora están unidos alrededor de la suprema revelación de Dios en 
Cristo jesús. No permitan que las especulaciones humanas los desorienten y 
dividan". 


La sociedad en nuestro tiempo también se siente atraída por varias filosofías. 
Estas no están por lo general expresadas en sistemas filosóficos tales como los 
que tenían los griegos, pero son, no obstante, formas humanas de entender el 
significado de la vida y de los valores y la comprensión de los mismos. El mundo 
hoy, como en los días de Pablo, se siente cautivado en la admiración y adoración 
de la opiuion humana, ele la sabiduría humana, v (le los deseos y aspiraciones 
humanas. Los liontbres están tratando continuan» ente de enten(ler por sí 
n» isnu)s qué es la vida: de dónde viene, a dcíndc va, qué significa (si significa 
algo), y qué podencos y debemos hacer acerca de ella (si es que podencas). El 
hon» hre moderno se ha hecho dioses de la educación y de la opinión htttnana. 
At» nclue las ideas humanas están cambiando constantemente, aparecen y 
desaparecen, probadas y encontradas insuficientes, conflictivas v contradictorias 
entre ellas, los hon» bres continúan poniendo su le en cllas. Mientras que sigan 
rechazando la autoridad divina, no tienen otra opción. 


(:0teo sucedió en el tiempo de Pablo, la iglesia hoy no ha escapado del 
problema. Nosotros n» isn» os podemos caer presa de las tendencias actuales en 
el pensamiento humano. Algunos cristianos buscan frenéticamente por valores, 
siguif icado, guía y ayuda en casi cualquier parte menos en Ufos y en su Palabra. 
O añaden ideas humanas y puntos ele vista a las Escrituras o tratan de ..bautizar,, 
ideas v perspectivas humanas can las Escrituras. A veces, estamos más 
preocupados por las opiniones humanas que por la Palabra de Ufos, "usamos" las 
Escrituras, pero no las creemos, ni confiamos en ellas ni las obedecemos 
contpletanlente. 


Pablo ya había comenzado a atacar el problema en versículos anteriores: "Pues 
no me envio (;risco a bautizar, sino a predicar el evangelio; no con sabiduría de 
palabras, para que no se haga vana la cruz de Cristo" (1:17). "sabiduría de 
palabras" (sophia logon) es la traducción literal de la expresión griega o también 
' sabiduría (le doctrina". Pablo fue a predicar la Palabra cíe Dios (que es el 
evangelio), no las palabras de los hombres (que es sophia logou). Desde 1:18 
hasta cl final (te] capítulo 3 continúa demostrando la superioridad de la primera 
sobre la postrera. En ese pasaje usa sophia (sabiduría) 13 veces, refiriéndose a 
veces a la verdadera sabiduría de Dios (como en 1:24, 30; 2:6-7) y en otras 


ocasiones a la supuesta sabiduría humana (como en 1:17, 19, 22; 2:4-5). La 
Palabra de Dios es la única verdadera sabiduría y es toda la sabiduría que es 
confiable y necesaria. Allí encontramos toda la sabiduría que Dios quiere que 
tengamos y que necesitamos. No necesita agregados de sabiduría humana, que 
siempre se queda corta en relación con su Palabra y muy a menu(lo la conUra(tice 
y la distorsiona. Las Escrituras se distinguen porque son confiables, suficientes y 
completas. 


La sabiduría humana, tipificada en la filosofía, ha sido siempre una anuenaza 
para la revelación. Martyn Lloyd,)ones ha comentado: 'Toda la desviación hacia 
el modernismo que ha intestado a la iglesia (le Dios y casi ha destruido síll 
evangelio vivo puede rastrearse hasta una hora cuando los hombres comenzaron a 
volverse (le la revelación a la filosofía". Pero la confianza en la sabiduría 
humana (]¡le llamamos modernismo no es en absoluto moderna. (.onienzó con 
Adán y Eva, cuando ellos antepusieron su propio juicio al de Dios y estaba en 
pleno desarrollo en el tiempo de Pablo. Siempre que la sabiduría humana, ya sea 
un sistema definido de filosofía o no, se mezcla con la revelación divina, la 
revelación pierde. 


La Biblia, por ejemplo, afirma que sus primeros cinco libros fueron escritos 
por Moisés. Las Escrituras se refieren muchas veces a esos libros como "la ley de 
Moisés", usando "ley" en su sentido amplio. Sin embargo, los eruditos 
racionalistas comenzaron en el siglo XVIII y llegaron a su punto más alto cien 
años más tarde con el desarrollo de la "hipótesis documentaria". No estaban de 
acuerdo en los detalles, pero la idea principal era que el Pentateuco (los cinco 
primeros libros) fueron escritos por diferentes autores a lo largo de un período de 
tiempo. Algunos de estos hombres afirmaron fuertemente que los códigos legales 
bien desarrollados ni siquiera existían en el tiempo (le Moisés y que él de 
ninguna manera pudo haber escrito algo del Pentateuco. (Dicho sea de paso, la 
arqueología ha demostrado desde hace tiempo que la ley estaba altamente 
desarrollada en el Cercano Oriente siglos antes de Moisés.) Mantienen incluso 
que algunas partes del Pentateuco no fueron escritas o terminadas de editar hasta 
después del exilio babilónico. Dividieron estos libros bíblicos en varias partes, 
llamadas J, E, 1) y P (representando las supuestas fuentes de las partes yavística, 
elohística, deuteronomista y sacerdotal). 


Detrás de esa teoría estaba la presuposición de que solo lo que es 
comprensible para la mente humana (racional) es verdadero y confiable. También 


estaba detrás la noción específica de la evolución, que entonces estaba en boga 
entre muchos intelectuales. Razonaban diciendo que, debido a que el hombre y sus 
ideas evolucionan, aquellas partes del Pentateuco que reflejan relatos y creencias 
más "primitivos" fueron obviamente escritas antes que otras que son más 
"avanzadas". Editores posteriores o redactores, lo juntaron todo en su forma 
presente. Enseñaron que el monoteísmo (la creencia en un solo Dios) no había 
evolucionado como una teoría de la deidad en el período temprano del 
Pentateuco, de forma que esa parte de las Escrituras debe fecharse 
posteriormente. Esa filosofía se convirtió en el juez de la autoridad bíblica, v las 
Escrituras fueron declaradas poco fidedignas. 


El relato de la creación era la parte del Pentateuco que les resulta más difícil 
de aceptar a los racionalistas. No hay lugar en la evolución para un crecimiento 
inmediato y completo como es el tipo de creación que se describe en Génesis 1-2. 
Algunos estudiosos, tratando de combinar alguna lórma (le creación con alguna 
clase de evolución, sostenían que Dios lo puso todo en movimiento al crear las 
materias primas o quizás las fórmas más primitivas de vida, y que a partir de ahí 
comenzó la evolución, y Dios incorporaba el alma en el momento oportuno. Pero 
esa "evolución teísta" O "creacionismo progresivo" también contradice las 
Escrituras. Impone una filosofía y un proceso en la creación que no perntite la 
interpretación literal de+ las Escrituras. La revelación se vio de nuevo forzada a 
inclinarse ante el ego htunano. 


La psicología es otra forma de sabiduría Inuua»ta que contradice 
fiectiententente a la Palabra ele Dios o es usada para »nodificarla o 
"mejorarla".No es una ciencia exacta o verdadera, sino que es básicamente 
filosófica. Busca entender v modificar el fttncionan» iento interno del mente, 
emociones y la observación y las teorías liunb anas. Pero cada forma de 
psicología time tina filosofía subyacente y preconcebida que colrea, v en buena 
niedida predetermina, sus ntctodos e irnterlnetaciones de búsqueda. Al igual gtíe 
cualquier otra fórnta de filosofía, ve al nombre y al mundo por medio (le los 
lentes de lit razón y de entendimiento run» anos. Por su propia naturaleza, la 
psicología nunca podría haber descubierto y comprendido el pecado, porque el 
pecarlo es tuya transgresión contra Dios, cuya naturaleza y Voltintadi están 
totalmente fuera del campo ele la psicología. La psicología puede entender las 
ofensas (¡el hombre contra el hombre y tratar de lidiar con los svntimien'!ns de la 
persona de pecado y culpa. Pero la razón y la sabiduría humanas no pueden ele 


ninguna manera identificar, mucho menos determinar, lo que es el pecado en 
contra cte Dios o dar un remedio para ello. Solo la Palabra de Dios puede 
identificar el pecado y solo su perdón puede eliminarlo. Debido a que el pecado 
es una transgresión contra Dios, solo El puede determinar lo que es el pecado y 
proveer el perdón correspondiente. La Biblia afirma claramente que el pecado es 
la razón cíe todos los problemas del hombre: físicos, mentales, sociales, 
económicos y espirituales. Por lo tanto, un entendimiento auténtico del pecado 
está completamente fuera de la esfera de la psicología. Pero (:risco no solo puede 
eliminar los sentimientos ele culpa; también puede cancelar la culpa misma, y en 
realidad el pecado mismo. 


Aun algunos teólogos (ese nombre significa "estu(¡iante o el estudio ele Dios") 
tratan de mejorar la Palabra (le Dios mediante su propio entendimiento. Debido a 
que lo milagroso no entraba en su propia filosofía, el influyente teólogo alentáis 
Rudolph Bultmann, por ejemplo, se propuso "(lcsmitificar" la Biblia, es decir, 
identificar los supuestos mitos y considerar solo lo que quedaba copio la Palabra 
de Dios. Es decir, decidía por anticipado lo que podía ser o ¡lo podía ser Palabra 
ele Dios. Se apoyaba en su propia sabiduría para (leterntinar la sabiduría de 
Dios. Al hacerlo así trataba de hacer a Dios a su propia imagen humana. Cuando 
el hombre trata por sí mismo ele determinar cómo es Dios, cuál es su voluntad, ”, 
qué puede o no puede hacer, la criatura crea meramente un dios imaginario, un 
ídolo a su propia imagen y para su propia satisfacción egoísta. Cuando se impone 
de alguna turista la filosofía humana sobre la revelación ele Dios, la revelación 
pierde. 


Sin ninguna excepción, la sabiduría humana eleva al hombre y rebaja a Dios. 
Está siempre al servicio, no importa cuán sincero y objetivo parezca el erudito, 
de la obstinación, del orgullo, de las inclinaciones carnales e independencia del 
hombre. Esas son las características básicas del hombre natural, y siempre 
dirigen y determinan el pensamiento, deseos y conclusiones del hombre natural. 
La razón por la que al hombre le gustan tanto las filosofías y religiones complejas 
y elaboradas es porque apelan a su ego humano. Le ofrecen el reto de entender y 
hacer algo complejo y difícil. Por esa misma razón algunos hombres se burlan del 
evangelio. Este no les permite ni les da la oportunidad de hacer algo, sino aceptar 
una fe sencilla en lo que Dios ha hecho. La cruz aplasta el pecado del hombre y 
machaca también su orgullo. También ofrece liberación del pecado y liberación 
del orgullo. 


Al seguir su propia sabiduría el hombre inevitablemente cambia la verdad de 
Dios por una mentira y adora a la criatura en vez de al Creador (Ro. 1:25). La 
sabiduría humana se fundamenta en su propia voluntad y está siempre dirigida 
hacia el cumplimiento de su propia voluntad. Consecuentemente está siempre en 
contra de la sabiduría y de la voluntad de Dios. La sabiduría humana ("sabiduría 
de palabras") hará siempre vana la sabiduría de Dios ("el evangelio" y "la cruz 
de Cristo") (1 Co. 1:17). 


El hombre ha hecho, por supuesto, descubrimientos notables y ha realizado 
grandes proezas a lo largo de los siglos, especialmente en los últimos cincuenta 
años. La ciencia y la tecnología han desarrollado numerosos productos, máquinas, 
instrumentos, medicinas y procedimientos que han contribuido muchísimo al 
bienestar humano. 


Es también cierto que el hacernos cristianos no nos proporciona todas las 
respuestas para cada cosa, ciertamente no en los campos de la ciencia, (le la 
electrónica, de las matemáticas o en cualquier otra esfera del estudio 
estrictamente humano. Muchas personas no creyentes tienen más educación, 
talento, habilidades y experiencia que muchos creyentes. Si necesitamos arreglar 
nuestro automóvil buscamos al mejor mecánico que podamos encontrar, ya sea 
cristiano o no. Si necesitamos una intervención quirúrgica vamos al mejor 
cirujano. Si queremos conseguir una buena educación vamos a la universidad que 
tiene la mejor facultad en el campo que queremos estudiar. 


Mientras tanto que sean usados de manera sabia y apropiada, la medicina, la 
ciencia y la tecnología pueden ser de gran valor en todos los campos del 
conocimiento y logros humanos. Los cristianos debemos dar gracias a Dios por 
ellos. 


Pero si lo que queremos son respuestas acerca de la vida -respuestas acerca de 
dónde venimos, a dónde vamos, por qué estamos aquí, y sobre qué es bueno y qué 
es conocimiento humano no nos puede ayudar. Si queremos conocer cuál es el 
significado y propósito último de la vida humana, y la fuente de la felicidad, del 
gozo, de la realización y de la paz, tenemos que buscar más allá de lo que las 
mejores mentes humanas pueden descubrir. Los intentos del h mtbre por encontrar 
esas respuestas por sí mismo están condenadas al fracaso. Ni siquiera dispone de 
los recursos para encontrar las respuestas acerca ele sí nlisnu>, mucho menos 
acerca de Dios. En lo que tiene que ver con las verdades más iniportantes -las 


relacionadas con la naturaleza humana, el pecado, Dios, la moralidad, la ética, el 
mundo del espíritu, la transfin-mación y futuro ele la vida humana- la filosofía 
está en bancarrota. 


LA SUPERIORIDAD 1)E LA SAKIDURÍA DE DIOS 


Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se 
salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios. (1: 18) 


Guando el hombre eleva su propia sabiduría autosuática »- mente intenta rebajar la 
sabiduría ele Dios, que a él le parece que es locura, porque está en conflicto con 
su propio pensamietuo. Que Dios tomara forma humana, fuera crucificarlo y 
resucitara con el fin de proveer para el hombre perdón (le pecados y entrada al 
ciclo era tina idea demasiado simple, insensata y htsuilde para que el hombre 
natural la aceptara. Les resultaba inconcebible que un hombre (aun el Hijo de 
Dios) nutriera sobre una pieza de madera cn un montículo anónimo en una parte 
desconocida del mundo y ele esa firma determinar el destino ele toda persona que 
hubiera vivido. No dejaba lugar para los méritos humanos, para los logros 
humanos, para el entendimiento humano o para el orgullo humano. Esta palabra de 
la cruz es locura (morra). Es una auténtica insensatez, no tiene sentirlo para los 
que no creen que confían en su propia sabiduría, para los que se pierden. Esa 
frase es una descripción gráfica de los que rechazan a Cristo, que están en el 
proceso cíe ser destruidos en el juicio eterno. 


Palabra en el versículo 18 viene del mismo término griego (logos) que 
"palabras" en el versículo 17. Pablo está comparando la palabra del hombre, que 
refleja la sabiduría humana, con la Palabra ele Dios, que refleja la sabiduría 
divina. En consecuencia la palabra de la cruz incluye todo el mensaje y obra del 
evangelio, el plan y la provisión de Dios para la redención del hombre. En su 
sentido ntás amplio se refiere a toda la revelación (le Dios, porque su revelación 
se centra eu la cruz. Toda la historia ele la revelación de Dios y todo su proceso 
de redención les parece locura a los que no creen. Y puesto que la obra efe Cristo 
en la cruz es la culminación de la Palabra y de la obra revelada de Dios, rechazar 
la cruz es rechazar su revelación y, por tanto, perecer. 


Cuando Pablo llegó por primera vez a Corinto continuó enfrentando lit 
vorágine de filosofías con las que había lidiado en Atenas (Hch. 17:18-21). Pero 
él se había propuesto "no saber entre [ellos¡ cosa alguna sino a Jesucristo, y a 


éste crucificado" (1 Co. 2:2). La respuesta de algunos en Corinto fue la misma 
que la de algunos en Atenas: "Pero cuando oyeron lo ele la resurrección de los 
muertos, unos se burlaban" (Hch. 17:32). Pero Pablo no cambió el mensaje para 
satisfacer a sus oyentes. Los corintios, a semejanza de los atenienses y cíe otros 
griegos, tenían más que suficiente filosofía. No necesitan añadir las opiniones de 
Pablo a las suyas propias, y el apóstol estaba determinado a no darles sus 
opiniones, sino la palabra de la cruz. No les daría ninguna otra cosa que la verdad 
profundamente sencilla de Dios, pero histórica y objetiva, no otra serie (le 
especulaciones subjetivas y complejas. 


La sabiduría humana no puede entender la cruz. Pedro, por ejemplo, no 
comprendió la cruz cuando oyó a jesús hablar por primera vez de ella. De hecho, 
lo que hizo fue "[tomarlo] aparte, comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten 
compasión cíe ti; en ninguna manera esto te acontezca" (Mt. 16:22). En el 
entendimiento que Pedro tenía del Mesías no entraba la cruz. Él pensaba que el 
Mesías establecería pronto un reino terrenal y que todo sería agradable para sus 
seguidores. Pero la sabiduría (le Pedro era contraria a la de Dios, y todo lo que 
sea contrario a la sabiduría de Dios va a favor de Satanás. La respuesta de Jesús 
a su discípulo fue rápida y aguda: "¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres 
tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres” (v. 23). Cuando los soldados llegaron al huerto para arrestar a jesús, 
Pedro todavía no entendía. Él todavía trató (le interferir en el plan de Dios. Sacó 
su espada y le cortó la oreja a uno de los siervo, por lo que Jesús le reprendió de 
nuevo Solo después de la resurrección y de la ascensión pudo Pedro entender y 
aceptar la cruz (Hch. 2:23-24; 3:13-15). Él ahora tenía el Espíritu y la sabiduría 
de Dios y ya no confiaba en la suya propia. Años después escribió: "Quien llevó 
él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros 
estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis 
sanados" (1 P. 2:24). 


Para la mente natural, ya sea judío o gentil, la cruz es locura e inaceptable. 
Pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios. Todos los seres 
humanos están en el proceso de ser salvos (la presente salvación no está completa 
hasta la redención del cuerpo, Ro. 8:23; 13:11) o ser destruidos. La visión que 
tengamos de la cruz determina en qué proceso estamos. 


Pablo prosigue (1:19-2:5) dando cinco razones (le por qué la sabiduría de 
Dios es superior a la del hombre: su permanencia, su poder, su paradoja, su 


propósito y su presentación. 
LA PERMANENCIA 1)E LA SABIDURÍA DE DIOS 


Pues está escrito: "Destruiré la sabiduría de los sabios, y desecharé el 
entendimiento de los entendidos". ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? 
¿Dónde está el disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría 
del mundo? (1:15) 20) 


Pablo usa tina cita de Isaías 29: 14 para resaltar que la sabiduría de los hombres 
será destruida. La enseñanza de Isaías tendrá su cumplimiento final en los últimos 
días, cuando desaparecerán todas las filosofías y objeciones de los hombres al 
evangelio. Cristo reinará sin oposición ni obstáculos como Señor de señores v 
Rey de reyes (Ap. 17:1.1), y toda la sabiduría humana se convertirá en cenizas. 


No obstante, la profecía tenía también un significado y cumplimiento 
inmediato, lo cual sirve para ilustrar su futuro y final cumplin» iento. (tando 
Isaías escribió su profecía, Senaquerib, el rey' de Asiria, estaba planificando la 
conquista de ,Judá. El Señor le dijo al profeta que no se preocupara o temiera, 
porque los planes del rey fracasarían. Pero no fracasarían por el poderío del 
ejército de,Jucfá ni por la estrategia del rey Ezequías y (le sus consejeros. 
"Perecerá la sabiduría efe sus sabios, y se desvanecerá la inteligencia de sus 
entendidos” (Is. 29:14). Ju(lá se salvaría solo por el poder de Dios, no por la 
ayuda humana. El destruyó a 185.00(1 hombres del ejército asirio con solo un 
ángel (37:36). El relato completo lo encontramos en 2 Reyes 17. 


Dios le dijo continuamente a Israel que Él pelearía por ellos. Todo lo que 
Israel tenía que hacer era confiar y obedecer. Esa es la razón por la que cuando 
Israel entraba en batalla, un coro cantando las alabanzas del Señor precedía a 
menudo al ejército. 


Todos los seres humanos nos sentimos inclinados a resolver nuestros 
problentas y polcar nuestras batallas mediante nuestro propio ingenio y poder. 
Pero el ingenio y el poder humano solo entorpecen la acción divina. Los esfuerzos 
humanos obstaculizan la obra de Dios. "Hay un camino que al hombre le parece 
derecho", nos dice Salomón, "pero su fin es camino de muerte" (Pr. 14:12). Una 
de las cosas que mantiene alejados a muchos de Cristo, alejados de la Biblia y 
alejados de la salvación es su desacuerdo con el evangelio. Sencillamente no 


coincide con su fbrma (le pensar. Aun cuando conocen que su propia filosofía o 
sil religión es muy poco estable, ellos a menudo esconden su cabeza en la arena y 
confían en que suceda lo mejor, en vez de aceptar la Palabra de Dios. Esta es la 
obstinada ignorancia de la incredulidad que Pablo describe en Romanos 1: 18-23. 
Tales personas, pretendiendo ser sabios, son unos necios. 


,Jereni as preguntó: "Los sabios se avergonzaron, se espantaron y fueron 
consternados; |» c aquí que aborrecieron la palabra (le,)ehová; cy qué sabiduría 
tic (ti:9). Si los hombres rechazan la revelación de Dios, qué verdad les queda, 
que clase ele sabiduría tienen? No es la "que desciende (le lo alto, sino terrenal, 
animal diabólica" (Stg. 3:15). Por ser terrenal nunca va más allá cte lo (¡tic el 
hombre puede ver, tocar y medir. Al ser natural, está basada en los deseos v 
criterios humanos. Por ser diabólica, su verdadera fuente es Satanás. Esa es la 
sabiduría humana. "l'ero la sabiduría que es de lo alto es primeranien te pura, 
después pacífica, amable, benigna, llena ele misericordia y de buenos frutos, sin 
incertidumbre ni hipocresía" (3:17). 


¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el disputador de este 
siglo? ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo? (1:20) 


Este versículo enseña específicamente que la sabiduría humana no solo no es 
confiable, sino pasajera. Para continuar con ese pensamiento, Pablo hace varias 
preguntas, en realidad una en tres partes. En una forma ligeramente ditcrente cada 
una de ellas pregunta: "Dónde están todos los inteligentes que tienen las 
respuestas?" ¡Cuánto más cerca está el hombre (le la paz que lo estaba hace un 
siglo o hace un milenio? ¿Cuánto más cerca esta de eliminar la pobreza, el 
hambre, la ignorancia, el crimen, la inmoralidad que lo estaban los hombres en el 
tiempo de Pablo? Nuestros avances en el conocimiento, en la tecnología y en la 
comunicación no nos han hecho en realidad avanzar. Los peores explotadores, 
engañadores y opresores suelen salir de entre los que son más inteligentes e 
ingeniosos. Somos mucho más instruidos que nuestros antepasados, pero no más 
morales. Tenemos más medios para ayudarnos unos a otros, pero no somos menos 
egoístas. Disponemos (le más medios de comunicación, pero no nos entendemos 
mejor unos a otros. Tenemos más psicología y educación y también más 
delincuencia y guerras. No hemos cambiado. Excepto en encontrar más formas de 
expresar y excusar nuestra naturaleza humana. A lo largo de la historia la 
sabiduría humana nunca ha cambiado básicamente ni ha resuelto los problemas 


básicos del hombre. 


Al preguntar por el sabio Pablo está parafraseando a Isaías, quien escribió: 
"¿Dónde están ahora aquellos tus sabios?" (Is. 19:12). El profeta se estaba 
refiriendo a los sabios (le Egipto -los adivinos, los médium y, los magos- que 
siempre prometían, pero nunca daban en realidad buen consejo. "Hicieron errar a 
Egipto en toda su obra, como tambalea el ebrio en su vómito" (v. 14). El escriba 
probablemente se refería a los asirios, quienes enviaban escribas junto con sus 
soldados para dejar constancia de los botines que tomaban en las batallas. Pero 
Dios se preocupó de que no tuvieran nada que anotar, nada que contar o pesar (ls. 
33:18). 


El disputador de este siglo no parece que tuviera un equivalente en el Antiguo 
Testamento. Disputador era una palabra griega y se refería a discutir sobre 
filosofía, a lo cual eran muy aficionados los griegos. '"_Dónde está ahora el 
disputador?", pregunta Pablo casi sarcásticamente. "¡Adónde os han llevado los 
hábiles argumentos y la impresionante retórica? ¿Están en mejores condiciones 
por causa de ellos o sencillamente más autosatisfechos y complacientes? ¿No ven 
que toda la sabiduría de sus sabios, de sus escribas y, disputadores es locura?" 
Nada realmente ha cambiado. La vida tiene los misnmos problemas; los hombres 
tenemos las mismas luchas. 


Podía haber escrito el apóstol algo más apropiado para muestro tiempo? 
¡Adónde nos han llevado nuestros grandes pensadores: nuestros filósofos, 
sociólogos, sicólogos, economistas, científicos y hombres de estado? Nunca antes 
la hunttu» idad ha estado tan temerosa ele la autodestrucción v ha estado tan 
consciente de su perplejidad, co » tti » sión v corrupcieín. La moderna sabiduría 
humana ha lallado tanto corto lo hizo la antigua sabiduría, excepto que sus 
fracasos suceden con más rapidez y se extienden mucho más. La vida exterior 
mejora en lo material, mientras que la interior parece tener proporcionalmente 
»- ncnos sentido. Los asuntos ele verdad importantes están sin resolver. 


La sabiduría humana ve a veces la causa inmediata de un problema, pero no ve 
las raíces, que son siempre el pecado. Puede ver que el egoísmo es tuca cansa (le 
injusticia, pero no tiene manera de eliminar el egoísmo. Puede ver que el odio es 
causa de miseria, de dolor v destrucción, pero no tiene cura para el odio. Puede 
ver claramente que el hombre no se lleva bien con el hombre, pero no ve que la 
verdadera razón es que el hombre no se lleva bien con Dios. La sabiduría humana 


no puede ver porque no llene esa capacidad. Mientras tanto que vea como locura 
la sabiduria de Dios, su propia sabiduría será insensata. En otras palabras, la 
misma sabiduría humana es parte básica del problema. 


La paz, el gozo, la esperanza, la armonía v la lhernmandad, v cualquier otra 
aspiracitín del hombre, quedan fuera cíe su alcance al seguir su propio camino y 
pretender conseguirlas por sí mismo. El que ve la cruz como locura está 
condenado a su propia insensatez. 


El, PODER E LA SAERII[ P'RIA D)F DIOS 


Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la 
sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación. 
Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros 
predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para 
los gentiles locura; mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder 
de Dios, y sabiduría de Dios. Porque lo insensato de Dios es más sabio que los 
hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres. (1:21-25) 


A pes;u- ele toda su supuesta sabiduría los hombres nunca han sido capaces de 
conocer a Dios, mucho menos llegar a tener una relación personal con Él. El 
aumento en conocimiento y filosofías tiende a incrementar los problemas del 
hombre, no a resolverlos. El odio aunrenta, la incomprensión, los conflictos y las 
guerras aumentan, la embriaguez aumenta, la delincuencia aumenta, las crisis 
mentales aumentan y los problemas familiares aumentan. No solo aumentan en 
nuíntero, sino también en extensión v severidad. Cuando unís se mira el hombre a 
sí mismo y más depende (le sí mismo, peores se vuelven las situacio nes. A 
medida que aumenta la dependencia de su sabiduría, también crecen sus 
problemas. 


Este es plan de Dios, como indican las palabras en la sabiduría de Dios. Dios 
sabiamente lo establece de esta manera, que el hombre no puede llegar a 
conocerlo mediante la sabiduría del mundo. El hombre no puede resolver sus 
problemas porque no reconocerá su origen, que es el pecado, o su solución, que 
es la salvación. La propia naturaleza pecaminosa del hombre es la causa cíe sus 
problemas, y él no puede cambiar su naturaleza. Aunque la naturaleza humana 
pudiera reconocer el problema no tiene el poder para cambiarlo; pero Dios sí que 
tiene el poder. Agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la 


predicación. Él decidió usar lo que la sabiduría del mundo considera como 
necedad, como locura, para salvar a todos los del mundo que sencillamente crean. 
Creer implica aceptación de toda la verdad del evangelio de salvación. Para los 
que quieran cambiar su sabiduría por la de Él, Dios ofrece transformación, 
regeneración, nuevo nacimiento y nueva vida por medio del poder de la cruz de 
Cristo jesús, su Hijo. Esta "locura" es la única esperanza del hombre. 


Cuando la sabiduría humana reconoce su propia bancarrota y el hombre se 
vuelve en fe a Cristo Jesús, cuya obra salvadora se proclama mediante la 
predicación, puede cambiar su pobreza por riquezas, el pecado por justicia, la 
desesperanza por esperanza, la muerte por vida. La sencillez del evangelio da lo 
que la complejidad de la sabiduría humana promete pero que no puede cumplir. 
"Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre vosotros se cree sabio en este siglo, 
hágase ignorante, para que llegue a ser sabio" (3: 18). Cuando nos humillamos (a 
los ojos del mundo) ante la cruz, Dios nos levantará a vida eterna. 


Aunque estamos rodeados de evidencias de la sabiduría de Dios los hombres 
preferimos confiar en nuestra propia sabiduría. Los hombres "detienen con 
injusticia la verdad; porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios 
se lo manifestó. Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se 
hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por 
medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa" (Ro. 1:18-20). La 
sabiduría de los hombres queda totalmente enjuiciada. Nuestra sabiduría no es 
sencillamente ignorancia de la sabiduría de Dios, sino que la menospreciamos. 
Nuestra ignorancia es intencionada, porque nos negamos a reconocer lo que es 
"evidente", lo que es "claramente visible". 


Cada vez que una persona mira a una montaña debería pensar en la grandeza de 
Dios. Cada vez que contempla una puesta de sol debería pensar en la gloria de 
Dios. Cada vez que una nueva vida aparece en el mundo debería ver en acción la 
mano creadora de Dios. Sin embargo, un astrónomo puede mirar por un telescopio 
y ver cien mil estrellas y no ver la grandeza de Dios. Un científico puede mirar 
por medio de un microscopio en su laboratorio y ver las complejidades de la vida 
que superan toda descripción y, no obstante, no ver la creación de Dios. Un físico 
nuclear puede producir ntil megatones de destrucción, v con todo no reconocer el 
poder ele Dios. 


Cuando Pablo llegó a Atenas se fijó en 1111 altar dedicado "Al Dios no 


conocido". Luego él declaró a los que estaban a su alrededor en la colina de 
Alarte (el Areópago): "Al (¡tic vosotros adoráis, pues, sin conocerle, es a quien 
yo os anuncio" (llcli. 17:23). (:0il todo sil conocimiento, filosofías v debates 
habían llegado a reconocer a tnunxerosos dioses, pero no al verdadero Dios. Se 
habían creado para sí » nuchos dioses, pero no conocían al Die,s que los había 
creado a ellos. El mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría. 


Dios no espera que los hombres vavancas a por medio cíe nuestra sabiduría; El 
sabe que no podemos. Pero podencos acudir a El por medio ele su sabiduría. 
Agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación. La palabra 
predicación es el termino griego v se puede traducir lantbien conca 
"proclamación". No se refiere al acto de comunicar un niensaje, sino al contenido 
del mensaje. El contenido (le; mensaje de l)ios es el evangelio, —la palabra de la 
cruz" ”. "el poder de Dios" (v. 18). El contenido en realidad es Cristo Jesús 
mismo, quien es "poder de Dios y sabiduría de Dios" (v. 24). 


Pablo no está hablando acerca de predicación insensata, de la cual hemos 
tenido siempre más que suficiente. Está hablando de la predicación que es locura 
a los ojos del mundo: la verdad sencilla, siti adornos y sin complicaciones cíe la 
cruz. (le Cristo Jesús que no deja lugar para la sabiduría del hombre o para sus 
obras o gloria. La sabiduría, la obra y la gloria son exclusivamente de Dios. Pero 
las bendiciones que otorgan pueden ser del hombre. 


La salvación no viene por medio de la filosofía, del entendimiento intelectual o 
cíe la sabiduría humana, sino por medio de creer. Dios salva a los creyentes. Los 
hombres no podencas "explicarnos" la salvación; solo podemos aceptarla por le. 


Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros 
predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para 
los gentiles locura. (1:22-23) 


La incredulidad es siempre la razón básica para no aceptar la voluntad y el 
camino cíe Dios, pero la incredulidad se expresa de varias formas. Los judíos 
querían señales sobrenaturales antes de creer el evangelio. Los gentiles, 
representados por los griegos, querían pruebas por medio ele la sabiduría 
humana, por medio (le ideas que ellos podían proponer y debatir. 


F.1 deseo (te pruebas es muy a nmenucío una evasión, una excusa para no creer. 


Jesús realizó milagro tras milagro en el mismo centro del judaísmo, la mayoría de 
ellos en público. A pesar ele ello la mayoría de los que vieron con sus ojos los 
milagros, las señales sobrenaturales, no creyeron en El. Jesús sanó a un hombre 
en Jerusalén que había sido ciego desde su nacimiento y era un mendigo bien 
conocido en la ciudad. Sin embargo, después (le haber sido sanado, algunos de 
sus vecinos se negaron a creer que era la misma persona, aunque él mismo se los 
dijo de manera directa (Jn. 9:9). Llevaron a ese hombre ante los fariseos, a los 
que dio testimonio de su curación milagrosa. Ellos también se negaron a creer la 
señal, incluso con el testimonio adicional cíe los padres del hombre. Los fariseos 
creían en lo sobrenatural, pero solo en lo sobrenatural que coincidía con su 
propio sistema de entendimiento. 


En otra ocasión, un grupo de escribas y fariseos se acercaron a jesús y le 
pidieron que les diera una señal que probara que Él venía de Dios. Conociendo su 
insinceridad e hipocresía, jesús se negó a darles una señal, al menos de la clase 
que ellos estaban demandando: "La generación mala v adúltera demanda señal; 
pero señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás", que representaba su 
crucifixión y resurrección (Mt. 12:38-40). Como demostraron los hechos, la 
mayoría de los judíos no creyó aunque se les dio la más grande todas las señales. 


La mayoría (le los judíos del tiempo de Jesús y de Pablo no podían aceptar la 
idea de un Mesías crucificado. Esto era un tropezadero para ellos (cp. Ro. 
9:3133). Para ellos el Mesías vendría con poder y esplendor terrenal v se 
establecería sobre un trono v reino humanos. Enseñanzas mesiánicas tan claras 
como las que encontramos en el Salmo 22 e Isaías 53 las explicaban con otro 
sentido o las ignoraban. Las Escrituras que no se conformaban a sus ideas 
preconcebidas sencillamente las reinterpretaban o las eludían. 


Los griegos, por el otro lado, querían pruebas intelectuales, algo que ellos 
pudieran rumiar y resolver con su propia mente. Ellos tampoco eran sinceros. 
Como Pablo había descubierto en Atenas, los filósofos griegos no estaban 
interesados en descubrir la verdad, especialmente la verdad relacionada con 
Dios. Solo estaban interesados en escuchar y discutir acerca de ideas y problemas 
nuevos y fascinantes (Hch. 17:21). No estaban interesados en buscar la verdad 
eterna para creerla, aceptarla y seguirla. La sabiduría que ellos buscaban no era 
la sabiduría divina y eterna, sino la humana y temporal. La sabiduría que 
buscaban, como queda ilustrada por los filósofos atenienses, no era la verdad 
divina, sino la novedad intelectual. 


Como los judíos, ellos también tenían ideas preconcebidas acerca de lo que un 
dios podía y no podía hacer, o haría o no haría. Los griegos por lo general creían 
que la materia era mala y que no todo lo que era espiritual era bueno. Por 
consiguiente, era inconcebible para ellos que un dios pudiera venir a la tierra 
como hombre. Era aún más inconcebible que Él quisiera hacerlo. Para ellos, los 
dioses eran indiferentes en cuando a los hombres. Eran totalmente apáticos a lo 
que sucedía en la tierra. 


Celso, un filósofo griego del siglo II, que hizo carrera atacando al cristianismo, 
escribió: "Dios es bueno, bello y feliz, y en Él está lo que es mejor y más bello, si 
entonces desciende al lurntbre eso involucra 1111 cambio para Él, 1111 cambio 
de hamo a malo, de bello a tco, ele felicidad a infelicidad, de lo (lit(- es lo mejor 
a lo peor, Dios nunca aceptaría semejante cambio". La idea de la encarnación, 
para no mencionar la crucifixión, era una completa locura para el pensamiento 
griego. Para aquellos racionalistas 110 podía haber nula más ahsurdo que la idea 
de un Dios encarnado que se daba a sí mismo para ser crucificado con el lit; ele 
asegurar la salvación, la santidad v la vida eterna a un mundo caído. 


Los (los grupos » uencionaclos por Pablo aquí son representativos ele toda la 
humanidad incrédula. Ya sea, corto el típico judío, que demanda pruebas mediante 
una serial sobrenatural o, cono el típico griego, que quería pruebas de sabiduría 
natural, los incrédulos van a buscar tata excusa para rechazar el evangelio. 


Pablo creía profundamente en lo sobrenatnrtl: y era evidentenlente 111115, 
inteligente. Él cra a la vez 1111 naturalista y un racionalista el] el mejor de los 
sentidos. Pero sohre todo cra un creyente, 1111 creyente en Dios. El evangelio es 
tanto sobrenatural como sensible. Pero no puede ser descubierto mediante señales 
sobrenaturales o apropiarnos ele el mediante sabiduría natural aparte ele tm 
corazón dispuesto a creer. Solo salva a los que creen. 


Pablo estaba dispuesto a predicar solo a Cristo crucificarlo, la única señal 
verdadera v la única sabiduría verdadera. Los que no crean esa señal o acepten 
esa sabiduría no van a aceptar a Dios. Para aquellos (lile buscan otras señales, la 
cruz es un tropezadero v para los que buscan otra sabiduría es locura. 


El tinico nterlsaje que los cristianos tenemos que proclamar es el mensaje de la 
cruz.: ele Dios el Elijo haciéndose hombre, de su muerte para pagar por nuestros 


pecados y de su resurrección ele entre los muertos para yac podamos resucitar 
también a la vida. 


mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría 
de Dios. Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de 
Dios es más fuerte que los hombres. (1:24-25) 


Pablo indica claruuente que Ira estado usando los términos judíos y griegos en un 
sentido general para representar a los judíos y gentiles incrédulos. El llamamiento 
de Dios a las personas también incluye así judíos como griegos. Porque los chic 
creen en su ¡fijo, el Cristo crucificado es a la vez Cristo poder de Dios y 
sabiduría de Dios. Aquel que es un tropezadero para el judío incrédulo es 
Salvador para el que cree, y aquel que es locura para el gentil incrédulo es 
Redentor para el (¡tic cree. 


Al mencionar lo insensato y débil de Dios el apóstol está hablando, 
porsupuesto, desde la perspectiva del incrédulo. lronica y trágicamente, la parte 
del plan de Dios que parece más ridícula e inútil desde el punto de vista natural 
del hombre muestra en realidad su más grande poder y sabiduría. 


Pablo también está diciendo que, aun si Dios poseyera alguna clase de 
necedad, sería más sabio que todo lo más sabio del hombre. Y si fuera posible 
que Dios tuviera alguna debilidad, eso sería más fuerte que la mayor fortaleza que 
el hombre podría obtener. 


El poder de Dios es verdadero poder, poder que significa algo y logra algo. No 
es de los hombres, pero es ofrecido para los hombres. Es el poder de la salvación 
del pecado, de la liberación de Satanás, de la vida en la misma presencia de Dios 
por toda la eternidad. 


La locura de Dios - parte 2 
(1:26-2:5) 


Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la 
Carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que lo necio del mundo 
escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, 
para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, 
y lo que no es, para deshacer lo que es, a fin de que nadie se jacte en su 
presencia. Mas por él estáis vosotros en Cristo jesús, el cual nos ha sido hecho 
por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; para que, como está 
escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor. Así que, hermanos, cuando fui a 
vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras 
o de sabiduría. Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a 
jesucristo, y a éste crucificado. Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho 
temor y temblor; y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas 
de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder, para que 
vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de 
Dios. (1:26-2:5) 


LA SUPERIORIDAD DE LA SABIDURÍA DE DIOS 


(CON'11NUAt:16N) 


LA PARADOJA DE LA SABIDURÍA DE DIOS 


Posiblemente Pablo hizo un repaso mental cíe la membresía de la iglesia corintia 
al escribir el versículo 26. Les recordó que tenían muy pocos miembros que eran 
famosos, acaudalados, muy educados, poderosos o influyentes cuando creyeron en 
el Señor Jesucristo. Es probable que, cuando se hicieron cristianos, perdieran 
bastante de su prestigio, influencia e ingresos (¡tic tenían. Pues mirad, hermanos, 


vuestra vocación, les dijo. Pablo siempre usa el término vocación para referirse 
al llamamiento a la salvación de Dios, el llamamiento eficaz que resulta en 
redención. "Ustedes saben qué clase de personas eran cuando Dios los llamó (le 
las tinieblas a la luz. Bien saben que Él no les aceptó como sus hijos porque 
fueran brillantes o ricos, inteligentes o poderosos. Si ustedes eran alguna de estas 
cosas", le dice, "fueron salvados a pesar de ellas no debido a ellas. Esas cosas 
eran en realidad piedras de tropiezo que les dificultaba a ustedes, obstáculos 
entre ustedes y la gracia de Dios". Está dando a entender que deben estar 
contentos de que no muchos eran sabios según la carne, poderosos o nobles. Esas 
cosas evitan a menudo que las personas tengan ese sentido de necesidad que lleva 
a la salvación. Si más de ellos hubieran sido sabios, poderosos o nobles, es 
probable que hubiera sido menor el número de los salvados. 


Dios no anda buscando personas sobresalientes para salvar y hacer su obra. No 
anda buscando millonarios o atletas famosos, artistas o políticos. Su salvación 
está abierta para ellos como lo está para otros, pero solo sobre la misma base de 
la fe. Exactamente aquello que los hace estar a la cabeza en el mundo puede ser 
en realidad lo que los haga estar a la cola en cuanto a Dios. Es el sentimiento de 
insuficiencia lo que hace que las personas se den cuenta (le su necesidad y lo que 
las lleva a menudo al evangelio. 


Jesús oró en una ocasión: "Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las revelaste a 
los niños” (Mt. 11:25). Como deja bien claro el contexto, esta oración fue hecha 
públicamente como parte de su predicación a la multitud. Se estaba dirigiendo a 
sus oyentes tanto como a su Padre cuando pronunció estas palabras. Quería que 
supieran que Dios buscaba solo su fe y nada más. Les estaba advirtiendo que los 
"sabios y los entendidos” estaban en desventaja en cuanto a lo que se refería a la 
vida y el entendimiento espiritual. No estaba diciendo que ellos no podían aceptar 
y Creer, sino que el orgullo por sus éxitos y su dependencia de ellos y de sus 
habilidades los podría alejar del reino. La debilidad y la insuficiencia son el 
clima en el que se manifiesta la fortaleza de Dios. 


La sabiduría divina es una paradoja. En el pensamiento humano, fortaleza es 
fortaleza, debilidad es debilidad e inteligencia es inteligencia. Pero en la 
economía de Dios algunas de las cosas que parecen ser las más fuertes son las 
más débiles, algunas de las cosas que parecen ser las más débiles resultan ser las 
más fuertes, y algunas de las cosas que aparentemente son las más sabias son las 


más insensatas. Esta paradoja no es por accidente, sino por designio divino. 


Un creyente sencillo, torpe, sin educación ni habilidades pero que ha confiado 
en Cristo Jesús como su Salvador, que sigue humilde y fielmente al Señor es 
mucho más sabio que el brillante doctor en filosofía que se burla del evangelio. 
El creyente sencillo conoce el perdón, el amor, la gracia, la vida, la esperanza, la 
Palabra de Dios, a Dios mismo. Puede ver la eternidad. Por el otro lado, el 
doctor en filosofía incrédulo no sabe nada aparte de sus libros, de su propia 
mente y, experiencia. No ve niás allí (le su propia vida y solo puede ser 
considerad) como un insensato. 


A veces, nos sentimos tentados a pensar que sería estupendo si tal atleta 
famoso, científico ilustre, cantante popular o líder mundial se hiciera cristiano. 
Pero Jesús no pensó de esa manera cuando eligió a sus discípulos. Algunos serían 
probahlenbente bien conocidos en sus círculos locales y quizás algunos de ellos 
estaban bien economicamente. Pero Jesús no los eligió por su riqueza O 
int/uencia, v en e*1 entrenamiento que les dio no trató (le sacar provecho de 
ninguna de estas cosas. Ninguno (le ellos tenía algo que era tan grande que uo 
podía dejarlo para seguir a Cristo. 


Fin el año 178 (1.(:. el filósoli> (:ello escribió con sorna acerca de los 
cristianos: 


No permitamos que las personas sin cultura se acerquen, los que no son 
sabios o sensibles, por todo aquello que consideramos malo; pero si un 
hombre es ignorante, si un hombre está carente de sentido común y cultura, 
si alguien es un insensato, dejémosle que con audacia [se haga cristiano]... 
Los vemos en sus propias casas, con vestiduras de lana, toscos, son los 
peores, los vulgares, los más incultos... Son como mi enjambre (le 
murciélagos o cte hormigas que salen de sus nidos, o ranas celebrando un 
simposio alrededor cte un pantano, o lombrices reuniéndose en el fango. 


Eso es también lo que mucho del mundo de su tiempo pensaba acerca de los 
cristianos. La sencillez del evangelio y la humildad de los creyentes fieles es 
incomprensible para el mundo; les parece que es la más despreciable necedad. El 
Señor lo planificó de esa manera. Sino que lo necio del mundo escogió Dios, para 
avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo 
fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para 


deshacer lo que es. Es interesante notar que lo menospreciado significa, en su 
raíz, "ser tenido como nada". El griego está aquí en el tien» po perficto, 
indicando que lo que era una vez menospreciado continuará siéndolo. De forma 
que los que pensaban que eran nada en la sociedad seguirán pensando que no lo 
son. La frase lo que no es traduce la expresión más despreciable en el idioma 
griego. "Ser" lo era todo para los griegos y decirle a alguien que no era nada era 
el peor (le los insultos. Puede que la frase se usara para los esclavos. 


El mundo mide la grandeza mediante muchos criterios. A la cabeza está la 
inteligencia, la riqueza, el prestigio y la posición, cosas que Dios ha determina(lo 
poner al final. Dios revela la grandeza de su poder demostrando que los "clon 
nadie" (le¡ inundo son sus personas importantes. 


Según Dios, el hombre más grande que jamás ha vivido, aparte de Jesús, fue 
Juan el Bautista. Él no tuvo una educación formal, carecía (le entrenamiento en 
algún oficio o profésión, no contaba con dinero, rango militar, posición política, 
historial social, no tenía prestigio, ni una apariencia impresionante u oratoria. No 
obstante, jesús dijo: "De cierto os digo: Entre los que nacen de mujer no se ha 
levantado otro mayor que Juan el Bautista" (Mt. 11:11). Este hombre no encajaba 
en los modelos del mundo, pero sí para Dios. Y lo que él llegó a ser todo se lo 
debía al poder de Dios. 


EL PROPÓSITO DE LA SABIDURÍA DE DIOS 


A fin de que nadie se jacte en su presencia. Mas por él estáis vosotros en Cristo 
jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y 
redención; para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor. 
(1:29-31) 


El propósito primero y principal de la sabiduría de Dios que produce salvación 
es el de glorificarlo a Él. Nadie tendrá jamás una razón para [jactarse] en su 
presencia. El hombre simple, tonto y débil no puede hacer nada por sí mismo; 
Dios lo ha hecho todo. "Porque por gracia sois salvos por medio (le la te; y esto 
no (le vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. 
Porque somos hechura suya" (Ef. 2:8-10). 


Dios tiene también un propósito para los que salva. Su propósito para sus 
redimidos tiene muchos aspectos, cuatro de ellos aparecen mencionados en el 


versículo 30. Debido a que están en Cristo Jesús, reciben la sabiduría, 
justificación, santificación y redención de Dios. 


Primero, los creyentes reciben la sabiduría de Dios. Ellos no solo son salvos 
por la sabiduría de Dios en vez de por la suya, sino que reciben la sabiduría cíe 
Dios para remplazar la suya propia. Los verdaderamente sabios de este mundo no 
son los que tienen la sabiduría de este mundo, sino la del Señor. Los cristianos 
podemos decir, sin orgullo ni jactancia, que nos hemos hechos sabios en Cristo 
jesús. Permanecemos como un testimonio para todos los tiempos de que Dios en 
su sabiduría eligió a los pecadores, los débiles, y los insensatos con el fin de 
hacerlos justos, fuertes y sabios. Dios nos concede su sabiduría para ser Él 
glorificado, para que pueda verse claramente que la sabiduría que tenemos los 
cristianos no es nuestra, sino que la obtenemos mediante su poder y gracia. 


Los hombres se salvan no por su inteligencia, logros o sabiduría humana. Los 
que confían en esas cosas nunca recibirán la salvación, la vida y la sabiduría de 
Dios, porque solo pueden obtenerlas si humildemente reciben lo que su Hijo ha 
hecho a nuestro favor en la cruz. Jesús dijo: "Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida; nadie viene al Padre, sino por mí” (Jn. 14:6), y en otra ocasión: "Si vosotros 
permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y 
conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres" (8:31-32). 


La sabiduría que recibimos de Ufos por medio de Cristo Jesús es tanto 
instantánea como progresiva. En su siguiente carta a los corintios, Pablo escribió: 
"Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que 
resplandeció en nuestros corazones, para iluminación (lej conocimiento (le la 
gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Co. 4:(S). El hacedor y dador de la luz 
física es también la fuente y dador de la luz espiritual. Lo primero que un creyente 
aprende es el conocimiento ele la gloria ele Dios. 


La gloria de Dios significa su majestad y grandeza. Pero en su sentido más 
completo representa todo lo que Dios es: todos sus atributos, toda su naturaleza, 
la plenitud ele su ser divino. Llegamos a conocer personalmente al Creador del 
universo y a la fuente (le toda vida y todo bien. 


La sabiduría divina también tiene un aspecto progresivo. El Dios que hemos 
llegado a conocer por medio de Cristo, lo llegamos a conocer mejor a medida que 
vivimos por su Espíritu. Pablo oró por los creyentes efesios para que les fuera 


dado "espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él" (Ef. 1:17). 
Ellos ya tenían el don inicial de la sabiduría ele Dios, que recibieron al creer por 
primera vez. Pero el apóstol estaba interesado en que continuaran creciendo en su 
sabiduría y verdad (cp. 2 P. 3:18). 


La sabiduría de Dios también tiene un aspecto futuro. En esta misma oración 
Pablo pide: "alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál 
es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su 
herencia en los santos" (v. 18). Tanto "esperanza" cono "herencia" sugieren 
cumplimientos futuros de sabiduría y conocimiento. Dios nos ha dado sabiduría, 
ahora nos está dando sabiduría y finalmente nos dará sabiduría. 


La persona del mundo no puede ver o recibir la sabiduría de Dios, la sabiduría 
chic puede demostrarle a Dios mismo, su plan para el mundo y para su pueblo, y 
la eternidad futura que Él da por medio de su Hijo. Y ele ese modo los hombres 
del mundo viven solo para el momento, para el ahora, sin tener idea de dónete 
vienen, a dónde van y qué está haciendo aquí. Sin embargo, la persona más 
sencilla, con menos educación fornmal, que pone humildemente su vida en las 
manos (le Cristo recibe la verdad acerca de todas estas cosas. Él conoce lo que 
todos los sabios y filósotós de todos los tiempos no han sido capaces de 
descubrir o serán capaces de descubrir. Tiene la sabiduría de Dios como rulo de 
los dones preciosos ele su Salvador. 


Segundo, los creyentes reciben la justicia de Dios. Son justificados con Dios y 
participan (le su justicia, de su rectitud. Rectitud significa ser copio algo o 
alguien debe ser: el bien copio opuesto al mal; lo bueno copio opuesto a lo malo, 
lo impecable como opuesto a lo pecaminoso. Dios es totalmente recto porque es 
corto debe ser. No puede cambiar en su rectitud. Cuando confiamos en sil Hijo, Él 
nos imparte su justicia. "Mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al 
impío, su fe le es contada por justicia" (Ro. 4:5). Dios "al que no conoció pecado, 
por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios 
en él" (2 Co. 5:21). Cuando Dios mira a un cristiano ve a su Hijo y la justicia de 
su Hijo. Cuando una persona confía en Cristo, su injusticia se cambia por la 
justicia de Cristo, "la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la 
fe" (Fil. 3:9). El hombre nunca ha tenido justicia propia y nunca puede tenerla por 
sí mismo, es decir, la que se origina en él. La única justicia que puede tener es la 
que Dios da por medio de su Hijo. Es la única justicia que necesita, porque es la 
justicia perfecta. 


Tercero, los creyentes reciben la santificación de Dios. En Cristo somos 
apartados, hechos santos. En Cristo somos declarados justos y santos. Cuando 
recibimos la naturaleza de Cristo recibimos su simiente incorruptible, la simiente 
que no es, ni puede ser, corrompida habitualmente por el pecado. Al estar lo 
carnal todavía presente, podemos caer en pecado, pero sin regularidad. Al ir 
madurando espiritualmente mengua la frecuencia del pecado. La justicia que Dios 
nos acredita judicialmente también llega a ser nuestra en realidad: en santidad, en 
santificación. Recibimos nueva vida en el Espíritu y comenzamos a andar en el 
Espíritu (Ro. 8:4-11). A medida que somos transformados a la imagen de Cristo 
(2 Co. 3:18) comienza a brotar en nosotros el fruto del Espíritu (Gá. 5:22-23). 
Nuestra nueva naturaleza significa que somos "creados en Cristo para buenas 
obras", para santidad (Ef. 2:10). 


Cuarto, los creyentes reciben la redención. Redimir significa pagar el precio. 
Dios nos ha comprado mediante Cristo del poder del pecado. Cristo ha dado "las 
arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para 
alabanza de su gloria" (Ef. 1:14). Pedro nos recuerda que fuimos "rescatados de 
vuestra vana manera de vivir... no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino 
con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 
contaminación" (1 P. 1:18-19). 


para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor. (1:31) 


Aunque en Cristo hemos recibido la sabiduría, justificación, santificación y 
redención de Dios, no tenemos ninguna base para el orgullo o la jactancia, porque 
no merecíamos, ni ganamos o producimos ninguna de ellas. La sabiduría del 
hombre no puede producir ninguna de estas cosas. Solo puede generar orgullo, 
incomprensión, conflictos y divisiones. Como jeremías había escrito cientos años 
antes de que Pablo lo citara: "El que se gloría, gloríese en el Señor". "Pero lejos 
esté de mí gloriarme"”, escribió a los gálatas, "sino en la cruz de nuestro Señor 
jesucristo" (Gá. 6:14). 


LA PRESENTACIÓN E LA SABIDURÍA DE DIOS 


El espíritu partidista en Corinto fue el resultado ele la filosofía, de la sabiduría 
humana. Los corintios estaban fragmentados en sus creencias y lealtades, porque 
aquellas eran creencias y lealtades humanas. Pablo les recuerda que cuando él 


llegó por prituera vez a Corinto y les presentó el evangelio no lo hizo con 
palabras impresionantes (le razonamiento humano. 


Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, 
no fui con excelencia de palabras o de sabiduría. Pues me propuse no saber entre 
vosotros cosa alguna sino a jesucristo, y a éste crucificado. (2:1-2) 


Como va hemos notado, el evangelio cíe sabiduría, justificación, santificación v 
redención de Dios no puede obtenerse mediante sabiduría humana. Pablo aquí 
dennestra que tampoco hay que presentarlo por medio cíe sabiduría htnnana. 
Pablo no llegó a Corinto como un filósofo, sino como un testigo. Fue a 
[anunciarles] el testimonio de Dios. Testimonio (marlurion) significa exactamente 
eso: un testimonio o declaración. Una persona solo puede testificar ele lo que ha 
visto, escuchado o experinmentado. Un testigo solo declara ante un tribunal lo que 
él conoce objetiva y personalmente en cuanto a los hechos. No está para 
especular, imaginar o deducir. Pablo era un testigo de la revelación cíe Dios, no 
de su propio entendimiento humano o razonamiento o inclinaciones. La revelación 
de Dios lo era todo; la sabiduría humana es nada. 


No deberíamos ir al templo para escuchar las opiniones del pastor acerca de 
política, psicología, economía o incluso religión. Debemos acudir para recibir 
una palabra ele parte (le] Señor por medio del pastor. La Palabra de Dios edifica 
y unifica, las opiniones humanas confunden y dividen. 


Pablo les aseguró a los corintios que él no había llegado a ellos con mucha 
verborrea y opiniones huntanas. Les anunció sencillamente el testimonio (le Dios 
y nada más. Algunos años más tarde les aseguró de nuevo: "Antes bien 
renunciamos a lo oculto y vergonzoso, no andando con astucia, ni adulterando la 
palabra ele Dios, sino por la nianifestación cíe la verdad recomendándonos a 
toda conciencia humana delante (le Dios" (2 Co. 4:2). La tarea primaria, la 
» iniea tarea, del ministerio es manifestar la verdad ele Dios. 


Pablo advirtió a Timoteo: "Pero el Espíritu dice claramente (¡tic en los 
postreros tiempos algunos apostatarán cíe la fié, escuchando a espíritus 
engañadores y a doctrinas cíe demonios; por la hipocresía de mentirosos que, 
teniendo cauterizada la conciencia" (1 Ti. 4:1-2). Timoteo debía prestar atención 
a "ocúpate en la lectura, la exhortación y la enseñanza" (v. 13). Esa era su tarea. 
Esa es la tarea de todo predicador. Cualquier otro enfoque prostituye el púlpito. 


En su segunda carta al joven ministro, Pablo le encarga solentne+«niente +**te+ 
encarezco delante ele Dios y ele¡ Señor Jesucristo... que prediques la palabra" (2 
Ti. 4:1-2). No puedo comprender cómo un hombre que ha sido llamado a ser un 
ministro de Dios puede hacer otra cosa que no sea predicar la Palabra de Dios y 
estar listo para hacerlo "a tiempo y fuera de tiempo" (v. 2). Muchas 
congregaciones, sin embargo, no quieren que sus pastores prediquen solo la 
Palabra. Ellos "no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se 
amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias” (v. 3). Como ha 
observado un comentarista: "En tiempos de una fe poco firme, el escepticismo, y 
la mera especulación curiosa en asuntos de religión, maestros de toda clase se 
apiñan como las moscas en Egipto. La demanda crea la oferta. Los oyentes invitan 
y forman a sus propios predicadores. Si las personas desean un becerro para 
adorarlo, encuentran pronto un ministro que sabe hacer becerros”. Algunas 
personas, incluyendo a algunos cristianos inmaduros, van a ir de iglesia en iglesia 
buscando el predicador correcto. Desdichadamente su idea de predicación 
"correcta" no es una exposición bíblica bien sólida, sino observaciones 
interesantes y sugerencias basadas en la filosofía personal del predicador. Ellos 
no buscan una palabra de parte de Dios para creerla, sino una palabra de hombre 
para considerarla. 


Cuando Pablo estuvo predicando a los corintios, como cuando predicó en otras 
partes, se [propuso] no saber entre vosotros cosa alguna sino a jesucristo, y a éste 
crucificado. No estaba interesado en discutir ideas o puntos de vista humanos, 
suyas propias o de cualquier otro. Él no proclamaría ninguna otra cosa sino al 
Cristo Jesús crucificado, resucitado y Redentor de los hombres. No predicaba 
acerca de jesús como el maestro perfecto, el ejemplo perfecto o el hombre 
perfecto, aunque era todas esas cosas. El fundamento (le toda su predicación era 
Jesús como Salvador divino. 


Obviamente el apóstol no estaba diciendo que no predicaba o enseñaba nada 
más que mensajes de evangelización o que exponía solo aquellas partes de las 
Escrituras que tenían que ver directamente con la expiación hecha por Cristo. 
Enseñó todo el consejo de Dios, como indica claramente en sus escritos (Hch. 
20:27). Ministró en Corinto durante año y medio "enseñándoles la Palabra de 
Dios" (Hch. 18:11). Pero la cruz de Cristo era, y todavía lo es, la piedra de 
tropiezo O la locura para los que no creen (1 Co. 1:23), y hasta que una persona 
acepta la revelación de Dios en la cruz, no importa ninguna otra revelación. La 


predicación de la cruz fue tan dominante en la naciente iglesia que muchos judíos 
y gentiles acusaron a los cristianos de adorar a un hombre muerto. Pablo estaba 
dispuesto a hacer todo el esfuerzo necesario para explicar y clarificar la cruz a fin 
de que una persona comprendiera el evangelio, pero no diría ni una sola palabra 
para modificarlo o contradecirlo. 


Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor; y ni mi palabra 
ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con 
demostración del Espíritu y de poder, para que vuestra fe no esté fundada en la 
sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios. (2:3-5) 


Debilidad, temor y, temblor no parecen apropiados para Pablo; y no eran 
apropiados en su sentido habitual. La debilidad con la que Pablo había llegado a 
Corinto era la debilidad del evangelio, que es en realidad el poder de Dios (1 Co. 
1:25, 27). En cuanto a temor y' temblor no creo que se estuviera refiriendo a 
timidez mental o estremecimiento físico. Predicaba con valor, vivió con valentía y 
aconsejo a otros creyentes a ser valientes en las cosas del Señor (H(-h. 13:46; 
19:8; Ef. 3:12; 6: 19). Usó la expresión con "temor y temblor" en otros varios 
pasajes, cada uno de los cuales tenía que ver con una profunda preocupación por 
un asunto importante (2 Co. 7:15; Ef. 6:5; Fil. 2:12). 


Pablo llegó a Corinto después (le haber sido maltratado y encarcelado en 
Filipos, de huir (le lesalónica y Berca, y ele que se burlaran de él en Atenas (Hch. 
16:22-24; 17: 10, 13-14, 32). Llegó allí sabiendo que estar "corintianizado" 
Significaba estar moralmente corrompido en extremo. Corinto era el arquetipo del 
paganismo y de la degeneración moral. Pablo no can» bió para nada su mensaje 
aunque tenía toda razón humana para sentirse desalentado y enfrentaba sin duda 
toda tentación de Satanás para buscar componendas. Tenía temor y temblaba solo 
en el sentido de que estaba anhelante de que el evangelio echara raíces ele alguna 
manera incluso en lugares tan poco prometedores como este. No tenía temor por 
su propia vida o seguridad o porque el evangelio pudiera perder su poder. Tenía 
solo temor de ser rechazado y de las terribles consecuencias de ese rechazo. 
Famhién tenía temor ele sus propias ib nsuf ¡ciencias y pecado que podían 
debilitar su ministerio (cp. 1 Co. 9: 16, 27). 


Por tanto, Pablo estaba especialmente determinado a que su palabra ni mi 
predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría. Las palabras 
humanas (le sabiduría, no importan cuán impresionantes v persuasivas sean, 


despojarán al evangelio (le su poder. Sabía que no había lugar para acciones 
teatrales calculadas y técnicas de respuestas manipuladas. Muchos han 
respondido a una apelación emocional, sin uu verdadero conocimiento y 
convicción de Dios. Pablo nunca predico (le esa manera. Sin duda que haciéndolo 
hubiera conseguido una audiencia más amplia y receptiva, pero sus oyentes 
habrían quedado en sus pecados y sin un Salvador. Algunos han dicho que el gran 
predicador ,Jonat:ín Edwards leía sus sermones para no sentirse culpable de usar 
técnicas de persuasión humana y conseguir así tuca respuesta. 


Pablo tenía grandes habilidades naturales, pero no confió en ellas. Ni siquiera 
las palabras humanas y sabias de un apóstol tenían poder para salvar a una 
persona. Él no quería que sus oyentes se identificaran con su propia sabiduría, 
que les hubiera dado otra filosofía, sino con la sabiduría de Dios en Cristo Jesús, 
que les podía dar vida eterna. 


Recuerdo a un pastor que me dijo una vez después de un culto (le la mañana: 
"=Ve usted a aquel hombre allí? Es uno de mis convertidos". Luego me explicó: 
"No del Señor, sino mío". Aquel hombre había llegado a ser un discípulo del 
pastor, pero no un discípulo de Cristo. 


John Stott ha escrito: "Parece que la única predicación que Dios honra, por 
medio de la que su sabiduría y poder son expresados, es la predicación del 
hombre que está dispuesto a ser débil y tonto". 


Los corintios incrédulos, como todos los incrédulos, estaban necesitados de la 
demostración del Espíritu y del poder, y eso es lo Pablo les Había llevado. Eso 
es todo lo que él había predicado y practicado entre ellos. Solo el Espíritu y el 
poder de Dios podían liberarlos del pecado y llevarlos a Cristo. Él no quería que 
ellos tuvieran una nueva filosofía sino una nueva vida. 


Carlos Spurgeon dijo: 


El poder del evangelio no está en la elocuencia del predicador, cíe ser así 
los hombres serían los que convertirían las almas; tampoco depende de 
los conocimientos del predicador, pues (le esa forma consistiría de 
sabiduría humana. Podemos predicar hasta que nuestras lenguas se cansen, 
hasta que se agoten nuestros pulmones y muramos, pero nunca se 
convertirá un alma a menos que el Espíritu Santo use la Palabra de Dios y 


dé el poder para convertirla. 


Si los corintios hubieran llegado a la fe mediante la sabiduría de los hombres, 
aun en la sabiduría de Pablo, ellos podían haber cambiado intelectualmente, pero 
no habrían cambiado espiritualmente. Todavía estarían espiritualmente muertos y 
Pablo no hubiera podido escribirlos como santos v hermanos (1:2, 10). Él no 
había ido con su propio mensaje, sino que había sido sencillamente un canal del 
mensaje de Dios. Solo el mensaje cíe Dios trae con él el poder de Dios. 


La iglesia no debería tener divisiones basadas en filosofías más (le lo que debe 
tenerlas basadas en individuos. Tenemos que estar unidos alrededor de la 
sabiduría de Dios, no de la sabiduría humana. Somos uno en Jesucristo y debemos 
ser uno en su Palabra y en su poder, y en la comunión de los que somos (le Él. 


Entendamos la sabiduria 
de Dios (2:6-16) 


Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que han alcanzado madurez; y 
sabiduría, no de este siglo, ni de los príncipes de este siglo, que perecen. Mas 
hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios 
predestinó antes de los siglos para nuestra gloria, la que ninguno de los príncipes 
de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado 
al Señor de gloria. Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído 
oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los 
que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el 
Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. Porque ¿quién de los 
hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? 
Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. Y 
nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene 
de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, lo cual también 
hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que 
enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual. Pero el hombre 
natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son 
locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente. En 
cambio el espiritual juzga todas las cosas; pero él no es juzgado de nadie. Porque 
¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Mas nosotros tenemos la 
mente de Cristo. (2:6-16) 


Esta sección continúa tratando el problema de la desunión en la iglesia de Corinto 
y en particular la lealtad constante a las filosofías humanas y dirigentes que 
contribuían a la desunión. La sabiduría humana estaba apartando a los creyentes 
de la sabiduría divina, y de la unidad y del crecimiento espiritual. 


Sin embargo, decía Pablo, hablamos sabiduría entre los que han alcanzado 


madurez. Por ser falsa, la sabiduría humana es un gran obstáculo para el 
evangelio, la sabiduría divina y verdadera fluye del evangelio. Para los creyentes, 
Cristo es "poder ele Dios, y sabiduría de Dios" (1:24). Madurez (leleiu.c) puede 
significar "perfecto" o "completo", pero también puede referirse a una persona 
que es miembro de pleno derecho en un grupo, uno que está completamente 
iniciado. Pablo usa aquí este término de la misma manera que lo usa en otras 
formas el escritor de Hebreos (6: 1; 10:4) para referirse a la salvación. Los que 
han alcanzado madurez son los que están redimidos y han confiado completamente 
en Cristo Jesús. El apóstol no está diciendo que él expresa la sabiduría de Dios 
solo cuando está con creyentes avanzados en la fe, sino solo cuando está entre 
creyentes que viven de verdad en la fe: los salvados. Los verdaderos creyentes 
son los únicos entre los cuales el evangelio puede ser sabiduría. Para todos los 
demás es una piedra de tropiezo o locura (1:23). Obviamente algunos cristianos 
están más instruidos y son más obedientes a la sabiduría de Dios que otros; pero 
para Cada creyente "hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e 
inteligencia, dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, 
el cual se había propuesto en sí mismo" (Ef. 1:8, 9). Mientras que los que 
rechazan a Cristo escuchan su mensaje como locura, para los creyentes es 
sabiduría: la sabiduría (le Dios. 


En 1 Corintios 2:6-16 Pablo enfatiza dos puntos: (1) la verdadera sabiduría no 
la descubre el ser humano y (2) la verdadera sabiduría la revela Dios. 


LA VERDADERA SABIDURÍA NO LA DESCUBRE EL SER HUMANO 


Es imposible para una criatura de menor categoría entender a una niás 
avanzada. ¿Cómo puede un organismo vivo entender a otro que es más complejo y 
avanzado que él; Para que una pulga pueda entender a un perro tiene que ser al 
menos tan avanzada como el perro. Para que un perro pueda entender a un hombre 
tiene que ser al menos tan avanzado como un hombre. Pues mucho más grande es 
la distancia que existe entre el Creador y la criatura. El ser humano puede 
imaginarse cómo es Dios, y las personas ya cuentan con muchas ideas acerca de 
Él. Casi todas tienen una opinión acerca de cómo es Dios o cómo no es, o sobre 
si de verdad Él existe. Pero las opiniones del hombre son irrelevantes, porque 
nunca pueden ser otra cosa que especulaciones. Con los recursos que cuenta, la 
criatura no puede bajo ningún concepto comprender a su Creador. 


La sabiduría (le Dios, la verdad acerca de Él y de su mensaje para el hombre, 


es una sabiduría, no de este siglo, ni de los príncipes de este siglo. Siglo (aiónos) 
se refiere a un período de tiempo, a una edad histórica. Pablo no estaba hablando 
solo del período histórico en particular en el cual él vivía, sino de todos los 
períodos de la historia. Toda la sabiduría humana [perece]. Está vacía, es vana, y 
queda en nada. Ni aun los príncipes (archotén, que significa los dirigentes o 
personas de autoridad) pueden afirmar que la poseen o que están relacionados 
con ella. 


Pablo repite la afirmación ele que el de verdad está hablando sabiduría: Mas 
hablamos sabiduría de Dios... la sabiduría oculta. El hombre natural no la conoce 
ni la entiende, v la considera tina locura, porque es sabiduría... en misterio, la 
sabiduría oculta. Misterio ( nusliriou) no se refiere a algo extraño v 
desconcertante, sino aquello que es mantenido en secreto. Dios mantuvo su 
sabiduría intencionalmente oculta del hombre natural y de su sabiduría humana 
(cp. Mt. 11:25; 13:10-13). 


Para su pueblo, los que son llamados y perfeccionados, Dios predestinó antes 
de los siglos darles su sabiduría por medio de su 11ijo para nuestra gloria. Antes 
que comenzara el tiempo, nuestro Padre celestial determinó darnos su sabiduría 
salvadora que nos llevará en última instancia a nuestra glorificación eterna (Ro. 
8: 18). 


la que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran 
conocido, nunca habrían crucificado al Señor de gloria. (2:8) 


La crucifixión prueba que los príncipes de este siglo no tenían la sabiduría ele 
Dios. Porque si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de 
gloria. Ni los dirigentes (le los judíos, para quienes el evangelio era una piedra 
de tropiezo, ni para los dirigentes de los gentiles, para quienes era locura, 
entendieron la divina sabiduría de Dios. En su ignorancia de Dios, en su 
ignorancia voluntaria, ejecut:uon a su Dijo. El propio testimonio de Pablo 
demtiestra esa ignorancia (1 Ti. 1:12-13). Ese es el resultado de la sabiduría 
humana. A los ojos del ntuudo, Jesús no era para nada glorioso: pero a los ojos de 
Dios El es el Señor de gloria. No obstante, todas las 


Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las 
que Dios ha preparado para los que le aman. (2:9-10) 


Esa cita libre de Isaías 61:1 y 65:17 se memoriza a menudo; pero tambicn se 
aplica ntal con frecuencia. Pablo no se está refiriendo a las maravillas (le] cielo, 
sitio a la sabiduría que Dios ha preparado para los creyentes. Lo que trata de 
decir es que los ojos, oídos v corazones naturales de los hombres no pueden 
conocer o comprender su sabiduría. Está preparada solo para los que le aman. 


Ni externa ni internamente, ni objetiva ni subjetivamente, puede el hombre 
descubrir a Dios. Su búsqueda externa es empírica, experimental, representada 
por el ojo y el oído, sin importar cuántos instrumentos pueda usar. 


Nos mostramos igualmente incapaces en nuestro intento (le descubrir su verdad 
subjetivamente, por medio de nuestra mente (corazón). El racionalismo no puede 
entender la verdad de Dios. Los dos recursos humanos más grandes, el entpirismo 
y el racionalismo, su observación y su razón, tampoco sirven para el 
descubrimiento de la verdad divina. De lucho, al fin terminan siempre po niendo 
al hombre en contra de la verdad divina. Llevan por último a los hombres a 
crucificar a Cristo. 


Pero la verdad de Dios, el plan de Dios, la sabiduría (le Dios, no está oculta 
de sus hijos. Son las que Dios ha preparado para los que le aman. 


LA VERDADERA SABIDURÍA LA REVELA DIOS 


Para el hombre le resulta tan innecesario como imposible descubrir la verdad de 
Dios por sí mismo. Lo que el hombre no puede encontrar Dios se lo ha dado. El 
hombre no puede acercarse a Dios por su cuenta; pero Dios ha venido a él. El 
Espíritu Santo ha invadido lo más íntimo del hombre y le ha mostrado a Dios, por 
medio de revelación, inspiración e iluminación. 


MEDIANTE REVELACIÓN 


Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo 
escudriña, aun lo profundo de Dios. Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas 
del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie 
conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. (2:10-11) 


El Espíritu Santo es el agente de transmisión y comunicación de la Trinidad. El 
primer paso en su transmisión de la verdad de Dios es la revelación. Como 


miembro de la divinidad, el Espíritu conoce la mente de Dios perfectamente. Dios 
ha usado a los ángeles para muchos servicios asombrosos v maravillosos a favor 
de los hombres; pero Él no confía la revelación del nuevo pacto a un ángel. Dios 
nos... reveló a nosotros las verdades de su Palabra por el Espíritu. El Espíritu 
Santo es el autor divino de las Escrituras. Él usó a muchos instrumentos humanos, 
pero el mensaje es suyo por completo. La revelación es la pura Palabra (le Dios. 


Para ilustrar las calificaciones únicas del Espíritu Santo para la revelación cíe 
la Palabra, Pablo compara el conocimiento que el Espíritu tiene de la mente de 
Dios con el conocimiento que el hombre tiene de su propia mente. Ninguna 
persona puede conocer a otra persona tan bien como se conoce a sí mismo. Aun 
entre hombres y mujeres que han vivido como esposos por muchos años, y se han 
comunicado sus pensamientos, sueños, problemas y gozos, nunca llegan a conocer 
a su cónyuge tan íntimamente como se conocen a sí mismos. Nuestras cosas más 
íntimas, lo más recóndito de nuestra mente y corazón, solo lo conocemos nosotros 
mismos. 


De manera semejante, solo el propio Espíritu de Dios puede conocerlo 
íntimamente. Y maravillas de las maravillas, es al Espíritu de Dios, aquel que 
conoce lo profundo de Dios y las cosas de Dios, a quien Dios ha enviado para 
que revele su propia sabiduría a los que creen, a nosotros. 


MEDIANTE: INSPIRACIÓN 


Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene 
de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, lo cual también 
hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que 
enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual. (2:12- 13) 


El proceso que el Espíritu lleva a cabo ele la verdad de Dios lo conocemos como 
inspiración. El hombre no puede descubrir su verdad; solo puede (recibirla). A 
fin (le (lile sea recibirlo, primeramente algo debe ser ofrecido. Podemos recibir 
la verdad de Dios porque es algo que Él nos ha concedido. El Espíritu que 
proviene de Dios, no el espíritu del mundo (esto es, la sabiduría humana), nos ha 
traído la Palabra ele Dios, que comprende lo que Dios nos ha concedido. La 
Biblia es el vehículo del Espíritu para traernos la revelación (le Dios. 


El nosotros y el nos (le los versículos 12-13 (como en los vv. 6-7, 10) no se 


refieren a los cristianos en general, sino a Pablo mismo. La Palabra (le Dios es 
para todos los creyentes, pero fue revelada solo a los apóstoles y a los otros 
escritores (le los libros bíblicos. Solo de esos hombres se puede decir con 
propiedad que fueron inspirados. La promesa de Juan 14:26 ("Mas el Consolador, 
el Espíritu Santo... él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo 
os he dicho") es para el beneficio de todos los creyentes, pero fue dada solo a los 
apóstoles. Pablo y los otros escritores de las Escrituras no nos dejaron constancia 
de sus propias ideas e interpretaciones. Nos entregaron lo que Dios les dio a 
ellos. Hemos recibido... para que sepamos. El Espíritu usó palabras que los 
escritores humanos conocían y empleaban, pero Él las seleccionó y las arregló en 
el orden preciso que quería. La Biblia, por tanto, no es solo la Palabra de Dios, 
sino las palabras de Dios. 


No es sencillamente la "Palabra detrás de las palabras" lo que es de Dios, 
como mantienen muchos intérpretes liberales y neoortodoxos. "Toda la Escritura 
es inspirada por Dios [lit., 'aliento de Dios']" (2 Ti. 3:16). Escritura significa 
"escritos", y se refiere expresamente a lo que escribieron los hombres escogidos 
por Dios mediante su revelación e inspiración, no a todo a lo que ellos dijeron y 
escribieron. Se refiere, como Pablo explica, a lo que Dios nos ha concedido, a las 
palabras dadas por Dios para que ellos las registraran. 


Cuando,Jesús respondió a la primera tentación de Satanás en el desierto, le 
(lijo (citando Dt. 8:3): "No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios" (Mt. 4:4). Dios dio su propia Palabra en sus 
palabras propias. "Toda palabra que sale de la boca de Dios" es revelada, 
inspirada y autorizada. Lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por 
sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a 
lo espiritual. 


MEDIANTE ILUMINACIÓN 


Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque 
para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir 
espiritualmente. En cambio el espiritual juzga todas las cosas; pero él no es 
juzgado de nadie. Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? 
Mas nosotros tenemos la mente de Cristo. (2:14-16) 


El tercer paso en la transmisión por el Espíritu de la verdad de Dios es el de 


iluminación. 


Es posible leer la Biblia -incluso muchas versiones diferentes de la Biblia- y, 
no obstante, no entenderla. Es posible estudiar la Biblia durante muchos años, 
memorizar muchas partes de la misma y, a pesar (le todo, no entenderla. Los 
escribas y los fariseos del tiempo de jesús eran muy instruidos en el Antiguo 
Testamento, pero no captaron su mensaje central. Fallaron completamente en 
reconocer al Mesías prometido cuando éste llegó y vivió entre ellos (Jn. 5:3739). 
Ellos no creyeron en Jesús porque no creían verdaderamente en Moisés, el gran 
legislador en quien habían puesto toda su esperanza (vv. 45-47). No [percibieron] 
las cosas que son del Espíritu de Dios porque piensan que esas cosas son locura. 
Debido a que esos hombres no son de Dios, no pudieron [entenderlas |], porque se 
han de discernir espiritualmente. Aquellos escribas y fariseos, como todos los 
que rechazan a Dios, viven solo en la esfera del hombre natural. No tenían medios 
ni deseos de entender la naturaleza espiritual de la Palabra de Dios. 


El hombre natural no puede conocer o entender las cosas que son del Espíritu 
de Dios porque éstas solo se pueden discernir espiritualmente. Espiritual está en 
oposición a natural, y se refiere a la capacidad interna del redimido para percibir 
la verdad de Dios. La Palabra de Dios es valorada espiritualmente, discernida 
espiritualmente y entendida espiritualmente, y el hombre natural está 
espiritualmente muerto. 


El salmista entendió la necesidad de que Dios iluminara su Palabra. Por eso 
oró: "Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley" (Sal. 119:18). Él sabía que 
no necesitaba la ayuda de Dios para leer su Palabra, pero sabía que la necesitaba 
para entenderla. 


Martín Lutero dijo: "No podemos entender la Biblia mediante el simple estudio 
o talento; debemos contar con la presencia del Espíritu Santo". 


Juan Calvino escribió: "El testimonio del Espíritu es superior al (le la razón. 
Porque... estas palabras no se enraizarán en el corazón del hombre hasta que no 
son selladas por el Espíritu". 


Alguien ha sugerido que el mejor de los hombres lo único que puede hacer por 
sí mismo "es roer la corteza (le las Escrituras sin llegar a la madera". 


Dios debe abrir los ojos (le nuestro entendimiento antes de que nosotros 
podamos realmente conocer e interpretar correctamente su verdad. Su verdad está 
solo disponible para los que tienen un espíritu regenerado y en los que atora su 
Espíritu, porque solo el Espíritu puede iluminar las Escrituras. l)el ntisnúu> modo 
que el que está fisicanlente ciego no puede ver el sol, el yute está espiritualmente 
ciego no puede ser al Hijo. Amibos carecen cíe la apropiada ilt» n>inación. 
Martín Lutero dijo: "El hombre es como una estatua de sal, corto la mujer de Lot - 
es corto un tronco o como tina piedra, es corno una estatua sin vicia que no puede 
usar sus ojos o boca, ni sus sentidos ni su corazón— a menos que sea iluminado, 
convertido v regenerado por el Espíritu Santo". 


El espiritual, por c1 otro lado, juzga todas las cosas. El creyente tiene un 
Maestro de la verdad que habita en él para iluminarlo en todas lit, cosas de Dios 
que necesita entender. Juan escribió: "Pero la unción que vosotros recibisteis ele 
él pesrntanece en vosotros, v no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así 
como la tincion prisma os enseña todas las cosas, v es verdadera, v no es mentira, 
según ella os ha enseñado, permaneced en él" El Espíritu Santo toma la Palabra 
de Dios, la Palabra que Él ha revelado e inspirado, y la ilumina para aquellos en 
los que Él mora. 


A diferencia ele la revelacioll e inspiración ele Dios, que fue clacla a los 
escritores bíblicos, su iltunillacicín es para todos los cristianos. 'lodos podenu>s 
discernir correctamente la Palabra de Dios cuando confiamos en el dador de la 
Palabra. 


Debido a que el hombre natural no puede evaluar correctamente la Palabra de 
Dios tampoco puede juzgar correctamente al pueblo de Dios. El espiritual... no es 
juzgado por nadie. Es tan imposible para el inundo entender a los cristianos fieles 
como les resulta a ellos entender a Dios mismo v a su Palabra. Ellos, por 
supuesto, halan ele juzgar a los creyentes, pero siempre se equivocan. Puede 
evaluar con exactitud nuestras faltas, defectos v nuestra manera de vivir que no es 
consecuente con nuestra le. Si el evangelio ntisn>o es tina piedra de tropiezo y 
una locura para ellos, también lo es la fe basada en el evangelio. 


1.a persona en Cristo serví malentendida y maltratada copio Cristo lo fia. (11). 
15:20). El mundo se reirá de ellos, se burlará de ellos y aun los matará, como 
sucede todavía en muchos lugares del Inundo. El mundo crucificó a (:visto v 
rrttcif icará a sus seguidores. 


Pablo preguntó: ¿Quién conoció la mente del Señor? ¿Qué hombre natural 
piensa los pensiunientos de Diosf Ninguno. Los incrédulos quieren corregir a 
ntemulo a los creyentes, discutir acerca de las verdades que creemos y seguimos. 
Pero cuando ellos contradicen la ensenanza ele las Escrituras, no están 
discutiendo con nosotros, sino con Dios, cuyos peusatnientos ellos no entieliden. 
Están tratando de instruirlo a El. ¡Qué absurdo! 


Sin embargo, como cristianos, Dios nos instruye a nosotros. Estamos en 
condiciones de entender todas las cosas de su Palabra porque tenemos la mente 
de Cristo. Cristo piensa los pensamientos de Dios, entiende la sabiduría (le Dios. 
Nosotros tenemos su mente (nous). Este término se traduce como "entendimiento" 
en 14:14, 15, 19. Su uso aquí podemos entenderlo mejor por su empleo en Lucas 
24:45 acerca de la revelación (le jesús a sus discípulos en el camino a Emaús.: 
"Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras”. 


La doctrina (le la iluminación no significa que nosotros podemos conocerlo y 
entenderlo todo (Dt. 29:29), que no necesitamos maestros humanos (Ef. 4:1112), o 
que el estudio no es dedicación y esfuerzo (2 Ti. 2:15). Quiere decir que las 
Escrituras pueden ser entendidas por cada cristiano que es diligente y obediente. 


Cristianos carnales 
(3:1-9) 


De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a 
carnales, como a niños en Cristo. Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no 
erais Capaces, ni sois capaces todavía, porque aún sois carnales; pues habiendo 
entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como 
hombres? Porque diciendo el uno: Yo ciertamente soy de Pablo; y el otro: Yo soy 
de Apolos, ¿no sois carnales? ¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores 
por medio de los cuales habéis creído; y eso según lo que a cada uno concedió el 
Señor. Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios. Así que ni el 
que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento. Y el que 
planta y el que riega son una misma cosa; aunque cada uno recibirá su recompensa 
conforme a su labor. Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros 
sois labranza de Dios, edificio de Dios. (;3:1 9) 


Michael (;reen nos habla en su libro The New Lije (La nueva vida) acerca (le un 
amigo que fue a Verlo y le explicó su vida cristiana recientemente redescubierta 
con palabras semejantes a estas: "Es corno un ciclista que, cuando está escalando 
una larga cuesta, piensa que podrá bajar sin esfuerzo por el otro lado de la cuesta. 
Pero cuando alcanza la cima se da cuenta cíe que su tarea solo acaba (le 
comenzar y que la carretera sigue con montes aún más empinados que el que 
acaba de escalar". 


Muchos cristianos han llegado a la misma conclusión. La vida cristiana fiel 
llega a ser cada vez más difícil y más exigente. Es lo más opuesto a un cómodo 
descenso cuesta abajo. Cristo resuelve todos nuestros problemas más importantes. 
Nos da paz, gozo, significado a la vida, propósito, y muchas otras bendiciones de 
las que nada saben los incrédulos; pero la vida cristiana no es fácil. En muchos 


sentidos vivir ahora es más exigente que lo era antes de ser salvos. 


“(:Ón O puede ser eso así? ?(:croo -cuando tenernos al propio Espíritu de Dios 
dentro de nosotros, la mente de Cristo y el poder (le Dios- puede llegar a ser más 
difícil hacer lo que es correcto, hacer lo que nuestro Señor quiere que hagamos? 
Hay dos razones: el mundo y la carne. El primero está fuera de nosotros; la 
segunda la llevamos en nosotros mismos. Esos son los supremos instrumentos de 
Satanás para tentar a los creyentes y apartarlos de la fidelidad y victoria. 


La promesa de un nuevo pacto en Cristo es la promesa de un nuevo espíritu y 
un nuevo corazón (Ez. 36:25-27). Cuando una persona se hace cristiana también 
viene a ser una nueva creación, con una nueva naturaleza, un nuevo ser interior, y 
una disposición favorable hacia Dios, ninguna de las cuales puede conseguirlas 
una persona aparte de Cristo (2 P. 1:4; 2 Co. 5:17). A partir de ese momento, 
hasta que el Señor se lo lleva a su presencia, esta nadando en contra de la 
corriente. Como un salmón que regresa para desovar, descubre que la gravedad y 
la corriente están siempre en contra suya. Su nuevo corazón lo lleva en una 
dirección completamente diferente de la que sigue el mundo a su alrededor. 


La iglesia ha pensando a menudo acerca de la mundanalidad en términos de 
baile, tomar bebidas alcohólicas y cosas semejantes. Pero la mundanalidad es 
algo mucho más profundo que los malos hábitos; es una orientación, una nmanera 
de pensar y creer. Básicamente es aceptar las filosofías y sabiduría humanas. Es 
mirar al mundo -a los dirigentes humanos, a las personas influyentes y populares, 
a los vecinos, a los asociados y a los compañeros de estudio- para nuestras 
normas, actitudes y significado de la vida. La mundanalidad es aceptar las 
definiciones del mundo, las maneras de medir el mundo y las metas del mundo. 


El segundo gran obstáculo al que nos enfrentamos los cristianos es la carne. De 
hecho, la carne es la que produce el puente que usa el mundo para alcanzarnos. 
Cuando recibimos la naturaleza divina de Cristo, nuestra carne no desaparece. 
Eso no sucede hasta que no somos glorificados (Ro. 8:18-25). Hasta entonces la 
Carne se continúa resistiendo y oponiendo al nuevo corazón. Pablo nos habla 
acerca de las luchas en su propia vida: 


Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo 
que aborrezco, eso hago... Porque no hago el bien que quiero, sino el mal 
que no quiero, eso hago... Porque según el hombre interior, me deleito en 


la ley de Dio.s; pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente. (Ro. 7:15, 19, 22-23) 


Cuando nacimos físicamente heredamos de Adán la carne con su tendencia al 
pecado. Cuando nacimos espiritualmente y recibimos un nuevo espíritu y un nuevo 
corazón, Dios rompió el poder del pecado, inutilizó su habilidad y pagó su pena. 
Pero la inclinación al mal permanece. La palabra que mejor caracteri za la carne, 
nuestra humanidad, nuestra naturaleza acfánica, es vgnfsmo. El peca(lo ele Acá, 
roan) el pecado del tentador cuando él cayó (Is. 14:13), se centró en establecer su 
propia voluntad e intereses en contra ele Ufos; y desde entonces ese ha sido el 
corazón del pecado. 


El mundo y la carne están íntimamente relacionados. Los está usando el mismo 
poder: Satanás, S, sirven para el mismo propósito: el mal. Se concplencentan el 
uno del oto S', son a menudo difíciles (le distinguir. Pero no es necesario 
distinguir con precisión entre ellos, porque ambos son enemigos espirituales y hay 
que luchar contra ambos con las mismas armas: la Palabra de Dios y el Espíritu 
ele Dios. 


Nuestro triunfó final sobre el inundo y la carne es seguro, pero también es 
segura nuestra lucha continua con ellos en esta vicia. Ganaremos la batalla final, 
pero podemos perder muchas escaramuzas a lo largo del cantina. 


Los creyentes corintios tenían una lucha especialmente dura contra estos (los 
enemigos, una lucha (¡tic rara vez ganaron. Ellos no estaban dispuestos a rorccper 
con el nctuulo ni con la carne y a ntercudo sucumbían a anchos. En consecuencia, 
Caían en serios pecados uno tras otro. Casi toda esta epístola tiene que ver con la 
identificación y corrección de esos pecados. 


El pecado (le la clivisicíu estaba nnty relacionado con otros pecarlos. Los 
pecados se relacionan siempre entre sí. No has' tal cosa como pecados aislados. 
Un pecado lleva a otro, y el segundo refuerza el prinuro. Cada pecado es una 
combinación ele pecados, un creyente chic peca no puede confinar el mal a una 
sola dinnensión. 


Desde 1: 18 hasta 2: 16 Pablo señala que los corintios estaban divididos por su 
pecanlinosidad, debido a su constante autor por la sabiduría humana. En a:1-9 el 
apóstol muestra que estaban también divididos por causa de la carne, debido a 


que cedían continuamente al mal en su humanidad. El nos muestra la causa, los 
síntomas y la cura. 


LA CANSA DE LA DIVISIÓN: LA CARNE 


De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a 
carnales, como a niños en Cristo. Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no 
erais capaces, ni sois capaces todavía, porque aún sois carnales. (3:1-3a) 


La causa de la división en la iglesia era algo más que una influencia externa y 
mundana. Era también interna, carnal. Los corintios habían sucumbido a las 
presiones del inundo, pero también estaban sucumbiendo a las presiones e 
incentivos ele su propia carne. 


Antes de reprenderlos por su innca(lurez y peca ntijlos idad, Pablo les 
recuerda que les estaba hablando corto hermanos en la fc. Ese es un término de 
reconocimiento y de amor. Les recuerda a sus hermanos en Cristo que eran 
todavía salvos, que su pecado, con todo lo terrible e inexcusable que era, no los 
privaba de su salvación. Él no trató de minimizar la seriedad de su pecado, pero 
sí procuró disminuir o prevenir cualquier desaliento que su represión podía, (le 
otra manera, haber causado. Estaba con ellos como un hermano, no sobre ellos 
como un juez. 


No obstante, Pablo no podía hablarles a los corintios como hombres 
espirituales. Ellos habían entrado por la puerta de la fe, pero no habían avanzado 
mucho más. La mayoría de ellos había recibido a Cristo Jesús hacía un tiempo, 
pero se estaban comportando como si acabaran de haber nacido. Todavía eran 
niños en Cristo. 


El Nuevo Testamento usa la palabra espiritual de diferentes maneras. En un 
sentido neutral significa sencillamente la esfera de las cosas espirituales, en 
contraste con la esfera de lo físico. Sin embargo, cuando se aplica a los hombres 
se usa en cuanto a su relación con Dios en una de dos formas: posicional o 
prácticamente. Los incrédulos no son espirituales en ninguno de los dos sentidos. 
Ellos no poseen ni un nuevo espíritu ni el Espíritu Santo. Su posición es natural y 
su práctica es natural. Los creyentes, por el otro lado, son totalmente espirituales 
en el sentido posicional, porque han recibido un nuevo ser interno que ama a Dios 
y en ellos mora el Espíritu Santo. Pero en cuanto a la práctica, los creyentes 


pueden ser también carnales. 


En 2:14-15 Pablo contrasta a los creyentes y a los incrédulos, y su uso de 
"espiritual" en ese contexto se refiere, por tanto, a la espiritualidad posicional. El 
"hombre natural" (v. 14) es la persona no salva; "el espiritual" (v. 15) es el que es 
salvo. En el sentido posicional, no hay tal cosa como cristianos no espirituales o 
cristianos parcialmente espirituales. En este sentido, cada creyente es igual. Este 
espiritual es sinónimo de poseer en el alma la vida de Dios, o como vemos en 
2:16, tener la mente de Cristo. 


Una persona posicionalmente espiritual es aquella que tiene un corazón nuevo, 
que el Espíritu Santo mora en ella y la dirige. "Mas vosotros no vivís según la 
carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si 
alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él" (Ro. 8:9; cp. v. 14). Cuando 
confiamos en Cristo jesús, su Espíritu toma el control nuestra vida y sigue 
dirigiéndola hasta que morimos. Nos controlará para sus fines supremos, nos 
sometamos nosotros o no. "Y sabemos que los que aman a Dios, todas las cosas 
les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados" (Ro. 
8:28). Nuestra resistencia y desobediencia pueden causar muchos desvíos, 
deploras y dolores innecesarios, pero Él llevará a cabo szu obra en nosotros. "El 
que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo" (Fil. 1:6). 


Sin embargo, prácticamente los cristianos pueden ser de todo menos 
espirituales. Eso les sucedía a los cristianos corintios. Pablo se dirige a ellos 
como hermanos, pero les indica claramente que tenía que hablarles al mínimo 
nivel espiritual. Tenía que hablarles como a carnales. 


Carnales (sarkinos) significa literalmente "carnoso". En este contexto se refiere 
a la humanidad caída del hombre, a su ser adánico: sus deseos corporales que se 
manifiestan en rebelión contra Dios, que se glorifica a sí mismo y es propenso al 
pecado. Copio mencionamos arriba, la carne no quería desarraigada cuando 
somos salvos. En última instancia va nunca puede dominarnos o destruirnos, pero 
puede tener una gran influencia sobre nosotros. Esa es la razón por la que 
anhelamos la redención del cuerpo (Ro. 8:23). La glorificación, en un sentido, 
será un cambio menor que la justificación. La justificación fue la transformación 
de nuestro ser interior; la glorificación es la eliminación del ser exterior, que 
lleva la nmaldición. 


De nodo que un cristiano ya no se caracteriza por el pecado; ya nunca más 
representa su naturaleza básica. Pero todavía es capaz de pecar, y su pecado es 
tan pecaminoso copio el del incrédulo. El pecado es pecado. Cuando un cristiano 
peca, está dejando prácticamente (le ser espiritual, está viviendo en el mismo 
nivel (¡tic los incrédulos. Consecuentemente Pablo se siente compelido a 
hablarles a los creyentes corintios copio si no fueran creyentes. 


Quizás para suavizar cíe alguna manera la reprensión, los compara con niños 
en Cristo. No es en absoluto un cumplido, pero daba por sentado que 
verdaderamente pertenecían a Cristo. 


Los creyentes corintios eran espiritualmente ignorantes. Pablo los había 
ministrado durante dieciocho meses, y luego fueron pastoreados por un maestro 
tan dotado CO() mApolos. Algunos de ellos estaban relacionados con Pedro y 
otros aparentemente habían escuchado a jesús predicar (1:12). Cono los "niños" 
de Hebreos 5:13, no tenían ninguna excusa para no ser maduros. No obstante, eran 
exactamente lo opuesto. No eran niños porque se acabaran de convertir, sino 
porque eran inexcusablemente inntaduros. 


A los corintios no les faltaba inteligencia. Su problema no era deficiencia 
mental o falta de enseñanza. No eran ignorantes de la le porque fueran tontos, sino 
porque eran carnales. La causa no era mental, sino espiritual. Debido a que 
habían rehusado abandonar sus caminos y deseos carnales, se habían convertido 
en lo que Santiago llama "oidor olvidadizo" (Stg. 1:25). Una persona que no usa 
la infórmación la perderá; y lo espiritual no es una excepción. Las verdades 
espirituales que olvidamos o que descuidamos las recordamos cada vez menos y 
son menos significativas (cp. 2 P. 1:12-13). Nada nos lleva más a ignorar la 
verdad de Dios que no vivirla. Un cristiano que peca se siente incómodo en la luz 
de Dios. () bien se arrepiente de su comportamiento carnal o bloquea la luz de 
Dios. Solo cuando desechamos “toda malicia, todo engaño, hipocresía, envidias, y 
todas las detracciones” -es decir, lo carnal- somos capaces de (lesear "la leche 
espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis para salvación" (1 P. 2:1-2). 


Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces 
todavía, porque aún sois carnales. (3:2-3a) 


Cuando Pablo les predicó por primera vez a los corintios les enseñó las verdades 
doctrinales más fáciles de digerir, la leche. Pero ahora, unos cinco años más 


tarde, todavía necesitaban que se les alimentara con leche. Todavía no eran 
capaces de digerir alimento sólido: vianda. 


Como muchos cristianos hoy día, los corintios parecían estar dispuestos a 
quedarse con su dicta de leche. Algunas congregaciones no quieren que el pastor 
se meta "en profundidades”. No se sienten amenazados en sus hábitos carnales si, 
por ejemplo, el pastor predica principalmente mensajes evangelísticos. El 
evangelismo es clave en la misión de la iglesia, pero es para los incrédulos, no 
para los creyentes. O la congregación quiere que las Escrituras sean predicadas 
tan superficialmente que no expongan sus pecados, mucho menos reprenderlos y 
corregirlos. 


No hay ninguna diferencia entre las verdades de una dieta de leche espiritual y 
una dicta de alimento sólido, excepto en detalle y profundidad. “Todas las 
doctrinas pueden tener tanto elementos de leche como de carne. No es que vamos 
a aprender continuamente nuevas doctrinas a fin de crecer, sino que vamos a 
aprender más acerca de las doctrinas que conocemos por años. Un nuevo cristiano 
puede explicar la expiación, por ejemplo, como "la muerte de Cristo por mis 
pecados". Por el otro lado, un estudiante (le la Palabra de muchos años 
profundizará en cosas tales como la regeneración, la justificación, la sustitución y 
la propiciación. Una explicación no será más cierta que la otra; pero la primera 
será leche y la segunda, vianda. 


Que un predicador O maestro cristiano esté dando solo leche semana tras 
semana, año tras año, es un crimen en contra de la Palabra de Dios y del Espíritu 
Santo. No puede hacerse sin descuidar mucho de la Palabra de Dios y sin 
descuidar la dirección y el poder del Espíritu Santo, que es el Maestro e 
Iluminador supremo. Es también una tremenda injusticia para los que escuchan, ya 
sea que estén satisfechos o no con tener solo leche. Hay que estimular el apetito. 


Nada es más precioso o maravilloso que un niño pequeño; pero se nos rompe 
el corazón cuando encontramos a un hombre de veinte años con la mente (le un 
infante. Es un gozo ver a un bebé que actúa como un bebé; pero es una tragedia un 
adulto que actúa como un bebé. Entristecía sin duda al Espíritu Santo, y también a 
Pablo, que los cristianos corintios nunca hubieran superado su infancia espiritual. 
Esta tragedia es inmensamente peor que la de estar física o mentalmente 
retrasados, los que no son responsables de su condición. El atraso espiritual, sin 
embargo, es principalmente por causa nuestra. Puede que no hayamos tenido al 


mejor predicador o maestro, pero todo creyente tiene al Maestro perfecto 
morando en él, que anhela instruirlo en todas las cosas de Dios (cp. 1 ]n. 2:211, 
27). Si no crecemos espiritualmente, la razón es siempre porque somos carnales. 


Los momentos de crecimiento del creyente son aquellos cuando anda en el 
Espíritu (Gá. 5:16-17). Es esencial entender que la carnalidad no es un estado 
absoluto en el que existe el creyente (Ro. 8:4-14), sino una turma (le 
comportamiento que escoge en un momento en el tiempo. Para decirlo cte otra 
manera, un cristiano no es carnal en el sentido de ser, sino cn el sentido (le 
comporta » nicnto. 


LOS SÍNTOMAS DE LA DIVISIÓN: CELOS Y CONTIENDAS 


Pues habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, y 
andáis como hombres? Porque diciendo el uno: Yo ciertamente soy de Pablo; y el 
otro: Yo soy de Apolos, ¿no sois carnales? (3:3h-4) 


Los cristianos inmaduros, carnales, no son nunca el resultado ele genes 
espirituales deficientes o defectos espirituales de nacimiento. Son como son por 
su propio deseo y voluntad. Uno cíe los peores y más desalentadores problemas 
que puede tener una iglesia es una congregación llena de bebés. Cristianos que no 
crecen porque buscan la satisfacción de sus apetitos carnales. 


Debido a que el egoísmo está en el centro (le] comportamiento carnal, los 
celos y las contiendas aparecen siempre en una congregación inmadura. Los celos 
son la actitud y las contiendas son las acciones resultantes. Los celos hablan ele 
la condición emocional interna, las contiendas son la expresión externa. 


Sin embargo, estos dos problemas son meramente representativos de los 
muchos síntomas de la carne. Los deseos pecaminosos son corno el cáncer; tienen 
muchas formas y efectos en muchas partes de la iglesia y de muchas maneras, 
todos ellos destructivos. La carnalidad es un mal general que tiene muchas 
manifestaciones. Corromperá la moral, debilitará las relaciones personales, 
producirá dudas acerca de Dios v de su Palabra, destruirá la vida de oración y 
proveerá de terreno fértil para la herejía. Atacará la sana doctrina y el vivir recto, 
la doctrina correcta y la práctica correcta. 


Los celos y las contiendas no son los menores cíe los síntomas de una vida 


según la carne. Esos pecados son más destructivos ele lo que muchos cristianos 
parecen pensar. Están muy lejos ele ser pecados insignificantes, porque, entre 
otras cosas, causan división en la iglesia, el cuerpo (le Cristo, por quien El dio su 
vida. Se encuentran entre las marcas seguras de una humanidad caída, así como la 
unidad es una de las señales seguras de la transformación divina. 


Los celos son una forma grave de egoísmo, envidiando algo que alguien tiene y 
que quisiéramos tener nosotros. Y el egoísmo es una de las características más 
evidentes de conducta infantil. La vida de un infante está totalmente centrada en sí 
mismo y es egoísta. Su única preocupación es su propia comodidad, su hambre, su 
atención, su sueño. Es típico que un niño viva centrado en sí mismo, pero ya no 
debería ser típico de un adulto, especialmente de un cristiano adulto. Tener celos 
y Causar contiendas entre los creyentes muestran que somos espiritualmente 
infantiles, indican una perspectiva carnal. 


Las divisiones solo suceden cuando hay egoísmo. Las personas carnales e 
inmaduras cooperan solo con aquellos líderes y hermanos creyentes con los que 
están de acuerdo, que les agrandan personalmente o que los adulan. Es imposible 
evitar las facciones allí donde hay celos y contiendas o cualquier otra fórma (le 
carnalidad. Cuando una congregación desarrolla lealtades alrededor (le 
individuos, es un síntoma seguro de inmadurez espiritual y de problemas. Fue un 
pecado que se desarrollaran facciones alrededor de Pablo y Apolos, y es un 
pecado que se desarrollen grupos divisivos alrededor de algún dirigente en la 
iglesia de hoy. ¿No sois carnales, y andáis como hombres? Es otra forma de 
decir: Estáis pensando y actuando en una forma carnal. 


LA CURA PARA LAS DIVISIONES: GLORIFICAR A DIOS 


¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores por medio de los cuales 
habéis creído; y eso según lo que a cada uno concedió el Señor. Yo planté, Apolos 
regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios. Así que ni el que planta es algo, ni el 
que riega, sino Dios, que da el crecimiento. Y el que planta y el que riega son una 
misma Cosa; aunque Cada uno recibirá su recompensa conforme a su labor. Porque 
nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios, edificio 
de Dios. (3:5-9) 


La cura para las divisiones es apartar nuestros ojos del yo y fijarlos en el Dios a 
quien todos glorificamos. Cuando nuestra atención se centra en nuestro Señor, 


como debería ser siempre, ya no habrá tiempo ni ocasión para las divisiones. 
Cuando nuestra atención está fija en El no puede estar centrada en nosotros, en 
dirigentes humanos o en facciones humanas. 


Apolos y Pablo eran sencillamente servidores por medio de los cuales habéis 
creído. Eran instrumentos, no la fuente, (le la salvación. Como Pablo les había 
recordado antes, él no había muerto por ellos ni habían sido bautizados en su 
nombre (1:13). Lo mismo era cierto, por supuesto de Apolos o de Pedro, como lo 
es también de todos los demás ministros del Señor en todos los tiempos. Todos 
los cristianos, incluyendo hombres tales como aquellos que el Señor usó de forma 
tan poderosa, son sus servidores (diakonoi) o ministros. Esta no es la misma 
palabra que (doulos) que traducimos a menudo como "siervo o esclavo" (7:21-23; 
Ro. 1:1, etc.), que sencillamente significa un obrero de mínima importancia, libre 
o esclavo. Se usaba a menudo (le tino que servía la mesa o lo que llamaríamos 
hoy un mesero. 


En efecto, Pablo estaba diciendo: "Nadie edifica un movimiento alrededor de 
un sirviente o mesero, o erige monumentos en su honor. Apolos y yo sonaos solo 
meseros o sirvientes que el Señor usa como servidores para llevarles alimentos a 
ustedes. Ustedes no nos complacen insistiendo en honrarnos. Si¡ honor y su gloria 
están mal dirigidos. Están actuando como personas del nnundo, copio meros 
hombres. Edifiquen sus monumentos y den sus alabanzas a aquel que prepara el 
alimento espiritual que nosotros les servimos”. 


El mundo honra y trata de inmortalizar a grandes hombres porque esos hombres 
son lo nás elevado que ellos conocen. El mundo no puede ver más allá de sí 
mismo. Pero los cristianos conocen a Dios: el Creador, el sustentador, el 
Salvador, el Señor del universo y el origen cíe todas las cosas. Solo Él es digno 
de honor y gloria. Nosotros somos únicamente sus siervos, sus instrumentos. Si se 
disponen a honrar a un artista, ustedes no hacen una estatua de sus pinceles o 
paleta. Pues tiene menos sentido que los cristianos traten de glorificar a los 
hombres, aunque sean un Apolos o un Pablo, quienes son solo pinceles o paletas 
en las manos del Señor. Deben ser estimados y amados por su obra (1 Ts. 5:12- 
13), pero no reverenciados y puestos uno contra otro. 


Esos hombres tienen que cumplir un ministerio que Dios les ha dado. Pablo usa 
una metáfora cíe la agricultura y reconoce que él plantó y Apolos regó. Ellos han 
cumplido bien y fielmente con su tarea. Pero la obra auténtica la hizo el Señor. 


Dios es el que da el crecimiento. Ningún hombre, ni siquiera el mejor agricultor o 
el mejor horticultor, puede darle vida o hacer que crezca físicamente lo que 
planta. Mucho menos puede una persona, aunque sea un apóstol, darle vida 
espiritual o crecimiento a una persona. Lo máximo que pueden hacer los hombres 
en cualquier caso es labrar la tierra, regarla y plantar las sencillas. El resto queda 
en las manos de Dios. Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, 
que da el crecimiento. Los instrumentos humanos son una misma Cosa: 
herramientas. Toda la honra y la gloria por lo logrado le corresponde a Dios. 


Pablo menciona aquí solo dos clases de ministerio, representados por plantar y 
regar. Su principio, sin embargo, se aplica a todo tipo de ministerio. A nuestros 
ojos, alguna forma de obra cristiana nos parece más brillante, más importante o 
más significativa que otras. Pero si Dios ha llamado a una persona a un 
ministerio, ese es el ministerio más importante que puede tener. Todo el trabajo 
(le Dios es importante. Glorificar una clase de trabajo por encima de otro es tan 
carnal y divisivo como glorificar aun dirigente por encima de otro. 


La parábola de nuestro Señor en Mateo 20:1-16 demuestra la igualdad de 
nuestros ministerios en el día de la recompensa. Jesús dio esta parábola como una 
correctivo de los sentimientos de los discípulos de que ellos eran más 
¡niportantes que otros (19:27-30). Todos heredaremos igualmente la vida eterna 
prometida, con todas sus bendiciones. Esa es la identidad de nuestra gloria futura. 


Y el que planta y el que riega son una misma cosa. Todos los obreros de Dios 
son uno en Él, y para el Señor debe ir toda la gloria. El reconocimiento de nuestra 
unidad en el Señor es el único remedio seguro para nuestra tendencia a las 
divisiones. No deja lugar a la carne y a su celo, disensión y división. 


Dios no falla en reconocer la obra fiel de sus siervos. Cada uno recibirá su 
recompensa conforme a su labor. Dios dará "el galardón a [sus] siervos los 
profetas, a los santos, y a los que temen su nombre, a los pequeños y a los 
grandes" (Ap. 11:18). Esta es la singularidad de la gloria futura. 


Dios recompensa en base de labor, no de éxitos o resultados. Un misionero 
puede trabajar fielmente durante 40 años y ver solo un puñado de convertidos. 
Otro puede trabajar muchos menos años y ver muchos más convertidos. Jeremías 
fue uno de los profetas más fieles y dedicados, no obstante, él vio muy, pocos 
resultados en su ministerio. Fue ridiculizado, perseguido y generalmente 


rechazado junto con el mensaje que predicaba. Jonás, por el otro lado, fue 
mezquino y poco dispuesto, pero por medio de él Dios ganó a toda la ciudad de 
Nínive en una breve campaña. Nuestra utilidad y eficacia son puramente por la 
gracia de Dios (cp. 1 Co. 15:10). 


Es apropiado que los siervos de Dios sean apreciados y alentados mientras que 
ministran en la tierra; pero no debemos glorificarlos, apartarlos o hacerlos el 
centro de grupos o movimientos especiales. 


Pablo y Apolos solo eran colaboradores de Dios. No era su propio ministerio 
en el que estaban trabajando, sino el de Dios. ¡Qué divino compañerismo! Era la 
iglesia de Dios en Corinto, no la de Pablo, de Apolos o de Pedro. Los creyentes 
allí eran labranza de Dios, edificio de Dios, y solo de Él. Y la gloria por toda 
buena obra hecha allí, o en cualquier parte, le correspondía solo a Él. 


El juicio de las obras de los 
creyentes (3:10-17) 


Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto 
puse el fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. 
Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es 
jesucristo. Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras 
preciosas, madera, heno, hojarasca, la obra de cada uno se hará manifiesta; 
porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno 
cuál sea, el fuego la probará. Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, 
recibirá recompensa. Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien 
él mismo será salvo, aunque así como por fuego. ¿No sabéis que sois templo de 
Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno destruyere el templo 
de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, 
santo es. (3:10-17) 


Este pasaje continúa la discusión de Pablo (1:10-3:23) sobre las divisiones en el 
seno ele la iglesia en Corinto; pero su trasfondo más inmediato es la segunda 
venida del Señor. Pablo nuestra cómo el comportamiento mundano y carnal, y la 
división espiritual que causa, afectan las recompensas que el Señor dará cuando 
regrese. Siguiendo adelante, discute la paradoja (le las recompensas, con Si; 
certeza (puesto que todos nosotros no las merecemos) y su singularidad (ca(la uno 
es recompensado individualmente). Pablo afirma ambas verdades, mienras que 
espera la gloria para la resolución final de la paradoja. 


La venida (le] Señor para recompensar a los suyos era una (le las grandes 
motivaciones de Pablo. En un sentido, todo lo que el apóstol hacía estaba 
n» otivado por esta verdad. Su objetivo, dentro del objetivo supremo de 
glorificar a su Dios y Salvador, era el de prepararse a sí mismo para comparecer 
delante del Señor y poder oírlo decir: "Bien, buen siervo y fiel" (Mt. 25:21, 23). 


Él escribió a los filipenses: "Una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda 
atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del 
supremo llamamiento ele Dios en Cristo,Jesús" (Fil. 3:13-14). No estaba 
buscando honra y gloria para sí mismo, o que quisiera demostrar que él era mejor 
que otros cristianos, superándolos en el servicio cristiano. Él deseaba recibir la 
más alta recompensa de parte del Señor porque eso sería lo que más le agradaría 
al Señor y demostraría gráficamente su amor lleno de gracia. 


En la segunda carta a los Corintios, Pablo menciona tres motivaciones 
específicas para hacer todo lo mejor que podía por Cristo. Primera, quería 
agradar al Señor: "Por tanto procuramos también, o ausentes o presentes, serle 
agradables" (2 Co. 5:9). Segunda, el gran amor de Cristo controlaba todo lo que 
él hacía (v. 14); todo su ministerio estaba dirigido por su amor a Dios. Y tercera, 
él sabía que la obra de Cristo estaba consumada, que "por todos murió" (v. 15), y 
que, por tanto, su ministerio del evangelio sería siempre eficaz; no podía fallar. 
Cristo Jesús había ya terminado toda la obra que se necesitaba hacer para que las 
personas pudieran ser salvas. 


Pablo no era la clase de persona que hace las cosas a medias. Cuando él corría 
una carrera O peleaba una batalla, lo hacía para ganar, para ganar la corona 
imperecedera de la recompensa del Señor (1 Co. 9:24-27). No estaba 
compitiendo con otros creyentes, sino en contra de su propia debilidad, cansancio 
y pecado. Aunque las palabras específicas todavía no se habían escrito, Pablo 
tenía siempre presente el conocimiento de que: "He aquí yo vengo [Jesús] pronto, 
y ni¡ galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra" (Ap. 
22:12). 


Al hablar de las recompensas de los creyentes, Pablo no está hablando acerca 
de nuestro juicio de las obras o acerca del juicio de Dios del pecado. Porque 
todos los creyentes "compareceremos ante el tribunal de Cristo... de manera que 
Cada uno de nosotros dará cuenta a Dios de sí", de modo que no tenemos el 
derecho de juzgar las obras de los demás (Ro. 14:10-12). Ni siquiera sabemos 
qué recompensa recibiremos nosotros, mucho menos la que recibirán otros. 
Quedan, pues, excluidos los juicios ya sean favorables o desfavorables. Ni 
siquiera contamos con los suficientes elementos de juicio para juzgar a los 
incrédulos en la iglesia, que son como cizaña entre el trigo (cp. Mt. 13:24-30). 
Obviamente, debemos reprender el pecado y hablar con el hermano que ha 
pecado (Mt. 18:15-19; 1 Co. 5:1-13); pero eso es en base de que podemos ver 


dicho pecado. ,Juzgar los motivos y el derecho al galardón le corresponde solo a 
Dios, porque solo Él conoce el corazón. 


Es tan erróneo elevar muy alto a una persona como denigrarla. Pablo ya había 
advertido dos veces en esta carta en contra de esa mundana elevación de los 
dirigentes cristianos, incluyéndolo a él (1 Co. 1:12-13; 3:4-9). Nunca sabemos lo 
suficiente acerca del corazón de otro y de sus motivos y fidelidad -de hecho, ni 
siquiera lo suficiente sobre nosotros mismos- como para saber qué recompensas 
son de verdad merecidas o no. No debemos dedicarnos a juzgar "nada antes de 
tiempo, hasta que venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto (le las 
tinieblas, y manifestará las intenciones (le los corazones; y entonces cada uno 
recibirá su alabanza de Dios" (1 Co. 4:5). 


El tema aquí no es tampoco el juicio de Dios sobre el pecado. El "tribunal de 
Cristo" ante el cual comparecemos todos los creyentes (Ro. 14:10; 2 Co. 5:10) es 
el griego bruna, un tribunal. Pero ambos pasajes dejan bien en claro que el juicio 
en este lugar y en este tiempo no será para condenación del pecado, sino para 
recompensa de las buenas obras e involucrará a todos los creyentes. Cristo Juzgó 
el pecado sobre la cruz, y debido a nuestra posición en Él nunca serenos 
condenados por nuestros pecados. Él fue condenado por nosotros (1 Co. 15:3; Gá. 
1:4; 1 P. 2:24: etc.). Él pagó el castigo que correspondía a lodos nuestros pecados 
Dios va no tiene ninguna acusación en contra de los que confían en su Hijo, los 
que son elegidos, y no permitirá que nadie presente acusaciones en contra de ellos 
(Ro. 8:31-34). "Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en 
Cristo ,Jesús" (Ro. 8:1). Cono veremos más tarde, "cada uno recibirá su alabanza 
de Dios" (1 Co. 4:5). 


En 1 Corintios 3:10-17 Pablo cambia la analogía de la agricultura a la 
arquitectura. Había estado hablando acerca ele cómo él había plantado, Apolos 
había regado y Dios había (lado el crecimiento (vv. 6-8). Al final del versículo 9 
hace una transición en su metáfora: "Vosotros sois labranza de Dios, edificio de 
Dios". 


Pablo usa la imagen de un edificio para considerar cinco aspectos de la obra 
del pueblo del Señor en la tierra: el perito arquitecto, el fundamento, los 
materiales, la prueba y los obreros. 


EL PERITO ARQUITECTO: PABLO 


Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto 
puse el fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. 
(3: 10) 


Pablo mismo era el perito arquitecto del proyecto corintio. Perito arquitecto es 
una palabra (archilek[ba) en el griego, y, cono podenos imaginar, es el término de 
donde nos viene arquitecto. P: ro en el tiempo de Pablo la palabra conllevaba la 
idea tanto de diseñador como (le constructor. Él fue una combinación de 
arquitecto y constructor. 


Cono apóstol, la especialidad de Pablo era echar los cimientos. A lo largo de 
los años desde su conversión, el Señor había usado a Pablo para establecer e 
instruir a muchas iglesias en toda Asia Menor y en Macedonia y Grecia. Para 
evitar que alguien pensara que se estaba jactando, comenzó aclarando que su 
llamamiento y su eficacia eran solo por la gracia de Dios que le había sido dada. 
El que fuera un buen constructor fue obra (le Dios, no de él. Ya había declarado 
(¡tic "ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que cía el crecimiento" 
(3:7). La misma verdad se aplica a los que echan los cimientos y a los que 
edifican sobre ellos. Unos pocos años después les diría a los creyentes en Roma: 
"Porque no osaría hablar sino de lo que Cristo ha hecho por medio de mí” (Ro. 
15:18). Su gran éxito como un especialista apostólico (le cimientos se debía 
exclusivamente a Dios. "Por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha 
sido en vano para conmigo, antes he trabajado más que todos ellos; pero no yo, 
sino la gracia de Dios conmigo" (1 Co. 15:10). Trabajó y luchó gracias al poder 
de Dios (Col. 1:29) y declaró que no había razón para gloriarse, sino en el Señor 
(1 Co. 1:31). Él no eligió ser un constructor, y mucho menos hacerse él mismo un 
constructor. Él fue "hecho ministro por el don de la gracia de Dios" y se 
consideraba a sí mismo como "el más pequeño de todos los santos" (Ef. 3:78). 
Animaba a las personas a que no lo alabaran (1 Co. 9:15-16), sino a que oraran 
por él (Ef. 6:19). 


En los dieciocho meses que pasó trabajando entre los corintios (Hch. 18:11) 
estuvo predicando y enseñando el evangelio y nada más (1 Co. 2:2). De esa forma 
demostré) que era un buen perito arquitecto. Esa expresión en este contexto tiene 
que ver no solo con sabiduría espiritual, sino también con sabiduría práctica, con 
habilidad. Pablo sabía por qué había sido enviado a Corinto: para edificar los 
fundamentos de una iglesia allí, y eso es lo que hizo cuidadosa y hábilmente. 
Contaba con el motivo correcto, el mensaje correcto y el poder correcto. 


Empleó también el abordamiento correcto; era ciertamente un sabio estratega. 
Aunque él era sobre todo el apóstol de los gentiles (Hch. 9:15), iba primero a la 
sinagoga para predicar, porque el evangelio es primeramente para los judíos (Ro. 
1: 16). También sabía que los judíos lo escucharían como tino de los suyos, y que 
los que se convirtieran podían ayudarlo a alcanzar a los gentiles. Los judíos eran 
su mejor puerta abierta, así como también la pasión de su corazón (cp. Ro. 9:1-3; 
10:1). Después de ganar algunos convertidos en la sinagoga y de que a menudo lo 
echaran de allí, comenzaba a predicar y a ministrar entre los gentiles en la 
comunidad (Hch. 17:1-4; 18:4-7). Cuidadosa y diligentemente planificaba y 
echaba unos cimientos sólidos. Los cimientos eran profundos y permanecerían. 


Los cimientos son solo la primera parte del proceso de construcción. La tarea 
de Pablo era establecer los fundamentos apropiados del evangelio, establecer las 
doctrinas y principios para la creencia y práctica que Dios le había revelado (1 
Co. 2:12-13. Era la tarea de establecer los misterios del nuevo pacto (cp. Ef. 3:1- 
9). Después de su salida, otro edifica encima. En el caso de Éfeso, esa persona 
fue Timoteo (1 Ti. 1:3). En el caso de Corinto, fue Apolos. Pablo nunca sintió 
celos de los que lo siguieron en el ministerio. Él sabía que, como uno que había 
echado cimientos, vendrían otros detrás de él para seguir edificando. La mayoría 
de los corintios, por ejemplo, habían sido bautizados por pastores posteriores. 
Pablo estaba contento (le que fuera así, porque eso les daba a los corintios menos 
excusas para desarrollar lealtades hacia él (1:14-15i). 


Sí estaba bastante preocupado, sin embargo, porque los clac edificaran sobre 
los cin» icntos yac él había puesto trabajaran tan fielmente como él lo había 
hecho. Pero cada uno mire como sobreedifica. La firma verbal sobreedifica en el 
griego es el indicativo presente activo, el cual enfatiza tina acción continuarla. 
"Todos los creyentes van a lo largo ele su vida y de su historia edificando sobre 
jesucristo. 


Cada uno se refiere primeramente a los evangelistas, pastores '1 maestros que 
continúan edificando sobre los fundamentos establecidos por los apóstoles. Estos 
recibieron la responsabilidad más especial y directa para enseñar la doctrina 
cristiana. "Tiempo después Pablo instruyó a l'in» oteo de que los hombres que 
edifican deben ser fieles e idóneos (2 Ti. 2:2). 


Pero el contexto nos indica claramente que también hay en mente una 


aplicación más amplia e inclusiva. Las varias referencias a "cada uno" y "alguno" 
(vv. 10-18) indican que el principio se aplica a todos los creyentes. “Todos 
nosotros ensenanu>s el evangelio de alguna forma mediante lo que decimos y 
hacemos. Ningún cristiano tiene el derecho (le ser descuidado en representar al 
Señor y a su Palabra. Cada creyente está llamado a ser un constructor cuidadoso. 
Todos tenemos la misma responsabilidad. 


EL FUNDAMENTO: JESUCRISTO 


Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es 
Jesucristo. (3:11) 


Pablo era un perito arquitecto cuya tarea primaria, como apóstol, consistía en 
echar los cimientos del evangelio cristiano. Pero él no diseñó los fundamentos: 
solo los echó. El único fundamento del cristianismo bíblico es jesucristo. El 
fundamento no es la ética del Nuevo Testamento, mucho de ella la podemos 
encontrar en otras religiones. No es tampoco la historia, tradiciones y decisiones 
de iglesias y dirigentes de iglesias a lo largo cíe los siglos. Es Jesucristo y solo 
Él. En un sentido, son todas las Escrituras, porque todas las Escrituras son de 
Cristo Jesús y acerca de Él. El Antiguo Testamento predijo y preparó para su 
encarnación. Los evangelios nos cuentan la historia (le su ministerio terrenal y 
Hechos es la historia de su iglesia en los primeros años. Las epístolas son 
comentarios acerca cíe su mensaje y' obra, y el libro (le Apocalipsis es el 
testimonio final etc su reinado y regreso inminente. Lo que Cristo Jesús dijo 
acerca del Antiguo Testamento es aun nb» ás cierto, si eso fuera posible, del 
Nuevo Testamento: "Escudriñad las Escrituras... ellas son las que dan testimonio 
cíe mí" (Jn. 5:39). 


Algunos edificadores han tratado de vincular el fundamento del cristianismo a 
la tradición de la iglesia, otros a las enseñanzas morales del Jesús humano; otros 
al humanismo ético, y todavía otros a alguna forma de seudociencia oO 
sencillamente un amor sentimental y buenas obras. Pero jesucristo es el único 
fundamento de la iglesia y de la vida cristiana. Sin ese fundamento ningún edificio 
espiritual será de Dios ni permanecerá. 


Después de haber sanado al cojo a la puerta del templo y de que la multitud se 
quedara maravillada, Pedro les predicó un sermón espontáneo. Les explicó con 
algún detalle cómo jesús era aquel sobre el que se enfocaba el Antiguo 


Testamento y era el único por medio del cual podían recibir salvación y vida 
eterna. Los sacerdotes y los saduceos mandaron arrestar a Pedro y Juan y los 
metieron en la cárcel. Al día siguiente los dos fueron llevados a la presencia del 
sumo sacerdote y de un buen número de otros dirigentes religiosos y les 
ordenaron que dieran una explicación de la predicación y sanidad realizadas. 
Pedro continuó su mensaje del día anterior, diciéndoles que había sido mediante 
Jesús de Nazaret, aquel a quien ellos habían crucificado, que Dios había sanado 
al hombre cojo, y que este mismo Jesús, la piedra rechazada por los edificadores, 
Dios la había hecho piedra angular de su reino Les estaba diciendo que aquellos 
líderes judíos no podían aceptar el evangelio del reino porque se habían negado a 
aceptar la piedra angular, el fundamento, del reino: al Señor jesucristo. 


Los supuestos edificadores de Israel, el pueblo escogido de Dios, trataban de 
edificar un sistema religioso de tradición y obras, pero carecían de fundamento. 
Construían su casa religiosa sobre la arena (Mt. 7:24-27). El fundamento que 
había sido revelado en sus Escrituras durante Isaías y otros profetas- pero que 
ellos habían rechazado, como Pedro les recuerda de nuevo (1 P. 2:6-8). Cada 
filosofía humana, sistema religioso o código de conducta está condenado al 
fracaso y a la destrucción, porque no tiene fundamento. Solo hay un fundamento y, 
no importa cómo pueda el hombre enfocarlo, nadie puede poner otro fundamento 
que el que está puesto, el cual es jesucristo. El reino (le Dios está edificado sobre 
Cristo Jesús, y cada vida individual ("cada uno", v. 10) que agrada a Dios debe 
edificarse cuidadosamente sobre ese fundamento. 


LOS MATERIALES: LAS OBRAS DE LOS CREYENTES 


Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, 
heno, hojarasca. (3:12) 


Los edificios antiguos se edificaban a menudo con metales preciosos y joyas. 
Ningún cristiano tiene que preocuparse acerca del fundamento de su fe, pues está 
formado por el mármol y granito de la persona y de la obra de Cristo, y es seguro, 
estable y perfecto. Nuestra preocupación debería ser la ele, sea lo que sea que 
edifiquemos sobre este fundamento, edificar con los mejores materiales. Hay solo 
un fun(lanrento, pero hay muchos tipos (le materiales para levantar cl edificio 
espiritual. Mientras tanto que los creyentes están vivos, espín edificando. Están 
edificando una clase (le vida, una clase (le iglesia, una clase de conipaiterismo 
cristiano y servicio. Puede ser una bella estructura o un tugurio, puede ser 


intencionalntente o por descuido, pero no podemos evitar ser alguien. 


Desde los primeros » uon» entos en la historia (le la iglesia en 1 lechos y en 
las epístolas, v por los relatos ele las siete iglesias en Apocalipsis 2-3 hasta 
nuestros olías, ha sido evidente que los cristianos y las congregaciones que ellos 
fórnlaron son n» uy diferentes. Desde el principio ha habido, en varios grados y 
con» binaciones, cristianos de oro v cristianos de madera, iglesias ele plata c 
iglesias de heno, cuilnesas de piedras preciosas v otras que son hojarasca. 


Los materiales (le construccion mencionados en el versículo 12 aparecen cn 
(los categorías, cada una mencionada en un orden ele valor descendente. La 
primera categoría -oro, plata, piedras preciosas- representa claramente 
niateriales de alta calidad. La segunda -madera, heno, hojarasca- representa con 
la misma claridad materiales inferiores. El oro nos habla de gran fidelidad, del 
trabajo hecho para el Señor con el mayor cuidado y habilidad. Hojarasca 
significa 10 opuesto, lo mínimo, lo que sobra. 


Los materiales no representan riqueza, talentos ti oportunidades. 'lanipoco 
representan clones espirituales, todos los cuales son buenos v el Señor se los cía 
a cada creyente como a Él le place (1 Co. 12:11). Los materiales representan 
respuestas cíe los creyentes a lo que ellos tienen, cuán bien sirven al Señor con lo 
que les ha sido dado. En otras palabras, representan nuestras Obras. No podernos 
salvarnos mediante buenas obras y permanecer salvos mediante buenas obras. 
Pero cada cristiano ha sido creado "en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales 
Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas" (Ef. 2:10), y se 
espera que llevemos "fruto en toda buena obra" (Col. 1: 10). Las obras no son la 
fuente ele la vida cristiana, pero son las señales. 


Cada cristiano es un edificador, y cada cristiano edifica con cierta clase de 
materiales. Dios quiere que construyamos con los mejores materiales, porque 
solo los mejores materiales son dignos de Él, son los más eficaces y los que 
permanecerán. 


Es importante notar que los tres primeros materiales son todos valiosos. No 
hay graduación entre ellos, puesto que algunas piedras preciosas (tales como las 
perlas) eran consideradas, en el mundo antiguo, como ntás valiosas que el oro, y 
la plata podía ser usada para cosas para las que el oro no servía. Las cosas con 
funciones diferentes pueden ser preciosas por igual (c). Mt. 13:23). 


Solo el Señor puede determinar qué trabajos son de alta calidad y cuáles son 
de pobre calidad. No nos corresponde a nosotros calificar a los cristianos y la 
obra que ellos hacen. Lo que Pablo nos está diciendo es que debemos servir 
siempre al Señor con lo mejor que nos ha dado y dependiendo completamente de 
Él. Solo Él determina el valor final de la obra de cada creyente. 


Si Cristo mismo es el fundamento de nuestra vida, Él también debiera ser el 
centro de la obra que edificamos sobre dicho fundamento. Esto es, la obra que 
hacemos debería ser verdaderamente suya, no simple actividad externa o mucha 
ocupación religiosa. Resulta fácil quedar profundamente involucrado en toda 
clase de programas, actividades y proyectos de la iglesia que son pura hojarasca. 
No son programas o proyectos malos, pero sí triviales. La madera, el heno y la 
hojarasca no son aparentemente cosas pecaminosas, sino sutilmente pecaminosas. 
Cada una de ellas puede ser útil en edificar algo. Incluso el heno y la paja pueden 
servir para construir en ocasiones un tejado. Pero cuando son probados por el 
fuego, los tres materiales del segundo grupo arderán hasta consumirse. 


Puede que Pablo tuviera en mente un pensamiento similar en 2 Timoteo 2:20- 
21: "Pero en una casa grande, no solamente hay utensilios de oro v de plata, sino 
también de madera y (le barro; y unos son para usos honrosos, y otros para usos 
viles. Así que, si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, 
santificado, útil al Señor, y dispuesto para toda buena obra". 


Edificamos para el Señor y usamos una gran diversidad de materiales para el 
Señor, en tres formas básicas: mediante nuestros motivos, nuestra conducta v 
nuestro servicio. 


Primero, edificamos mediante nuestros motivos. El por qué hacemos una cosa 
es tan importante como qué hacemos. Una campaña (le visitación en el vecindario 
hecha por compulsión es madera, pero visitar a esas mismas personas por amor 
de ganarlos para el Señor es oro. Cantar un solo en el templo y estar preocupados 
(le si a los oyentes les gusta nuestra voz es heno, pero cantar para glorificar a 
Dios es plata. Dar generosamente por deber o por presión de los demás es 
hojarasca, pero dar generosamente con gozo para la extensión del evangelio y 
para servir a otros en el nombre del Señor es una piedra preciosa. La obra que en 
su exterior parece ser oro puede que sea heno a los ojos de Dios. Él "conoce las 
intenciones de los corazones" (1 Co. 4:5). 


Segundo, edificamos mediante nuestra conducta. "Porque es necesario que 
todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno 
reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea 
malo" (2 Co. 5:10). "Malo" (phaulos) es mejor entenderlo aquí en el sentido de 
"no tiene valor”. No produce beneficio. Nuestra conducta, por tanto, puede ser 
"buena" (agathos, "inherentemente buena en calidad"), o "mala", o sencillamente 
inútil, como la madera, el heno y la paja cuando son probadas por el fuego. De 
moda que las cosas que hacernos pueden ser también oro o madera, plata o lleno, 
piedras preciosas u hojarasca. 


Tercero, edificamos mediante nuestro srrvirro. La manera en la que usamos los 
clones espirituales que Dios nos ha dacio, la forma en la que ministramos en su 
nombre, es de suprema importancia en nuestra edificación para 11. En el servicio 
de Cristo, debemos procurar ser "un instrumento para honra, santificado, útil al 


unos años tut hombre joven me elijo clac iba a dejar cierto ministerio. La razón 
que tne dio fije: "No estoy haciendo lo que hago mejor. Estos, usando mis 
habilidades, pero no mis dones espirituales”. No había nada malo en la tarea que 
estaba realizando. En realidad, para otra persona podía ser oro; pero para él era 
madera, heno tt hojarasca, porque estaba haciendo lo (lile otros pensaban que 
debía hacer en vez (le hacer aquello para lo cual el Señor lo Había dotado ele 
furnia especial y lo había llamado. 


LA PRUEBA: EL FUEGO 


la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el 
fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará. (3:13) 


Por lo general los edificios nuevos son inspeccionados cuidadosamente antes de 
que los ocupen o comiencen a usarlos. Los pueblos, las ciudades y las provincias 
tienen códigos ele const-uccion que requieren que los edificios cumplan con 
ciertas condiciones. Dios tiene normas estrictas para lo que construimos para Él 
en nuestra vida y por medio de ella. Cuando Cristo regrese, la obra (le cada 
creyente será probada en su calidad. El fuego es el símbolo de prueba. Del mismo 
modo que purifica el metal, así el fuego del discernimiento de Dios quemará la 
escoria v dejará lo que es puro y valioso (cp. ¡ob 23: 10; Zac. 13:9; 1 P. 1:17; Ap. 
3: 18). 


Como indican claramente los versículos siguientes (14-15), aquel no será un 
tiempo ele castigo, sino de recompensa. Ni siquiera será condenado el que ha 
edificado con madera, heno u hojarasca: pero su recompensa dependerá de la 
calidad de los materiales con los que ha edificado. La madera, el heno y la 
hojarasca desaparecen cuando entran en contacto con el fuego. No queda nada 
excepto la ceniza, pues no pueden aguantar la prueba. El oro, la plata y las 
piedras preciosas, sin embargo, no se quemarán. Aguantarán la prueba y traerán 
gran recompensa. 


LOS OBREROS: TODOS LOS CREYENTES 


Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. Si la 
obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque 
así como por fuego. ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros? Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá 
a él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es. (3:14-17) 


Dos clases de obreros corresponden a las dos categorías de materiales: Los 
valiosos y los que no sirven, los constructivos y los que no valen. Hay todavía 
otro tipo de obrero que no edifica para nada, sino que destruye. 


LOS OBREROS CONSTRUCTIVOS 


Los creyentes que tienen motivos correctos, conducta apropiada y sirven 
eficazmente edifican con oro, plata y piedras preciosas. Hacen un trabajo 
constructivo para el Señor y recibirán la recompensa correspondiente. Recibirá 
recompensa. Esa sencilla y esperanzadora promesa es el mensaje de gozo y gloria 
eterna. Dios recompensará cualquier servicio que hagamos para su gloria. 


Cuando un pastor predica una doctrina bíblica sana y sólida está edificando 
constructivamente. Cuando un maestro enseña la Palabra de forma completa y 
consecuente, está edificando con buenos materiales. Cuando un creyente con el 
don de ayudar se consagra a servir a otros en el nombre del Señor, está edificando 
con materiales que aguantarán la prueba y le proporcionarán gran recompensa. 
Cuando la vida de un creyente es santa, y vive adorando y sirviendo a Dios, está 
viviendo una vida edificada con piedras preciosas. 


Las recompensas del Señor para todos sus seguidores fieles serán variadas y 


maravillosas, y todas serán incorruptibles (1 Co. 9:25). El Nuevo Testamento se 
refiere a ellas como coronas. Para los que tienen una genuina fe salvadora y son 
fieles viviendo en esperanza hasta que el Señor vuelva, habrá "la corona de 
justicia" (2 Ti. 4:7-8). Debido a que los fieles proclaman la verdad, está la 
promesa de una "corona" para gloriarse (1 Ts. 2:19-20). A causa del servicio de 
los redimidos, el galardón que recibirán será "la corona incorruptible de gloria" 
(1 P. 5:4). Todos los que aman al Señor recibirán "la corona de vida" (Stg. 1:12). 
La forma verbal que se usa en griego en cada uno de estos casos es el "genitivo de 
oposición" es decir, la corona que es de justicia, la corona que es para gloriarse, 
la corona que es de gloria, la corona que es de vida. Todas se refieren a la 
plenitud de la recompensa prometida al creyente. 


OBREROS QUE TRABAJAN EN VANO 


Muchas obras que los cristianos hacen en el nombre del Señor que humanamente 
son impresionantes y aparentemente bellas y dignas no pasarán la prueba en 
"aquel día". "Se hará manifiesta" (v. 13), se evidenciará que los materiales que 
usaron fueron madera, heno tb» hojarasca. El obrero uo perderá si¡ salvación, 
pero sí perderá una porción de la recompensa que pueda estar esperan(lo. El 
mismo será salvo, aunque así como por fuego. La imagen aquí es la de una 
persona (lile pasa por el fuego pero sin quemarse, pero que tienen el olor del 
humo en su persona, ¡escapando a duras penas! En el día de las reconipensas, las 
cosas malas e inútiles desaparecerán, pero no se perderá la salvación. 


Es fácil engañarnos a nosotros mismos pensando que todo lo que hagamos en el 
nombre del Señor es para su servicio, con tal de que seamos sinceros, diligentes y 
bien intencionados. Pero lo que a nosotros nos parece oro puede que resulte ser 
hojarasca, debido a que no henos evaluado nuestros materiales a la luz de los 
criterios de Dios: motivos puros, conducta santa y servicio desinteresado. 


Deben» os ser cuidadosos en no desaprovechar nuestras oportunidades 
edificando con nnueriales que no son valiosos, pues podencas terminar siendo 
obreros ¡útiles. Pablo advirtió acerca de los materiales que r» o valen, porque si 
los usamos nos convertiremos en obreros inútiles. Pablo advirtió a los 
colosenses: "Nadie os prive de vuestro premio, afectando humildad y culto a los 
ángeles, entremetiéndose en lo (¡tic no ha visto, vanamente hinchado por su propia 
mente carnal" (Col. 2:18). Cuando confiamos en la sabiduría humana o incluso en 
visiones sobrenaturales, más bien que en la Palabra de Dios, somos carnales, y 


seguimos a una "mente carnal". Podemos estar seguros de que cualquier doctrina, 
principio o práctica desarrollada en base de esos recursos carnales serán 
inservibles en el mejor cíe los casos. 


OBREROS DESTRUCTIVOS 


El tercer grupo de obreros está formado obviamente por incrédulos, porque Dios 
nunca destruirá a los que ha redimido y les ha dado vida eterna. Está compuesto 
de personas malas, no salvas, que atacan al pueblo y a la obra de Dios. Ese grupo 
destructivo puede trabajar desde dentro o fuera de la iglesia, destruyendo lo que 
Dios ha edificado. 


Cada creyente es un templo de Dios, en el que mora el Espíritu de Dios. En 
consecuencia, la iglesia misma es un templo de Dios, compuesto de todos los 
elegidos cíe Dios. Copio cada cristiano individual, es santo, y el celo de Dios 
guarda lo que es santo. Bajo el Antiguo Testamento, toda persona, excepto el 
sumo sacerdote en el día de la expiación, que se atreviera a entrar en el lugar 
santísimo moriría en el acto. No sería necesario que el pueblo lo sentenciara a 
muerte; Dios mismo lo mataría. De igual nodo Dios tampoco mira amablemente a 
los que amenazan y profanan a su pueblo santo (cp. Mt. 18:6-10). 


Viene el día de las recompensas. Llega tan pronto como Cristo vuelva, porque 
traerá si¡ galardón con Él (Ap. 22:12). Si estarnos viviendo en la tierra para 
entonces, no nos quedará tiempo para prepararnos. Si sucede que hemos sido 
llamados para estar con el Señor antes de aquel momento, no habrá oportunidad 
para prepararse después de haber muerto. Hoy es el tiempo con el que contamos 
para hacer la obra de Dios en la manera que trae recompensa. 


Como eliminar la división 
(3:18-23) 


Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre vosotros se cree sabio en este siglo, 
hágase ignorante, para que llegue a ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo 
es insensatez para con Dios; pues escrito está: El prende a los sabios en la astucia 
de ellos. Y otra vez: El Señor conoce los pensamientos de los sabios, que son 
vanos. Así que, ninguno se gloríe en los hombres; porque todo es vuestro: sea 
Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo 
presente, sea lo por venir, todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios. 
(3.18-23) 


Este pasaje continúa con el problema que Pablo ya ha delineado cuidadosamente, 
el de la división y la desunión. Es típico de Pablo que la solución se encuentra en 
pensar correctamente. Para ganar y conservar la unidad en la iglesia, debemos 
tener una visión apropiada cíe nosotros mismos, ele nuestras posesiones y de 
aquel que es el dueño (le todo. 


LA VISIÓN APROPIADA DE NOSOTROS MISMOS 


Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre vosotros se cree sabio en este siglo, 
hágase ignorante, para que llegue a ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo 
es insensatez para con Dios; pues escrito está: El prende a los sabios en la astucia 
de ellos. Y otra vez: El Señor conoce los pensamientos de los sabios, que son 
vanos. (3:18-20) 


Se eliminaría mucha división en la iglesia si algunos individuos no estuvieran 
tan impresionados con su propia sabiduría. La persona que piensa que es sabia 
"en este siglo" -esto es, que es sabia en la sabiduría humana contemporánea- lo 
único que consigue es [engañarse] a sí mismo. "Todo el que se engaña a sí mis » no 


de esa foruma, hágase ignorante (» >» » inr=.=), es decir, que se identifique con 
los que reconocen (¡tic la humana sabiduría, incluyendo la suya propia, es pura 
insensatez (mé6ria) sin Dios. Esos (los términos griegos proceden de la misma raíz 
de la que nosotros sacarnos insensato. La sabiduría humana es insensatez a los 
ojos de Dios, para con Dios. La unidad en la iglesia nunca puede venir sin 
reconocer que la sabiduría humana es lo que Dios declara que es: insensatez. Y la 
unidad nunca puede producirse sin que los cristianos se hagan ignorantes a los 
ojos del mundo mediante su conformación a la sabiduría de Dios. 


La sabiduría humana que es insensatez es en el área de la verdad espiritual. 
Pablo no está hablando de tales cosas como los negocios, las matemáticas, la 
ciencia O la mecánica. Nosotros podemos tener un buen conocimiento en esas 
áreas sin ninguna iluminación especial de parte de Dios. Cuando la sabiduría 
humana se convierte en insensatez y vana es en los asuntos que tienen que ver con 
Dios, la salvación y la verdad espiritual. La sabiduría humana no tiene 
posibilidad de descubrir y entender las cosas divinas. 


Por tanto, los cristianos tampoco tenemos derecho a tener nuestras propias 
opiniones acerca de las cosas que Dios ha revelado. Cuando los cristianos 
comenzamos a expresar y seguir nuestras propias ideas acerca del evangelio, la 
iglesia y la vida cristiana, los santos inevitablemente se comienzan a dividir. Los 
cristianos no somos más sabios en nuestra carne que los incrédulos. El primer 
paso para que un cristiano se convierta de verdad en sabio es reconociendo que 
su propia sabiduría humana es insensatez, un reflejo de la sabiduría de este 
mundo, la cual es insensatez para con Dios. Es el producto del orgullo intelectual 
y es el enemigo de la revelación de Dios. 


La iglesia debe crear una atmósfera en la que es honrada la Palabra de Dios y 
se someten a ella, en la que nunca se usan las opiniones humanas para juzgar o 
Calificar la revelación. En todo lo que se refiere a las cosas de Dios, los 
cristianos debemos someternos totalmente a la enseñanza de las Escrituras y a la 
iluminación del Espíritu Santo. Solo entonces podemos estar abiertos a la 
sabiduría de Dios y [llegar] a ser sabios de verdad. Una dedicación común a la 
Palabra de Dios es el unificador básico. 


La división es inevitable allí donde la Palabra de Dios no es reconocida como 
la autoridad suprema. Eso sucede aun en iglesias evangélicas, cuando los pastores 
y otros líderes sustituyen las verdades de las Escrituras por sus propias ideas. La 


sustitución rara vez es intencional, pero siempre sucede cuando se descuida la 
Biblia. Cuando la Biblia no se estudia cuidadosamente tampoco se sigue 
fielmente. Y allí donde no se sigue habrá división porque no habrá un terreno 
común para las creencias y las prácticas. Cuando la verdad de las Escrituras no 
es la única autoridad, las opiniones variadas de los hombres se convierten en la 
autoridad. 


Algunas personas no se sienten satisfechas a menos que puedan expresar sus 
opiniones en casi cada cosa. Otras no se sienten felices si no están en contra de la 
mayoría. El orgullo intelectual no puede contentarse con escuchar y admirar; 
siempre debe hablar y criticar. Por su propia naturaleza, necesita ganar siempre 
en todos los ast» ntos. No puede soportar la oposición o la contradicción. Debe 
justificarse a sí misnu) a cualquier precio y es exclusiva. Mira vial a todos los 
que están en desacuerdo. 


El orgullo está siempre en el centro de la sabiduría hub» nana, la sabiduría de 
este mundo, la cual es insensatez para con Dios. Resulta difícil enseñar a una 
persona que piensa que lo sabe todo. El retórico romano Quintiliano dijo ele 
algunos (le sus estudiantes: "Llegarían sin duda a ser excelentes estudiosos si uo 
estuvieran tan convencidos ele su propia erudición”. C'n bien conocido proverbio 
árabe dice: "El que no sabe, y no sabe que no sabe, es un necio. Evítalo. El que 
no sabe y sabe que no sabe, puede aprender. Enséñalo". 


Si una congregación tuviera que tener (hez hombres con doctorados, pero que 
son nominales en su dedicación al Señor y a su Palabra, y otros diez hombres que 
solo han terminado la escuela secundaria, pero que están totalmente 
contpronietidos con el Señor y empapados de su Palabra, no debería ser difícil 
decidir <lue diez Son los ntás calificados para dirigir la iglesia. Según los 
criterios de Dios no debería haber duda. Contar con miembros que son 
inteligentes y están bien formados puede ser efe considerable ayuda para una 
iglesia, pero solo si esas personas que tienen tales habilidades están sometidos a 
las enseñanzas y criterios cíe las Escrituras. Cristo dirigirá y unificará su iglesia 
si cuenta con canales santos y dedicados a su Palabra por medio de los cuales 
puede dirigir. 


Cuando los creyentes miran solo a la psicología, en vez de a la Palabra de 
Dios, para obtener respuestas para sus problemas matrimoniales o morales, los 
resultados serán de desastre espiritual. Cuando los hombres de negocios 


cristianos buscan métodos populares de conveniencia personal, en vez de a los 
principios de las Escrituras, para determinar su ética de negocios, su vida 
espiritual y su testimonio quedarán debilitados. Los hombres han hecho grandes 
avances en la ciencia y en la tecnología, por los cuales debemos estar 
agradecidos y de los que nos podemos beneficiar; pero en relación con las cosas 
(le Dios y de su plan y voluntad para los hombres, las ideas y el entendimiento 
humanos se muestran conipletaniente vacías e inútiles. 


Los estudiosos cíe la Biblia y los teólogos liberales de los últimos años del 
siglo XIX y principios del siglo XX eran hombres brillantes, muy versados en 
muchas áreas. A menudo estaban en desacuerdo entre ellos acerca de doctrinas e 
interpretaciones, pero la creencia en la que se mostraban unánimes era en que la 
Biblia era un libro esencialmente humano. Debido a que la consideraban 
primariamente humana, aunque quizás (le alguna manera influenciada por la 
dirección divina, se sentían en completa libertad para rechazar o modificar la 
parte etc las Escrituras que no coincidía con su propio punto de vista. A causa de 
que no creían que las Escrituras se hubieran desarrollado ya para el tiempo de 
Moisés, llegaron a la conclusión de que él no pudo haber escrito el Pentateuco. 
Debido a que no creían en las predicciones sobrenaturales, ellos no creían que el 
hombre Daniel pudo haber escrito el libro de Daniel, que habla de sucesos que 
ocurrirían cientos de años después de su muerte. Cuando las Escrituras 
informaban que Dios dijo o hizo algo que era contrario al concepto acerca de 
Dios que ellos habían concebido, negaron que Dios dijo o hizo aquello. En el 
nombre del intelectualismo mutilaron la Palabra de Dios, dejando solo lo que iba 
bien con sus tendencias personales. También dañaron a buena parte de su iglesia, 
causando gran confusión, duda, incredulidad y división espiritual. La herencia de 
aquellos hombres todavía sigue contaminando los seminarios, facultades de 
teología e iglesias en todo el mundo. 


Si las personas elevan su propia sabiduría siempre tendrán una baja opinión de 
las Escrituras. Pero la verdad más importante es que Dios conoce el valor de la 
sabiduría propia de esa persona. Es locura, necedad, nada confiable e inútil. Al 
final Él confundirá a los que se oponen a su Palabra. El prende a los sabios en la 
astucia de ellos. Como Amán, terminan colgados en su propia horca (Est. 7:7-10). 
Sus planes astutos terminan condenándolos a ellos cuando Dios los atrapa en su 
propia trampa. El señor conoce los pensamientos de los sabios, que son vanos. 


La filosofía humana es totalmente inadecuada para llevar al hombre a Dios, 


para mostrarle cómo ser salvos y cómo vivir. Siempre quedará atrapada en sus 
propios esquemas, y atrapará a los que confían en ella. El que confía en el 
entendimiento humano no dispone de un entendimiento correcto de sí mismo. No 
se da cuenta de que sus opiniones e ideas espirituales, y sus pensamientos son 
vanos (inataios), vacíos, inútiles. 


Una visión apropiada de nosotros mismos, la perspectiva verdadera y piadosa, 
es la de que aparte de la divina verdad somos unos insensatos con pensamientos 
vanos. Reconocer esta verdad abre la puerta para la verdadera sabiduría y cierra 
la puerta de la división. 


LA VISIÓN APROPIADA DE OTROS 


Así que, ninguno se gloríe en los hombres; porque todo es vuestro: sea Pablo, sea 
Apolos, sea Cefas. (3:21-22a) 


Un segundo requisito para vencer la división en la iglesia es tener la opinión 
correcta sobre los demás. Pablo había hablado fuertemente en contra de lealtades 
especiales a los dirigentes de la iglesia (1:12-14; 3:4-9), los mismos tres líderes 
que menciona aquí. Pero ahora el énfasis es diferente. Aunque esos hombres no 
deberían haber sido elevados o reverenciados, fueron una fuente de gran ayuda y 
bendición. Fueron enviados a los corintios por el Señor y, por tanto, debían ser 
escuchados y respetados. Eran maestros de parte de Dios. Enseña ron las mismas 
verdades de Dios y la intención de Dios es que fueran una fuente de unidad, no de 
división. 


Las divisiones que se habían desarrollado a su alrededor estaban basadas en la 
atracción a sus personalidades y estilos individuales, su apelación personal a 
varios corintios. Los miembros (le la iglesia comenzaron a gloriarse en Pablo o 
en Pedro (Cetas) o en Apolos, honrando a uno por encinta (le los otros, v la 
iglesia quedó dividida. 


Debe añadirse que a veces algunos líderes deberían ser respetados por encina 
ele otros. Un pastor que predica cuidadosamente la Palabra de Dios y que vive de 
firma consecuente con lo que predica merece ser respetado y seguido. Por el otro 
lado, aquel que es descuidado en su predicación y en su vida no merece que lo 
respeten ni lo sigan. En ambos casos nuestra respuesta debería estar basada en la 
fidelidad del líder a la Palabra, no en su personalidad o estilo. Si es fiel es digno 


de ser estimado (1 Ts. 5:12-13). 


Hace algunos años hablé en una conferencia a la que asistían personas 
procedentes de diferentes iglesias: protestantes y católicas, liberales y 
evangélicas. La serie (le mensajes trataban acerca (le la ética, basados en 
Hebreos 13. Cuando comencé a explicar "Obedeced a vuestros pastores, y 
sujetaos a ellos; por que ellos velan por vuestras almas", recibí algunas 
respuestas interesantes. Muchos encontraron difícil justificar la idea cíe obedecer 
y someterse a sus pastores, y por buenas razones. Los pastores no creían que la 
Biblia fuera la Palabra de Dios y su vida era consecuente con aquella creencia. 
Señalé que Hebreos enseña la sumisión a líderes piadosos, a los que son fieles a 
las Escrituras tanto en la enseñanza como en la forma de vivir (He. 13:7, 17). 


Los corintios fueron muy afórtunados por haber disfrutado del ministerio de 
tres sobresalientes hombres (le Dios, (los de ellos apóstoles. Pedro 
probablemente no sirvió de forma personal en Corinto, pero algunos de los 
corintios se habían beneficiado (le su ministerio. Cada uno de ellos tenía dones y 
habilidacíes especiales que Dios usó para enseñar y guiar a los creyentes. 
Aquella variedad cíe liderazgo debió haber enriquecido a la iglesia, no dividirla. 


Los cristianos podemos aprender hoy día (le muchos buenos maestros y 
líderes, por medio de la radio y la televisión, los libros y revistas, casetes, 
conferencias y otros medios. Si estos líderes son bíblicos y piadosos unirán 
espiritualmente a los que ministran. Nuestra primera responsabilidad tiene que 
ver con nuestra iglesia local, y nuestra sumisión debería ser primeramente a 
nuestro pastor. Pero ningún pastor debiera sentirse celoso por las bendiciones 
espirituales que alguien puede estar proporcionando a los miembros de su 
congregación. Este era el espíritu de Pablo en las circunstancias tan adversas ele 
las que él hablaba en Filipenses 1: 12-18. 


Lo que está diciendo Pablo en 3:22a es que debemos regocijarnos y 
beneficiarnos de lodos los líderes cristianos fieles que Dios nos envía, sea Pablo, 
sea Apolos, sea Cefas. Si los corintios hubieran sido cuidadosos en entender y 
seguir lo que estos tres hombres habían enseñado, más bien que, por ejemplo, en 
su parecido o en cómo hablaban, la iglesia hubiera permanecido unida, no 
dividida. Necesitaban corregir su punto de vista sobre otros. 


LA VISIÓN APROPIADA DE LAS POSESIONES 


sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo por venir, todo es 
vuestro. (3:22b) 


Una tercera condición para vencer la división es tener una visión correcta de 
nuestras posesiones. 


Esta frase (v. 22b) continúa la lista de "todo es vuestro" que pertenece a los 
creyentes (v. 21). No solamente los líderes piadosos, sino también todo lo demás 
que viene de Dios es nuestro. Como creyentes somos "herederos de Dios y 
coherederos con Cristo" (Ro. 8:17). Hemos incluso heredado la gloria de Cristo, 
legada por nuestro mismo Señor Un. 17:22). "Y sabemos que a los que aman a 
Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito 
son llamados" (Ro. 8:28). 


Sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo por venir es 
una expresión totalmente inclusiva. Pablo comienza y termina esta declaración 
con todo es vuestro (cp. 21b). En Cristo, todas las cosas son para nuestro bien y 
para su gloria (2 Co. 4:15). 


Especialmente, el mundo (kosmos) es nuestro, aun ahora. Su enseñanza aquí es 
que, en el reino milenario y a lo largo de toda la eternidad en los nuevos cielos y 
en la nueva tierra, poseeremos la tierra en una manera más rica (Mt. 5:5; Ap. 21). 
Pero aun ahora el universo es una posesión del pueblo de Dios. Es nuestro. 
Nuestro Padre celestial lo hizo para nosotros. Está todavía en poder del maligno 
(1 Jn. 5:19), pero un día nos pertenecerá para siempre, no a Satanás. 


Joseph Parker nos habla de una experiencia interesante que tuvo en su primer 
pastorado: 


Comencé mi ministerio en Banbury y mi ventana del piso alto miraba a la 
vasta propiedad de un hombre acaudalado. Era como si yo realmente la 
hubiera heredado. Oh, yo no poseía ni un palmo de ella, pero todo era 
mío. El dueño aparecía por allí una vez al año, pero yo paseaba por ella 
día tras día. 


Cuando heredemos el mundo por completo, con Jesús sentado en su trono, será 
perfecto, y aun más nuestro. Mientras tanto, este mundo presente ya nos pertenece, 
con sus maravillas y glorias, sus imperfecciones y desilusiones. El creyente puede 


apreciar el mundo como el incrédulo no puede. Sabemos (le dónde viene, por qué 
fue hecho, por qué estamos nosotros aquí y cuál será su destino final. Podemos 
cantar con certidumbre y también con gozo: "Este es el mundo cíe ni¡ Padre". Y 
nosotros somos sus herederos. 


Toda la vida es nuestra; pero por el contexto es evidente que Pablo se está 
refiriendo primariamente a la vida espiritual, a la vida eterna. En Cristo tenemos 
vida nueva, una calidad de vida que nunca se manchará, disminuirá o se perderá. 
La propia vida de Dios está en nosotros ahora. Por medio de Cristo, Dios mora en 
nosotros (Jn. 14:23), y nosotros participamos en su naturaleza y vida (cp. 2 P. 1:3- 
4). 


Aun la muerte es nuestra. El gran enemigo (le la humanidad ha sido vencido. 
Cristo ha conquistado la muerte y por medio de 1] nosotros también la hemos 
conquistado (cp. 1 Co. 15:54-57). A menos que seamos arrebatados, tendremos 
que pasar por medio de la muerte; pero pasaremos por medio de ella como sus 
vencedores, no como sus esclavos. Todo lo que la muerte le puede hacer al 
creyente es entregarlo a jesús. Nos lleva a la eterna presencia de nuestro 
Salvador. Por esa razón Pablo podía decir con gran gozo: "Porque para mí el 
vivir es Cristo, y el morir es ganancia" (Fil. 1:21). Ya sea que permaneciera en la 
tierra por un poco más de tiempo o que fuera a estar con el Señor, no podía 
perder. Para los cristianos, la muerte solo puede poner las cosas mejor. 
Permanecer aquí y terminar la obra que Cristo nos ha dado puede ser "más 
necesario”, pero "partir y estar con Cristo... es muchísimo mejor" (Fil. 1:23-24). 
Para el pueblo de Dios, esta vida presente es buena, pero la nos lleva a la vida 
mejor. 


Lo presente es nuestro. Eso abarca todo lo que tenemos o experimentamos en 
esta vida. Es, de hecho, un sinónimo para esta vida. Incluye lo bueno y lo malo, lo 
agradable y lo doloroso, las alegrías y las desilusiones, la salud y la enfermedad, 
el contentamiento y el dolor. En las manos de Dios todo eso nos sirve y nos hace 
espiritualmente más ricos. "Antes, en todas estas cosas somos más que 
vencedores por medio de aquel que nos amó"; y debido a que nada "nos podrá 
separar del amor de Dios, que es en Cristo jesús Señor nuestro", nada nos puede 
causar ningún daño real (Ro. 8:37-39). Dios hace que todas las cosas sirvan para 
nuestro bien (28). 


Lo por venir es nuestro. Esta referencia aquí no tiene que ver, si en algo, con el 


futuro de nuestra vida presente. Eso está incluido bajo lo presente, que habla (le 
todo lo que experimentaremos en la tierra. Lo que está por venir son bendiciones 
celestiales, de las cuales ahora tenemos solo una visión. No obstante, serán las 
más grandes bendiciones (le todas. Esos términos que se traslapan un tanto 
entrecruzan la realidad de que todo es nuestro para compartir cíe igual fórma la 
gloria de Dios como sus herederos. Así que, ¿por qué nos dividimos en 
facciones? Ningún hombre es la fuente de estas herencias, de modo que no hay 
razón para "[gloriarse] en los hombres" (v. 21 a). 


LA VISIÓN APROPIADA DE AQUEL QUE ES DUEÑO DE TODO 
y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios. (3:23) 


El requisito más importante, con mucho, para vencer la división es tener una 
visión correcta de nuestro Señor Jesucristo. Él es la fuente de la unión espiritual y 
la fuente de sanidad para las divisiones. Cuando quitamos nuestros ojos de Él es 
cuando comienzan las divisiones y cuando los ponemos de nuevo en Él es cuando 
terminan las divisiones. "Pero el que se une al Señor, un espíritu es con él" (1 Co. 
6:17). Todos los creyentes pertenecemos al mismo Señor, y por esa razón nos 
debemos unos a otros. Por tanto, todo lo que niega nuestra unidad unos con otros 
niega nuestra unidad con Él (cp. Fil. 2:1-4). 


El motivo más grande que podemos tener para mantener la unidad del Espíritu 
y para evitar la división en la iglesia es saber que todos somos de Cristo y que 
Cristo es de Dios. Debido a que todos somos de El, nos pertenecemos unos a 
Otros. 


En su oración sacerdotal, nuestro Señor enriquece en gran medida su enseñanza 
acerca de la unidad. Al hablar de los creyentes, dijo: "Y todo lo mío es tuyo, y lo 
tuyo mío... para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que 
también ellos sean uno en nosotros... Para que sean uno, así como nosotros somos 
uno. Yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectos en unidad" (in. 17:10, 21-23). 


Estamos vinculados unos a otros en esta unidad eterna con Dios el Padre y 
Cristo jesús, y de ese modo unos con otros en ellos. ¿Cómo pueden dividirse 
personas que están tan profundamente unidas? Comienza cuando fallamos en 
entender la realidad de nuestra unidad espiritual en aquel que es dueño de todo. 
Con un dueño y Señor y posesiones comunes, con líderes y maestros comunes, y 


una dependencia común de las Escrituras, no hay razón para las facciones y la 
desunión. 


Los verdaderos siervos 


de Dios (4:1-5) 
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Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y administradores de 
los misterios de Dios. Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada 
uno sea hallado fiel. Yo en muy poco tengo el ser juzgado por vosotros, o por 
tribunal humano; y ni aun yo me juzgo a mí mismo. Porque aunque de nada tengo 
mala conciencia, no por eso soy justificado; pero el que me juzga es el Señor. Así 
que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, el cual aclarará 
también lo oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones; 
y entonces cada uno recibirá su alabanza de Dios. (1:1-5i) 





juego popular al que sue+Icen jugar los cristianos es al de evaluar a los pastores. 
Se usan toda clase de criterios para determinar quien es el ntás exitoso, el más 
iufluvc nte, el nnís dotado, el más eficaz. Algunas revistas hacen estudios 
peri» klicos Y, publican infinrmes amplios, calificando cuidadosanxente a los 
pastores por la rb x-mbresía de la iglesia, asistencia a los cultos de adoración, 
tantano del equipo ministerial y escuela dominical, títulos académicos v 
honontrios, libros N. artículos escritos, número ele mensajes pronunciados en 
conferencias v convecciones, etc. A pesar de lo popular que sea esa práctica, es 
ntuv ofensiva para Ufos. 


Primera Corintios 4:1-5 se entirca en la verdadera naturaleza v en las marcas 
(le los siervos de Dios. Establece las directrices v criterios básicos nx(liante los 
cuales los ministros tienen que ministrar y ser evaluados. Trata con la actitud que 
la congregación (lepe tener hacia el ministro y cuál debe ser la actitud del 
ministro hacia sí nrisnro. En pocas palabras, pone al ministro de Dios en la 
perspectiva de Dios. Pablo (teja bien en claro que la populari(lad, la 
personalidad, los títulos académicos y las estadísticas no juegan ningún papel en 
la perspectiva del Señor, y que tampoco debe tener parte en la nuestra. 


La enseñanza principal de este pasaje todavía tiene que ver con las divisiones 
sobre diferentes » uinistros. El » ucnsajce es (lit(- los siervos de Dios no deben 
ser clasificados para nada, por otros o por ellos mismos. "Todos los que son fieles 
a las Escrituras en su predicación y en su vida cristiana deberían ser tratados de 
igual forma. Cuando hay sana doctrina y santidad personal no hay justificación 
para clasificar a los siervos de Dios. (Sin embargo, Romanos 16:17 y 1 Timoteo 
5:20 señalan que cuando no se dan esos dos requisitos esenciales, sí debe haber 
evaluación y confrontación.) 


Con el fin (le ayudarnos a entender el propósito de Dios para sus siervos, 
Pablo nos da tres características del verdadero ministro, del verdadero siervo de 
Cristo: su identidad, sus requerimientos y su evaluación. 


LA IDENTIDAD DEL MINISTRO 


Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y administradores de 
los misterios de Dios. (4:1) 


Téngamos se está refiriendo a 3:22, a Pablo, Apolos y Cefas, y, por extensión, a 
todos los demás "ministros" Los hombres es una referencia no específica que 
tiene que ver ante todo con los cristianos. Esto es., "téngannos los cristianos por 
servidores de Dios". Pero en un sentido amplio se refiere también a los 
incrédulos, no solo a cómo el mundo debe considerar a los ministros (le Dios, 
sino también a cómo la iglesia debe presentar a los ministros de Dios ante el 
mundo. Un incrédulo no puede entender las cosas de Dios, porque tienen que 
discernirse o evaluarse espiritualmente (2:14). Pero los cristianos no deben 
mostrar criterios mundanos del ministerio ante los incrédulos como tampoco 
deben hacerlo ante ellos mismos. No tenemos derecho a usar criterios como la 
popularidad, personalidad, títulos académicos y estadísticas- para hacer que el 
evangelio parezca más atractivo. No debemos hacer que el mundo vea a los 
humildes mensajeros de Dios como algo diferente (le lo que Dios mismo ha 
establecido que sean: servidores de Cristo, y administradores de los misterios de 
Dios. 


SERVIDORES DE CRISTO 


Servidores (hupéretés) significa literalmente "los remeros (le abajo", que 
originalmente se refería a los esclavos que eran remeros de las galeras, los que 


remaban bajo el puente de un barco. Eran los esclavos más despreciados y de 
baja condición. De ese trasfondo el término llegó a referirse a los subordinados 
de toda clase, a los que estaban bajo la autoridad de otros. 


Los ministros cristianos son primeramente y ante todo servidores de Cristo. 
Están subordinados y sujetos a Él en todo. Están llamados a servir a los hombres 
en el nombre de Cristo; pero no pueden servir correctamente a los hombres a 
menos que sirvan bien a su Señor. Y no pueden servirlo debidamente a menos que 
se vean a sí mismos copio lo que son: renteros esclavos sin importancia. 


Preocuparse ante todo por las necesidades humanas en fallarles a los hombres 
tanto como a Dios. Un ministro que llega a estar tan ocupado aconsejando y 
ayudando a su congregación y comunidad que dedica poco tiempo a la Palabra uo 
podrá satisfacer las más profundas necesidades de las personas, porque ha 
descuidado su más importante recurso para conocer correctamente y satisfacer 
debidamente esas necesidades. Eso lleva por lo general a comprometer la verdad 
de Dios por amor (le los deseos (le las personas. Él debe ser ante todo un 
servidor de Cristo jesús, "sirviendo al Señor con toda humildad" (Hch. 20:19). 
Entonces, y solo entonces, podrá servir bien a las personas. 


Pablo, aunque era un apóstol, se consideraba a sí como un hupéretés, un 
esclavo remero (le galera, de su Señor, y quería que todos lo consideraran a él de 
esa forma, como también a todos los ministros de Dios. Los esclavos de galeras 
no eran exaltados uno por encima de otro. Tenían un rango común, el más bajo. 
Hacían el trabajo más duro, sufrían los castigos más crueles, eran despreciados, y 
en general tenían la existencia menos esperanzadora de todos los esclavos. Como 
Pablo ya había escrito: "¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores 
[diakonoi] por medio de los cuales habéis creído; y eso según lo que a cada uno 
concedió el Señor" (3:5). Un ministro de Cristo solo puede ser útil en la medida 
que el Señor le da oportunidad y poder: "Así que ni el que planta es algo, ni el 
que riega, sino Dios, que da el crecimiento” (3:7). 


Lucas habla de los "ministros [hupéretés] de la Palabra" que transmiten los 
testimonios de los testigos oculares de la enseñanza y ministerio de Jesús (Le. 
1:2). Servir a Cristo es servir su Palabra, la cual es la revelación de su voluntad. 
Un siervo de Cristo debe ser también un siervo (un esclavo de galera) de las 
Escrituras. Su función es obedecer los mandamientos de Dios como están 
revelados en su Palabra. 


Más adelante en esta epístola Pablo dice: "Pues si anuncio el evangelio, no 
tengo por qué gloriarme; porque me es impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no 
anunciare el evangelio!" (1 Co. 9:16). Su predicación del evangelio no era motivo 
para presunción o alabanza; solo estaba cumpliendo con su deber, tal como su 
Maestro había mandado (Lc. 17:10). No había surgido de Pablo la idea de 
hacerse cristiano, mucho menos predicar el evangelio. Antes de que el Señor lo 
confrontara inesperadamente en el camino a Damasco, Pablo (entonces Saulo) 
estaba muy lejos de querer servir a Cristo (Hch. 9:1-6). 


En su segunda carta a los corintios, Pablo describe con algunos detalles a que 
se asemeja la vida de un ministro de Dios. Puede esperar aflicciones, 
necesidades, angustia, azotes, cárceles, desvelos y hambre, así como también 
pureza, conocimiento, paciencia, bondad, el Espíritu Santo, amor, la palabra de 
verdad y las armas de justicia (2 Co. 6:4-7). El siervo de Dios a veces aparece 
como un enigma y una paradoja. 


Por honra y por deshonra, por buena fama y por mala fama; como 
engañadores, pero veraces; como desconocidos, pero bien conocidos; 
como moribundos, mas he aquí vivimos; como castigados, mas no muertos; 
como  entristecidos, mas siempre gozosos; como pobres, mas 
enriqueciendo a muchos; como no teniendo nada, mas poseyéndolo todo. 
(vv. 8-10) 


El ministro de Dios no puede depender de su presentación ante otras personas. 
Sus opiniones varían y cambian, y nunca son confiables. La obediencia de un 
siervo debe estar dedicada solo a su Señor, y su deseo debe ser únicamente el de 
complacerlo. Pablo buscó hacer solo aquello a lo que el Señor lo había llamado. 
Su llamamiento era el de predicar la Palabra de Dios (Co]. 1:25), tomar la 
Palabra y pasarla a los demás. En eso él fue fiel. 


Los ministros de Dios no están llamados a ser creativos, sino obedientes; no 
innovadores sino fieles. 


ADMINISTRADORES DE LOS MISTERIOS DE DIOS 


Los ministros del evangelio son también administradores de los misterios de 
Dios. El término griego para administrador (oikonomos) significa literalmente 
mayordomo de los bienes de una familia, uma persona que tiene el completo 


control de una casa familiar. El mayordomo supervisa la propiedad, los campos y 
los viñedos, las finanzas, los alimentos, y a los otros siervos en nombre del 
dueño. 


Pedro dice que los cristianos están llamados a ser "buenos administradores de 
la multiforme gracia de Dios" (1 P. 4:10), pero los ministros son mayordomos en 
una forma especialmente importante. El ministro debe ser "irreprensible, como 
administrador de Dios" (Tit. 1:7), porque le ha sido confiada la proclamación de 
los misterios de Dios. 


Como mencionamos en un capítulo anterior, un misterio (mustérion), como se 
usa en el Nuevo Testamento, es lo que estaba oculto y solo puede ser conocido 
mediante revelación divina. Como un mayordomo de los misterios de Dios, un 
ministro toma la Palabra revelada de Dios y la ofrece a toda la familia de Dios. 
Tiene que ofrecer toda la Palabra de Dios, sin ocultar nada. Pablo pudo decirles a 
los ancianos de Éfeso: "Nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, 
públicamente y por las casas, testificando a los judíos y a los gentiles... porque no 
he rehuido anunciaros todo el consejo de Dios" (Hch. 20:20-21, 27). Lo que es 
útil es "toda la Escritura" (2 Ti. 3:16). La razón por la que muchos cristianos 
están espiritualmente desnutridos es porque hay demasia dos predicadores que 
proporcionan una dicta desequilibrada de la verdad bíblica. Lo (lile predican 
puede ser bíblico, pero no predican todo el "consejo, propósito, de Dios". 


Hace algunos años leí en una revista la entrevista que le habían hecho a un bien 
conocido pastor. Lo esencial de su declaración fue: 


Decidí (lile el púlpito no tenía que seguir siendo una plataforma de 
enseñanza, sitio un instrumento (le terapia espiritual. Ya no predico 
sermones; creo experiencias. No tengo tiempo para escribir una teología 
sistemática para dar una sólida base teológica a los que conozco 
intuitivamente. Lo que creo intuitivamente es correcto. Todo sermón tiene 
chic empezar con el corazón. Si alguna vez me escuchan predicar un 
sermón en contra (le¡ adulterio, sabrán cuál es mi problema. Si alguna vez 
me escuchan predicar un sernuín acerca de la segunda venida de Cristo, 
sabrán que en eso tengo puesto el corazón. Sucede que no estoy 
obsesionado con ninguna ele esas áreas por lo que nunca voy a predicar 
sobre ninguna ele ellas. No puedo negar ni por escrito ni el público el 
nacimiento virginal de (:visto o la resurrección física de (;visto O la 


segunda venida de Cristo; pero cuando hay algo que no lo puedo 
contprencler, lo dejo sencillamente a un lado. 


Esa es la descripción ele un ministerio totalmente corrompido y pervertido. 
Los que escuchan a ese hombre no están escuchando todo lo que Dios tiene (lile 
decir. Mas que llevar a los hombres a Dios, se está interponiendo entre ellos y 
Dios. La Palabra ele Dios es explícita sobre el adulterio, el nacimiento virginal 
ele jestis y' su segunda venida. No se les pide a los ministros de Dios que 
entiendan por completo esas verdades, sino que sean completamente fieles acerca 
de su proclamación. De otra manera serán "cono muchos, que medran falsificando 
la Palabra de Dios" (2 Co. 2:17), vendiendo un evangelio rebajado, una Biblia 
rebajada, haciéndolos más agradables mediante la eliminación de verdades 
esenciales. La aceptación cíe un mensaje así de vendedor ambulante puede ser 
niuy perjudicial. 


"Por lo cual, teniendo nosotros este ministerio...”, elijo Pablo, "Antes bien 
renunciamos a lo oculto y vergonzoso, no andando con astucia, ni adulterando la 
palabra de Dios" ("? Co. 4:1-2). El predicador o el maestro que no presta 
atención a ciertos pasajes de las Escrituras, o los retuerce para apoyar sus 
propias ideas y progran» as, adultera la Palabra de Dios. Las sectas tratan ele 
apoyar sus doctrinas falsas mediante el uso de textos bíblicos fuera de contexto y 
con interpretaciones que contradicen claramente otros pasajes. Pero la Biblia no 
es un almacén ele textos de prueba para las opiniones de los hombres; es el 
depósito (le la verdad de Dios, ele la cual el ministro es un mayordomo. Su 
preocupa ción no debe ser la de agradar a sus oyentes u ofrecer sus propios 
puntos de vista, sino procurar "con diligencia [presentarse] a Dios aprobado, 
como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de 
verdad" (2 Ti. 2:15). 


Un ministro que no estudia la Palabra no puede enseñarla debidamente. No 
puede manejar con exactitud lo que no conoce. Bajo su cuidado, como observó 
Milton, "la oveja hambrienta mira y espera, pero no recibe alimento". 


LOS REQUERIMIENTOS DEL MINISTRO 


Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel. 
(4:2) 


La fidelidad es, con mucho, la cualidad más importante de un buen mayordomo, 
ser digno (le confianza. Se le ha confiado el hogar y las posesiones de su señor; y 
sin fidelidad lo arruinará todo. Dios quiere sobre todo que sus ministros, sus 
siervos-mayordomos, que sean fieles. Dios desea que sus ministros espirituales 
sean constantemente obedientes a su Palabra, inquebrantables en su compromiso 
de ser fieles. Él no requiere brillantez o ingeniosidad o creatividad o 
popularidad. Él puede usar siervos sin esas cualidades, pero solo la fidelidad es 
absolutamente esencial. Se requiere. 


Pablo envió a Timoteo a ministrar a los corintios porque este joven ministro 
era "amado y fiel en el Señor" (1 Co. 4:17). Pablo sabía que era completamente 
confiable en la predicación y enseñanza de la Palabra (le Dios. No tenía que 
preocuparse de que Timoteo adulterara el evangelio o que los dejara confundidos. 
Era fiel al llamamiento de Dios, como Pablo mismo quien había "alcanzado 
misericordia del Señor para ser fiel" (7:25). En el libro de Colosenses Pablo 
menciona a otros colaboradores que eran notables por su fidelidad. Epafras era 
un "consiervo amado" y un "fiel ministro de Cristo" (1:7). Tíquico era un 11 
amado hermano y fiel ministro y consiervo en el Señor" (4:7). 


La disposición de servir y la mayordomía son inseparables de la fidelidad. Un 
siervo infiel o un mayordomo en el que no se puede confiar es una contradicción. 
"cQuién es, pues, el siervo fiel y prudente, al cual puso su señor sobre su casa 
para que les dé el alimento a tiempo?", preguntó Jesús. "Bienaventurado aquel 
siervo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo así" (Mt. 24:4546). 
Cuando el Señor regrese, el único requerimiento absoluto mediante el cual juzgará 
a sus siervos es la fidelidad: ¿Fueron fieles a los mandamientos del Señor? 


Dios nos proporciona su Palabra, su Espíritu, sus dones y su poder. Todo lo 
que el ministro puede aportar es su fidelidad en usar dichos recursos. La obra es 
exigente, pero es básicamente simple: llevar la Palabra de Dios y alimentar 
fielmente a su pueblo, dispensando los misterios de Dios, proclamando las 
verdades ocultas que Él nos ha dado a conocer. No hay ninguna gloria en esto, por 
lo que no hay razón para calificarnos unos por encima de otros. Lo mejor que 
puede hacer un ministro es ser fiel, lo cual es cumplir con el requerimiento 
básico. 


LA EVALUACION DEL MINISTRO 


Yo en muy poco tengo el ser juzgado por vosotros, o por tribunal humano; y ni aun 
yo me juzgo a mí mismo. Porque aunque de nada tengo mala conciencia, no por 
eso soy justificado; pero el que me juzga es el Señor. (4:3-4) 


Pablo no estaba jactándose ni poniéndose por encima de otros ministros o por 
encima ele algún otro cristiano. Lo que él estaba diciendo acerca de su propia 
actitud hacia sí mismo lo debería decir todo ministro y todo cristiano. 
Deberíamos decir en muy poco tengo el ser juzgado cuando vemos que alguien 
critica O alaba nuestro ministerio O vida cristiana, ya sea que lo hagan otros 
hermanos cristianos o un tribunal humano o cualquiera otro concilio humano. 
Podemos beneficiarnos mucho del consejo efe un amigo sabio y espiritual y aun a 
veces de las críticas de los incrédulos. Pero ningún ser humano está calificado 
para determinar la legitinicfad, calidad o fidelidad de nuestra obra para el Señor. 
Ni tampoco estamos calificados para determinarlas por nosotros mismos. Las 
cuestiones ele pecados externos deben ser juzgadas como indica 1 Timoteo 5:19- 
21. Pero aparte de la disciplina de siervos que han pecado, no podemos hacer un 
juicio absolutamente exacto de la fidelidad del corazón, de la mente y del cuerpo 
cíe ningún siervo de Dios. 


Juzgado y juzgo vienen de anakrinó, que significa "investigar, cuestionar, 
evaluar". No implica determinar si es culpable o inocente, como la palabra 
"juzgar" puede indicar, sino "examinar". Tribunal humano (anthrópinés hérneras) 
significa literalmente "día humano"; esto es, un día en un tribunal humano. Ningún 
ser humano o grupo de seres humanos está calificado para examinar y evaluar a 
los siervos de Dios. Ningún cristiano, y en este contexto especialmente los 
ministros (le Dios, debe estar preocupado acerca de tales evaluaciones. Solo 
Dios conoce la verdad. 


LA EVALUACIÓN DE OTROS 


No debemos sentirnos oféndidos cuando las personas nos critican o mostrar falsa 
modestia cuando nos elogian. Deberíamos decir como Pablo: "Por tanto, nosotros 
todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en gloria en la misma imagen" (2 Co. 3:18). Debemos 
enfocarnos en nuestro Señor Jesucristo. Sabemos que estamos siendo 
transformados en su imagen porque Él lo dice, no porque nosotros podamos verlo 
o porque otros puedan verlo. 


Un ministro de Cristo comprensivo no puede ser insensible a los sentimientos, 
necesidades y opiniones de su pueblo. Debe procurar no serlo. Es alentador 
recibir una palabra sincera de aprecio después de un sermón, y eso refleja interés 
espiritual y crecimiento en la vida del oyente. Una palabra de crítica sabia puede 
ser una corrección necesaria e incluso una bendición. Pero ningún ministro puede 
permanecer fiel a su llamamiento si permite que su congregación, o algún otro ser 
humano, decida cuán verdaderos son sus motivos o si él está trabajando dentro de 
la voluntad del Señor. Debido a que su conocimiento y comprensión de los hechos 
son imperfectos, sus críticas y elogios son también imperfectos. Con humildad y 
amor, el ministro de Dios no debe permitirse a sí mismo preocuparse por la 
evaluación que hacen otros de su ministerio. 


SU PROPIA EVALUACIÓN 


Tampoco debe permitirse estar preocupado por su propia evaluación de su 
ministerio. Todos estamos por naturaleza inclinados a elevarnos en nuestra propia 
mente. Nos miramos en espejos de color de rosa. Aun cuando nos rebajamos a 
nosotros mismos, especialmente enfrente de otros, a menudo lo que sencillamente 
buscamos es reconocimiento y elogios. El ministro maduro no confía en su propio 
juicio en tales cosas más de lo que confía en el juicio de otros. Está de acuerdo 
con Pablo en que su propia evaluación puede ser tan poco confiable como la de 
Otros. 


La introspección espiritual es peligrosa. El pecado conocido debe ser 
encarado y confesado, y los defectos conocidos hay que orar sobre ellos y 
procurar superarlos. Pero ningún cristiano, sin importar cuán avanzado esté en la 
fe, es capaz de evaluar correctamente su propia vida espiritual. Antes de que nos 
demos cuenta, nos estaremos clasificando a nosotros mismos y descubriremos que 
estamos dedicando mucho tiempo a pensar solo en nosotros mismos. Esa 
parcialidad a nuestro favor y la tendencia de la carne hacia su propia auto 
justificación hace que esa sea una práctica peligrosa. 


Pablo no estaba consciente de ningún serio pecado o deficiencia en su propia 
vida. De nada tengo mala conciencia (cp. 2 Co. 1:12). Pero él sabía que podía 
estar equivocado en esa evaluación; aun como un apóstol podía estar equivocado 
acerca (le su propio corazón. Él también necesitaba recordar que debía tener 
cuidado cuando pensaba que estaba firme, pues podía caer (1 Co. 10:12). De 
modo que continuó explicando a los corintios, no por eso soy justificado. Pero 


tampoco permitió que eso le quitara el sueño. No estaba orgulloso de que sabía 
que no tenía conciencia de nada malo, y no estaba preocupado de (lile pudiera 
estar equivocado. Su propia evaluacion, favorable o (les Lavo rab1 e, era lo 
ntisnto. 


La única evaluación que de verdad contaba era la del Señor. Pero el que me 
juzga es el Señor. Solo su examen era el que de verdad importaba. 1.1 seguía el 
consejo que desde hacía tiempo le había dado a "Procura con diligencia 
presentarte a Dios aprobarlo" ("? Ti. 2:15). No estaba interesado en presentarse 
ante otros para ser aprobado, ni aun su propia aprobación de sí mismo, sino solo 
la de su Señor. 


Un ministro sirve espiritualmente a su pueblo solo cuando es un siervo fiel del 
Señor y un mayordomo de los misterios de Dios. Y solo Dios es el juez del 
verdadero valor de ese servicio. 


LA EVALUACIÓN DF1 DIOS 


Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, el cual 
aclarará también lo oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones de los 
corazones; y entonces cada uno recibirá su alabanza de Dios. (-1:5) 


Dios tiene establecido un día cuando aclarará también lo oculto de las tinieblas, y 
manifestará las intenciones de los corazones. Esas (los frases se refieren a las 
actitudes del hon» bre interior, el que solo Dios puede ver. El juicio final ele 
toda clase, incluida la evaluacion del ministerio de sus siervos, lo hará El y en su 
tien» po. El pueblo de Dios, incluidos los ministros, no tienen ningún derecho a 
(juzgarj nada antes de tiempo. Nosotros solo vemos el exterior, lo visible, v no 
podemos saber (lile esta oculto en los recovecos del alma. 


Debido a que Pablo habla aquí de que cada uno recibirá su alabanza, no creo 
que lo oculto de las tinieblas se refiera a pecarlos o algo malo, sino sencillamente 
a Cosas que nosotros desconocemos al presente. El pasaje enf:uiza que Cada 
creyente recibirá alabanza, sin importar sus obras y motivos, porque "ninguna 
condenación hay para los que están en Cristo jesús" (Ro. 8:1). Todos los 
cristianos tendremos alguna recompensa y alguna alabanza. Solo Dios sabe quién 
recibirá n» ucho y quién recibirá poco. Pero una vez que la madera, el heno y la 
hojarasca han desaparecido en el fuego, el oro, la plata y las piedras preciosas 


permanecerán y serán eternamente recompensados. 


Lo que sí sabemos, sin embargo, es que las recompensas no estarán basadas en 
los títulos acadeuiicos que estén detrás (le mb estro nombre, las veces que 
hayamos predicado N. las ofrendas levantadas, los programas que hayamos 
planificado y dirigido, los libros que hayamos escrito y ti¡ siquiera el numero de 
los convertidos ganados para Cristo por medio de nosotros. Estarán basadas en 
una sola cosa: las intenciones (bouh, "pensami(,ntos secretos") de [nuestros] 
Corazones. 


Una de las maravillosas experiencias que tendremos en aquel día será el 
darnos cuenta de cuántos santos amados, completamente desconocidos para el 
mundo y quizás difícilmente conocidos para sus hermanos en la fe, recibirán 
grandes galardones de las manos del Señor, porque sus obras fueron oro, plata y 
piedras preciosas. Sus corazones fueron puros, sus obras fueron preciosas y su 
recompensa será grande. 


A causa de que Dios recompensará según las intenciones de los corazones, 
nuestro único propósito debiera ser que "si, pues, [comemos] o [bebemos], o 
[hacemos] otra cosa, [hagámoslo] todo para la gloria de Dios" (1 Co. 10:31). Ese 
motivo debiera determinar todo lo que pensamos y hacemos. 


Es bueno cuando los hermanos en Cristo pueden hablar bien de nosotros con 
sinceridad. Es bueno cuando nuestras propias conciencias no nos acusan de nada. 
Pero será indescriptiblemente maravilloso si, en aquel día, nuestro Señor puede 
decir de nosotros: "Bien, buen siervo y fiel" (Mt. 25:23). 


El propósito de Pablo aquí es demostrar que debido a que todos los ministros 
no son otra cosa que siervos y mayordomos, debido a que ni nosotros, ni ellos 
pueden evaluar correctamente el valor y el mérito de su ministerio, y debido a que 
solo Dios puede y dará la estimación apropiada en el futuro día de juicio, no solo 
es destructivo, sino también ridículo causar divisiones en la iglesia discutiendo 
sobre quién es el siervo más honroso. 


Orgullo y humildad (4:6-13) 
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Pero esto, hermanos, lo he presentado como ejemplo en mí y en Apolos por amor 
de vosotros, para que en nosotros aprendáis a no pensar más de lo que está 
escrito, no sea que por causa de uno, os envanezcáis unos contra otros. Porque 
¿quién te distingue? ¿o qué tienes que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibido? Ya estáis saciados, ya estáis ricos, 
sin nosotros reináis. ¡Y ojalá reinaseis, para que nosotros reinásemos también 
juntamente con vosotros! Porque según pienso, Dios nos ha exhibido a nosotros 
los apóstoles como postreros, como a sentenciados a muerte; pues hemos llegado 
a ser espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres. Nosotros somos 
insensatos por amor de Cristo, mas vosotros prudentes en Cristo; nosotros 
débiles, mas vosotros fuertes; vosotros honorables, mas nosotros despreciados. 
Hasta esta hora padecemos hambre, tenemos sed, estamos desnudos, somos 
abofeteados, y no tenemos morada fija. Nos fatigamos trabajando con nuestras 
propias manos; mos maldicen, y bendecimos; padecemos persecución, y la 
soportamos. Nos difaman, y rogamos; hemos venido a ser hasta ahora como la 
escoria del mundo, el desecho de todos. (4:6-13) 


Cuando Abraham estaba intercediendo ante el Señor a favor de Sodoma, dijo: 
"He aquí ahora que he comenzado a hablar a mi Señor, aunque soy polvo y 
ceniza” (Gn. 18:27). Cuando,Jacob tenía que Esaú estuviera a punto (le atacarlo, 
oró diciendo: "Menor soy que todas las misericordias y (¡tic toda la verdad que 
has usado para con tu siervo" (Gn. 32: 10). Cuando Dios mandó a Moisés que se 
presentara ante el faraón y le pidiera la liberación de los israelitas, Moisés 
respondió: "Quién soy yo para que vaya a Faraón, y saque (le Egipto a los hijos 
ele Israel?" (Fx. 3:11). Gedeón respondió de una forma parecida al llamamiento 
de Dios de liberar a su pueblo de los madianitas: "Ah, señor mío, ¿con qué 
salvaré yo a Israel? Hc aquí que mi familia es pobre en Manasés, v yo el menor 
en la casa cíe mi padre" (Jue. 6:15). 


,Juan el Bautista no podía concebir que él bautizara a Cristo: "Yo necesito ser 
bautizado por ti, ?y tú vienes a »nU' (Mt. 3:14). El día anterior Juan había dicho 
a la multitud: '"Yo bautizo con agua: mas en medio de vosotros está tino a quien 
vosotros no conocéis. Este es el que viene después de mí, el que es antes de mí, 
del cual yo no soy digno de desatar la correa del calzado" (Jn. 1:26-27). Aun 
Pedro, siempre tan seguro de sí mismo, después de ser testigo de la pesca 
milagrosa, dijo: '"Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador" (Le. 5:8). 
Pablo sirvió al Señor "con toda humildad" (Hch. 20:19), reconociendo "no que 
seamos competentes por nosotros mismos para pensar algo como de nosotros 
mismos, sino que nuestra competencia proviene de Dios" (2 Co. 3:5) y se 
consideraba a sí mismo "soy menos que el más pequeño de todos los santos" (Ef. 
3:8). Los escogidos por Dios siempre han sido humildes. 


Cristo jesús mismo dio en su encarnación el mayor ejemplo de humildad. Pablo 
dice de Él: "El cual siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como 
cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma (le siervo, 
hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a 
sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, v muerte de cruz" (Fil. 2:6-8). 
Aun jesús habló de sí mismo como "manso y humilde (le corazón" (Mt. 11:29). 


Sin embargo, los cristianos corintios no habían aprendido esa virtud, ni cíe los 
santos del Antiguo Testamento, ni (le Pablo, ni siquiera del Señor mismo. Pablo 
enfrenta este problema comparando el pecado de su propio engreimiento con el 
ejemplo de humildad del apóstol. 


ELORGULLO DE LOS CORINTIOS 


Pero esto, hermanos, lo he presentado como ejemplo en mí y en Apolos por amor 
de vosotros, para que en nosotros aprendáis a no pensar más de lo que está 
escrito, no sea que por causa de uno, os envanezcáis unos contra otros. Porque 
¿quién te distingue? ¿o qué tienes que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibido? Ya estáis saciados, ya estáis ricos, 
sin nosotros reináis. ¡Y ojalá reinaseis, para que nosotros reinásemos también 
juntamente con vosotros! (4:6-8) 


Los corintios eran orgullosos y jactanciosos. La causa de sus divisiones -con 
algunos diciendo que era (le Pablo, otros de Apolos y otros de Cefas (1:12; 3:4, 
básicamente el orgullo. Estaban orgullosos de su sabiduría humana y también de 


sus dirigentes humanos. Fue este orgullo mundano y carnal lo que causó las serias 
divisiones que plagaron a la iglesia. Los líderes eran unos siervos del Señor 
piadosos y humildes, y los corintios tenían muchas razones para sentirse 
agradecidos porque Dios les había enviado tales hombres. Pero en vez de sentirse 
agradecidos se hicieron orgullosos. 


Hemos visto que en la mayor parte de lo estudiado hasta aquí, Pablo se ha 
dedicado a enseñarles que no exalten la sabiduría humana, ni a los líderes 
humanos. Pero esto, hermanos, lo he presentado como ejemplo en mí y en Apolos 
por amor de vosotros. Pero esto se refiere a las imágenes de los agricultores (3:6- 
9), constructores (3:10-15) y los siervos-mayordomos (+1:1-5), (lit(.- hablan de 
los que ministran para el Señor. Pablo les dice a sus hermanos corintios que él ha 
aplicado estas figuras ele lenguaje y analogías a sí nnisnu) y a :Apolos. La razún 
es para enseñarles a ellos a que tampoco .se exalten a sí mnisrnos: para que en 
nosotros aprendáis a no pensar más de lo que está escrito, no sea que por causa 
de uno, os envanezcáis unos contra otros. Pablo (en mí) y Apolos aparecen como 
ilustraciones de lo que deben ser los verdaderos ministros: servidores y 
mayordomos humnildes (.1:1). Los siervos son fieles y mansos, no orgullosos; los 
mayordomos son confiables y sumisos, no arrogantes. Ningún cristiano debe ser 
orgulloso ni arrogante. 


Los siervos fieles de Dios están para recibir honor y respeto apropiados. 
1)ebenu>s "jreconocerj a los que trabajan entre jnosotrosj y finos] presiden en el 
Seúor, y [nos] amonestan" (1 Ts. 5:12), y los ancianos fieles "sean tenidos por 
dignos ele doble honor, mayormente los que trabajan en predicar y ensefiar.. (1 
Ti. 5:17). Pero deben ser honrados solamente dentro ele los límites de las 
l'.scrituras. El respeto apropiado se convierte en exaltación indebida cuando 
pensamos más de lo que está escrito. Cuando la gratitud amorosa y la lealtad 
legítima están contaminadas por el orgullo v el engreimiento, la iglesia de Cristo 
queda fracturada y debilitada. Lo que 1)ios quiere que sea un medio de unidad 
Satanás lo convierte en un medio de división. 


Los corintios hahíau cruzado la línea del respeto (lit(- enseñan las Escrituras y 
habían desarrollarlo facciones chic eran virtualmente sectas. Y copio sucede con 
frecuencia, los líderes fueron exaltados por el interés (le los seguidores, no por cl 
interés (le los líderes. Los líderes no eran parte ele ese proceso ele glorificación, 
sino usados sencillamente como punto de enfoque para el propio orgullo (le los 
corintios. De hecho, habían rechazado el ejemplo humilde dalo por stls líderes; 


por eso Pablo tiene que recordarles su propia humildad y la de Apolos. Las 
facciones les dieron a los corintios los medios para ¡envanecerse] unos contra 
Otros. 


Cuando los israelitas estaban siendo liberados de Egipto, Moisés era 
claramente el líder. Él se había mantenido firme ante el faraón v había demandado 
la liberación cíe su pueblo. Dios había realizado por medio de Moisés los 
graneles milagros que convencieron finalmente al faraón para que los dejara 
marchar. Moisés era la cabeza indiscutible ele su pueblo. Después ele que el 
Señor envió la unción especial de su Espíritu sobre setenta de los ancianos, (los 
ele ellos, Eldad y Medad, continuaron profetizando en el cannpamento después de 
que los demás habían terminado. Cuando le informaron a Moisés (le lo que 
estaban haciendo, stt joven ayudante Josué estaba enojado y dijo: "Señor mío 
Moisés, impídelos". Pero Moisés le respondió: Tienes tú celos por mí? Ojalá 
todo el pueblo de,Jehová fuese profeta, y que Jehová pusiera su espíritu sobre 
ellos" (Nm. 11:28-29). La lealtad de Josué para con Moisés no estaba bien 
orientada. Una lealtad equivocada, incluso a hombres fieles (le Dios, genera 
inevitablemente hostilidad hacia otros siervos de Dios. Causa envidia, 
competencia y división. 


Moisés no se exaltó a sí mismo ni permitió que otros lo exaltaran. Esa fue la 
actitud (le Pablo y Apolos. "Si nosotros, apóstoles y ministros de Dios, evitamos 
exaltarnos a nosotros mismos o que otros nos exalten", les decía Pablo a los 
corintios, "¿qué razón tenéis para exaltaros a vosotros mismos?" (Una 
comparación interesante cíe este texto la podemos encontrar en Hechos 14:8-18.) 


La razón era el envanecimiento. Envanezcáis (phusioó) significa literalmente 
"hincharse, inflarse". El término se usaba metafóricamente para indicar orgullo, 
que es tener una opinión muy inflada de uno mismo. Pablo usa esa palabra cuatro 
veces para describir a los cristianos corintios (vea también 4:18, 19; 5:2) y otras 
tres veces para advertirlos en contra del orgullo (8:1; 13:4; 2 Co. 12:20). El 
significado del orgullo es básicamente "yo soy lo que más me importa". Cuando 
cada uno busca ante todo su propio interés, la comunión y la armonía desaparecen 
en el proceso. 


Un pecado íntimamente relacionado es la jactancia. El orgullo debe presumir, 
pero eso no es niás excusable que ser arrogante. ¿Por qué te glorías?, preguntaba 
Pablo. En realidad planteó la pregunta en tres partes. Primera, ¿quién te 


distingue? "¿Por qué", dice él, "piensas que tú estás por encina de los demás 
creyentes en la iglesia? ¿Qué te hace pensar que tu grupo es mejor que los otros? 
Estás hecho del mismo material que los demás y has sido redimido por el mismo 
Señor. No eres mejor. No tienes nada de que gloriarte". 


En segundo lugar pregunta: ¿o qué tienes que no hayas recibido? :Qué es lo que 
una persona tiene que, de una forma u otra, no haya recibido? No nos ciamos a 
nosotros mismos la vida, ni el alimento, ni el cuidado ni la protección que 
disfrutamos cíe niños, ni la educación, los talentos, el país en el que nacimos, la 
oportunidad de ganarnos la vida, el nivel de inteligencia que tenemos, ni ninguna 
otra cosa. No importa con cuanta diligencia estudiemos en la escuela, trabajemos 
en nuestro negocio o profesión, no tendríamos nada excepto lo que el Señor y 
muchos otros, mediante su mano providencial, nos han dado. 


Los cristianos hemos recibido todavía más. Tenemos la salvación, la vida 
eterna, la presencia de Dios con nosotros, su Palabra, sus dones espirituales, su 
amor, sus Otras innumerables bendiciones, por todo lo cual no hemos hecho nada y 
nada podemos hacer. Todos estos son dones de la gracia de Dios. No tenemos 
absolutamente nada bueno que no [hayamos] recibido (cp. Stg. 1: 17; 1 Cr. 29:11- 
16). ¿De qué pueden gloriarse las personas? 


Si tenemos un buen pastor, Dios nos lo dio. Si tenemos buenos padres, Dios 
nos los dio. Si vivimos en un buen país, Dios nos lo dio. Si sonaos inteligentes y 
tenemos habilidades creativas, Dios nos lo dio. No tenemos ninguna razón para 
jactamos ni conx> personas ni ele las posesiones. No solo los ministros, sino 
también todos los cristianos, no son otra cosa que nlayordontos de Dios. Todo lo 
que tenenx>s es un préstamo (le parte de Dios, que Él nos ha confiado por tut 
tiempo para usarlo en servirlo a El. 


La tercera pregunta sigue lógicamente, ¿por qué te glorias como si no lo 
hubieras recibido? En otras palabras, si poseían solo lo que alguien les había 
dado, ;por qué estaban jactándose como si ellos mismos hubieran creado las 
cosas, O las hubieran ganado% "Poda la base para su engreimiento no era otra que 
tina fabricación de su propio orgullo. Nada es ntás engañoso que el orgullo. 
Estamos inclinados a creer casi todo acerca cíe nosotros mismos si es favvorable. 


Pero Pablo no iba a permitir que los corintios siguieran eng:iándose. Los 
despojó (le cttalgttier excusa y desntarnteló todas las delensas. Los amaba 


deniasiado coito para permitir que Satanás los extraviara y abusara (le ellos. El 
apóstol estaba tan preocup:ulo, y tan determinado a que entendieran la seriedad 
ele su pecado, que terminó su convincente argumento con agudo sarcasmo: 


Ya estáis saciados, ya estáis ricos, sin nosotros reináis. ¡Y ojalá reinaseis, para 
que nosotros reinásemos también juntamente con vosotros! (1:8) 


Para clesenntasc;u ar su orgullo él sigile acumulando fingidos elogios. Les dice a 
los creyentes corintios que son grandes y maravillosos. Están saciados (le toda 
cosa hue+na; son ricos, son como reyes. Lo tienen todo. Están en la cumbre. 
Excepto por el contexto, los corintios probablemente hubieran tomado en serio las 
palabras ele Pablo en el versículo 8. Eso era exactauuente lo que ellos pe+usab:ul 
de sí mismos. Como los laodicenses, ellos pensaban que eran ricos v que no 
necesitaban nada. Sin embargo, también como los laodicenses eran en realidad 
unos "[desvent vados, miserables, pobres, ciegos y desnudos]" (Ap. 3:17). 


Estaban satisfechos de sí mismos y, por tatuo, se estaban perdiendo la 
bendición y la satisfacción ele los que tienen "hambre y sed (le justicia" (NIt. 
5:6). No se sentían inclinados a decir con su anterior pastor: "No que lo haya 
alcanzado ya, ni que ya sea perfecto" (Fil. 3:12;, porque en sus propias mentes va 
lo habían obtenido. Ya pensaban que estaban reinando, como si ya hubiera 
comenzado su propio milenio. Sin nosotros reináis. Siguiendo con el sarcasmo, 
Pablo sugiere que han recibido las coronas de Cristo sin (chóris, "sin la ayuda 
de"; cp. ,¡n. 1:3) la ayuda de él y ele Apolos, o de los otros apóstoles. 


Pero el sarcasmo termina, y Pablo pasa de la reprimenda a la reflexión. ¡Y 
ojalá reinaseis, para que nosotros reinásemos también juntamente con vosotros! 
Pablo deseaba que realmente fuera el tiempo de la coronación para todos ellos. Si 
el milenio había ele verdad conu*uzado, tendrían verdadera gloria, v el Señor los 
estaría haciendo partícipes cíe ella a todos, v estarían de verdad rei nando con Él, 
y con Pablo y Apolos. Pero esa no era la realidad. Los creyentes corintios no 
estaban reinando, y no tenían ninguna razón para gloriarse. 


LA HUMILDAD DEL APÓSTOL 


Porque según pienso, Dios nos ha exhibido a nosotros los apóstoles como 
postreros, como a sentenciados a muerte; pues hemos llegado a ser espectáculo al 
mundo, a los ángeles y a los hombres. Nosotros somos insensatos por amor de 


Cristo, mas vosotros prudentes en Cristo; nosotros débiles, mas vosotros fuertes; 
vosotros honorables, mas nosotros despreciados. Hasta esta hora padecemos 
hambre, tenemos sed, estamos desnudos, somos abofeteados, y no tenemos 
morada fija. Nos fatigamos trabajando con nuestras propias manos; nos maldicen, 
y bendecimos; padecemos persecución, y la soportamos. Nos difaman, y rogamos; 
hemos venido a ser hasta ahora como la escoria del mundo, el desecho de todos. 
(4:9-13) 


El Padre había permitido que el Hijo fuera sentenciado a muerte e hicieran (le Él 
un espectáculo. Ahora Dios nos ha exhibido a nosotros los apóstoles como 
postreros, como a sentenciados a muerte. Para el mundo ellos eran maestros sin 
méritos que enseñaban ideas sin valor, y su contribución a la humanidad era nula. 
Lo único que se merecían era la muerte. La imagen que vemos aquí es la de las 
personas que eran llevadas al circo romano, condenadas a morir como criminales. 
Los últimos que llevaban para morir constituían el momento cumbre. En este caso, 
Dios permitía que los apóstoles fueran un espectáculo a los ojos de los hombres 
con el fin de mostrar su gloria. 


Los versículos 9-13 pueden resumirse con cuatro palabras: espectáculo, 
insensatos, sufren y, escoria. Estas palabras describen la condición de Pablo en 
contraste con lo que los corintios consideraban que era su condición. Ellos 
pensaban que lo tenían todo en sí mismos: él sabía que no tenía nada en sí mismo. 


ESPECTÁCULO 


Cuando un general romano alcanzaba una victoria importante se celebraba con lo 
que se llamaba un triunfo. El general entraba en la ciudad con gran esplendor 
militar, a la cabeza de sus oficiales y soldados. Detrás iba un grupo de 
prisioneros encadenados, con el rey conquistado y sus funcionarios exhibidos de 
manera bien visible para que todos pudieran verlos y burlarse de ellos. Los 
prisioneros estaban bajo sentencia de muerte y los llevaban al circo para que 
lucharan con bestias salvajes. Este es el espectáculo al que se refiere Pablo. En la 
guerra espiritual en la que estaba enzarzado él eran considerado como uno de 
aquellos cautivos, aquella clase de prisioneros vencidos, sentenciados a muerte. 
James Moltatt lo trasluce así: "Dios quiere que los apóstoles vayamos los últimos 
a la arena cono gladiadores condenados”. 


Poco después de su trarnsl¡gil ración,jesús habló a sus discípulos acerca (le su 


ya Cercano arresto, muerte v resurrección. Ellos no entendieron de qué estaba 
hablando; pero en vez de pedirle que se lo explicara, ellos comenzaron a discutir 
acerca de quién de ellos era mayor. Cuando jesús les preguntó (le qué estaban 
hablando, ellos con» Inrnsiblenx nte se sintieron avergonzados de contestar: 


Lnfonces el se sentó y llamó a los doce, v les dijo: .Si al -uno quiere ser el 
primero, semi el postrero de todos, y el.servidor de todos. Y tomó a un 
niño, y lo jncso en medio de ellos, y fomandolo brazos, les dijo: El que 
reciba en mi nombre a un niño como este, me recibe a mí: v el que a mí me 
recibe, no me recibe a mí sino al que inc ein'io. (iLlr. 9::35-37) 


La vida de discipulado es la vida de servicio, y la vida (le servicio es la vida (le 
la humildad, una vida que intimidaba tanto al nu» ndo que se pone en peligro ele 
muerte (c).,Jn. 10:2). 


Durante el reino milenario los doce apóstoles reinarán con Cristo en la tierra. 
Se sentarán sobre "doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel" (Mt. 
19:25). Pero cuando ellos ministraban en la tierra hicieron cualquier cosa memos 
reinar. Se convirtieron en un espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres. 
Los ridiculizaron, los escupieron, los encarcelaron, los azotaron, se burlaron ele 
ellos y, por lo general, los trataron congo delincuentes. Ellos eran entonces los 
tíltimos; pero en el reino venidero de Cristo serán los primeros. 


INSENSATOS 


Volviendo al sarcasmo, Pablo dice: Nosotros somos insensatos por amor de 
Cristo, mas vosotros prudentes en Cristo; nosotros débiles, mas vosotros fuertes; 
vosotros honorables, mas nosotros despreciados. "Vosotros todavía pensáis que el 
evangelio es locura y que sus ministros son insensatos. Estáis avergonzados de 
ser siervos de Cristo. Queréis gloria, honor v reconocimiento mundano”. Los 
corintios todavía amaban la sabiduría humana. Todavía se sentían tentados a 
pensar que los predicadores del eran charlatanes, cono lo habían hecho los 
filósofos atenienses No podían aguantar ser insensatos por amor de Cristo, y 
pensaron que ellos eran prudentes, fuertes v honorables. 


SUFRIERON 


Los apóstoles no solo eran espectáculo e insensatos, sino que también sufrie 


ron por amor (le Cristo. Hasta esta hora padecemos hambre, tenemos sed, estamos 
desnudos, somos abofeteados, y no tenemos morada fija. Vivieron en el nivel más 
bajo de la sociedad. Mientras que los creyentes corintios vivían como reyes, los 
apóstoles vivían como esclavos. Los apóstoles habían llegado a experimentar 
personalmente el significado de las palabras de Jesús: "Las zorras tienen 
guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde 
recostar su cabeza" (Mt. 8:20). 


En su segunda carta a los corintios Pablo nos da una lista de sus sufrimientos 
en el ministerio: 


Yo más; en trabajos más abundante; en azotes sin número; en cárceles más; 
en peligros de muerte muchas veces. De los judíos cinco veces he 
recibido cuarenta azotes menos uno. Tres veces he sido azotado con varas; 
una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día 
he estado como náufrago en alta mar; en caminos muchas veces; en 
peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, 
peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, 
peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en 
muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en 
desnudez; y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la 
preocupación por todas las iglesias. (2 Co. 11:23-28) 


Pablo también se dedicó a [trabajar] (kopia5, "a trabajar hasta el agotamiento”) 
con [sus] propias manos, un trabajo que los griegos lo consideraban como indigno 
de ellos. El trabajo manual era propio de los esclavos. Pero Pablo no se 
avergonzaba de ninguna clase de trato que tuviera que sufrir o de ninguna clase de 
trabajo que tuviera que realizar por su Señor (cp. Hechos 18:3; 20:34; 1 Ts. 2:9, 2 
Ts. 3:8). 


Él no estaba resentido ni amargado. Nos maldicen (loidoreo, "abusan de 
nosotros con palabras”), y bendecimos; padecemos persecución, y la soportamos. 
Los apóstoles se vieron genuinamente a sí mismos como esclavos de galeras y 
mayordomos de Cristo. Su preocupación era ser humildes y fieles. No tenían 
tiempo para resentimientos o celos. Ellos sabían que estaban inmensamente mejor 
que sus perseguidores. Porque sabían que serían los primeros en el mundo 
venidero, estaban completamente dispuestos a ser los últimos en este mundo. Esto 
le dio a Dios la oportunidad de demostrar su poder en su debilidad. 


ESCORIA 


Hemos venido a ser hasta ahora como la escoria del mundo, el desecho de 
todos. Es evidente por el versículo siguiente (14) que Pablo estaba todavía 
contrastándose a sí mismo y a los otros apóstoles con los corintios. Ellos se veían 
a sí mismos como en la cumbre; los apóstoles se vieron a sí mismos como en lo 
ntás bajo. 


Escoria v desecho son sinónimos y se refiere a las raspaduras o residuos que 
se limpian de un plato o puchero sucio v que luego se tiran a la basura. Estas 
palabras se usan por lo general (le forma figurativa de los (delincuentes n» .ís 
hijos y degradados, que a menudo eran sacrificados en las ceremonias paganas. 
Esa era la manera en la que el nuutdo miraba a los apóstoles. Los tenían como 
escoria v (desechos religiosos, y no eran mejores que los delincuentes, y así es 
corno a mentido los trataban. 


No les resulta difícil a los creyentes seguir relacionándose bien con el mundo 
siempre y cuando lo mantengan ntuy en privado. Si se dedican a predicar, enseriar 
y vivir seriamente la Palabra ele Dios, el mundo se siente ofendido (c). 2 "l'i. 
3:12). Se resienten de estar hijo la luz de la verdad. Satanás es el dios de este 
Inundo y el príncipe de las tinieblas. Su reino ¡lo puede soportar la luz del 
evangelio y si le es posible perseguirá y destruirá a todos los que lo promueven v 
lo viven. El Inundo va a intentar anular v hacer desaparecer a todo el que 
proclama la Palabra con dedicación. 


No sonsos escoria ni basura a los ojos (le Dios, pero, no obstante, sonsos 
siervos y mayordomos. Por lo tanto, no tenernos ninguna razón de.jactarnos de 
nada, ni ante los ojos de mundo ni ante los de Dios. Por eso el señor desea que 
sus siervos tengan ttn espíritu humille y obediente que les proporcionará 
recompensa y gloria. "Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que 
él os exalte cuando fuere tiempo" (1 P. .5:6). 


Pablo nos lleva de esa forma a la culminación de la denuncia del espíritu de 
orgullo, divisiones y facciones ele los corintios. 


Las marcas de un 
padre espiritual (4:14-21) 


IZ 


No escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros como a hijos míos 
amados. Porque aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, no tendréis muchos 
padres; pues en Cristo jesús yo os engendré por medio del evangelio. Por tanto, 
os ruego que me imitéis. Por esto mismo os he enviado a Timoteo, que es mi hijo 
amado y fiel en el Señor, el cual os recordará mi proceder en Cristo, de la manera 
que enseño en todas partes y en todas las iglesias. Mas algunos están envanecidos, 
como si yo nunca hubiese de ir a vosotros. Pero iré pronto a vosotros, si el Señor 
quiere, y conoceré, no las palabras, sino el poder de los que andan envanecidos. 
Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder. ¿Qué queréis? 
¿Iré a vosotros con vara, o con amor y espíritu de mansedumbre? (4:14-21) 


En esta epístola Pablo ha descrito al líder v al maestro espiritual como un 
servidor (3:5), un agricultor (3:6), un colaborador cte Dios (3:9), un constructor 
(3:10), un esclavo de galeras ("siervo", 4:1) y un mayordomo. Ahora lo describe 
copio un padre espiritual y se pone él como un ejemplo. 


El apóstol ha sido severo, incluso hasta cl punto) (icl sarcasmo (4010), en su 
reprensión (le los pecados (le los corintios. Ahora les dice por qué ha sido tan 
duro: los anea conu) 1111 padre anta a sus hijos. No podía soportar la idea de que 
ellos se extraviaran de la Palabra de Dios y de la plenitud de la vida cristiana. Fi 
era su padre espiritual y, por tanto, tenía una doble responsabilidad por su 
bienestar espiritual. Podía decir con Juan: "No tengo yo mayor gozo quo este, el 
oír que mis hijos andan en la verdad" (3 Juan 4; cp. Gá. 4:19; Fil. 1:2317). 


En 1 Corintios 4:14-21 Pablo presenta por implicación y modelo seis 
características (le un padre espiritual fiel: amonesta, anea, ruega, les da ejemplo, 
enseña y disciplina. El no menciona específicamente estas características o las 


presenta en un orden cronológico o ele importancia. Están implícitas en lo que 
dice e ilustran las varias maneras en las que un padre fiel es responsable ole sus 
hijos. Son elementos necesarios en una relación (le discipulado eficaz. 


AMONESTA 
No escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros. (4:14a) 


Pablo no era severo en su corrección para [avergonzar] a los corintios, para que 
agacharan la cabeza y se encogieran. Tenían mucho de qué avergonzarse y si 
tomaban en serio las palabras del apóstol no podían evitar sentirse terriblemente 
mal. Pero el propósito principal de Pablo no era avergonzarlos, eso lo dejaba a 
su propia conciencia. Su intención era [amonestarlos], exhortarlos, suplicarles 
que se arrepintieran y cambiaran de proceder. No quería destruirlos, sino 
recuperarlos. 


Los padres pueden a veces corregir a un hijo en tal forma que en vez de 
edificarlo lo derriban. En la carta a los Elesios Pablo advierte: "Padres, no 
provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en la disciplina y amonestación 
del Señor" (Ef. 6:4). En el nombre de la disciplina, aun la disciplina cristiana, los 
padres pueden provocar y abusar de sus hijos en una forma tal que quedan con 
heridas permanentes. Son a menudo humillados con críticas y castigos, pero rara 
vez edificados con exhortación y motivación. 


Amonestar (noutheteó) significa literalmente "poner en la mente", con el 
propósito de advertir y reprender. Presupone que hay algo equivocado y la 
intención es corregirlo. El propósito es producir un cambio: en creencia, actitud, 
hábitos, estilo de vida o en lo que se necesite. En efecto, es una advertencia para 
cambiar o incurrir en juicio. 


Elí era el sumo sacerdote cuando el tabernáculo estaba en Silo; pero no fue un 
padre muy responsable. Solo cuando ya era muy mayor reprendió el 
comportamiento y los hábitos tan pecaminosos de sus hijos. Sus hijos Ofni y 
Finees se hicieron adultos y quedaron totalmente fuera de su control. Ellos 
abusaron en cuanto a las ofrendas y sacrificios y cometieron adulterio con las 
mujeres que servían en el tabernáculo. Parece que Elí ni siquiera estaba 
consciente de lo que estaba sucediendo hasta que los demás se lo dijeron. Las 
Escrituras nos dicen que la vida de Elí y la de sus hijos terminaron trágicamente a 


Causa de que él no los había amonestado como padre en forma firme y amorosa. 
Había honrado a sus hijos por encima de Dios y al hacerlo así le falló a Dios y a 
ellos (1 S. 2-4). 


Fallar en amonestar a los hijos espirituales también puede terminar en tragedia. 
Si somos espiritualmente responsables por la vida de otros creyentes, 
especialmente si somos nosotros los que los hemos llevado al Señor, habrá 
ocasiones cuando debamos amonestarlos. Como un buen padre espiritual debemos 
criticar amorosamente creencias erróneas o conductas equivocadas con el 
propósito de lograr que se corrijan y cambien (vea Mt. 18:15-20; 1 Ts. 5:14). No 
debemos intimidarlos, humillarlos o juzgarlos con arrogancia espiritual. Un padre 
amoroso no hace esas cosas. Pero un padre amoroso siempre amonesta, reprende, 
corrige e incluso disciplina cuando es necesario. Hará todo lo (pie sea bueno y 
apropiado para el bienestar de sus hijos. La herramienta para lograrlo es la 
Palabra de Dios, como se indica en 2 Timoteo ;3:16-17. 


"Vosotros sois testigos", (lijo Pablo a los tesalonicenses, "y Dios también, de 
cuán santa, justa e irreprensiblemente nos comportamos con vosotros los 
creventes; así como también sabéis de qué modo, como el padre a sus hijos, 
exhortábamos v consolábamos a cada tino de vosotros, v os etuargábatilos que 
anduvieseis como es digno de Dios, que os llanto a su reino y gloria" (1 Ts. 2:10- 
12). 


AMA 


Como a hijos míos amados. (4:14h) 


Pablo se había referido varias veces a los corintios como sus hermanos (1:10; 2: 
1; :3: 1), pero ahora los llama sus hijos, lo que representa una relación todavía 
más íntima. No son meramente hijos, sino hijos míos amados, especialmente 
queridos por su padre espiritual. Queda bien claro por lo que Pablo les ha estado 
diciendo que uo eran obedientes, moralmente rectos, doctrinal » nente sanos o 
rnacfuros. Pero eran amados. 


Amados viene del verbo agapañ, que habla del amor en su sentido más fuerte y 
profundo. Es n» ás que amor fraternal (philia), un afecto tierno. Es un autor que 
está determinado y dispuesto, y tiene el propósito de servir al objeto del :uuor. 


Algunos años n» ás tarde Pablo habló de su gran autor por los corintios: "No 
Os seré gravoso, porque no busco lo vuestro, sino a vosotros, pues no deben 
atesorar los hijos para los padres, sino los padres para los hijos. Y yo con el 
ntavor placer gastaré lo mío, y aun yo mismo lit(- gastaré del todo por autor de 
vuestras almas" (2 Co. 12:14-15). Los corintios hicieron muv poco por g;utarse el 
amor de Pablo, pero ellos lo tenían en toda su medida. Su amor por ellos lo daba 
todo v no pedía nada a cambio. Su amor estaba dispuesto al sacrificio, era amplio 
y estable. 


len padre amoroso quiere (ennprender a sus hijos tan profundamente como sea 
posible. Quiere saber dónde están heridos con el fin (le curarlos. Quiere saber 
cuándo tienen temor con el fin (le ayudarlos a disipar sus temores. Quiere saber 
en que ,reas son débiles para ayudarlos a que se fortalezcan. Quiere conocer sus 
necesidades para ayudarlos a satisfacerlas. Pablo amaba a los corintios (le esa 
firma. Los amaba, entendía su situación y sus necesidades. 


Un padre amoroso es bondadoso. jesús era "manso v humilde (le corazón" (Mt. 
11:29) y Pablo procuro tratar a los corintios con "la mansedumbre y ternura de 
(:risto" (2 Co. 10:1). Los hijos espirituales, como los hijos naturales, crecen 
lentamente. No nacen va maduros y deben ser instruidos con amor y bondad, canto 
también con cuidado y a veces con firmeza (cp. 1 Ts. 2:7-a). 


Un padre amoroso es también apasionado. Cuando los que amamos están en 
peligro, no podemos evitar estar preocupados. Cuando nuestros hijos eran 
pequeños me preocupaba cuando salían corriendo a la calle. De modo que les 
expliqué acerca de los peligros de ser atropellados por un auto. Me desperté a 
veces en la noche sobresaltado por el sueño de que uno de ellos había sido 
atropellado por un auto. El amor no puede evitar sentirse a veces intensamente 
preocupado y ponerse nervioso. Cuanto más están nuestros amados en peligro o 
amenazados, más intenso y apasionado se hace el amor. Deberíamos tener la 
misma clase de preocupación por nuestros amados en el Señor, por nuestros hijos 
en el Señor. El testimonio de Pablo a los ancianos efesios fue que él no había 
cesado (le amonestarlos con lágrimas durante —tres años, de día y de noche" por 
amor a sus hijos en la le (Hch. 20:31). 


RUEGA 


Porque aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, no tendréis muchos padres; pues 


en Cristo jesús yo os engendré por medio del evangelio. (4:1F) 


Como va se ha mencionado, Pablo no está hablando de paternidad espiritual 
cronológicamente. Como en la paternidad natural, la procreación debe suceder 
primero antes de que pueda haber amor o amonestación. El hijo tiene que nacer 
primero antes de comenzar a cuidarlo y entrenarlo. 


Pablo ilustra aquí la singularidad de la paternidad. Ningún hijo puede tener 
más de un padre natural. En la esfera espiritual sucede lo mismo, los corintios 
tenían diez mil ayos en Cristo, pero solo un padre espiritual. Pablo era el padre 
espiritual de la mayoría de ellos. Es importante que notemos que no estaba 
diciendo que él fuera la fuente de la vida espiritual (cp. Mt. 23:9, una referencia a 
los dirigentes religiosos judíos que se portaban como si ellos fueran la verdadera 
fuente de la vida), sino solo la herramienta que Dios usó. 


Diez mil (murios) el término griego puede representar una cifra específica 
como lo expresa la versión RVR-196(1 o una cifra innumerable. Ayos 
(paidagógos) se refiere a tutores, al instructor que estaba en el hogar, 
generalmente un esclavo, que era responsable por el entrenamiento básico y el 
desarrollo moral de los hijos pequeños. No eran maestros en el sentido formal, 
sino más bien guardianes o ayudadores. 


Los corintios, les dice Pablo, podían haber tenido incontables tutores 
espirituales de varias clases, y todos ellos podían haber sido de gran ayuda en 
uno u otro sentido. Pero él era de forma única su padre espiritual. 


Un padre es, por definición, un hombre que tiene hijos. Es el instrumento de 
Dios para crear una vida. Un hombre puede ser hombre sin tener hijos e incluso 
un esposo sin tener hijos. Pero no puede ser padre sin tener hijos. Un cristiano no 
puede ser un padre espiritual sin que Dios lo use para engendrar hijos 
espirituales. 


Lanientable » ncnte, n» uchos cristianos nunca se han convertido en padres 
espirituales. Nunca han generado retoños espirituales. Nunca han llevado a una 
persona a Cristo, ni la han ayudado a instruirse y crecer en los caminos ele Dios. 
Un cristiano es alguien que ha recibido nueva vida en Cristo y alguien quien una 
(le sus características más importantes es la reproducción espiritual. No obstante, 
muchos creyentes nunca han reproducido creyentes. En un sentido son una 


contradicción de lo que es ser un cristiano. Cada creyente debería ser tu» padre 
espiritual, un instrumento de Dios para engendrar nuevas vidas para su reino. Eso 
inicia el proceso ele discipulado. 


Pablo dejó progenie espiritual en todo lugar que visitó y ministró. Había 
fundado numerosas iglesias en la provincia de Galacia, y cuando les escribió se 
dirigió a ellos no solamente como sus hermanos (Gá. 1:11; 4:12), sitio también 
como sus hijos (4:19). Llamó a Tinuw>teo su "verdadero hijo en la fe" (1 Ti. 1: 12) 
y a Tito su "verdadero hijo en la común fe" (Tit. 1:4). Onésimo, el esclavo 
fugitivo, era el "hijo... a quien bahía engendrado en [sus] prisiones” (Flm. 10). A 
todo lugar donde fue llevó personas a Cristo, y (le esa furnia se convirtió en su 
padre espiritual. 


El apóstol no estaba afirmando que tuviera el poder ele la procreación 
espiritual. Pues en Cristo jesús yo os engendré por medio del evangelio. La fuente 
de todo nacimiento espiritual es el poder de Dios en Cristo ,junto con la palabra 
cíe Dios. Solo "lo que es nacido del Espíritu, espíritu verdad,, es" (¡ti. 3:6) y "ÉL, 
de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra (le (Stg. 1:18). 


Pero el Señor también ha elegido usar instrumentos humanos cono sus testigos 
(Hch. 1:8), para hacer "discípulos a todas las naciones” (Mt. 28: 19). Jesús nos 
mandó que orásemos: "Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su 
mies" (Mt. 9:38). El fruto ele la cosecha está completamente en las manos del 
Señor, pero Él nos llama a que seamos sus colaboradores en los campos. Charles 
Hodge dijo: "Porque aunque las multitudes se convierten por el poder del Espíritu 
mediante la Palabra sin ninguna intervención ministerial, así cono el grano da 
fruto aquí y allá sin intervención de ningún obrero del campo, con todo Dios ha 
establecido que la cosecha de las almas sea recogida por obreros llamados con 
ese propósito”. 


Los cosechadores (le Dios se convierten en los padres espirituales ele aquellos 
que ellos "recogen" para el Señor. 


DA EJEMPLO 


Por tanto, os ruego que me imitéis. Por esto mismo os he enviado a Timoteo, que 
es mi hijo amado y fiel en el Señor, el cual os recordará mi proceder en Cristo. 
(4:16-17a) 


La enseñanza (le un padre no puede ser eficaz si no da un buen ejemplo. Un padre 
espiritual debe ser un ejemplo para sus hijos espirituales, como Pablo hizo con 
tanto cuidado. Con confianza, pero sin jactancia, él pudo decir: os ruego que me 
imitéis. No solo podía decir: "Haced lo que os digo", sino también, "Haced como 
yo hago". El término griego es equivalente a nuestra palabra "imitar", seguir mi 
ejemplo (cp. Mt. 23:3). 


El hogar es tino de los lugares más difíciles para discipular. Cuando 
discipulamos a los que no pertenecen a nuestra familia, muy a menudo solo nos 
ven en situaciones ideales, donde resulta fácil actuar copio personas espirituales 
y maduras. Pero nuestros hijos nos ven en todos nuestros estados (le humor, en 
todas nuestras actitudes y acciones. Saben de primera mano si estamos viviendo a 
la altura de lo que estamos tratando de enseñarles a ellos. Si no es verdad, la 
mayor parte de nuestra instrucción y amonestación caerá en oídos sordos. Aun si 
los amamos sinceramente, lo más probable es que nuestros hijos sigan lo que 
hacemos no lo que decimos. Tener hijos piadosos es un requisito necesario para 
ser un anciano en la iglesia (1 Ti. 3:4-5) en parte, al menos, porque es una buena 
evidencia cte que él mismo es piadoso. Discipular es algo más que enseñar 
principios correctos; es también vivir esos principios delante de los que están 
siendo discipulados (cp. 1 Ti. 4:12). 


Pablo tuvo tanto éxito como discipulador que pudo confiar el discipulado de 
otros a los que él había discipulado. Por esto mismo os he enviado a Timoteo, que 
es mi hijo amado y fiel en el Señor, el cual os recordará mi proceder en Cristo. 
Por esto mismo se refiere a la meta de hacer que los corintios imiten a Pablo. 
Para conseguirlo ha enviado a Timoteo. ¡Qué gran idea! Timoteo era tan 
semejante a Pablo que podía enviarlo como un modelo paulino. El apóstol había 
hecho un trabajo tan completo como un padre espiritual de Timoteo que podía 
enviarlo para continuar discipulando a los corintios en su nombre. Él era una 
réplica. Eso es el arquetipo de formación de hijos espirituales: poder enviarlos 
para que ocupen el puesto suyo. Cuando somos como Cristo, hay muchas 
probabilidades de que los que discipulamos lleguen a ser también semejantes a 
Cristo y ayudar a otros a que lo sean también. Esto obviamente provee de una 
gran potencialidad de multiplicación en el ministerio. Pablo amaba a Timoteo y lo 
recomendó como un hijo fiel que llevaría de nuevo a los corintios al modelo de 
vida de semejanza a Cristo, porque ese era su propio estilo de vida. 


ENSEÑA 
de la manera que enseño en todas partes y en todas las iglesias. (4:17b) 


No podemos vivir las verdades que no conocemos o vivir principios de los que 
nunca hemos oído. Una parte importante del discipulado es enseñar la Palabra de 
Dios, declarando y explicando sus verdades. 


En el caso ele la iglesia de los corintios, Pablo ya los había instruido 
cuidadosanmente durante dieciocho meses (Hch. 18:11). Estaban bien basados en 
la Palabra. La tarea ele Timotco cra la de [recordarles] lo que Pablo les había 
enseñado y la manera en la que había vivido entre ellos. Su tarea de discipular 
era un seguimiento de lo hecho por el apóstol. Pablo había enseñado las mismas 
verdades en todas partes y en todas las iglesias, indicando que se está refiriendo a 
la doctrina v no a consejos específicos, y la tarea (le Timotco era la de reforzar 
aquellas grandes y eternas verdades mediante su propia enseñanza y ejeruplo. 


No es suficiente que enseñenx»s lo que es correcto; debemos hacerlo de 
manera comprensible para el que escucha. Debemos dejar a un lado nuestros 
títulos y logros académicos y jerga teológica y hablar con sencillez y amor la 
verdad (El. -1:15). Si ¡uuanios a los que damos testimonio y, discipulamos, 
nuestro objetivo no será el de impresionarlos con nuestros conocimientos, sino 
ponernos a su nivel y ayudarlos. El obispo John Ryle estaba convencido de que 
una de las claves del avivamiento (le] siglo XVIII en Inglaterra fue la sencillez 
cíe la predicación de hombres tales copio Wesley y Whitefield. Dijo: "No se 
avergonzaban de crucificar su estilo o sacrificar su reputación de estudiosos. 
Cumplieron la máxima de Agustín que decía que una llave de madera no es tan 
atractiva corno una (le oro, pero si puede abrir la puerta cuando la cte oro no 
puede, resulta mucho más útil". No se necesitan grandes sermones ni hábiles 
demostraciones homiléticas, sino lo que necesitan es doctrina sana que brote de 
las Escrituras para contrarrestar la sabiduría humana (cp. 2:1-8). 


La enseñanza ele Cristo no solo fue el ejemplo supremo de poder y 
profundidad, sino también ele sencillez. Las grandes multitudes a las que 
predicaba estaban compuestas principalmente (le personas comunes y sin 
instrucción formal. No obstante, "la multitud del pueblo le oía de buena gana" 
(Mr. 12:37). 


DISCIPLINA 


Mas algunos están envanecidos, como si yo nunca hubiese de ir a vosotros. Pero 
iré pronto a vosotros, si el Señor quiere, y conoceré, no las palabras, sino el 
poder de los que andan envanecidos. Porque el reino de Dios no consiste en 
palabras, sino en poder. ¿Qué queréis? ¿Iré a vosotros con vara, o con amor y 
espíritu de mansedumbre? (4:18-21) 


Se clan momentos cuando los padres espirituales, como los padres naturales, 
tienen que disciplinar a sus hijos. Cuando un cristiano cae en la doctrina errónea 
o en el comportamiento indebido, necesita corrección. Hay que decirle con amor 
y a la vez con firmeza: "Su testimonio no es lo que debería ser. No está viviendo a 
la luz de los principios bíblicos que ha aprendido. Necesita cambiar". 
Confrontaciones así nunca son fáciles, pero son a menudo necesarias. 


Algunos de los corintios no solo habían caído en el pecado, sino que se habían 
envanecidos (phusioó, "hinchado, inflado") acerca de ello. Al pensar que 
probablemente no verían nunca más a Pablo, como si yo nunca hubiese de ir a 
vosotros, creyeron que podían hacer lo que mejor les pareciera. Puede que 
llegaran a hacerse tan arrogantes que creyeran que Pablo no se atrevería a 
confrontarlos. La iglesia tenía un serio problema con el orgullo y la obstinación, y 
cuando no estaba presente un líder espiritual fuerte, muchos creyentes caían 
fácilmente en las antiguas formas de pensar y de funcionar. 


Al contrario de lo que ellos esperaban, Pablo les aseguró que tenía el 
propósito de verlos de nuevo pronto. Él sabía que no era bueno hacer planes sin 
contar con el Señor, por eso añade: si el Señor quiere. Más de una vez él había 
hecho planes para su ministerio que no había podido llevar a cabo. En su segundo 
viaje misionero Pablo, Silas y Timoteo "intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no 
se lo permitió" (Hch. 16:7). El plan de Dios para ellos era que se lanzaran a 
evangelizar hacia el oeste, en lo que conocemos hoy como Europa, de modo que 
se encaminaron hacia Macedonia en vez de a Bitinia. Es siempre presuntuoso 
hacer planes, aun para la obra del Señor, que no estamos dispuestos a someter a 
su aprobación y posible alteración. 


A pesar de que ellos pensaban que quizás Pablo no se atrevería a hacerlo, si él 
volvía a Corinto lo primero que haría sería poner en evidencia a los que eran tan 
descarados en su pecado. Descubriría pronto, no las palabras, sino el poder de 


los que andan envanecidos. No permitiría que su actitud pecadora quedara sin 
corrección. Por amor de ellos, así como por amor del evangelio, no podía dejar 
de disciplinarlos. Un hijo indisciplinado es el resultado de unos padres que no se 
interesan mucho por su bienestar. Pablo era un padre espiritual suficientemente 
amoroso para disciplinar. Esperaba que los corintios siguieran su ejemplo, como 
él seguía el de Dios: "Porque Jehová al que ama castiga, como el padre al hijo a 
quien quiere: (Pr. 3:12; cp. He. 12:6; Ap. 3:19). 


Aquellos arrogantes pecadores hablaban mucho acerca de su libertad e 
independencia y derechos, como lo hacen hoy muchos que profesan ser creyentes, 
que aceptan la filosofía del mundo y les gusta imitar su forma de vivir. Sin duda 
que ellos pensaban que disponían de buenos argumentos en el caso de que Pablo 
apareciera por allí. Pero él se dedicaría a verificar su poder espiritual, no sus 
palabras, el interior no el exterior. Los hijos de Dios deben reflejar el reino de 
Dios, su gobierno y gloria, el cual no consiste en palabras, sino en poder. Este es 
un principio central de gran importancia. La fe que no resulta en una forma de 
vida recta puede tener muchas palabras para respaldarla, pero no tendrá poder. El 
verdadero carácter espiritual de una persona no está determi nado por sus 
palabras in» presionantes, sino por el poder ele su vida (c). Mt. 7:21-23). 


Pablo tenía la espersutza que los descarriados corintios se arrepentirían ele su 
arrogancia y cambiaran antes ele (¡tic él volviera. Les dio a elegir. ¿Qué queréis? 
¿Iré a vosotros con vara, o con amor y espíritu de mansedumbre? Pablo había 
indicado con claridad lo que él prefería. No giucría avergonzarlos, sino 
anwnestarlos corro a hijos que amaba mucho (v. 1.1). Esa es la marca ele un 
padre piadoso. 


Si necesitaba una vara para corregirlos, la usaría. No se estaba refiriendo a una 
vara literal para golpearlos con ella, sino a una actitud y espíritu ele disciplina 
fuerte v dolorosa. Actuaría enérgicamente contra su orgullo, el pecado que Dios 
aborrece más. Pero si ellos respondían favorablemente a su carta, los trataría con 
moderación, paciencia v bondad. 


En sus tratos con aquella iglesia caprichosa que él amaba tanto, Pablo 
denu>stró los elementos para una disciplina eficaz ele los hijos espirituales. 


Inmoralidad en la iglesia 


(5:1-13) 
13 


De cierto se oye que hay entre vosotros fornicación, y tal fornicación cual ni aun 
se nombra entre los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de su padre. Y 
vosotros estáis envanecidos. ¿No debierais más bien haberos lamentado, para que 
fuese quitado de en medio de vosotros el que cometió tal acción? Ciertamente yo, 
como ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, ya como presente he juzgado al 
que tal cosa ha hecho. En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, reunidos 
vosotros y mi espíritu, con el poder de nuestro Señor Jesucristo, el tal sea 
entregado a Satanás para destrucción de la carne, a fin de que el espíritu sea salvo 
en el día del Señor jesús. No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco 
de levadura leuda toda la masa? Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra pascua, que es Cristo, 
ya fue sacrificada por nosotros. Así que celebremos la fiesta, no con la vieja 
levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, 
de sinceridad y de verdad. 


Os he escrito por carta, que no os juntéis con los fornicarios; no absolutamente 
con los fornicarios de este mundo, o con los avaros, o con los ladrones, o con los 
idólatras; pues en tal caso os sería necesario salir del mundo. Más bien os escribí 
que no os juntéis con ninguno que, llamándose hermano, fuere fornicario, o avaro, 
o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón; con el tal ni aun comáis. Porque 
¿qué razón tendría yo para juzgar a los que están fuera? ¿No juzgáis vosotros a los 
que están dentro? Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, a ese 
perverso de entre vosotros. (5:1-13) 


La ciudad de Corinto del tiempo de Pablo era muy semejante a la sociedad 
occidental de nuestros días. Las personas estaban muy inclinadas a hacer las 
cosas copio les parecía bien. En nada estaban más decididas que en lo 


relacionado con la satisfacción de sus apetitos físicos. La permisividad sexual era 
desenfrenarla y entonces, cono ahora, la iglesia quedaba afectada. 


Todo el capítulo 5 de esta carta está dedicado al problema de la inmoralidad 
en la iglesia, y buena parte de él específicamente a la inmoralidad sexual. “Tan 
grave como la misma inmoralidad era la tolerancia de la iglesia. Probablemente 
debido a su orientación filosófica y a su amor por la sabiduría humana ellos 
racionalizaban el comportamiento de los hermanos creyentes. En este caso no se 
sintieron inclinados a tomar medidas correctivas. Aun los que no estaban 
involucrados en la inmoralidad se habían hecho arrogantes acerca del asunto (v. 
2), posiblemente citando su "libertad en Cristo" como hacen muchos creyentes 
hoy. Había muchos en la iglesia que alardeaban arrogantemente de sus vicios. 


Este capítulo no está dirigido a los creyentes, o a los "llamados" creyentes (v. 
11), que estaban cometiendo estos pecados, sino al resto de la iglesia que se 
quedaba parada sin hacer nada acerca del asunto. En efecto, de forma arrogante se 
negaban a corregirlo. 


Desde 1:10 a 4:21 Pablo había estado lidiando con ciertos tipos de pecado 
más filosóficos y sicológicos, pecados del intelecto y de la actitud. La división en 
la iglesia estaba causada primariamente por el espíritu partidista, que se ve en sus 
varios grupos exclusivistas, y Cada grupo pensando que ellos tenían una 
espiritualidad superior. 


El capítulo 5, sin embargo, se enfoca principalmente en los pecados de la 
carne. Pero esos pecados no carecen de relación con los pecados de la mente y 
del corazón, porque todos los pecados están relacionados. El pecado en una área 
siempre nos hace más propensos al pecado en otras áreas. En nuestro tiempo, el 
aumento de pecados sexuales y de pecados de violencia se compara muy de cerca 
con el aumento de la educación humanista y de la filosofía amoral, y concuerda 
con el aumento del orgullo y la autosatisfacción, y con una disminución en el 
interés por las cosas de Dios. 


El propósito de Pablo en este capítulo es enfatizar la disciplina de los 
miembros de la iglesia que persisten en sus pecados. Nos presenta la necesidad, 
el método, la razón y la esfera de la disciplina que debería imponerse. 


LA NECESIDAD DE DISCIPLINA 


De cierto se oye que hay entre vosotros fornicación, y tal fornicación cual ni aun 
se nombra entre los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de su padre. Y 
vosotros estáis envanecidos. ¿No debierais más bien haberos lamentado? (5:1 2a) 


Lo primero que los corintios necesitaban ver era la necesidad (le la disciplina. 
Porque al parecer ellos habían racionalizado o minimizado la inmoralidad en su 
medio, no veían la necesidad de disciplinar a nadie. El primer paso de Pablo fue 
demostrarles que la inmoralidad era inmoralidad y que eso era serio y no debía 
tolerarse, algo que ellos ya deberían saber. El hecho (le que se [oye] que hay 
entre vosotros fornicación, indica (lile era (le conocimiento común y, que debería 
haber sitio tan vergonzoso para ellos como lo fue para Pablo. 


La iglesia había sido cuidadosamente instruirla por Pablo y otros ministros. 
Los creyentes corintios tenían un buen conocimiento básico (le la doctrina y ele la 
moral cristiana. Pablo ya les había hablado, en otra carta (le] apóstol que no nos 
ha llegado, ele la necesidad ele la disciplina ele los creyentes que persistían en el 
pecado: "Os he escrito por carta, que no os juntéis con los fornicarios" (v. 9). 
Tristemente, el problema que Pablo trata en este capítulo no era nuevo para los 
corintios, pero ellos lo estaban tolerando. 


La iglesia corintia tenía una reputación general (le inmoralidad, v la 
infórmación le había llegado a Pablo más ele una vez. Como acabamos de 
menciorrtr, les había escrito previamente acerca de ello. Pero el problema cn 
particular (¡tic menciona primero era tal fornicación cual ni aun se nombra entre 
los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de su padre. 


Fornicación es el término griego porneia, del que nos viene pornogra/íci, y se 
refiere a cualquier actividad sexual ilícita. En este caso era una tórn» a de 
incesto, porque un hombre estaba viviendo con la esposa de su padre, es decir, su 
madrastra. La expresión la mujer de su padre indica que la mujer uo era su madre 
natural, sino que se Baría casado con el padre después de que su madre falleciera 
o se divorciara. 


En el Antiguo “Testamento aparece claramente que Dios considera incestuosa 
esa Clase de relación. Las relaciones sexuales entre un hombre v su madrastra 
estaban en la misma categoría corto la relación ente él v su madre natural. 
Cualquiera que fuera culpable de esa u otras "abominaciones” sexuales tenía que 
ser eliminado de la comunidad (l.v. 18:7-8, 29; cp. Dt. 22:30), lo cual es una 


referencia a la pena capital. Por medio de (,cerón y otros sabemos que el incesto 
estaba estrictamente prohibido por la lev romana. Como Pablo indica, ni aun se 
nombre entre los gentiles. Un miembro de la iglesia en Corinto era culpable de un 
pecado que ni los vecinos paganos lo practicaban o toleraban. El testimonio de la 
iglesia en Corinto estaba, pues, severamente dañado. 


Tres cosas parecen evidentes acerca de esta relación en particular. Primera, el 
presente de indicativo tiene indica que esa actividad pecaminosa la llevaba 
practicando por un tiempo y que todavía continuaba. No fue algo que sucedió tina 
vez o que cluró poco tiempo, sino que era continuo y conocido. Puede que 
estuvieran viviendo juntos como esposos. Segunda, puesto que no se los acusa (le 
adulterio, la relación entre el hijo y la madrastra probablemente había causado 
que ella se divorciara del padre. En aquel momento ninguno de los dos estaba 
legalmente casado. Tercera, debido a que Pablo no pide que se discipline a la 
mujer, lo que puede indicar que ella no era cristiana. El hombre, por tanto, al ser 
un creyente, no solo su relación con la mujer era inmoral sino desigual (2 Co. 
6:14). 


Para Pablo resultaba más escandalosa la actitud tolerante de la iglesia que el 
mismo pecado. Y vosotros estáis envanecidos. ¿No debierais más bien haberos 
lamentado? Nada parecía ser capaz de vencer su orgullo y jactancia (cp. 1:12; 
3:3, 21; 4:6-7, 18). Se sentían tan seguros y, satisfechos de sí mismos que 
disculpaban y racionalizaban el comportamiento más perverso dentro de la 
congregación. Quizás veían el incesto como una expresión de su libertad cristiana 
o quizás veían su tolerancia como una expresión de amor cristiano. En cualquier 
caso, su arrogancia los cegaba para ver la verdad clara de las normas divinas. 
Quizás se sentían tan seguros como miembros de un partido relacionado con un 
gran líder espiritual (Pablo, Apolos o Pedro, vea 1:12) que pensaban que podían 
pecar sin consecuencias. 


Debierais más bien haberos lamentado. Una iglesia que no se lamenta por 
causa del pecado, especialmente del pecado dentro de su propio compañerismo, 
está al borde del desastre espiritual. Cuando dejamos de escandalizarnos por el 
pecado perdemos una fuerte defensa de protección contra el mismo. Alexander 
Pope escribió: 


El vicio es un monstruo con un semblante tan espantoso, 

que en cuanto lo vemos lo aborrecemos; 

no obstante, verlo a menudo, familiarizarnos con su rostro, 

lleva primero a soportarlo, luego a tenerle pena, después a abrazarlo. 


Esa fue la manera de proceder de la iglesia corintia. Siguieron con arrogancia 
sus propios sentimientos y los racionalizaron, en vez de seguir la Palabra de 
Dios, y pronto se vieron a sí mismos ignorando, y quizás aun justificando, aquel 
pecado descarado en su medio. 


La iglesia de Tiatira era en muchos sentidos una iglesia modelo. Era fuerte en 
"amor, fe, servicio y paciencia" y crecía en buenas obras. Pero "toleras que esa 
mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a 
comer cosas sacrificadas a los ídolos" (Ap. 2:19-20). Alguien en la iglesia, que 
afirmaba hablar en nombre de Dios, estaba en realidad llevando a los creyentes a 
prácticas inmorales. Aunque fue reprendida, rehusó arrepentirse. En 
consecuencia, ella y otros que participaron en inmoralidades con ella, se 
convirtieron en objeto del juicio severo de Dios. Aquel castigo estaba destinado a 
ser una advertencia a todos los cristianos y un recordatorio de las normas rectas 
de Dios para su pueblo y de que Él conocía sus mentes y corazones (21-23). Dios 
toma con seriedad la pureza de su iglesia y ordena a sus hijos que lo tomen 
también con seriedad. 


Siempre que no hay arrepentimiento y limpieza del pecado, este aumenta y 
extiende su infección. Cuando Pablo escribió su siguiente epístola a la iglesia en 
Corinto, estaba todavía profundamente preocupado acerca (le su condición moral 
y espiritual. "Que cuando vuelva, me hu» nille Dios entre vosotros, y quizá tenga 
que llorar por n» uchos (le los que antes han pecado, y no se han arrepentido ele 
la inmundicia y fórnicación y lascivia que han cometido" (2 Co. 12:21). Debido a 
que los corintios rehusaron lamentarse, causaron que Pablo se lamentara v que el 
Espíritu Santo se entristeciera (Ef. 4:30). 


Los cristianos no (lehenlos tolerar el pecado dentro (le la iglesia menos de lo 
que debemos tolerarlo dentro de nuestra propia vida. "Pero fornicación y toda 
inmundicia, O avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, copio conviene a 
santos... y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien 
reprendedlas" (Ef. 5:3, 11). Todos los miembros cíe la iglesia tenemos la 
responsabilidad, no solo el pastor y otros líderes, (le exponer las prácticas 


pecaminosas que se (len en su seno. Sin pretensiones de superioridad o de 
husmear, conviene que estemos continuamente vigilantes de toda clase de 
inmoralidad o pecado que amenace la pureza del cuerpo de Cristo, la iglesia. 
Debemos reconocer las necesidades cíe identificación y limpieza del pecado 
(¡entro de la iglesia. Cuando se encuentra debiéramos estar en lamento espiritual 
hasta que se cliniinc. 


EL MÉTODO DE DISCIPLINA 


... para que fuese quitado de en medio de vosotros el que cometió tal acción? 
Ciertamente yo, como ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, ya como 
presente he juzgado al que tal cosa ha hecho. En el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, reunidos vosotros y mi espíritu, con el poder de nuestro Señor 
Jesucristo, el tal sea entregado a Satanás para destrucción de la carne, a fin de 
que el espíritu sea salvo en el día del Señor jesús. (5:2b-5) 


Pablo indica con claridad la acción que debería haberse tomado para disciplinar 
al hombre que se negaba a arrepentirse y abandonar su descarada inmoralidad. 
Debió haber sido excomulgado, quitado de en medio de vosotros. 


jesús estableció el método básico de la disciplina en la iglesia: 


Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú y él 
solos; si te oyere, has ganado a tu hermano. Mas si no te oyere, toma aún 
contigo a uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste toda 
palabra. Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; Y si no oyere a la 
iglesia, tenle por gentil y publicano. (Mt. 18:15-17) 


La disciplina no está reñida con el amor. En realidad es la falta cíe disciplina la 
que es inconsecuente con el amor. "Porque el Señor al que ama, disciplina, y 
azota a todo el que recibe por hijo" (He. 12:6). El Señor disciplina a sus hijos 
porque los ama, y nosotros disciplinaremos a nuestros hermanos en el Señor si 
verdaderamente les amamos a Él y a ellos. 


Ciertamente yo, como ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, ya como 
presente he juzgado al que tal cosa ha hecho. Pablo invita a la iglesia corintia a 
que reconozca con él la seriedad del pecado cometido, a reconocer la necesidad 
de disciplina y a tornar las decisiones apropiadas, corno Pablo ya había hecho 


copio si él se encontrara allí. Está diciendo que en su espíritu interior ya había 
juzgado a la persona pecadora y había afirmado las consecuencias obligatorias. 


La iglesia debía reunirse en el nombre de nuestro Señor Jesucristo... y con el 
poder de nuestro Señor jesucristo. Es decir, que debían reunirse para hacer lo que 
ellos sabían era la voluntad de Cristo en el asunto, para hacer lo que Él haría si 
estuviera presente con ellos. Ellos estaban conscientes de los principios que 
Cristo había enseñado (Mt. 18) y el apóstol instó a los hermanos a que aplicaran 
esos principios. Como el Señor había instruido, la congregación local era 
responsable ele la disciplina. Y cuando una iglesia local actúa en el nombre del 
Señor Jesucristo, esto es, según su Palabra, pueden estar seguros ele que están 
actuando en su poder. Es este contexto de su enseñanza acerca ele la disciplina de 
la iglesia que el Señor dijo: "De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, 
será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el 
cielo" y "si (los (le vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de 
cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por ni; Padre que está en los cielos. 
Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio 
de ellos" (Mt. 18:18-20). El Señor siempre bendecirá lo que hacemos 
verdaderamente en su nombre. Si hemos seguido su instrucción de estar seguros 
(le que "en boca de dos o tres testigos conste toda palabra" (v. 16), sabemos que 
nuestra decisión acerca de si es culpable o inocente (atar o desatar) será de 
conformidad con el cielo (cp. Ef. 5:25-27). Nunca está la iglesia más en armonía 
con el ciclo y actuando en perfecta concordancia con su Señor que cuando trata 
con el pecado para mantener la pureza. 


Cuando los corintios estuvieran reunidos para tornar decisiones (le disciplina 
Pablo estaría con ellos en espíritu. El apóstol los había enseñado como pastor, 
ahora les estaba escribiendo por segunda vez (1 Co. 5:9), y tenía la intención de 
seguir dándoles su consejo y aliento para que hicieran la voluntad del Señor, aun 
cuando él no pudiera estar en persona con ellos. 


Echar de la comunión ele la iglesia a aquel hombre que profesaba ser creyente, 
excomulgarle, sería equivalente a [entregarlo] a Satanás para destrucción de la 
Carne. Satanás es el príncipe de este mundo y entregar un creyente a Satanás es, 
por tanto, arrojarlo a su propio mundo, aparte del cuidado v del apoyo del 
compañerismo cristiano. Esa persona ha perdido su derecho a participar en la 
iglesia de Cristo Jesús, a la que Él desea mantener pura a toda costa. La palabra 
entregado (paradidbnai) es un término fuerte que indica el acto judicial de 


sentenciar o de entregar para castigo. La sentencia ele un creyente que peca 
persistentemente es entregarlo a Satanás. Pablo excomulgó a Himeneo y 
Alejandro por su tendencia a blasfemar sin arrepentirse de ello. Eran pastores con 
un falso evangelio; los "[entregó] a Satanás para que aprendan a no blastemar" (1 
Ti. 1:20). 


El resultado de dicha disciplina es la destrucción de la carne. Destrucción 
(ofethros) puede referirse incluso a la muerte. Se usa a menudo en relación con el 
juicio divino sobre el pecado. Pero Satanás no tiene poder sobre el espíritu ele 
los creyentes. Guando Satanás atacó a Job, solo se le permitió (lañar físicamente 
al hombre de Dios. Podía destruir sus posesiones y afligir su cuerpo, pero no 
podía destruir su aleta. El ser interior del creyente pertenece completamente a 
Cristo y nosotros tenemos la absoluta seguridad de que Él lo [salvará] en el día 
del Señor jesús. Pero mientras tanto el creyente que no se arrepiente puede ser 
entregado en las manos de Satanás para sufrir mucho. 


jesús dejó bien claro que no todos los sufrimientos y aflicciones son el 
resultado directo del pecado, como no lo fue en el caso de Job. Citando los 
discípulos dieron por supuesto que el hombre que había nacido ciego estaba 
siendo castigo por el pecado, Jesús contestó: "No es que' pecó éste, ni sus padres, 
sino para que las obras de Dios se manifiesten en él" (Jn. 9:2-3). Sin embargo, las 
Escrituras indican con la misma claridad que la enférmedad puede ser el 
resultado directo del pecado. Debido a que algunos de los cristianos corintios 
habían abusado y participado indignamente en la Cena del Señor, Pablo les dijo: 
"Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos 
duermen" (1 Co. 11:30). La debilidad física, la enférmedad e incluso la muerte 
pueden ser un resultado de persistir en el pecado. Cuando Ananías y Safira 
mintieron a la iglesia acerca de los beneficios obtenidos por la venta de la 
propiedad, también le mintieron al Espíritu Santo. Su debilidad los llevó a morir 
en el acto. "Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos los que oyeron 
estas cosas” (Hcli. ! .1-11). Debido a que ellos eran creyentes, el Señor se los 
llevó para que estuvieran con Él, pero no podía permitir que tales debilidades 
corrompieran la iglesia. 


La destrucción de la carne indica que el hombre incestuoso de Corinto 
terminaría muriendo a menos que se arrepintiera de su pecado. No se nos dice 
nada acerca de la aflicción, enfermedad o circunstancia específicas, pero su 
cuerpo iba cansino de la destrucción en una forma especial de disciplina. Si 


continuaba pecando, su vida terminaría antes del tiempo en que normalmente 
hubiera nu» erto. Si era un verdadero creyente, iría al cielo; pero iría antes de lo 
esperado. Con el fin de proteger a su iglesia, el Señor tendría que llevárselo 
antes. Puesto que algunos creyentes se aferran tanto a esta vida a causa de su 
visión tan limitada del cielo, dicha disciplina mortal serviría como una 
advertencia de lo que podría sucederles por causa del pecado. 


Quizás el hombre se arrepintió. Puede ser que sea él de quien Pablo habla en 2 
Corintios diciendo que debieran perdonarlo, consolarlo y afirmarlo con su amor, 
"para que Satanás no gane ventaja alguna sobre nosotros; pues no ignoramos sus 
maquinaciones" (2:5-11). Un hermano disciplinado es todavía un hermano y no 
debe ser nunca menospreciado, aunque no se arrepienta (2 Ts. 3:14-15). Y si se 
arrepiente, hay que perdonarlo y restaurarlo en amor (Gá. 6:1-2). 


LA RAZÓN PARA LA DISCIPLINA 


No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco de levadura leuda toda la 
masa? Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin 
levadura como sois; porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros. Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la 
levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de 
verdad. (5:6-8) 


La disciplina a veces debe ser severa porque las consecuencias de no hacerlo son 
mucho peores. El pecado es una enfermedad espiritual y no permanecerá mucho 
tiempo aislada. A menos que sea eliminada extenderá su infección hasta que todo 
el compañerismo de creyentes quede contaminado. 


Los corintios tenían problemas en aceptar esa verdad, aunque se les había 
enseñado desde el principio. Su orgullo los llevaba a ser olvidadizos y 
negligentes, y Pablo les dice que no es buena vuestra jactancia. "Mirad a dónde os 
ha llevado vuestra arrogancia y jactancia. Debido a que vosotros todavía amáis la 
sabiduría humana y el reconocimiento humano y las cosas de este mundo, estáis 
completamente cegados a ese pecado tan descarado que destruirá vuestra iglesia 
si no lo elimináis”. ¿No sabéis que un poco de levadura leuda toda la masa? En 
una figura de lenguaje más moderna, les estaba diciendo: "¿No sabéis que una 
manzana podrida puede destruir a todas las demás en el cesto?" 


Dios diagnostica la salud espiritual solo mediante los criterios de su justicia. 
Nosotros podemos ser personas muy dotadas, muy bendecidas, muy exitosas y 
muy respetadas, y también muy grandes pecadores. Esa era la condición de la 
iglesia corintia. Los creyentes allí habían disfrutado del ministerio de Pablo, 
Apolos y Pedro. Estaban "enriquecidos en él (Cristo), en toda palabra y en toda 
ciencia”, el "testimonio acerca de Cristo ha sido confirmado en vosotros" y "nada 
os falta en ningún don" (1:5-7). No obstante, eran orgullosos, arrogantes, 
presumidos e inmorales, aun toleraban pecados, incluido un pecado que los 
paganos condenaban. 


De modo parecido, los escribas y fariseos del tiempo de Cristo se sentían 
bastante satisfechos con ellos mismos. Amaban “los primeros asientos en las 
cenas... las salutaciones en las plazas y que los llamen: Rabí, rabí" (Mt. 23:6-7). 
Pensaban que merecían esos reconocimientos. Pero Jestís pronunció acerca de 
ellos una serie de "aves" en los que señala uno tras otros los pecados de los que 
eran culpables. Los calificó de ciegos e hipócritas. Su orgullo descontrolado los 
cegaba hasta en los principios espirituales nnás evidentes, y su arrogancia los 
llevaba a vivir vidas de constante fingimiento. "¡Serpientes, generación de 
víboras!" les dijo Jesús, ""=Ccínno escaparéis de la condenación del infierno" (vv. 
1333). Pero semejante orgullo es menos ofensivo en el caso de hipócritas 
espirituales como los jt» díos a los que,Jesús se dirigía que lo es en la asamblea 
ele creyentes. 


Una congregación numerosa, una escuela dominical impresionante, un 
ministerio activo de visitación y (le consejería y toda otra clase de buenos 
programas no (la protección o justificación a una iglesia que nc> sea fiel en 
purificarse a sí misma. Cuando el pecado queda sin responder y sin disciplinar 
porque se acepta de buen grado, o incluso ele forma negligente, una iglesia grande 
estará en riesgo (le sufrir una gran calamidad. 


En tiempos antiguos, cuando estaban a punto de introducir el pan en el horno, 
retiraban una pequeña porción y la guardaban. Luego permitían que aquel poco de 
levadura fermentara en agua, y más tarde lo introducían en la siguiente hornada de 
masa nueva para que se hinchara. 


La levadura en la ilustración de Pablo, y a lo largo de las Escrituras, 
representa influencia. Por lo general se refiere a la influencia del mal, aunque en 
Mateo 13:33 representa la buena influencia (le] reino cíe los cielos. En este caso, 


sin en» l>argo, lo que se tiene en mente es la influencia del mal. Toda la masa 
representa aquí a la iglesia local. Al pecado, si se le da la oportunidad, invadirá a 
toda la iglesia como hace la levadura con la masa de harina. La naturaleza del 
pecado es fernmentar, corromper y extenderse. 


Para los judíos, la levadura había representado también históricamente algo 
malo del pasado que se traía al presente. Cuando Dios estaba preparando a Israel 
para que saliera de Egipto, Él los instruyó para que untaran la sangre del cordero 
en el dintel y postes de la casa a fin de que, cuando el ángel de la muerte pasara 
durante la última plaga, la muerte no los tocara a ellos y matara a los 
primogénitos (Ex. 12:23). Y cuando prepararon el pan para su salida ele Egipto, a 
los israelitas no se les permitió que le pusieran levadura. Por una razón, no 
disponían de tiempo para dejar que la masa se leudara, "porque no habían tenido 
tiempo ni para prepararse comida" (v. 39). Otra razón era que el pan representaba 
el sustento de la vida, y la Pascua y el éxodo representaban la liberación de la 
vida antigua (en Egipto) y la entrada a la nueva vida (en la tierra prometida). La 
levadura representaba la vida antigua -el estilo de Egipto, el estilo del tenían que 
dejar completamente atrás. En consecuencia, mientras que estaban saliendo de 
Egipto y durante todas las siguientes celebraciones (le la Pascua, el Señor les 
mandó "no se verá contigo nada leudado" (13:3, 7). Tenían que deshacerse de 
todo pedacito de levadura. 


Del mismo modo, los cristianos tenemos que separarnos de la antigua manera 
de vivir. No debemos llevar nada de ella a la nueva vida. Limpiaos, pues, de la 
vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. Limpiaos se 
expresa con el uso de una palabra compuesta (ekkalhair5, "purgar o limpiar 
completamente") para enfatizar lo completo de la limpieza. Como aparece 
representado en la Pascua de Egipto, el sacrificio de Cristo jesús, el Cordero 
pascual perfecto de Dios, y la aplicación (le su sangre a nuestra vida, nos separa 
completamente del dominio del pecado y del castigo del juicio. Nosotros también 
debemos eliminar todo lo que pertenece a la antigua forma de vivir que pueda 
mancharla o impregnarla de nuevo. Así como Israel fue liberado de Egipto como 
un resultado de la Pascua y tenía que romper por completo con el opresor, así 
también el creyente debe separarse completamente de la vieja vida, con sus 
actitudes, criterios y hábitos pecaminosos. Cristo murió para liberarnos de la 
esclavitud al pecado y llevarnos al sometimiento de la justicia (Ro. 6:19), que es 


la única libertad verdadera. 


David Brainerd, que dedicó su corta vida a servir como misionero entre los 
nativos de Norteamérica, escribió en su diario: 


Nunca me aparté de Jesús, y de Jesús crucificado, y he encontrado que 
cuando mi pueblo se aferraba a esta gran doctrina evangélica de Cristo 
crucificado, no tenía necesidad de instruirlos acerca de la moralidad. He 
encontrado que uno sigue al otro como el fruto seguro e inevitable... He 
encontrado que mis indios empiezan a ponerse las vestiduras de santidad y 
su vida común comienza a santificarse incluso en las cosas pequeñas 
cuando están poseídos por la doctrina de Cristo y éste crucificado. 


Una de las más grandes protecciones contra el pecado que tenemos como 
cristianos es enfocarnos en el Señor y en el sacrificio que Él hizo por nosotros. 
Comprender que su muerte por el pecado se aplica a nosotros nos lleva a 
apartarnos del pecado y a romper completamente con la vieja forma de vivir es 
entender la obra santificadora de la cruz (vea Tit. 2:11-14). Es imposible estar 
ocupado con esta verdad y con el pecado al mismo tiempo. 


La conclusión de la enseñanza de Pablo es que continuemos celebrando la 
fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino 
con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad. La Pascua del Antiguo 
"1'estantento se celebraba una vez al alto, cono) un recordatorio (le la liberación 
de Egipto. La celebración cristiana debe ser constante. Cada pensamiento 
miestho, cada plan, cada intención debería estar bajo el control de Cristo. Los 
perfcctos panes sin levadura que Él desea que comamos son los de sinceridad y 
verdad. Sinceridad es la actitud de honradez e integridad auténticas, ele la que 
resulta la verdad. En este contexto, esas (los palabras son sinónimas ele pureza, 
la pureza de la limpieza (le la nueva vida en Cristo jesús, (lile no deja lugar para 
la levadura, la impureza, de malicia y de maldad. Malicia habla de una naturaleza 
o disposición mala. La perversidad es el acto que manifiesta esa disposición 
mala. Estamos llamados a celebrar nuestra Pascua eu Cristo no con una fiesta 
anual, sino con una vida constante de devoción a la pureza y al rechazo del 
pecado. 


La disciplina en la iglesia ayuda en esta Celebración r » tediante la eliminación 
de las impurezas que la contaminarán v la corromnperán. Preserva al cuerpo de 


Cristo ele quedar in» pregnaclo por el n» al. 


LA ESFERA DE LA DISCIPLINA 


Os he escrito por carta, que no os juntéis con los fornicarios; no absolutamente 
con los fornicarios de este mundo, o con los avaros, o con los ladrones, o con los 
idólatras; pues en tal caso os sería necesario salir del mundo. Más bien os escribí 
que no os juntéis con ninguno que, llamándose hermano, fuere fornicario, o avaro, 
o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón; con el tal ni aun comáis. Porque 
¿qué razón tendría yo para juzgar a los que están fuera? ¿No juzgáis vosotros a los 
que están dentro? Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, a ese 
perverso de entre vosotros. (: » :-)-13) 


La disciplina que Ufos ordena que su iglesia aplique al que no se arrepienta tiene 
que ser de una cierta clase y debería ser ejercida dentro (le ciertos límites. Estos 
versículos indican algunos tipos ele pecado que requieren disciplina y nos 
explican a(lem)ás cómo debe aplicarse esa disciplina. 


En tuna carta anterior (véase la Introducción) Pablo había mandado a los 
cristianos corintios que no tse juntasen] con los fornicarios. No os juntéis traduce 
+ruteraonti=rntr»ti, que literalmente significa "mezclarse con". En esta linrnna 
compuesta es mas intensa y quiere decir '"mantener intimidad, estrecha relación 
con'*. 


Los creyentes fieles no debemos mantener tina estrecha relación con los 
hermanos creyentes que practican persistententeute graves pecados como los que 
se t)tencionan aquí. Si los culpables no escuchan al consejo y advertencia de 
otros (los o tres hermanos en (áisto y ni aun a toda la iglesia, deben ser echados 
de la comunión de la iglesia. No debería permitírseles participar en ninguna 
actividad de la iglesia: cultos de adoración, escuela dominical, clases de estudio 
bíblico o aun reuniones sociales. Es obvio, y de la mayor importancia, que no se 
les debería permitir tener ninguna posición de liderazgo. Deberían ser separados 
completamente de la comunión individual y corporativa con otros cristianos, 
incluyendo la de comer juntos (v. 11; cp. 2 Ts. 3:6-15). 


No se hace ninguna excepción. Debe ser echado, aun si la persona sin 
arrepentirse es un amigo íntimo o miembro de la familia. Si es un creyente 
verdadero no perderá su salvación por causa de ese pecado (v. 5), pero sí va a 


perder la comunicación con sus hermanos en la fe, a fin (le que no los contagie 
con su maldad y para que sufra las consecuencias de su pecado. El dolor de 
semejante aislamiento puede llevar a la persona al arrepentimiento. 


Una iglesia que no disciplina a los miembros que pecan es como la persona 
que tiene buenas razones para creer que tiene cáncer pero se niega a ir al médico, 
ya sea porque no quiere encarar el problema o no quiere hacerle frente al 
tratamiento. Si espera demasiado tiempo todo su organismo quedará infectado con 
la enfermedad y será demasiado tarde para que el tratamiento surta efecto para su 
bien. Ninguna iglesia es lo suficientemente saludable como para resistir el 
contagio del pecado persistente en su medio, del mismo modo que la cesta de 
manzanas niás saludables y nutritivas no pueden resistir los efectos nocivos ni 
siquiera (le una sola manzana podrida. La única solución en ambos casos es la 
separación. 


Los corintios interpretaron mal el consejo anterior de Pablo acerca (le 
asociarse con personas inmorales. No absolutamente con los fornicarios de este 
mundo, o con los avaros, o con los ladrones, o con los idólatras; pues en tal caso 
os sería necesario salir del mundo, les explicó. Aparentemente la iglesia había 
cesado de tener comunicación con los inconversos en vez de con los creyentes 
impenitentes. El apóstol les aclara que hacer eso es imposible a menos que te 
marches del planeta. Además, el pecado fuera de la iglesia no es ni con mucho tan 
peligroso para la iglesia como el pecado dentro de su propia membresía. Quizás 
su respuesta equivocada reflejaba también su disposición a tolerar el pecado en 
la iglesia. Y su forma de tratar a los inconversos en el mundo puede haber 
indicado su arrogancia espiritual. 


Ese es el mundo en el cual somos testigos, al que somos llamados a llevar el 
evangelio. No tenemos que conformarnos al mundo (Ro. 12:2), pero debemos 
estar en el mundo y tener contacto con los inconversos o nunca podremos 
evangelizarlos. En su oración sacerdotal, el Señor oró: "No ruego que los quites 
del mundo, sino que los guardes del mal... Como tú me enviaste al mundo, así yo 
los he enviado al mundo" Un. 17:15, 18). Tenemos que ser "irreprensibles y 
sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una generación maligna y 
perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo" (Fil. 
2:15). Dios quiere que estemos en el nu» ncfo a fin cíe que seamos su sal y su luz 
(N11. 5:13-16) y denu»> s testimonio de Él (licli. 1:8). 


Los que llamándose hermanos jnnnnanzñ, "llevar el nombre de"] son una 
amenaza para el bienestar espiritual de una iglesia y es con esos que no os juntéis. 
No podemos saber quién es s, quién no es un verdadero creyente, pero la 
disciplina hay que administrarla a todo el que proitsa ser cristiano. Puesto que 
nosotros no podemos distinguirlos, la cizafia debe ser tratada corto trigo. Podo el 
que lleva el nombre de Cristo debe sujetarse a la disciplina de la iglesia. 


Pablo indica claramente que la excomuoi » ín no está limitada solo a los casos 
ele becado extrenrO corno el ele este hombre incestuoso (lile vivía con su 
madrastra. Debiera aplicarse a todo el que hrofesa ser creyente que es un 
fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón. 


Aunque los verdaderos creyentes son receptores (le una nueva naturaleza la 
naturaleza divina, la vida cíe Dios en el ser interior, un nuevo ser santo- la carne 
está todavía presente y tiene la posibilidad de toda clase de pecado. El creyente 
que rehúsa apropiarse de los recursos de la nueva vida y cede a la carne caerá en 
pautas habituales cíe maldad tales como los que se mencionan aquí. Los términos 
griegos que se usan aquí para identificar los pecados son sustantivos, lo que 
indica paulas de comportamiento. 


¡Pueden los creyentes desarrollar esas pautas de pecado? La respuesta es sí. En 
la salvación el castigo por el pecado está pagado y deshecho el dominio del 
pecado, de nodo que no es necesario el sometimiento al mismo, sino voluntario. 
Los creyentes que eligen pecar desarrollarán patitas de pecado a menos que se 
arrepientan. Pablo dice en 6:9-11 que esas personas no entrarán en el reino 
(salvación) y les asegura a los corintios que ellos ya no son como ellos. No 
obstante, en 6:8 les dice que están actuando como ellos. Lo que está diciendo es 
que en los no creyentes hay una patita ininterrumpida ele pecado que no puede ser 
dominada. En los creyentes sí se rompe esa pauta ininterrumpida de pecado, 
cambia la frecuencia y totalidad del pecado. La justicia y la bondad encuentran su 
lugar y la vida manifiesta virtud. Sin embargo, a causa de nuestra humanidad el 
pecado roniperá a veces la patita de,justicia. Si se persiste en ello, establece una 
patita pecaminosa, interrumpiendo las manifestaciones de santidad que proceden 
de la nueva naturaleza. Esa es la razón por la que hay tantos mandamientos y 
llamamientos a la obediencia y a la disciplina de la iglesia. El creyente nunca 
llegará a ser totalmente pecador, pero puede ser suficientemente pecador en 
ciertos aspectos de su vida corto para calificarlo de inconverso. 


El pensamiento de Pablo es, al combinar este texto con 6:9-11, que los 
creyentes pueden actuar como no creyentes, como los que están lejos del reino. 
No siempre podemos distinguir entre la cizaña y el trigo, o saber si los llamados 
hermanos son genuinos. Tales actos cíe pecarlo hacen que el creyente no se 
distinga del inconverso para el mundo, ni para la iglesia ni siquiera para sí 
mismo. Toda la seguridad queda perdida Es esencial darnos cuenta de que en el 
verdadero creyente el flujo del pecado no será tan ininterrumpido, como en el que 
no es redimido. Habrá algunos frutos de justicia, porque la nueva naturaleza debe 
manifestarse Un. 15:1-8). 


La iglesia corintia tenía miembros que practicaban todos esos pecados. Un 
miembro fornicario es el objeto principal de 1 Corintios 5. Queda implícito por 
10:24 que algunos eran avaros; y otros estaban involucrados en idolatría 
(10:2122). Aparentemente muchos de ellos eran difamadores, o calumniadores, 
que hablaban mal de los miembros de otros grupos (3:3-4) y que probablemente 
despreciaron a Timoteo cuando llegó para ministrarlos (16:11). Tenían borrachos 
(11:21) y también d%raudadores (6:8). Toda la epístola nos recuerda la 
Capacidad pecadora de los creyentes. Todos los que se portaban así tenían que 
expulsarlos de la congregación a menos que se arrepintieran y cambiaran. Los 
demás creyentes debían alejarse de ellos en toda situación social que implicara 
aceptación, y con ellos ni aun comáis. 


No tenemos la responsabilidad de juzgar a los de fuera. Estamos para darles 
testimonio, pero no para juzgarlos. Nosotros no podemos castigarlos y ningún 
remedio alterará el pecado de los impíos. A los que están fuera, Dios juzgará. 
Pero si tenemos la responsabilidad de juzgar a los que están dentro. Debemos, 
pues, [quitar]... al perverso de entre [nosotros]. 


La disciplina es difícil, dolorosa y a menudo desgarradora. No es que no 
debamos amar a los pecadores, sino que debemos amar aun más a Cristo, su 
iglesia y su Palabra. Nuestro amor por los pecadores no debe ser una tolerancia 
sentimental, sino un amor correctivo (cp. Pr. 27:6). 


No quiere decir esto que todos en la iglesia debemos ser perfectos, porque eso 
es imposible. Todos caemos en el pecado y tenemos nuestras imperfecciones y 
defectos. La iglesia es en cierto sentido como un hospital para aquellos que saben 
que están enfermos. Han confiado en Cristo como Salvador y quieren seguirlo 
como Señor, llegar a ser como Dios quiere que sean. No son los que reconocen su 


pecado y tienen hambre de justicia los que tienen que ser excomulgados, sino los 
que de forma persistente e impenitente continúan en una pauta de pecado acerca 
de la cual han sido aconsejados y advertidos. Debemos continuar aneándolos y 
orando por ellos a fin de que se arrepientan y vuelvan a una vida de santidad. Si 
ellos se arrepienten debemos alegre y gozosamente "perdonarlos y consolarlos” y 
(larles de nuevo la bienvenida en la comunión de la iglesia (2 Co. 2:7). 


Prohibidos los pleitos 


(6:1-11) 
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¿Osa alguno de vosotros, cuando tiene algo contra otro, ir a juicio delante de los 
injustos, y no delante de los santos? ¿O no sabéis que los santos han de juzgar al 
mundo? Y si el mundo ha de ser juzgado por vosotros, ¿sois indignos de juzgar 
cosas muy pequeñas? ¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto 
más las cosas de esta vida? Si, pues, tenéis juicios sobre cosas de esta vida, 
¿ponéis para juzgar a los que son de menor estima en la iglesia? Para 
avergonzaros lo digo. ¿Pues qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun uno, que 
pueda juzgar entre sus hermanos, sino que el hermano con el hermano pleitea en 
juicio, y esto ante los incrédulos? Así que, por cierto es ya una falta en vosotros 
que tengáis pleitos entre vosotros mismos. ¿Por qué no sufrís más bien el agravio? 
¿Por qué no sufrís más bien el ser defraudados? Pero vosotros cometéis el 
agravio, y defraudáis, y esto a los hermanos. ¿No sabéis que los injustos no 
heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los 
adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni 
los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el 
reino de Dios. Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido 
santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor jesús, y por el 
Espíritu de nuestro Dios. (6:1-11) 


Los creyentes corintios se sentían tan atraídos por la filosofía humana e insistían 
tanto en creer y hacer lo que querían que estaban divididos, discutían y eran 
excepcionalmente inmorales. Sus antiguas formas de pensar y actuar habían 
invadido (le nuevo su vicia, S, sus pautas de,justicia, la expresión del nuevo ser 
interior en la semejanza de la naturaleza divina, estaban tan deterioradas por su 
continuo pecar que resultaría difícil distinguir a muchos de ellos de sus vecinos 
paganos. Este texto revela que había envidias entre ellos, se criticaban y se 
aprovechaban vetos (le otros en los negocios y en las finanzas. Estas actitudes 


llegaron tan lejos que estaban dispuestos a llevarse unos a otros ante los tribu 
nales seculares y paganos. Mostraban sus trapos sucios en público para que todo 
el mundo los viera. 


La situación legal en Corinto era probablemente muy parecida a la de Atenas, 
donde los litigios eran parte de la vida diaria. Se había convertido en una especie 
de reto e incluso de entretenimiento. Un antiguo escritor afirmaba que, en cierto 
modo, cada ateniense era un abogado. Cuando surgía un problema entre dos partes 
que no podían solucionarlo por sí mismos, el primer recurso era recurrir al 
arbitraje privado. A cada parte se le asignaba un ciudadano privado como un 
árbitro desinteresado, y los dos árbitros, junto con otro árbitro neutral trataban de 
resolver el problema. Si ellos no lo lograban, el caso se enviaba a un tribunal de 
cuarenta, que asignada un árbitro público a cada parte. Resulta interesante saber 
que cada ciudadano tenía que servir como árbitro público durante el año 
sexagésimo de su vida. Si dicho arbitraje público no resolvía el caso, se elevaba 
a un tribunal superior, compuesto de varios cientos a varios miles de jurados. 
Cada ciudadano mayor de treinta años estaba sujeto a servir como jurado. De 
modo que ya fuera como parte de un litigio, como árbitro o como jurado, la 
mayoría de los ciudadanos se veían regularmente involucrados en algún 
procedimiento legal de una forma o de otra. 


Los creyentes corintios estaban tan acostumbrados a discutir, polemizar y 
llevarse unos a otros ante los tribunales antes de ser salvos que llevaron con ellos 
estas actitudes y hábitos egoístas en su nueva vida como cristianos. Eso no solo 
estaba mal desde la perspectiva espiritual, sino que era prácticamente 
innecesario. 


Durante siglos los judíos habían solucionado sus diferencias de firma privada 
o en el seno de la sinagoga. Se negaban a llevar sus pleitos ante un tribunal 
pagano, pues creían que si lo hacían quedaba implícito que Dios, por medio de su 
propio pueblo y de los principios de las Escrituras, no era competente para 
resolver sus problemas. El recurrir a los tribunales gentiles lo tenían como una 
forma de blasfemia. Tanto los gobernantes griegos como romanos habían 
permitido a los judíos continuar con dicha práctica, aun fuera de Palestina. Bajo 
la ley romana los judíos podían juzgar virtualmente todo delito y dictar casi toda 
sentencia, excepto la pena de muerte. Como sabemos por el juicio de jesús, el 
sanedrín tenía libertad para encarcelar a jesús y azotarlo como quisiera, pero 
necesitaban el permiso de Roma, representado por Pilato, para ejecutarlo. 


Debido a que los romanos pensaban que los cristianos eran una secta judía, era 
probable que los creyentes corintios fueran libres para resolver sus disputas entre 
ellos. Sin embargo, a causa posiblemente de que no conseguían los resultados 
favorables que deseaban entre los creyentes cristianos, muchos de ellos preferían 
demandarse unos a otros en la sinagoga ante jueces judíos o ante los tribunales 
públicos paganos. Pleitear públicamente era una manifestación de sus actitudes 
carnales, un poco más cíe la levadura (5:6-8) que habían llevado con ellos en su 
nueva vida en Cristo. 


Al enfrentar el mal en la iglesia corintia, Pablo menciona tres árcas del 
malentendido (fue tenían aquellos creyentes. Nlal entendían el rango que ellos 
tenían en relación con el nutndo, la verdadera actitud que debían tener en la 
relación unos con otros y el verdadero carácter que debían tener en relación con 
las Clormas de justicia de Dios. 


EL VERDADERO RANGO DE LOS CRISTIANOS 


¿Osa alguno de vosotros, cuando tiene algo contra otro, ir a juicio delante de los 
injustos, y no delante de los santos? ¿O no sabéis que los santos han de juzgar al 
mundo? Y si el mundo ha de ser juzgado por vosotros, ¿sois indignos de juzgar 
cosas muy pequeñas? ¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto 
más las cosas de esta vida? Si, pues, tenéis juicios sobre cosas de esta vida, 
¿ponéis para juzgar a los que son de menor estima en la iglesia? Para 
avergonzaros lo digo. ¿Pues qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun uno, que 
pueda juzgar entre sus hermanos, sino que el hermano con el hermano pleitea 
enjuicio, y esto ante los incrédulos? (61-6) 


Algo contra otro traduce tres palabras griegas (un nombre, un verbo y una 
preposición) que las usaban por lo común para indicar una demanda judicial. 
Injustos no se refiere al carácter moral, sino a la posición espiritual de aquellos 
ante quienes los cristianos llevaban sus pleitos. Los árbitros públicos y los 
jurados no eran personas salvas y, por lo tanto, no justificados o injustos. Los 
cristianos presentaban sus desmandas judiciales unos contra otros ante los 
incrédulos, y Pablo estaba horrorizado y apenado. Debido a que él ya conocía la 
respuesta, su pregunta era retórica. Estaba diciendo: "<CÓnmo puede suceder 
estor ¿Es de verdad cierto que algunos ele ustedes se están demandando unos a 
otros, v que lo están haciendo en público, ante los tribunales paganos?" El verbo 


tolinañ (osar) está en tiempo presente, lo que indica tina realidad continua. 


La preocupación ele Pablo no era que los creyentes fueran a recibir un trato 
injusto en los tribunales públicos. Ellos podían recibir allí juicios tan imparciales 
como los podían obtener de sus hermanos cristianos. El apóstol estaba 
preocupado porque ellos demostraban tan escaso respeto por la autoridad y la 
habilidad de la iglesia para resolver sus propias disputas. Los cristianos son 
miembros del cuerpo de Cristo y su Espíritu mora en ellos. Los cristianos son 
santos, los santos de Dios, que están "enriquecidos en él” y "nada [les] falta en 
ningún don" (1:2-7). "¿Cómo", pregunta Pablo, "pueden pensar en sacar sus 
problemas fuera de la familia para que otros los solucionen?" Todos los recursos 
de verdad, sabiduría, equidad, justicia, amor, amabilidad, generosidad y 
compresión están en el pueblo ele Dios. 


Los cristianos no debemos llevar a otros cristianos ante los tribunales del 
mundo. Cuando nos sometemos de esta forma a la autoridad del mundo, 
confesamos que no tenemos acciones ni actitudes rectas. Los creyentes que 
demandan a otros creyentes están más interesados en venganzas O ganancias que 
en la unidad del cuerpo y en la gloria de Cristo Jesús. Las disputas entre 
cristianos deberían ser resueltas por cristianos y entre ellos. Si nosotros como 
cristianos, con nuestros maravillosos dones y recursos en Cristo, no podemos 
solucionar una disputa, ¿cómo vamos a esperar que lo hagan los incrédulos? 
Pablo insiste en que los cristianos son capaces de resolver siempre las disputas. 
¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si el mundo ha de ser 
juzgado por vosotros, ¿sois indignos de juzgar cosas muy pequeñas? Si un día se 
van a sentar en el tribunal supremo de Dios para juzgar al mundo, ¿no están 
Calificados para juzgar los asuntos pequeños de cada día que surgen entre ustedes 
ahora? Debemos notar que cosas muy pequeñas se pueden traducir también como 
"pequeñas demandas o litigios”. 


Cuando Cristo regrese para establecer su reino milenario, los creyentes a lo 
largo de toda la historia serán sus corregentes y se sentarán con Él en su trono 
(Ap. 3:21; cp. Dn. 7:22). Parte de nuestra responsabilidad como corregentes con 
Cristo será la de juzgar al mundo. Los apóstoles tendrán una autoridad especial: 
"os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel" (Mt. 
19:28). Pero cada creyente participará también de alguna manera. "A] que 
venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre las 
naciones, y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como vaso de 


alfarero; como yo también la he recibido de mi Padre" (Ap. 2:26-27). 


Si los santos ayudarán un día a regir toda la tierra, ellos son sin duda capaces 
de gobernarse ahora a sí mismos dentro de la iglesia. El gobierno futuro estará 
basado en la perfecta adhesión a la Palabra de Dios y a las actitudes piadosas 
apropiadas, las cuales están disponibles ahora. No habrá entonces principios de 
sabiduría y de justicia diferentes de los que tenernos revelados ahora en las 
Escrituras. 


Los cristianos corintios, sin embargo, no solo no se estaban gobernando a sí 
mismos, sino que se estaban convirtiendo en un espectáculo delante de los 
incrédulos, demostrando su orgullo, su carnalidad, su codicia y amargura delante 
de todo el mundo, el mundo al cual Cristo los llama para que un día lo ayuden a 
juzgarlo y a regirlo con justicia. 


Los creyentes un día juzgarán aun a los ángeles. Las Escrituras no dicen con 
Claridad a qué ángeles juzgaremos. A los ángeles caídos los juzgará el Señor (2 P. 
2:4; Jud. 6), pero no se nos dice si los creyentes participarán en ese juicio. El 
término griego (krinó) para juzgar puede también significar "reinar o gobernar”. 
Ese sería ciertamente el significado si es que vamos a tener autoridad sobre los 
santos ángeles, porque ellos no tendrán pecado por el que sean con llenados. Uno 
no puede ser dogmático, pero me inclino a pensar clac los creyentes glorificados 
ayudarán a juzgar a los ángeles caídos y ejercerán algo ele autoridad sobre los 
ángeles santos. Si Cristo fue exaltarlo por encima (k los ángeles si estarnos en El 
v somos semejantes a Él, v si vamos a reinar con E.l, de alguna |<rnma vamos a 
participar en su autoridad. Sea cual sea la esfera v la extensión de ese juicio O 
gobierno celestial, la enseñanza ele Pablo aquí es la misma: Si vamos a juzgar y 
reinar sobre el nutrido y los ángeles en el siglo venidero, sin eluda estamos ahora 
capacitados, con la dirección ele las Escrituras y del Espíritu Santo, a resolver 
todos los desacuerdos que tengamos entre nosotros. 


Si, pues, tenéis juicios sobre cosas de esta vida, ¿ponéis para juzgar a los que 
son de menor estima en la iglesia? (:0rno se puede ver por las diferentes 
versiones clec tenemos en castellano, el versículo -1 resulta difícil ele traducir, y 
no debemos ser dognnáticos acerca de cllo. Pero el sentido básico es claro: 
Cuando los cristianos tienen peleas y disputas terrenales entre ellos, resulta 
inconcebible que aquellos yue van a reinar eternamente traten de solucionarlas 
recurriendo a tribunales dirigidos por los incrédulos, por ,jueces que son de 


menor estima en la iglesia. Si dos o más cristianos no pueden ponerse de acuerdo 
entre ellos, deberían pedirles a otros hermanos en Cristo que lo resuelvan por 
ellos y estar dispuestos a aceptar a la decisión. El creyente menos habilitado, que 
busca el consejo de la Palabra y del Espíritu de Dios, es macho más competente 
para solucionar desacuerdos entre hermanos creyentes que el juez más instruido y 
experimentado, pero que al ser incrédulo desconoce la verdad divina. Puesto que 
estamos en Cristo, los cristianos estamos por encima del mundo y aun de los 
ángeles. Al solucionar nuestras propias disputas, darnos testimonio al mundo de 
los recursos con los que contamos y de nuestra unidad, armonía y humildad. 
Cuando recurrimos a los tribunales públicos, nuestro testimonio es todo lo 
opuesto. 


Pablo se sentía avergonzado del coniportantiento ele aquellos creyentes que él 
había discipulado y entre los que había ministrado. Ellos sabían hacer las cosas 
mejor. Para avergonzaros lo digo. Continúa diciendo con tina ilota de sarcasmo. 
¿Pues qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun uno, que pueda juzgar entre sus 
hermanos, sino que el hermano con el hermano pleitea en juicio, y esto ante los 
incrédulos? La marca que debería caracterizar más a los hermanos en (:listo es el 
amor. luan nos lo dice con absoluta claridad: —Todo aquel que no hace justicia, y 
que no ama a su hermano, no es (le Dios. Porque este es el mensaje que habéis 
oído desde el principio: Que nos amenos unos a otros" (1 Juan 3:10-11). Sin 
embargo, el amor no caracterizaba a los hermanos corintios. Se estaban 
comportando como los inconversos y, cono Pablo los recordaría tiros pocos 
capítulos nrás adelante, un cristiano sin amor es "como metal que resuena, o 
címbalo que retirie"; en realidad es "nadar" (13:1-2). 


En nuestra sociedad resulta a veces inevitable que los pleitos entre cristianos 
sobre derechos y propiedades terminen en un tribunal secular. Cuando, por 
ejemplo, un cristiano se enfrenta a una demanda de divorcio, la ley requiere que 
un tribunal secular intervenga. O en el caso de maltrato o descuido de menores, un 
padre-madre cristiano puede verse forzado a buscar la protección de un tribunal 
contra el abuso del cónyuge. Aun en los casos excepcionales, cuando por alguna 
razón un cristiano se ve a sí mismo metido en pleitos con otro cristiano, su 
propósito debería ser glorificar a Dios y nunca buscar la ganancia egoísta. La 
regla general es: No acuda a los tribunales con los hermanos en Cristo, sino 
solucionen las cosas entre ustedes. 


LA VERDADERA ACTITUD DE LOS CRISTIANOS 


Así que, por cierto es ya una falta en vosotros que tengáis pleitos entre vosotros 
mismos. ¿Por qué no sufrís más bien el agravio? ¿Por qué no sufrís más bien el 
ser defraudados? Pero vosotros cometéis el agravio, y defraudáis, y esto a los 
hermanos. (6:7-8) 


Los cristianos que demandan a sus hermanos cristianos ante los tribunales pierden 
espiritualmente antes de que se celebre el juicio. El simple hecho de que tengan 
pleitos es ya señal de una falta (hi711jina) moral y espiritual, tina palabra que 
indica haber perdido el pleito. El creyente que demanda a otro creyente y lo lleva 
a los tribunales por la razón que sea siempre pierde el caso ante los ojos de Dios. 
Ya ha sufrido una derrota espiritual. Es egoísta y ha desacreditado el poder, la 
sabiduría y la obra de Dios, cuando trata de conseguir lo que quiere mediante el 
juicio de los inconversos. 


La actitud correcta cristiana es la de [sufrir] más bien el agravio... [sufrir] más 
bien el ser defraudado que demandar a un hermano cristiano. Es mucho mejor 
perder económicamente que perder espiritualmente. Aun cuando sea evidente que 
tenemos el derecho legal, no tenemos el derecho moral y espiritual de insistir en 
nuestros derechos legales ante los tribunales públicos. Si un hermano nos ha 
agraviado en alguna forma, nuestra respuesta debería ser perdonarlo y dejar el 
resultado del asunto en las pianos de Dios. El Señor puede dar o quitar. Él es 
soberano y tiene su voluntad y propósito en lo que ganamos y en lo que perdemos. 
Deberíamos aceptarlo con agradecimiento. 


Cuando Pedro le preguntó a jesús cuántas veces tenía que perdonar al hermano 
que pecara contra él, el Señor le contestó: "setenta veces siete” (Nlt. 18:2122), 
una cifra que representa un número ilimitado. Para ilustrar el principio, Jesús 
relató la parábola de los dos deudores. Después que el rey le perdonara a su 
siervo una suma muy elevada e impagable, aquel hombre se negó a perdonar la 
pequeña suma que le debía su consiervo, y el rey enfurecido "le entregó a los 
verdugos”. "Así también mi Padre celestial hará con vosotros", dijo jesús, "si no 
perdonáis ele todo corazón cada uno a su hermano sus ofensas” (vv. 23-35). A 
causa de (lile Dios nos ha perdonado en Cristo el gran pecado que cometimos 
contra Él, ningún cristiano tiene el derecho (le no perdonar, especialmente a sus 
hermanos creyentes. Si él se muestra implacable, el Señor lo entregará para ser 
escarmentado hasta que se arrepienta o sufra las consecuencias. 


Si somos [lagraviados] o [defraudados] debiéramos perdonar y no quedar 
amargados. Si no podencos convencer al hermano para que las cosas se corrijan, 
y tampoco escucha a otros hermanos cristianos, estaremos mejor sufriendo la 
pérdida o la injusticia que presentando una demanda contra él. "No resistáis al 
que es malo", (lijo Jesús, "antes, a cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, 
vuélvele también la otra; y al que quiera ponerte a pleito y quitarte la túnica, 
déjale también la capa" (Mi. 5:39-40). Al contrario de las normas del mt» ndo, 
es mejor ser demandado y perder que d encandar y ganar. Desde la perspectiva 
espiritual, es imposible para un cristiano demandar y ganar. Cuando nos 
perjudican injustamente debemos ponernos en las manos (le Dios, quien es capar 
de hacer que aquello sirva para nuestro bien y para su gloria. 


Un abogado amigo utío dice que a lo largo de los años él ha aconsejado a 
docenas cte cristianos para que retiraran las demandas presentadas unos contra 
otros. En un noventa por ciento ele los casos ha tenido éxito e informa (lile, sin 
ninguna excepción, esos creyentes Jtan sido bendecidos. También, sin ninguna 
excepción, los que insistieron en resolver sus litigios en los tribunales terminaron 
amargados y resentidos, va sea que ganaran o perdieran el pleito. Cuando iban a 
los tribunales sien» pre perdían espiritualmente. 


El Señor conoce las necesidades de sus hijos y va a procurar que tengamos lo 
que necesitamos. Debemos "[buscar] princeratuente el reino de Dios v su justicia, 
y todas estas cosas os serán añadidas" (Mt. 6:33). La preocupación principal (le 
un cristiano debe ser no proteger sus posesiones o sus derechos, sino proteger su 
relación con el Señor y con sus hermanos en Cristo. 


EL VERDADERO CARÁCTER DE LOS CRISTIANOS 


¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los 
fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se 
echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los 
maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. Y esto erais algunos; 
mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido 
justificados en el nombre del Señor jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios. (6:9- 
11) 


El propósito de Pablo aquí no es darnos una lista de pecados que indicarán que 
una persona ha perdido su salvación. No existen tales pecados. Aquí nos está 


dando más bien un catálogo de pecados (lile son típicos de los no salvos. Perso 
nas cuya vida está totalmente caracterizada por semejantes pecados no son salvas 
y, por tanto, son injustas, sin justificar. Ellas no heredarán el reino de Dios, 
porque no están en una posición correcta con Dios. Están fuera del reino, la estera 
de la salvación. 


La aplicación a los creyentes es clara: "¿Por qué, entonces”, pregunta Pablo a 
los corintios, "siguen viviendo como los inconversos, como los injustos? ¿Por qué 
siguen cayendo en la vieja manera de vivir, la vida de la cual Cristo les ha 
salvado? ¿Por qué siguen las antiguas normas y tienen los motivos viejos, egoístas 
e impíos? Tienen que vivir separados de los caminos del mundo, no seguirlos. Y 
específicamente, ¿por qué están acudiendo con sus problemas a los tribunales del 
mundo? 


Un creyente es una nueva creación con un nuevo ser interior formado según la 
naturaleza divina (2 P. 1:4), y ya no tiene una actitud de pecado ininterrumpida. 
Pero la carne puede llegar a ser dominante en el cristiano desobediente, de modo 
que él puede tener la apariencia de un inconverso. 


El catálogo de pecados de los versículos 9-10 no es exhaustivo, pero esos 
representan todos los tipos principales de pecado moral, los tipos de pecado que 
siempre han caracterizado a las sociedades impías y que nunca deberían 
caracterizar a la sociedad piadosa de los redimidos. 


Fornicarios tiene que ver con la inmoralidad sexual en general y con la de las 
personas solteras en particular. Las Escrituras lo condenan continuamente. Este 
pecado es característico de nuestra sociedad occidental actual. Aparece 
representado y exaltado en libros, revistas, películas y la televisión como la 
norma de la vida humana. Pero la fornicación en cualquier forma es una 
abominación para Dios y debería serlo para su pueblo. Los que lo practican 
habitualmente y lo defienden no pueden pertenecer de verdad a Dios, porque los 
herederos de su reino no practican ni defienden habitualmente la inmoralidad 
sexual. Los verdaderos creyentes pueden caer en ello, pero aparte de cuán 
involucrados y débiles estén, en lo profundo de su ser reconocen que es malo. 
(Vea Ro. 7:15-25 para la reflexión de Pablo acerca de este conflicto.) 


Idólatras se refiere a los que adoran dioses y sistemas religiosos falsos, no 
sencillamente a los que se inclinan ante imágenes. Nuestra sociedad nunca ha 


estado tan sumida y tan enamorada como ahora de las religiones falsas y de las 
sectas de nuestro tiempo. Ninguna creencia, afirmación o práctica parece ser 
demasiado extraña para que algunos las sigan. 


Adúlteros se refiere específicamente a las personas casadas que se permiten 
relaciones sexuales fuera del matrimonio. Debido a que el matrimonio es sagrado, 
ese es un pecado especialmente horrendo a los ojos de Dios. El Antiguo 
Testamento requería la pena de muerte por esa causa. Además de corromper a los 
participantes mismos también corrompe a la familia. Profana la relación única v 
especial establecida por Dios entre un hombre v una mujer e inevitablemente 
daifa a los hijos. Puede que esos sean solos los electos iniciales. 


Los afeminados y los que se echan con varones se refieren ambos al 
intercambio y corrupción (le la actividad v relación normales (le; hombre y de la 
mujer. Está incluirlo el transvestismo, el cambio (le sexo, la homosexualidad y 
otras perversiones sexuales. La creación singular ele Dios, lo que están creados a 
su propia imagen v semejanza, "varón y hembra los creó" (Gii. 1:27) y el Señor 
prohibe estrictanunte que se conftbndan esos papeles, mucho menos 
intercanlbiarlos. "No vestirá la mujer traje de hombre, ni el hombre vestirá ropa 
de nu» jer; porque abominación es a jehová tu Dios cualquiera que esto hace" 
(Dt. 22:5). Los términos hebreos es ese versículo indican algo más que la ropa e 
incluye cualquier elemento, utensilio o equipo. 


La liomosexualicíad está condenada a lo largo de las Escrituras. Fue tan 
característico ele Sodoma que el término sodomía es un sinónimo de ese pecado. 
Los sodomitas eran hombres enardecidos en sus pervertidos deseos sexuales, 1, 
en tina ocasión rodearon la casa de Lot y demaiidaron que sacara fuera de la casa 
a los dos ángeles (que habían llegado en forma de hombres) con el fin de tener 
relaciones sexuales ("para que los conozcamos”) con ellos (Gil. Dios destruyó 
por completo a Sodoma y Gonrorra a causa (le que su pecado "se ha agravado en 
extremo" (15:20). Desde ese momento sodoniín ha quedado copio expresión de 
perversión sexual v Gomorra han quedado como símbolos de corrupción moral. 
Para los creyentes esos términos también indican el aborrecimiento y juicio de 
Dios ante Si corrupción moral. 


En el tiempo de Pablo la homosexualidad llevaba siglos desenfrenada en 
(¡recia y Roma. Williani Barclay, en su comentario acerca de este pasaje, nos 
informa que Sócrates fue un homosexual y que probablemente Platón lo fue 


también. La obra .Simfpo.cio sobre el amor es un tratado en el que se exalta la 
homosexualidad. Es probable que catorce ele los quince primeros emperadores 
(le Roma fueran honiosexuales. Nerón, que reinó cerca del tiempo en el que Pablo 
escribió 1 Corintios, tenía un jovencito llamado Sporis que estaba c-astracío con 
el fin de que fuera la "esposa" (le¡ emperador, además ele su esposa natural. A la 
muerte (le¡ emperador, el Joven pasó a Otón, uno (le los sucesores ele Nerón, 
para que le sirviera de la misma forma. 


La confusión ele los papeles sexuales, igual que el adulterio, es especialinente 
maligno porque ataca a la familia. Corronipe el plan bíblico para la familia, 
incluvendo las normas ele autoridad S' sumisión dentro ele la familia v de esa 
forma retarda el paso ele la justicia de tina generación a otra. Las sociedades más 
impías de lit historia han estado plagadas con perversiones sexuales, y no hay 
duela de ello porque Satanás está muy resuelto a destruir la familia. Las iglesias 
que, en el nombre del amor, defienden la homosexualidad y aprueban ministros, 
"matrimonios" y congregaciones homosexuales no solo pervierten la normas 
morales de Dios, sino que animan a que sus miembros vivan en pecado. Animar el 
pecado no tiene parte en el amor. Amar verdaderamente a otros no es hacer lo que 
ellos quieren, sino hacer lo que Dios quiere. "En esto conocemos que amamos a 
los hijos de Dios, cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos. Pues 
este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos” (1 Jn. 5:2-3). Aprobar 
el pecado nunca es un acto de amor, ni para Dios ni para los que son aprobados 
sus pecados. 


Ladrones y avaros tiene que ver con el pecado básico de la codicia. La persona 
codiciosa desea lo que le pertenece a otros; el ladrón en realidad lo quita. La 
codicia es una manifestación de egoísmo y, como todo egoísmo, nunca está 
satisfecho. El codicioso desea más y más. Resulta difícil encontrar en nuestro 
tiempo a una persona, aun a un cristiano, que se sienta satisfecho con sus ingresos 
y posesiones. Pero la codicia no es una característica (le los herederos del reino 
de Dios. No tiene lugar en la vida cristiana. 


Borrachos se explica por sí mismo. Al igual que los otros pecados 
mencionados aquí, es casi inevitable encontrarlo como un serio problema allí 
donde el nombre y la Palabra de Dios son ignoradas o despreciadas. El 
alcoholismo se extiende hoy incluso a los niños. Cada vez vemos más 
preadolescentes alcoholizados, como sucede también entre sus mayores. Es 
inmensurable el daño que el alcohol causa a los individuos y a las familias. 


Maldicientes son los que destruyen con su lengua; hieren con palabras. Dios no 
considera que su pecado sea leve, porque procede de corazones llenos de odio y 
causan mucha miseria, dolor y desesperación en la vida (le los que atacan. 


Estafadores son ladrones que roban indirectamente. Se aprovechan 
injustamente de otros con el fin de promover su propia ganancia económica. La 
extorsión, el desfalco, la promoción de productos defectuosos y servicios 
deficientes, la publicidad falsa y otras muchas formas de estafa son tan comunes 
en nuestro tiempo como lo eran en el tiempo de Pablo. 


Y esto erais algunos, continúa diciendo Pablo. La iglesia corintia, como las 
iglesias hoy, tenía miembros que habían sido fornicarios, adúlteros, ladrones, 
etcétera. Aunque muchos cristianos nunca han sido culpables de estos pecados en 
particular, cada cristiano era un pecador antes de ser salvo. Cada cristiano es un 
ex pecador. Cristo vino con el propósito de salvar a los pecadores (Mt. 9:13). 
Esa es la gran verdad del cristianismo: nadie ha pecado tan profunda o 
extensamente que no pueda ser salvada. "Mas cuando el pecado abundó, 
sobreabundó la gracia" (Ro. 5:20). Pero algunos habían dejado de ser así por un 
tiempo, pero ahora estaban volviendo a su antiguo comportamiento. 


Pablo usa mas (alla, la partícula adversativa griega más fuerte) tres veces para 
indicar el contraste entre la vida cristiana v la vida mundana que acaba de 
describir. Mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido 
justificados. No afecta en nada lo que fueron antes de ser salvos, pues Dios puede 
salvar a un pecador ele cualquier pecado y ele todo pecado; pero sí importa 
mucho lo que un creyente es después de la salvación. Se espera que viva como 
corresponde a su limpieza, santificación .Justificación. Si¡ vida cristiana tiene que 
ser pua, santa v justa. La nueva vida produce y requiere tina forma de vivir. 


Lavados habla de una vida nueva, de regeneración. Jesús "nos salvó, no por 
obras (le,justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el 
lavamiento de la regeneración v por la renovación en el Espíritu Santo" (Tit. 3:5). 
La regeneración es la obra de recreación de Dios. "De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas 
nuevas" (2 Co. 5:17). "Porque sonsos hechura suya, creados en Cristo ,Jesús" (Ef. 
2:10). Cuando una persona es lavaría por Cristo quiere decir que ha nacido de 
nuevo (Jn. 3:3-a). 


Santificados habla de un nuevo comportamiento. Ser santificado significa ser 
hecho santo en sij¡ interior v ser Capaz, en el poder del Espíritu, ele vivir 
exteriorm nte una vida de justicia. Antes ele ser salva la persona no tiene una 
naturaleza santa ti¡ la capacidad de vivir en santidad. Pero en Cristo recibimos 
tina nueva naturaleza y podemos vivir la nueva clase de vida. Fll dominio total 
del pecado queda roto y remplazado por una vida de santidad. Los corintios, a 
causa de su carnalidad y peca » ninosidad, estaban interrumpiendo la obra divina. 


Justificados habla de una nueva posición delante de Dios. En Cristo somos 
revestidos de stt justicia y Dios ve ahora en nosotros la justicia de su Hijo en vez 
(le nuestro pecado. La justicia (le Cristo se acredita en nuestra cuenta (Ro. 
4:2225). Somos declarados y hechos en la nueva naturaleza justa, santa, inocente 
v sin culpa porque Dios es el que "justifica al que es de la fe de,Jesús” (Ro. 
3:26). 


Los creyentes corintios habían experimentado transformación en el nombre del 
Señor jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios. El nombre de Dios representa su 
voluntad, su poder y su obra. Debido al sometimiento voluntario de Jesús a la 
voluntad del Padre, su muerte en la cruz a nuestro favor y su resurrección ele 
entre los muertos, nos ha provisto de nuestro lavamiento, santificación 
y, Justificación. 


Una vida regenerada debe producir tina forma de vivir transfornmada. Pablo 
está diciendo de manera muy fuerte que no era aceptable que algunos creyentes 
estuvieran contport:índose corto los ele fuera del reino. Estaban actuando con su 
vieja naturaleza. Dios no los había salvado para eso, sitio (le eso. 


Libertad cristiana y 
libertad sexual (6:12-20) 


lo 


Todas las cosas me son lícitas, mas no todas convienen; todas las cosas me son 
lícitas, mas yo no me dejaré dominar de ninguna. Las viandas para el vientre, y el 
vientre para las viandas; pero tanto al uno como a las otras destruirá Dios. Pero el 
cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo. Y 
Dios, que levantó al Señor, también a nosotros nos levantará con su poder. ¿No 
sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Quitaré, pues, los 
miembros de Cristo y los haré miembros de una ramera? De ningún modo. ¿O no 
sabéis que el que se une con una ramera, es un cuerpo con ella? Porque dice: Los 
dos serán una sola carne. Pero el que se une al Señor, un espíritu es con él. Huid 
de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del 
cuerpo; mas el que fornica, contra su propio cuerpo peca. ¿O ignoráis que vuestro 
cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de 
Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de 
Dios. (6:12-20) 


Pablo nunca se cansaba (le hacer resaltar la verdad (le la libertad en Cristo. 
"Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra 
vez sujetos al yugo de la esclavitud... Porque vosotros, hermanos, a libertad 
fuisteis llamados" (Gá. 5:1, 13). Él constantemente se regocijó en la "libertad 
gloriosa de los hijos (le Dios" (Ro. 8:21). Los creyentes ya no están "bajo la ley, 
sino bajo la gracia" (Ro. 6:14). No somos salvos por las obras ni nos 
nmantenenu»> s salvos por las obras. "Porque por gracia sois salvos por medio (le 
la fe; y esto no (le vosotros, pues es don (le Dios; no por obras, para que nadie se 
gloríe" (El'. 2:8-9; cp. Ro, 3:20). "Pero ahora estamos libres cíe la ley, por haber 
muerto para aquella en que estábamos sujetos, de modo que sirvamos bajo el 


régimen nuevo (le¡ Espíritu y no bajo el régimen viejo de la letra" (Ro. 7:6). 


Sonsos salvos solo por la gracia ele Dios y solo la gracia de Dios nos 
mantiene salvos. Los cristianos son .justificados, considerados justos v santos 
ante los ojos de Dios (Ro. 4:22-25). "¿Quién", por tanto, "acusará a los escogidos 
de Dios? Dios es el que justifica" (Ro. 8:33). Un cristiano no puede cometer un 
pecado que no esté ya cubierto por la gracia de Dios. Ningún pecado puede anular 
su salvación. Ninguna acusación puede prosperar en contra del creyente. Dios es 
el tribunal supremo y Él ha declarado que los creyentes son justos. No existe otra 
posible apelación. Eso decide el asunto. 


Pablo enseñó estas verdades muchas veces a la iglesia corintia mientras estuvo 
entre ellos, pero ellos lo estaban usando como una excusa teológica para pecar. 
Ignoraron la verdad de "solamente que no uséis la libertad como ocasión para la 
carne (Gá. 5:13), que sin duda alguna él también se lo había enseñado. Cuando 
Pablo hablaba de la libertad cristiana fue siempre en relación con la libertad de 
las obras de decir, ganar la salvación mediante buenas sea mediante la ley 
mosaica, las tradiciones fariseas o cualquier otro medio. Los corintios habían 
pervertido esta verdad para justificar su pecado. Ellos posiblemente usaron el 
mismo argumento que Pablo anticipó cuando estaba explicando la gracia a la 
iglesia de Roma: "¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que 
la gracia abunde?" (Ro. 6:1). Pretendían tener justificación teológica para vivir 
como querían. 


Puede que también tuvieran un argumento filosófico para su pecado, quizás 
implícito en 6:13: "Las viandas para el vientre, y el vientre para las viandas". 
Buena parte de la filosofía griega consideraba todo lo físico, incluido el cuerpo, 
como básicamente malo y, por tanto, carente de valor. No importaba para nada lo 
que se hiciera con el cuerpo o al cuerpo. El alimento era alimento, el estómago 
era el estómago y el sexo era el sexo. La actividad sexual era una función 
biológica como el comer, para usarse como se usaba el alimento, para satisfacer 
los apetitos. Este argumento suena muy de la actualidad. 


Como hacen muchas personas hoy día, los cristianos corintios racionalizaban 
su pensamiento y hábitos pecaminosos. Eran inteligentes para salir con lo que 
parecían buenas razones para hacer cosas malas. También vivían en una sociedad 
que era notoriamente inmoral, una sociedad que, mediante la prostitución en el 
templo y otras formas, glorificaban en realidad la promiscuidad sexual. Tener 


relaciones sexuales con una prostituta era algo tan común en Corinto que la 
práctica llegó a conocerse como "corintianizar”. Muchos creyentes se habían 
involucrado anteriormente en esa inmoralidad, y les resultaba difícil romper con 
los viejos estilos de vida y muy fácil caer de nuevo en ellos. De la misma forma 
que les resultaba difícil abandonar su inclinación por la sabiduría humana, su 
mundanalidad, su orgullo, su espíritu de división y su pasión por las demandas 
judiciales, también les resultaba difícil dejar la inmoralidad sexual. 


En 6:12-20 Pablo muestra tres de los males del pecado sexual: Es dañino para 
todos los involucrados, controla a los que se entregan a él, y pervierte el 
propósito de Dios para el cuerpo. 


EL PECADO SEXUAL DAÑA 


Todas las cosas me son lícitas, mas no todas convienen. (6:12a) 


La declaración Todas las cosas... son lícitas puede que fuera una expresión común 
de los corintios en aquella sociedad liberada. Pablo lo usa para su propósito aquí 
agregando me, para decir: "Todo pecado que cometo como cristiano es perdonado 
en Cristo Jesús". Pero ningún pecado es alguna vez correcto o bueno, y ningún 
pecado produce alguna vez algo recto o bueno. El pecado nunca puede ser 
provechoso o beneficioso. Convienen (sumpherfñ) significa "ser para beneficio". 
En el sentido ele que todos los creyentes son libres y ya no están para nada bajo 
el dominio de la ley, todas las cosas son lícitas para ellos. Pero el precio por 
hacer ciertas cosas es sumamente elevado, muy improductivo. El pecado nunca 
trae ganancia, siempre trae pérdida. 


El tipo de pecado en particular que Pablo tiene en mente aquí es el pecado 
sexual. Ningún pecado que una persona cometa tiene en sí mismo más riesgos, 
problemas y capacidad destructora que el pecado sexual. Ha deshecho más 
matrimonios, destrozado mas hogares, causado más sufrimiento y enfermedad y ha 
destruido más vidas que el alcohol y las drogas juntos. Lleva a mentir, robar, 
engañar y matar, y causa también amargura, odio, difamación, chismes y dificultad 
en perdonar. 


Los riesgos y daños del pecado sexual no aparecen en ningún lugar de forma 
más vívida y convincente que en Proverbios: "Porque los labios de la mujer 
extraña destilan miel, y su paladar es más blando que el aceite" (Pr. 5:3). La 


verdad básica se aplica a una prostituta o a cualquier otra mujer que trata de 
seducir a un hombre. "También se aplica a un hombre que trata (le seducir a una 
mujer. La enseñanza es que la atracción sexual es extremadamente tentadora y 
poderosa. Aparenta ser atractiva, agradable y buena. No promete otra cosa que 
placer y satisfacción; '"mas su fin es amargo como el ajenjo, agudo como espada 
ele dos filos. Sus pies descienden a la muerte; sus pasos conducen al Seo¡. Sus 
caminos son inestables; no los conocerás" (vv. 4-6). La primera característica del 
pecado sexual es el engaño. Nunca da lo que promete. Ofrece gran satisfacción, 
pero da gran desilusión. Dice que es vida auténtica, pero en realidad es camino 
de muerte. Las relaciones sexuales ilícitas son siempre "inestables". Nada une a 
los involucrados excepto la gratificación temporal e impersonal de los impulsos 
físicos. Ese es un cemento muy pobre. Otra tragedia del pecado sexual es que los 
involucrados en él no saben que es inestable (v. 6), no se dan cuenta quizás por 
largo tiempo que su relación no puede durar. Eso los lleva a hundirse cada vez 
más en el pozo de una relación condenada, lo cual hace que su disolución sea muy 
penosa y dolorosa. 


Sin embargo, los que consideran que toda relación sexual es básicamente mala 
están tan lejos de la verdad como los que consideran que toda relación sexual es 
buena y permisible. Dios no está en contra de la relación sexual. Él la creó y la 
bendijo. Cuando se disfruta exclusivamente dentro del matrimonio, como es la 
intención del Señor, la relación sexual es bella, satisfactoria y estabilizante. "Sea 
bendito tu manantial", dicen las Escrituras, "y alégrate con la mujer de tu 
juventud. Y en su amor recréate siempre" (Pr. 5:18-19). 


El consejo de la Biblia para evitar involucrarse sexualmente fuera del 
matrimonio es sencillo: aléjese todo lo que pueda de las personas y lugares en 
donde puede verse metido en problemas. "Aleja de ella tu camino, y no te 
acerques a la puerta de su casa" (Prov. 5:8). Cuando José se vio tentado repetidas 
veces por la esposa de Potifar, no solo rehusó "acostarse al lado de ella", sino 
aun "estar con ella" (Gn. 39:10). Cuando ella trató de forzarlo a cometer adulterio 
con ella y lo asió por su ropa, "él dejó su ropa en las manos de ella, y huyó y 
salió" (v. 12). No había tiempo para razonamientos o explicaciones, sino para 
huir. Cuando quedamos atrapados en una situación inevitable como esa, lo más 
sensato que podemos hacer es salir de allí tan rápidamente como podamos. La 
pasión no es racional o sensible, y las situaciones sexuales peligrosas deben 
evitarse o huir de ellas, no discutirlas. 


Involucrarse en relaciones sexuales ilícitas lleva a la pérdida de la salud, de 
las posesiones, del honor y del respeto. Toda persona que continúa en tales 
pecados no sufre necesariamente todas esas pérdidas, pero esos son los tipos de 
pérdida que produce persistir en el pecado sexual. El que se entrega a la pasión 
sexual descubrirá que ha perdido "[sus] años al cruel", y que "los extraños se 
sacien de tu fuerza, y tus trabajos estén en casa del extraño; y gimas al final, 
cuando se consuma tu carne y tu cuerpo" (Pr. 5:9-11). "Las aguas hurtadas" de las 
relaciones sexuales fuera del matrimonio "son dulces, y el pan comido en oculto 
es sabroso"; pero "allí están los muertos" (Pr. 9:17-18). El pecado sexual no es 
una ganancia. Nunca trae beneficio y siempre daña. 


Dios mira a la inmoralidad sexual con extrema seriedad. A causa de este 
pecado "cayeron en un día veintitrés mil" (1 Co. 10:8) en Israel. David era un 
hombre conforme al corazón de Dios y fue usado por el Señor con gran bendición 
para dirigir a Israel y para escribir las Escrituras; pero no estuvo exento de las 
consecuencias del pecado. Cometió adulterio con Betsabé y ella quedó 
embarazada. Él luego hizo arreglos para que el esposo muriera en la guerra y 
quedarse así con la esposa. "Mas esto que David había hecho, fue desagradable 
ante los ojos de,Jehová" (2 S. 11:27). Dios le dijo a David por medio del profeta 
Natán que debido a su pecado "ahora no se apartará jamás de tu casa la espada... 
yo haré levantar el mal sobre ti de tu misma casa" y "el hijo que te ha nacido 
ciertamente morirá" (12:10-11, 14). David pagó por estos pecados casi cada día 
del resto (le su vida. Varios de sus hijos fueron rebeldes, celosos, egoístas, y su 
vida familiar fue en su mayor parte un terrible caos. 


David se arrepintió (le si¡ pecado y fue perdonado. " Jehová ha remitido tu 
pecado" (12:13), pero el Señor no lo privó de las consecuencias del pecado. 
Después (le aquella experiencia el rey escribió en gratitud el Salmo 51, pero 
también con gran remordimiento y agonía. Había experimentado el perdón 
maravilloso y generoso de Dios, pero también llego a ver lo espantoso de su 
pecado: ',Contra ti, contra ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante de tus 
ojos" (v. 4). La gracia (le Dios es gratuita, pero el costo del pecado es elevado. 


EL PECADO SEXUAL CONTROLA 
Todas las cosas me son lícitas, mas yo no me dejaré dominar de ninguna. (6: 12b) 


Pablo se sentía libre por la gracia de Dios para hacer lo que le agradara, pero se 


negó a dejarse dominar por ninguna cosa, sino por Cristo. No permitiría quedar 
esclavizado por ningún hábito o costumbre y ciertamente por ningún pecado. 
"Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino 
bajo la gracia" (Ro. 6:14). 


Ningún pecado esclaviza más que el pecado sexual. Cuando más se entrega la 
persona a él, más queda controlada. A menudo comienza con pequeñas 
¡niprudencias, que llevan a otras mayores y fimalmente al vicio flagrante. La 
progresión en el pecado aparece reflejada en el Salmo 1: "Bienaventurado el 
varón que no anduvo en consejo cíe malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni 
en silla (le escarnecedores se ha sentado" (v. 1). Cuando nos asociamos por 
propia voluntad con cl pecado, terminamos pronto tolerándolo y practicándolo. 
Como todos los demás pecados a los que no nos resistimos, los pecados sexuales 
crecen y al final corrompen y destruyen no solo a los involucrados directamente, 
sino a muchos inocentes que están cerca. 


Los corintios no desconocían los pecados sexuales, y lamentablemente muchos 
creyentes habían vuelto a caer en ellos. En el nombre de la libertad cristiana 
habían terminado por quedar controlados por sus propios deseos carnales. 


Pablo escribió a los tesalonicenses: "Pues la voluntad de Dios es vuestra 
santificación; que os apartéis de fórnicación; que cada uno de vosotros sepa tener 
su propia esposa en santidad y honor; no en pasión (le concupiscencia, como los 
gentiles que no conocen a Dios" (1 Ts. 4:3-5). El contexto indica aquí que 
"esposa" se debe entender más bien como "cuerpo". Todo creyente está llamado a 
poseer y controlar correctamente su propio cuerpo. Si vivimos en el Espíritu, 
debemos "hacer morir las obras cte la carne" (Ro. 8:13). 


No es tan fácil controlarnos a nosotros mismos como a veces pensamos. 
Muchos se engañan al pensar que están en perfecto control de sus pensamientos y 
acciones, sencillamente porque siempre hacen lo que quieren. La realidad, sin 
embargo, es que sus deseos y pasiones les están diciendo qué hacer, y ellos se 
dejan llevar. No son los dueños de sus deseos, sino son esclavos serviciales. Su 
carne está controlando su cuerpo. 


Pablo mismo da testimonio de que tenía que "[golpear] su cuerpo, y [ponerlo] 
en servidumbre, no sea que habiendo [él] sido heraldo para otros... venga a ser 
eliminado" (1 Co. 9:27). Golpear (hupópiazó) significa literalmente "poner un ojo 


o el rostro morado”. A fin de evitar que su cuerpo lo esclavizara, él tenía que 
esclavizar a su cuerpo. De otro modo podía quedar descalificado, no de la 
salvación, sino de la vida santa y el servicio fructífero de Dios. 


EL PECADO SEXUAL PERVIERTE 


El pecado sexual no solo daña y controla, sino que también pervierte. Pervierte 
especialmente el plan y el propósito de Dios para el cuerpo de sus hijos. El 
cuerpo de un cristiano es para el Señor; es un miembro cíe Cristo; es el templo 
del Espíritu Santo. 


EL CUERPO ES PARA EL SEÑOR 


Las viandas para el vientre, y el vientre para las viandas; pero tanto al uno como 
a las otras destruirá Dios. Pero el cuerpo no es para la fornicación, sino para el 
Señor, y el Señor para el cuerpo. Y Dios, que levantó al Señor, también a nosotros 
nos levantará con su poder. (6:13-14) 


El alimento y el vientre fueron creados por Dios el uno para el otro. Su relación 
es puramente biológica. Es probable que los corintios estuvieran usando esta 
verdad como una analogía para justificar la inmoralidad sexual. El texto griego 
dice literalmente: "Las viandas el vientre, el vientre las viandas". Quizás este era 
un proverbio popular dedicado a celebrar la idea de que "El sexo no es diferente 
de la comida: el estómago fue hecho para la comida y el cuerpo fue hecho para 
las relaciones sexuales". Pero Pablo los frena rápidamente. "Es cierto que las 
viandas y el estómago fueron hechos el uno para el otro", está diciendo, "pero 
también es verdad que esa relación es estrictamente temporal". Un día, cuando su 
propósito se haya cumplido, tanto al uno como a las otras destruirá Dios. Ese 
proceso biológico no tiene razón de ser en el estado eterno. 


No sucede así con el cuerpo mismo. El cuerpo del creyente está designado por 
Dios para mucho más que funciones biológicas. Pero el cuerpo no es para la 
fornicación, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo. Pablo tenía en mente un 
proverbio mejor con esa declaración. El cuerpo está para ser el ins1runiento del 
Señor, para su uso y gloria. 


Y Dios, que levantó al Señor, también a nosotros nos levantará con su poder. 
Nuestro cuerpo está diseñado no solo para servir en esta vida, sino también en la 


venidera. Será un cuerpo transformado, resucitado, glorificado, un cuerpo 
celestial, pero todavía será nuestro propio cuerpo. 


El estómago y el alimento tienen solo una relación horizontal, temporal. Esa 
relación cesa con la muerte. Pero nuestro cuerpo es más que biología. Los 
creyentes tienen también una relación espiritual, vertical. Pertenecen a Dios y 
vivirán para siempre con El. Esa es la razón por la que Pablo dice: "Mas nuestra 
ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor 
jesucristo; el cual translorrnará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea 
semejante al cuerpo de la gloria suya" (Fil. 3:20-21). Debemos tomar con 
seriedad el cuidado de este cuerpo porque resucitará en gloria para ser un 
instrumento que albergue nuestro espíritu puro y eternamente glorioso por toda la 
eternidad. 


EL CUERPO ES UN MIEMBRO DE CRIS"T'O 


¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Quitaré, pues, los 
miembros de Cristo y los haré miembros de una ramera? De ningún modo. ¿O no 
sabéis que el que se une con una ramera, es un cuerpo con ella? Porque dice: Los 
dos serán una sola carne. Pero el que se une al Señor, un espíritu es con él. Huid 
de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del 
cuerpo; mas el que fornica, contra su propio cuerpo peca. (6:15-18) 


El cuerpo ele los creyentes no solo es Para el Señor ahora y en el futuro, sino que 
es del Señor, como tina parte del propio cuerpo de Cristo, miembros de Cristo. 
Cristo es "cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la 
plenitud ele Aquel que todo lo llena en todo" (El". 1:22-23). "Así nosotros, 
siendo muchos, somos tu» cuerpo en Cristo" (Ro. 12:5). Nosotros somos, en este 
siglo, el templo vivo y espiritual en el que atora Cristo. Somos su ct» erpo, la 
encarnación de su persona en la iglesia. 


Lo (lile Pablo dice a continuación se infiere lógicamente. Que un cristiano 
corneta ruta inmoralidad sexual es hacer que los miembros de Cristo... miembros 
de una ramera. Es usar tina parte del propio cuerpo de Cristo en un acto de 
fornicación O adulterio. La idea es incomprensible para Pablo, como debería 
serlo para todo creyente. De ningún modo, dice Pablo. 


Las relaciones sexuales involucran una unión; el hombre y la mujer serán una 


sola carne. Esto indica que el sentido más esencial de la frase una sola carne (vea 
Gn. 2:24; etc.) es la unión sexual. C. S. Lewis dice en Garlas a nn diablo novato 
que Cada vez que un hombre y una mujer entran en una relación sexual se 
establece entre ellos una unión espiritual la cual debe ser eternamente disfrutada o 
eternamente tolerada. Dios toma el pecado sexual seriamente porque corrompe y 
trastorna las relaciones espirituales, tanto humanas como divinas. 


Los seguidores de Cristo son un espíritu con él. Esa declaración está llena de 
un significado profundo y de implicaciones maravillosas. Pero para su propósito 
aquí, Pablo la usa para demostrar que un cristiano que cae en la inmoralidad 
sexual involucra a su Señor. Toda relación sexual fuera del matrimonio es pecado, 
pero cuando los creyentes caen en ella es especialmente censurable, porque 
profana a Cristo jesús, con quien el creyente es uno (cp. Jn. 14:18-23; 15:4, 7; 
17:20-23). Puesto que somos uno en Cristo, y el que comete el pecado sexual es 
uno con su acompañante, en el razonamiento de Pablo, Cristo queda en una 
posición inconcebible. Cristo no queda personalmente mancillado con el pecado 
más de lo que son contaminados los rayos de sol que se reflejan sobre un depósito 
de basura; pero su reputación si queda empañada por causa de la asociación. 


El consejo de Pablo sobre el pecado sexual es el mismo que el de Salomón en 
el libro de Proverbios. Huid de la fornicación. El imperativo presente del griego 
indica la idea de huir continuamente y seguir huyendo hasta que el peligro ha 
pasado. Cuando estamos en peligro de semejante inmoralidad, no debemos 
argumentar, debatir o explicar, y ciertamente tampoco debemos racionalizar. No 
hay que considerarlo como un reto espiritual que conviene enfrentar, sino como 
trampa de la que hay que escapar. Debemos alejarnos tanto como podamos. 


Pablo no aclara lo que quiere decir con cualquier otro pecado que el hombre 
cometa, está fuera del cuerpo; mas el que fornica, contra su propio cuerpo peca. 
Creo que está diciendo que, aunque el pecado sexual no es el peor de los 
pecados, es el más singular en carácter. Surge de dentro del cuerpo buscando su 
propia gratificación. Domina como ningún otro impulso lo hace y cuando es 
satisfecho afecta el cuerpo como ningún otro pecado. Tiene una forma propia de 
destruir el ser interior de la persona como no la tiene ningún otro pecado. Debido 
a que la intimidad sexual es la unión más profunda entre dos personas, su eral uso 
corrompe en el nivel humano más profundo. Ese no es un análisis psicológico, 
sino un hecho divinamente revelado. La inmoralidad sexual es mucho más 
destructiva que el alcohol, que las drogas y que el crimen. 


Hace algunos años una adolescente de dieciséis años vino a mi oficina en 
completa desesperación. Había caído en tantos pecados sexuales que se sentía 
profundamente despreciable. No se había mirado a un espejo por meses, porque 
no podía ni tan siquiera aguantar verse a sí misma, y para mí parecía tener 40 
años en vez de 16. Se encontraba al borde del suicidio, sin desear vivir un día 
más. "prive el gozo especial de llevarla a Cristo jesús y ver la transformación que 
El llevó a cabo en su vida. Ella me elijo: "Por primera vez en mi vida me siento 


limpia". 
Milclios (le los corintios necesitaban (le nuevo esa clase ele limpieza. 


El. CUERPO ES TEMPLO DE1. ESPÍRITU SANTO 


¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido 
comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro 
espíritu, los cuales son de Dios. (6: 19-20) 


(:0nw cristianos nuestro cuerpo no nos pertenece. Pablo le puso picante a este 
versículo al formularlo como una pregunta sarcástica. Sonsos del Señor, 
miembros de Cristo, y templos del Espíritu Santo, dado por Dios para que more 
en nosotros. De modo que Pablo pide que se procure la pureza sexual no solo por 
lit tirilla el) la que los pecarlos sexuales afectan al cuerpo, sino porque el cuerpo 
que afectan no le pertenece al creyente. Comprender la realidad de la frase del 
Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios debería darnos 
tanta dedicación a la pureza congo podría hacerlo cualquier otro conocimiento ele 
la verdad divina. 


Cometer una inmoralidad sexual en el templo de tina iglesia, con todo lo 
repugnante que eso sería, no sería peor que cometerlo en cualquier otra parte. El 
pecado se comete dentro del templo de Dios en todo lugar y siempre que la 
inmoralidad sexual la realizan los creyentes. Cada acto de fornicación, cada acto 
de adulterio realizado por cristianos, se lleva a cabo en el templo de Dios: sus 
propios cuerpos. "Porque vosotros sois el templo del Dios viviente" (2 Co. 6:16). 
La verdad cíe que los cristianos somos la morada del Espíritu Santo que(la 
claramente enseñada en pasajes tales como Juan 7:38-39; 20:22; Hechos 1:8; 
Romanos 8:9 y 1 Corintios 12:3. La enseñanza ele que Dios envió al Espíritu 


Santo aparece con claridad en, Juan 14:16-17; 15:26 y Hechos 2:17, 33, 38. 


Ya no nos pertenecemos a nosotros mismos porque [hemos] sido comprados 
por precio. No fuimos "rescatados... con cosas corruptibles, copio oro o plata, 
sino con la sangre preciosa cíe Cristo, copio de un cordero sin mancha y sin 
contaminación" (1 Co. 1: 18-19). 


El cuerpo de los cristianos es el templo de Dios y un templo es para adoración. 
Nuestro cuerpo, por tanto, tiene un propósito supremo: glorificad, pues, a Dios. 
Este es un llamamiento para vivir de tal forma que honremos a Dios, pues solo Él 
es digno de nuestra obediencia y adoración. 


Un amigo ntio llevó una vez a un visitante a ver una gran catedral católica en la 
parte este del país. El visitante quería orar en la capilla ele su santo favorito. Al 
llegar a dicha capilla, se quedó sorprendido al no encontrar velas encendi das. Un 
anuncio decía: "No adoren aquí, cerrado por limpieza". Los corintios tampoco 
proveían de un centro de atención divino, de un lugar para que adoraran las almas 
que buscaban a Dios, debido a que ellos también eran impuros. Eso, les dijo 
Pablo, tenía que cambiar. 


Casarse o no casarse (7:1-7) 


16 


En cuanto a las cosas de que me escribisteis, bueno le sería al hombre no tocar 
mujer; pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, y cada 
una tenga su propio marido. El marido cumpla con la mujer el deber conyugal, y 
asimismo la mujer con el marido. La mujer no tiene potestad sobre su propio 
cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el marido potestad sobre su propio 
cuerpo, sino la mujer. No os neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de 
mutuo consentimiento, para ocuparos sosegadamente en la oración; y volved a 
juntaros en uno, para que no os tiente Satanás a causa de vuestra incontinencia. 
Mas esto digo por vía de concesión, no por mandamiento. Quisiera más bien que 
todos los hombres fuesen como yo; pero cada uno tiene su propio don de Dios, 
uno a la verdad de un modo, y otro de otro. (71-7) 





Los capítulos 7-11 de 1 Corintios contienen las respuestas de Pablo a las 
preguntas prácticas que los creyentes corintios le habían hecho por escrito (7:1), 
en una Carta que probablemente fue enviada mediante Estéfanas, Fortunato y 
Acaico (16:17). 


La primera de dichas preguntas tenía que ver con el matrimonio, un área en la 
que los corintios tenían serios problemas. Al igual que con muchos otros (le sus 
problemas, muchas cíe sus dificultades matrimoniales eran un reflejo de la 
sociedad pagana, moralmente corrompida, en la que vivían y de la cual no se 
habían separado por completo. Esa sociedad toleraba la fornicación, el adulterio, 
la homosexualidad, la poligamia y el concubinato.,Juvenal, el poeta romano (60- 
140 d.(:.), escribió acerca cíe mujeres que rechazaban su propio sexo: llevaban 
yelmos, se deleitaban en fiestas de fuerza física y con los pechos al descubierto 
cazaban cerdos con lanzas. Decía también que usaban los velos de novias (le sus 
muchos nmatrinmonios. 


Bajo la ley y costumbres romanas de aquel tiempo, se practicaban cuatro tipos 


(le matrimonio. Los esclavos generalmente eran tratados como animales o 
muebles. Si un hombre y una mujer esclavos querían casarse, el dueño podía 
permitirles vivir juntos en lo que se conocía como un coninberninm, de donde 
viene nuestra palabra "contubernio", que significa "vivir en conmpañía". El arre 
glo duraba tanto como el dueño lo permitía. Tenía todo el derecho a separarlos, 
juntarlos con otros, o vender a uno u otro. Muchos (le los primeros cristianos eran 
esclavos y algunos habían vivido -quizás seguían esta clase de relación marital. 


Llamaban usus a un segundo tipo de matrimonio, que era una firma de relación 
matrimonial consensual mediante la que se reconocía a un hombre y una mujer 
copio esposos después de haber vivido juntos durante un año. Un tercer tipo era 
el coemptio in manum, arreglo mediante el cual un padre vendía a su hija a un 
marido en perspectiva. 


El cuarto tipo de matrimonio era mucho más elevado. Los patricios, los nobles, 
se casaban en un servicio llamado el con/árreatio, sobre el que se basa la 
ceremonia matrimonial cristiana que conocemos hoy. Fue adoptada por la Iglesia 
Católico Romana y usada con ciertas modificaciones cristianas, y luego pasó al 
resto ele las iglesias cristianas con la Reforma del siglo XVI. La ceremonia 
original involucraba la participación de ambas familias en los arreglos de la 
boda, el acompañamiento de los novios por los padrinos, el intercambio de votos, 
el velo que llevaba la novia, la donación de un anillo (que se ponía en el tercer 
dedo de la mano izquierda), el ramo de flores nupcial y una torta O pastel de 
bodas. 


El divorcio era común en el Imperio Romano en el tiempo de Pablo, aun entre 
los que se casaban bajo el con%arreatio. No era imposible encontrar hombres y 
mujeres que habían estado casados veinte o más veces. Un movimiento feminista 
activo y expresivo se había también desarrollado. Algunas mujeres competían con 
su esposo en los negocios e incluso en fiestas de fuerza física. Muchas no estaban 
interesadas en ser esposas y madres, y para finales del primer siglo los 
matrimonios sin hijos eran comunes. Tanto los hombres como las mujeres estaban 
determinados a vivir su propia vida, sin importar los votos matrimoniales v el 
compromiso matrimonial adquirido. 


La naciente iglesia tenía miembros que habían vivido juntos, y que todavía 
vivían juntos, bajo las cuatro tipos de matrimonio. También contaban en su seno 
con los que habían tenido múltiples matrimonios y divorcios. No solo eso, sino 


que algunos creyentes habían sacado la idea de que ser soltero y célibe era más 
espiritual que estar casado, y menospreciaban el matrimonio por completo. 
Quizás alguien estaba enseñando que las relaciones sexuales no eran 
"espirituales" y que debían abandonarlas totalmente. 


La situación resultaba difícil y desconcertante aun para los cristianos maduros. 
Para los corintios inmaduros era especialmente confusa. La gran pregunta era: " 
¿Qué hacemos ahora que somos cristianos? ¿Seguimos viviendo juntos como 
marido y mujer si los dos somos cristianos? ¿Te.nemos que divorciarnos si uno de 
los esposos es inconverso? ¿Debemos buscar ser solteros o quedarnos así?" El 
caos ele posibilidades maritales se prestaba a Hinchas perplejidades, las cuales 
Pablo aborda en esta sección ele la carta. 


E11 los prinueros siete versículos del capítulo 7 Pablo comienza con la 
pregunta acerca (le la soltería. Enseña que el celibato es bueno, que se presta a la 
tentación, que no es correcto para los casarlos y que es tul (lon (le Dios. 


El. CELIBATO ES BUENO 


En cuanto a las cosas de que me escribisteis, bueno le sería al hombre no tocar 
mujer. (7:1) 


Tocar mujer era un eutenusnu) ludí() conlun para la relación sexual. La frase se 
usa en ese sentido en pasajes tales corno Génesis 20:6; Rut 2:9 y Proverbios 
6:29. Pablo la usa para declarar que es algo bueno pala los cristianos no tener 
relaciones sexuales, es decir, ser soltero, no casarse. No está diciendo, sin 
cnlhargo, (lit(- la soltería es el típico estado bueno o que el nralrinlonio es (le 
alguna tórnra malo o interior a la soltería. Solo está diciendo que la soltería, 
mientras que es celibato, puede ser buena. 


Ufos mismo declaró en la creación (lile "no es bueno que el hombre esté solo" 
(Gn. 2:18). "Todas las personas necesitan contpanía y Dios estableció el 
ntatrinlonio para ser, entre otras cosas, el medio ntás satisfactorio y común de 
co » npaftía. Dios pern» itió la soltería y no requirió que todos se casaran bajo el 
antiguo pacto, pero la tradición judía no solo contemplaba el n» atrintonio canto 
el estado ideal, sino que miraba a la soltería canto una desobediencia a los 
nuutdantientos de Dios ele "fructificad y, nltdtiplicaos: llenad la tierra" (Gn. 
1:28). 


Es posible que, canto un resultado (le esto, algunos de los cristianos judíos en 
Corinto estuvieran presiorlan(lo a los creyentes gentiles solteros a que se casaran. 
Por otra parte, algunos ele los gentiles, quizás en hase (le experiencias anteriores 
que habían tenido, se sentían inclinados a permanecer solteros. A semejanza de lo 
que los judíos habían hecho con el matrimonio, esos gentiles, reaccionando a los 
pecados sexuales del pasado, llegaron a mirar al celibato no solo congo el estado 
ideal, sino también corlo el único estado verdaderamente piadoso. Pablo 
reconoce que la soltería es [buena], honorable )” excelente, pero no apoya la 
afirmación (le que sea un estado mas espiritual o que sea más aceptable para Dios 
que el nratrinuonio. 


EL CELIBATO SE PRESTA A LA TENTACION 


Pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, y cada una 
tenga su propio marido. (7:2) 


Pero a causa de las fornicaciones no está dando a entender que todos los 
cristianos cíe la iglesia corintia fueran inmorales, aunque sí lo eran muchos de 
ellos. Pablo está hablando del peligro de la fornicación para los que son solteros. 
Debido a que el deseo sexual queda insatisfecho y puede ser muy fuerte, existe la 
posibilidad de gran tentación de inmoralidad sexual para los que no están 
casados, especialmente en la de la antigua Ronia y la nuestra- donde la 
permisividad sexual se practicaba libremente y se glorificaba. 


No se puede reducir el matrimonio a ser sencillamente la válvula de escape del 
impulso sexual. Pablo no está sugiriendo que los cristianos salgan y se busquen 
una pareja cristiana para evitar caer en el pecado sexual. Él tenía una visión más 
elevada del matrimonio que eso (vea Ef. 5:22-23). Su propósito aquí es hacer 
hincapié en la realidad de las tentaciones sexuales de los solteros y reconocer que 
ellos tienen una salida legítima en el matrimonio. Por tanto, cada uno tenga su 
propia mujer, y cada una tenga su propio marido. 


Las Escrituras nos dan numerosas razones para el matrimonio. En primer lugar, 
el matrimonio es para la procreación. Dios mandó a Adán y Eva "fructificad y 
multiplicaos" (Gn. 1:28). La intención de Dios es que la humanidad se reproduzca 
a sí misma. El matrimonio es también para el placer. Proverbios habla (le que el 
hombre se "[alegre] con la mujer de [su] juventud... sus caricias [le] satisfagan en 
todo tiempo" (5:18-19) y el Cantar (le los Cantares se centra alrededor de las 


atracciones físicas y placeres del amor marital. El matrimonio es una asociación. 
La mujer fue creada para ser una "ayuda idónea para él" (Gn. 2:18). La amistad 
entre los esposos es uno de los ingredientes clave de un buen matrimonio. El 
matrimonio es una representación (le la iglesia. El esposo tiene que ejercer 
autoridad y amar a la esposa como Cristo tiene autoridad y ama a la iglesia (Ef. 
5:23-32). Por último, el matrimonio es para la pureza. Protege de la inmoralidad 
sexual al satisfacer las necesidades físicas. 


Aunque el celibato es bueno, no es superior al matrimonio, y tiene unos 
peligros y tentaciones que el matrimonio no tiene. 


EL CELIBATO NO ES PARA LOS CASADOS 


El marido cumpla con la mujer el deber conyugal, y asimismo la mujer con el 
marido. La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni 
tampoco tiene el marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. No os 
neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para 
ocuparos sosegadamente en la oración; y volved a juntaros en uno, para que no os 
tiente Satanás a causa de vuestra incontinencia. (7:3-5) 


Que el celibato es malo para los que están casados debería ser una verdad 
evidente, pero no lo era para algunos de los creyentes corintios. Debido a su 
errónea creencia en la superioridad espiritual de la abstinencia total de las 
relaciones sexuales, algunos miembros de la iglesia lo practicaban incluso ctentro 
del matrimonio. Al parecer algunos esposos sumamente fervientes habían 
decidido por sí mismos dedicarse completamente a Dios. Al hacer eso, sin 
embargo, descuidaban o aun negaban la responsabilidad que tenían con sus 
esposas, especialmente en el área (le las relaciones sexuales. Algunas esposas 
habían hecho lo mismo. Esta práctica de privaciones era probablemente ntás 
conuín cuando el cónyuge no era creyente. Pero Pablo aplica este mandamientos a 
todos los niatrinmonios, cono queda claro por los versículos 10-17. Los creyentes 
casados no deben privar a sus cónyuges de la satisfacción sexual, ya sea el 
cónyuge cristiano o no. 


El apóstol no hace ninguna excepción a la instrucción de que el marido cumpla 
con la mujer el deber conyugal, y asimismo la mujer con el marido. Dios 
considera todo natrimonio cono sagrado y a las relaciones sexuales entre los 
esposos no solo como sagradas, sino también cono obligatorias. Pablo deja bien 


en claro que las relaciones físicas dentro cíel matrimonio no son sencillamente 
tu» privilegio y un placer sino también una obligación. Los maridos y las 
esposas tienen el deber ele darse satisfacción sexual el uno al otro. No hay 
distinción entre los hombres y la mujeres. El marido no tiene en este sentido más 
derechos (lile la mujer. 


En el versículo 4 Pablo refuerza la reciprocidad de la obligación. La mujer no 
tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el marido 
potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. Dios honra el deseo sexual y su 
expresión dentro (le] nmatrinmonio. En efecto, que los esposos cristianos fallen 
en someterse sexualmente a la potestad del cónyuge no da gloria a Dios porque 
deshonra el ntatrinmonio. 


El tiempo presente (le PxnnsiazPi (tiene potestad sobre) indica una declaración 
general que es siempre verdad. La mutua autoridad de los esposos sobre el 
cuerpo de cónyuge es continua; dura a lo largo de todo el matrimonio. En la esfera 
normal de la vida, el cuerpo del cristiano es suyo, para cuidarlo y usarlo como un 
clon de Dios. Aunque por supuesto, en el sentido espiritual más proFundo 
pertenece por completo a Dios (Ro. 12:1). Pero en la esfera marital, también le 
pertenece al cónyuge. 


La expresión sexual dentro del matrimonio no es una opción o un extra. 
Tampoco es, por supuesto, como a veces ha sido considerado, un mal necesario 
en el que se meten los cristianos solo para procrear hijos. Es mucho más que un 
acto físico. Dios lo creo para que fuera la expresión y la experiencia del amor en 
el nivel humano niás profundo y para que fuera un lazo bello y profundo cíe unión 
entre los esposos. 


La intención de Dios es que el matrimonio sea permanente y (lile la relación 
sexual dentro del matrimonio sea también permanente. Su plan original para el 
matrimonio no permitía el divorcio o el celibato. Los cristianos no deben 
olvidarse del cónyuge inconverso (vv. 12-17) y no deben privar al esposo o 
esposa (le la satisfacción sexual, ya sea este creyente o inconverso. La 
prohibición es inclusiva: No os neguéis el uno al otro. Es un mandamiento 
enfático. Dios ha establecido y ordenado las relaciones sexuales entre un marido 
y su mujer. 


La única excepción es por un acuerdo mutuo y temporal: a no ser por algún 


tiempo de mutuo consentimiento. Como es el caso del ayuno, si ambos esposos 
están cíe acuerdo en abstenerse de la actividad sexual por un tiempo breve para 
darse oportunidad el uno al otro para la oración intensa, pueden hacerlo. Están 
implícitas tanto la idea de un tiempo específico como el propósito específico de 
la oración. Ambos deberían acordar por anticipado la amplitud del tiempo de 
separación física y el propósito de la oración. 


Dios puede darnos una carga fuerte acerca de una persona o ministerio, una 
carga que demanda nuestra atención completa y oración concentrada. El luto o una 
enfermedad seria, por ejemplo, pueden llevarnos a una experiencia así. O quizás 
hemos caído en un pecado especialmente dañino y necesitamos retirarnos por un 
tiempo para poner las cosas en orden con el Señor. 


Después de que fuera dado el pacto en el Sinaí, el Señor planificó descender y 
manifestarse a sí mismo a Israel "en una nube espesa, para que el pueblo oiga 
mientras yo hablo contigo [Moisés]". Como preparación para su llegada, el 
pueblo tenía que santificarse lavando sus ropas y absteniéndose de las relaciones 
sexuales durante tres días (Éx. 19:9-15). 


Cientos de años más tarde, en respuesta a la extrema maldad de Judá, el Señor 
mandó: 


Convertíos a mí con lodo vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento... 
Convertíos aJehová vuestro Dios... ¿Quién sabe si volverá y se arrepentirá 
y dejará bendición tras de él...? Reunid al pueblo, santificad la reunión, 
juntad a los ancianos, congregad a los niños y a los que maman, salga de 
su cámara el novio, y de sil tálamo la novia. (Jl. 2:12-14, 16) 


La necesidad de perdón era tan grande que aun los novios tenían que salir de su 
cámara nupcial para unirse en el lamento y penitencia nacional. 


Cuando Cristo Jesús regrese Él "[derramará] sobre la casa (le David, y sobre 
los moradores (le Jerusalén, espíritu de gracia y de oración; y mirarán a mí, a 
quien traspasaron, y llorarán... afligiéndose por él... Y la tierra lamentará, cada 
linaje aparte; los descendientes de la casa de David por sí, y sus mujeres por sí" 
(Zac. 12:10, 12). Se olvidarán de las relaciones sexuales durante aquel tiempo de 
aflicción. 


Pero cuando han pasado esas necesidades espirituales urgentes, las relaciones 
matrimoniales normales tienen que reanudarse. Parejas volved a juntaros en uno. 


Es explícita la razón para volverse a juntar: para que no os tiente Satanás a 
causa de vuestra incontinencia. Cuando ha terminado el tiempo de oración intensa, 
los deseos nornrdes y las tentaciones volvería, a menudo con mayor intensidad. 
Satanás sabe que los cristianos son especialmente vulnerables luego ele una 
experiencia espiritual cumbre. Puede ser que hayamos bajado la guardia y se nos 
haya subido el orgullo a la cabeza. O, quizás debido a la experiencia, puede ser 
que sencillamente no tengamos deseos sexuales por tut tiempo. Nuestro c-ínyuge, 
por el otro lado, especialmente si él o ella uo ha participado en la oración, puede 
haber desarrollado un fuerte deseo durante la separación. Como una protección 
para no caer en la tentacion nosotros mismos, o hacer que nuestro compañero o 
compañera caigan en la tentación, hay que reanudar las relaciones sexuales 
inmediatamente. 


A menos que sea por nuntuo consentimiento, por una necesidad específica ele 
oración v por tii tiempo breve, la abstinencia sexual puede convertirse en tina 
herramienta de Satanás. No debe usarse nunca corto tina pretensión cíe 
superioridad espiritual o como un nxedio de intimidación o manipt» lacióu del 
cónyuge. El amor físico debe ser una experiencia normal y regular en la que 
participan igualnusute ambos esposos, como un don de Ufos. 


EL CELIBATO ES UN DON 


Mas esto digo por vía de concesión, no por mandamiento. Quisiera más bien que 
todos los hombres fuesen como yo; pero cada uno tiene su propio don de Dios, 
uno a la verdad de un modo, y otro de otro. (7:6-7) 


No creo que concesión sea la mejor traducción. El término griego (s » ui-rnónti) 
significa "pensar lo ¡]l¡sitio que otro, tener tina opinión, mente o entendinnierto 
común". "1'anibién puede significar "estar consciente Mas esto digo se refiere a 
lo que acaba (le decirse sobre el matrimonio. Picasso que lo que Pablo estaba 
diciendo es que él estaba consciente de la bondad de ser soltero o célibe, y 
consciente también de los privilegios v responsabilidades del mat-irtonio. Sus 
comentarios no tenían la intención de ser un mandamiento para que cada creyente 
se casara. El matrimonio fue instituido por Dios y es la norma para las relaciones 
de hombre-mujer, v es una gran bendición para la humanidad. Pero mt es una 


exigencia para los creyentes ni para ningún otro. Su intención era: si está soltero 
eso está bien, y si está casado o se va a casar, quédese en ese estado y cultive las 
relaciones maritales, porque eso es de Dios. La espiritualidad uo queda 
determinada por el estado matrimonial. 


En un sentido, a Pablo le hubiera gustado (¡tic todos los creyentes pudieran 
quedarse sin casar, fuesen como yo. Lo dijo a la luz ele la gran libertad e 
independencia que tenía como una persona sola para servir a Cristo; pero él no 
esperaba que todos los creyentes fueran solteros. No esperaba que todos los que 
eran entonces solteros se quedaran solteros. Y para los que ya estaban casados 
sería un error intentar vivir como si fueran solteros, hacerse célibes cuando 
estaban casados. 


Aunque el celibato es bueno para los cristianos que no están casados, es un don 
de Dios que Él no da a cada creyente. Del mismo modo que es un error usar mal 
un don que tenemos, es también un error tratar de usar un don que no tenemos. 
Para la persona que no tiene el don del celibato, tratar de practicarlo solo le 
causa frustración moral y espiritual. Pero para los que tienen ese don de Dios, la 
soltería, como todos sus dones, en una gran bendición. 


Sin embargo, la actitud hoy entre los cristianos acerca de la soltería es a 
menudo como la de la tradición judía en el tiempo de Pablo. Se ve como una 
condición de segunda clase. "De ninguna manera", dice el apóstol. Si la soltería 
es un donde de Dios para esa persona, es la voluntad de Dios que la persona 
acepte y practique el don. Si esa persona se somete a la voluntad de Dios, puede 
vivir en soltería toda su vida con perfecto contentamiento y felicidad. 


Evidentemente, la soltería tiene muchas ventajas prácticas. Permite mucha más 
libertad en cuanto a dónde y cómo un creyente sirve al Señor. La persona es libre 
para moverse como desea o conviene y para establecer su propio programa y 
horario. Como Pablo señala más adelante en el capítulo, los casados tienen 
muchas obligaciones y preocupaciones que los no casados no tienen (vv. 32-34). 


Rachel Saint sirvió como una misionera soltera entre los indios aucas del 
Ecuador durante muchos años sin compañía. Derramó su vida y su amor por los 
indios y encontró en ello una gran realización y bendición. 


Jesús les dijo a sus discípulos en una ocasión: "No todos son capaces de 


recibir esto, sino aquellos a quienes es dado. Pues hay eunucos que nacieron así 
del vientre de su madre, y hay eunucos que son hechos eunucos por los hombres, y 
hay eunucos que a sí mismos se hicieron eunucos por causa del reino de los 
cielos. El que sea capaz de recibir esto que lo reciba" (Mt. 19:11-12). 


Tanto Jesús como Pablo dejan bien en claro que Dios no requiere el celibato 
para todos los creyentes y que solo lo pueden vivir satisfactoriamente aquellos a 
quienes Dios se lo da. 


Pero cada uno tiene su propio don de Dios, uno a la verdad de un modo, y otro 
de otro. Nuestro propósito debería ser descubrir los dones que Él nos ha dado y 
usarlos fiel y gozosamente en su servicio, sin envidiar o desdeñar los dones que 
no tenemos. 


Directrices divinas 
para el matrimonio (7:8-16) 
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Digo, pues, a los solteros y a las viudas, que bueno les fuera quedarse como yo; 
pero si no tienen don de continencia, cásense, pues mejor es casarse que estarse 
quemando. Pero a los que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el 
Señor: Que la mujer no se separe del marido; y si se separa, quédese sin casar, O 
reconcíliese con su marido; y que el marido no abandone a su mujer. Y a los 
demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene mujer que no sea creyente, y 
ella consiente en vivir con él, no la abandone. Y si una mujer tiene marido que no 
sea creyente, y él consiente en vivir con ella, no lo abandone. Porque el marido 
incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula en el marido; pues de 
otra manera vuestros hijos serían inmundos, mientras que ahora son santos. Pero 
si el incrédulo se separa, sepárese; pues no está el hermano o la hermana sujeto a 
servidumbre en semejante caso, sino que a paz nos llamó Dios. Porque ¿qué sabes 
tú, oh mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh marido, si quizá 
harás salva a tu mujer? (7:8-16) 


En los Estados Unidos hoy uno (le cada dos matrimonios termina en divorcio. Se 
clan casi tantos divorcios como matrimonios cada año. Al amor se le aclama hoy 
ruidosamente y se le busca mucho, pero en realidad no se lo ve mucho, aun dentro 
del » natrimonio. 


Los problemas matrimoniales no son únicos cíe los tiempos modernos. Han 
sucedido a todo lo largo ele la historia, y eran endémicos en los tiempos del 
Nuevo Testamento en el Imperio Romano. Como podía esperarse, la iglesia en 
Corinto estaba muy afligida por este mal. Como ya hemos notado, este capítulo 7 
de 1 Corintios está dedicado al matrimonio y a los problemas relacionados con 
él. Pablo trata aquí con algunos graves errores y comportamiento cte los creyentes 
corintios en relación con la soltería, el celibato y el matrimonio. En los 


versículos 1-7 establece el principio general de que el matrimonio es la norma 
para los cristianos, pero que la soltería es buena como un don especial de Dios. 


En los versículos 8-16 aplica esa verdad básica a cuatro grupos de creyentes: 
(1) los que con anterioridad están casados; (2) los que están casados con 
creyentes; (3) los que están casados con inconversos y quieren permanecer 
casados; y (4) los que están casados con inconversos y quieren dejar el 
matrimonio. En la primera situación Dios ofrece una opción; pero no en las otras 
tres. 


DIRECTRICES PARA LOS CRISTIANOS SOLTEROS 


Digo, pues, a los solteros y a las viudas, que bueno les fuera quedarse como yo; 
pero si no tienen don de continencia, cásense, pues mejor es casarse que estarse 
quemando. (7:8-9) 


Estos versículos responden a la pregunta: Pueden volver a casarse los que ya 
estuvieron casados y se divorciaron antes de ser cristianos?" No cabe duda de 
que esa era la pregunta clave en la iglesia corintia. Personas anteriormente 
casadas habían experimentado la salvación en Cristo y preguntaban si ellos tenían 
ahora el derecho de casarse con otra persona. La respuesta de Pablo aquí es 
excepcionalmente apropiada para los que quieren conocer sus opciones. 


Los solteros y las viudas eran dos de las categorías de personas solas que se 
mencionan aquí, pero hay una tercera categoría de personas solas ("vírgenes") 
que aparece en el versículo 25. Es esencial comprender la distinción entre estos 
tres grupos. "Vírgenes" (parthenoi) se refiere claramente a la persona sola que 
nunca se ha casado. Viudas (chérais) son las personas solas que una vez 
estuvieron casadas pero se vieron separadas de esa relación por la muerte del 
cónyuge. Eso nos deja con los solteros. ¿Quiénes eran estos? 


El término solteros (aga7nos, "boda o matrimonio", con el prefijo a) se emplea 
solo cuatro veces en el Nuevo Testamento, y las cuatro veces en este capítulo. No 
necesitamos acudir a ninguna otra parte para entender este término clave. El 
versículo 32 lo usa en una forma que nos da una pista en cuanto a su significado 
específico; se refiere sencillamente a la persona que no está casada. El versículo 
34 lo usa de una forma más definida: "la doncella y la casada". Partimos del 
supuesto que Pablo tiene en mente dos grupos diferentes: sean quienes sean los 


solteros, no son vírgenes. El versículo 8 habla de "a los solteros y a las viudas", 
de modo que podemos concluir diciendo que los solteros no son viudas. La idea 
más clara nos viene por el uso del término en los versículos 10 y 11: "Que la 
mujer no se separe [divorciarse] del marido; y si se separa, quédese sin casar...... 
El término solteros indica a aquellos que estuvieron previamente casados, pero 
no son viudas; personas que ahora viven solas, pero no son vírgenes. Por tanto, 
las mujeres solteras son mujeres divorciadas. 


Pablo esta hablando a personas que estaban divorciadas antes (le acudir a 
Cristo. Querían saber si tenían el derecho ele casarse. Su palabra a ellas es que 
bueno les fuera ahora que son libres del matrinumio quedarse como yo. Mediante 
esa declaración Pablo afirma que él estuvo anteriormente casado. Debido al 
parecer a que el matrimonio era un requerimiento para pertenecer al sanedrín, al 
cual Pablo pudo haber pertenecido por un tiempo, debido también a que él había 
estado tan intensamente dedicado a la tradición farisaica (Gá. 1:14), y a causa (le 
que se refiere una vez a alguien que pudo haber sido la madre cíe su esposa (Ro. 
16:13), inferimos que él estuvo una vez casado. Su declaración aquí dirigida a los 
anteriormente casados confirma esa idea: quedarse como yo. Es probable que él 
fuera viudo. No se identifica con los vírgenes, sino con los solteros y viudos, esto 
es, con los (¡tic una vez estuvieron casados. 


La enseñanza aquí es que los que eran solteros cuando se convirtieron a Cristo 
sepan que es bueno para ellos quedarse en dicho estado. No hay necesidad de 
apresurarse al matrimonio. Muchos cristianos bien intencionados no se sienten 
contentos con ver personas solteras. El impulso para hacer (le cupidos y 
Ccasamenteros puede ser fuerte, pero los cristianos maduros deben resistirlo. El 
matrimonio no es necesario o superior a la soltería, v limita las posibilidades 
para servir a Cristo (vv. 32-34). 


Uno de los relatos más bellos asociados con el nacimiento y la infancia ele 
Jesús es el cíe Ana. Cuando María y ,José llevaron al niño Jesús al templo para 
presentarlo al Señor y para ofrecer un sacrificio, la profetisa Ana reconoció a 
Jesús cono el Mesías. Como Simeón había hecho un poco antes, "esta, 
presentándose en la misma hora, daba gracias a Dios, y hablaba del niño a todos 
los que esperaban la redención en Jerusalén". Su esposo había vivido solo siete 
años después del matrimmonio, y ella había permanecido viuda desde entonces. A 
la edad (le 84 años ella estaba todavía sirviendo fielmente al Señor en el templo, 
"sirviendo de noche y de olía con ayunos y oraciones" (2:21-38). Ella no veía su 


estado y condición como inferiores y que carecieran ele significado. Tenía el don 
de la soltería y lo uso gozosamente en la obra del Señor. 


Más adelante en el capítulo Pablo aconseja a los creyentes a permanecer como 
están. Quedarse soltero no era nada malo, y casarse o permanecer casa(lo 
tampoco era malo. Pero "a causa de la necesidad que apremia" que los creyentes 
corintios experimentaban, parecía mucho mejor quedarse como estaban (7:25-28). 


Sin embargo, si un creyente soltero no [tiene] don de continencia, esa persona 
debería procurar [casarse]. Si un cristiano está soltero v no tiene el don ele 
soltería y se siente (le forma fuerte la tentación sexual, él o ella debería buscar 
casarse. Cásense en el griego es el imperativo aoristo, lo (¡tic indica un fuerte 
nmandamiento. Pablo dice: Pues mejor es casarse que estarse quemando. Este 
término significa "estar ardiendo" y lo entendemos mejor cuando se refiere a una 
pasión fuerte (cp. Ro. 1:27). Una persona no puede vivir felizmente, mucho menos 
servirle al Señor, si se siente continuamente ardiendo con deseos sexuales, aun si 
el deseo nunca termina en inmoralidad sexual. En una sociedad como la corintia, 
O la nuestra, en la que la inmoralidad era tan aceptada y frecuente, era muy difícil 
no sucumbir a la tentación. 


Creo que una vez que la pareja cristiana decide contraer matrimonio debería 
hacerlo sin demorarse demasiado. En este tiempo de normas relajadas, de libre 
expresión y (le constantes provocaciones, resulta muy difícil permanecer 
sexualmente puro. Los problemas prácticos (le un matrimonio temprano no son en 
nada tan serios como el peligro de la inmoralidad. 


Decidir acerca del matrimonio es obviamente más difícil para la persona que 
tiene fuertes deseos sexuales pero no tiene la posibilidad inmediata de un esposo 
o esposa. Nunca es la voluntad de Dios que los cristianos se casen con 
inconversos (2 Co. 6:14), pero tampoco es conveniente casarse con el primer 
creyente dispuesto a decir sí. Aunque puede ser que deseemos mucho casarnos, 
debemos ser cuidadosos. Los sentimientos fuertes de cualquier clase tienden a 
nublar el entendimiento y nos hacen vulnerables y descuidados. 


Ante este dilema hay varias cosas que los cristianos debieran hacer: Primera, 
no deberían buscar sencillamente casarse, sino que deberían buscar una persona 
que puedan amar, confiar y respetar, haciendo que el matrimonio sea la respuesta 
a ese compromiso de amor. Las personas que solo desean casarse por amor de 


estar casadas corren el gran riesgo de hacerlo con la persona que no les conviene. 
Segunda, es bueno estar alerta por la "persona correcta”, pero la mejor manera de 
encontrar la persona correcta es ser uno la persona correcta. Si los creyentes 
están bien con Dios y es su voluntad que ellos se casen, Él les enviará la persona 
apropiada, y nunca demasiado tarde. 


Tercera, hasta que aparece la persona correcta, nuestra energía debería 
dirigirse en direcciones que nos ayudarán más a mantener nuestra mente lejos de 
la tentación. Dos de las mejores maneras es el servicio espiritual y la actividad 
física. Debemos procurar evitar escuchar, mirar o estar cerca de cosas que van a 
estimular la tentación. Debemos programar nuestra mente para enfocarla solo en 
lo que es bueno y nos ayuda. Debemos ser muy diligentes en seguir la instrucción 
de Pablo a los filipenses: "Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, 
todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de 
buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad" 
(4:8). 


Cuarta, conviene que nos demos cuenta de que, hasta que Dios nos da la 
persona correcta, Él nos proveerá de fortaleza para resistir la tentación. "Pero fiel 
es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará 
también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar" (1 Co. 
10:13). 


Por último, (leberíantos (lar gracias al Señor por nuestra situación y estar 
contentos con ella. La salvación trae consigo el amanecer (le un nuevo día, en el 
cual cl matrimonio es una opción "en el Señor,. (v. 39). 


DIRECTRICES PARA LOS CRISTIANOS CASADOS CON CRISTIANOS 


Pero a los que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor: Que la 
mujer no se separe del marido; y si se separa, quédese sin casar, o reconcíliese 
con su marido; y que el marido no abandone a su mujer. (7:10-11) 


No se trace aquí ninguna distinción en el tipo ele matrimonio involucrado. Como 
vinos en el ultimo capítulo, al mimos se practicaban cuatro lórnnas de arreglo 
matrimonial en aquel día, que iban desde el usu.s (le la les, connín hasta el noble 
con/nrrea/lo. Están unidos en matrimonio abarca cada tipo. Es evidente que por el 
sentido de mando que aparece aquí los (los esposos en el matrimonio eran 


cristianos (lo cual Pablo nunca hizo con los inconversos) y por el hecho de (¡tic 
en los versículos 12-16 trata específicamente con matrimonios en los que un 
esposo es un cristiano. 


No queda ninguna duda en cuanto a la fuente de la enseñanza que se da aquí: no 
yo, sino el Señor. Jesús había enseñado la verdad durante su ministerio terrenal. 
Citando Génesis 2:24,_Jesús (lijo: "Por esto el hombre dejará padre madre, y se 
unirá a su » ntijer, y los (íos serán una sola carne,', y luego añadió, "por tanto, lo 
que Dios juntó, no lo separe el hombre" (Mt. 19:5-6). En respuesta a la pregunta 
ele los discípulos, Jesús les explicó que Dios permitió que Moisés consintiera el 
divorcio solo a causa de "la dureza de vuestro corazón" (vv. 7-8) y que era solo 
permisible en el caso cíe adulterio (Mt. 5:31-32). "El Dios ele Israel ha dicho 
que él aborrece el divorcio" declaró Malaquías (Mal. 2:16). El divorcio es 
contrario al plan de Dios para la humanidad, y cuando Él lo permite en casos ele 
adulterio es solo tina concesión de gracia a la parte inocente en un caso ele 
infidelidad irreconciliable. Donde hay arrepentimiento, puede haber restauración. 


No sabemos por qué algunos cíe los corintios querían divorciarse de su 
cónyuge. A la luz ele los versículos 1-7 es probable que algunos de los miembros 
de la iglesia pensaran que podían vivir una vida nníis santa y dedicada cono 
célibes y querían (livorciarse por esa razón. Algunos probablemente querían 
dejar a su cónyuge por alguien más deseable, o sencillamente porque no se sentían 
realizados con la compañía que tenían. Sin embargo, cualesquiera fueran las 
razones no debían (livorciarse. Que la mujer no se separe del marido y que el 
marido no abandone a su mujer. Los términos separe (chi)riz(-» y abandone 
(aphii7rni) en este contexto de las relaciones ele hombre-mujer equivalen a 
divorcio, y tales acciones son prohibidas. 


Pablo no estaba discutiendo el divorcio basado en el adulterio, para lo cual 
Jesús ya había dado respuesta (Mt. 5:32; 19:8-9). Estaba hablando acerca del 
divorcio por otras causas, incluidas las supuestamente espirituales. 


Algunos de los creyentes en Corinto ya se habían divorciado o estaban en el 
proceso de hacerlo. A esas personas el apóstol les dice: y si se separa, quédese 
sin casar, o reconcíliese con su marido. Si un cristiano se divorcia de otro 
cristiano, excepto por adulterio, ninguna parte es libre para volver a casarse. 
Deben permanecer solteros o volver a unirse con su anterior cónyuge. A los ojos 
de Dios aquella unión nunca ha sido deshecha. Estas no son sugerencias de 


consejeros, sino mandamientos del Señor. 


DIRECTRICES PARA LOS CRISTIANOS CASADOS CON INCONVERSOS 
QUE QUIEREN SEGUIR CASADOS 


Y a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene mujer que no sea 
creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone. Y si una mujer tiene 
marido que no sea creyente, y él consiente en vivir con ella, no lo abandone. 
Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula en el 
marido; pues de otra manera vuestros hijos serían inmundos, mientras que ahora 
son santos. (7:12-14) 


¿Qué podían hacer los cristianos que ya estaban casados con inconversos, aun 
posiblemente con paganos inmorales e idólatras? ¿Eran libres para divorciarse de 
la persona con la que estaban unidos en yugo desigual y eran luego libres para 
permanecer solteros o para casarse con un creyente? Estas eran preguntas 
sinceras. A la luz de la enseñanza de Pablo de que sus cuerpos eran miembros (le 
Cristo y templos del Espíritu Santo (6:15-20), los cristianos corintios estaban 
preocupados con razón acerca de sí debían o no seguir unidos en relación marital 
con un inconverso. Puede que algunos pensaran que semejantes uniones eran como 
juntar a Cristo y Satanás, y, que profanaban al creyente, a los hijos y deshonraban 
al Señor. El deseo de tener un esposo-esposa cristiano podía ser muy fuerte. 


Jesús no había enseñado directamente acerca de ese problema, y por eso Pablo 
dice: Y a los demás yo digo, no el Señor. Eso no es una negación de la inspiración 
o una indicación (le que Pablo está solo dando su propia opinión humana. Solo 
está diciendo que el Señor no había dado ninguna revelación previa acerca del 
asunto, pero Pablo la estaba dando ahora. Si algún hermano tiene mujer que no 
sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone. 


Los cristianos casados con inconversos no tenían que preocuparse de que ellos, 
su matrimonio o sus hijos pudieran quedar impuros por el cónyuge inconverso. 
Por el contrario, lo opuesto era lo cierto. Tanto los hijos como el esposo 
inconverso quedarían santificados por medio del marido o mujer creyente. 


Estar unido en yugo desigual, ser una carne con un inconverso, puede ser 
frustrante, desalentador e incluso costoso. Pero no tiene por clac hacerlos 
¡nipuros, puesto que un creyente puede santificar un hogar. En este sentido 


santificar no se refiere a salvación; (le otro modo el cónyuge no estaría hablando 
ele inconverso. Se refiere a que es separado, que es el significado básico de 
santificar v de santo, términos que vienen de la misma raíz griega. La 
santificación es ntatrim.ouial y familiar, no personal o espiritual. A los ojos de 
Dios un hogar es separado para Él cuando el marido, la mujer o, por implicación, 
cualquier otro miembro ele la familia, es un cristiano. Ese hogar no es cristiano 
en el sentido pleno, pero es inmensamente superior al que es totalmente incrédulo. 
Aun si el cristiano es ridiculizado y perseguido, los inconversos en la familia son 
bendecidos a causa de aquel creyente. t'n cristiano en un hogar bendice todo el 
hogar. La presencia de Dios en aquel creyente y todas las bendiciones y gracias 
que fluyen desde el cielo en la vida del creyente se desbordarán y enriquecerán a 
todos los que estén cerca. 


Además, aunque la fc del creveute no puede extenderse para la salvación de 
otros, sino solo para él, él o ella es a nuCnudo el nx*dio por el cual otros 
miembros ele la familia llegan a conocer al sello¡. mediante el poder (le su 
testimonio. 


1 ina mujer joven se nte acercó después del culto ele out domingo por la 
mafia¡lit y mc dijo que cuando ella era una niña su abuela era la única cristiana en 
la familia. La abuelita acostumbraba a hablar del autor ele Cristo y daba 
testimonio a la familia mediante lo que decía y lo que hacía. Finalmente tres de 
los cuatro nietos llegaron a conocer al Señor, y reconocían que su abuelita había 
sido la más grande influencia en su decisión por Cristo. 


Cuando Dios estaba a punto (le destruir Sodoma, Abraham le rogó que 
perdonara a la ciudad si se encontraban cincuenta justos dentro de ella. "Entonces 
respondió Jehová: Si hallare en Sodoma cincuenta justos dentro ele la ciudad, 
perdonaré a todo este lugar por amor de ellos" (Gn. 18:2(1). Cuando no pudieron 
encontrar los cincuenta, el patriarca redujo el número a cuarenta v cinco, luego a 
cuarenta, a treinta, a veinte y, por último, a diez. En cada ocasión el Señor estuvo 
de acuerdo en perdonar la ciudad, pero ni siquiera pudieron encontrar diez justos. 
Lo importante es que Dios estaba dispuesto a bendecir a tantos impíos por amor 
de unos pocos de sus hijos fieles que estuvieran en su medio. 


Además, Dios mira a la familia como una unidad. Aun si está dividida 
espiritualnnentc y la mayoría de sus miembros son inconversos e inmorales, toda 
la familia queda bendecida por el creyente que vive entre ellos. Por lo tanto, si un 


cónyuge inconverso está dispuesto a quedarse, el creyente no debe procurar el 
divorcio. 


El cristiano no debe tener temor ele que los hijos vayan a ser inmundos, 
contaminados por el padre o la madre inconverso. Dios proutete que lo opues to 
es lo cierto. De otra manera vuestros hijos serían inmundos si ambos padres 
fueran inconversos. Pero el Señor garantiza que la presencia de un padre cristiano 
protegerá a los hijos. No quiere decir que su salvación esté asegurada, pero que 
quedan protegidos de algún daño espiritual indebido y que recibirán bendición 
espiritual. Debido a que participan en los beneficios espirituales del padre o 
madre creyente, son santos. A menudo el testimonio de uno de los padres creyente 
en esta situación es especialmente eficaz, porque los hijos suelen ver un claro 
contraste con la vida del padre inconverso, y eso los lleva a la fe salvadora. 


DIRECTRICES PARA LOS CRISTIANOS CASADOS CON INCONVERSOS 
7:10-11QUE QUIEREN SEPARARSE 


Pero si el incrédulo se separa, sepárese; pues no está el hermano o la hermana 
sujeto a servidumbre en semejante caso, sino que a paz nos llamó Dios. Porque 
¿qué sabes tú, oh mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh 
marido, si quizá harás salva a tu mujer? (7:15-16) 


Tertuliano (160-230 d.C.), el teólogo de Cartago, escribió acerca de maridos 
paganos enojados porque sus esposas cristianas querían besar los huesos de los 
mártires, abrazar a los cristianos y visitar las casitas de los pobres. Sucedía a 
menudo que cuando un esposo inconverso quería abandonar el matrimonio el 
creyente no tenía ningún control de los ingresos. Pero Pablo dice que los 
cristianos no deberían ni siquiera insistir en que el esposo se quedara si él o ella 
estaban dispuestos a marcharse. Pero si el incrédulo se separa, sepárese. Si el 
incrédulo inicia el procedimiento del divorcio, el cónyuge cristiano no debe 
impedirlo. Recordemos que la palabra separa (chórizó) se refiere al divorcio. 


Pues no está el hermano o la hermana sujeto a servidumbre en semejante caso. 
A los ojos de Dios el lazo de unión entre un marido y una mujer se deshace solo 
con la muerte (Ro. 7:2), el adulterio (Mt. 19:9) y cuando un inconverso abandona 
a su cónyuge. Cuando el lazo, o servidumbre, se rompe en alguna de esas formas, 
un cristiano queda libre para volverse a casar. A lo largo de las Escrituras, 
siempre que tiene lugar un divorcio legítimo, se dan por supuestas las nuevas 


nupcias. Cuando el divorcio se permite, se permite volverse a casar. Queda 
claramente prohibido en el caso en el versículo 11, pero no se prohibe aquí y en 
otros textos que tratan con el divorcio por causa de adulterio. Por implicación, el 
permiso que se da al viudo o viuda para volverse a casar (Ro. 7:3; a causa de que 
la persona ya es libre del lazo que la unía al fallecido) se puede extender al caso 
presente, porque el creyente no está unido, sujeto a servidumbre. 


Dios permite el divorcio en casos tales como el abandono porque a paz nos 
llamó Dios. Si el marido o mujer inconverso no puede tolerar la fe del cónyuge y 
desea quedar libre ele aquella unión, es mejor que se disuelva el matrimonio con 
el fin ele preservar la paz del hijo de Dios. Peleas, conflictos, confusión, críticas 
y frustración trastornan la armonía y la paz que Dios quiere que tengan sus hijos. 
Recordenios que esto es una concesión. 


"Si es les decía Pablo a los romanos, "en cuanto dependa de vosotros, estad en 
paz con todos los hombres" (12:18). Pero ciando un inconverso quiere abandonar 
el matrimonio, la paz va no depejide del cristiano. Muchos cristianos han tratado 
de mantener 0111 ntatrinwnio unido aun cuando el cónyuge era inconverso v 
quería el divorcio. Pero ese camino es en contra de la voluntad de Dios. Si el 
incrédulo se separa, sepárese, eso no es un permiso, sino un mandamiento. 


Una mujer no tiene seguridad ele que salvará a su marido y un marido no tiene 
seguridad (le que salvará a su mujer. A pesar de los motivos y esperanzas, la 
probabilidad (le llevar a su có» tvuge a Cristo es ntíniub» a. Si el cónyuge 
permanece en el ele mala gana o a regaitadientes, la probabilidad es menor y, la 
destrucción de lit paz familiar está asegurada. Por eso el Señor no da opción. 


El evangelisino no es razón suficiente para nntntener tul matrimonio, 
especialmente si el cónyuge inconverso quiere separarse. El creyente debe dejar 
que sea Dios el que siga obrando eu el corazón del esposo con el mensaje ele 
salvación v que use los instrumentos convenientes para seguir con el llamamiento 
ele fe. 


Los cristianos y la revolución 


social (7:17-24) 
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Pero cada uno como el Señor le repartió, y como Dios llamó a cada uno, así haga; 
esto ordeno en todas las iglesias. ¿Fue llamado alguno siendo circunciso? 
Quédese circunciso. ¿Fue llamado alguno siendo incircunciso? No se circuncide. 
La circuncisión nada es, y la incircuncisión nada es, sino el guardar los 
mandamientos de Dios. Cada uno en el estado en que fue llamado, en él se quede. 
¿Fuiste llamado siendo esclavo? No te dé cuidado; pero también, si puedes 
hacerte libre, procúralo más. Porque el que en el Señor fue llamado siendo 
esclavo, liberto es del Señor; asimismo el que fue llamado siendo libre, esclavo 
es de Cristo. Por precio fuisteis comprados; no os hagáis esclavos de los 
hombres. Cada uno, hermanos, en el estado en que fue llamado, así permanezca 
para con Dios. (7:17-2,1) 


Mucho se ha dicho y escrito acerca del papel y, de la responsabilidad social ele 
la iglesia. Periódicamente a lo largo de la historia ele la iglesia, y (le forma muy 
fuerte en nuestro propio tiempo, las personas han declarado que el cristi:u» ismo 
debiera ser un agente de relornia social externa, aun de revolución si fuera 
necesario. 


La mayoría (le cristianos sensibles se han preguntado cómo y hasta (lile punto 
deberían ellos involucrarse, si es (lile en algo, en promover el cambio social, 
económico "1 político. Todas las instituciones humanas v fin-mas de gobierno son 
imperfectas: algunas son obviamente corruptas, crueles e injustas. Pero, <duc van 
a hacer los cristianos, individual o colectivamente, acerca de los Cuales y abusos 
en los sistemas civiles v en las prácticas sociales, 


Primera Corintios 7:17-24 no es un tratado completo acerca del tenla, pero 
enseña claramente el principio básico que los cristianos debemos tener en cuenta 


y aplicar en las condiciones civiles y sociales en las que vivimos. El principio es 
este: Los cristianos deben aceptar de buen grado la situación en la que Dios los 
lta puesto y estar contentos con servirlo a Él allí. Es un principio contra el que se 
rebela la naturaleza humana, N, Pablo lo declara tres veces en estos ocho 
versículos, con el fin de que los lectores no lo pasen por alto. No deberíamos 
estar preocupados por cambiar nuestras circunstancias externas. 


SE ESTABLECE EL PRINCIPIO 


Pero cada uno como el Señor le repartió, y como Dios llamó a cada uno, así haga; 
esto ordeno en todas las iglesias. ¿Fue llamado alguno siendo circunciso? 
Quédese circunciso. ¿Fue llamado alguno siendo incircunciso? No se circuncide. 
La circuncisión nada es, y la incircuncisión nada es, sino el guardar los 
mandamientos de Dios. (7:17-19) 


Se espera que los cristianos ministremos individual y colectivamente en muchas 
maneras, incluyendo las formas prácticas y materiales de alimentar a los 
hambrientos, curar a los enfermos y heridos, y otros servicios semejantes. El 
cristianismo ha sido con mucho el líder en la construcción de hospitales y 
orfelinatos, en visitar a los encarcelados, en ayudar a los pobres y en ministrar en 
otras innumerables formas que se consideran servicios sociales. Pero esos son 
ministerios que los cristianos hacen como cristianos, no servicios que ellos 
persuaden a la sociedad para que se realicen. 


Cristo expresó claramente que Él no había venido para instigar una revolución 
social externa, como muchos judíos pensaron que el Mesías llevaría a cabo. Jesús 
dijo a Pilato: "Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis 
servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi reino no 
es de aquí" (Jn. 18:36). La misión de Cristo era la de "buscar y salvar a los que 
se habían perdido" (Lc. 19:10), y esa es la misión de la iglesia. Cuando el 
cristianismo se identifica íntimamente con un movimiento social, el mensaje del 
evangelio corre el peligro de perderse. 


Sin embargo, cuando se sigue fielmente el cristianismo bíblico no podemos 
escapar a los efectos radicales que tiene sobre las personas e instituciones a su 
alrededor. Pero el propósito primario del evangelio es cambiar personas, no 
cambiar a la sociedad. Se enfóca sobre el cambio interno, no sobre el externo. 
Deberíamos estar satisfechos donde Dios nos ha puesto, aceptar como el Señor le 


repartió a cada uno, y ser fieles en la condición en la que Dios llamó a cada uno. 


Es obvio que el apóstol no está diciendo a los creyentes que se queden en 
ocupaciones, profesiones o hábitos que son inherentemente inmorales o ilegales. 
El ladrón no debía seguir robando, la sacerdotisa prostituta no debía continuar en 
la prostitución o el borracho no debía seguir embriagándose. Tenían que 
olvidarse de todo lo que fuera pecaminoso. El asunto tiene que ver con que los 
cristianos estuvieran contentos con las condiciones y situaciones sociales en las 
que habían conocido la salvación. 


En la iglesia corintia prevalecían varias árcas de descontento. Algunos 
creyentes querían cambiar su estado matrimonial: (le solteros a casados, de 
casa(los a solteros, o de un cónyuge inconverso a tino creyente. Algunos eran 
esclavos y querían ser libres. Habían malentendidos, y a nuenuclo abuso, ele la 
verdad de la libertad cristiana, tomándola como Si significara hacer lo que les 
pareciera bien, en vez de libertad para hacer lo que al Señor lo agradaba. 


La unidad de la iglesia en Corinto estaba seriamente fracturada. No solo 
estaban los uunuerosos grupos y facciones, sino (lit(- algunos grupos estaban 
animando a los que tenían el don de celibato para que se casaran, mientras que 
otros grupos animaban a los que estaban casados para que se hicieran célibes. 
Los esclavos estaban irritados bajo su servidumbre y estaban tratando (le 
encontrar justificación espiritual para demandar la libertad. Aunque el evangelio 
es la antítesis cíe las normas v valores del mando, no menosprecia o busca 
destruir a los gobiernos, sociedades o familias. Más bien donde el evangelio es 
creído y obedecido, algunos de los resultados más obvios son mejores gobiernos, 
sociedades y familias. 


Pero los cristianos podemos ser cristianos en una dictadura, en una democracia 
y aun bajo la anarquía. Podemos ser cristianos ya sea que seamos honr bre, mujer, 
niño, casado, soltero, divorciado, judío, gentil, esclavo o libre. Podemos ser 
cristianos en Rusia o en los Estados Unidos, en Cuba o en China, en Francia o en 
Japón. No importa lo que seamos o donde estemos, podemos ser cristianos. 


Dios no justifica gobiernos corruptos o sociedades inmorales, y serán juzgados 
en su tiempo y a su manera. Pero el propósito del evangelio cíe su Hijo Cristo 
Jestís no es revolucionar instituciones sociales, sino revolucionar corazones. El 
evangelio está dirigido al corazón humano, no a la sociedad humana. Debido a 


que los cristianos fieles sonaos mejores esposos o esposas, mejores amigos, 
mejores, esclavos o amos, mejores hijos o hijas, y mejores ciudadanos, no 
podemos evitar contribuir a que la sociedad sea mejor. Pero usar medios 
naturales para tratar cíe que la sociedad sea mejor no es nuestro ministerio. 


El evangelio puede ser sembrado y echar raíces allí donde hay tina persona que 
escucha y lo acepta, incluso en países o en familias que son paganos, ateos o 
humanistas, v declaradamente anticristianos. Congo dice el dicho, debemos 
florecer doll(le sonsos plantados. Como el Señor le repartió y donde Dios llamó 
a Cada uno, así haga. 


Este principio es universal. No fue dado solo a los corintios tan divididos, 
polémicos e inmaduros, sino a todas las iglesias. El propósito primario de Dios 
para su iglesia en cada nación es la evangelización, cambiar el mundo por medio 
de la regeneración espiritual, no las revoluciones sociales. 


La primera ilustración que nos (la Pablo es la de que el principio general tiene 
que ver con la identidad de judío o gentil. ¿Fue llamado alguno siendo 
circunciso? Quédese circunciso. En las epístolas, ser llamado por Dios (cp. v. 
17) siempre se refiere al llamamiento eficaz de la salvación. Cuando un judío es 
salvo, no debe tratar de hacerse como un gentil. 


Esto tenía una aplicación específica. La circuncisión era un bochorno en el 
mundo romano. Según se dice en los libros de Macabeos, algunos hombres judíos 
"se habían hecho a sí mismos incircuncisos". Josefo nos cuenta que durante el 
dominio griego del Mediterráneo oriental, varios siglos antes de Cristo, algunos 
hombres judíos que buscaban ser aceptados en el seno de la sociedad griega se 
sometieron a una intervención quirúrgica para aparentar que eran incircuncisos 
cuando se bañaban o hacían ejercicios en el gimnasio. Literalmente se 
convirtieron en incircuncisos. En el siglo 1 d.(:., el escritor romano Celso 
escribió, en su tratado De re ,nedica VII. 25, una descripción detallada para el 
procedimiento quirúrgico para corregir la circuncisión. 


La práctica era tan común que se escribió considerable literatura rabínica para 
enfrentar el problema (e.g., Aboth 3:11; Jerushalmi Peah 1 y. 16b; Lamentations 
Rabbah 1:20). Los judíos que se habían hecho esa operación se hablaba de ellos 
como los epispásticos, un nombre derivado del término eufemístico epispammnai, 
que significa "cubrir" o "tapar". Ese es el mismo término que Pablo usa aquí para 


incircunciso. Quizás algunos judíos cristianos pensaron que esta era una manera 
de demostrar que habían roto con el judaísmo. 


El significado que el apóstol le da aquí puede ser también figurativo. 
Circunciso e  incircunciso se usaban comúnmente para representar 
respectivamente a los judíos y los gentiles. Por extensión, los términos pueden 
haber estado relacionados con las mujeres, para quienes la circuncisión literal no 
se usaba. La idea también podía ser que, cuando se hacían cristianos, los judíos 
no tenían que abandonar su condición de judíos y aparecer como gentiles. Muchas 
creencias religiosas había que cambiarlas, pero no la identidad racial y cultural 
como ,judíos. 


El mismo principio se aplica a los gentiles. ¿Fue llamado alguno siendo 
incircunciso? No se circuncide. Los gentiles que se convertían a Cristo no tenían 
por qué hacerse como judíos. 


El problema relacionado con la circuncisión no era tan serio en Corinto como 
lo era en Galacia, donde los judaizantes enseñaban que la circuncisión era 
necesaria para la salvación (Gá. 5:2-3). En Corinto la práctica puede haber sido 
vista como una señal de dedicación especial y como un medio de bendición 
especial. Pero la circuncisión no es necesaria ni para la salvación, ni para la 
bendición. No tiene ningún significado ni valor espiritual para los cristianos. La 
circuncisión nada es, y la incircuncisión nada es. 


Para los judíos que querían aparecer como gentiles o para los gentiles 
dispuestos a aceptar cosas singularmente judías era algo espiritual y 
prácticamente erróneo. Era espiritualmente equivocado porque le añadía una 
forma exterior al evangelio que el Señor no requería y que no tenía ningún mérito) 
ni significado espiritual. Era prácticamente erróneo porque separaba sin 
necesidad a los creyentes ole sus familiares v amigos v hacía (lile el testimonio a 
ellos resaltara mucho mas difícil. 


Sino el guardar los mandamientos de Dios. La obediencia es la única señal (le 
fidelidad que el Señor reconoce. La obediencia es a veces costosa, pero es 
siempre posible. Podemos ser obedientes en todo lugar y en cualquier 
circunstancia. El asunto es interno. 


SE REPITE EL PRINCIPIO 


Cada uno en el estado en que fue llamado, en él se quede. ¿Fuiste llamado siendo 
esclavo? No te dé cuidado; pero también, si puedes hacerte libre, procúralo más. 
Porque el que en el Señor fue llamado siendo esclavo, liberto es del Señor; 
asimismo el que fue llamado siendo libre, esclavo es de Cristo. Por precio 
fuisteis comprados; no os hagáis esclavos de los hombres. Cada uno, hermanos, 
en el estado en que fue llamado, así permanezca para con Dios. (7:20-24) 


Pablo declara por segunda vez el principio de vivir con contentamiento en el 
estado y condición en el que estaban cuando fueron salvos, ya sea racial o social. 
El centro ele interés del cristiano debiera ser en las cosas sobrenaturales y 
divinas. 


El apóstol nos da ahora otra ilustración, esta vez relacionada con los esclavos. 
La intención de Pablo no es aprobar la esclavitud o sugerir que esa es una 
condición tan buena para vivir como es la libertad. Su propósito es que, si una 
persona es un esclavo todavía es capaz cíe vivir la vida cristiana. Es todavía tan 
capaz (le obedecer y servir a Cristo en la esclavitud como en la libertad. Ninguna 
circunstancia, no importa cuán terrible, dolorosa o injusta, nos puede privar (le 
ser un cristiano en todo su sentido. 


1111 esclavo puede, en efecto, servir a Cristo por medio efe su esclavitud, 
Pablo escribió a los efesios: 


Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor, con 
sencillez (le vuestro corazón, como a Cristo; no sirviendo al ojo, como 
los que quieren agradar a los hombres, sino como siervos de Cristo, de 
corazón haciendo la voluntad de Dios; sirviendo de buena voluntad, como 
al Señor no a los hombres, sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ese 
recibirá dei Señor, sea siervo o sea libre. (Ej. 6:5-8) 


Pablo enseñó (le firma consecuente ese principio. Los esclavos tenían que 
servir a sus amos con honradez y sinceridad, ..como para el Señor y no para los 
hombres” (Col. 3:23). Los esclavos disponían (le una oportunidad única para dar 
testimonio del Señor. Podían demostrar a sus amos humanos que trabajaban con 
diligencia y honradez no porque eran forzados a hacerlo, sino porque querían 
hacerlo, por amor y obediencia a su verdadero Señor y Maestro. Podían 
demostrar un verdadero contentamiento y paz en medio de la esclavitud, 
demostrando (le esa forma la provisión interna (le la salvación. 


El libro de Filemón se centra alrededor (le Onésimo, el esclavo fugitivo, al 
que Pablo había llevado a Cristo mientras estaba encarcelado (v. 10). Sucedía 
que Filemón, el amo de Onésimo, era un cristiano. Era el "amado... colaborador 
nuestro" como lo describe Pablo y la iglesia de Colosas se reunía en su casa (vv. 
1-2). El apóstol hace tina apelación fuerte y espiritual a Filemón para que 
perdone a Onésimo y lo acepte (le vuelta, no ya como un esclavo sino como un 
hermano cristiano (v. 16). No obstante, con todo lo embarazoso que ha sido para 
ciertos activistas cristianos, Pablo no condena la esclavitud ni cuestiona los 
derechos legales de Filemón sobre su esclavo. No reclamó igualdad social para 
Onésimo. De hecho, usó aun la esclavitud como una analogía para la relación del 
creyente con Dios. 


En el Imperio Romano del tiempo de Pablo, quizás el cincuenta por ciento de 
la población eran esclavos. Pero a diferencia (le la mayoría de los esclavos a lo 
largo (le la historia, los esclavos de aquel tiempo eran más educados, más 
dotados y más instruidos que el promedio de las personas libres. Un alto 
porcentaje de los médicos, maestros, contadores y otros profesionales eran 
esclavos. Muchos de ellos vivían con relativa comodidad y eran tratados con 
respeto. Otros, por supuesto, vivían en constante pobreza y humillación bajo amos 
crueles y despiadados. 


Pablo no hace distinción. Todo esclavo, en cualquier circunstancia, tenía que 
estar dispuesto a permanecer como estaba. Solo el pecado nos puede privar de 
servir al Señor, nunca las circunstancias. Por tanto, si nos encontramos en una 
situación difícil, incómoda y restringida, no te dé cuidado, pero sí debemos estar 
determinados a ser fieles mientras que el Señor quiere que estemos allí. 


Luego de haber afirmado ese principio, Pablo deja bien en claro que él no 
considera que la esclavitud sea el estado más deseable. Pero también, si puedes 
hacerte libre, procúralo más. La libertad es infinitamente mejor que la esclavitud, 
y un cristiano no es más espiritual por estar en la esclavitud. Si tiene la 
oportunidad de obtener su libertad, como lo lograron muchos esclavos en tiempos 
del Nuevo Testamento, al creyente le conviene beneficiarse de ello. Pablo se 
mostró contento de estar encarcelado y de servir al Señor mientras se encontraba 
en la cárcel. Él llevó adelante mucho de su ministerio desde una celda; pero 
cuando lo pusieron en libertad dejó la celda. Si un esclavo cristiano tenía la 
oportunidad de hacerse libre, procúralo más. 


Aunque el evangelio no aprueba la eliminación ele la esclavitud mediante la 
revolución social, el evangelio a lo largo de la historia ha dado la libertad a 
» nás esclavos (lile ninguna filosofía, nroviniiento o sistema político. En el 
pasado, algunos cristianos, lanrentablenrente, han apoyado y tratado de justificar 
la esclavitud. Pero la biblia no lo hace; v allí donde los cristianos son fieles a las 
Escrituras, la esclavitud no puede florecer. 


Manque un cristiano sea un esclavo, liberto es del Señor. Ningún cautiverio es 
mas terrible ), esclavizarte que aquel del cual nos Ita redimido Cristo. En Él 
somos libres del pecado, de Satanás, del juicio S, de la condenación, del infierno 
v de la inaldicion de la ley. Los cristianos liemos sido va liberados de la 
esclavitud que verdaderamente importa. En Cristo tenerlos la libertad ntás grande, 
completa v gloriosa chic podamos imaginar. 1.'na persona que liberto es del 
Señor v que va a perntartecer así por toda la eternidad, no debiera estar 
excesivantente preocupada por permanecer en esclavitud humana por tinos pocos 
afros. 


Pero por si acaso se regodeaban los cristianos clac se encontraban físicalile 
tite libres, al pensar que ellos estaban n» ás favorecidos por Dios que los 
esclavos o que su libertad significaba que tenían licencia para hacer lo que 
quisieran, Pablo les recuerda asimismo el que fue llamado siendo libre, esclavo 
es de Cristo. Nuestra libertad en Cristo no es para —nvar, sino (le! pecado, no 
libertad para hacer nuestra propia voluntad, sino para hacer su voluntad. En 
Cristo somos "libertados del pecado y hechos siervos de Dios" (Ro. 6:22). 


Cuando nos enfócanws en nuestra libertad espiritual v en nuestra esclavitud en 
Dios, nuestra libertad o esclavitud entre los hombres va no es tan importante, y 
podenu» s contemplarlo en la perspectiva correcta v vivir con la actitud correcta. 
1'a no importa si estancos fisicantcnte sujetos o libres, solo gtie estancas a la vez 
espiritualmente sujetos y libres, en la maravillosa paradoja del evangelio. 


Debido a que por precio fuisteis comprados, nuestra gran preocupación, va sea 
que estemos libres o esclavos, debiera ser: no os hagáis esclavos de los hombres. 
Pablo no se está refiriendo aquí a la esclavitud física, sino a la espiritual Está 
hablando ele hacerse esclavos de las formas cíe ser v actuar de los hombres, del 
mundo, de la carne. Esa era la esclavitud en la que habían caído muchos de los 
creyentes corintios, la esclavitud que había causado sus divisiones v conflictos v 
su inmadurez e innu» ralidad. 


Hemos sido comprados con el precio inestimable de la "sangre preciosa (le 
Cristo, como (le un cordero sin mancha v sin contaminación" (1 P. 1: 19). Hemos 
sido comprados por Dios y pertenecemos a Dios. Debemos procurar no ser 
esclavos de los hombres en lo moral v espiritual, viviendo según sus normas v 
buscando agradarlos a ellos. 


Pablo declara el principio por tercera vez: Cada uno, hermanos, en el estado en 
que fue llamado, así permanezca para con Dios. A causa de que liemos sido 
salvos (llamado), debemos [permanecer] en cualquier estado en el que nos 
encontremos ahora. Dios permite que estemos donde estamos y permanecer donde 
estamos con un propósito. La conversión no es la señal para que una persona deje 
su condición social, su matrimonio o soltería, su amo humano o sus otras 
circunstancias. Debemos alejarnos del pecado y de todo lo que estimule el 
pecado; pero debemos permanecer donde estamos hasta que Dios nos saque de 
allí. 


Razones para permanecer 
soltero (7:25-40) 
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En cuanto a las vírgenes no tengo mandamiento del Señor; mas doy mi parecer, 
como quien ha alcanzado misericordia del Señor para ser fiel. Tengo, pues, esto 
por bueno a causa de la necesidad que apremia; que hará bien el hombre en 
quedarse como está. ¿Estás ligado a mujer? No procures soltarte. ¿Estás libre de 
mujer? No procures casarte. Mas también si te casas, no pecas; y si la doncella se 
Casa, no peca; pero los tales tendrán aflicción de la carne, y yo os la quisiera 
evitar. Pero esto digo, hermanos: que el tiempo es corto; resta, pues, que los que 
tienen esposa sean como si no la tuviesen; y los que lloran, como si no llorasen; y 
los que se alegran, como si no se alegrasen; y los que compran, como si no 
poseyesen; y los que disfrutan de este mundo, como si no lo disfrutasen; porque la 
apariencia de este mundo se pasa. Quisiera, pues, que estuvieseis sin congoja. El 
soltero tiene cuidado de las cosas del Señor, de cómo agradar al Señor; pero el 
casado tiene cuidado de las cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer. Hay 
asimismo diferencia entre la casada y la doncella. La doncella tiene cuidado de 
las cosas del Señor, para ser santa así en cuerpo como en espíritu; pero la casada 
tiene cuidado de las cosas del mundo, de cómo agradar a su marido. Esto lo digo 
para vuestro provecho; no para tenderos lazo, sino para lo honesto y decente, y 
para que sin impedimento os acerquéis al Señor. 


Pero si alguno piensa que es impropio para su hija virgen que pase ya de edad, 
y es necesario que así sea, haga lo que quiera, no peca; que se case. Pero el que 
está firme en su corazón, sin tener necesidad, sino que es dueño de su propia 
voluntad, y ha resuelto en su corazón guardar a su hija virgen, bien hace. De 
manera que el que la da en casamiento hace bien, y el que no la da en casamiento 
hace mejor. 


La mujer casada está ligada por la ley mientras su marido vive; pero si su 


marido muriere, libre es para casarse con quien quiera, con tal que sea en el 
Señor. Pero a mi juicio, más dichosa será si se quedare así; y pienso que también 
yo tengo el Espíritu de Dios. (7:25-40) 


En su enseñanza acerca del matrimonio y la soltería, Pablo ha dejado bien en 
claro que ninguno de estos estados es mejor que el otro. La idea católico romana 
de que los sacerdotes y monjas célibes son necesariamente más devotos a Dios es 
contraria a esta enseñanza. El estar casado o ser soltero no tiene nada que ver con 
la espiritualidad. Una persona casada para quien la voluntad de Dios es que esté 
casada no es más o menos espiritual que una soltera para quien la voluntad de 
Dios es que sea soltera. La espiritualidad se basa en la obediencia a Dios. De la 
misma manera que en lo concerniente a la circuncisión, lo que importa es 
"guardar los mandamientos de Dios" (7:19). 


Muchos libros, artículos de revista, conferencias y programas de la actualidad 
se enfocan en las normas bíblicas para el matrimonio y la familia. Muchos de 
ellos son excelentes y útiles. Sin embargo, se presta mucha menos atención a lo 
que dice la Biblia acerca de la soltería. Mucha de la literatura y programas para 
solteros está dirigido a ayudarlos a "sobrellevar" su estado, y parece reflejar una 
suposición subyacente de que ser soltero no es del todo normal y que ciertamente 
no es conveniente. 


Admitamos que muchos que viven solteros tienen dificultades porque el pecado 
es la causa de su soltería y ahora tienen que yacer en la cama vacía que se han 
preparado ellos mismos. Pero para la persona a la que Dios le ha dado el don de 
continencia (7:7) ese estado tiene muchas ventajas prácticas. Al seguir 
respondiendo a las preguntas sobre las que los corintios le habían escrito (7:1), 
Pablo da seis razones para permanecer soltero: (1) Las presiones del sistema (vv. 
25-27); (2) los problemas de la carne (v. 28); (3) lo pasajero que es el mundo 
(vv. 29-31); (4) las preocupaciones del matrimonio (32-35); (5) las promesas de 
los padres (vv. 36-38); y (6) la permanencia del matrimonio (vv. 39-40). 


LA PRESIÓN DEL SISTEMA 


En cuanto a las vírgenes no tengo mandamiento del Señor; mas doy mi parecer, 
como quien ha alcanzado misericordia del Señor para ser fiel. Tengo, pues, esto 
por bueno a causa de la necesidad que apremia; que hará bien el hombre en 
quedarse como está. ¿Estás ligado a mujer? No procures soltarte. ¿Estás libre de 


mujer? No procures casarte. (7:25-27) 


El principio que encontramos aquí es hará bien... en quedarse como está, se dirige 
a los que son vírgenes y eso incluye a las mujeres y a los hombres (el hombre). 


Pablo señala de nuevo (cp. v. 12) que Jesús no había dado enseñanza directa 
acerca de la bondad de la soltería (no tengo mandamiento del Señor), aunque Él 
alude a ello en Mt. 19:12. No obstante, la enseñanza del apóstol no es menos 
divina y autorizada. Mi parecer (gn(5mé) puede conllevar las ideas de "juicio, 
consideración v convicción”. Como un apóstol que ha alcanzado misericordia del 
Señor para ser fiel, la convicción ele Pablo era que es mejor para los solteros 
cristianos permanecer solteros, si tienen ese clon (le Dios. 


Aunque esta perspectiva es autorizada, no se da corno algo absoluto o un 
mandamiento. Es una directriz autorizada, un consejo completamente confiable y 
se declara dos veces en el versículo 26 que es bueno y hará bien. Pablo y el 
Señor están diciendo que la soltería tiene su razón de ser. 


La primera razón que Pablo da para permanecer soltero es la presión del 
siste » na, la situación mundial de aquel tiempo, a la que él llama la necesidad 
que apremia. Ananki (apremia) significa —estrés, tensión, crisis", o veces "los 
medios de calamidad" (tales como la tortura o la violencia). Algunos sugieren que 
se está refiriendo al conflicto violento entre la nueva creación en Cristo Sej viejo 
cosmos, el sistema mundial. Cuando una persona se hace cristiana inmediatamente 
se mete en cierto grado (le conflicto con el sistema impío que lo rodea. 


La mención, sin embargo, de la necesidad que apremia puede también indicar 
que Pablo tenía en mente un tipo de conflicto m as específico y severo. 
Numerosos cristianos habían sido arrestados, azotados, encarcelados e incluso 
asesinados por causa del evangelio. jesús les había advertido a los discípulos que 
los "[expulsarían] de las sinagogas" v que "viene la hora cuando cualquiera (¡tic 
os mate, pensará que rinde servicio a Dios" ([n. 16:2). 


Parece que Pablo está ya presintiendo la llegada de la terrible persecución 
romana, la primera de las cuales comenzó bajo Nerón unos diez años después cíe 
que el apóstol escribiera 1 Corintios. Aquel emperador refinó la tortura 
convirtiéndola en un arte diabólico, y su nombre quedó como sinónimo de 
crueldad sádica. Mandó envolver a los cristianos en pieles de animales v 


arrojarlos a los perros salvajes para que los despedazaran ”, devoraran. Otros 
creyentes fueron vestidos con ropas impregnadas de cera, atados a los árboles y 
prendidos en fuego, para que se convirtieran en antorchas humanas en su jardín. 


Corinto misma proporcionaría uno (le los primeros mártires cristianos. Según 
el libro Book o/ Marlyrs [Libro (lelos mártires], cíe Foxe, Erasto, el tesorero de 
la ciudad (Ro. 16:23) y probablemente un convertido ele Pablo, murió 
ntartirizado. 


La persecución es ya de por sí bastante difícil para un soltero, pero los 
problenmas y el dolor se multiplican para el que esta casado. Si Pablo hubiera 
estado casado, su sufrimiento habría aumentado por la preocupación por su 
familia y por el conocimiento de la preocupación de ellos por él. Ellos hubieran 
sufrido Cada vez que a él lo azotaban, apedreaban o encarcelaban y hubieran 
estado temiendo constantemente por su vida. ¡Quién hubiera cuidado ele ellos en 
su ausencia? Quién hubiera instruido a sus hijos v consolado a su esposa? Su 
sufrimiento y sus problemas prácticos habrían aumentado y la eficacia ele su 
ministerio habría disminuido. Los creyentes casados que pasan por medio de 
agitación social y persecución no pueden escapar a llevar una carga más pesada 
que los que están solteros. 


Sin embargo, para el que ya se encuentra casado, el consejo es no procures 
soltarte. El matrimonio es un compromiso para toda la vida que solo se rompe 
mediante la muerte, el adulterio o el divorcio por un cónyuge incrédulo. Otros 
problemas, no importa cuán graves sean, nunca dan base para el divorcio. 


Para los que tienen el don de la soltería es, por tanto, mucho más sabio 
permanecer solteros. ¿Estás libre de mujer? No procures casarte. "Valora tu 
soltería como una bendición de parte de Dios", está diciendo Pablo. 
"Aprovéchate de sus muchas ventajas". 


Dios todavía da el don de la soltería a algunos de sus hijos. Muchas señales 
apuntan a tiempos de conflicto creciente y aun de persecución de los cristianos en 
nuestro mundo. En Mateo 24 Jesús describió vívidamente la agitación y el terror 
de los últimos tiempos. Se caracterizará por las guerras, la apostasía, la 
persecución, los falsos profetas y la tribulación universal. Ya podemos ver el 
exceso de población, la contaminación, el crimen desenfrenado y la inmoralidad, 
los falsos profetas y las sectas, la apostasía y la creciente amenaza de guerra 


mundial. Este siglo puede traernos guerras en muchas partes, conflictos sociales, 
revoluciones, hambre, enfermedad, persecución, despotismo, desastres naturales, 
estancamiento económico y depresión. 


LOS PROBLEMAS DE LA CARNE 


Mas también si te casas, no pecas; y si la doncella se casa, no peca; pero los tales 
tendrán aflicción de la carne, y yo os la quisiera evitar. (7:28) 


Pablo deja de nuevo bien en claro que no es un pecado para un creyente soltero el 
Casarse, coi) tal de que sea con otro creyente (v. 39; cp. 2 Co. 6:14). Tampoco 
pecan los que tienen el don de continencia si ellos deciden casarse. De modo que 
si te casas, por la razón que sea, no pecas. Lo que quiere decir es que el 
matrimonio es una opción legítima, pero es bueno considerar primero la opción 
de quedarse sin casar. 


Pero los tales tendrán aflicción de la carne, y yo os la quisiera evitar. El 
apóstol está dando un consejo práctico, no un mandamiento moral o espiritual. 
Los creyentes son todavía pecadores y están sujetos a limitaciones y debilidades 
de la carne. Es ya de por sí difícil para un pecador vivir consigo mismo, más aun 
con otro pecador. Cuando dos personas están unidas en matrimonio los problemas 
de la naturaleza humana se multiplican. La vida íntima nos permite ver con más 
Claridad las faltas de nuestro cónyuge, y viceversa. Los hijos de padres cristianos 
nacen pecadores exactamente como todos los demás niños, y no se hacen seres sin 
pecado cuando son salvos. Habrá un cierto grado de conflicto entre ellos y con 
sus padres. 


No es que el matriniouio no sea gratificante o que la vida (le familia sea una 
cadena ininterrumpida (le dificultades. Una familia amorosa, dedicada y 
espiritual no solo es una fuente de gran gozo y de fortaleza para sus miembros, 
sino que tanmbicn fortalece y bendice a todos los que están a su alrededor. Pablo 
está sencillamente señalando que el ntatrinwnio puede causar algunos problemas 
al tien» po que resuelve otros. Dios no lo planifico para que resolviera todas las 
dificultades personales, emocionales o espirituales. Es evidente que intensifica 
algunas de ellas. 


Aflicción (Ihlivzcis) significa literalmente "apretar juntos o bajo presión". El 
matrimonio presiona a dos personas juntas en la forma más íntima que podemos 


pensar. Los (los se hacen uno, pero todavía son dos personalidades, (los seres 
distintos con sus propios gustos y disgustos, con características, emociones, 
temperamentos y voluntades propias. Cada tino tiene un cierto grado de enojo, 
egoísmo deshonestidad, orgullo, (le olvidos y desconsideración. Eso es así aun en 
los mejores matrinuinios. Cuando uno ele los cónyuges es un inconverso, o es 
inmaduro, egoísta, temperamental o dominante, cada conflicto se agranda. 


El matrimonio involucra conflictos, demandas, dificultades, sacrificios v 
ajustes que la soltería no requiere. El matrimonio está ordenado por Dios y es 
bueno, santo y gratificante; pero no resuelve todos los problemas. Trae más. El 
matrimonio nunca debería usarse como una furnia (le escape, ni aun (le la 
soledad. Muchas personas llevan su soledad al nmatrimonio, y terminan haciendo 
que la otra persona se sienta también sola. Y aunque es el medio de Dios para la 
satisfacción sexual normal, el matrimonio no termina con la tentación a la lujuria 
y a la inmoralidad. Pablo dice a los que no tienen dominio propio en lo 
relacionado con la sexualidad que se casen "pues mejor es casarse que estarse 
quemando" (7:9). Pero aunque hay satisfacción (le los deseos físicos, la mente 
puede ser atraída a la satisfacción ilícita. El matrimonio no corrige los pecados 
sexuales. Pueden incluso agravarse al añadir otra persona a su lista de personas 
afligidas. Por supuesto, pueden corregirse mediante el arrepentimiento y el 
perdón después que una persona se ha casado, pero no serán eliminados por el 
matrimonio. l'anipoco es el matrimonio una garantía de que no se repita el pecado 
sexual. La soltería tiene sus dificultades propias y únicas, pero pueden ser 
sobrepasadas por las del nmatrimonio. 


LO PASAJERO DEL MUNDO 


Pero esto digo, hermanos: que el tiempo es corto; resta, pues, que los que tienen 
esposa sean como si no la tuviesen; y los que lloran, como si no llorasen; y los 
que se alegran, como si no se alegrasen; y los que compran, como si no 
poseyesen; y los que disfrutan de este mundo, como si no lo disfrutasen; porque la 
apariencia de este mundo se pasa. (7:29-31) 


El foco de este pasaje se encuentra al final del versículo 31: porque la apariencia 
de este mundo se pasa. Apariencia (schirna) significa "orden, forma de vida, 
forma de funcionar o modo de existencia”. La forma de funcionar de este mundo 
no es permanente; se pasa. 


Aunque Dios lo ordenó y bendijo, el matrimonio no es una relación eterna. Al 
hablar de los ángeles en el cielo, jesús dijo: "ni se casarán ni se darán en 
casamiento" (Mt. 22:30). Los matrimonios piadosos se "hacen en el cielo", pero 
no continuarán en el cielo. El matrimonio desaparecerá con este mundo, porque 
está solo diseñado para este mundo, no para el venidero. Las sectas que enseñan 
acerca de matrimonios en el cielo contradicen una de las enseñanzas más claras y 
específicas del Señor. El matrimonio se pasa. 


El tiempo (kairos) se refiere a un período definido, fijo, establecido; y ese 
período es corto, o se ha acortado de modo que es una cantidad pequeña. La vida 
humana aun la más larga es breve, "es neblina que se aparece por un poco de 
tiempo, y luego se desvanece" (Stg. 4:14). "Toda carne es como hierba, y toda la 
gloria del hombre como flor de la hierba. La hierba se seca, 1, la flor se cae" (1 
P. 1:24; cp. Is. 40:6-8). En tiempos de persecución la vida es a menudo aun más 
breve. 


Para los maridos y las mujeres vivir como los que tienen esposa sean como si 
no la tuviesen, no está enseñando que el matrimonio ya no sea vinculante para los 
creyentes o que se reducen las responsabilidades maritales. El matrimonio 
permanece solo durante la vida y, por tanto, es breve como la vida. No obstante, 
una vida breve y circunstancias difíciles no disminuyen las obligaciones de los 
esposos. Entre otras cosas las mujeres deben estar sujetas a sus maridos, y los 
maridos deben amar a sus mujeres como Cristo amó a la iglesia (Ef. 5:22-25, 28, 
33; Col. 3:18-19), y ninguno debe privar al otro de sus derechos maritales (1 Co. 
7:3-5). La enseñanza de Pablo es que el matrimonio no debe reducir la obligación 
y devoción del cristiano para con el Señor y su obra. Las responsabilidades del 
matrimonio no son excusa para flojear en la obra del Señor. Eso es invertir las 
prioridades. 


Hoy resulta cada vez más difícil, debido al fuerte apego a la familia, lograr que 
los cristianos -incluyendo a los misioneros- se dediquen intensamente a servir al 
Señor. En muchos casos no quieren separarse de la compañía de la esposa por 
más de una semana o dos a lo sumo, aunque un ministerio importante necesite más 
tiempo que ese. Debe haber un equilibrio, un equilibrio bíblico, entre la 
satisfacción de las necesidades matrimoniales y servir al Señor. 


Los afectos esenciales de todos los cristianos, ya sea que estemos casados O 
solteros, debe ser "poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra" 


(Col. 3:2). "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno 216 


ama al mundo, el amor del Padre no está en él... Y el mundo pasa, y sus deseos; 
pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre" (1 ]|n. 2:15, 17). 
Debemos entender la prioridad (le lo eterno solar lo temporal. 


Además del nmatrinmonio, Pablo nos (lit otras cuatro áreas en las que las 
prioridades y las perspectivas deben (-Sij¡¡¡- bien establecidas. La segunda y 
tercera áreas tienen que ver con las emociones de la tristeza y el gozo. Y los que 
lloran deberían vivir como si no llorasen; y los que se alegran, como si no se 
alegrasen. Las emociones se pueden controlar mejor ele lo que a veces pensamos, 
especialmente para los cristianos. No es que tengamos que ser impasibles y, por 
supuesto, tampoco duros (le corazón o indiferentes. El amor no permite tales 
actitudes. Pero el amor cristiano es mucho más que emoción; es un acto de la 
voluntad, no sencillamente una reacción a las circunstancias. El verdadero amor 
nos ayudará, en realidad, a conservar nuestras emociones en proporción y 
perspectiva. Guando un esposo o esposa, un hijo o amigo ínti » no fallece, queda 
enfermo o paralizado, no nos echamos a reí¡. o lo celebramos. Por el otro lado, el 
cristiano maduro no queda deshecho y pierde toda la esperanza, propósito y 
motivación. 


(:0n nuestra insistencia en la celebración y la felicidad resulta fácil para los 
creyentes dejarse llevar por el regocijo por cosas (lile pronto dejan de ser. A 
veces un éxito personal, tina herencia, tina promoción en los negocios nos 
entusiasma más que tina victoria espiritual. Incluso cuando reconocemos que la 
bendición es del Señor, podencos perder nuestra perspectiva v quedar niás 
conurola(los por las emociones que por nuestro buen juicio y prioridades 
espirituales. 


La cuarta área ele preocupación es la de las finanzas y las posesiones: y los 
que compran, como si no poseyesen. Los cristianos corintios no se encontraban en 
este caso en un peligro mayor que el que enfrentan los cristianos hoy olía. La 
acumulación de dinero y las cosas que él puede [comprar] es una preocupación 
para muchos cristianos, a quienes en este aspecto no se les puede distinguir del 
mundo incrédulo que los rodea. Muchos de nosotros estamos mas interesados en 
nuestras cuentas bancarias, Casas y autos que en nuestra espiritualidad, niás 
interesados en lo externo que en lo interno. Son sentimos muy apegados a la 
apariencia de este mundo a pesar (le que sabemos que se pasa. 


La quinta área de preocupación es la del placer: y los que disfrutan de este 
mundo, como si no lo disfrutasen. En tiempos (le prosperidad, facilidad, 
permisividad y desmesurada aprobación (le nosotros mismos es fácil vivir para 
el placer. Los placeres que no son inmorales o extravagantes pueden ser todavía 
mundanos. Más tiempo (le ocio y vacación, jubilación anticipada, casas más 
cómodas y cosas así pueden ocupar tanto nuestro interés y tiempo que 
descuidamos las cosas del Espíritu. 


Ninguna (le estas cinco áreas acerca de las que advierte Pablo es 
inherentemente mala. El matrimonio, la tristeza, el gozo, las posesiones y el 
placer tienen todos un lugar apropiado en la vida cristiana. En efecto, cada una de 
ellas es parte de la provisión de Dios para la vida aquí. El ascetismo no solo no 
se enseña en las Escrituras, sino que está prohibido (Co]. 2:18, 23; 1 Ti. 4:3). 
Pero las relaciones humanas, las emociones, las posesiones y los placeres 
terminan por ser pecaminosos cuando llegan a dominar el pensamiento y el 
comportamiento, y especialmente cuando nos distraen de la obra del Señor. 
Debemos tener el matrimonio en el más alto honor (He. 13:4), y "[gozarnos] con 
los que se gozan; [llorar] con los que lloran" (Ro. 12:15), y no menospreciar las 
posesiones terrenales. Nuestro "Padre celestial sabe que [tenemos] necesidad de 
todas estas cosas" (Mt. 6:32). Pero no debemos valorar excesivamente esas cosas 
sabiendo que la apariencia de este mundo se pasa. 


LAS PREOCUPACIONES DEL MATRIMONIO 


Quisiera, pues, que estuvieseis sin congoja. El soltero tiene cuidado de las cosas 
del Señor, de cómo agradar al Señor; pero el casado tiene cuidado de las cosas 
del mundo, de cómo agradar a su mujer. Hay asimismo diferencia entre la casada 
y la doncella. La doncella tiene cuidado de las cosas del Señor, para ser santa así 
en cuerpo como en espíritu; pero la casada tiene cuidado de las cosas del mundo, 
de cómo agradar a su marido. Esto lo digo para vuestro provecho; no para 
tenderos lazo, sino para lo honesto y decente, y para que sin impedimento os 
acerquéis al Señor. (7:32-35) 


La cuarta razón para permanecer soltero es las preocupaciones que trae consigo 
el matrimonio. Porque tanto el marido como la mujer tiene cuidado de las cosas 
del mundo. Están preocupados acerca de las necesidades terrenales que el uno y 
el otro tienen, como debe ser. El esposo está preocupado de cómo agradar a su 
mujer, y la esposa acerca de cómo agradar a su marido. El soltero (aquí agamos 


se usa en su sentido general) tiene cuidado de las cosas del Señor, de cómo 
agradar al Señor y de cómo ser [santo] así en cuerpo como en espíritu. Pero la 
persona casada tiene sus intereses divididos entre lo terrenal y lo celestial, como 
debe ser. 


La mujer no casada, (aquí agamos se usa en el sentido de divorciada) lo mismo 
que la joven soltera (en contraste con los que están solos por causa de divorcio) 
tiene más oportunidades para ser santa así en cuerpo como en espíritu. Se usa 
santa aquí en el sentido básico de separación, de ser apartada. Los cristianos que 
no están casados, ya sea que anteriormente estuvieron casados o nunca se casaron, 
no son intrínsecamente más justos o fieles que los casados; pero cuentan con más 
oportunidades, porque tienen menos demandas y obligaciones familiares, para ser 
más devotos y dedicados a la obra del Señor. No es que el creyente casado tiene 
sus lealtades espirituales divididas o que el no casado sea más fiel 
espiritualmente. Muchos creyentes casados son santos en el sentido (le vivir muy 
dedicados al Señor, y muchos creyentes no casados están divididos en sus 
intereses espirituales. Pero desde la perspectiva práctica, la persona sin casar 
tiene, tanto en cuerpo como en espíritu, ntás posibilidades de apartarse a sí misma 
de las cosas de la vida y dedicarse exclusivamente a la obra del Señor que la 
Casada. 


Los cristianos casados no deben sentirse culpables por estar casados v los 
cristianos sin casar no tienen que sentirse compelidos a casarse. El apóstol no 
está tratando cíe echar más cargas y preocupaciones a las que ya tienen los 
casados y tampoco está procurando fin-rar a los solteros en el molde 
pernru» ente de ese estado. Esto lo digo para vuestro provecho; no para tenderos 
lazo, sino para lo honesto y decente, y para que sin impedimento os acerquéis al 
Señor. 


El matrimonio no nos priva de cultivar una gran devoción por cl Señor y vivir 
solos no garantiza que lo hagamos. Pero no estar casado tiene menos estorbos y 
más ventajas. Es más fácil para una persona soltera ser ntuy determinada en las 
cosas del Señor. La persona casada no puede elegir. Sus intereses están divididos. 
No puede ser fiel al Señor si es infiel a su familia. "Porque si alguno no provee 
para los suyos, y mayormente para los cíe su casa, ha negado la te, y es peor que 
un incrédulo" (1 Ti. 5:8). El soltero, sin embargo, puede elegir. Es libre para 
casarse o no. No está limitado a permanecer soltero. Su elección no es entre lo 
bueno o lo » nalo, sino entre lo bueno y lo mejor. 


Pablo no estaba poniendo un lazo legalista alrededor del cuello de los 
cristianos solteros. Ellos no están bajo ninguna obligación de casarse o de quedar 
solteros. Al aconsejarlos de que permanezcan conio están, tenía (los motivos, 
ambos para su provecho. Quería evitarles dificultades (v. 28; cp. v. 32), v quería 
que sin impedimento [se acercaran] al Señor. Es decir, que se dedicaran al Señor 
completamente (cp. 9:13). 


LAS PROMESAS DE LOS PADRES 


Pero si alguno piensa que es impropio para su hija virgen que pase ya de edad, y 
es necesario que así sea, haga lo que quiera, no peca; que se case. Pero el que 
está firme en su corazón, sin tener necesidad, sino que es dueño de su propia 
voluntad, y ha resuelto en su corazón guardar a su hija virgen, bien hace. De 
manera que el que la da en casamiento hace bien, y el que no la da en casamiento 
hace mejor. (7:36-38) 


En la cultura judía, los padres, y especialmente el padre, tenían un papel 
dominante en decidir con quiénes se casarían sus hijos. Esa misma costumbre 
general prevalecía en muchas sociedades antiguas, incluida la romana. Algunos 
historiadores afirman que la decadencia de Roma se debió en parte a la 
debilitación de la familia causada por la pérdida del control (le los padres en el 
arreglo de los matrimonios. En los tiempos del Nuevo Testamento lo normal eran 
los arreglos matrimoniales, especialmente para los jóvenes. 


A la luz de la enseñanza existente acerca de las ventajas de la soltería, al 
parecer algunos de los padres en Corinto habían dedicado sus hijas jóvenes al 
Señor como vírgenes permanentes. Pero cuando las hijas llegaban a la edad cíe 
Casarse, no hay duda de que muchas de ellas querían casarse, y sus padres se 
veían metidos en un dilema. Dejarían sin cumplir el voto que habían hecho por la 
hija? Es muy probable que muchas de las jóvenes no tenían el don (le continencia 
y luchaban con sus deseos de casarse y con sus deseos de agradar a sus padres y 
al Señor. Este problema estaba entre los mencionados en la carta de la iglesia a 
Pablo (7:1). 


Lo que resalta de nuevo aquí es la opción que tienen los creyentes en relación 
con el matrimonio. Si el compañero deseado es un cristiano, el matrimonio es 
siempre permisible. El padre que había hecho el voto de que su hija permanecería 


soltera con el fin de servir al Señor de forma más dedicada era libre para cambiar 
cíe parecer y permitir que se casara si ella insistía en hacerlo. Después de todo, 
era un voto hecho por otra persona y estaba, por tanto, sujeto a las necesidades 
espirituales de esa persona. Si alguno piensa que es impropio para su hija virgen 
que pase ya de edad, y es necesario que así sea, haga lo que quiera, no peca; que 
se case. De igual manera que los no casados no están bajo ninguna restricción (v. 
35) y no pecan si se casan (v. 28), tampoco peca un padre por cambiar (le parecer 
sobre el voto que hizo. Hacer el voto está bien: pero si su hija no puede o no 
quiere seguirlo, tanto ella como el padre son libres para hacer lo que desean. Y es 
necesario que así sea indica que ella realmente está destinada al matrimonio y el 
padre debe permitirlo. 


Pero si el padre está firme en su corazón, es decir, que no ha cambiado cíe 
parecer en cuanto a su promesa, y no tiene necesidad por alguna razón (le la hija 
de cambiar cíe parecer; y tiene un motivo bueno y puro (sino que es dueño de su 
propia voluntad); y está firmemente decidido a ello (ha resuelto en su corazón) 
puede guardar a su hija virgen. Solo la resistencia de la hija al cumplimiento del 
voto debe hacer que el padre cambie de parecer. No obstante, su firmeza puede 
animar a que su hija sea también firme en el suyo. Si así lo decide bien hace. 


Pablo repite la opción: De manera que el que la da en casamiento hace bien, y 
el que no la da en Lasamiento hace mejor. Como en el caso de los no casados (v. 
28), la elección no es entre lo correcto o incorrecto, sino entre lo bueno (bien) y 
lo mejor. 


LA PERMANENCIA DEL MATRIMONIO 


La mujer casada está ligada por la ley mientras su marido vive; pero si su marido 
muriere, libre es para casarse con quien quiera, con tal que sea en el Señor. Pero 
a mi juicio, más dichosa será si se quedare así; y pienso que también yo tengo el 
Espíritu de Dios. (7:39-lo) 


Esta palabra extra sobre la soltería no es un añadido a la enseñanza de Pablo, 
como sugieren algunos intérpretes. Se enfoca en la permanencia ele la relación 
nratrinionial. La relación no es pernrtnente en el sentido de ser eterna, sino en el 
sentido de toda la vida en la tierra. Es vinculante todo el tiempo que ambos 
cónyuges viven. Los discípulos respondieron a esta enseñanza (le. lestis diciendo: 
"Si así es la condición del hombre con su mttjer, no conviene casarse" (Mt. 


19:10). Aunque los cristianos que tienen el don de continencia son libres para 
Casase, deben tener en atente que están ligados para el resto ele su vicia si ellos 
fallecen antes que su cóttvttge. En cualquier caso el creyente [casado] está 
[ligado] por la ley mientras su marido [o ¡nujer] vive, lo que a nienudo significa 
una edad avanzada y lejos ele los años más productivos para servir al Señor. 


Pero si su marido muriere, el creyente libre es para casarse... con tal que sea 
en el Señor (cp. 9:5). Este consejo en particular es para los viudos de ambos 
sexos. La enseñanza principal es que los creyentes Viudos no están obligados a 
permanecer sin casarse, pero, si se casan, deben hacerlo con otro crevente. 


Volverse a casar no es lo ideal; no es lo mejor para cada tino. Pero a mi juicio, 
más dichosa será si se quedare así. Pablo ele nuevo (cp. vv. 28, 32, 35) indica 
con claridad que no está ciando un mandamiento, sino un consejo para el 
beneficio y bendición de los que lo aceptan. 1111 creyente viudo que tiene el don 
de Dios para permanecer sin casarse dichosa será si se quedare así. 


La declaración de Pablo ele pienso que también yo tengo el Espíritu de Dios no 
debilita, sino que fortalece lo que enseña. Con un cierto tono (le sarcasmo estaba 
diciendo que él también tenía acceso al Espíritu Santo, una afirmación que al 
parecer hacían ambos grupos, el que abogaba por solo el celibato y el que 
defendía el matrimonio solo. "Todavía estaba hablando copio un "apóstol (le 
»Jesucristo por la voluntad de Dios" (1: 1). Su mandamiento era el mandamiento 
de Dios y su consejo era el consejo de Dios. 


Los límites de la libertad 
cristiana (8:1-13) 
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En cuanto a lo sacrificado a los ídolos, sabemos que todos tenemos conocimiento. 
El conocimiento envanece, pero el amor edifica. Y si alguno se imagina que sabe 
algo, aún no sabe nada como debe saberlo. Pero si alguno ama a Dios, es 
conocido por él. Acerca, pues, de las viandas que se sacrifican a los ídolos, 
sabemos que un ídolo nada es en el mundo, y que no hay más que un Dios. Pues 
aunque haya algunos que se llamen dioses, sea en el cielo, o en la tierra (como 
hay muchos dioses y muchos señores), para nosotros, sin embargo, sólo hay un 
Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas, y nosotros somos para él; y un 
Señor, jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio de 
él. 


Pero no en todos hay este conocimiento; porque algunos, habituados hasta aquí 
a los ídolos, comen como sacrificado a ídolos, y su conciencia, siendo débil, se 
contamina. Si bien la vianda no nos hace más aceptos ante Dios; pues ni porque 
comamos, seremos más, ni porque no comamos, seremos menos. Pero mirad que 
esta libertad vuestra no venga a ser tropezadero para los débiles. Porque si 
alguno te ve a ti, que tienes conocimiento, sentado a la mesa en un lugar de ídolos, 
la conciencia de aquel que es débil, ¿no será estimulada a comer de lo sacrificado 
a los ídolos? Y por el conocimiento tuyo, se perderá el hermano débil por quien 
Cristo murió. De esta manera, pues, pecando contra los hermanos e hiriendo su 
débil conciencia, contra Cristo pecáis. Por lo cual, si la comida le es a mi 
hermano ocasión de caer, no comeré carne jamás, para no poner tropiezo a mi 
hermano. (t;:1-13) 


Los capítulos 8 al 1o de 1 Corintios siguen con las respuestas de Pablo a las 
preguntas que le hicieron mediante la carta que se menciona en 7: 1. Los tres 


capítulos tratan con el problema de las prácticas cuestionables, que en Corinto se 
centraban alrededor de comer lo que se había sacrificado a los ídolos. 


Ese hroblenrn específico todavía existe en algunas partes del inmundo hura 
cristianos salvados de religiones idolatras. Sin embargo, el problema básico (lile 
enfrentaban los corintios es aun un reto para el resto de nosotros. El asunto es: 
¿Hasta dónde llega la libertad cristiana en relación con conductas que no están 
específicamente prohibidas en las Escrituras? 


Durante las pasadas generaciones algunos de los más fuertes debates entre los 
cristianos ultra conservadores y los moderados y liberales se han centrado 
alrededor de prácticas cuestionables, prácticas que muchos cristianos sienten que 
son malas, pero que no están específicamente prohibidas en las Escrituras. 
Algunos de los asuntos clave han sido beber bebidas alcohólicas, fumar, jugar a 
las cartas, maquillarse, bailar, los deportes en domingo, estilos de música e ir al 
teatro o a los cines. Una de las razones por las que los cristianos han pasado tanto 
tiempo discutiendo esos asuntos es que la Biblia no los prohíbe específicamente. 


No es que esos y otros muchos asuntos semejantes no sean importantes; pero no 
podemos hablar de forma autorizada sobre ellos como lo hacemos sobre el robo, 
el homicidio, la calumnia, el adulterio o la codicia, los cuales las Escrituras 
claramente prohiben por ser pecado. Tanto el Antiguo como el Nuevo 
Testamentos mencionan muchas cosas que están prohibidas que los creyentes las 
hagan. De igual forma ambos Testamentos enseñan muchas cosas que son siempre 
buenas hacerlas: amar y adorar a Dios, amar a nuestro prójimo, ayudar a los 
pobres y otras así. Esas cosas específicas son negras o blancas, malas o buenas. 


Sin embargo, las Escrituras no mandan, elogian o prohiben muchas formas de 
conducta. No son ni negras ni blancas, son grises. Esos asuntos pueden que no 
sean considerados de igual forma en una época o lugar como en otros tiempos o 
lugares; pero cada época y lugar ha tenido que lidiar con las áreas grises de la 
vida cristiana. El primer gran concilio de la iglesia cristiana, que encontramos en 
Hechos 15, fue convocado principalmente para tratar con tales asuntos. Algunos 
creyentes judíos insistían en que todos los varones gentiles convertidos se 
circuncidaran (v. 1) y otros sentían temor de cultivar la relación social con 
creyentes gentiles, especialmente comer juntos, por tensor de quebrantar las leyes 
dietéticas judías. El concilio decidió que los gentiles no tenían por qué 
circuncidarse pero que los creyentes gentiles se "[apartaran] de las 


contaminaciones de los ídolos, (le fornicación, de ahogado v de sangre" (v. 20). 
Al seguir estas normas "bien haréis" (v. 29). 


Debido a que no podía haber discusión acerca de la pecaminosidad cíe la 
fornicación, su mención en esta lista debió ser figurativa, refiriéndose 
probablemente a los matrimonios no incestuosos (le los parientes cercanos. Los 
judíos tenían enseñanzas muy claras acerca de hasta qué punto se extendía la 
prohibición de los matrimonios consanguíneos corno parte de su identidad única. 
Las prácticas mencionadas no eran pecaminosas en sí mismas, pero el concilio 
aconsejó a las iglesias que se abstuvieran de ellas con el fin de evitar ofender 
innecesariamente a los hermanos judíos quienes tenían fuertes convicciones al 
respecto. 


La libertad cristiana es una verdad central en el Nuevo Testamento. "Si 
vosotros permaneciereis en ni¡ palabra", dijo Jesús, "seréis verdaderamente mis 
discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres" (Jn. 8:31-32). 
"Donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad" (2 Co. 3: 17). "Estad, pues, 
firmes, en la libertad con que Cristo nos hizo libres" (Gá. 5:1). 


Pero la libertad cristiana no es libertinaje desenfrenado. Nunca es libertad para 
pecar, y a menudo debería excluir cosas que en sí mismas no son pecado pero que 
se pueden convertir en pecado o llevar a otros a pecar. Pedro dice: "Como libres, 
pero no conno los que tienen la libertad cono pretexto para hacer lo malo, sino 
copio siervos de Dios" (1 P. 2:1(5). 


A mentido se siguen dos extremos comunes en cuanto a las cosas dudosas. Uno 
es el legalismo; el otro es el libertinaje. El legalismo cree que cada acto, cada 
hábito, cada tipo de comportamiento es blanco o negro. Los legalistas viven por 
las normas, no por el Espíritu. Lo clasifican todo en bueno o malo, ya sea que la 
Biblia lo mencione o no. Desarrollan listas exhaustivas de noes v síes. Hacer las 
cosas cíe la lista buena y evitar las cosas de la lista mala es su idea de 
espiritualidad, sin importar cómo sea la persona en su interior. Su vida está 
controlada por la ley, no por el Espíritu. Pero privarse (le hacer cosas no es 
espiritualidad; andar en el Espíritu sí que lo es. El legalismo sofoca la libertad, la 
conciencia, la Palabra y al Espíritu Santo. 


El libertinaje es el extremo opuesto. Es semejante al Icgalisnx» en que 
tampoco tiene áreas grises, pero tampoco tiene mucho en negro. Casi todo es 


blanco; todo es aceptable excepto que esté prohibido en las Escrituras. Sus 
defensores creen que la libertad cristiana es virtualmente absoluta e 
incondicional. Entre tanto que su propia conciencia sea libre pueden hacer lo que 
les plazca. Esa parece haber sido la filosofía del grupo al que Pablo se dirige en 
1 Corintios 8. Ellos probablemente estarían ele acuerdo con él en que los 
creyentes deben procurar "tener siempre una conciencia sin ofensa ante Dios v 
ante los hombres" (Hch. 24: 16). Aparte de eso, sin embargo, ellos no querían 
limitaciones. 


Pero Pablo les enseña que puede también ser malo ofender la conciencia de los 
hermanos creyentes cuando ellos son menos maduros ("débil") y cuando lo que 
estamos haciendo no es necesariamente un servicio para el Señor. 


En respuesta a a pregunta específica acerca del comer carne sacrificada a los 
ídolos, Pablo da un principio general y universal que puede ser aplicado a todo 
comportamiento dudoso. Él declara y explica el principio en el capítulo 8; lo 
ilustra en 9:1-10:13; y lo aplica en 10:14-11:1. El principio es: "Pero mirad que 
esta libertad vuestra no venga a ser tropezadero para los débiles" (8:9). Antes ele 
ejercer nuestra libertad cristiana en un .úrea no prohibida por las Escrituras, 
debiéramos considerar cómo afectará a otros, especialmente a nuestros hermanos 
creyentes. 


En preparación para darles el principio, Pablo responde a tres razones que 
algunos de los corintios dan para sentirse completamente libres de actuar como 
les plazca en relación con prácticas no prohibidas específicamente por Dios. Las 
razones eran: (1) Sabemos que todos tenemos conocimiento; (2) Sabemos que un 
ídolo no es nada; y (3) Sabemos que la comida no es un problema con Dios. El 
apóstol está de acuerdo en que Cada razón es básicamente válida, pero luego 
continúa para demostrar que ninguna de esas razones debería ser aplicada a 
prácticas que podrían hacer que alguien tropezara espiritualmente. 


SABEMOS QUE TODOS TENEMOS CONOCIMIENTO 


En cuanto a lo sacrificado a los ídolos, sabemos que todos tenemos conocimiento. 
El conocimiento envanece, pero el amor edifica. Y si alguno se imagina que sabe 
algo, aún no sabe nada como debe saberlo. Pero si alguno ama a Dios, es 
conocido por él. (8:1-3) 


En cuanto a lo sacrificado a los ídolos es una palabra en griego y puede 
traducirse sencillamente como "sacrificios ídolos". Los sacrificios eran alimentos 
ofrecidos, presentados simbólicamente en adoración al dios en cuyo templo se 
hacía el sacrificio. Este asunto en particular era comer de las viandas que habían 
sido ofrecidas en esos sacrificios. 


Los griegos y los romanos eran politeístas, adoraban a muchos dioses. Tenían 
un dios, o un grupo de dioses, para cada circunstancia, cada necesidad y cada 
actividad que tuviera consecuencias. Tenían un dios de la guerra, una diosa del 
amor, un dios de los viajes, una diosa de la justicia y así otros muchos. También 
creían en muchos demonios o espíritus malos. Creían que el aire estaba lleno de 
espíritus malos de toda clase. 


El ofrecer sacrificios de alimentos, que era por lo general carne, era de gran 
importancia con relación a estas dos creencias. Creían que los espíritus malos 
estaban tratando constantemente de invadir a los seres humanos y que la manera 
más fácil de conseguirlo era vincularse a sí mismos con el alimento antes de que 
lo comieran. La única manera de eliminar a los espíritus de los alimentos era 
sacrificándolo a un dios. El sacrificio, por tanto, servía para dos propósitos: se 
obtenía el favor del dios y purificaba la carne de la contaminación demoníaca. 


Las ofrendas a los ídolos se dividían en tres partes. Una parte era quemada 
sobre el altar como el sacrificio en sí. La segunda parte era entregada como pago 
a los sacerdotes que servían en el templo, y la parte restante se la quedaba el que 
la ofrendaba. Debido al gran número de sacrificios, los sacerdotes no podían 
comer toda la parte que les correspondía, y vendían en el mercado público lo que 
no necesitaban. Esta carne era muy estimada porque estaba limpia de espíritus 
malos, y esa era la carne que se servía en las fiestas y a los invitados. 


Comer la carne sacrificarla a los ídolos tenía, por tanto, las mismas dos 
asociaciones para los cristianos, especialmente para los que Habían crecido en 
esa atmósfera religiosa. La carne estaba asociada con los dioses y diosas 
paganos, pues había sido parte ele una ofrenda que se les había hecho, y estaba 
asociada con la superstición de que había estado una vez contaminada con los 
espíritus malos. 


Era casi imposible para un creyente que tuviera algún contacte con los gentiles 
el evitar encontrarse con la cuestion ele comer carne sacrificarla a los ídolos. La 


mayoría ele los acontecimientos sociales, incluyendo borlas, involucraba alguna 
tirrma de adoración pagana, y muchas ele esas fiestas se celebraban en los 
templos paganos. Siempre se servía la carne sacrificada al ídolo. Si un familiar 
se casaba, o un amigo ele mucho tiempo daba un banquete, un cristiano se veía en 
la necesidad ele disculparse por no asistir -lo cual no podía Hacerse 
indefinidamente- o tenía que comer del alimento que él sabía había sido parte ele 
una ofrenda a un ídolo. 


Algunos creyentes gentiles sensibles evitaban comprar esa carne porque les 
traía recuerdos (le su vida pagana anterior o porque los que los veían comprarla 
podían pensar que se habían vuelto al paganismo. También nnuchos creyentes, 
tanto gentiles como judíos, se resistían a comer en los hogares ele gentiles 
paganos -e incluso en el (le algunos cristianos gentiles- porque tenían tensor de 
que los sirviera de esa carne. Ese alimento podía ser doblemente intptiro según 
las leyes dietéticas judías, a las cuales a muchos cristianos judíos les resultaba 
bastante difícil renui elar. 


Por c1 otro lado, a algunos cristianos eso no los nwlestaba. Para ellos la carne 
era carne. Ellos sabían que las deidades paganas no existían y que los espíritus 
malos no contaminaban los alimentos. Eran maduros, bien fundamentados en la 
verdad de Dios y su conciencia estaba firme en ese astutto. Ese era el grupo que 
le dio a Pablo las tres razones para ejercer sin limitación su libertad cristiana. 


Las respuestas de Pablo a las razones fueron dirigidas a ese grupo de cristianos 
maduros; pero sus respuestas se centraban en el otro grupo. Les elijo a los 
creyentes maduros que no se enfocaran en su libertad, sino en la guerra espiritual 
que sostenían los que eran menos maduros. Les estaba diciendo: "No miréis a 
vuestra libertad; mirad a su necesidad. Vuestra propia libertad debería estar 
limitada por vuestro amor a los hermanos creyentes. Si los amáis como Dios os 
invita a que los améis, no usaréis vuestra libertad en ninguna manera que dañe, 
confunda o debilite su fe" 


Pablo resume la primera razón que le habían dado para ejercer su libertad: 
Sabemos que todos tenemos conocimiento. Esta declaración era verdadera pero 
egoísta. Refleja un sentimiento de superioridad. Los creyentes que afirmaban esto 
no estaban sugiriendo que eran omniscientes, sino que tenía conocimiento y 
entendimiento más que suficiente de la Palabra de Dios para saber que los dioses 
e ídolos paganos no eran verdaderos y que los sacrificios de alimentos que les 


hacía seguían siendo eso, alimentos. Sabían que comer esa carne no los podía 
contaminar espiritualmente, que no tenía ningún efecto en su vida cristiana. Se 
sentían totalmente libres para comer lo que quisieran, sin importar lo que otros 
pensaran. 


El apóstol les recuerda que el conocimiento envanece. Aquellos creyentes eran 
maduros en conocimiento, pero no lo eran en amor. El amor edifica, o ayuda a 
otros a crecer; y que no tenían esa edificación. Eran sólidos en doctrina, pero 
débiles en amor. Eran fuertes en amor propio, pero débiles en amor fraternal. 


De todos los apóstoles, Pablo es el menos probable que sea acusado de 
denigrar la doctrina, el conocimiento de la Palabra de Dios. Él era el teólogo de 
los teólogos. "Porque las cosas que se escribieron antes, para vuestra enseñanza 
se escribieron", les dijo a los romanos (15:4). Oró pidiendo que los creyentes 
colosenses pudieran ser "llenos del conocimiento de su voluntad en toda 
sabiduría e inteligencia espiritual" (Col. 1:9) y los anima a "[revestirse] del 
nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó [Cristo] se va renovando 
hasta el conocimiento pleno" (3:10). En la larga lista de maneras en las que su 
ministerio fue recomendado, Pablo incluye "en ciencia” y "palabra de verdad" (2 
Co. 6:4-10). En esa misma carta él elogia a los mismos corintios por su "fe, en 
palabra, en ciencia" (8:7). El apóstol dice numerosas veces a las iglesias que 
escribe que no quiere que sean ignorantes acerca de ciertas verdades (Ro. 1:13; 
11:25; 1 Co. 10:1; 12:1; 2 Co. 1:8; 1 Ts. 4:13). 


El conocimiento de la Palabra de Dios es extremadamente importante. Es 
imposible creer y obedecer lo que no se conoce. El Señor le dijo a Israel: "Mi 
pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el 
conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, 
también yo me olvidaré de tus hijos" (Os. 4:6). Entre otras cosas, Dios es "el que 
enseña al hombre la ciencia" (Sal. 94:10) La Biblia no concede premios a la 
ignorancia. 


Pero el conocimiento, incluso el de la Palabra de Dios, no es suficiente. Es 
esencial, mas no es suficiente. Por sí mismo el conocimiento envanece. Tener 
amor pero carecer de conocimiento es lamentable; pero tener conocimiento y 
carecer de amor es igualmente trágico. 


Entre los muchos problemas espirituales de los cristianos corintios estaba la 


arrogancia, una palabra que Pablo usa seis veces en relación con ellos. Eran 
orgullosos y satisfechos de sí mismos, tenían conocimiento sin amor. Como el 
apóstol les recuerda unos capítulos más adelante, la persona que tiene toda clase 
de habilidades y virtudes, pero no tiene autor "nada" es y "el amor uo es 
jactancioso, no se envanece,. (1 Co. 13:1-4). 


El conocimiento de que los ídolos no eran reales y que la carne ofrecida a los 
ídolos no estaba espiritualmente corrompida era un conocimiento y una ayuda 
verdaderos. Pero eso los llevó a pensar solo en sí mismos; vieron la aplicación 
que la verdad tenía para ellos, pero nada más. Eran insensibles a cómo podía 
afectar a los que no tenían "este conocimiento" (1 Co. 8:7). Hacer alarde de la 
libertad de este conocimiento podía ofender seriamente a otros creyentes; y como 
jesus (lijo, sería mejor hundirse en los profundo cíel mar que hacer tropezar a un 
pequeño ele Dios (19t. 18:6-14). 


FI cristiano bien equilibrado piensa y actúa en (los formas: conceptual y 
relacional. "1"iene la habilidad de entender las verdades btl)licas la habilidad de 
relacionarlas con las personas, con él mismo v con otros. Tiene conocimiento más 
amor, por(ltic el amor es el medio mediante el cual se comunica la verdad. "Sino 
que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, 
esto es, Cristo" (Ef. 4:15). El conocimiento por sí mismo no trae ma(lurez, sino 
arrogancia. 


La división en la iglesia la pueden causar los problemas de comportamiento 
como también los problemas cíe doctrina. Cuando algunos creyentes insisten en 
ejercer su libertad sin ninguna consideración por los sentimientos y normas de los 
hermanos creyentes, la iglesia se debilita y frecuentemente se divide. 


El amor edifica, y el creyente con conocimiento sin la edificación (le¡ amor no 
es tan maduro corno él se siente inclinado a pensar. Y si alguno se imagina que 
sabe algo, aún no sabe nada como debe saberlo. Los ortodoxos sin autor son 
arrogantes, pero no están edificados. Tienen el conocimiento correcto, pero no el 
entendimiento correcto. 


La persona verdaderamente edificada tiene una cierta idea de lo que todavía le 
queda por aprender. Alguien ha definido el conocimiento como "el proceso ele 
pasar del estado inconsciente ele ignorancia al estado consciente de ignorancia”. 
El ignorante no sabe (¡tic no sabe. El que verdaderamente sabe, sabe que tto sabe. 


Pero si alguno ama a Dios, es conocido por él. Es imposible conocer a Dios y 
no amarlo. Amar a Dios es la evidencia más importante de una recta relación con 
Él. Sin amor por Dios, hecho posible gracias a su amor por nosotros (1 Jn. 4:11), 
no podemos tener un conocimiento correcto de Él, porque no tendremos una 
relación correcta con Él. Los únicos que conocen a Dios y que son [conocidos] 
por él son los que disfrutan cíe una relación (íe amor con Él (Jn. 14:21). El 
conocimiento es importante, inmensamente importante; pero, como todo lo demás, 
si amor es nada. Amar y ser amado por Dios es el todo. Pablo dice 
implícitamente aquí que si alguien es amado por Dios y anca a Dios, él también 
aunará a otros creyentes, a quienes Dios ama (1 Jn. 5: 1). 


El amor es la clave del comportamiento. Saber lo que no está prohibido no es 
suficiente. Cuando "no [miramos] cada uno por lo suyo propio, sino cada cual 
también por los de otros” (Fil. 2:4), nos encontramos en el camino hacia un 
comportamiento cristiano, amoroso y maduro. 


El amor establece los límites de la libertad cristiana. 
SABEMOS QUE UN ÍDOLO NO ES NADA 


Acerca, pues, de las viandas que se sacrifican a los ídolos, sabemos que un ídolo 
nada es en el mundo, y que no hay más que un Dios. Pues aunque haya algunos que 
se llamen dioses, sea en el cielo, o en la tierra (como hay muchos dioses y 
muchos señores), para nosotros, sin embargo, sólo hay un Dios, el Padre, del cual 
proceden todas las cosas, y nosotros somos para él; y un Señor, jesucristo, por 
medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio de él. 


Pero no en todos hay este conocimiento; porque algunos, habituados hasta aquí 
a los ídolos, comen como sacrificado a ídolos, y su conciencia, siendo débil, se 
contamina. (8:4-7) 


En los versículos 4-6 Pablo declara que está de acuerdo con los corintios que 
estaban bien instruidos teológicamente. Primero, está de acuerdo en que sabemos 
que un ídolo nada es en el mundo. La piedra, el metal o la madera son auténticos, 
pero no hay un dios detrás de ellos. La imagen no corresponde a algo que 
realmente existe. Solo refleja la imaginación del que lo diseña o es la 
suplantación del demonio que engaña por ese medio (10:20). 


Cuando me encontraba en Hawai hace algunos años visité un templo budista. 
Una señora mayor estaba inclinada ante una estatua metálica de Buda y arrojaba 
piedrecillas hacia él. Las piedrecillas rodaban como si fueran dados y por la 
manera en la que caían indicaban buena o mala suerte. Otras personas entraban , 
llevaban ofrendas de alimentos que dejaban enfrente del ídolo. Tuve un fuerte 
deseo de decirles: "Allí no hay nada. No hay nada, solo metal”. No hay más que 
un Dios. 


No es que no haya dioses imaginarios, aunque haya algunos que se llamen 
dioses, sea en el cielo, o en la tierra (como hay muchos dioses y muchos señores). 
Algunos son totalmente falsos y algunos son manifestaciones de demonios, pero 
ninguno son realmente dioses. Los que se [llaman] dioses tienen un cierto tipo de 
realidad, pero no como una deidad. 


Pablo enseñó esa verdad a lo largo de su ministerio y fue perseguido a menudo 
por esa causa. Demetrio, un platero pagano de Éfeso, alborotó a los demás de su 
oficio, diciendo: "Veis y oís que este Pablo, no solamente en Éfeso, sino en casi 
toda Asia, ha apartado a muchas gentes con persuasión, diciendo que no son 
dioses los que se hacen con las manos" (Hcli. 19:26). El apóstol estaba ele 
acuerdo con cl salmista: 


Los ídolos de ellos son plata y oro, 
Obra de manos de hombres. 
Tienen boca, mas no hablan; 
Tienen ojos, mas no ve; 

Orejas lienen, mas no oyen; 
Tienen narices, mas no huelen; 
Manos lienen, mas no palpan; 
Tienen pies, mas no andan; 

No hablan con su garganta. 
Semejantes a ellos son los que los hacen, 
y cualquiera que confía en ellos. (Sal. 115:4-8) 


Pal>lo repite la verdad ole que sólo hay un Dios. Aquel que es el Padre, del 
cual proceden todas las cosas, y nosotros somos para él; y un Señor, jesucristo, 
por medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio de él. Hay solo un 
Dios verdadero. Él ha descendido a nosotros cn la persona ele su Hijo, 


Jesucristo, v somos llevados al Padre por medio de su olivino !lijo. "Modas las 
cosas proceden del Padre, y todos los creyentes somos para él. 'l'odo es por 
medio del 1lijo, y todo el que acode al Padre lo hace por medio del Hijo. Esta es 
una clara S. poderosa afirmación de la igualdad de esencia de Dios el Padre y del 
Señor jesucristo. 


ES ahsolutan» ef» c cierto que los ídolos no existen en realidad, v chic los 
ll.ufados dioses no son autenticas, v chic el tífico Ufos verdadero eS cl Dios de 
las Escrituras revelado en (:risto jestís. l.os cristianos corintios, tan an» antes de 
la libertad, eran ortodoxos en esas doctrinas: pero no llevaban razón en la manera 
ele aplicar estas verdades a la vida diaria. Tenían los conceptos correctos, pero 
no los aplicaban de loi ma que los llevaran a las relaciones correctas. 


l'ahlo les recuerda otra verdad, tina verdad que stipueslaniente conocían pero 
que no la tenían en consideración al ejercer su libertad cristiana. Pero no en todos 
hay este conocimiento. No todos los creyentes crin maduros cn su conociniiento y 
entendimiento de las verdades espirituales. Algunos eran nuevos cristianos, clur 
acabahan de salir del paganismo y de sus muchas tentaciones y eorrtipciones. 
Todavía imaginaban que los ídolos, aunque nialigm>s, eran reales y que los 
dioses que los ídolos representaban eran verdaderos. Sahiaii que solo había un 
Dios bueno, pero quizás no habían llegado a entender conipletameiite lit verdad 
de chic solo hay tin Dios verdadero. 


Aun el¡ el supuesto ele que cl11los entendieran que había solo uf Uios 
verdadero, sus experiencias (le¡ paganismo eran tan recientes que rechazaban 
todo lo que estaba relacionado con él. Participar en alguna forma eran caer en la 
tentación de volver a practicarlo de nuevo. 


Porque algunos, habituados hasta aquí a los ídolos, comen como sacrificado a 
ídolos, y su conciencia, siendo -débil, se contamina. Algunos nuevos convertidos 
no querían arriesgarse a verse contaminados de nuevo por las influencias 
diabólicas que por tanto tiempo habían controlado todo lo que ellos pensaban y 
hacían. Los dioses paganos no eran verdaderos, pero las prácticas perversas 
asociadas con ellos eran reales y recientes en su mente. Rehuían tener contacto 
con todo lo que estuviera asociado con su pasado paganismo. Sus conciencias no 
eran todavía fuertes como para permitirles comer carne ofrecida a los ídolos sin 
que eso los llevara de nuevo a las anteriores prácticas idolátricas. 


Si esas personas, siguiendo el ejemplo de los que tenían más conocimiento, 
comían (le la carne que su conciencia les decía que no comieran, su conciencia, 
siendo débil, se contamina. Aunque el acto en sí no era moral o espiritualmente 
malo, terminaba siendo malo cuando se hacía en contra de la conciencia. Una 
conciencia contaminada es aquella que ha sido ignorada o violentada. Una 
conciencia así produce confusión, resentimiento y sentimiento de culpa. La 
persona que está dispuesta a violar su conciencia está haciendo lo que piensa que 
es malo. En su mente ha pecado; y hasta que no entiende completamente que ese 
acto no es pecado ante los ojos de Dios, debería apartarse de hacerlo. "Pero el 
que duda sobre lo que come, es condenado, porque no lo hace con fe; y todo lo 
que no proviene de fe, es pecado" (Ro. 14:23). Una conciencia contaminada es 
una fe contaminada. Ese comportamiento genera sentimientos (le culpa, 
desesperación y pérdida de gozo y paz. También lleva a pensamientos 
pecaminosos relacionados con las prácticas paganas anteriores e incluso lleva a 
la persona a caer de nuevo en ellas. 


La enseñanza principal (le Pablo en este pasaje es que todo el que causa que un 
hermano débil contamine su conciencia y su fe lo ayuda a que caiga en pecado. El 
conocimiento nos puede indicar que algo es perfectamente aceptable, pero el 
amor nos dirá que, debido a que no es aceptable para la conciencia de un hermano 
creyente, no debiéramos aprovecharnos de nuestra libertad. 


SABEMOS QUE LA COMIDA NO ES UN PROBLEMA CON DIOS 


Si bien la vianda no nos hace más aceptos ante Dios; pues ni porque comamos, 
seremos más, ni porque no comamos, seremos menos. Pero mirad que esta 
libertad vuestra no venga a ser tropezadero para los débiles. Porque si alguno te 
ve a ti, que tienes conocimiento, sentado a la mesa en un lugar de ídolos, la 
conciencia de aquel que es débil, ¿no será estimulada a comer de lo sacrificado a 
los ídolos? Y por el conocimiento tuyo, se perderá el hermano débil por quien 
Cristo murió. De esta manera, pues, pecando contra los hermanos e hiriendo su 
débil conciencia, contra Cristo pecáis. (8:8-12) 


La tercera verdad con la que Pablo está de acuerdo era que correr o no comer 
carne no tenía significado espiritual en sí mismo. Ninguna de ellas nos hace más 
aceptos ante Dios. Aceptos (pari.sli7nei) significa "poner cerca, llevar al lado, 
presentar a". (¡onter o no comer carne ro nos va a llevar más cerca de Dios o 
estar ntás aprobados por El. La enseñanza general es que hacer cosas que no están 


prohibirlas por Dios no tiene importancia en nuestra relación con El. Son 
neutrales espiritualmente. 1,a carne es una excelente ilustración (le ese hecho. 


El sentidlo conuín y, la preocupación por el cuerpo que Dios nos ha dado son 
lo clac debe hacernos mas cuidadosos acerca de clac y cuánto cortemos. La 
glotonería es perjudicial y comer alimentos a los que somos alérgicos es 
perjudicial. Ninguna persona sensible y madura lla á esas cosas; pero, en sí 
mismo, comer o uo comer ciertos alimentos no tiene en absoluto significadlo 
espiritual. jesús lo explicó claramente: "Nada hay fuera del hombre que entre en 
él, que le pueda contaminar; pero lo que sale (le él, eso es lo que contamina al 
hombre" (Mr. 7:15). El mandamiento del Señor a Pedro (le "mata y copie" era 
tanto figurativo, refiriéndose a la aceptación de los gentiles, corno literal, 
refiriéndose a comer alimentos que antes estaban considerados ceremonialmente 
inmpuros (Hch. 111:10-16; cp. v.28). Y Pablo le dijo a Timoteo que tomara todos 
los alimentos con acción de gracias. (1 Ti. 4:4). 


El alimento por amor riel alimento no cambia en nada las cosas, corto tampoco 
lo cambia por amor de la ceremonia o amor de Dios. Pero sí puede significar una 
gran diferencia por el bien de la conciencia de algunos de sus hijos. Lo que de 
otro ¡nodo no es malo para nosotros puede terminar siéndolo si llega a ser 
tropezadero para los débiles. Es evidente que algunos creyentes corintios no 
sabían usar esa libertad, pues los llevaría de nuevo al pozo de donde habían sido 
liberados. Si un hermano inmaduro nos ve hacer algo que molesta su conciencia, 
su vida espiritual queda dañada. Nunca debiéramos llevar a un hermano cristiano 
a hacer algo de lo que el Espíritu Santo lo está protegiendo por medio de su 
conciencia. 


Un creyente maduro está cen lo cierto que no hay, perjuicio para él en estar 
sentado a la mesa en un lugar de ídolos durante un acontecimiento familiar o 
conrtu» itario. Él no acepta las creencias paganas o participa en las prácticas 
paganas, y puede asociarse con los paganos porque es espiritualmente fuerte; él 
tiene conocimiento espiritual. 


Pero si un cristiano que tiene una conciencia... débil ve a un creyente maduro 
comiendo en un templo, el hermano débil probablemente se sentirá tentado a 
actuar en contra cíe su propia conciencia y comerá también en el templo. Eso 
puede ser peligroso para él, pues está haciendo algo que su propia conciencia 
rechaza. En consecuencia, por el conocimiento tuyo, se perderá el hermano débil 


por quien Cristo murió. Se perderá tiene la idea de "llevar a pecar". Hacemos que 
aquella persona peque llevándola a una situación que ella no puede manejar. 


Nunca es correcto causar que otro creyente viole su conciencia. Hacer eso 
conlleva el riesgo de hacer que se pierda el hermano débil por quien Cristo murió 
(cp. Hch. 20:28; 1 P. 1:18-19). Nunca debemos usar nuestra libertad cristiana a 
expensas del hermano en Cristo que ha sido redimido a un precio tan elevado. 


La voz de la conciencia cristiana es el instrumento del Espíritu Santo. Si la 
conciencia de un creyente es débil es debido a que es espiritualmente débil e 
inmaduro, no porque quien dirige su conciencia sea débil. La conciencia es el 
portero de Dios para mantenernos lejos de lugares donde podríamos ser dañados. 
A medida que nmaduramos, la conciencia nos permite ir a más lugares y hacer 
más cosas porque tendremos más fortaleza espiritual y un mejor juicio espiritual. 


A un hijo pequeño no le permitimos jugar con herramientas cortantes, salir a la 
Calle o ir a donde hay, máquinas peligrosas y, utensilios eléctricos. Vamos 
eliminando poco a poco las restricciones a medida que crece y aprende por sí 
mismo lo que es peligroso y lo que no lo es. 


Dios limita a sus hijos espirituales mediante la conciencia. A medida que 
crecen en conocimiento y madurez se van ampliando los límites ele la conciencia. 
No es bueno ampliar nuestras acciones v hábitos antes de que nuestra conciencia 
no lo permita. Y nunca debiéramos animar a nadie, ya sea directa O 
indirectamente, a hacerlo. De esta manera, pues, pecando contra los hermanos e 
hiriendo su débil conciencia, contra Cristo pecáis. Llevar a un hermano a tropezar 
es algo más que pecar contra él; es pecar contra nuestro Señor. Esa es una 
advertencia muy fuerte. Se da por supuesto que ningún creyente quiere pecar 
contra Cristo. 


Deberíamos estar deseosos de limitar nuestra libertad en cualquier momento y 
grado con el fin (le ayudar a nuestro hermano creyente, un hermano que debemos 
amar y un alma preciosa por la que Cristo murió. 


Por lo cual, si la comida le es a mi hermano ocasión de caer, no comeré carne 
jamás, para no poner tropiezo a mi hermano. (8:13) 


Pablo reafirma el principio que ha estado explicando. Respecto a las cosas 


dudosas la primera preocupación ele un cristiano no debería ser la de ejercer su 
libertad hasta el límite, sino la de interesarse en el bienestar de su hermano en 
Cristo. Pablo da ejemplo: No comeré carne jamás, o hará ninguna cosa que su 
propia conciencia le permita hacer, si eso sirve para poner tropiezo a mi 
hermano. 


(:on el fin de decidir si participanx)s o no el] un determinado comportamiento 
chic es dudoso, los siguientes principios sirven conx> retcrencias que podemos 
seguir: 


Exceso. ;Es esa actividad o hábito necesario o es meranleute un extra que no es 
realnxente importante' ¡Es quizás solo 1111 estorbo chic podrí:ullos (tejar con 
gusto (Ide. 12:1)? 


(:o0nzvrniencia. "Todas las cosas nie son lícitas", clics Pablo, "mas no todas 
convienen" (1 Co. 6:12). Lo chic quiero hacer, Acs de ayuda, o útil o solo 
clescahle- 


Emulación. *"Fi que (lice chic pernianecc en él, debe andar como él anduvo" 
(1 _Jn. 2:6). Si estamos haciendo lo que Cristo haría, nuestra acción no solo es 
permisible, sino también buena Y recta. 


Ejemplo. ¿Estanh»s dando a otros el ejemplo correcto, especialmente al 
lb» ermano o hermana débil? Si nosotros enlula» nos a (:risco, otros se sentiría 
animados a enhilarnos a 11osot0os, a seguir nuestro ejemplo (1 Ti. 4:12). 


1:4vnr=rrlismo. ¿Ayudará a mi testimonio o lo estorbara ¿Los incrédulos se 
sentirán atraídos a (:visto con lo que estoy hacicn(lo o los alcjar.1% ¿Me mudará 
a mi mismo mi conducta a anclar "sabiamente pava con los de afuera, 
redimie+n(lo el tiempo" (Col. 4:5)? 


/:rlifuacirírr.¡Quedaré unís edificado y maduro en (:visto; seré espiritualnhente 
nlás fuerte? "lodo nie es lícito, pero no todo edifica" (1 Co. 10:2.3). 


Lxal/nrirín. ¿Será el Señor honrado y glorificado mediante lo que hago¿ La 
gloria t, la exaltación de Dios deben ser la razón suprema ele todo lo que hago. 
"Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria (le 
Dios', (1 Co. 111:31). 


Apoyemos al hombre de 


Dios (9:1-14) 
2] 


¿No soy apóstol? ¿No soy libre? ¿No he visto a jesús el Señor nuestro? ¿No sois 
vosotros mi obra en el Señor? Si para otros no soy apóstol, para vosotros 
ciertamente lo soy; porque el sello de mi apostolado sois vosotros en el Señor. 


Contra los que me acusan, esta es mi defensa: ¿Acaso no tenemos derecho de 
comer y beber? ¿No tenemos derecho de traer con nosotros una hermana por 
mujer como también los otros apóstoles, y los hermanos del Señor, y Cefas? ¿O 
sólo yo y Bernabé no tenemos derecho de no trabajar? ¿Quién fue jamás soldado a 
sus propias expensas? ¿Quién planta viña y no come de su fruto? ¿O quién 
apacienta el rebaño y no toma de la leche del rebaño? ¿Digo esto sólo como 
hombre? ¿No dice esto también la ley? Porque en la ley de Moisés está escrito: 
No pondrás bozal al buey que trilla. ¿Tiene Dios cuidado de los bueyes, o lo dice 
enteramente por nosotros? Pues por nosotros se escribió; porque con esperanza 
debe arar el que ara, y el que trilla, con esperanza de recibir del fruto. Si nosotros 
sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran cosa si segáremos de vosotros lo 
material? Si otros participan de este derecho sobre vosotros, ¿cuánto más 
nosotros? Pero no hemos usado de este derecho, sino que lo soportamos todo, por 
no poner ningún obstáculo al evangelio de Cristo. ¿No sabéis que los que trabajan 
en las cosas sagradas, comen del templo, y que los que sirven al altar, del altar 
participan? Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que 
vivan del evangelio. (9:1-14) 


En el capítulo 8 Pablo establece los límites cíe la libertad cristiana, límites que 
deben ser determinados por el amor fraternal, por la preocupación por el 
bienestar de los hermanos creyentes. Resume el principio de esta manera: "Pero 
mirad que esta libertad vuestra no venga a ser tropezadero para los débiles" 
(8:9). Nuestros derechos terminan cuando otra persona es perjudicada. 


En el capítulo 9 el apóstol ilustra cómo ha seguido él ese principio en su 
propia vida. En los versículos 1-18 considera sus derechos para que lo apoyen 
económicamente los creyentes que él está ministrando. Los versículos 1-14 
exponen su derecho y los versículos 15-18 da la razón por la cual él no hará uso 
de ese derecho. En los versículos 19-27 explica que está dispuesto a renunciar a 
cualquier derecho con tal de ganar a las personas para Cristo. 


En la primera sección del capítulo Pablo nos da seis razones de por qué él 
tenía derecho a que lo apoyaran las iglesias a las que ministraba: (1) Él era un 
apóstol; (2) la costumbre es pagar a los obreros; (3) es conforme a la ley de Dios; 
(4) otros líderes ejercen su derecho; (5) es una pauta universal; (6) y ,jesús lo 
ordenó. La primera razón tiene que ver solo con los apóstoles y, por consiguiente, 
no tiene aplicación hoy. Las otras cinco razones, sin embargo, se aplican a todo 
ministro y obrero cristiano en toda época de la historia de la iglesia. 


PABLO ERA UN APÓSTOL 


¿No soy apóstol? ¿No soy libre? ¿No he visto a jesús el Señor nuestro? ¿No sois 
vosotros mi obra en el Señor? Si para otros no soy apóstol, para vosotros 
ciertamente lo soy; porque el sello de mi apostolado sois vosotros en el Señor. 


Contra los que me acusan, esta es mi defensa: ¿Acaso no tenemos derecho de 
comer y beber? ¿No tenemos derecho de traer con nosotros una hermana por 
mujer como también los otros apóstoles, y los hermanos del Señor, y Cefas? ¿O 
sólo yo y Bernabé no tenemos derecho de no trabajar? (9:1-6) 


El versículo 1 está compuesto de cuatro preguntas. Todas son retóricas, la 
respuesta a cada una de ellas se da por supuesto. 


La primera pregunta, como aparece en la mayoría de las versiones recientes, es 
¿No soy libre? En la carta que enviaron a Pablo (vea 7:1) los corintios le dieron 
mucha importancia a su libertad en Cristo, acerca de la cual habían sido 
instruidos principalmente por Pablo mismo. Ahora él declara su propia libertad y 
sus propios derechos. "Yo no tengo menos libertad que vosotros", dice 
implícitamente, "y aprecio mi libertad tanto como vosotros. Pero valora otras 
cosas aún más". 


La segunda pregunta es ¿No soy apóstol? Está estrechamente relacionada con la 


anterior. Como un apóstol normalmente tenía mayor libertad que el cristiano 
promedio. Pablo siempre estaba consciente de su apostolado. Nunca predicaba o 
enseñaba su propia filosofía o ministraba o servía en su propio nombre o poder. 
Era el apóstol del Señor, comisionado para llevar el evangelio a los gentiles 
(Hch. 9:15). 


En este momento proporciona dos verificaciones de su apostolado. Primera, él 
había visto al Señor. ¿No he visto a jesús el Señor nuestro? Un apóstol tenía que 
ser un testigo ocular de Cristo y de su resurrección (Hch. 1:21-22). Pablo no 
perteneció al grupo original de los discípulos que estuvieron con Jesús durante su 
ministerio terrenal, pero había visto al Cristo resucitado al menos en tres 
ocasiones. El Señor se le apareció en su conversión (Reir. 9:4-5) y en (los 
visiones (le las que tenemos conocimiento (Hch. 18:9-10; 22:17-18). Pablo podía 
ciar testimonio ele haberse encontrado personalmente con el Cristo resucitado. 


La segunda prueba ele su apostolado era los mismos creyentes corintios. ¿No 
sois vosotros mi obra en el Señor? Si para otros no soy apóstol, para vosotros 
ciertamente lo soy. La iglesia en (:orinto era uno de los frutos (le las tareas 
apostólicas de Pablo. Su fe salvadora y su conocimiento de la Palabra de Dios 
eran el resultado del evangelismo v discipula(lo fieles de Pablo (11(1. 18:1-11). 


La iglesia corintia era el sello de [su] apostolado... en el Señor. En los tienipos 
antiguos los sellos se usaban en los contenedores (le mercaderías, en cartas v en 
otras cosas para indicar la autenticidad de lo que iba dentro v para evitar que los 
contenidos fueran sustituidos o alterados. El sello era la representación oficial ele 
autoridad del que enviaba la mercadería o la carta. Lo que estaba bajo el sello 
tenía la garantía de ser genuino. La iglesia corintia era el sello viviente del 
apostolado de Pablo, lit prueba de autenticidad. 


Luego razona diciendo: Contra los que me acusan, esta es mi defensa. Acusan 
(unnkri u) era un término legal para la irtvestigacicín o averiguaciones que se 
hacían antes ele tonl;ur una decisión en un caso. 1111 desea defender claranteute 
sus derechos. 


El primer derecho que defiende es el ele ser ayudado económicamente por los 
creyentes que ministraba. ¿Acaso no tenemos derecho de comer y beber? Es 
decir: "Como ministros de Dios, para no mencionar como un apóstol, :n(> tengo 
el derecho de esperar que me provean al menos ele corrida y bebida?" (c). 1 Ti. 


5:17-18; (::1. 6:6). 


Continúa diciendo: ¿No tenemos derecho de traer con nosotros una hermana 
por mujer como también los otros apóstoles, y los hermanos del Señor, y Cefas? 
tengo el derecho de casarme con una mujer cristiana y llevarla a ministrar 
conmigo a todo lugar (lon(le yoyP"» Los otros apóstoles, incluido Cefas (Pedro), 
estaban casados, corto también los hermanos dejestís, los hijos que les nacieron 
de finrnta natural a José y María después dejesús. Pablo probablemente era viudo. 
Fln cualquier caso, él tenía el derecho ele casarse con una creyente. Aunque había 
elegido quedarse sin casar, tenía el derecho ele hacerlo en el Señor. 'fanthién tenía 
el derecho, corto los demás apóstoles, de llevar a su esposa con él cuando ntinisu 
aba v que las iglesias contribuyeran a su sustento. 


(:reo que ese versículo apoya el principio ele que los pastores, evangelistas, 
misioneros y, otros obreros cristianos reciban suficiente compensación 
econi>nica a fin ele que la esposa no tenga que trabajar; de forma que pueda 
dedicar mas tiempo al ministerio junto con su esposo. 


El versículo también se puede aplicar al principio (le pagar los gastos de la 
esposa cuando ella viaja con él para ministrar, como también los otros apóstoles, 
y los hermanos del Señor, y Cefas. La expresión traer con nosotros (pr'rragri) 
significa "viajar acompañado". El apoyo y la compañía de una esposa son de 
mucha ayuda cuando el esposo ministra lejos del hogar. No hay duda de que una 
de las causas que contribuyen al divorcio entre los ministros es que muchos de 
ellos no pueden pasar suficiente tiempo con su esposa y familia. Es obvio que una 
esposa con hijos pequeños en el hogar y con otros compromisos semejantes está 
limitada en sus posibilidades de viajar. Lo que queremos decir es que cuando a 
ella le sea posible acompañar a su esposo, los que llaman o invitan deberían 
hacer todo lo posible por cubrir sus gastos. Es cuestión de desarrollar la actitud 
correcta, la actitud de apoyar generosamente a los obreros del Señor dedicados 
por completo a su obra. 


Con una nota de sarcasmo Pablo pregunta: ¿O sólo yo y Bernabé no tenemos 
derecho de no trabajar? Pablo y Bernabé tenían tanto derecho como los demás a 
recibir su sustento del ministerio, sin necesidad de trabajar en otros oficios. Ellos 
no pagaban sus propios gastos porque estuvieran obligados a hacerlo, sino porque 
lo habían decidido así voluntariamente. 


SE ACOSTUMBRA A HACERLO 


¿Quién fue jamás soldado a sus propias expensas? ¿Quién planta viña y no come 
de su fruto? ¿O quién apacienta el rebaño y no toma de la leche del rebaño? (9:7) 


Pablo da tres ilustraciones para demostrar que la costumbre es pagar a los 
obreros. Cómo hace en buena parte de este capítulo, el apóstol instruye mediante 
preguntas retóricas, la respuestas a las cuales son evidentes. La respuesta 
esperada en cada caso es "nadie". 


Los soldados no combaten durante el (tía y luego trabajan de noche en una tarea 
civil a fin cíe comer, comprarse ropas y tener un lugar donde descansar. Los 
soldados no sirven a sus propias expensas. Se los provee (le ropa, alimento, 
armas, hospedaje y todo lo demás que necesiten con el fin (le que vivan y luchen 
eficazmente. Los agricultores no plantan una viña o cultivan una cosecha para 
alguien sin recibir el pago. No trabajan por amor al arte y luego hacen otro 
trabajo para ganarse la vida. [Comen] de su fruto, los pagan ya sea con dinero o 
con una parte de la cosecha (cp. 2 Ti. 2:6). 


Los pastores tampoco trabajan gratis. Ellos esperan recibir en compensación al 
menos parte de la leche del rebaño. 


Estos tres tipos de obreros son pagados por su trabajo. Eso es lo 
acostumbrado, lo correcto v lo que se espera. ¿Por qué no va a ser eso cierto 
también en cuanto a los obreros de Dios? 


ES CONFORME A LA LEY DE DIOS 


¿Digo esto sólo como hombre? ¿No dice esto también la ley? Porque en la ley de 
Moisés está escrito: No pondrás bozal al buey que trilla. ¿Tiene Dios cuidado de 
los bueyes, o lo dice enteramente por nosotros? Pues por nosotros se escribió; 
porque con esperanza debe arar el que ara, y el que trilla, con esperanza de 
recibir del fruto. Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran 
cosa si segáremos de vosotros lo material? (9:8-11) 


Pablo no está hablando acerca del principio (le pagar a los obreros por su trabajo 
sólo como hombre, como ha sido va ilustrado. La lev (le Ufos lo enseria también. 
No pondrás bozal al buey que trilla. Esa cita de Ueuteronomio 25:4 se refiere a la 


práctica general que está escrita en la ley de Moisés (le que debían permitir que 
los bueyes comieran al tiempo que trabajaban. Esa era su "paga". 


La respuesta a la pregunta ¿Tiene Dios cuidado de los bueyes...? es sí, Dios 
tiene interés en el bienestar de los animales. El Señor es quien prepara el 
alimento del cuervo (Job 35:41). "El da a la bestia su manteninticnto" (Salmo 
147:9)._Jesús habló acerca del Padre celestial que alimenta a "las aves del cielo" 
(Mt. (1:26). A pesar de ello, la preocupación suprema de Dios no es por los 
animales, sino por las personas. Si Él quiere estar seguro (le (¡tic los bueyes son 
pagados" por su trabajo, tanto más está interesado en (¡tic los hon» bres sean 
compensados por el suyo. 


De modo que el propósito primario de la cita del mandamiento (¡el Antiguo 
Testamento tiene que ver con los seres hunnanos. Ueuteronomio 25 tiene que ver 
con las relaciones sociales y económicas entre los seres humanos, y se usa en el 
versículo 4 la bien establecida práctica de no ponerle bozal al buey que trilla 
para enseñar (¡tic los obreros humanos deben ser pagados por su trabajo. Conio 
Pablo explica, Dios lo dice enteramente por nosotros. Los hombres deben ganarse 
la vida mediante su trabajo. El que ara, y el que trilla deben trabajar con 
esperanza de recibir del fruto. 


Pablo tenía todo el derecho de aplicar ese principio a su propia vida. Si los 
hombres que trabajan para los hombres deben ser pagados por su trabajo, no hay 
duda de que los que trabajan para el Señor deben ser compensados por su labor. 
Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran cosa si segáremos de 
vosotros lo material? La única diferencia en la aplicación (¡el principio es que 
los que sirven al Señor reciben la compensación material por su trabajo 
espiritual. El Señor provee sus propias recompensas espirituales, pero su pueblo 
tiene (¡tic proveer la recompensa material y proveerlo generosamente como si 
fuera para Él mismo. Pablo invita a que "sean tenidos por dignos de doble honor" 
(1 Ti. 5:17). 


Los siervos del Señor merecen que sean bien sostenidos. No se debe aplicar 
una ley para tinos y otra para otros, como es aplicar a los predicadores, nmnisio 
neros y obreros cristianos una escala de salarios que es considerablemente 
inferior a la de los que trabajan en las tareas seculares. Deberíamos pagarlos con 
tanta generosidad como sea posible y dejar que ellos administren sus ingresos, 
como los demás esperamos que nos dejen a nosotros. 


Obviamente debemos dar nuestro dinero solo a ministerios que desde la 
perspectiva bíblica son correctos y responsables. Toda petición de dinero que se 
hace en el nombre del Señor no merece el apoyo del pueblo de Dios. Ser sabios 
en cómo y a quién damos es parte (le nuestra mayordomía cristiana. Pero cuando 
damos a un siervo que es digno debemos hacerlo con alegría, generosidad y 
confianza. El si (ei con el indicativo) en la declaración de Pablo Si nosotros 
sembramos entre vosotros lo espiritual, presenta una condición que se supone que 
es cierta. Esto es, si ese ministerio espiritual auténtico ha tenido lugar, y así ha 
sucedido, no debería set- gran cosa el segar de ellos lo material. 


Las iglesias (le Macedonia -la de Filipos, Tesalónica, Berea, y quizás otras 
(vea Hch. 16:11-17:13)- habían apoyado a Pablo económicamente (le forma 
continuada, corlo pastor cuando trabajó entre ellos y como misionero después que 
se marchó. Además dieron para ayudar a otras iglesias. No tenían muchos 
recursos y estaban soportando bastante persecución, pero, 


que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su gozo y su 
profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad. Pues doy 
testimonio de que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aun más 
allá de sus /ieerzas, pidiéndonos con muchos ruegos que les 
concediésemos el privilegio de participar en este servicio para los santos. 
Y no como lo esperábamos, sino que a sí mismos se dieron primeramente 
al Señor, y luego a nosotros por la voluntad de Dios. (2 Co. 8:1-5) 


Su actitud y su forma de dar es un modelo para todos los cristianos. 


Dar para los obreros del Señor es ofrendar para el Señor. Dios da a sus hijos 
sin medida, de modo que, como Pablo ya les había recordado a los corintios, 
"nada [nos] falta en ningún don" (1 Co. 1:7). Pedro nos dice que "todas las cosas 
que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder” (2 
P.1:3). Dios suple "todo lo que [nos] falta conforme a sus riquezas en gloria en 
Cristo Jesús" (Fil. 4:19). Los hijos de Dios deben ser un reflejo cíe la 
generosidad del Padre celestial. "El que siembra escasamente, también segará 
escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente también segará" (2 
Co. 9:6). Copio individuos y como iglesias, los cristianos que dan generosamente 
para la obra del Señor y para el sostenimiento de sus siervos serán bendecidos. 


La voluntad de nuestro Señor es que seamos generosos con nuestros pastores, 


con nuestros obreros en distintos ministerios, con nuestros misioneros y con los 
líderes de cualquier clase que vienen y nos ministran, de la misma torna que El 
Ira sido inmensamente generoso con nosotros. 


OTROS LO HACEN 


Si otros participan de este derecho sobre vosotros, ¿cuánto más nosotros? Pero no 
hemos usado de este derecho, sino que lo soportamos todo, por no poner ningún 
obstáculo al evangelio de Cristo. (9:12) 


La cuarta razón de Pablo para su derecho a ser sostenido en el ministerio era (lue, 
al parecer, los corintios habían siempre sostenido a sus pastores. Entre los que 
estaban ahora sosteniendo, o habían sostenido, se encontraban sin duda Apolos y 
Pedro (c). 1:12; 3:22). Como el pastor fundador de la iglesia y cono un apóstol, 
Pablo tenía más derecho a su apoyo que los otros. Pero él no había usado de este 
derecho. 


A pesar de las muchas razones que tenía para justificar su derecho a ser 
sostenido, él renunció a ese derecho. Sino que lo soportamos todo, por no poner 
ningún obstáculo al evangelio de Cristo. El sentido básico (le soportamos 
(siegr>) es "sobrellevarlo en silencio". Pablo usó el tiempo presente, indicando 
que a lo largo ele todo su ministerio continuó sobrellevando sin quejas todo lo 
que fue necesario para llevar a cabo su trabajo. Su acostumbrada manera de vivir 
era la de negarse a sí mismo. 


Trabajó haciendo tiendas (Hch. 18:3) para cubrir sus gastos mientras predicaba 
y enseñaba. Pablo pudo decir a los corintios lo mismo que había dicho a los 
efésios: "Antes vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los 
que estar conmigo, estas manos mc han servido" (Hch. 20:34). No solo se sostuvo 
a sí mismo, sino también a los que trabajaban estrechamente con él (2 Ts. 3:8). 


Pagar sus propios gastos era rola manera de no poner ningún obstáculo al 
evangelio de Cristo. Pablo no quería que los nuevos convertidos u otros 
convertidos tuvieran razón para pensar que él predicaba el evangelio por motivos 
egoístas. No quería que nadie pensara que estaba en el ministerio por amor al 
dinero O para disfrutar de una vida fácil. Esa práctica fue sin duda importante 
para la obra de Pablo, porque él, más que ningún otro apóstol de los que tenemos 
conocimiento, trabajó en territorio virgen entre los gentiles. No solo el evangelio 


mismo, sino todos los antecedentes del Antiguo Testamento eran completamente 
nuevos para los que alcanzaba, y él no quería que ese mensaje quedara empañado 
en ningún sentido. Los otros apóstoles y los profetas del Nuevo Testamento 
trabajaron sobre todo entre los judíos, quienes estaban acostumbrados a que los 
ministros del Señor fueran sostenidos por su pueblo. 


Es sabio que los que hoy trabajan en obras nuevas sean capaces de sostenerse a 
sí mismos, o que sean sostenidos por otros hermanos cristianos, hasta que un 
grupo de creyentes está bien establecido. Especialmente a la luz de que algunos 
predicadores hacen del evangelio un negocio más. Los obreros cristianos deben 
ser muy cuidadosos en no dar ninguna razón para esa clase de acusación en contra 
de ellos. Resulta ofensivo invitar a las personas a que acudan a Cristo y al mismo 
tiempo pedirles su dinero. 


ES UNA PAUTA UNIVERSAL 


¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, comen del templo, y que 
los que sirven al altar, del altar participan? (9:13) 


La quinta razón que Pablo da para ser sostenido por las iglesias a las que sirve es 
que esa había sido la pauta universal desde la fundación del sacerdocio en Israel. 
Los sacerdotes, los que trabajan en las cosas sagradas, eran sostenidos por los 
diezmos de las cosechas y de los animales así como también por los sacrificios 
de las personas a las que ellos ministraban en el templo, y antes de eso en el 
tabernáculo (Nm. 18:8-24). En efecto, cientos de años antes del sacerdocio 
iniciado con Aarón, Abraham le dio diezmos a Melquisedec, "sacerdote del Dios 
Altísimo" (Gn. 14:18-20). Puesto que ellos sirven al altar como una forma de 
vida dedicada a Dios, había que proveerlos de su sustento. 


JESÚS LO ORDENÓ 


Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan del 
evangelio. (9:14) 


Pablo tenía el derecho de solicitar que lo apoyaran porque el Señor había 
respaldado ese principio. Así también ordenó el Señor a los que anuncian el 
evangelio, que vivan del evangelio. Tanto la ley de Dios como el Hijo de Dios 
enseñan que sus profetas, maestros y ministros deben ser pagados por su 


dedicación a la obra del Señor. La enseñanza del Nuevo Testamento reitera la del 
Antiguo. Puede que Pablo se estuviera refiriendo a las instrucciones de Jesús a 
los setenta (Lc. 10:7), o a una enseñanza del Señor que no tenemos registrada por 
escrito. O a una revelación especial recibida por el apóstol. En cualquier caso, 
jesús enseñó esa verdad personalmente. 


El Señor manda a sus seguidores que sostengan a los que los ministran, pero no 
manda a los que ministran que acepten la ayuda. Pablo no la quiso. Él tenía el 
derecho, tanto como cualquier otro y más que la mayoría; pero por amor del 
evangelio, por el bien de los hermanos y por el bien del amor, limitó con gusto su 
libertad. Renunció voluntariamente a sus derechos. 


Niéguese a usar su 
libertad cristiana (9:15-27) 
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Pero yo de nada de esto me he aprovechado, ni tampoco he escrito esto para que 
se haga así conmigo; porque prefiero morir, antes que nadie desvanezca esta mi 
gloria. Pues si anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme; porque me es 
impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio! Por lo cual, si lo 
hago de buena voluntad, recompensa tendré; pero si de mala voluntad, la comisión 
me ha sido encomendada. ¿Cuál, pues, es mi galardón? Que predicando el 
evangelio, presente gratuitamente el evangelio de Cristo, para no abusar de mi 
derecho en el evangelio. 


Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a 
mayor número. Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a 
los que están sujetos a la ley (aunque yo no esté sujeto a la ley) como sujeto a la 
ley, para ganar a los que están sujetos a la ley; a los que están sin ley, como si yo 
estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), para 
ganar a los que están sin ley. Me he hecho débil a los débiles, para ganar a los 
débiles; a todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos. Y 
esto hago por causa del evangelio, para hacerme copartícipe de él. 


¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno 
solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. Todo aquel que 
lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, 
pero nosotros, una incorruptible. Así que, yo de esta manera corro, no como a la 
ventura; de esta manera peleo, no como quien golpea el aire, sino que golpeo mi 
cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, 
yo mismo venga a ser eliminado. (9:1!-27) 


En 9: 15-27 Pablo repite (v. 15) y luego continúa ilustrando el principio de que el 


amor limita la libertad cristiana así como también su propia norma de no usar su 
derecho para recibir apoyo de aquellos que ministraba. Da dos razones de por 
qué rehusaba aceptar ese apoyo. Primera, no quería perder su recompensa por 
predicar el evangelio gratuitamente (vv. 16-18). Segunda, y más importante, no 
quería que nada obstaculizara en absoluto la conversión de los perdidos mediante 
ese evangelio (vv. 19-27). 


Les acababa de dar seis razones (9:1-14) acerca (le por qué él tenía el derecho 
de ser sostenido. Pero yo de nada de esto me he aprovechado, continúa diciendo. 
El no se va a aprovechar de ese derecho por ninguna razón. 


Con el fin de que los corintios no pensaran que había cambiado (le parecer y' 
que les había dado esas seis razones para convencerlos de que debían comenzar a 
sostenerlo, agrega: ni tampoco he escrito esto para que se haga así conmigo. Su 
fórma de pensar no había cambiado. No estaba usando un subterfugio con la 
esperanza de que, a pesar de sus protestas, ellos comenzaran a pagarle a él. 
Nunca había aceptado ninguna paga de los que había servido y no tenía la 
intención de hacerlo. Tampoco estaba ahora pidiéndolo de una forma disimulada. 


Esa era la norma de Pablo en todo lugar adonde había ido. Recordó a la iglesia 
tesalonicense: "Porque os acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; cómo 
trabajando de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os 
predicamos el evangelio de Dios" (1 Ts. 2:9). En su siguiente carta a esa iglesia 
les vuelve a recordar: "Ni comimos de balde el pan de nadie, sino que trabajamos 
con afán y fatiga día y noche, para no ser gravosos a ninguno de vosotros” (2 Ts. 
3:8). Nunca quiso aprovecharse de los demás y comer de gratis. 


Pablo recibió ayuda de los tesalonicenses después de salir de la iglesia, pero 
no mientras trabajó entre ellos. Sin duda alguna esa iglesia estaba entre las 
iglesias (le Macedonia que ayudaron a sostener al apóstol cuando él se 
encontraba en Corinto: "He despojado [una palabra que se usaba para saquear un 
templo] a otras iglesias, recibiendo salario para serviros a vosotros. Y cuando 
estaba entre vosotros y tuve necesidad, a ninguno fui carga, pues lo que me 
faltaba, lo suplieron los hermanos que vinieron de Macedonia, y en todo me 
guardé y me guardaré de seros gravoso" (2 Co. 11:8-9). 


La negativa efe Pablo a aceptar un salario de parte de aquellos a quienes servía 
era el resultado de una profunda convicción. Porque prefiero morir, antes que 


nadie desvanezca esta mi gloria. Prefería estar muerto antes de que alguien 
pudiera pensar que predicaba y enseñaba por dinero. Él no era un profeta de 
alquiler, como lo fue Balaam (Nm. 22), o que estaba en el ministerio por — 
ganancia deshonesta" (1 P. 5:2). Este es el compromiso del que habló a los 
ancianos efesios: "Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado. Antes 
vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están 
conmigo, estas manos me han servido. En todo os he enseñado que, trabajando 
así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que 
dijo: Más bienaventurado es (lar que recibir” (Hch. 20:33-35). 


Gloria (kan(+hc7rna) se refiere a aquello en lo cual tino se gloría o a la razón 
para gloriarse. También conlleva la idea (le regocijarse o deleitarse. Debido a 
que se hace a nleuudo con orgullo, gloriarse es generalmente tul pecado; pero no 
tiene (lile ser necesariamente orgulloso v pecaminoso. La gloria cíe Pablo no 
tenía la intención (le expresar arrogancia, sino gozo. Estaba tan contento por 
aquel privilegio espiritual v compromiso por el cual se regocijaba que prefería 
morir antes que contradecirlo. Tenía sus prioridades bien establecidas, se sentía 
gozoso por ejercer su privilegio de restringir sus libertades más que por usarlas. 
Si¡ gloriarse era muy diferente (le lactarse por sus logros, como aclara 
inmediatamente. 


PROCURA NO PERDER LA RECOMPENSA 


Pues si anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme; porque me es impuesta 
necesidad; y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio! Por lo cual, si lo hago de 
buena voluntad, recompensa tendré; pero si de mala voluntad, la comisión me ha 
sido encomendada. (9:16-17) 


LA RECOMPENSA NO ERA POR El. MENSAJE O POR El. MINISTERIO 
DEL EVANGELIO 


Pablo habló de gloriarse en el Señor (1 Co. 1:31), "gloriarme en Cristo Jesús en 
lo que a Dios se refiere" (Ro. 15:17) y cosas así. Habló aun más a menudo de 
regocijarse en el evangelio. De gloriarse en la cruz y sobre todo de gloriarse en 
Cristo Jesús. Pero dice: Pues si anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme. 


Se gloriaba en el evangelio, pero no por él. Él no tenía absolutamente nada que 


ver con la donación o con el contenido del evangelio. Él solo recibió la 
revelación. No se gloriaba por su dedicación o por su habilidad para predicar el 
evangelio. [Anunció] el evangelio más diligentemente que ningún otro de los que 
conocemos, pero le había sido impuesta necesidad. El Señor lo paró 
repentinamente un (¡tf¡ que iba por el camino a Damasco, cuando se encaminaba 
allí para perseguir a los cristianos. En aquel momento fue apartado copio el 
apóstol de los gentiles (Hch. 9:3-6, 15; 26:13-18); cp. Ro. 11:13). Pablo 
respondió al llamamiento de Dios en el sentido de que no fue "rebelde a la visión 
celestial" (Hch. 26:19), pero en realidad no tenía elección. Le había sido 
impuesta necesidad. 


Como Pablo se dio cuenta más tarde, Dios lo había apartado incluso "desde el 
vientre (le [su] madre" (Gá. 1:15). Como Jeremías (Jer. H5) y,Juan el Bautista 
(LG. 1:13-17), Pablo fue llamado y ordenado por Dios desde antes de nacer. Y 
como jeremías, Pablo no podía dejar de predicar. Cuando jeremías se encontraba 
frustrado y desanimado a causa del rechazo y de la burla, trató de dejar de 
predicar, pero no pudo: "Y dije: No me acordaré más de él, ni hablaré más en su 
nombre; no obstante, había en mi corazón como un fuego ardiente metido en mis 
huesos; traté de sufrirlo y no pude" Oer. 20:9). Y Pablo les dijo a los colosenses: 
"De la cual fui hecho ministro, según la administración de Dios que me fue dada" 
(Col. 1:25). 


En algún momento o en otro, todo predicador que ha sido llamado por Dios se 
dará cuenta de que le ha sido impuesta necesidad. No es que el llamamiento de 
Dios no pueda ser ignorado, descuidado o menospreciado, pero no puede ser 
cambiado. El hombre que resiste el llamamiento de Dios o trata de dejarlo, 
terminará, como Jeremías, experimentando "un fuego ardiente [que está] metido 
en sus huesos” hasta que obedece. No tiene otra opción. 


Raimundo Lulio, el misionero y místico español, vivió de una forma 
despreocupada y lujosa durante muchos años. Escribió que una noche en una 
visión Cristo se le acercó cargando una cruz y le dijo: "Raimundo, lleva esta cruz 
por mí". Raimundo apartó a Cristo y rehusó. En una visión posterior sucedió lo 
mismo: Cristo le ofreció la cruz y él la rechazó. En una tercera visión Cristo dejó 
la cruz en las manos de Raimundo y se marchó. "Qué podía hacer yo", explicó 
Raimundo, "sino tomarla?" 


Además de ese sentido de obligación hay un sentido de responsabilidad seria y 


convincente, que Pablo expresa mediante las palabras ¡ay de mí si no anunciare el 
evangelio! En efecto, él dice que fallar en obedecer el llamamiento resultaría en 
el sufrimiento de un serio castigo. Los juicios más severos quedan para los 
ministros infieles (Stg. 3:1). 


Pablo predicó el evangelio gustosamente, pero no lo hizo de buena voluntad. 
De mala voluntad no quiere decir que no estaba dispuesto a obedecer, sino que su 
voluntad no tuvo parte en el llamamiento en sí. No fue su decisión el servir a 
Cristo, en consecuencia, él no recibió una recompensa, sino una comisión. Estaba 
bajo la obligación de predicar, por lo cual no merecía ni esperaba recompensa. 


Comisión indica que alguien nos da algo o alguna responsabilidad que es 
valiosa para él, la cual debemos tratar de forma muy apropiada y cuidadosa. Este 
es el caso en todo llamamiento al ministerio. Dios da al ministro para que lo 
cuide algo que Él valora mucho y promete severa disciplina a aquel que no 
cumpla debidamente. Pablo usa la exclamación ¡ay de mí! (Ouai) que indica el 
dolor inminente. 


LA RECOMPENSA ERA POR PREDICAR GRATUITAMENTE 


Luego de mencionar por lo que no recibiría recompensa, menciona ahora por lo, 
¿que sí recibirá recompensa. 


¿Cuál, pues, es mi galardón? Que predicando el evangelio, presente 
gratuitamente el evangelio de Cristo, para no abusar de mi derecho en el 
evangelio. (9:18) 


A Pablo le pusieron el evangelio en las manos; estaba bajo la necesidad impuesta 
de predicarlo y se hubiera metido en serios problemas con el Señor si no lo hacía. 
Pero no estaba bajo obligación respecto al pago. En cuanto a eso estaba en total 
libertad de esperar que lo sostuvieran los que recibían su servicio. Él eligió que 
no le pagasen porque prefirió hacerlo así, no porque fuera necesario. En esa 
decisión encontró gran satisfacción y gozo, y sabía que por esa decisión recibiría 
recompensa. 


Él estaba decidido a no abusar de [su] derecho en el evangelio. Prefirió más 
bien trabajar largas horas, día y noche, para ganarse su sustento antes que ser una 
Carga para aquellos a quienes servía o hacerlos pensar que se había metido al 


ministerio por dinero. 


Con gran felicidad y satisfacción Pablo renunció a una libertad, rehusó 
aprovecharse de un derecho, con el fin de hacer una contribución propia a la obra 
de Cristo. 


GANAR A LOS PERDIDOS PARA CRISTO 


La segunda y más importante razón de Pablo para renunciar a su derecho de apoyo 
económico era el estar en condiciones de ganar a los perdidos para Cristo sin 
ningún estorbo. 


En los versículos 19-27 explica las dos formas mediante las que buscó mejorar 
su predicación (le Cristo: por medio de la negación de sí mismo y el dominio 
propio. 


POR MEDIO DE LA NEGACIÓN DE SÍ MISMO 


Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a 
mayor número. Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a 
los que están sujetos a la ley (aunque yo no esté sujeto a la ley) como sujeto a la 
ley, para ganar a los que están sujetos a la ley; a los que están sin ley, como si yo 
estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), para 
ganar a los que están sin ley. Me he hecho débil a los débiles, para ganar a los 
débiles; a todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos. Y 
esto hago por causa del evangelio, para hacerme copartícipe de él. (9: 19-23) 


El propósito fundamental de Pablo para no beneficiarse por completo de su 
libertad cristiana era para ganar a mayor número. Él creía profundamente que "el 
que gana almas es sabio" (Pr. 11:30) y estaba dispuesto a hacer todo lo que fuera 
necesario y sacrificarlo todo para ganar almas para Cristo. En todo lo que 
concernía a sus derechos era libre de todos, pero debido a su amor por todos los 
hombres estaba dispuesto a limitar de buena gana sus derechos por el bien de 
ellos. Se había hecho, figurativamente, siervo de todos. Está dispuesto a 
modificar sus hábitos, sus preferencias, todo su estilo de vida si alguna de esas 
cosas causaba que alguien tropezara, quedara ofendido, o le estorbara en su le en 
el Señor. 


Se nos recuerda de nuevo que en las áreas grises de la vida, aquellas que 
involucran prácticas acerca de las cuales la Biblia no habla, Pablo, como todos 
los creyentes, era libre de actuar conforme a su conciencia. Pero el amor no le 
permitiría hacer nada que la conciencia de los creyentes débiles no les permitiera 
a ellos hacer. El amor ni siquiera le permitiría hacer cosas que serían ofensivas 
para los incrédulos a los que daba testimonio. Pondría todas las cosas 
cuestionables en su vida bajo el control del amor. 


Bajo la ley (le Moisés todo hebreo que era esclavo de otro hebreo tenía el 
derecho de quedar libre después de seis años. Pero si él amaba a su amo y 
prefería permanecer con aquella familia, podía convertirse en un esclavo 
permanente, y su oreja era horadada como una señal de su servidumbre voluntaria 
(Éx. 21:2-6). 


Pablo se había hecho, en un sentido figurado, esclavo de todos los hombres. 
Me he hecho siervo de todos solo dos palabras en griego (edoulósa, "me 
esclavicé", y emaulon, "a mí mismo"). La palabra para esclavizar es muy fuerte. 
Se usa para describir la experiencia de 400 años de servidumbre de Israel en 
Egipto (Hch. 7:6), el lazo matrimonial (1 Co. 7:15), la adicción al vino (Tit. 2:3), 
y la nueva relación del cristiano con la justicia (Ro. 6:18). No fue algo fácil y sin 
importancia que Pablo se esclavizara a sí mismo para ser siervo de todos. Pero el 
Señor había enseñado que "el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo 
de todos" (Mr. 10:44). 


La disposición de Pablo para ajustar su forma de vivir con el fin de 
identificarse con los que estaba dando testimonio era parte de lo que hoy 
llamamos preevangelismo. Lo que él hizo en este sentido no era parte del 
evangelio; no tenía nada que ver con el evangelio. Pero ayudó a muchos 
incrédulos a prestar atención al evangelio y a estar más abiertos a recibirlo. 


Para ilustrar su esclavitud voluntaria Pablo menciona tres maneras en las que 
él había adaptado, y continuaría adaptando, su forma de vivir a fin de ayudar a 
otros a ser más receptivos a Cristo. Cada una de estas ilustraciones, como la 
declaración del principio mismo (v. 19), termina con una cláusula de propósito 
("para ganar...) indicando así su gran deseo de ganar personas para Cristo. 


Me he hecho a los judíos como judío. Primero, dentro ele los límites de las 
Escrituras se comportaría como un judío según fuera necesario cuando trabajaha 


con los judíos. En Cristo ya no estaba obligado a las ceremonias, rituales y 
tradiciones del judaísmo. Seguir o no seguir algunas ele esas cosas no iba a tener 
ningún efecto en su vida espiritual; pero si observarlas le permitía abrir una 
puerta para su testimonio a los judíos, se acomodaría ele buena gana. Lo que una 
vez habían sido restricciones legales ahora se Habían convertido en restricciones 
(le amor. Su motivo era claro: ganar a los judíos para la salvación en Cristo 
Jesús. 


Al hablar (le sus compatriotas judíos, Pablo dijo: "(:iertaniente el anhelo ele 
mj corazón, y mi oración a Dios por Israel, es para salvación" (Ro. 10:1). Aun si 
predicar a los gentiles pudiera provocar a celos a algunos judíos para aceptar a 
Cristo, eso estaría bien (11:14). Un poco antes en esa misma carta elijo: "Porque 
descara yo misnio ser anatema, separado de (:rjsto, por amor a mis hermanos, los 
que son mis parientes según la carne,. (9:3). 


Si él estaba dispuesto a hacer eso por el bien de sus compatriotas judíos, bien 
podía someterse a ciertas regulaciones ceremoniales, observar un olía especial o 
limitarse en comer ciertos alimentos, si hacerlo ayudaba a ganar... a los que están 
sujetos a la ley. Cuando Pablo guiso que Timoteo lo acompañara en el ministerio 
hizo que se circuncidara, "por causa cte los judíos que había en aquellos lugares" 
(Hch. 16:3). La circuncisión de Timoteo no era un beneficio para él ni tampoco lo 
era para Pablo; pero sí podía ser de gran beneficio para su ministerio entre los 
judíos y era un pequeño precio a pagar por la posibilidad de ganar a algunos ele 
ellos para el Señor. 


Por consejo de Santiago y de otros dirigentes de la iglesia en Jerusalén, Pablo 
efe buena gana pagó y participó en una ceremonia judía (le purificación junto con 
otros cuatro judíos cristianos. Participó en el ritual para demostrar a los judíos 
que criticaban el cristianismo que él no estaba enseñando a los judíos a que 
abandonaran por completo a Moisés y la ley del Antiguo Testamento (Hch. 21:20- 
26). El voto especial judío que Pablo hizo en Cencrea (Hch. 18:18) puede que 
fuera por amor de algunos judíos. 


Debido a que los judíos estaban todavía sujetos a la ley, Pablo actuaría cono 
sujeto a la ley cuando trabajaba entre ellos. Él no creía, ni enseñaba, ni ciaba la 
menor sugerencia ele que cumplir la ley daba algún beneficio espiritual. Eso no 
podía ganar o mantener la salvación, pero era una forma cíe abrir puertas para 
trabajar entre los judíos. 


A los que están sin ley, como si yo estuviera sin ley. Segundo, Pablo estaba 
dispuesto a vivir como un gentil cuando ministraba entre los gentiles. 


Para evitar ser mal entendido, deja bien en claro que no está hablando acerca 
de ignorar o violar las leves morales de Dios. Los Diez Mandamientos y todas las 
otras leyes morales de Dios han quedado fortalecidas bajo el nuevo pacto. Por 
ejemplo, no solo es pecado el matar a alguien, sino también enojarte 
excesivamente con tu hermano o llamarle necio. No solo es pecado el adulterio, 
sino también desear la mujer ajena (Mt. 5:21-30). El amor no abroga la ley moral 
de Dios, sino que la cumple (Ro. 13:8, 10; cp. Mt. 5:17). Ninguno de nosotros que 
estamos en Cristo está sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo. Cada creyente 
está legal y completamente bajo Cristo jesús, aunque el amor, más que la 
expresión exterior de la ley, debe ser la fuerza directriz. 


Sin embargo, en otras cosas que no tenían que ver con las cuestiones morales, 
Pablo se identificaba todo lo que podía con las costumbres gentiles. Comía lo que 
ellos comían, iba donde ellos iban y se vestía como ellos se vestían. El propósito 
era también ganar a los gentiles para Cristo. 


Me he hecho débil a los débiles. Tercero, Pablo estaba dispuesto a 
identificarse con los que, ya sea judíos o gentiles, carecían de la capacidad de 
entendimiento para captar el evangelio. Cuando estaba entre los débiles, actuaba 
como débil. Se adaptada a la debilidad de su nivel de comprensión. Los que 
necesitaban presentaciones sencillas y repetidas se las daba. No había duda de 
que él había demostrado esa clase de consideración en el caso mismo de los 
corintios (cp. 2:1-5). Su propósito era ganarlos para la salvación. 


En resumen, Pablo dice: a todos me he hecho de todo, para que de todos modos 
salve a algunos. Él no acomodó el evangelio. No estaba dispuesto a cambiar 
ninguna verdad en lo más mínimo con el fin de satisfacer a alguien. Pero sí 
condescendía en todo lo posible si eso era una forma de llevar a las personas a 
Cristo. Nunca dejaría a un lado una verdad del evangelio, pero limitaba con gusto 
su libertad en el evangelio. No ofendería a los judíos o gentiles, o a los débiles en 
entendimiento. 


Si una persona se siente ofendida por la Palabra de Dios, ese es su problema. 
Si se siente ofendida por la doctrina o normas bíblicas o la disciplina de la 
iglesia, ese es su problema. Esa persona se siente ofendida por Dios. Pero si se 


siente ofendida por nuestro comportamiento o prácticas innecesarias -sin importar 
cuán buenas y aceptables puedan ser en sí mismas- su problema termina siendo 
nuestro problema. No es un problema de ley, sino un problema de amor, y el amor 
siempre demanda más que la ley. "A cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, 
vuélvele también la otra; y al que te quiera ponerte a pleito y quitarte la túnica, 
déjale también la capa; y a cualquiera que te obligue a llevar carga por una milla, 
ve con él dos" (Mt. 5:39-41). 


La vida de Pablo estaba centrada en vivir el evangelio y en predicar v enseñar 
el evangelio. Todo lo demás no le preocupaba para nada. Y esto hago por causa 
del evangelio. Su vida era el evangelio. Por consiguiente, dejaba a un lado todo 
lo que pudiera estorbar su poder y eficacia. 


Para hacerme copartícipe de él (sunkoinónos) se refiere a participar, compartir 
juntos. La idea aquí es que él quería que todos fueran coparticipes con él en los 
beneficios y bendiciones del evangelio. Quería que estuvieran con él en la familia 
de Dios. 


POR MEDIO DEL DOMINIO PROPIO 


¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno 
solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. Todo aquel que 
lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, 
pero nosotros, una incorruptible. Así que, yo de esta manera corro, no como a la 
ventura; de esta manera peleo, no como quien golpea el aire, sino que golpeo mi 
cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, 
yo mismo venga a ser eliminado. (9:24-27) 


No se puede limitar la libertad sin dominio propio. Nuestra pecaminosidad se 
resiente y resiste las restricciones, a veces aun en el nombre ele la libertad 
espiritual. Una cosa es reconocer el principio de vivir por amor y otra muy 
diferente es cumplirlo. Pablo lo cumplió porque quería ser un ganador. 


Los griegos tenían dos grandes acontecimientos atléticos: los juegos olímpicos 
y los juegos ístmicos. Los juegos ístmicos se celebraban en Corinto y eran, por 
tanto, sumamente familiares para los que Pablo estaba escribiendo. Los 
participantes en los juegos tenían que demostrar que se habían entrenado 
rigurosamente durante diez meses. El ultimo » nes lo pasaban en Corinto, con 


ejercicios diarios supervisados en el gimnasio y en los campos ele atletismo. 


La carrera era siempre la atracción principal en los juegos, y es la figura que 
Pablo usa para ilustrar la vida cristiana fiel. Los que corren en el estadio, todos a 
la verdad corren, pero uno solo se lleva el premio. Nadie se entrenaba tan 
rigurosamente durante tanto tiempo sin tener la intención de ganar. No obstante, de 
entre aquel numeroso grupo de corredores, solo uno ganaba. 


Una gran diferencia entre aquellas carreras y la "carrera" cristiana es que todo 
cristiano que esté dispuesto a pagar el precio del entrenamiento cuidadoso puede 
ganar. No competimos unos contra otros, sino contra los obstáculos prácticos, 
físico: y espirituales- que nos pueden dificultar. En un sentido, cada cristiano 
corre su propia carrera, lo que nos capacita a cada uno de nosotros para ser un 
ganador en ganar almas para (:risco. Pablo, por tanto, aconseja a todos los 
creyentes: Corred de tal manera que lo obtengáis, dejando a un lado todo lo que 
pueda dificultar la recepción (le] evangelio. 


Aferrarse firmemente a las libertades y derechos es una forma segura de perder 
la carrera de ganar almas para Cristo. Muchos de los cristianos corintios 
limitaron seriamente su testimonio porque no estaban dispuestos a limitar su 
libertad. Se negaron a olvidarse de sus derechos y (le esa manera ganaron a pocos 
y ofendieron a muchos. 


Si el atleta de los juegos olímpicos e ístmicos se entrenaba con tan gran 
disciplina y de todo se abstiene, por qué no lo pueden hacer los cristianos, 
preguntaba Pablo. Ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero 
nosotros, una incorruptible. 


En los juegos ístmicos el premio era una corona de laurel. Los participantes, 
por supuesto, competían por algo más que eso. La corona representaba fama, 
reconocimiento y la vida de un héroe. Los ganadores eran inmortalizados, tanto 
como lo son hoy. Pero la "inmortalidad" era tan mortal como la corona misma, y 
duraba poco más. Ambas eran corruptibles. 


Los cristianos no corren por una corona de laurel perecedera o por una fama de 
corta duración. Ellos ya tienen inmortalidad. Corren con el fin de recibir una 
"corona de justicia, la cual [les] dará el Señor, juez justo, en aquel día" (2 Ti. 
4:8), "una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los 


cielos para vosotros" (1 P. 1:4). Aquel premio es incorruptible. 


Pero lo incorruptible requiere dominio propio exactamente igual que lo 
corruptible. Ningún cristiano tendrá éxito en dar testimonio, ni en nada que 
merezca la pena, sin disciplina. Todo lo bueno que sea aprender, negocios, 
habilidad artística, matrimonio, vida espiritual, dar testimonio cualquier otra 
alcanzamos mediante la disciplina y el dominio propio. 


Si un atleta quiere triunfar tiene que limitar voluntariamente, y a menudo 
severamente, su libertad. Su sueño, dieta y ejercicios no están determinados por 
sus derechos o por sus sentimientos, sino por las exigencias de su entrenamiento. 
Los atletas profesionales de hoy están a menudo muy bien pagados. Pero los 
juegos ístmicos eran amateur, como los de las Olimpíadas de hoy. Los atletas 
amateur se entrenan rigurosamente durante años, a menudo con gastos 
considerables, por amor de un premio barato y por la breve aclamación que lo 
acompaña. 


La disciplina y dominio propio de los atletas es una reprensión para los 
cristianos a medias y fuera de forma que no hacen nada para prepararse a sí 
mismos con el fin de dar testimonio a los perdidos, y en consecuencia rara vez lo 
hacen. 


Pablo tenía un propósito al correr. No como a la ventura. Su meta, que declara 
cuatro veces en los versículos 19-22, era la de ganar a cuantas personas pudiera 
para Cristo,Jesús y por todos los medios que fuera posible. 


Cambiando la metáfora, dice: de esta manera peleo, no como quien golpea el 
aire. No peleaba para pasar el tiempo; siempre estaba metido en una pelea 
auténtica, "la buena batalla" (1 Ti. 6:12). No estaba sencillamente haciendo un 
poco de ejercicio, sino metiéndose en una auténtica batalla. 


Una parte considerable de aquella batalla era en contra de su propio cuerpo. 
Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre. Golpeo (hupopiazb) 
significa literalmente pegar bajo el ojo. Figurativamente estaba dispuesto a dejar 
su Cuerpo morado a golpes, dejarlo sin sentido si era rtecesario. Lo pongo en 
servidumbre (doulagógeci) es de la misma raíz que ";¡ti(- he hecho siervo" en el 
versículo 11). Pablo sometió su cuerpo a la esclavitud de su misión de gamo- 
almas para Cristo. 


La mayoría de las personas, incluyendo a muchos cristianos, son por el 
contrario esclavos ele su cuerpo. Su cuerpo le dice a su mente qué hacer. Su 
cuerpo decide cuándo con» er, qué comer y cuánto comer, cuándo acostarse y 
levantarse, y así sucesivanicule. Un atleta no puede pern» itirse ese lujo. Él sigue 
las reglas del enhrnanmiento, no a su cuerpo. Corre cuando quizás preteriría 
descansar, toma una comida equilibrada cuando quizás preteriría un helado de 
chocolate, se va a la cama cuando quizás preteriría ('Si¡¡¡- levantado, y se levanta 
temprano cuando más bien le gustaría quedarse en la cama. Un atleta dirige su 
cuerpo, no lo sigue. El cuerpo es su esclavo, no al revés. 


Pablo se enuernaba rigurosamente no sea que habiendo sido heraldo para otros, 
yo mismo venga a ser eliminado. Aquí tenemos otra metáfora ele los juegos 
ístmicos. Un participante que fallaba en cumplir las condiciones del 
entrena » niento quedaba descalificado. No podía ni siquiera correr, mucho menos 
ganar. Pablo no quería pasar su vida predicando los requisitos a otros y luego 
ejuecl:ur elintiuado por no cumplirlos él mismo. 


Muchos creyentes comienzan la vida cristiana con entusiasmo y devoción. Se 
entrenan cuidadosamente por un tiempo, pero pronto se cansan del esfuerzo y 
comienzan a "fallar al entrenamiento". Sin mucho tardar quedan descalificados 
para ser testigos eficaces ele Cristo. No logran el galardón porque no están 
dispuestos a pagar el precio. La carne, el mundo, los asuntos diarios, los intereses 
personales y a menudo la mera pereza obstaculiza su crecimiento espiritual y 
preparación para el servicio. 


Aun las cosas buenas pueden interferir con lo mejor. La realización ele 
libertades puede interferir con la realización del amor. Seguir nuestro propio 
Camino puede impedir que otros lleguen a conocer el camino. Las almas son 
ganadas por los que están preparados para ser usados cuando el Espíritu elige 
usarlos a cllos. 


El peligro del exceso 
de confianza (10:1-13) 
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Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron 
bajo la nube, y todos pasaron el mar; y todos en Moisés fueron bautizados en la 
nube y en el mar, y todos comieron el mismo alimento espiritual, y todos bebieron 
la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y 
la roca era Cristo. Pero de los más de ellos no se agradó Dios; por lo cual 
quedaron postrados en el desierto. Mas estas cosas sucedieron como ejemplos 
para nosotros, para que no codiciemos cosas malas, como ellos codiciaron. Ni 
seáis idólatras, como algunos de ellos, según está escrito: Se sentó el pueblo a 
comer y a beber, y se levantó a jugar. Ni forniquemos, como algunos de ellos 
fornicaron, y cayeron en un día veintitrés mil. Ni tentemos al Señor, como también 
algunos de ellos le tentaron, y perecieron por las serpientes. Ni murmuréis, como 
algunos de ellos murmuraron, y perecieron por el destructor. Y estas cosas les 
acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a nosotros, a 
quienes han alcanzado los fines de los siglos. Así que, el que piensa estar firme, 
mire que no caiga. No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; 
pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino 
que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar. 
(10:1-13) 





En el capítulo 8 Pablo expone el principio de que, aunque los cristianos somos 
libres para hacer todo aquello que las Escrituras no prohiben como algo 
moralmente erróneo, si amamos como Dios nos llama a hacerlo, limitaremos 
nuestra libertad por amor de los creyentes débiles. En el capítulo 9 ilustra esta 
limitación en su propia vida y ministerio. Con el fin (le evitar darles razones para 
pensar que predicaba por dinero, no había aceptado salario de parte de los que 
ministraba. También modificó y adaptó su estilo de vida en todas las maneras en 


las que era bíblicamente permisible a fin (le ciar testimonio cíe forma más eficaz. 


La segunda parte del capítulo 8 y todo el capítulo 9 ilustra cómo usar nuestra 
libertad puede afectar a otros. El capítulo 10 ilustra cómo nuestro uso de la 
libertad afecta nuestra propia vida. En los versículos 1-13 muestra cómo el mal 
uso de la libertad puede descalificarnos de un servicio eficaz para Cristo. 


Una de las maneras seguras de caer en la tentación y el pecado es tener exceso 
de confianza. Muchos de los creyentes corintios pensaban, y quizás se lo habían 
dicho a Pablo en la carta (7:1), que se sentían perfectamente seguros en su vida 
cristiana, que ya habían triunfado. Pablo sin duda tenía esa actitud en mente en su 
reprensión sarcástica de 4:8-14. Eran salvos, estaban bautizados, bien instruidos, 
no carecían de ningún don y eran al parecer maduros. Pensaron que eran bastante 
fuertes como para asociarse libremente con los paganos en sus ceremonias y 
actividades sociales y que eso no les afectaría moral o espiritualmente, siempre y 
cuando no participaran en situaciones de abierta y clara idolatría e inmoralidad. 


Pablo les dice que se engañaban a sí mismos. Abusar de su libertad no solo 
dañaba a los creyentes débiles cuya conciencia quedaba ofendida, sino que 
también ponía en peligro su propia vida espiritual. No podían vivir por mucho 
tiempo en el borde extremo de la libertad sin caer en la tentación y luego en el 
pecado. El cristiano amoroso y maduro no busca usar su libertad hasta el extremo, 
para ver cuánto se puede acerca al mal sin quedar dañado. 


Cuando un cristiano llega a tener tanta confianza en su propia fortaleza que 
piensa que puede con todo, tiene exceso de confianza y está en grave peligro de 
caer. La advertencia se resume en el versículo 12: "Así que, el que piensa estar 
firme, mire que no caiga". El peligro no es que vayamos a caer de la salvación, 
sino caer de la santidad y de la utilidad en el servicio. Es un grave peligro y el 
Señor no lo toma a la ligera. 


El antiguo Israel le proporcionó a Pablo una ilustración aleccionadora de las 
dificultades de vivir con exceso de confianza. Pablo usa incidentes ocurridos 
durante los cuarenta años de peregrinaje de los israelitas entre Egipto y Cancán 
para hablar de los valores de la libertad (vv. 1-4), el abuso de la libertad (vv. 5- 
10), y la aplicación de la libertad (vv. 11-13). 


LOS VALORES DE LA LIBERTAD 


Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron 
bajo la nube, y todos pasaron el mar; y todos en Moisés fueron bautizados en la 
nube y en el mar, y todos comieron el mismo alimento espiritual, y todos bebieron 
la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y 
la roca era Cristo. (10:1-4) 


Porque se refiere a la descalificación para el servicio acerca del cual Pablo 
acababa de hablar (9:27) e introduce los ejemplos que siguen. No quiero, her 
manos, que ignoréis prepara a los lectores para las maneras nuevas de ver unos 
relatos antiguos y familiares. Es una declaración urgente, rogando a sus lectores 
que recuerden lo que le sucedió a Israel en el desierto. Sirve en parte para 
recordar v en parte para recibir nueva enseñanza. 


Todos los hebreos eran los descendientes físicos de Abrahanr; pero para ser 
verdaderamente hijos de Dios tenían que ser también sus descendientes 
espirituales. Porque no todos los que descienden ele Israel son israelitas... Esto 
es: no los que son hijos según la carne son los hijos de Dios, sino los que son 
hijos según la promesa son contados como descendientes” (Ro. 9:6, 8). Abrahanr 
era el padre de todos los fieles y en ese sentido se podía aplicar tanto a los judíos 
corro a los cristianos la referencia de Pablo a nuestros padres, porque ellos eran 
descendientes espirituales ele todos los que creían. 


En los versículos 1-4 Pablo hace hincapié en la identidad (le Israel como una 
comunidad corporativa y la unidad (le su experiencia bajo el liderazgo de 
Moisés. Todos se usa cinco veces en esos cuatro versículos para indicar la 
unidad cíe su experiencia y bendición. 


Se mencionan tres áreas básicas de bendición: la liberación cíe Egipto, el 
bautismo en Moisés y el sustento espiritual. 


LA LIBERACIÓN DE EGIPTO 


Después de unos pocos años de un trato favorecido gracias a José, los israelitas 
pasaron 400 años como esclavos en Egipto. Estaban completamente sometidos a 
un pueblo extranjero y pagano, que abusó de ellos, los difamó y los hizo trabajar 
hasta el agotamiento. Luego de diez plagas que envió contra los egipcios, Dios 
liberó milagrosamente a los israelitas. Abrió el Mar Rojo para que ¡pasaran] el 
mar como por tierra seca y después cerró las aguas sobre sus perseguidores. Los 


guió en el día mediante "una columna de nube" y "de noche en una columna cíe 
fuego" (Éx. 13:21). Como la manifestación de la liberación suprema del Señor de 
su pueblo escogido (le la esclavitud a la libertad, el éxodo se convirtió en la 
piedra de toque de la religión judía y lo sigue siendo hoy. 


El éxodo no representa la salvación espiritual del pueblo de Dios. Las 
personas han sido siempre salvas espiritualmente solo mediante la fe personal en 
Dios. Muchos israelitas creían completamente en Dios cuando aún se encontraban 
en Egipto y no hay duda de que muchos llegaron a una experiencia personal de fe 
durante las peregrinaciones en el desierto. Israel nunca fue salvado 
espiritualmente como una nación, no obstante, su liberación nacional es un 
símbolo de la salvación del nuevo pacto que se da a los individuos. El éxodo fue 
el llamamiento de Dios a su pueblo escogido, creyentes e incrédulos, para que 
saliera de la esclavitud de Egipto y su liberación para que habitara en la tierra 
que Él les había prometido por medio de Abraham (Gn. 12:7). Tenían que ser su 
comunidad de testimonio al mundo. Esa era la "carrera" a la que Dios llamaba a 
Israel para que la corriera como nación (1 Co. 9:24). Esa era la carrera en la que 
la nación usó mal su libertad y quedó descalificada, al caer en la idolatría, en la 
inmoralidad y en la rebelión. Pablo les estaba diciendo a los corintios, tan 
excesivamente confiados: "No permitan que les suceda a ustedes lo que le 
sucedió a Israel”. 


EL BAUTISMO L)E MOISÉS 


Por lo común el bautismo se refiere a la ceremonia en la que se usa agua para 
simbolizar la limpieza del pecado. Muchos cristianos, por tanto, interpretan y 
todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar como una referencia a 
esta ceremonia. Lo interpretan como queriendo decir que las personas fueron 
rociadas con lluvia desde la nube o sumergidas cuando cruzaban el mar. Pero la 
columna de nube que guiaba a los israelitas aquel día era la nube de la Shekinah, 
la nube de la presencia de Dios, que durante la noche se convertía en columna de 
fuego, no en una nube de agua. Y el mar fue separado de forma que el pueblo 
pudiera pasar como por medio de tierra seca (Éx. 14:16). 


El significado cristiano básico del bautismo es identificación con Cristo. Como 
Pablo explica más tarde en Romanos 6:1-10, el agua del bautismo es una señal 
externa de la unión con Cristo en su muerte y resurrección. El agua del bautismo 
simboliza el bautismo que los creyentes ya han experimentado. Cuando confiamos 


en Cristo Jesús somos bautizados en Él, identificados en Él y unidos con Él. 
"Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis 
revestidos" (Gá. 3:27). Es esa idea de identificación espiritual más que la de 
ceremonia física, la que creo que Pablo tiene en mente en este pasaje. Los 
israelitas fueron bautizados en Moisés en el sentido de que se identificaron con él 
como el líder nombrado por Dios para dirigirlos. Había solidaridad entre el 
pueblo y Moisés. 


EL SUSTENTO ESPIRITUAL 


El hecho de que todos los israelitas comieron el mismo alimento espiritual indica 
que Pablo no está hablando de la obra de Dios en el espíritu de los israelitas 
individuales. No podía hacer eso porque muchos de ellos no creían en Él. Pablo 
está hablando de la fuente, no del tipo, del sustento. Es cierto que Dios fortaleció 
espiritualmente a los israelitas que creyeron en Él. Pero Él proveyó alimento y 
bebida, a través de medios espirituales, para todos los israelitas, creyentes o 
incrédulos por igual. El Señor proveyó milagrosamente del maná como alimento 
(Éx. 16:15) y de agua para beber (17:6). En este sentido todos ellos fueron 
espiritualmente sustentados, es decir, recibieron provisiones ele una fuente divina 
más bien que de una fuente natural. 


La fuente de su bebida espiritual fue la roca espiritual que los seguía, y la roca 
era Cristo. Aun en el tien» po del éxodo, el Mesías estaba con Israel proveyendo 
para ellos. 


Los judíos tenían una leyenda popular, que era todavía conocida y creída en el 
tiempo de Pablo, que la roca propiamente dicha que Moisés golpeó siguió a Israel 
en todos sus viajes por el desierto, proveyéndolos ele agua en todo lugar adonde 
iban. Creo (lile puede que el apóstol aludiera a esta leyenda, diciendo: "Sí, tina 
roca siguió a Israel en el desierto. Pero no fue una roca física la que proveyó 
meramente agua física. Era una roca espiritual, el Mesías (el término hebreo para 
Cristo) al que vosotros babéis esperado por tanto tiempo, el (lit( estaba con 
nuestros padres incluso entonces”. 


El término que Pablo usa aquí para roca no es Iwlros, una piedra grande, sino 
Imita, una » nole rocosa enorme. Dios usó una roca para proveer de agua a Israel 
en una ocasión. Pero la roca espiritual que los seguía a lo largo de sus jornadas 
por el desierto no era una roca pequeña, sino la gran roca de Cristo. Esa roca 


sobrenatural protegió y sustentó a su pueblo y no permitió que ellos perecieran. El 
Espíritu Santo no moraba en los creyentes del Antiguo Testamento, pero durante 
el éxodo ellos tuvieron la presencia sustentadora del Mesías preexistente, el 
Cristo preencarnado, que se preocupaba por las necesidades cíe su pueblo y las 
satisfacía. 


La intención de todas estas afirmaciones es contar los privilegios ele Israel, los 
valores de su liberación. 


LOS ABUSOS DE LA LIBERTAD 


Pero de los más de ellos no se agradó Dios; por lo cual quedaron postrados en el 
desierto. Mas estas cosas sucedieron como ejemplos para nosotros, para que no 
codiciemos cosas malas, como ellos codiciaron. Ni seáis idólatras, como algunos 
de ellos, según está escrito: Se sentó el pueblo a comer y a beber, y se levantó a 
jugar. Ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y cayeron en un día 
veintitrés mil. Ni tentemos al Señor, como también algunos de ellos le tentaron, y 
perecieron por las serpientes. Ni murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, 
y perecieron por el destructor. (10:5-10) 


Todo Israel participó en las bendiciones comunes cíe la libertad, del bautismo y 
del sustento en el desierto. Pero de los más de ellos no se agradó Dios. Los más 
de ellos es una declaración que se queda corta. De toda la gran multitud de 
israelitas que salió de Egipto, solo a dos, Caleb y,Josué, se les permitió entrar en 
la fierra Prometida. Incluso Moisés y Aaron quedaron descalificados para entrar 
porque Moisés golpeó la roca en Meriba en vez (le hablarle como Dios había 
mandado (Nm. 20:8-12, 24). 


por causa de la desobediencia todos, excepto dos, los israelitas quedaron 
postrados en el desierto. Postrados (katasirfirinrurni) significa literalmente 
"esparcir o desparramar sobre". Los cadáveres de todos aquellos que no 
agradaron a Dios quedaron esparcidos por todo el desierto. Todo Israel había 
sido bendecido generosamente, liberado, bautizado y sustentando por el Señor en 
el desierto, pero en aquella "carrera", en la prueba de la obediencia v del 
servicio, la gran mayoría quedó "descalificada" (cp. 9:24, 27). Usaron mal y 
abusaron de su libertad y bendiciones. En su egoísmo y obstinación trataron de 
vivir en el extremo (le su libertad, y cayeron en la tentación y luego en el pecado. 
El exceso de confianza fue su perdición. 


Muchos de los israelitas descalificados eran creyentes que terminaron por 
quedar incapacitados para el servicio de Dios. Se convirtieron en lo que Pablo se 
refiere en otra parte copio vasos de deshonra. No se habían limpiado a sí mismos 
de "las pasiones juveniles” y no habían seguido "la justicia, la fe, el amor y la 
paz”. En consecuencia no se convirtieron en "instrumento para honra, santificado, 
útil al Señor, y dispuesto para toda buena obra" (2 “Ti. 2:21, 22). Quedaron 
esparcidos por el desierto como piezas rotas de cerámica, pedazos de vasos rotos 
que ya no servían para nada. 


Las experiencias (le juicios de los israelitas desobedientes en el desierto 
sucedieron como ejemplos para nosotros, para que no codiciemos cosas malas, 
como ellos codiciaron. Los que "quedaron postrados en el desierto" no habían 
puesto su cuerpo bajo servidumbre cono Pablo había hecho con el suyo (9:27), 
sino que se habían entregado a sus propios deseos, codicias y lujurias. Un cuerpo 
controlado es útil para el Señor; uno sin dominio propio no lo es. El cristiano que 
controla su cuerpo y su estilo de vida califica para servir al Señor; el que entrega 
su cuerpo a las pasiones y es descuidado en su estilo de vida queda descalificado. 


Los israelitas quedaron descalificados por causa de cuatro pecados 
principales: la idolatría (v. 7), la inmoralidad sexual (v. 8), tentar a Dios (v. 9) y 
murmurar (v. 10). 


LA IDOLATRÍA 


Los corintios estaban muy familiarizados con los ídolos, porque toda la sociedad 
estaba edificada a su alrededor. No se llevaba a cabo ninguna actividad religiosa, 
social, política o de negocios sin que de alguna forma apareciera la adoración o 
reconocimiento del ídolo. 


Muchos de los cristianos corintios, demasiados confiados en su propia 
fortaleza moral y espiritual, se habían vuelto descuidados en cuanto a su participa 
(,¡<,)ti en actividades en las que se adoraba, consultaba o apelaba a los dioses 
falsos. (¡reían que podían asociarse con tales actividades paganas sin 
perjudicarse espiritualmente. Algunos de los creyentes, o que profesaban ser 
creyentes, en Corinto habían caído de nuevo en auténtica idolatría (5:1 1). Otras 
estaban en peligro ele hacer lo n)isn)o. 


Pablo usa todavía a Israel como un ejemplo para advertirles, ni seáis idólatras, 


como algunos de ellos. Los israelitas apenas habían salido de Egipto cuando 
cayeron en la idolatría. Allí no había sacerdotes, templos o ídolos paganos para 
atraerlos, pero se las apañaron para crear sus propios ídolos e improvisar stis 
propias cercnionias. 


Éxodo 32 nos ofrece el triste relato. Después que Moisés salió para subir al 
Monte Sinaí y recibir de Dios las tablas de los Diez Mandamientos, el pueblo se 
impacientó por su tardanza en regresar. Con poca dificultad persiladieroll .1 
Aarcín para que hiciera un becerro de oro. Aunque el becerro era una 
representación de tul (hoS popular egipcio, los israelitas planificaron usarlo para 
adorar a Jehová. Se refirieron al becerro como el (lios que los había sacado de 
Egipto (32:4), y cuando Aarón edificó tul altar para el ídolo él anunció: ',¡Mafiana 
será fiesta para,Jehová", o )Jáhweh, que es el nombre el Dios en el pacto con 
Israel (3:14-15). Aarcín incluso ofreció los mismos sacrificios, el holocausto v 
ofrenda de paz, que acostumbraban a ofrecer a Dios. De alguna manera llegaron a 
pensar que podían usar un ídolo pagano para adorar al Dios verdadero. Había 
pasado tanto tienipo en contacto con las ceremonias paganas de Egipto que 
parecía casi natural añadir prácticas paganas a la verdadera adoración. Aun 
Aarón, el primer sumo sacerdote (le Israel y el segundo ¡ti mando después de 
Moisés, no se resistió cuando los del pueblo Se le acercaron con aquella terrible 
idea. Fue él el que sugirió que hicieran el becerro con las joyas que les habían 
dado los egipcios. 


Yablo continua citando Exodo 32:6: Se sentó el pueblo a comer y a beber, y se 
levantó a jugar. Comer y beber se refiere a la orgía que siguió a los sacrificios. 
Jugar es un eufemismo para las relaciones sexuales. Significa juego sexual y es la 
mustia palabra que se traduce por "caricias" en Génesis 26:5. Congo 
consecuencia, murieron unos tres mil de los israelitas que habían instigado 
aquella orgía idólatra e inmoral en el Sinaí (Éx. 32:28). 


Algunos (le los creyentes en Corinto habían también vuelto a sus antiguas 
formas de adorar. Los ídolos representan dioses falsos, dioses yuc son en 
realidad demonios, y Pablo les advierte más adelante en el capítulo 10: "No 
podéis beber la copa del Señor, la copa de los demonios (1 Co. 10:20-2 1). El 
Dios verdadero solo puede ser adorado en la torna correcta. Los que tratan ele 
honrar a Dios con prácticas paganas e inmorales lo Cínico que logran es deshonra 
para Él y.juicio para ellos mismos. 


Cuando los cristianos adoran a algo o a algo además de Dios, eso es idolatría. 
Adorar la virgen María, los santos o los ángeles es idolatría. No importa cuán 
sinceros sean en que su intención es adorar a Dios, tales prácticas son adoración 
falsa y están estrictamente prohibidas en las Escrituras. El primer mandamiento 
que Dios dio a Moisés fue: "No tendrás dioses ajenos delante de mí" (Éx. 20:3). 
Hay solo un Dios, y solo Dios debe ser adorado. El mandato de Apocalipsis 
22:9: "adora a Dios” es todavía el mandamiento exclusivo. E "Hijitos, guardaos 


de los ídolos" (1 Jn. 5:21) es todavía una prohibición necesaria. 


Por supuesto, no todos los ídolos son físicos. No tienen que estar hechos de 
madera, piedra o metal. Cualquier concepto de Dios que no sea bíblico es falso, y 
si lo creemos y lo seguimos se convierte en un ídolo. Los que siguen a un dios 
fabricado por el hombre pueden afirmar que adoran al Dios de las Escrituras, del 
mismo modo que los israelitas afirmaban que su adoración del becerro estaba 
dirigida Dios. Pero ningún dios falso tiene nada en común con el Dios de la 
Biblia. 


Las iglesias y las filosofías han desarrollado lo que virtualmente hace dioses 
del éxito, del amor, del servicio social, de la imagen propia o sencillamente de la 
humanidad. Todo lo que llega a ser primero en nuestra devoción y lealtad es un 
ídolo. Muchas personas que no dedicarían ni una mirada a un ídolo tallado están 
dispuestas a sacrificar la salud, el tiempo, la familia, las normas morales y 
cualquier otra cosa que les pidan a fin de alcanzar el ídolo del éxito o del 
reconocimiento que desean. El pecado de la idolatría, como cualquier otro 
pecado, es del corazón. Como Dios le dijo a Ezequiel acerca de los ancianos de 
Israel: "Estos hombres han puesto sus ídolos en su corazón, y han establecido el 
tropiezo de su maldad delante de su rostro" (Ez. 14:3). 


Los cristianos que asisten a iglesias que practican cualquier forma de idolatría 
-ceremonial, teológica o pueden estar allí mucho tiempo sin quedar contaminados. 
No debieran desear quedarse. No debieran desear apoyar y animar, ni siquiera 
indirectamente, a los que sostienen doctrinas o prácticas que son impías y la 
Biblia las condena. Al hacerlo deshonran a Dios, confirman a otros en sus errores 
y ponen en peligro su propio bienestar espiritual. 


LA INMORALIDAD SEXUAL 


El segundo gran pecado aparece aludido en el versículo anterior (jugar), pero que 


es tratado explícitamente en el versículo S. Ni forniquemos, como algunos de 
ellos fornicaron, y cayeron en un día veintitrés mil. Este incidente al que Pablo se 
refiere está registrado en Números. Mientras se hallaban en el desierto "el pueblo 
empezó a fornicar con las hijas de Moab, las cuales invitaban al pueblo a los 
sacrificios de sus dioses; y el pueblo comió, y se inclinó a sus dioses" (25:1-2). 
Veinticuatro mil israelitas perecieron a causa de aquella orgía (v. 9). La 
diferencia en número entre los dos relatos probablemente se explica mejor 
pensando en que los 23.000 se refiere a los que nmricron durante un día y 24.000 
incluye otros que murieron más tarde debido a la plaga. 


La idolatría y la inmoralidad sexual estaban muy relacionadas en virtualmente 
todas las antiguas religiones. Estaban especialmente asociadas en Corinto, cuyo 
templo de Afrodita contaba con mil prostitutas rituales. Así copio la mayoría de 
las ocasiones sociales involucraba alguna forma cíe idolatría, también por lo 
general involucraban alguna forma de inmoralidad sexual. Queda claro por la 
advertencia (le Pablo que los creyentes corintios tan confiados en sí mismos no 
eran más inmunes a la inmoralidad que a la idolatría. Pensando que podían vivir 
sin preocuparse alrededor cíe la corrupción sin quedar contagiados, fueron 
primeramente tentados y luego cayeron en la tentación. Como ya el apóstol les 
había dicho en esta carta (6:18), y probablemente se lo había dicho muchas veces 
en persona cuando estuvo con ellos, hay que huir de la inmoralidad, no coquetear 
con ella. Cristo nos da libertad para que le podamos servir a Él con más eficacia 
en justicia, no para que veamos cuán cerca podemos llegar de la injusticia. 


Muchos cristianos caen en problemas morales sencillamente porque tienen 
excesiva confianza en sí mismos. Se meten y permanecen en relaciones que puede 
que no sean malas en sí mismas, pero que dan paso a fuertes tentaciones. Y 
cuando llega la tentación ellos piensan que pueden manejarla, pero se dan cuenta 
demasiado tarde de que no es así. O van a lugares y hacen cosas que están 
estrechamente asociadas con la inmoralidad, y quizás ellos niisrnos no hacen nada 
que sea inmoral. Pero aun cuando una persona no cometa ningún acto inmoral en 
tales situaciones, su fuente queda llena ele ideas e imágenes vulgares, y su vida 
espiritual y testimonio quedan seriamente debilitados. 


PONER A PRUEBA AL SEÑOR 


El tercer gran pecado en el cual los corintios estaban en peligro (le caer era el de 
probar, o tentar, a Dios. Ni tentemos al Señor, como también algunos de ellos le 


tentaron, y perecieron por las serpientes. Números 21 recoge el relato que da base 
a esta referencia. "Y habló el pueblo contra Dios y contra Moisés: ¿Por qué nos 
hiciste subir de Egipto para que muramos en el desierto? Pues no hay pan ni agua, 
y nuestra alma tiene fastidio de este pan tan liviano" (Nm. 21:5). Dios les había 
provisto del maná para comer y ele agua para beber, pero ellos no estaban 
satisfechos. Querían más variedad y más sabrosa. Murmuraban y se quejaban, 
cuestionaban la bondad de Dios y probaban su paciencia. No se preocupaban por 
agradar a Dios, solo por complacerse a sí mismos. No usaban su nueva libertad 
para servirlo mejor, sino para demandar que Él los sirviera a ellos mejor. 


Los cristianos usan a veces su libertad para probar a Dios hasta el extremo, 
tratan de ver cuánto pueden obtener de Él o cuánto pueden beneficiarse sin Él. 
Ananías y Safira vendieron una propiedad con el fin de obtener dinero para la 
iglesia en Jerusalén. Ellos tenían libertad y derecho a quedarse con parte del 
beneficio, no había nada malo en ello. Pero decidieron aparentar que eran muy 
generosos afirmando que lo estaban dando todo para la iglesia, y su mentira e 
hipocresía era demasiado para el Señor. No solo le habían mentido al pueblo de 
Dios, sino también a Dios mismo. Cuando Pedro los reprendió, le preguntó a 
Ananías: "¿Por qué llenó Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu 
Santo?... No has mentido a los hombres, sino a Dios", y luego le preguntó a 
Safira: "¿Por qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor?" (Hch. 5:3-4, 9) El 
mentir a Dios les costó lo vida (vv. 5, 10). 


Muchos de los corintios estaban llevando el uso de su libertad hasta el 
extremo, para ver cuánto podían disfrutar de las cosas carnales y cuánto podían 
gozar del mundo. Estaban probando a Dios y arriesgándose a una severa 
disciplina. Como algunos cristianos hoy, probablemente dijeron: "Esta es la era 
de la gracia. Somos libres y Dios nos ha perdonado. No podemos perder nuestra 
salvación, ¿por qué, pues, no disfrutar todo lo que podamos de la vida?" 


Los israelitas encontraron la respuesta a esa pregunta. "Y Jehová envió entre el 
pueblo serpientes ardientes, que mordían al pueblo; y murió mucho pueblo de 
Israel” (Nm. 21:6). El pueblo de Dios ha vivido siempre bajo su gracia. Todas las 
bendiciones que Israel tenía, incluida la de ser llamado como pueblo especial de 
Dios, eran por su gracia. Los había liberado de la esclavitud en Egipto por su 
gracia y los había sustentando y protegido por su gracia. Sin embargo, cuando le 
probaron al Señor descubrieron que Él tenía límites que no los permitiría 
traspasar sin castigo. Algunos de los corintios habían cruzado esos límites y 


terminaron enfermos y algunos murieron (1 Co. 11:30). 


LA MURMURACIÓN 


La murmuración es el cuarto gran pecado contra el cual Pablo los advierte. Ni 
murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, y perecieron por el destructor. 
Después que el Señor destruyó a Coré, Datán y Abiram y a sus compañeros de 
rebelión (Nm. 16:32-35), "toda la congregación de los hijos de Israel murmuró 
contra Moisés y Aarón, diciendo: Vosotros habéis dado muerte al pueblo de 
Jehová" (v. 41). Dios estaba tan indignado por sus quejas acerca de la justicia 
divina que inmediatamente envió una plaga que mató a 14.700 personas. El 
destructor era el mismo ángel que había dado muerte a los primogénitos egipcios 
antes que Israel saliera de Egipto (Éx. 12:23), que luego mataría a 70.000 
honthres a causa del censo de David (? S. 24:15-16) y quien, en respuesta a la 
oración (le Isaías y de Ezequías, destruiría a todo el ejército asirio cuando 
ase(liaron jerusalen (*? Cr. 32:21). 


La n» urnttiración es insatisfacción con la voluntad soberana ele Dios para 
nuestra vicia N. la vicia de otros, y es nn pecarlo que Él no toma a la ligera, aun 
en vista (le su gracia. Cuando el pueblo ele l)ios duda o se queja, están 
cuestionando su sabiduría, su gracia, su bondad, su amor y su justicia. Nuestra 
necesidad ele contentamiento uo es solo por nuestro bienestar, que lo es, sitio por 
la honra y la gloria ele Dios. La nnu nuuración deshonra a nuestro ladre celestial, 
el cuntentau» ¡ento lo glorifica. 


Pablo dijo: "He aprendido a contentarnle, cualquiera que sea nti situación.. 
(Fil. -1:11) v aconseja a los corintios a que tengan este mismo contentamiento, a 
menos (pie quieran sufrir la disciplina ele Ufos. 


LA APLICACIÓN UE LA LIBERTAD 


Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos 
a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos. Así que, el que piensa 
estar firme, mire que no caiga. No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea 
humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis 
resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que 
podáis soportar. (10:11-13) 


El castigo que cayó sobre los desobedientes israelitas no solo fue como ejemplo 
para los demás hebreos, sino también para los creyentes en todas las épocas 
desde entonces. Más que eso fue dado para amonestarnos a nosotros, para la 
instrucción y beneficio ele los cristianos, para los que han alcanzado los fines de 
los siglos. Amonestarnos (noulhesia) tiene también aquí el sentido de enseñanza y 
advertencia. Es u»t consejo que se da a la persona para que cambie su 
comportamiento a la luz del juicio. Los fines de los siglos se refiere al tiempo del 
Mesías, al tiempo cíe la redención, los últimos días de la historia del mando antes 
(le que venga el reino mesiánico. 


Nosotros vivimos en una época muy diferente a la de los hebreos en el desierto 
bajo el liderazgo cíe Moisés, pero podemos aprender una lección valiosa cíe su 
experiencia. Como ellos, nosotros podemos perder el derecho a la bendición, a la 
recompensa y a la eficacia en el servicio del Señor si, por causa ele la excesiva 
confianza y la presunción, abusamos (le nuestras libertades y caemos en la 
desobediencia y en el pecado. No perderenuos nuestra salvación, pero sí 
podemos perder fácilmente muestra virtud y utilidad, y quedar descalificados en 
la carrera de la vida cristiana. 


Cada creyente, especialmente cuando se hace excesivamente confiado en su 
libertad cristiana y madurez espiritual, debería escuchar el consejo ele Pablo: Así 
que, el que piensa estar firme, mire que no caiga. Pablo expresa un principio 
eterno, expresado en Proverbios como: "Antes del quebrantamiento es la 
soberbia, y antes de la caída la altivez de espíritu" (16:18). Es fácil sustituir la 
confianza en el Señor por la confianza en nosotros mismos, aceptando su 
dirección y bendición y luego buscando el reconocimiento por la obra que Él hace 
por medio de nosotros. Resulta también fácil quedar tan enamorados de nuestra 
libertad en Cristo que nos olvidamos que somos suyos, que Él nos compró por 
precio y nos llamó a la obediencia a su Palabra y a su servicio. 


Cuando visité Israel hace algunos años me mostraron el lugar en las Alturas del 
Golán donde, en 1967, los israelitas penetraron en las defensas sirias y se 
aseguraron el control de aquella área estratégica para ellos. Desde aquellos altos 
el ejército sirio vigilaba la mayor parte de la región de Galilea en el norte de 
Israel y eran una constante amenaza. Toda la zona del Golán estaba bien protegida 
por los sirios, excepto en un lugar donde los precipicios eran tan altos y cortantes 
que parecían perfectamente seguros contra un ataque. Una noche, sin embargo, los 
buldózer judíos cortaron en los precipicios lo suficiente como para que pasaran 


los tanques hasta la cima. Por la mañana un fuerte contingente de tanques, 
seguidos por la infantería y apoyados por aviones de guerra, vencieron por 
completo a los sirios y se apoderaron de un área que se extiende dieciséis 
kilómetros tierra adentro. El lugar que los sirios pensaban era el más seguro 
terminó siendo el más vulnerable. 


La Biblia está llena de ejemplos de los peligros del exceso de confianza. El 
libro de Ester se centra alrededor del plan de un hombre orgulloso y lleno de 
confianza en sí mismo, que vio como le salía el tiro por la culata. El rey Asuero 
de Persia promovió a Amán para ser el segundo en el mando, con instrucciones 
para que las personas se inclinaran ante Amán como si fuera el rey. Mardoqueo, 
sin embargo, no se inclinó ante él, y cuando le informaron al orgulloso y arrogante 
Amán que Mardoqueo era un judío, él persuadió a Asuero para que firmara un 
edicto que le permitiría a él vengarse de todos los judíos de la tierra por medio 
de su destrucción. Gracias a la intercesión de la reina Ester, que era también judía 
y sobrina de Mardoqueo, el rey dio un edicto muv diferente, que permitía a los 
judíos, e incluso los animaba a defenderse a sí mismos si los atacaban, lo cual 
hicieron con gran éxito. A Amán lo colgaron en la horca que él había preparado 
para Mardoqueo, quien recibió todas las posesiones de Amán y el honor real que 
Amán había esperado recibir. 


Senaquerib, rey de Asiria, provocó a Israel con la jactancia (le que su Dios no 
podría salvarlos a ellos más que los otros dioses habían podido salvar a otros 
pueblos. Dicen las Escrituras que un poco tiempo después "salió el ángel de 
Jehová y mató a ciento ochenta y cinco mil en el campamento de los asirios; y 
cuando se levantaron por la mañana, he aquí que todo era cuerpos de muertos”. 
Unos pocos días después que el derrotado rey regresara a Asiria, fue ase sisado 
por (los cíe sus hijos y un tercero fue quien lo sucedió en el trono (Is. 37:36-38). 


Pedro descubrió que en lo que él pensaba era lilas fuerte y confiable resulto 
que en realidad era el más débil. Le aseguro a Jesús: "Señor, dispuesto estoy a ir 
contigo no sólo a la cárcel, sino también a la nnterte". Pero, corto Jesús predijo, 
antes de que amaneciera Pedro había negado tres veces que conocía ajesús (Le. 
22:33-34, 54-fi2). 


La iglesia de Sardis se sentía orgullosa cíe su reputación de estar 
espiritualmente viva, pero el Señor la advierte de que en realidad estaba muerta y 
necesitaba arrepentirse (Ap. 3: 12). Si no lo hacía caería sobre ella como un 


ladrón (v. 3), exactamente como una noche habían entrado los soldados enemigos 
al mando de (aro en lo que se consideraba la inexpugnable acrópolis (le Sardis, a 
través de un sendero desprotegido. Un pelotón de soldados trepó por el sendero y 
abrió las puertas para el resto del ejército. El exceso de confianza llevó al 
descuido, v el descuido llevó a la derrota. 


Los excesivamente confiados creyentes de Laodicea pensaron que ellos eran 
"ricos" y que "de ninguna cosa [tenían] necesidad", pero el Señor les dijo que 
eran corto "un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo" (3:17). 


Los cristianos que confían demasiado en sí mismos se hacen cada vez menos 
dependientes cíe la Palabra y del Espíritu del Señor y se hacen negligentes en su 
forma de vivir. A medida que aumenta el descuido, aumenta la vulnerabilidad a la 
tentación y disminuye la resistencia al pecado. Cuando nos sentimos más seguros 
en nosotros mismos -cuando pensamos que nuestra vida espiritual es la más 
fuerte, nuestra doctrina la mejor y nuestra moral la más pura- es cuando 
debiéramos estar más vigilantes y más dependientes del Señor. 


Después de la fuerte advertencia acerca del exceso (le confianza y del orgullo, 
Pablo da una fuerte palabra (le ánimo acerca de la ayuda cíe Dios para cuando 
sonsos tentados Primeramente nos asegura que ninguno cíe nosotros tenemos 
tentaciones que sean únicas. Luego nos asegura que nosotros también podemos 
resistir y vencer toda tentación si confiamos en Dios. 


Para cuando los corintios se encontraban sin duda considerando cómo podrían 
ellos evitar todos los escollos que Pablo acababa de describir e ilustrar. "¿Cómo 
guardarnos de desear cosas malas como Israel hizo (cp. v. (1)? ¿Cómo evitar caer 
en la idolatría en nuestro corazón; ¡Cómo podemos vivir de manera recta cuando 
la sociedad a nuestro alrededor es tan malvada?? ¿Cómo podemos evitar tentar al 
Señor y cómo podemos protegernos de caer en la murmuración? 


La respuesta (le Pablo es que los cristianos deben reconocer que la victoria es 
siempre posible y está disponible, porque el creyente nunca puede caer en una 
tentación de la que no pueda salir. Porque, copio Pablo explica, no os ha 
sobrevenido ninguna tentación que no sea humana. 


El sentido básico de tentación (peirasmos) es sencillamente el de probar, y no 
tiene una connotación negativa. Ya sea que se convierta en una prueba de rectitud 


y justicia o en un incentivo para el mal depende de nuestra respuesta. Si lo 
resistimos en el poder de Dios, es una prueba que demuestra nuestra fidelidad. Si 
no la resistimos se convierte en una incitación al pecado. La Biblia usa el término 
en ambos sentidos, y creo que Pablo tiene aquí ambos significados en mente. 


Cuando Jesús "fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el 
diablo" (Mt. 4: 1) es evidente que tanto Dios como Satanás participaron en la 
prueba. Dios quería que la prueba demostrara la justicia de su Hijo, pero Satanás 
tenía la intención (le incitar a jesús a que usara mal sus poderes divinos y le diera 
su lealtad a Satanás. Job fue probado de una forma semejante. Dios permitió que 
Job fuera afligido a fin (le demostrar que su siervo era un "varón perfecto y recto, 
temeroso (le Dios y apartado del mal" (Job 1:8). El propósito de Satanás era todo 
lo opuesto: demostrar que Job era fiel solo a causa (le las bendiciones y 
prosperidad que el Señor le había dado y que, si perdía aquellas cosas, Job sin 
duda "[blasfemará] contra ti en tu misma presencia” (v. 11). 


Las pruebas de Dios nunca son una incitación al mal, y Santiago corrige 
enérgicamente a los que sugieren semejante cosa: "Cuando alguno es tentado, no 
diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios no puede ser tentado por el 
mal, ni él tienta a nadie" (Stg. 1:13). "Por el mal" es la clave para entender la 
diferencia entre ambas tentaciones. En el desierto Dios probó a Jesús mediante la 
justicia, mientras que Satanás lo hizo por el mal. Una tentación se convierte en un 
incentivo al mal para la persona solo "cuando de su propia concupiscencia es 
atraído y seducido. Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a 
luz el pecado" (Stg. 1:14-15). 


Al principio de su carta Santiago escribió: "Hermanos míos, tened por sumo 
gozo cuando os halléis en diversas pruebas” (1:2). El nombre pruebas (vea 
también el versículo 12) y lenlación que aparece en otros lugares proceden de la 
misma raíz griega que el verbo tenlar en los versículos 13-14. El contexto indica 
cuál es el sentido que corresponde. 


Dios a menudo origina circunstancias en nuestra vida para probarnos. Como 
Job, nosotros tampoco por lo general las reconocemos como pruebas, ciertamente 
no de parte de Dios. Pero nuestra respuesta a ellas demuestra nuestra fidelidad o 
infidelidad. Cómo reaccionamos a la dificultades económicas, a los problemas 
(le la escuela, a las crisis de salud o los contratiempos en los negocios siempre 
va a poner a prueba nuestra fe, nuestra confianza en nuestro Padre celestial. Sin 


embargo, si no nos volvemos a Él esas mismas circunstancias pueden llevarnos a 
la amargura, al resentimiento y al enojo. En vez de dar gracias a Dios por la 
prueba, como Santiago aconseja, podemos acusarlo. Una oportunidad de engañar 
en nuestra declaración de la renta o aprovecharnos injustamente de un trato de 
negocios va a demostrar nuestra rectitud o sacar a la luz nuestra debilidad. La 
circunstancia o la oportunidad es solo una prueba, y no es buena o mala en sí 
misma. Ya sea que resulte en lo bueno o en lo malo, en crecimiento espiritual o 
decadencia espiritual, depende completamente de nuestra respuesta. 


En la oración modelo que el Señor enseñó a sus discípulos, Jesús pide a Dios: 
"no nos nietas en tentación, mas libranos del n» al" (Mt. 6:13). "Mal" se traduce 
mejor como "maligno", refiriéndose a Satanás. En otras palabras, dehemos orar 
que Dios no permita que nuestras pruebas se conviertan en tentaciones, en el 
sentido de inducirnos al vial. La idea es: "Señor, detennos antes de que Satanás 
pueda transformar tu prueba en su tentación". 


Que no sea humana es una palabra (anthri pinos) en griego y significa 
sencillamente "aquello que es humano, que es característico o pertenece a la 
humanidad". En otras palabras, Pablo dice que no hay tal cosa corto tentaciones 
sobrehuntanas o sobrenaturales. Las tentaciones son experiencias rumanas. El 
término también conlleva la idea de lo que es habitual o típico, es decir, común. 
Las tentaciones nunca son experiencias exclusivas de nosotros. Nunca podencos 
tener una tentación que no haya sido experimentada por millones ele personas. 
Las circunstancias pueden ser diferentes, pero las tentaciones básicas no cambian. 
Aun el Hijo cíe Dios "fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 
pecado" (He. 4:15), y a causa de ello "es poderoso para socorrer a los que son 
tentados" (2:18). Y debido a que las tentaciones son comunes para todos nosotros 
podemos "[confesarnos nuestras] ofensas unos a otros" (Stg. 5: 16) y "sobrellevad 
los míos las cargas efe los otros" (Gá. 6:2). Todos estamos metidos en el ntisnto 
barco. 


No solo nuestras tentaciones son comunes a todos los seres humanos, sino que 
fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir. Ningún 
creyente puede afirmar que fue arrollado por la tentación o que "Satanás lo llevó 
a hacerlo". Nadie, ni incluso Satanás, nos puede hacer pecar. Ni siquiera puede 
hacer que un incrédulo peque. Ninguna tentación es inherentemente más fuerte que 
nuestros recursos espirituales. Las personas pecan porque lo hacen por voluntad 
propia. 


El cristiano, sin embargo, cuenta con la ayuda del Padre celestial para resistir 
la tentación. Fiel es Dios. Él nunca les falla a los suyos. "En seis tribulaciones te 
librará, y en la séptima uo te tocará el nmal" (Job 5:19). Cuando nuestra fidelidad 
es probada contamos con la propia fidelidad de Dios cono un recurso a nuestra 
disposición. Podemos estar absolutamente seguros que no [nos] dejará ser 
tentados más de lo que [podamos] resistir. Esa es la respuesta de Dios a cuando 
oramos: "No nos metas en tentación, mas 1 branos del mal" (Mt. 6: 13). Él no 
permitirá que nos enfrentemos a una prueba que no podamos superar. 


Cuando los soldados llegaron para arrestar a jesús en el huerto de Getsemaní, 
Él les preguntó dos veces: "<A quién buscáis?", quién era la persona que figuraba 
en la orden de arresto. Después que ellos respondieran por segunda vez: "A Jesús 
nazareno", Él dijo: "Pues si me buscáis a mí, dejad ir a éstos” (In. 18:4-9). Juan 
explica que jesús evitó que los discípulos fueran arrestados con Él con el fin (le 
que "se cumpliese aquello que había dicho: De los que me diste, no perdí 
ninguno" (v. 9). Los discípulos no estaban todavía listos para una prueba así. Si 
ellos hubieran sido arrestados, habrían quedado aplastados, y Jesús no lo iba a 
permitir. Según lo que conocemos por la historia de la iglesia, la mayoría de los 
once discípulos murieron como mártires. El otro, Juan, fue desterrado de por vida 
a la isla de Patmos. Todos ellos pasaron por la persecución, la cárcel e 
innumerables dificultades por amor del evangelio; pero no tuvieron que 
enfrentarlas hasta que estuvieron listos para manejarlas. 


Sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis 
soportar. La expresión la salida está formada por el artículo definido y un nombre 
en singular. En otras palabras es la única salida. La salida para cada tentación, sin 
importar cuál sea, es siempre la misma: es por medio de. Ya sea que nos 
enfrentemos a una prueba que viene de Dios para demostrar nuestra justicia o una 
tentación de Satanás para inducirnos a pecar, hay solo una salida para pasar la 
prueba. Salimos de la tentación no escapando de ella, sino pasando por medio de 
ella. Dios no nos priva de la prueba; sino que nos da los recursos para que 
[podamos soportarla]. 


El propio Espíritu de Dios llevó a jesús al desierto para ser tentado. Era la 
voluntad del Padre que el Hijo fuera allí, y Jesús no salió del desierto hasta que 
terminaron las tres tentaciones. Se enfrentó directamente a las tentaciones. "Salió" 
de las tentaciones soportándolas mediante el poder de su Padre. 


Dios nos provee de tres recursos para resistir la tentación: orar, confiar y 
enfocarnos en Cristo Jesús. 


"Velad y Orad, para que no entréis en tentación", les dijo Jesús a sus discípulos 
(Mr. 14:38). Si no oramos, podemos estar seguros de que lo que es una prueba se 
convertirá en una tentación. Nuestra primera defensa en una prueba o tentación es 
la oración, buscar a nuestro Padre celestial y poner el asunto en sus manos. 


Segundo, debemos confiar. Cuando oramos debemos hacerlo creyendo que el 
Señor nos contestará y ayudará. "También confiamos en que, cualquiera sea el 
origen de la prueba, Dios ha permitido que suceda para nuestro bien, para probar 
nuestra fidelidad. Dios tiene un propósito para todo lo que le sucede a sus hijos, y 
cuando somos probados o tentados debemos aguantarlo con buen ánimo mediante 
su poder, por amor de su gloria y para nuestro crecimiento espiritual. 


Tercero, debemos enfocarnos en nuestro Señor jesucristo. "Considerar a aquel 
que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro 
ánimo no se canse hasta desmayar. Porque aún no habéis resistido hasta la sangre, 
combatiendo contra cl pecado" (He. 12:3-4). Cristo soportó mucho más (le lo que 
nosotros jamás vayamos a soportar. Él entiende nuestras pruebas y es capaz (te 
llevarnos a través de ellas. 


En la obra El progreso del peregrino, (le ,Juan Bunyan, Cristiano y Esperanza 
se quedan dormidos en un campo que pertenecía al gigante Desesperanza. El 
gigante los encuentra y lo lleva al Castillo de las Dudas, donde los mete en un 
calabozo oscuro y repugnante, sin comida y sin agua. Por consejo de su esposa, el 
gigante lo primero que hace es golpearlos sin misericordia v luego les sugiere que 
se suiciden. Después de marcharse el gigante, los (los compañeros hablan acerca 
de lo que les conviene hacer. Por fin Cristiano recuerda la llave que tiene en su 
bolsillo. "Tengo una llave en mi seno llamada Promesa, estoy convencido de que 
puede abrir las puertas del Castillo de las Dudas". Ciertamente, abrió tosías las 
puertas (te] castillo e incluso la puerta principal de entrada. "Entonces ellos 
salieron y volvieron (le nuevo al camino real". 


La verdad acerca de 


la idolatría (10:14-22) 
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Por tanto, amados míos, huid de la idolatría. Como a sensatos os hablo; juzgad 
vosotros lo que digo. La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión 
de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de 
Cristo? Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues 
todos participamos de aquel mismo pan. Mirad a Israel según la carne; los que 
comen de los sacrificios, ¿no son partícipes del altar? ¿Qué digo, pues? ¿Que el 
ídolo es algo, o que sea algo lo que se sacrifica a los ídolos? Antes digo que lo 
que los gentiles sacrifican, a los demonios lo sacrifican, y no a Dios; y no quiero 
que vosotros os hagáis partícipes con los demonios. No podéis beber la copa del 
Señor, y la copa de los demonios; no podéis participar de la mesa del Señor, y de 
la mesa de los demonios. ¿O provocaremos a celos al Señor? ¿Somos más fuertes 
que él? (10:14-22) 


Como Pablo ha dejado bien aclarado en 10:1-13, la idolatría, la inmoralidad y la 
murnmuración contra Dios no son cosas cuestionables, sino pecados descarados. 
Los cristianos no tienen libertad en cuanto a esas cosas. En los siguientes nueve 
versículos (14-22) el apóstol explica por qué el pecado de idolatría es 
especialmente abominable para Dios. No es una cuestión moral el comer algo que 
ha sido ofrecido a un ídolo, pero es un pecado grave el meterse en cualquier 
forma de adoración (le ídolos. Algunos creyentes corintios habían llevado 
demasiado lejos su libertad en cosas cuestionables y se habían involucrado en el 
vial (le la idolatría. Eran libres para asistir a funciones paganas, pero no lo eran 
para participar en la adoración falsa. Pablo reprende aquí con palabras fuertes a 
los que hacen tales cosas. 


Por tanto, amados míos, huid de la idolatría. Como a sensatos os hablo; juzgad 


vosotros lo que digo. (10:14-15) 


Pablo ante todo asegura a sus hermanos creyentes, sus hermanos en Cristo, que les 
estaba hablando como alguien que los ama y que se interesa por ellos. Los 
cristianos corintios eran profundamente amados por su anterior pastor, que había 
sido el padre espiritual de muchos de ellos. Ellos eran amados, a pesar de sus 
muchos problemas. 


Muchos de los creyentes en Corinto eran todavía espiritualmente inmaduros 
(3:1-3); pero debido a su salvación, todos ellos contaban con la dirección divina 
en el entendimiento, y por esa razón se les trata aquí como a sensatos. Pablo les 
concede el beneficio de la duda y da por supuesto que, si ellos escuchan con 
atención, serán capaces de [juzgar] correctamente mediante el Espíritu lo que les 
está diciendo. Su exhortación es sencilla, bíblica y lógica. 


Antes de entrar a definir los males específicos de la idolatría, les dice que 
[huyan] de la idolatría. No deben esperar a entender todo su peligro para alejarse 
de ella (cp. 1 Jn. 5:21). Si ellos habían caído de nuevo en la idolatría y se sentían 
fuertemente tentados a hacerlo, lo primero que debían hacer era alejarse de ella y 
luego estudiar los argumentos de Pablo. "Primero, salgan inmediatamente del 
peligro. Ustedes no van a ser capaces de prestar atención o apreciar lo que estoy 
diciendo mientras que estén asociados de alguna manera con esa práctica". 


Debido a que la idolatría es adorar a otra cosa que no es el Dios verdadero en 
la forma verdadera, es el más serio y contagioso de todos los pecados. Tiene que 
ver con el mismo carácter de Dios. Los que adoran un ídolo declaran que el Señor 
no es el único Dios verdadero y que los otros "que se [llaman] dioses" (8:5) son 
dignos de participar en su gloria y honor. Están testificando que el Señor es 
deficiente, que Él no es el Todopoderoso, que lo sabe todo y es completamente 
suficiente en sí mismo. Se abre así una caja de Pandora para otras lealtades y 
normas espirituales y morales. No es accidental ni incidental que los dos 
primeros de los Diez Mandamientos son prohibiciones que tienen que ver con la 
idolatría. Si no tenemos la visión correcta de Dios, no hay nada que pueda estar 
en la perspectiva correcta. 


Desde la caída los hombres han querido transformar a Dios a su propia imagen 
y a su propio gusto. "Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a 
Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su 


necio corazón fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios, y 
cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre 
corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles" (Ro. 1:21-23). Como observó 
A. W. Tozer: "Un dios engendrado en las sombras de un corazón caído no será, 
naturalmente, muy semejante al Dios verdadero". 


La idolatría incluye mucho más que inclinarse ante una imagen física u 
ofrecerle incienso. Idolatría es tener un dios falso, cualquier objeto, idea, 
filosofía, hábito, ocupación, deporte o aquello que recibe de forma principal 
nuestro interés y lealtad o que disminuye en algún grado nuestra confianza y 
lealtad para con el Señor.. 


No hay otro Dios sino el Dios de la Biblia, y Él es un Dios celoso que no 
tolerará la adoración de nada o nadie más. En Isaías 48: 11, Dios dice: '"Mi honra 
no la daré a otro". Éxodo 34:14 dice: "Porque no te has de inclinar a ningún otro 
dios, pues Jehová, cuyo nombre es Celoso, Dios celoso es”. 


No obstante el mundo adora a dioses falsos. Romanos 1:21 acusa a toda la 
humanidad: —Pues habiendo conocido a Dios", escribió Pablo hablando de toda 
la raza humana, "no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias". En efecto, 
cuando se negaron a adorar a Dios, comenzaron a hacer imágenes. Ellos 
"cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de ponibre 
corruptible, ele aves, de cuadrúpedos y (le reptiles" (v. 23). 


Rehusaron adorar a Dios y en su lugar se volvieron a los dioses falsos, y eso es 
inaceptable. El versículo 24 nos dice las consecuencias de adorar a un dios falso: 
"Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias (le sus corazones". El 
versículo 28 añade: "Dios los entregó a una mente reprobada". 


El resultado de esa adoración incorrecta fue que Dios los entregó 
sencillamente a su propio pecado y a sus consecuencias. ¿Puede usted pensar en 
algo peor? Su pecado se convirtió cada vez más en el factor dominante cíe su 
vida, y al final se enfrentaron al juicio sin ninguna excusa (Ro. 1:32-2:1). 


Todos adoramos, aun un ateo. Se adora a sí mismo. Cuando los hombres 
rechazan a Dios se dedican a adorar dioses falsos. Eso es, por supuesto, lo que 
Dios proh» t)e en el primer mandamiento. 


Los dioses falsos pueden ser objetos materiales o míticos, o seres 
sobrenaturales. Los dioses materiales pueden ser adorados incluso sin el 
pensamiento consciente efe que son deidades. Job escribió: 


Si puse en el oro mi esperanza, 
Y dije al oro: Mi confianza eres tú; 
Si me alegré de que mis riquezas se multiplicasen, 
Y de que mi mano hallase mucho; 
Si he mirado al sol cuando resplandecía, 

O a la luna cuando iba hermosa, 

Y mi corazón se engañó en secrelo, 

Y mi boca besó mi mano; 
Esto también sería maldad juzgada; 
Porque habría negado al Dios soberano. (Job 31:24-28) 


Esto describe a un hombre que resiste la inclinación a adorar la riqueza material. 
Si usted adora lo que posee, si centra su vida en usted mismo, sus posesiones, O 
aun sus necesidades, usted lia negado a Dios. 


Habacuc 1:1 5 describe la adoración falsa de los caldeos: "Sacará a todos [los 
justos] con anzuelo, los recogerá con su red, y los juntará en sus mallas; por lo 
cual se alegrará y se regocijará. Por esto hará sacrificios a su red, y ofrecerá 
sahumerios a sus mallas; porque con ellas engordó su porción, y engrasó su 
comida". Su "red" era su poderío militar y el dios que adoraban era su poder 
militar: un dios falso. 


Algunos idean dioses sobrenaturales, supuestas deidades. Eso tampoco es 
aceptable. Lo que se sacrifica a los ídolos en realidad se sacrifica a los demonios 
(1 Co. 10:20). Por tanto, si los hombres adoran seres falsos, están en realidad 
adorando los demonios que se hacen pasar por dioses falsos. 


Hechos 17:29 contiene una observación excelente (le Pablo: "Siendo, pues, 
linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea semejante a oro, o plata, 
o piedra, escultura de arte y de imaginación (le hombres". Estamos hechos a la 
imagen (le Dios, y no somos plata, piedra o madera. ¿Cónmo puede un hombre 
pensar que su Creador es de esa manera? 


La idolatría tiene muchas formas. Difamar el carácter de Dios es idolatría. Esta 
forma incluye creer que el verdadero Dios es otra cosa diferente de lo que Él es. 
Somos culpables (le idolatría cuando, por ejemplo, pensamos del Hijo de Dios 
solo como Jesús y usamos ese nombre casi excluyendo todos sus otros nombres. 
Él es ante todo el Señor Jesucristo, la segunda persona de la Trinidad. Él es 
nuestro amigo y hermano, pero infinitamente más importante es que es nuestro 
Señor y Salvador, nuestro Dios. 


Somos culpables de difamar a Dios cuando no confiamos en Él, cuando 
dudamos que sea capaz o que esté dispuesto a satisfacer todas nuestras 
necesidades. Cuando dudamos de Dios estamos diciendo en nuestro corazón: 
"Cuestiono que tu Palabra sea confiable, que tus promesas sean ciertas, que tu 
poder sea suficiente o que tu amor sea ilimitado". 


Adorar al Dios verdadero en la forma errónea es idolatría. Siempre que los 
hombres establecen formas y rituales no bíblicos y descuidan la adoración del 
corazón, levantan ídolos que se interponen entre los adoradores y Dios, aun 
cuando las formas y rituales tengan la intención de ser en su nombre y para su 
honra v gloria. Cada vez que adoptan prácticas mundanas en los cultos de la 
iglesia levantan los ídolos que distraen de la verdadera adoración. 


Adorar a Dios en la forma equivocada es una adoración inaceptable. Por 
ejemplo, los israelitas fueron idólatras cuando adoraron el becerro cíe oro en el 
desierto a pesar del hecho de que su intención era que la imagen representara al 
Dios verdadero Hacer ídolos de cualquier clase estaba estrictamente prohibido 
en el segundo mandamiento (Éx. 20:4) y, ellos sabían que esa era una práctica 
pagana incluso antes de que recibieran la ley. 


Éxodo 32:7-9 registra la respuesta de Dios cuando los israelitas hicieron el 
becerro de oro para adorarlo: 


Entonceslehová dijo a Moisés: Anda, desciende, porque in pueblo que 
sacaste de la tierra de Egipto se ha corrompido. Pronto se han apartado 
del camino que yo les mandé; se han hecho un becerro de fundición, y lo 
han adorado, y le han ofrecido sacrificios, y han dicho: Israel, estos son 
tes dioses, que le .sacaron (le la tierra de L:gi pto. 


Cuando los israelitas crearon el becerro, ellos lo adoraron en el nombre del 


Dios verdadero, pero lo redujeron a una imagen. 


Años más tarde, cono aparece registrado en Deuteronomio 1:11-11), Moisés le 
dijo a la asamblea de los israelitas: 


A mí también inc mandó Jehová en aquel tiempo que os enseñase los 
estatutos y juicios, para que los pusieseis por obra en la tierra a la cual 
pasáis a tomar posesión ele ella. Guardad, pues, mucho vuestras almas; 
pues ninguna figura visteis el día que Jehová habló con vosotros de en 
medio del fuego; para que no os corrompáis y hagáis para vosotros 
escultura, imagen de figura alguna, e»gie ele varón o hembra, figura de 
animal alguno que está en la tierra, figura de ave alguna alada que vuele 
por el aire, figura de ningún animal que se arrastre sobre la tierra, figura 
de pez alguno que haya en el agua debajo de la tierra. No sea que alces tus 
ojos al cielo, y viendo el sol y la luna y las estrellas, y todo el ejército del 
cielo, seas impulsado, y le inclines a ellos y les sirvas; porque ,Jehová ¡tí 
¡)¡os los ha concedido a todos los pueblos debajo de todos los cielos. 


En otras palabras, cuando Dios se reveló a sí mismo a los israelitas, no 
apareció representado en ninguna forma visible. No hubo representación física 
cíe Dios, y eso es cierto acerca de Dios a todo lo largo ele las Escrituras. Por 
qué? Porque Dios no quiere que lo reduzcan a una inmagen. 


La idea de que Dios es un anciano con larga barba blanca sentado en un sillón 
es completamente contraria a las Escrituras v es inaceptable. La idolatría no 
comienza con el martillo etc un escultor; comienza en la mente. Cuando pensamos 
en Dios no debemos visualizarlo en absoluto. Ninguna concepción visual de El 
puede representar con propiedad su eterna naturaleza y gloria. 


La adoración de cualquier imagen es idolatría. Esta es la 1brnna más literal y 
obvia ele idolatría, la clase que aparece tan a menudo denunciada en el Antiguo 
testamento. Es la linrnia mediante la cual tina persona hace una imagen con sus 
propias manos y luego "se postra delante ele él, lo adora, y le ruega diciendo: 
líbrame, porque nmi Dios eres tú” (Is. 44:17). 


Ni siquiera las estatuas ti otras imágenes de Cristo deben ser reverenciadas o 
adoradas. Solo hay que adorar a Cristo, no imágenes de El; pues éstas no 
representan a Cristo jesús, sin importar cuáles sean nuestras afirmaciones e 


intenciones. "l)ios es Espíritu; y los que le adoran, cn espíritu y en verdad es 
necesario elite adoren" (fin. 4:21). Aun los cristianos que no son litúrgicos deben 
estar vigilantes, ya sea en la adoración pública o en devociones privadas, acerca 
de asociar algún lugar, cuadro o forma de adoración demasiado estrechamente con 
Dios. Es fácil que esa cosa se interponga entre nosotros y Él, aunque podamos 
pensar que nos ayudan a sentirnos más cerca. 


La adoración de ángeles es idolatría. "Nadie os prive de vuestro premio, 
afectando humildad y culto a los ángeles” (Col. 2:18). Cuando, abrumado por el 
asombro y el temor, Juan cayó a los pies del ángel que le hablaba, éste le dijo: 
"Mira, no lo hagas; yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen el 
testimonio de Jesús. Adora a Dios" (Ap. 19:10). Los ángeles son seres creados y, 
ya sean ángeles santos o caídos, no deben ser venerados o adorados. 


La adoración de demonios es idolatría y está estrechamente asociada con la 
adoración de imágenes, detrás de las cuales están a menudo los demonios. En los 
cultos satánicos los demonios son adorados directamente. Al hablar acerca de la 
tribulación, Juan predice: "Y los otros hombres que no fueron muertos con estas 
plagas, ni aun así se arrepintieron de las obras de sus manos, ni dejaron de adorar 
a los demonios, y a las imágenes (le oro, de plata, de bronce, de piedra y de 
madera" (Ap. 9:20). 


La adoración de muertos es idolatría. Al referirse a la idolatría que Israel 
aprendió de Moab, el salmista escribió: "Se unieron asimismo a Baal-peor, y 
comieron los sacrificios de los muertos. Provocando la ira de Dios con sus obras, 
y se desarrolló la mortandad entre ellos" (Sal. 106:28-29). No adoramos a los 
seres humanos, ya sean que estén vivos o muertos, sean santos o no. Ni aun los 
grandes héroes de la como Abraham, Moisés, David, los profetas, María o los 
apóstoles- son adorados. Eso es idolatría. 


Si en nuestro corazón damos suprema lealtad a cualquier otra cosa que no sea 
Dios, eso es idolatría. Cada persona es tentada con ambiciones, deseos, 
posesiones, reconocimiento y una serie de cosas semejantes que fácilmente se 
convierten en ídolos. "Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también 
vuestro corazón" (Mt. 6:21). El más grande tesoro del corazón, o el ídolo del 
corazón, es el yo. 


La codicia es idolatría. Los que son codiciosos o avariciosos adoran en la 


capilla del materialismo, uno de los ídolos más populares y poderosos de nuestro 
tiempo. Pero Pablo dice: "Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo, o 
avaro, que es idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios" (Ef. 5:5; cp. 
Col. 3:5). 


El deseo desordenado o lujuria es idolatría. Pablo habla de "enemigos de la 
cruz de Cristo; el fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre, y cuya 
gloria es su vergienza; que sólo piensan en lo terrenal" (Fil. 3:18-19). La persona 
cuya mente, deseos, anhelos y apetitos están centrados en las cosas terrenales es 
un idólatra. 


La idolatría produce sentido de culpa en todo aquel involucrado en ella, así 
como también trae la venganza ele Dios sobre los incrédulos y su castigo sobre 
los creyentes. “Y los levitas que se apartaron de mí cuando Israel se alejó de mí, 
yéndose tras sus ídolos, llevarán su iniquidad" (Ez. 44:10). El Señor les dice a 
aquellos cuya idolatría es menos evidente: "Extendí mis manos todo el día a 
pueblo rebelde, el cual anda por camino no bueno, en pos (le sus pensamientos" 
(Is. 65:2). 


La idolatría aparece mencionada entre los peores pecados de la carne (Gá. 
5:19-21) y el Señor nos dice claramente que ningún idólatra heredará su reino 
(Ap. 21:8; 22:15). 


La idolatría no es solo una ofensa contra Dios, sino que también daña a los 
hombres. La idolatría corrompe a una persona dejándola espiritualmente in>pura. 
Ya sea (lile adore a un dios esculpido en piedra o a un dios sofisticado de su 
mente y corazón, esa adoración tiene un efecto corruptor en su vida moral y 
espiritual. Afecta tanto a los creyentes como a los incrédulos. Al incrédulo lo 
aleja cada vez niás de Dios y de su camino, y al creyente lo lleva a violar la 
pureza de su relación con su Padre celestial. Dios en su gracia mantiene al 
creyente en el perdón y la pureza, pero su idolatría no es menos envilecedora y 
pecaminosa. La idolatría daña a los que están alrededor del idólatra al darles un 
testimonio y ejemplo falsos. Es una influencia degradante sobre toda la sociedad 
en la (lile se practica. 


No solo eso, sino que ningún ídolo puede ayudar a los hombres. Una imagen 
tallada no puede perdonar, salvar, dar paz mental o resolver problemas; como 
tampoco pueden hacerlo el dinero, la fama, la educación, el prestigio social y 


ninguna otra cosa en la que los hombres suelen poner su confianza. Todos los 
ídolos son creación humana y son impotentes para ayudar. Los ídolos solo 
envilecen. Nunca glorifican a Dios, sino que lo deshonran. Puesto que no viene 
ningún bien (le la idolatría, nuestra única respuesta debería ser [huir]. 


En los versículos 16-22 Pablo da tres razones por las que debemos huir de la 
idolatría: es inconsecuente; es demoníaca; y es insultante para Dios. 


LA IDOLATRÍA ES INCONSECUENTE 


La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? 
El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? Siendo uno solo el 
pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos participamos de 
aquel mismo pan. Mirad a Israel según la carne; los que comen de los sacrificios, 
¿no son partícipes del altar? (10: 16-18). 


La copa de bendición podía ser la última copa de vino que tomaban a final de una 
comida, como último testimonio ele acción de gracias por todo lo due Dios les 
había provisto. Era también el nombre propio que daban a la tercera copa que se 
pasaba durante la fiesta de la Pascua. En el aposento alto, en la noche antes de su 
crucifixión, puede que jesús usara la tercera copa como el símbolo de su sangre 
derramada por el pecado. Esa copa llegó a ser después el instrumento para 
instituir la Cena del Señor. En cualquier caso, Él estableció la copa como una 
muestra de especial gratitud antes de pasarla a los discípulos (Mt. 26:27), y 
siempre que los creyentes participan en la comunión participan en esta copa 
sagrada de bendición. Para los cristianos es la suprema copa de bendición, que 
nosotros a la vez bendecimos y estamos agradecidos por su muerte cada vez que 
la usamos en memoria de nuestro Señor. 


Las palabras de Pablo están expresadas de una forma que hacen pensar que la 
participación en la Cena del Señor es una práctica regular de los fieles cristianos. 
Fue establecido por nuestro Señor (Lc. 22:19; 1 Co. 11:24-25) para ayudarnos a 
recordar su sacrificio por nosotros y nuestra unidad con Él y con los demás 
creyentes. Cuando los creyentes participan están participando en la comunión de 
la sangre de Cristo y en la comunión del cuerpo de Cristo. Es estar en comunión 
con el Señor y con su pueblo. Celebrar nuestra común salvación y en la vida 
eterna es la suprema comunión de los creyentes mientras que estamos en la tierra, 
y refleja el compañerismo perfecto que tendremos en el cielo. 


Comunión (koinónia) significa tener algo en común, participar con, tener 
asociación. Se usa la misma palabra griega para nuestro "[llamamiento] a la 
comunión con su Hijo Jesucristo nuestro Señor" (1 Co. 1:9), de la "comunión del 
Espíritu" (Fil. 2:1), de "la participación de sus sufrimientos” (Fil. 3:10) y "de 
participar en este servicio para los santos” (2 Co. 8:4). Cuando participamos de 
forma correcta en la comunión participamos espiritualmente en la comunión con 
Cristo jesús y con otros creyentes. Es mucho más que un símbolo; es una 
celebración profunda de una experiencia espiritual común. 


La fotografía de alguien que amamos no es lo mismo que la persona en sí; solo 
representa a la persona. Pero el sentimiento de amor, de interés, de deseo de estar 
con ellos y el recuerdo de experiencias que hayamos podido tener con ellos es 
totalmente auténtico. “Tenemos una experiencia de genuino compañerismo y 
relación con aquella persona siempre que vemos la fotografía. Nuestra mente se 
inunda con la realidad. 


Mientras estamos pensando en ellos; nuestros amados de la tierra rara vez 
están conscientes de ello; pero nuestro Señor está intensamente consciente de que 
pensamos en Él. Cuando recordamos su muerte por nosotros, que se hizo pecado 
por nosotros, que cargó con nuestro castigo, su redención por nosotros -todo lo 
cual está representado en el derramamiento de su sangre- participamos en la 
comunión más íntima y auténtica con Él y con todos los otros en Él. 


En este pasaje, y en muchos lugares en el Nuevo Testamento, la sangre y cuerpo 
de Jesús son usados como metonimias. Una metonimia es una figura de lenguaje 
mediante la cual el nombre ele una cosa se usa en representación (le otra ele la 
que es parte o con la que está asociada. Cuando decin>os: "Estaba levendo a 
Shakespeare la pasada noche),', querenu)s decir que estábamos leyendo una obra 
ele teatro escrita por él. Se usa el nombre del autor para representar las obras que 
ha escrito. En el Antiguo Testamento, se usa la sangre a menudo para representar 
a la vida. "Porque la vida de la carne en la sangre está" (1.v. 17:11). De igual 
n>a>era, el derramamiento de la sangre se usa a menudo para representar la 
muerte, que es la pérdida ele la vida. En el Nuevo Testamento, por tanto, se usa a 
menudo la sangre para representar la muerte vicaria de Cristo, la muerte en la que 
su sangre física fue derramada a favor ele los que confían en El. No había nada en 
la sangre física ele Cristo que pudiera borrar el pecado. Era su nuterte, 
representada por su sangre derramada, que pagó el castigo por nuestro) pecado v 
nos redimid. 


El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? El pan 
simboliza el cuerpo ele Cristo de la misma manera que la copa simboliza su 
sangre. Y como la sangre representa su muerte, así el cuerpo representa su vida. 


En el Antiguo "estamento el cuerpo humano estaba asociado con la totalidad (le 
la vida, con su terrenidad, con su humanidad. El cuerpo de Adán fue formado "del 
polvo de la tierra" ((¿n. 2:7), v su nombre proviene de la misma raí/. que tierra 
('adc7mú). Cuando participamos en el cuerpo de Cristo recordamos v celebramos 
su terrenidad, su humanidad, su encarnación, v también su muerte como un 
sacrificio humano para la salvación de la humanidad. 


El Nuevo Testamento señala con especial interés el hecho (le que el cuerpo de 
Cristo no fue quebrarlo en la cruz. —Porque estas cosas sucedieron para que se 
cumpliese la Escritura: No será quebrado hueso suyo" (]n. 19:36). El pan 
representa el cuerpo de Cristo, pero el partimiento del pan no representa el 
partin» ¡ento ele su cuerpo, porque eso nunca sucedió. 


Jesús partió el pan con el fin ele distribuirlo entre sus discípulos, 
representando así la participación de su vida con ellos. Cuando comernos el pan 
recordanu)s que Cristo se vació a sí mismo con el fin (le vivir entre nosotros 
como un hombre (Fil. 2:7), que sufrió como nosotros sufrinu)s, y, que fue tentado 
como nosotros somos tentados, c-on el propósito de llegar a "ser misericordioso 
y fiel sumo sacerdote,, (He. 2:17). 


La Cena del señor es una experiencia espiritual. El pan y el vino no quedan en 
el cuerpo y sangre reales de Cristo- como creen los católicos ronmanos, o 
consubstanciados -que el cuerpo y la sangre reales existen junto con el pan v el 
creen los luteranos. Cristo no puede ser sacrificado de nuevo, porque Él "fue 
ofrecido tina sola vez para llevar los pecados ele mn» chos" (Ele. 9:28). 
Tampoco en realidad pueden ser consumidos su cuerpo y su sangre por nosotros, 
ni por estar ocupando el lugar del pan y del vino, ni porque estén junto con ellos 
(cp. Jn. 6:52). No solo eso, sino que en la primera Cena del Señor, en la que 
Cristo mismo pasó la copa y el pan, Él todavía no había sido crucificado; su 
sangre física todavía no había sido derramada. Cuando los creyentes participamos 
de la comunión en fe, el Espíritu Santo usa los símbolos como sensibilizadores 
para despertar nuestro espíritu y hacernos conscientes y agradecidos por el gran 
ministerio y sacrificio de nuestro Señor por nosotros. 


El cuerpo de Cristo simboliza también nuestra unidad en Cristo Jesús. Siendo 
uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos 
participamos de aquel mismo pan. Debido a que somos uno con Cristo estamos 
también unidos unos con otros. Al entrar en compañerismo con Cristo por medio 
de la comunión, entramos en comunión unos con otros en una forma única y 
profunda (cp. 1 Co. 6:17). Todos los creyentes están en el mismo terreno al pie de 
la cruz, como pecadores perdonados que poseen el principio de la vida eterna 
dentro de ellos. 


Pablo de nuevo usa a Israel para ilustrar lo que quiere enseñar. Los que comen 
de los sacrificios, ¿no son partícipes del altar? Cuando los israelitas ofrecían sus 
sacrificios al Señor, parte de la ofrenda era quemada como el sacrificio 
apropiado, otra parte la comían los sacerdotes y la Otra parte la comían los que la 
ofrecían. Todos quedaban involucrados con la ofrenda, con Dios y unos con otros. 


De igual manera, ofrecer un sacrificio a un ídolo es identificarse con él, 
participar con el ídolo y con los demás que lo ofrecen. Las ceremonias religiosas, 
ya sean cristianas o paganas, involucran la participación de los adoradores con el 
objeto de su adoración y unos con otros. Por esa razón es completamente 
inconsecuente para los creyentes participar en cualquier expresión de adoración 
que es aparte del Señor y contraria a Él. 


LA IDOLATRÍA ES DEMONÍACA 


¿Qué digo, pues? ¿Que el ídolo es algo, o que sea algo lo que se sacrifica a los 
ídolos? Antes digo que lo que los gentiles sacrifican, a los demonios lo 
sacrifican, y no a Dios; y no quiero que vosotros os hagáis partícipes con los 
demonios. No podéis beber la copa del Señor, y la copa de los demonios; no 
podéis participar de la mesa del Señor, y de la mesa de los demonios. (10:19-21) 


Mucho peor que ser inconsecuente es que la idolatría es también demoníaca. El 
algo... que se sacrifica no tiene poder o naturaleza espiritual (cp. 8:8), como 
tampoco lo tiene el ídolo físico al que se ofrece el sacrificio (cp. 8:4). Esas cosas 
nada son en sí mismas. Pero mucho más importante que no ser nada es que los 
ídolos representan lo que es demoníaco. 


Los demonios son la fuerza espiritual que actúa detrás ele la idolatría. Los que 
sacrifican a los ídolos a los demonios lo sacrifican. Cuando los adoradores creen 


que el ídolo representa a un dios real, Satanás envía a uno de sus demonios 
emisarios para que represente la parte de aquel dios imaginario. Nunca hay un 
dios detrás de un ídolo, pero siempre hay una fuerza espiritual; y esa fuerza es 
siempre maligna, siempre demoníaca. 


Los demonios pueden exhibir considerable poder. Muchas sectas y religiones 
paganas son fingidas y exageradas; pero muchas son verdad. Son malignas, pero 
verdaderas. Mucho de lo que aparece bajo el nombre de la astrología, por 
ejemplo, es una vulgar explotación de las personas crédulas; pero muchas 
predicciones se hacen realidad por medio de la acción de fuerzas den» oníacas. 
Los demonios no tienen poder ilimitado, pero tienen suficiente poder como para 
llevar a cabo maravillas y hacer suficientes predicciones que se cumplen y sirven 
para mantener engañados y leales a los adoradores supersticiosos (c). 2 1:s. 2:9- 
11). 


Satanás es el príncipe ele este sistema mundial y rige este mundo con la ayuda 
de sus demonios. Participar en las cosas corrompidas ele este nutrido, 
especialmente en actos de adoración idólatras, es participar con Satanás y sus 
demonios. Es hacerse partícipes con los demonios. Moisés escribió acerca ele 
»Jesurún, un nombre afectuoso para Israel, porque —sacrificaron a los 
de» uonios, y no a Dios” (Dt. 32:17). No era divino lo que adoraban, pero era 
real. El salmista, al hablar también de Israel y de sus prácticas paganas, dice que 
llegaron incluso al punto de sacrificar a "sus hijos y a sus hijas a los demonios" 
(Sal. 106:37). 


El cristiano no [puede] beber la copa del Señor, y la copa de los demonios; no 
[puede] participar de la mesa del Señor, y de la mesa de los demonios. Pablo no 
está dando un consejo, sino estableciendo un hecho. Jesús dijo bien claramente 
que no podemos "servir a dos señores" (Mt. 6:24). No es sencillamente que no 
debanmos, sino que no podemos. No podemos hacer las dos cosas a la vez. Debe 
ser uno o el otro. "Porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y 
menospreciará al otro". Cuando tenemos comunión con el Señor, no podemos 
tener también tener compañerismo con los demonios, y viceversa. Algunos lo 
intentaron en Corinto, pero no tenían verdadera comunión con el Señor. Si; 
adoración era hipocresía. 


Los cristianos no somos inmunes a la influencia (le los demonios. Cuando 
ignoramos por voluntad propia el camino del Señor y coqueteamos con las cosas 


de Satanás levantando ídolos ele alguna clase, nos abrimos a la influencia 
denmoníaca. Cuando Pedro reprendió a Ananías, le dijo: " Por qué llenó Satanás 
tu corazón para que mintieses al Espíritu Santo?" (Hch. 5:3). Por medio del ídolo 
de su codicia, él y su esposa Safira se abrieron para dejarse corromper por el jefe 
ele los demonios. Es evidente por nuestra lucha con los demonios (Ef. 6:12) que 
hay un cierto contacto íntimo entre los creyentes y esos abominables ángeles 
caídos. 


Juan advierte: "Si alguno viene a vosotros, y no trae esta doctrina, no lo 
recibáis en casa, ni le digáis: ¡Bienvenido! Por que el que le dice: ¡Bienvenido! 
participa en sus malas obras" (2Jn. 10- 11). Incluso mostrar hospitalidad a los que 
promueven falsas enseñanzas nos lleva a participar en la influencia demoníaca 
que está detrás de esas enseñanzas. Es imposible hacer eso de alguna manera y 
luego querer participar en la mesa del Señor en verdadera comunión con el Señor 
y su pueblo. 


LA IDOLATRÍA ES INSULTANTE PARA DIOS 


¿O provocaremos a celos al Señor? ¿Somos más fuertes que él? (10:22) 


La idolatría es inconsecuente, demoníaca e insultante para el Señor. Eso 
[provocará] a celos al Señor. Dios tiene celo santo y no permitirá ninguna clase 
de competencia. Esa es la razón por la que Dios le dijo a Israel: "Ellos me 
movieron a celos con lo que no es Dios" (Dt. 32:21). El Señor condena a la 
idolatría de forma tan fuerte porque no hay nada que sea más ofensivo para Él que 
la idolatría, que es la señal más odiosa de incredulidad. Debido a que Judá se 
había ido "en pos de dioses ajenos, sirviéndoles y adorándoles... he aquí enviaré 
y tomaré a todas las tribus del norte, dice Jehová, y a Nabucodonosor rey de 
Babilonia, mi siervo, y los traeré contra esta tierra y contra sus moradores, y 
contra todas estas naciones en derredor; y los destruiré, y los pondré por escarnio 
y por burla y en desolación perpetua" (Jer. 25:6, 9). Juan nos describe un juicio 
aún más terrible: "Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, 
los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte 
en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda" (Ap. 21:8). 


La pregunta de Pablo: ¿Somos más fuertes que él? es obviamente retórica. 
¿Cree neciamente el idólatra que es más fuerte que Dios? Dios no permitirá que la 


idolatría quede sin castigo y ninguno escapará. Ni siquiera sus propios hijos 
escaparán sin una severa reprimenda si persisten en adorar alguna clase de ídolo. 
Algunos corintios habían hecho eso y habían pagado con su propia salud, o aun 
con su vida (1 Co. 11:30). 


Usemos la libertad para 
la gloria de Dios (10:23-11:1) 


La 


Todo me es lícito, pero no todo conviene; todo me es lícito, pero no todo edifica. 
Ninguno busque su propio bien, sino el del otro. De todo lo que se vende en la 
carnicería, comed, sin preguntar nada por motivos de conciencia; porque del 
Señor es la tierra y su plenitud. Si algún incrédulo os invita, y queréis ir, de todo 
lo que se os ponga delante comed, sin preguntar nada por motivos de conciencia. 
Mas si alguien os dijere: Esto fue sacrificado a los ídolos; mo lo comáis, por 
causa de aquel que lo declaró, y por motivos de conciencia; porque del Señor es 
la tierra y su plenitud. La conciencia, digo, no la tuya, sino la del otro. Pues ¿por 
qué se ha de juzgar mi libertad por la conciencia de otro? Y si yo con 
agradecimiento participo, ¿por qué he de ser censurado por aquello de que doy 
gracias? Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria 
de Dios. No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios; como 
también yo en todas las cosas agrado a todos, no procurando mi propio beneficio, 
sino el de muchos, para que sean salvos. Sed imitadores de mí, así como yo de 
Cristo. (10:23-11:1) 





El mensaje central de Pablo en este pasaje, y el mensaje central de la Biblia para 
los creyentes cíe todos los tiempos, está resumido en el versículo 31: Si, pues, 
coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios. Dios 
creó al hombre para glorificarse a sí mismo, y esa es la razón de ser del hombre 
en la vida. El hombre caído no puede proponerse glorificar a Dios, porque no 
conoce a Dios o tiene una naturaleza piadosa por medio de Cristo Jesús. 


Dios es glorificado en su ira en contra de los no redimidos. El faraón no buscó 
glorificar a Dios, ni tampoco podía; pero Dios dijo: "Yo nie glorificaré en Faraón 
y en todo su ejército, en sus carros y en su caballería" (Éx. 14:17). Y fue 
ciertamente glorificado por esos medios. El mensaje ele Dios al faraón fue: "Y a 


la verdad yo te he puesto para riostrar en ti ni; poder, y para que ni¡ nombre sea 
anunciado en toda la tierra" (Ex. 9:16). Aunque el faraón no pudo glorificar a 
Dios con su vida, si que lo glorificó en su destrucción (cp. Jer. 13:15-16; Ro. 
1:22-26). 


Sin embargo, el hombre redimido si es capaz de glorificar al Señor y lo 
glorificará si es fiel. 


La primera pregunta y respuesta del Catecismo Abreviado es: "¿Cuál es el fin 
principal del hombre? El fin principal del hombre es glorificar a Dios y gozarlo 
para siempre". El catecismo es muy correcto al declarar que la razón suprema de 
ser del hombre es glorificar y gozar a Dios. El propósito más elevado de 
cualquier individuo es quedar totalmente absorto en la persona de Dios, y 
contemplarlo todo en la vida por medio de ojos llenos de su maravilla y gloria. 
Esa es la perspectiva del verdadero adorador, del que de verdad glorifica a Dios. 


La palabra gloria significa "aquello que es digno de alabanza o exaltación; de 
fulgor, belleza, renombre". La gloria de Dios tiene dos aspectos. Primero es una 
gloria inherente o intrínseca. Dios es el único ser en todo lo que existe que se 
puede decir que posee gloria inherente. Nadie se la puede dar; ya le pertenece por 
completo en virtud de quién es Él. Si nadie le alabara jamás, Él todavía sería el 
Dios glorioso que es, porque Él era completamente glorioso antes de que creara 
otros seres para que lo adoraran. 


El segundo aspecto de la gloria de Dios es gloria atribuida: '"Tributad a 
Jehová, oh hijos de los poderosos", dice el salmista, "dad a Jehová la gloria y el 
poder. Dad ajehová la gloria debida a su nombre; adorad a Jehová en la 
hermosura de la santidad" (Sal. 29:1-2). Obviamente, no podemos dar gloria a 
Dios en el sentido de añadir algo a su gloria, de la misma forma que no podemos 
añadir nada a su fortaleza. El salmista está sencillamente instándonos a que 
reconozcamos y aclamemos la gloria que Dios ya tiene. 


Las Escrituras nos dan a menudo maneras prácticas de glorificar a Dios. La 
lista incluiría confesión de pecado (Jos. 7:19), confiar en Dios (Ro. 4:20), llevar 
fruto para Él Un. 15:8), darle gracias (Sal. 50:23), sufrir por Cristo (1 P. 4:14- 
16), tener contentamiento (Fil. 4:10-20), orar Un. 14:13) y esparcir la Palabra (2 
Ts. 3:1). Todo lo que un cristiano dice y hace debería ser para la gloria de Dios. 


En 10:23-11:1 Pablo explica tres cosas que los creyentes deben entender 
acerca de su libertad cristiana si es que quieren glorificar a Dios en todo lo que 
hacen: (1) los principios básicos para usar la libertad cristiana, (2) el propósito 
de la libertad cristiana, y (3) la pauta para usar la libertad cristiana. 


LOS PRINCIPIOS PARA USAR LA LIBERTAD CRISTIANA 


En los versículos 23-30 encontramos cuatro principios que nos guían en el uso de 
nuestra libertad cristiana para la gloria de Dios. 


EDIFICACIÓN EN VEZ 1)E GRATIFICACIÓN 


Todo me es lícito, pero no todo conviene; todo me es lícito, pero no todo edifica. 
(10:23) 


Pablo nos resume aquí lo que ha estado diciendo acerca de la libertad cristiana. 
Debido a que el apóstol se refiere a esto varias veces, él probablemente había 
usado la frase todo me es lícito cuando predicó en Corinto, y algunos de los 
creyentes la habían tomado al parecer copio un lema para justificar cualquier 
cosa que quisieran hacer. Sin embargo, el apóstol explicó ya en esta carta que el 
uso que hace de esa frase en relación con la libertad cristiana se refiere a todas 
las cosas que no se identifican específicamente en las Escrituras copio pecado. 
Antes de su primera mención de "todas las cosas inc son lícitas" (6:12), él dice 
específicamente que "los injustos no heredarán el reino (le Dios" y prosigue 
dando una lista extensa de los pecados que caracterizan a los injustos (6:9-10). Su 
uso de todo me es lícito se refiere siempre a las prácticas cuestionables, las áreas 
grises de la vida cristiana que no están específicamente prohibidas en la Biblia. 


El significado básico de edifica (oikodomeó) es el de "edificar una casa" y, 
por extensión, el término se refiere a la edificación literal o figurativa de alguna 
cosa. Se emplea a menudo en el Nuevo Testamento para describir el crecimiento 
espiritual, o la edificación, (le los creyentes. Todo lo que contribuye al 
crecimiento espiritual conviene, es beneficioso, es de ayuda, es provechoso o útil. 
Solo lo que conviene es capaz de [edificar]. Esos dos verbos que encontramos en 
el presente de indicativo activo expresan básicamente la misma verdad. 


Play muchas maneras mediante las cuales somos edificados, por medio de las 
cuales crecemos "en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 


Jesucristo" (2 P. 3:18), pero hay cuatro herramientas básicas que nos ayudan a 
crecer en Él. La primera en su Palabra. En su consejo a los ancianos efesios que 
habían ido a Mileto para verlo por última vez, Pablo les dijo: "Y ahora, 
hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para 
sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados” (Hch. 20:32). La 
Palabra de Dios en su mejor instrumento para edificarnos (cp. 2113: 16-17). La 
segunda es la predicación y la enseñanza. Más adelante en su carta a los Corintios 
Pablo les dice que, más que estar tan preocupados por hablar en lenguas, deberían 
enfócarse en profetizar, O predicar, pues el "que profetiza habla a los hombres 
para edificación, exhortación y consolación. El que habla en lengua extraña, a sí 
mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la iglesia" (1 Co. 14:3-4). La 
tercera es el amor. El conocimiento tiende a hacernos orgullosos y arrogantes, 
mientras que "el amor edifica" (1 Co. 8: 1). La cuarta es el servicio obediente. El 
propósito del ministerio cristiano es "perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del cuerpo ele Cristo" (El'. 4:12). 


Desear nuestra edificación y beneficio espiritual y el de otros es un distintivo 
de la madurez cristiana. Pablo les dijo a los ancianos efesios que él no había 
rehuido enseñarles "nada que fuese útil” (Hch. 20:20). Pidió a Timoteo que fuese 
fiel a las Escrituras, porque son útiles (2 Ti. 3:16). Y a los corintios les dijo: 
"Hágase todo para edificación" (1 Co. 14:26). El propósito supremo de Pablo al 
ministrar a los creyentes era promover su edificación (2 Co. 12:19). Su consejo a 
todos los cristianos es que todo lo que digamos sea para "la necesaria 
edificación, a fin de dar gracia a los oyentes" (Ef. 4:29; cp. 1 Ts. 5:11). Cuando 
nos enfrentamos a la decisión sobre una práctica, debiéramos preguntarnos 
primero si tenemos el derecho de hacerlo. Si no está prohibido en las Escrituras 
la respuesta es sí. Pero nuestra siguiente pregunta debiera ser: ¿Es útil, es 
provechoso, me edifica a mí y a otros? Si la respuesta es sí a ambas preguntas, 
entonces podernos hacerlo para la gloria de Dios. Si la respuesta es no a alguna 
de las preguntas no podemos hacerlo para su gloria. 


OTROS ANTES QUE NOSOTROS 
Ninguno busque su propio bien, sino el del otro. (10:24) 


El segundo principio para usar la libertad cristiana para la gloria de Dios es 
todavía más exigente. Aun si alguna cosa nos edifica no debiéramos hacerla si no 
es para el bien de otros. Nuestra preocupación primaria debiera ser el bien de 


otro, un principio que es contrario a la naturaleza humana básica. 


Un pastor amigo mío, después de predicar sobre este pasaje, tuvo un tiempo de 
testimonio. Pidió a los creyentes que dieran a conocer experiencias de haber 
renunciado a algo por amor de alguien. Excepto un hombre que dijo que él no 
bebía ni fumaba cuando tenía a su alrededor a otros cristianos, nadie respondió. 
Luego de terminarse el culto algunos hermanos le dijeron al pastor: "Por primera 
vez en mi vida me he dado cuenta de que nunca renuncié a algo por amor de los 
demás". Al parecer algunos de los hermanos de Filipos tenían el mismo 
problema, y Pablo les escribió: "Nada hagáis por contienda o por vanagloria; 
antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él 
mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de 
otros" (Fil. 2:3-4). 


LIBERTAD EN VEZ DE LEGALISMO 


De todo lo que se vende en la carnicería, comed, sin preguntar nada por motivos 
de conciencia; porque del Señor es la tierra y su plenitud. Si algún incrédulo os 
invita, y queréis ir, de todo lo que se os ponga delante comed, sin preguntar nada 
por motivos de conciencia. (10:25-27) 


El tercer principio para usar la libertad cristiana para la gloria (le Dios es el ele 
preferir la libertad al legalisn» o. cierto pinito este principio sirve ele 
contrapeso al anterior. El verdadero bienestar de los demás debe ser nuestra 
principal preocupación, pero sus normas no tienen por qué regir todo lo que 
nosotros hagamos. Debemos procurar en todo lo posible no ofender la conciencia 
débil (le nuestros hermanos creyentes, pero no tenemos por qué ir al estrenuo 
legalista de convertir todo lo que hacemos en t» n gran asunto. 


Pablo usa de nuevo la ih» stración ele la carne ofrecida a los ídolos. 'Cuando 
usted vaya a comprar a la carnicería no pregunte si la carne ha sido ofrecida a 
t» n ídolo. Sencillamente compre lo que necesite sin preguntar nada por motivos 
de conciencia. Si no le molesta en su propia conciencia, cómprelo y cántalo,'. 


Pablo cita el Salmo 21:1, y dice: Porque del Señor es la tierra y su plenitud. 
Los cristianos no tienen ninguna razón para participar en una ceremonia idólatra, 
porque hacerlo es "Iparticiparj con los demonios" (1 Co. 10:20). Pero una vez 
que la :orne es enviada a la carnicería es solo carne cono cualquier otra carne. Es 


alimento que el Señor provee cíe la tierra, y puede comerse con limpia conciencia 
y con acción de gracias. "Porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada es (le 
desecharse, si se tonta con acción de gracias: porque por la palabra de Dios y por 
la oración es santificado" (1 Ti. 4:4-5). 


Si un incrédulo lo invita a comer con él, usted debe actuar cíe la misma 
manera: sin preguntar nada por motivos de conciencia. Si usted quiere aceptar su 
invitación, hágalo sin hacer preguntas embarazosas. Si la posibilidad ele comer 
carne sacrificada a un ídolo no le molesta para nada, vaya y disfrute de la comida. 
De todo lo que se os ponga delante comed. La libertad en Cristo es un privilegio 
que solo hay que renunciar a él cuando puede (le verdad ofender a otra persona. 


"Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis 
otra vez sujetos al yugo (le esclavitud" (Gá. 5:1). No debemos renunciar a nuestra 
libertad a menos que sea claramente por la edificación de alguien. Si nos 
abstenemos de hacer algunas cosas cuestionables, no lo hacemos por razón ele un 
cierto sentido (le compulsión legalista, sino por la restricción voluntaria (le 
nuestra libertad a fin de ayudar a edificar a un hermano. 


Cuando restringimos nuestra libertad por amor del hermano más débil, 
debemos tratar de ayudarlo a crecer en el conocimiento de su propia libertad 
cristiana. En otras palabras, debemos ayudarlo a que su conciencia se haga más 
fuerte, con el fin (le que llegue a disfrutar su plena libertad en Cristo y no viva 
limitado en el disfrute (le sus privilegios. 


(X)NDESCENDENCIA EN VEZ DE LEGALISNIO 


Mas si alguien os dijere: Esto fue sacrificado a los ídolos; no lo comáis, por 
causa de aquel que lo declaró, y por motivos de conciencia; porque del Señor es 
la tierra y su plenitud. La conciencia, digo, no la tuya, sino la del otro. Pues ¿por 
qué se ha de juzgar mi libertad por la conciencia de otro? Y si yo con 
agradecimiento participo, ¿por qué he de ser censurado por aquello de que doy 
gracias? (10:28-30) 


El cuarto principio es también ilustrado mediante una comida hipotética en la 
casa de un pagano. Mas si alguien, en este caso otro creyente, resulta que está 
también presente y os dice: "Esto fue sacrificado a los ídolos", entonces no lo 
comáis, por causa de aquel que lo declaró. No se ponga a discutir, o a condenar, o 


a insistir en su propia libertad. Renuncie a su libertad con el fin de que la 
conciencia (le su hermano no sea ofendida. 


Pablo explica claramente que la dificultad no está en relación con nuestra 
propia conciencia, sino con la del otro. Nosotros vamos a modificar nuestras 
acciones por amor de otros, pero no tenemos que modificar nuestra conciencia. El 
legalismo del hermano débil no debe hacernos a nosotros legalistas, solo 
amorosos. 


Pero el bienestar de la conciencia de nuestro hermano es importante, más 
importante que los sentimientos del incrédulo que nos invitó. Es mejor ofender al 
anfitrión por no comer la carne ofrecida al ídolo que ofender al hermano débil 
comiéndola. Si tenemos que elegir entre ofender a un cristiano y a uno que no lo 
es, deberíamos decidirnos por el no cristiano. El beneficio y la edificación de 
nuestro hermano en Cristo son de mayor importancia. No solo eso, sino que 
nuestro testimonio quedará más dañado si discutimos con el hermano y lo 
condenamos que si permanecemos a su lado en amor. Los incrédulos se sentirán 
inclinados a respetarnos si mostramos preocupación amorosa por las 
convicciones del hermano cristiano. 


Nuestra propia libertad no debe ser juzgada por la conciencia de otro. Es decir, 
no debemos permitir que nuestra libertad sea difamada por expresarla en formas 
que ofenden al hermano más débil. Debemos dar gracias por el alimento y por la 
libertad y entonces expresar nuestra libertad eligiendo no comer el alimento que 
ofende a nuestro hermano. “Cónlo podemos dar gracias al Señor por algo que va 
a servir para que tropiece mi hermano en Cristo? 


EL PROPÓSITO DE LA LIBERTAD CRISTIANA 


Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios. 
No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios. (10:31-32) 


El propósito de usar nuestra libertad cuidadosa y desinteresadamente es el de 
glorificar a Dios. La idea de comer y beber aparece en el contexto de las cosas 
ofrecidas a los ídolos, pero no queda limitado a eso. Pablo nos está diciendo que 
aun en las cosas más mundanas, rutinarias y menos espirituales de la vida, tales 
corno el comer y el beber, procuremos glorificar a Dios. Su gloria debe ser 
nuestro compromiso para toda la vida. Es el propósito de toda nuestra vida, la 


cual ahora le pertenece al Señor porque "por precio fuisteis comprados" (1 Co. 
7:23). No solamente cuando coméis o bebéis, sino todo lo que hagáis, hacedlo 
todo para la gloria de Dios. (Vea la sección introductoria (le este capítulo para 
más material sobre glorificar a Dios.) 


Una persona o vive de manera que honra a Dios o lo deshonra. El propio 
pueblo (le Dios había llegado a ser una deshonra tan grande para Él que permitió 
que Israel fuera conquistado y desterrado por los asirios en el 722 a.C. y que 
Babilonia hiciera lo mismo con Judá en el 586 a.(:. No obstante, esas conquistas 
al principio fueron causa ele que su nombre sufriera aún más deshonra, porque las 
naciones paganas vecinas ele Israel y Judá pensaron que Jehová Dios no era lo 
suficiente fuerte como para salvar a su propio pueblo. Pero Dios prometió por 
medio (le su profeta Ezequiel, a quien también lo habían llevado desterrado a 
Babilonia, que liberaría y recogería a su pueblo. Pero el propósito sería ante 
todo: "Y santificaré mi grande nombre, profanado entre las naciones, el cual 
profanasteis vosotros en medio de ellas; y sabrán las naciones que yo soy ,Jehová, 
dice ,Jehová el Señor" (Ez. 36:23). La gloria de Dios es su suprema preocupación 
y debería ser también la nuestra. 


Dios es deshonrado cuando alguien peca, pero lo es especialmente cuando 
peca su propio pueblo. Debido a que El nos ha honrado a nosotros ele finrma muy 
especial mediante su gracia perdonadora, nosotros lo deshonramos (le forma 
especial mediante nuestro pecado. Cuando Él se ve en justicia finzado a 
Castigarnos, se ve aún más deshonrado por los incrédulos, quienes lo acusan, 
como hicieron las naciones alrededor ele Israel y judá, que Él ni siquiera se 
preocupa por su propio pueblo. El pecado de cualquier clase lo priva de gloria a 
Dios. 


1)e igual manera, Dios es especialmente honrado y glorificado cuando su 
pueblo es fiel y obediente. Así como nuestro pecado se refleja en contra de su 
honra, nuestra amorosa obediencia se refleja en su honor. Cuando nos resistimos 
al pecado y nos alejamos de él glorificamos a nuestro Padre celestial. Y cuando 
de forma voluntaria usamos nuestra libertad cristiana por amor (le Él y para el 
bien de sus otros hijos, todavía lo glorificamos más. 


Debemos de vivir de una forma justa, amorosa y desinteresada de manera que 
no [seamos] tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios. Esos tres 
grupos abarcan a toda la humanidad. Ninguna acción nuestra debiera ser un 


obstáculo para que un incrédulo, ya sea judío o gentil, acuda a Cristo (cp. Hch.. 
15:20-29), o para que tropiece un hermano débil en Cristo (1 P. 2:11-19). Que 
muchas personas se sientan ofendidas por el evangelio, ese es su proble ma, pero 
cuando son ofendidos innecesariamente por nuestra manera de vivir, ese sí es 
nuestro problema; y eso deshonra al Señor. El término aproskopos, que aparece 
traducido aquí como tropiezo, lo encontramos traducido como "seáis... 
irreprensibles" en Filipenses 1:10. 


LA PAUTA DE LA LIBERTAD CRISTIANA 


Como también yo en todas las cosas agrado a todos, no procurando mi propio 
beneficio, sino el de muchos, para que sean salvos. Sed imitadores de mí, así 
como yo de Cristo. (10:33-11:1) 


Pablo concluye esta sección, cuyo pensamiento se extiende en el capítulo 11, con 
una sugerencia práctica para seguir los principios (le la libertad cristiana. 


Debido a que el apóstol vivió de tal manera que en todas las cosas [agradaba] 
a todos, no procurando [su] propio beneficio, sino el de muchos, para que sean 
salvos, podía decir a los corintios sin temor a equivocarse que siguieran su 
ejemplo. Había vivido y ministrado en Corinto durante dieciocho meses, y los 
creyentes allí lo conocían bien. Les está diciendo: "Bien recordáis cómo viví 
cuando estuve entre vosotros. Vivid vosotros de esa misma forma". La meta de 
Pablo era llevar a las personas a la salvación y estaba dispuesto a dejar a un lado 
cualquier cosa por conseguirlo (cp. 9:19-23). 


La razón por la cual Pablo se sentía tan lleno de confianza y exitoso en su vida 
cristiana en general, y en particular en el uso responsable de su libertad cristiana, 
era porque se esforzaba en imitar a Cristo, el ejemplo supremo del que puso a un 
lado sus derechos por el bien de otros, el que se "despojó a sí mismo, tomando la 
forma (le siervo" y "se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, 
y muerte de cruz" (Fil. 2:7-8). Pablo rogaba a los corintios a que lo imitaran a él 
como él imitaba al Dios que se glorificaba a sí mismo en la humillación de Cristo 
(cp. 4:16; Fil. 3:17). 


La subordinación e 
igualdad de la mujer (11:2-16) 
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Os alabo, hermanos, porque en todo os acordáis de mí, y retenéis las 
instrucciones tal como os las entregué. Pero quiero que sepáis que Cristo es la 
cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de 
Cristo. Todo varón que ora o profetiza con la cabeza cubierta, afrenta su cabeza. 
Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza; 
porque lo mismo es que si se hubiese rapado. Porque si la mujer no se cubre, que 
se corte también el cabello; y si le es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o 
raparse, que se cubra. Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es 
imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón. Porque el varón no 
procede de la mujer, sino la mujer del varón, y tampoco el varón fue creado por 
causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón. Por lo cual la mujer debe 
tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los ángeles. Pero en el 
Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón; porque así como la 
mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todo procede de 
Dios. Juzgad vosotros mismos: ¿Es propio que la mujer ore a Dios sin cubrirse la 
cabeza? La naturaleza misma ¿no os enseña que al varón le es deshonroso dejarse 
crecer el cabello? Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es 
honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello. Con todo eso, si alguno 
quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios. 
(11:2-16) 


CI ¡);¡¡Jel de la nm» jer se ha convertido en un campo de batalla en la sociedad 
durante las últi » uas décadas. La lucha por los derechos de la niujer ha escalado 
hasta un punto de desequilibrio en la sociedad que amenaza el futuro. En nuestro 
tiempo, los esfuerzos del enemigo comenzaron con la sociedad secular S se 
infiltraron en la iglesia, que tan a nrenudo se contagia de las rnférnudades del 


nu» ndo y adopta el espíritu de la época. Algunos líderes y' escritores, en nombre 
del cristianisnu», han llegado tan lejo, como enseñar principios que intentan 
redefinir, o aun alterar, las verdades bíblicas para acomodar las normas de 
pensamiento contemporáneo en el mundo. Para hacer eso tienen que creer, por 
supuesto, que Pablo, Pedro y otros escritores bíblicos añadieron algunas de sus 
propias opiniones a la verdad revelada de Dios o que los apóstoles a veces 
enseñaron costumbres culturalmente determinadas en vez de normas divinamente 
reveladas. Cuando se plantean las cosas así, el hombre tiene que decidir por sí 
mismo qué parte de las Escrituras es revelada y cuál no es, poniéndole a él como 
juez de la Palabra de Dios. Satanás trata febrilmente de trastornar el orden divino 
en cualquier manera que puede, y una de las formas fundamentales es mediante la 
perversión de los papeles y relaciones del hombre y mujer. 


La iglesia corintia encaraba una situación similar a la que nosotros enfrentamos 
hoy, y al parecer los creyentes le habían escrito a Pablo (7:1) pidiéndole que les 
hablara acerca de la sumisión cíe la mujer. El apóstol estaba contento porque 
ellos buscaban la revelación de Dios acerca cíe este y otros asuntos, porque lo 
amaban y lo respetaban y porque básicamente se mantenían en la sana doctrina. 
Os alabo, hermanos, porque en todo os acordáis de mí, y retenéis las 
instrucciones tal como os las entregué. La expresión verbal os acordáis significa 
que lo recordaban continuamente. A pesar de su inmadurez y de sus muchos 
problemas, ellos respetaban la autoridad apostólica y divina sabiduría cíe Pablo, 
y en ciertas áreas de doctrina buscaban conocer y seguir la voluntad (le] Señor. 


Instrucciones (paradosis) tiene el sentido de tradiciones, que significa "lo que 
ha sido transmitido mediante la enseñanza” y se usa en un sentido negativo en el 
Nuevo Testamento cuando se refiere a las ideas o prácticas originadas por el 
hombre (como en Nlt. 15:2-6; Gá. 1:14; Col. 2:8). Pero el término también se 
puede aplicar a la enseñanza divinamente revelada, como aquí y en 2 Ts. 2:15. 
Los creyentes corintios [retenían] la enseñanza apostólica inspirada de Pablo. 


El problema básico en la iglesia corintia no tenía que ver con doctrina, sino 
con la moral, no con la teología, sino con el estilo de vida. Eran ortodoxos pero 
no puros. Recordaban y creían las verdades cardinales acerca de la naturaleza y 
de la obra de Dios, pero no vivían (le forma piadosa. Pablo los elogia por sus 
puntos fuertes antes de comenzar (le nuevo a corregirlos en sus debilidades, en 
este caso por entender mal los papeles y relaciones del hombre y la mujer. 


LA DECLARACIÓN DEL PRINCIPIO 


Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la 
cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo. (11:3) 


Pablo comienza su corrección declarando de forma sucinta el principio divino 
básico que está a punto de considerar y usa la frase quiero que sepáis para 
introducir algo sobre lo cual estaba muy preocupado, pero que no les había 
enseñado antes (cp. Col. 2:1). Las mujeres en la cultura griega vivían en el 
trasfondo y a menudo las usaban solo para la prostitución. El evangelio del Señor 
jesucristo les dio dignidad y honor, lo que al parecer había llevado al abuso en 
algunos casos. Pablo responde a la situación demostrando que según el designio 
de Dios el hombre y la mujer no desempeñan la misma función. 


El principio de subordinación y autoridad domina todo el universo. Pablo 
muestra que la subordinación (le la 11n»jer al hombre es solo 1111 reflejo de 
tina verdad general superior. Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la 
cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo. Si Cristo no se hubiera sometido a 
la voluntad de Dios, la redención de la humanidad no habría sido posible, y 
nosotros estaríamos condenados y perdidos para siempre. Si los seres humanos 
individuales no se someten a Cristo como Señor y Salvador, están todavía 
condenados y perdidos, por rechazar la provisión cíe gracia (le Dios. Y si la 
mujer no se somete al hombre, entonces la familia y la sociedad como un todo 
queda trastornada y destruida. Ya sea en una escala divina o humana, la 
subordinación y la autoridad son elementos indispensables en el orden v en el 
plan de Dios. 


Cabeza se refiere a la parte del cuerpo que gobierna y dirige. Al establecer el 
principio general, Pablo indica tres maneras en las que se manifiesta la dirección. 
Primero, Cristo es la cabeza de todo varón. Él es (le forma única la cabeza (le la 
iglesia como su Salvador y Señor (Ef. 1:22-23; 4:15; Col. 1:18; etc.). Él la ha 
redimido y comprado con su propia sangre (1 Co. 6:20; 1 P. 1:18-19; Ap. 5:9). 
Pero en su autoridad divina Cristo es cabeza de lodo varón, creyente O 
inconverso. "Toda potestad ni(- es dada en el cielo y en la tierra", declaró, Jesús 
(Mt. 28:18). La mayor parte cíe la humanidad nunca ha reconocido la autoridad 
de Cristo, pero todas las cosas han sido "[sujetadas] bajo sus pies" (He. 2:8), y un 
día "Sc [doblará] toda rodilla cíe los que están en los cielos, y en la tierra, y 
debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria 


cíe Dios Padre" (Fil. 2:10-11). Todos los que se someten (le buena voluntad a su 
autoridad constituyen la iglesia, y los que se rebelan en contra de su autoridad 
constituyen el mundo. Dios ha permitido, en su paciencia y perseverancia, que los 
incrédulos rebeldes ignoren el señorío de Cristo, pero un (tía ellos reconocerán 
su autoridad y se someterán a Él. Él tiene el verdadero y supremo control de 
todos los hombres, ahora y para siempre. 


Segundo, el varón es la cabeza de la mujer. El principio de subordinación y 
autoridad se aplica a todos los hombres y mujeres, no solamente a los esposos y 
esposas. Se extiende más allá de la familia a todos los aspectos de la sociedad. 
Este es el orden básico de la creación, corno Pablo explica más tarde (vv. 8-9). 
Esa es la manera en la que Dios planificó v creó a la humanidad; es la forma en la 
que Él nos ha creado. 


Parece que la mayoría de las manías e ideas falsas del mundo encuentran la 
manera de meterse en la iglesia. Los cristianos mundanos continúan tratando de 
encontrar la forma de justificar su mundanalidad, si es posible basados en las 
Escrituras. Los feministas cristianos apelan a pasajes tales como Gálatas 3:28 
("ya... no hay varón ni mujer") y 1 Pedro 3:7 ("dando honor a la mujer... como a 
coherederas de la gracia de la vida") para desaprobar la idea de que el marido 
tenga autoridad sobre la mujer y que la esposa se someta a su esposo, para no 
mencionar la idea de que la mujer en general debe estar sometida al hombre en 
general. Pero es imposible interpretar sinceramente lo que Pablo dice y usarlo 
como apoyo de los feministas contemporáneos. Se le acusa, por tanto, de ser un 
machista que a menudo enseñó sus propios prejuicios en vez de la Palabra de 
Dios. 


Pero él no hace para nada distinción entre el hombre y la mujer en lo que se 
refiere al valor y mérito personal, la habilidad, el intelecto o la espiritualidad. 
Ambos son, como seres humanos y como cristianos, completamente iguales en lo 
espiritual. Algunas mujeres son incluso obviamente superiores a los hombres en 
habilidades, intelecto, madurez y espiritualidad. Dios estableció el principio de 
la autoridad del hombre y subordinación de la mujer con el propósito de orden y 
de complementarse, no sobre la base de alguna superioridad innata del hombre. 
Un empleado puede ser más inteligente y hábil que su jefé, pero una empresa no 
puede funcionar sin la debida sumisión a la autoridad correspondiente, incluso si 
los que están en autoridad no son tan capaces como debieran serlo. Los ancianos 
y diáconos deben ser elegidos de entre los hombres más espirituales en la 


congregación, pero puede suceder que haya en la iglesia hombres que sean aún 
más espirituales. No obstante, por esa misma razón de que son espirituales, los 
que no están en posiciones de liderazgo deben someterse a los que sí lo están. 


Una iglesia puede tener algunas mujeres que son mejores estudiantes de la 
Biblia, mejores teólogos y mejores oradores que cualquiera de los hombres, 
incluso el pastor. Pero si esas mujeres son obedientes al mandado de Dios se 
someterán al liderazgo de los hombres y no tratarán de usurparlo, sencillamente 
porque ese es el plan de Dios. Una esposa puede estar mejor educada, ser más 
instruida en las Escrituras y ser más espiritual y madura que su esposo. Pero 
debido a que ella es espiritual, se someterá de buena gana a su esposo como 
cabeza de la familia. Esa relación apropiada se describe específicamente en 
Efesios 5:22-33. Isaías habló de juicio en su generación a causa de que habían 
permitido que las mujeres gobernaran sobre los hombres (Is. 3:12). 


Tercero, Dios la cabeza de Cristo. Jesús expresó con absoluta claridad que Él 
se había sometido voluntariamente a la voluntad (le su Padre (Jn. 4:34; 5:30; 
6:38; cp. 1 Co. 3:23; 15:24-28; etc.). Cristo nunca había sido -antes, durante y 
después de su encarnación- en ningún sentido inferior en esencia al Padre. Pero en 
su encarnación Él estuvo dispuesto a subordinarse a sí mismo al Padre en su 
papel de Salvador y Redentor. Se sometió amorosamente y de forma total a la 
voluntad (le su Padre corno tul acto (le humilde obediencia en el cuntplintiento 
(le¡ propósito divino. 


Pablo enlaza inseparablemente juntos los tres aspectos de este principio. Así 
como Cristo Se somete al Pa(Irc s* los cristianos debemos sonutcrnos a Cristo, 
así la nntjer elche someterse al hombre. No podemos rechazar una parte sin 
rechazar las ou-as. No podemos, por ejemplo, rechazar el principio de la 
sumisión ele la mujer al honthrc sin también rechazar la sumisión (le Cristo al 
Padre t, la del creyente a Cristo. Es evidente que el hombre sea cabeza (le la 
mujer significa lo mismo que (:visto sea cabeza del hombre; es decir, (Itie ese 
liderazgo soberano requiere sumisión que reconoce el beneficio (le semejante 
liderazgo de autor. 


La autoridad v sumisión en cada tino de estos casos se basa en el amor, no en 
la tiranía. El Padre envió a Cristo por amor, ¡lo bajo obligación, a re(lintir al 
nutndo; v el Hijo se sometió al Padre por amJor, no por coacción. Cristo atea a la 
iglesia, tanto que estuvo dispuesto a morir por ella; y Él rige a la iglesia con 


amor, no con tiranía. En respuesta, la iglesia se somete a Cristo en amor. 1)e igual 
manera, los lumbres en general y los maridos en particular deben ejercer su 
autoridad con amor, no con tiranía. Ellos no tienen esa autoridad en razón de que 
sean más dignos o más hábiles, sino porque sencillamente ese es el sabio designio 
cíe Dios y su amorosa voluntad. La mujer responde en amorosa sumisión como 
fue designado que lo hiciera (cp. 1 Ti. 2:11-15). Esta no es una cuestión (le 
dignidad relativa o mérito, sino de tarea y responsabilidad. 


LA APLICACIÓN DEL PRINCIPIO 


Todo varón que ora o profetiza con la cabeza cubierta, afrenta su cabeza. Pero 
toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza; 
porque lo mismo es que si se hubiese rapado. Porque si la mujer no se cubre, que 
se corte también el cabello; y si le es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o 
raparse, que se cubra. (11:4-6) 


Es mejor que entendamos esto como una referencia de Pablo a las actividades de 
los creyentes en su ministerio delante (le] Señor y del público, donde es esencial 
tener un testimonio claro. 


En su sentido más general [orar] es hablar con Dios acerca de las personas, 
incluvéndorlos a nosotros mismos, y [profetizar] es hablar a las personas acerca 
de Dios. Una es vertical (del hombre a Dios) y la otra en horizontal (del hombre 
al hombre), y éstas representan las (los dimensiones fun(lanuentales del ministerio 
del creyente. Reconocemos (luc los detalles de este pasaje relacionados con 
cubrirse la cabeza son difíciles debido a la escasez de los datos históricos. Pero 
el contenido ayuda a clarificar el principio que Pablo tiene en mente, sea lo que 
fuere esa cubierta especial. Él quiere que la iglesia viva conforme a las normas 
divinas. 


Cuando Pablo dice que un hombre afrenta su cabeza si ora o profetiza con la 
cabeza cubierta, tiene que estar refiriéndose a alguna costumbre local corintia. La 
frase la cabeza cubierta significa literalmente "algo que cae de la cabeza", y por 
lo general se refiere a un velo. El contexto aquí está diciendo implícitamente que 
en Corinto cubrirse así la cabeza hubiera sido completamente ridículo para un 
hombre y totalmente apropiado para una mujer. Para los judíos, quienes también 
llegaron cubrirse la cabeza, la práctica parece que comenzó en el siglo IV d.C., 
aunque puede que algunos comenzaran a hacerlo en el tiempo de los apóstoles. 


Pero por lo general se consideraba vergonzoso que un hombre adorara con la 
cabeza cubierta. 


Parece, por tanto, que Pablo no está estableciendo un requisito divino y 
universal, sino sencillamente reconociendo una práctica local. Sin embargo, la 
costumbre cristiana local reflejaba el principio divino. En la sociedad corintia 
que un hombre orara y profetizara sin cubrirse la cabeza era una indicación de su 
autoridad sobre la mujer, que se esperaba que llevara cubierta la cabeza en estos 
ministerios. En consecuencia, que un hombre se cubriera la cabeza sería una 
afrenta, porque estaría sugiriendo un cambio en la forma apropiada de las 
relaciones. Afrenta su cabeza (v. 5) se puede estar refiriendo literalmente a su 
propia cabeza o metafóricamente a la cabeza de su esposo. 


En el tiempo de Pablo se usaban numerosos símbolos para indicar la relación 
de subordinación de la mujer al hombre, particularmente de la esposa al esposo. 
Por lo general, el símbolo era la forma de la prenda con la que se cubrían la 
Cabeza, y en el mundo greco-romano de Corinto el símbolo al parecer era un velo 
(le alguna clase. En la actualidad en muchos países del Cercano Oriente el velo 
de una mujer casada todavía significa que ella no se expondrá a sí misma a otros 
hombres, que su belleza y encantos están reservados exclusivamente para su 
esposo, que ella ni siquiera se preocupa de ser vista por otros hombres. De igual 
manera, en la cultura del primer siglo de Corinto llevar la cabeza cubierta 
mientras ministraba O adoraba era la manera en la que la mujer manifestaba su 
devoción y sumisión a su esposo y la demostración de su dedicación a Dios. 


Parece ser, sin embargo, que algunas mujeres en la iglesia de Corinto no se 
cubrían la cabeza mientras [oraban o profetizaban]. Sabemos por la historia 
secular que aparecieron varios movimientos ele liberación de la mujer y de 
feminismo en el Imperio Romano durante la época del Nuevo Testamento. Las 
mujeres a menudo se quitaban el velo u otro tocado de la cabeza, o se cortaban el 
cabello a fin (le parecerse a los hombres. Como sucede en la actualidad, algunas 
mujeres demandaban ser tratadas exactamente como los hombres y atacaban el 
matrimonio y la crianza de los hijos como restricciones injustas de sus derechos. 
Reafirmaban su independencia abandonando a sus esposos y hogares, negándose a 
cuidar de los hijos, viviendo con otros hombres, exigiendo desempeñar tareas que 
tradicionalmente las hacían los hombres, llevando ropas y peinados para hombres 
y desechando todas las señales de feminidad. Es probable que algunas de las 
mujeres creyentes en Corinto estuvieran influenciadas por estos movimientos y, 


como una señal de protesta y de independencia, rehusaran cubrirse la cabeza en 
momentos apropiados. 


Cono con la carne que había sido sacrificada a los ídolos, no había nada en 
cubrirse o no cubrirse la cabeza que fuera en sí mismo bueno o malo. Lo que es 
malo es la rebelión en contra de los papeles ordenados por Dios, y en Corinto esa 
rebelión la demostraron algunas mujeres al orar y profetizar con su cabeza 
descubierta. 


La forma de vestir es en buena parte cultural, y a menos que lo que la persona 
lleva puesto sea poco recatado o sugestivo sexualmente, no tiene ningún 
significado moral o espiritual. A lo largo de los tiempos bíblicos, congo en 
muchas partes del mundo hoy olía, tanto los hombres como las mujeres han 
llevado cierta clase de túnica. Pero siempre llevaban alguna cosa en su 
vestimenta que distinguía claramente a los hombres de las mujeres, muy a menudo 
indicado mediante el largo del cabello y la prenda que usaban para cubrir la 
cabeza. 


Lo que Pablo está enseñando en este pasaje es el principio (le la subordinación 
de la mujer al hombre, no una señal o símbolo en particular de esa subordinación. 
El apóstol no está estableciendo un principio universal de que las mujeres 
cristianas deben adorar siempre con la cabeza cubierta. 


La mención aquí de mujeres que [oran o profetizan] se ha usado a mentido para 
denlostrar que Pablo reconocía el derecho de la mujer a enseñar, predica¡ o 
dirigir en el culto (le adoración de la iglesia. Pero él no menciona aquí a la 
iglesia en el tiempo de adoración o de enseñanza formal. Quizás él tiene en mente 
el orar o profetizar en lugares públicos más bien que la adoración de la 
congregación. Esto ciertamente encajaría con las claras directrices en 1 Corintios 
(14:34) y en su primera carta a Tinloteo (2:12). El Nuevo Testamento no impone 
restricciones a la mujer en dar testimonio en público a otros, incluso a un hombre. 
Tampoco prohíbe a la mujer que lleve a cabo funciones que no sean de liderazgo 
en orar con creyentes y no creyentes; y tampoco hay limitaciones para enseñar a 
los niños y a otras mujeres (c). Tit. 2:3-4; 1 Ti. 5:16). La mujer puede tener el 
clon cíe profecía, como lo tuvieron las hijas ele Felipe (Hch. 21:9), pero 
normalmente no es para que profeticen en las reuniones (le la iglesia en las que 
los hombres están presentes. 


En otras palabras, solo es necesario poner juntos los pasajes relevantes para 
ver el panorama completo cíe la verdad. Las mujeres pueden orar y profetizar 
dentro de los límites de la revelación de Dios, y con un sentido correcto de 
sumisión. Y es importante que su conducta al hacerlo refleje el orden (le Dios. No 
deben aparecer, por supuesto, como rebeldes contra la voluntad de Dios. 


La enseñanza de Pablo en los versículos 4-5 es que, siempre que y donde 
quiera que sea apropiado para los hombres y las mujeres orar o profetizar, deben 
hacerlo con la distinción apropiada entre el hombre y la mujer. Todo varón debe 
hablar al Señor y en nombre del Señor claramente como hombre y toda mujer 
debe hacer exactamente lo mismo como mujer. Dios no quiere que sea borrosa la 
distinción. 


Para la mujer corintia orar o profetizar con la cabeza descubierta era una 
afrenta para su cabeza porque lo mismo es que si se hubiese rapado. Si una mujer 
descubría su cabeza también podía completar el símbolo de su rechazo cortando 
por completo su cabello, el elemento identificador dado por Dios de su papel 
especial como mujer. Porque si la mujer no se cubre, que se corte también el 
cabello. En aquellos días solo una prostituta o una feminista extremista haría una 
cosa así. 


El Talmud indica que los judíos consideraban muy fea a tina mujer con la 
cabeza rasurada, y Crisóstomo nos dice que las mujeres culpables de adulterio 
llevaban corto su cabello y eran señaladas como prostitutas. Aristófanes enseñó 
incluso que la madre de un hijo indigno debiera cortarse el cabello. 


Pablo, por tanto, está diciendo: "Si usted no está dispuesta a dar la impresión 
de que es una prostituta o una feminista rebelde por cortarse el pelo, tampoco ore 
o profetice con la cabeza descubierta". 


Sorprende que alguna mujer cristiana buscara semejante identificación, hasta 
que pensamos en cómo algunas aparecen hoy tan mundanas hasta el punto de hacer 
que la misma comparación sea posible. 


LA DEFENSA DEL PRINCIPIO 


Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; 
pero la mujer es gloria del varón. Porque el varón no procede de la mujer, sino la 


mujer del varón, y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la 
mujer por causa del varón. Por lo cual la mujer debe tener señal de autoridad 
sobre su cabeza, por causa de los ángeles. (11:7-10) 


Como ya ha sido mencionado, cubrirse la cabeza parece que era un símbolo 
acostumbrado de subordinación en la sociedad corintia, tanto como en el mundo 
antiguo. Pero el principio del liderazgo del hombre no es una cuestión de 
costumbre, sino un asunto de orden y creación cíe Dios y no es negociable. 
Debido a que una cabeza cubierta era una señal de subordinación, el varón no 
debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios. El hombre fue creado 
en la imagen moral, mental y espiritual de Dios. Fue creado con inteli gencia, 
voluntad, emoción, conocimiento v santidad, a lo cual es restaurado en Cristo 
Jesús (Ef. 4:24). 


El hombre está también creado excepcionalmente para llevar la imagen ele 
Dios como un líder, a quien le es dada una esfera de soberanía. En ese sentido, 
fue también creado para ser la gloria de Dios. Dios le dio al hombre dominio 
sobre todo el mundo creado, para cuidar (le él conforme al plan divino. El 
hombre recibió autoridad sobre el mt» ndo. Tanto el hombre como la Mujer están 
creados a la imagen de Dios, pero como Pablo señala en el versículo 8, solo 
Adán fue la creación original "del polvo de la tierra" ((:n. 2:7). Eva fue creada 
más tarde de una parte del mismo Adán (2:21-22). El varón recibió de Dios el 
dominio y la autoridad sobre el mundo creado y es de hecho la gloria de Dios. 


La caída confirmó estos (los papeles en tina fórma aun más impresionante, 
corno nos lo indica Génesis 3:16-17, al decir: "Tu deseo será para tu marido, y él 
se enseñoreará (le ti". 1)e modo que el hombre representa a Dios en su autoridad 
y gobierno, de esa manera es la gloria de Dios. Después de la caída la autoridad 
del hombre quedó fortalecida. En consecuencia él no tiene que llevar ningún 
símbolo (le subordinación. 


Debido a que algunos antiguos rabíes interpretaron vial Éxodo '14:33-35, 
enseñaron que los hombres judíos deberían cubrirse la cabeza cuando oraban 
porque Moisés se cubría el rostro con un velo en la presencia de la gloria (le 
Dios. Pero era delante de las personas cuando Moisés se ponía el velo, no en la 
presencia de Dios. Como Pablo explica en su siguiente carta a los corintios, 
Moisés se "ponía un velo sobre su rostro, para que los hijos de Israel no fijaran la 
vista en el fin de aquello que había de ser abolido" (2 Co. 3: 13). Él no quería 


que ellos vieran desvanecerse la gloria de Dios, la cual había recibido en la 
presencia del Señor. La tradición judía de que los hombres se cubran la cabeza 
para orar es, por tanto, una tradición humana, no divina. 


Por el otro lado, la mujer es gloria del varón. La mujer fue creada para 
manifestar la autoridad v la voluntad del hombre cono el hombre fue crea(lo para 
manifestar la autoridad y gloria ele Dios. La mujer es vicerregente, quien 
gobierna en lugar del hombre o lleva a cabo su voluntad, así como el hombre es 
vicerregente de Dios que gobierna en lugar de Dios v lleva a cabo su voluntad. La 
mujer brilla no tanto con la luz directa de Dios, sino con la luz derivaría del 
hombre. El hombre es a la vez la imagen y gloria de Dios, mientras que la mujer 
es solo la imagen de Dios (Gn. 1:27) y no la imagen (te] hombre, v la gloria del 
varón, no la gloria (le Dios. La enseñanza es que el hombre muestra cuán 
magnífica es la criatura que Dios puede crear (le sí mismo, mientras que la nutjer 
muestra cuán magnífica puede ser la criatura que Dios crea del hombre (Gn. 2:21- 
22). 


No obstante, en lo que se refiere a la gracia salvadora y santificadora la mujer 
llega a estar en tan profunda comunión con Dios como el hombre. Ella fue creada 
de igual manera en la imagen de Dios, y esa imagen es igualmente restaurada por 
medio de la fe en Cristo Jesús. Ella será tan semejante a jesús como cualquier 
hombre cuando veamos a nuestro Señor cara a cara (1 Co. 13:12). Pero aunque la 
mujer está totalmente creada a la imagen de Dios, no es directamente la gloria de 
Dios. Ella es directamente la gloria del hombre, el brillo indirecto de la gloria de 
Dios en el hombre. Su papel en el mundo es someterse a la dirección del hombre, 
a quien le fue dado el dominio divino. 


Pablo, para defender aun más esa verdad, señala que el varón no procede de la 
mujer, sino la mujer del varón. Adán fue creado primero y le fue dado dominio 
sobre la tierra antes que la mujer fuera creada; y cuando ella fue creada, fue 
creada de él. Recibió el nombre de "Varona, porque del varón fue tomada" (Gn. 
2:9-23; cp. 1 Ti. 2:11-13). 


La mujer no solo fue creada del hombre, sino para el hombre. Tampoco el 
varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón. Ella no 
es intelectual, moral, espiritual o funcionalmente inferior al hombre. Ella es única 
para él. Su papel es someterse al liderazgo, protección y cuidado del hombre, y 
está llamada a ser "ayuda idónea para él" (Gn. 2:18, 20). 


En el versículo 10 Pablo vuelve a la aplicación del principio. Por lo cual la 
mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los ángeles. El 
uso cultural de una prenda para cubrirse la cabeza representa el principio divino 
y universal de la subordinación de la mujer a la autoridad del hombre. Señal de 
autoridad es una palabra en griego (exousia) y significa "poder legítimo" o 
"autoridad". La cabeza cubierta representaba la autoridad o derecho de la mujer a 
orar y adorar, puesto que demostraba su sumisión. Señal se da por entendida 
porque es aquí la referencia obvia a cubrirse la cabeza que se menciona en los 
versículos 4-7. En aquella cultura, una mujer tenía que llevar esa señal como 
indicación de su papel subordinado al hombre. 


El significado básico de ángeles es "mensajero". Pablo está hablando aquí de 
los ángeles santos. Los ángeles ministradores de Dios, cuya característica 
suprema es su total e inmediata obediencia a Dios. Los ángeles aparecen a lo 
largo de las Escrituras como criaturas de gran poder, pero es siempre un poder 
derivado y dócil. Satanás y los demás ángeles que le siguieron fueron arrojados 
del cielo por razón de que buscaron usar su poder para sus propios propósitos 
egoístas en vez de para la gloria de Dios. Por el otro lado, los ángeles santos son 
el ejemplo supremo de la apropiada subordinación de la criatura. Hebreos 
1:42:18 se enfoca en la superioridad de Cristo sobre los ángeles y su gustosa 
sumisión a Él. 


Estos mensajeros son los protectores de Dios para su iglesia, sobre la cual 
están de guardia perpetua. Es apropiado para una mujer cubrirse la cabeza como 
una señal de subordinación por causa de los ángeles, con el fin de que estas que 
son las ntás dóciles criaturas no se sientan ofendidas por una actitud de no 
sumisión. Además, los ángeles estuvieron presentes en la creación (Job 38:7) y 
fueron testigos del singular diseño (le; hombre y ele la mujer, v se sentirían 
ofendidos (le cualquier violación (le ese orden. La idea del interés por la 
respuesta v la actitud de los ángeles la vennos también en Efesios 3:9-10 y en 
hateo 18: 10. El llidrash enseñaba (¡tic los ángeles son los guardianes del orden 
creado. 


LA ARMIONIZACION DEL PRINCIPIO 


Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón; porque así 
como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todo 
procede de Dios. ( 11:11-12) 


Si Satanás no puede llevar a los hombres a negar o ignorar la Palabra de Dios, él 
va a procurar que la interpreten ntal o que la lleven a extremos que no es la 
intención de Dios. A fin de que los hombres no ahusen (le su autoridad sobre la 
» m» jet, Pablo les recuerda su igualdad v mutua dependencia. La autoridad del 
hombre sobre la mujer es una autoridad delegada y derivada, dada por Dios con 
el fin ele que se use para su propósito y a su manera. El hombre corto criatura no 
tiene ninguna superioridad innata sobre la mujer y no tiene ningtín derecho a usar 
su autoridad de forma tiránica y egoísta. El machismo del honr bre es tan poco 
bíblico como el feminismo. Ambos son perversiones del plan de Dios. 


Lejos ele oprimir a la mujer, la iglesia ha sido su gran liberadora. En las 
sociedades griega y romana la mujer no era otra cosa que una esclava, la 
propiedad del esposo, quien a menudo compraba v vendía a sus esposas a 
capricho. Fue principalntentc debido a este tato inhtb» mano de la mujer (¡tic el 
fentiuisnu> se hizo tan popular en el Imperio Romano. En muchas contunidacles 
juchas la situación de la mujer no era mucho mejor. El divorcio había llegadlo a 
ser muy fácil y común, pero era casi por completo la prerrogativa del hombre. 
Algunos hombres judíos tenían ton concepto tan bajo (le la mujer (¡tic llegaron a 
desarrollar tina oración popular en la que se daba gracias a Dios por no haber 
nacido esclavo, gentil o mujer. 


Pero en Cristo todos los creyentes, hombre v mujer, están en el Señor y son 
iguales para Ufos. En la obra del Señor la nu» jer es tan importante como el 
hombre. Sus papeles son diferentes en funciones y relaciones, pero no en 
espiritualidad o importancia. Ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón. 
El hombre y la mujer se complementan el uno al otro en cada aspecto de la vida, 
pero particularmente en la obra del Señor funcionan juntos como un equipo 
ordenado por Dios. Se sirven el uno al otro y sirven el uno con el otro. En este 
sentido "no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús" 
(Gá. 3:28). Esta igualdad está apoyada en muchos pasajes bíblicos. Nuestro 
Señor, por ejemplo, elogió la actitud de María de escuchar su enseñanza por 
encima del trabajo de Marta en la cocina (Lc. 10:38-42), y las mujeres reciben 
también dones espirituales (1 Co. 12:7-11). 


Desde el principio de la historia del pueblo de Dios la mujer ha desempeñado 
un papel vital en la obra y ministerio de Dios. El salmista declaró que "había 
grande multitud de las que llevaban buenas nuevas” (Sal. 68:11), indicando con 
ello que muchos de los más grandes obreros de Dios han sido mujeres. 


Inmediatamente después de la ascensión de nuestro Señor, unos 120 creyentes, 
incluidos los apóstoles y un cierto número de mujeres, se reunieron en el aposento 
alto para orar (Hch. 1:12-15). Pablo dedica todo el último capítulo de Romanos a 
mencionar, elogiar y saludar a varios amigos de la iglesia en Roma, entre los 
cuales hay ocho hermanas distinguidas. Comienza con un bello elogio de "nuestra 
hermana Febe, la cual es diaconisa de la iglesia en Cencrea" y solicitó que la " 
[recibieran] en el Señor, como es digno de los santos, y que la [ayudasen] en 
cualquier cosa que necesite de vosotros; porque ella ha ayudado a muchos, y a mí 
mismo" (Ro. 16:1-2). Entre sus muchas buenas obras, Fehe había ministrado 
incluso al apóstol Pablo. María, la madre de Juan Marcos, abrió las puertas de su 
casa como lugar de reunión de los creyentes en Jerusalén (Hch. 12:12) y Lidia 
abrió también su casa a los creyentes de Filipos para el mismo propósito (Hch. 
16:40). Cuando Apolos "varón elocuente, poderoso en las Escrituras” empezó a 
predicar en Éfeso, tanto Aquila como su esposa Priscila, "le tornaron aparte y le 
expusieron más exactamente el camino de Dios" (Hch. 18:24-26). 


En muchos momentos y lugares, las mujeres fieles han mantenido viva la 
iglesia con poco o nada de apoyo de parte de los hombres. Muchos campos 
misioneros no existirían si no fuera por esas mujeres elegidas de Dios. Una 
iglesia sin mujeres piadosas no puede ser una iglesia fuerte y eficaz. La autoridad 
propia del hombre no lo hace independiente de la mujer, ni tampoco la 
subordinación de la mujer es lo que la hace a ella dependiente. Ninguno es 
independiente del otro, sino que son mutuamente dependientes. 


Dios creó al hombre y a la mujer. La primera mujer fue creada del hombre, 
pero desde aquel momento todo hombre ha sido creado por medio de una mujer. 
Porque así como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer. 
Pero lo más importante es que todo procede de Dios. El hombre y la mujer tienen 
papeles diferentes, pero no son diferentes en importancia. La mujer es igual al 
hombre en el mundo, en la iglesia y delante de Dios. Esa es la armonía y 
equilibrio lleno de gracia y sabiduría de Dios, papeles diferentes pero iguales en 
naturaleza, valor humano, obra y espíritu. Dios creó a ambos para sus propósitos 
gloriosos. 


La mujer no está llamada a ser la nuestra del hombre, pero ella es por lo 
general la formadora mas influyente del hombre. El engendrar v criar hijos salva 
a la muujer (le todo pensamiento (le (lile tengan una posición inferior a la (le] 
hontl>re (1 1'. 2: ES). Como mna([res tienen un papel único e indispensable en la 


instrucción y desarrollo (le los niños, que son hombres en formación. Desde la 
concepción hasta la edad adulta el honthre depende de su madre y de la formación 
que ella le da en tina forma única y maravillosa. Y a lo largo de la adultez, ya sea 
casado o soltero, depende ele las mujeres en muchas más maneras de las que él 
está a menudo dispuesto a reconocer. En el matrinlonio el hombre no puede ser 
fiel al Señor a menos que esté voluntaria v amorosamente dispuesto a ser 
dependiente de la esposa que ha recibido. En la obra del Señor el hombre no 
puede serle fiel a menos que sea dependiente de las mujeres a las que 1] ha dado 
responsabilidad en la iglesia. Se complementan perfectamente: rulo es la cabeza, 
el líder, el proveedor, y la otra es la ayuda el apoyo y la compañía idóneas. 


LA RESPUESTA AL PRINCIPIO 


Juzgad vosotros mismos: ¿Es propio que la mujer ore a Dios sin cubrirse la 
cabeza? La naturaleza misma ¿no os enseña que al varón le es deshonroso dejarse 
crecer el cabello? Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es 
honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello. Con todo eso, si alguno 
quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios. 
(11:13-16) 


Pablo les pide a los corintios que ignoren por un momento su autoridad 
apostólica. Juzgad vosotros mismos, les dice. El principio de autoridad v 
subordinación no solo es dado por Dios en su divina revelación, pero es evidente 
en lit creación misma. La práctica cultural de que la mujer se cubra la cabeza 
como un símbolo de subordinación al honthre es 1111 reflejo del orden natural. La 
naturaleza misma ¿no os enseña que al varón le es deshonroso dejarse crecer el 
cabello? Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso. 


El 1» on» bre v la mujer tienen fisiologías distintivas en muchos sentidos. Una 
ele ellas es el proceso del crecimiento del cabello en la cabeza. El cabello se 
desarrolla en tres etapas: íbrmación v crecimiento, descanso, y caída. La hormona 
masculina "testosterona" acelera el ciclo ele tornea que los hombres llegan a la 
tercera etapa antes que las mujeres. La hormona femenina "estrógeno" hace que el 
ciclo permanezca en la etapa primera por más tiempo, haciendo que el cabello 
femenino crezca más largo que en el hombre. La mujer rara vez queda calva 
debido a que muy pocas llegan a la tercera etapa. Esta fisiología se refleja en la 
mayoría de las culturas del mundo en la costumbre de que la mujer suele llevar el 
cabello más largo que el hombre. 


Naturaleza (phusis) también conlleva la idea de instinto, un sentido innato de lo 
que es normal y correcto. Esta es una apelación al conocimiento humano. Pablo 
está diciendo que cuando el hombre mira a su alrededor él reconoce esa realidad, 
pero por una rara excepción, tanto la naturaleza como el instinto humano testifican 
que es normal y apropiado que el cabello de la mujer crezca más que el del 
hombre. El cabello bellamente arreglado es honroso para una mujer. El don 
especial de Dios muestra la suavidad y ternura de la mujer. La palabra griega 
(komé) para crecer el cabello puede tener tanto el sentido de cabello largo como 
cabello arreglado. 


La mujer tiene el cabello porque en lugar de velo le es dado el cabello. Su 
cabello es su tocado natural o velo y llevar una prenda que cubre la cabeza es un 
símbolo cultural, ambos representan el papel subordinado de la mujer. Tanto la 
naturaleza como la costumbre general reflejan el principio universal de Dios del 
papel de autoridad del hombre y el papel de subordinación de la mujer. La 
belleza única de una mujer se manifiesta gloriosamente en su femineidad 
distintiva representada por su cabello y su atención a las costumbres femeninas. 


En las culturas modernas en las que llevar un sombrero o velo no simboliza 
subordinación, no se debería requerir esa práctica de los cristianos. Pero el 
cabello y vestido de las mujeres debe ser distintivamente femenino y demostrar su 
belleza y sumisión femeninas. No debería haber confusión acerca de la identidad 
masculina y femenina, porque Dios ha creado a los sexos distintos, 
fisiológicamente y en los papeles y relaciones. Él quiere que el hombre sea 
masculino, para que ejerza la autoridad de una forma amorosa y responsable. 
Quiere que la mujer sea femenina, para que sea amorosa y responsablemente 
sumisa. 


Como sucede en cada época y en cada iglesia, algunos de los creyentes en 
Corinto no estaban satisfechos con el camino de Dios y querían ignorarlo o 
modificarlo a su conveniencia. Pablo se anticipó a sus objeciones sobre lo que 
les acababa de enseñar. Sabía que algunos quieren ser contenciosos, pero él no 
les podía decir nada más que fuera más convincente que lo que ya les había dicho. 


Al resumir su razonamiento, notamos que Pablo ha establecido que la mujer sea 
sumisa al hombre por causa de la relación en la Divinidad (v. 3), el diseño divino 
del hombre y de la mujer (v. 7), el orden de la creación (v. 8), el papel de la 
mujer (v. 9), el interés de los ángeles (v. 10) y las características de la fisiología 


natural (vv. 13-15). 


Esa es la razón por la que él declara que ni Dios, representado por sus 
apóstoles, ni las congregaciones fieles de su iglesia van a reconocer otro 
principio o seguir ninguna Otra pauta de comportamiento. El argumento es 
completamente convincente: "Si quieren encontrar comprensión para su 
disconformidad", les dice, "no la van a encontrar ente los apóstoles o en las 
iglesias". Nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios. Los 
apóstoles y las demás iglesias se habían mostrado firmemente compronmticlos a 
la práctica de que las mujeres deberían llevar el cabello más largo que los 
hombres y deberían tener arreglos del cabello distintivamente femeninos. Y allí 
donde la costumbre del lugar lo requería deberían llevar la cabeza cubierta para 
demostrar claramente su sumisión. 


La celebración de la 
Cena del Señor (11:17-34) 


2] 


Pero al anunciaros esto que sigue, no os alabo; porque no os congregáis para lo 
mejor, sino para lo peor. Pues en primer lugar, cuando os reunís como iglesia, 
oigo que hay entre vosotros divisiones; y en parte lo creo. Porque es preciso que 
entre vosotros haya disensiones, para que se hagan manifiestos entre vosotros los 
que son aprobados. Cuando, pues, os reunís vosotros, esto no es comer la cena 
del Señor. Porque al comer, cada uno se adelanta a tomar su propia cena; y uno 
tiene hambre, y otro se embriaga. Pues qué, ¿no tenéis casas en que comáis y 
bebáis? ¿O menospreciáis la iglesia de Dios, y avergonzáis a los que no tienen 
nada? ¿Qué os diré? ¿Os alabaré? En esto no os alabo. Porque yo recibí del Señor 
lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche que fue entregado, 
tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: "Tomad, comed; esto es mi 
cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó 
también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto 
en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí. Así, 
pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del 
Señor anunciáis hasta que él venga. De manera que cualquiera que comiere este 
pan o bebiere esta copa del Señor indignamente, será culpado del cuerpo y de la 
sangre del Señor. Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y 
beba de la copa. Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo 
del Señor, juicio come y bebe para sí. Por lo cual hay muchos enfermos y 
debilitados entre vosotros, y muchos duermen. Si, pues, nos examinásemos a 
nosotros mismos, no seríamos juzgados; mas siendo juzgados, somos castigados 
por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo. Así que, hermanos 
míos, cuando os reunís a comer, esperaos unos a otros. Si alguno tuviere hambre, 
coma en su casa, para que no os reunáis para juicio. Las demás cosas las pondré 
en orden cuando yo fuere. (11:17-3-4) 





Cristo instituyó, mediante la instrucción y el ejemplo, dos ordenanzas: el bautismo 
y la Cena del Señor, ordenanzas que deben cumplir fielmente los que creen en Él. 
Jesús mandó a sus discípulos: "Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y (le] Espíritu Santo" 
(Mt. 28:19), siguiendo su propio ejemplo al ser bautizado por Juan el Bautista 
(Mt. 3:13-17). Durante la comida de la última Pascua en el aposento alto Jesús 
inició lo que conocemos como la Comunión (o Cena del Señor, como ha llegado a 
ser conocida), y les dijo a sus discípulos que continuaran con esa ordenanza como 
un recuerdo de Él (Lc. 22:19-20). 


Pablo había sido fiel en establecer estas ordenanzas en Corinto. Aunque él no 
bautizó personalmente a muchos de los creyentes allí (1 Co. 1:14-16), afirmó el 
bautismo como un acto indiscutible de obediencia al Señor. El presente pasaje 
deja bien en claro que los corintios celebraban regularmente la Cena del Señor, 
en la que el apóstol había participado con ellos en muchas ocasiones. 


No fue incidental que Cristo inició el rito de la Comunión durante la comida de 
la Pascua. Dios instituyó la Pascua cuando liberó a su pueblo de los 400 años de 
esclavitud en Egipto. La comida celebraba el paso del ángel de la muerte sobre 
las casas de los que tenían untados los postes y el dintel de la puerta con la sangre 
del cordero sacrificado. El cordero mismo lo asaban y lo comían, junto con pan 
sin levadura y hierbas amargas. "Este día os será en memoria, y lo celebraréis 
como fiesta solemne para Jehová durante vuestras generaciones; por estatuto 
perpetuo lo celebraréis (Éx. 12:1-14). Israel celebró a lo largo de su historia esta 
comida en recuerdo de la suprema liberación que el Señor les dio, desde Egipto a 
la tierra prometida. Es todavía la más sagrada de las fiestas judías. 


Jesús transformó la comida de la Pascua en una celebración de liberación 
infinitamente superior que Él vino a traer, de la cual la Pascua era solo una 
prefiguración. Cuando comemos su cuerpo y bebemos su sangre, recordamos su 
redención espiritual y eterna que Él nos dio con el sacrificio de su cuerpo y la 
ofrenda de su sangre. La Pascua celebraba la liberación física y temporal del 
viejo pacto. La Cena del Señor celebra la liberación espiritual y permanente del 
nuevo pacto. "Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se 
derrama" (Lc. 22:20). La mesa del Señor nos habla y recuerda la cruz de Cristo 
Jesús. 


Lucas nos dice que las cuatro marcas de la vida diaria de los primeros 


cristianos eran: obediencia a la enseñanza apostólica, comunión unos con otros, 
partimiento del pan y la oración (Hch. 2:42). Podemos estar seguros de que el 
partimiento del pan incluía la frecuente celebración de la muerte del Señor con el 
pan y la copa. Algunos estudiosos e historiadores de la naciente iglesia creen que 
en algunos hogares la Comunión la celebraban en cada comida. 


La naciente iglesia desarrolló unas comidas especiales de compañerismo que 
fueron conocidas como ágapes (fiestas (le amor fraternal) (Jud. 12) y que por lo 
general estaban estrechamente relacionadas con la observancia de la Comunión. 
Eran comidas congregacionales que realzaban el compañerismo, el afecto y el 
cuidado mutuo entre los creyentes. La importancia que daban a la unidad llevaba 
fácilmente a la celebración del logro unificador del Salvador en la cruz. La 
iglesia de (:orinto siguió esta costumbre, pero, como aquellos que Pedro condenó 
(2 P 13), habían convertido las comidas en parrandas ele glotonería y 
borracheras. Y cuando la comida estaba relacionada con el pan y el vino del 
recuerdo de Cristo, aquella era una flagrante profanación ele la santa ordenanza. 


Guando él introdujo la discusión sobre la prenda (lile cubría la cabeza de las 
ntttjeres, Pablo elogió a los corintios por mantenerse firmes en las doctrinas que 
les había enseñado (11:2). Pero ahora no tiene ninguna alabanza. Pero al 
anunciaros esto que sigue, no os alabo; porque no os congregáis para lo mejor, 
sino para lo peor. 


Al anunciaros esto que sigue (parangellñ) significa "mandar", específicamente 
(lar un encargo u orden. La idea básica de la palabra es la de "pasar de unos a 
otros". Se empleaba especialmente para las órdenes que daba un general del 
ejército y que pasaba a lo largo ele toda la cadena de subordinados. Pablo dejó 
bien en claro que n<> les iba a dar meramente consejos personales. Era 
instrucción apostólica que <lalbt a sus lectores para que la aceptaran y la 
cumpliesen. 


Hubiera sido mucho mejor para aquellos corintios no haber tenido nunca tuca 
fiesta de autor fraternal (un ágape), y no haber celebrado nunca la Cena del Señor, 
antes que haber abusado ele ella. Se habían juntado no para lo mejor, sino para lo 
peor. La expresión para lo peor es un comparativo ele kakos, que representa el 
mal moral. En vez de que las celebraciones fueran momentos (le contpañeris » uo 
(le autor y (le enriquecimiento espiritual involucraban capricho egoísta, 
avergonzar a los más pobres, burlarse ele la muerte de Cristo en la cruz y 


escandalizar a la iglesia delante (le; mundo incrédulo que los rodeaba. 


Al llamar a los corintios a que se santificaran para la observancia ele la (:ena 
del Señor, Pablo examina la perversión de la Cena, el propósito que el Señor 
tenía en cuanto a ella y la correcta preparación que debe haber para celebrarla. 


LA PERVERSION 1)E LA CENA 1)EL SEÑOR 


Pues en primer lugar, cuando os reunís como iglesia, oigo que hay entre vosotros 
divisiones; y en parte lo creo. Porque es preciso que entre vosotros haya 
disensiones, para que se hagan manifiestos entre vosotros los que son aprobados. 
Cuando, pues, os reunís vosotros, esto no es comer la cena del Señor. Porque al 
comer, cada uno se adelanta a tomar su propia cena; y uno tiene hambre, y otro se 
embriaga. Pues qué, ¿no tenéis casas en que comáis y bebáis? ¿O menospreciáis 
la iglesia de Dios, y avergonzáis a los que no tienen nada? ¿Qué os diré? ¿Os 
alabaré? En esto no os alabo. (11:18-22) 


Iglesia (ekklésia) significa "asamblea" o "congregación", y en el Nuevo 
Testamento nunca se usa para hablar de un edificio o lugar de reunión, sino 
siempre de los creyentes. Al parecer cada vez que los cristianos corintios se 
juntaban discutían y peleaban. Cuando os reunís como iglesia, oigo que hay entre 
vosotros divisiones. Divisiones (.schismata, de la que proviene nuestra palabra 
cisma) se refiere literalmente a romper o cortar, y metafóricamente a divisiones o 
disensiones. Los corintios al parecer no se podían poner de acuerdo en nada, ni 
tampoco buscaban servirse unos a otros. En vez de participar juntos en el 
compañerismo y la adoración pasaban su tiempo en excesos egoístas, discutiendo 
y peleando. Quizás debido a que sospechaba que algunas cosas del informe 
podían estar exageradas, el apóstol quería otorgarles el beneficio cíe la duda. De 
modo (¡tic agregó: y en parte lo creo. 


No obstante, no parece que le resultó difícil creer en los informes. Pablo 
comenzó su carta reprendiéndoles fuertemente por sus divisiones basadas en 
lealtades de partido (1:10-17; 3:1-3). Esas divisiones inevitablemente terminaban 
en "contiendas" (v. 11). Los creyentes también estaban dividirlos socialmente, 
como indica este pasaje. Los que eran pudientes llevaban sus alimentos y se los 
comían de forma egoísta antes de que llegaran los miembros irás pobres. Lejos de 
"[estar] todos juntos, y [tener] en común todas las cosas" como hicieron los 
primeros cristianos en Jerusalén (Hch. 2:44), los corintios de clase alta ni 


siquiera se dignaban (le participar de un puchero de comida en connin con sus 
hermanos menos afortunados. Cada uno se las arreglaba copio podía. 


El primer ruego de Pablo había sido: "Os ruego, pues, hermanos, por el nombre 
de nuestro Señor .Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y (¡tic no haya 
entre vosotros divisiones, sino que estéis pertectan ente unidos en una misma 
mente v en un mismo parecer" (1 Co. 1: 10). Les estaba diciendo: "Como 
hermanos y seguidores ele Cristo ustedes deben tener el mismo entendimiento, las 
mismas opiniones, la misma actitud, las mismas perspectivas”. La razones para 
sus divisiones eran la carnalidad, el egoísmo y la mundanalidad. "De manera que 
yo, hermanos, no pude hablaron como a espirituales, sino como a carnales, como 
a niños en Cristo" (3:1). Andaban en la carne más que en el Espíritu y seguían sus 
propios caminos mas que de los del Señor. 


Una de las cosas más temibles en la iglesia es la división, porque es una de las 
primeras y más seguras señales de enfermedad espiritual. Uno de los primeros 
síntomas de mundanalidad y de alejamiento, a menudo antes de que se muestre en 
componendas doctrinales y de estilos de vida, es la disensión en la congregación. 


Pablo estaba consciente de que las divisiones no se pueden evitar por 
conipleto. que regrese el Señor, siempre habrá cizaña entre el trigo, y creyentes 
desobedientes. Porque es preciso que entre vosotros haya disensiones. Porque es 
preciso es la traducción de tina sola palabra dei, que significa "es necesario" o — 
debe babel”, c indica la necesidad ti obligación (le alguna clase. Guando el 
sanedrín mandó a Pedro y a los demás apóstoles que (tejaran de predicar el 
evangelio, ellos contestaron: "Es necesario obedecer [dei] a Dios antes que a los 
hombres" (H(h. 5:29). Esa palabra se usa a menudo en el Nuevo testamento para 
representar la necesidad divina. Jesús empleó ese término en ntnnerosas 
ocasiones en relación con ciertos sucesos establecidos por Dios y anticipados en 
las Escrituras, incluven(lo su muerte y resurrección (N1t. 24:6: 26:54; _Juan 
3:1.1; etc.). Incluso dijo: "Porque es necesario que vengan tropiezos, pero ¡ay de 
aquel hombre por quien viene el tropiezo!" (NIt. 18:7). Ese es el sentido en el que 
Pablo usa el término aquí. 


La paradoja es que era necesario que hubiera disensiones en la iglesia corintia 
para que se hagan manifiestos entre vosotros los que son aprobados. La 
desobediencia carnal y ntrrdanal de los que causaban las divisiones quedaría 
expuesta )' también realzado el amor, la armonía v la espiritualidad de los que 


son aprobados. Aprobados (dnkiurns) se refiere a aquello que tiene que pasar tina 
prueba. Se usaba el término en relación con los metales preciosos que se 
probaban en el fuego y demostraban su pureza. La división de la iglesia, con todo 
lo impía y pecaminosa que es, el Señor la usa, sin embargo, para probar el valor 
ele sus santos fieles. En medio de las disputas y divisiones ellos quedan 
separa(los como el oro puro ele la escoria. El ntal ayuda a que se manifieste el 
bien. Las dificultades en la iglesia crean una situación en la que se puede 
manifestar la verdadera fi>rtaleza espiritual, la sabiduría v el liderazgo. 


Pablo habló a los tesalonicenses de los doki)no.t, ele los que habían sitio 
"aprobados por Dios para que se nos confiase el evangelio" (1 Ts. 2:4). En cada 
congregación de creyentes Dios tiene stis siervos aprobados a los que confía la 
obra (le su iglesia. Los aprobados se manifiestan especialmente en la adversidad 
y la dificultad, y una iglesia debería confiar su liderazgo solo a esos santos que 
han sido probados y han pasado la prueba. Una de las razones principales por la 
(¡tic pastores, misioneros y otros obreros cristianos dejan el ministerio o no son 
fructíferos es porque no están aprobados, no están espiritualmente calificados 
para llevar a cabo la obra del Señor. "l ienaventurado el varón que soporta la 
tentación", dice Santiago, "porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la 
corona de vida, que Dios ha prometido a los (¡tic le aman" (Stg. 1:12). 


Disensiones no son meiantente perjudiciales; son destructivas. Inicialmente 
ayudan a que se den a conocer los dirigentes fuertes y espirituales, pero cuando 
no se enfrentan debilitarán a cualquier grupo cristiano y no deben ser toleradas. 
"Al lu>n>bre que cause divisiones, después (le una y otra amonestación 
deséchalo", escribió Pablo a Tito, "sabiendo que el tal se ha pervertido, y peca y 
está condenado por su propio juicio" (Tit. 3:10-11). Pero el mismo hecho de que 
es una persona contenciosa y divisiva demuestra su carnalidad y su incapacidad 
para ser una parte cíe la comunidad cristiana. Es necesario que aparezcan las 
disensiones, pero no es necesario que sean toleradas o que se permita que lleven 
a la división de la iglesia. 


El punto céntrico de este mal era la cena del Señor. El término deipnon (cena) 
era la palabra normal que se usaba para la comida de la noche. El agregado del 
Señor le da una importancia muy superior y especial. Era una auténtica comida, en 
la que la iglesia se congregaba para comer el ágape, que era una comida seguida 
por la Comunión. La Comunión estaba relacionada con esta cena en la iglesia 
corintia, pero los abusos estaban oscureciendo su propósito divino y destruyendo 


su santidad. En la naciente iglesia esta comida fraternal y la celebración de la 
Comunión se tenían juntas, pero los abusos como los que tuvieron lugar en 
Corinto forzaron al final a que se separaran con el fin (le proteger la Cena del 
Señor. La comida fraternal terminó desapareciendo por completo. 


Los miembros contenciosos de la iglesia corintia habían pervertido (le tal 
manera a la congregación que la celebración de la Comunión era una burla, en 
realidad no era Comunión para nada. Cuando, pues, os reunís vosotros, esto no es 
comer la cena del Señor. No podían decir que aquello estuviera dedicado 
propiamente al Señor, porque ni la comida ni la Comunión le honraban. Ellos 
tenían la ceremonia, pero no la realidad; la forma, pero no la sustancia. "Ustedes 
pueden estar partiendo el pan, pasando la copa y repitiendo algunas palabras de 
Jesús", les estaba diciendo Pablo, "pero lo que están en realidad haciendo no 
tiene nada que ver con la ordenanza que el Señor instituyó. Cristo no tiene parte 
en ella". 


Porque al comer, cada uno se adelanta a tomar su propia cena; y uno tiene 
hambre, y otro se embriaga. Los creyentes más pobres acudían a la cena con la 
esperanza de participar en el alimento que llevaban los ricos, pero ellos se iban 
hambrientos: física y también espiritualmente. Los que llevaban la comida y la 
bebida se hartaban y se embriagaban. Se burlaban de la misma razón (le ser de la 
ocasión: crear armonía y unidad en los que eran de Cristo al tiempo que 
recordaban el sacrificio que el Señor había hecho en la cruz para hacer que todos 
fueran uno en Él. "La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de 
la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de 
Cristo? Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues 
todos participamos de aquel mismo pan" (1 Co. 10:16-17). 


En aparente frustración, como si tratara de encontrar una explicación racional, 
Pablo pregunta: Pues qué, ¿no tenéis casas en que comáis y bebáis? ¿O 
menospreciáis la iglesia de Dios, y avergonzáis a los que no tienen nada? Si 
tenían la intención ele gozarse egoístamente de aquella forna, <no podían hacerlo 
en su casa? ¿O estaban tratando en realidad de destruir el compañerismo 
menospreciando de esa manera la iglesia ele Dios? ¿O despreciaban tanto a sus, 
hermanos en Cristo que eran pobres avergonzándolos a propósito? Cualesquiera 
fueran las razones que pudieran tener, no podían justificar el daño que le estaban 
causando a la iglesia. Si ellos no podían demostrar amor, ;por qué tener tina fiesta 
ágape? 


Pablo les dice ele nueve que no puede decir nada en su defensa. ¿Qué os diré? 
¿Os alabaré? En esto no os alabo. "No recibiréis para nada mi aprobales dice. "Y, 
por supuesto, tampoco os voy a 


Las actitudes y motivos de 1111 cristiano debieran ser puros en todo 
nmon» ento. Pero cuando los creyentes acuden a la mesa (le¡ Señor, para 
participar en el pan que simboliza su cuerpo y en la copa que simboliza su sangre, 
es absolutamente necesario que dejen atrás todo pecado, toda amargura, todos los 
prejuicios raciales y sexuales, toda clase de orgullo v todos los sentimientos de 
superioridad. De todos los lugares y ocasiones, esas actitudes están muy fuera (le 
lugar en la Cena (le] Señor. Profanan gravemente esa ordenanza de Dios tan santa, 
bella y unificadora. 


EL PROPÓSITO DE LA MESA DEL SEÑOR 


Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la 
noche que fue entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: 
Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en 
memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, 
diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces 
que la bebiereis, en memoria de mí. Así, pues, todas las veces que comiereis este 
pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga. 
(11:23-26) 


Estos versículos son cono un diamante caído en un camino embarrado. Nos 
encontramos con uno cíe los niás bellos pasajes ele las Escrituras en medio ele 
una fuerte reprimenda de las actitudes y comportamiento más carnal, egoísta e 
insensible. La reprimenda, ele hecho, se dirige a los cristianos que han pervertido 
la misma ceremonia que describen estos versículos (le forma tan conmovedora. 


Como solía hacer cada vez que estaba a punto (le presentar tina verdad 
especialmente importante y controversial, Pablo deja bien en claro que no está 
enseñando su opinión, sino la Palabra revelada de Dios. Por el tiempo de los 
verbos en el versículo 23 sabemos que lo que está a punto de decir a los 
creyentes corintios no es algo mb evo para ellos. Les recuerda lo que ya les 
había enseñado. Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado. 


Muchos estudiosos conservadores están de acuerdo en que 1 Corintios fue 
probablemente escrito antes de ninguno de los evangelios. Si eso es verdad, el 
relato de Pablo que encontramos aquí es el primer registro bíblico de la 
institución de la Cena del Señor, e incluye citas directas de Jesús. Concuerda 
perfectamente con los relatos de los evangelios, pero lo más probable es que 
Pablo [recibió] del Señor directamente la revelación sobre la Cena, no por medio 
de los otros apóstoles (cp. Gá. 1:10-12), aunque los términos aquí hablan de una 
Cadena de tradición que había pasado del Señor a Pablo y entonces a los 
corintios. 


Que el Señor jesús, la noche que fue entregado nos da el escenario histórico, 
que muchos de los creyentes no habían llegado a conocer, porque, como ya hemos 
explicado, ninguno de los evangelios estaba todavía escrito. De nuevo vemos una 
joya sobre un telón de fondo muy sucio. La más bella y significativa de las 
celebraciones cristianas fue instituida en la misma noche en la que el Señor fue 
traicionado y arrestado. En medio del mal del mundo, Dios establece su bien; en 
medio de la perversidad de Satanás, Dios planta su santidad, así como, por 
contraste, las disensiones carnales causa que los santos aprobados del Señor "se 
hagan manifiestos” (11:19), la traición v arresto de jesús hacen que sea más 
evidente su sacrificio de amor. En medio de lo más horrendo de Satanás: la 
condenación del Hijo de Dios en la cruz, Dios lleva a cabo su más absoluto bien: 
el sacrificio por la redención del mundo por medio de la cruz. 


Aunque Jesús estaba celebrando la Pascua con sus discípulos en el aposento 
alto, ni los relatos de los evangelios, ni el de Pablo aquí, nos dan todos los 
detalles de la comida, la nueva cena, que ahora reemplazaba a la vieja. 


La comida de la Pascua comenzaba con la bendición que el anfitrión 
pronunciaba sobre la primera copa de vino tinto y luego la pasaba a todos los 
presentes. Se pasaban cuatro copas de vino durante la comida. Después de haber 
bebido la primera copa, comían las hierbas amargas mojadas en una especie de 
salsa de fruta y alguien daba un mensaje acerca del significado de la Pascua. 
Luego cantaban la primera parte de un himno, el Hallel (que significa "alabanza" 
y está relacionado con el Aleluya "alabado sea el Señor"). El Hallel estaba 
compuesto por los Salmos 113-118, y la primera parte que se cantaba era 
generalmente el 113 o 113 y 114. Después de haber pasado la segunda copa, el 
anfitrión partía el pan sin levadura y lo pasaba a los presentes. A continuación 
tomaban la comida propiamente dicha, la cual consistía del cordero pascual 


asado. Entonces pasaban, luego de la oración, la tercera copa y cantaban el resto 
del Hallel. La cuarta copa, que celebraba el reino venidero, la bebían 
inmediatamente antes de salir. 


Fue la tercera copa la que Jesús bendijo y se convirtió en la copa de la 
Comunión. "Después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: Esta copa es el 
nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama" (Lc. 22:20). Después 
Jesús pronunció unas pocas palabras (le advertencia, reprensión e instrucción (vv. 
21- 38), terminaron la comida con el canto (le un himno (Mt. 26:30). 


Y habiendo dado gracias, esto es, Jesús, lo partió (cp..Jn. 6:11). En el griego 
habiendo dado gracias es un participio de eu(/eari.ctc==, del que nos viene 
eucaristía, el nombre mediante el cual algunos cristianos se refieren a la Cena (lej 
Señor. 


El pan que Había representado el éxodo venía ahora a representar el cuerpo de 
Cristo jesús, el Mesías. Para la mente judía el cuerpo representaba a toda la 
persona, no solo su cuerpo físico. El cuerpo de Jesús representa el gran misterio 
(le toda su vida encarnada, toda su enseñanza, ministerio y obra, todo lo que El 
era y todo lo que hizo. 


La palabra partió (v. 24) no aparece en los mejores nianuscritos ni tampoco en 
algunas traducciones modernas. Aunque los romanos a menudo quebraban las 
piernas ele las víctimas crucificadas con el fin ele acelerar su muerte como un 
acto (le misericordia,, Juan nos dice específicamente que no lo hicieron con las 
piernas (le,Jesús. "Porque estas cosas sucedieron para que se cumpliese la 
Escritura: No será quebrado hueso suyo" (Jn. 19:33, 36). Por tanto, la mejor 
lectura es sencillamente esto es mi cuerpo que es por vosotros. 


Por vosotros son dos (le las ntás bellas palabras de las Escrituras. Jesús 
entregó su cuerpo, toda su vida encarnada, por nosotros que creemos en Él. "Me 
hice Ixtntbre por vosotros, di el evangelio por vosotros, sufrí por vosotros y morí 
por vosotros”. Nuestro Dios lleno ele gracia, amor, bondad y misericordia se 
encarnó no por su beneficio, sino por el nuestro. Si una persona quiere y recibe el 
beneficio de ese sacrificio es su decisión; pero Jesús lo hizo y lo ofrece a todos 
los seres humanos. Él pagó el rescate para que todos pudieran ser libres. 


La copa que había representado la sangre del cordero que se untaba en los 


postes y dinteles venía ahora a representar la sangre del Cordero de Dios, 
derranmada por la salvación del mundo. El antiguo pacto fue ratificado repetidas 
veces por la sangre de los animales que los hombres ofrecían; pero el nuevo 
pacto ha sido ratificado una vez y para siempre mediante la sangre de Cristo Jesús 
(He. 9:28), que Dios mismo ha ofrecido. La antigua liberación fue meramente de 
Egipto a Canaán. De modo que Jesús tomó la copa y dijo: es el nuevo pacto en mi 
sangre. Es importante que nos demos cuenta de que no era nuevo en el sentido (le 
que este era un pacto (le gracia que remplazaba a tino de obras. Es nuevo en el 
sentido de que es el pacto de salvación hacia el que apuntaban todas las sombras 
del Antiguo Testamento. La nueva liberación es del pecado a la salvación, (le la 
muerte a la vida, cíe la esfera (le Satanás al cielo cte Dios. La Pascua fue 
transformada en la (:ena del Señor. Nosotros ahora comemos el pan y bebemos la 
copa no para recordar el Mar Rojo y el éxodo, sino para recordar la cruz S' al 
Salvador. 


Haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí. Este es un 
mandamiento que brota de los labios del Señor mismo. Por tanto, participar en la 
Cena del Señor no es una opción para los creyentes. Debemos tener la Comunión 
de forma regular si es que queremos ser fieles al Señor que nos compró por 
medio del acto que somos llamados a recordar. No participar en la Cena del 
Señor es desobediencia y es un pecado. 


Para los hebreos recordar significaba mucho más que sencillamente hacer 
memoria de lo que había ocurrido. Recordar verdaderamente es rebuscar en tu 
propia mente y recuperar todo lo que se pueda de la realidad y significado de un 
suceso o experiencia. Recordar a Cristo jesús y su sacrificio en la cruz es volver 
a vivir con Él su vida, su agonía, su sufrimiento y muerte tanto como sea 
humanamente posible. Cuando participamos de la Cena del Señor no ofrecemos 
un sacrificio de nuevo; recordamos el sacrificio que hizo una vez y para siempre y 
nos consagramos de nuevo a nosotros mismos a servirlo de manera obediente. 


Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la 
muerte del Señor anunciáis hasta que él venga. Podemos celebrar la Conuinión 
tantas veces como estemos dispuestos a recordar y proclamar la muerte de Cristo. 
No se establece una frecuencia, pero es una fiesta permanente. Es algo más que 
recordar para nuestro propio bien; es también una proclamación por amor del 
mundo. Es un testimonio al mundo de que no estamos avergonzados de nuestro 
Señor o de su sangre, de que somos suyos y le somos obedientes. 


La comunión es también un recordatorio de que nuestro Señor viene otra vez, 
porque Él nos pide que recordemos su muerte por este medio hasta que él venga. 
Nos mantiene esperando el día cuando estaremos con Él. Es una celebración de su 
vida presente y de su futuro regreso en gloria. 


Hay mucho involucrado en esta conmemoración. Cuando el creyente acude a la 
mesa del Señor, está recordando la obra de Cristo en la cruz (11:25), que 
participa de la presencia espiritual de Cristo en el compañerismo, no los 
elementos en sí (10:16), que tiene comunión con los santos (10:17), que adora en 
santidad (10:20-22), que proclama la salvación en Cristo (11:24-25) y que 
anticipa el regreso del Señor (11:26) y la venida del reino (Mt. 26:29). 


LA PREPARACIÓN PARA LA CENA DEL SEÑOR 


De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor 
indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, 
pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. Porque el 
que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y 
bebe para sí. Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y 
muchos duermen. Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos 
juzgados; mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que no 
seamos condenados con el mundo. Así que, hermanos míos, cuando os reunís a 
comer, esperaos unos a otros. Si alguno tuviere hambre, coma en su casa, para que 
no os reunáis para juicio. Las demás cosas las pondré en orden cuando yo fuere. 
(11:27-3.1) 


Pablo vuelve otra vez a la advertencia. Debido a todo lo que está involucrado en 
la ordenanza, cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor 
indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Podemos 
acercarnos a si;¡ nasa (le forma indigna en muchas ntaneras. Es conniu que las 
personas participen en forma ritualista, sin participar con su mente v corazón. 
Pueden ir por todos los pasos de la ceremonia sin ninguna emoción, v tratarla a la 
ligera en vez (le con toda seriedad. Pueden creer que imparte gracia o mérito; que 
la ceremonia misma, más que el sacrificio que representa, puede salvarlos o 
mantenerlos salvos. Pueden acudir con un espíritu de amargura u odio hacia otros 
creyentes, O hacerlo con un pecado del que no se arrepienten. Si un creyente 
acude Con algo menos que los más nobles pensamientos sobre el Padre, el Hijo y 


el Espíritu Santo, y algo menos que 1111 amor total por sus hermanos en Cristo, lo 
hace (fe manera indigna. 


Acercarse de manera indigna a la mesa del Señor es hacerse [culpable] del 
cuerpo y de la sangre del Señor. Pisotear la bandera de nuestro país no es 
deshonrar la tela, sino deshonrar al país que representa. Acudir ele manera 
indigna a la Comunión no es sencillamente deshonrar la ceremonia; es deshonrar a 
aquel en cuyo honor se celebra. Nos hacemos ¡culpables] de deshonrar su cuerpo 
y su sangre, lo cual representa toda su vida v su obra por nosotros llenas de 
gracia, su sufrimiento y muerte a nuestro favor. Nos hacemos culpables de 
burlarnos y tratar con indiferencia a la misma persona de Cristo Jesús (c). 11(11. 
7:52; He. 6:6; 10:29). 


Por tanto, cada vez que un creyente se acerca a la Cena del Señor debiera 
[probarse]... a sí mismo, y [comer] así del pan, y [beber] de la copa. Antes de 
Participar debemos hacer un examen completo ele conciencia, mirando con 
sinceridad en nuestro corazón si hay algo que no debiera estar y quitar de allí toda 
maldad. Nuestros motivos y actitudes hacia el Señor y su Palabra, hacia su pueblo 
y hacia el »nisnmo culto de Comunión debieran caer bajo mesuro examen 
privado delante del Señor. La mesa entonces se convierte en un lugar especial de 
purificación de la iglesia. Este es tul liso vital de la Connutión, y la advertencia 
de Pablo refuerza ese ideal. 


Una persona que participa sin acudir con el espíritu correcto come y bebe 
indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí. juicio 
(krima) tiene aquí la idea de corrección. Pero debido a que "ninguna condenación 
hay para los que están en (;risto jestís” (Ro. 8:1), es incorrecto traducirlo como 
eondenacirín congo hacen algunas versiones católicas (_ti'aear Colunga y la Biblia 
Latinoamérica) y la antigua versión del Rey,Jacobo en inglés. La gran diferencia 
que Pablo hace aquí entre krima (juicio) y katakrirna (condenados) la vemos en el 
versículo 32, donde es evidente que krima se refiere a la disciplina de los salvos 
y katakrima se refiere a la condenación de los perdidos. Ese castigo viene si se 
participa sin discernir el cuerpo del Señor, esto es, la sangre y el cuerpo 
representados en la Comunión. Para evitar el juicio de Dios, el creyente tiene que 
discernir y responder debidamente a la santidad de la ocasión. 


Los dos tipos de castigo que el Señor puede usar aparecen ilustrados en el 
versículo 30. Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y 


muchos duermen. Dios no condena por toda la eternidad a los que abusan de la 
mesa del Señor, pero su castigo puede ser una grave enfermedad. Duermen se usa 
aquí, como en otros varios lugares del Nuevo “Testamento, en un sentido 
metafórico para hablar de la muerte de los creyentes (como de Lázaro, Jn. 11:11; 
y Esteban, Hch. 7:6(1). Dios en realidad hizo que muchos de los creyentes en 
Corinto murieran (hikanos, lit., "bastantes') porque ellos menospreciaron y 
corrompieron continuamente la Cena de su Hijo, de la misma forma que había 
matado a Ananías y Safira por mentirle al Espíritu Santo (Hch. 5:1-11). Como en 
el Antiguo Testamento, esas ejecuciones divinas servían como ejemplos de lo que 
se merecían todos los pecadores, y podían recibir (cp. Lc. 13:1-5). 


Hay un remedio para no tomar la Cena indignamente. Si, pues, nos 
examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados. Eso implica discernir 
qué somos y qué deberíamos ser. Si confesamos nuestros pecados, nuestras 
actitudes y motivos erróneos, Dios "es fiel y para perdonar nuestros pecados, y 
limpiarnos de toda maldad" 


Como ya ha sido mencionado, si nos acercamos de una manera indigna y somos 
juzgados por Dios, no somos condenados. Es para todo lo contrario: mas siendo 
juzgados, somos castigados por el Señor, para que no seamos condenados con el 
mundo. Dios envía castigos individuales para hacer que los culpables vuelvan al 
comportamiento correcto, y envía la muerte a algunos en la iglesia para animar a 
los que quedan a que elijan la santidad en vez del pecado. Aun en el caso de que 
el Señor decidiera castigarnos con la muerte por profanar su mesa, será para 
disciplinarnos, para evitar que seamos condenados. Ese pensamiento es 
poderoso. Somos librados de la condenación no solo por decreto, sino también 
por intervención divina. Dios nos corrige para evitar que caigamos (le la 
salvación y nos quitará incluso la vida, si es necesario, antes de que eso pueda 
ocurrir. 


Pablo termina amonestando a los corintios para que pongan su vida y actitudes 
en orden, desechando por completo sus prejuicios, su egoísmo y su indiferencia 
para con la santa ordenanza de Dios. El hecho ele que dice: cuando os reunís a 
comer nos lleva a suponer que apoyaba la idea de la comida fraternal, pero 
debieran esperarse] unos a otros antes ele participar de ella. Si alguno asistía 
solo para satisfacer su hambre física, pues que coma en su casa. 1)e no hacerlo 
así pervierten la fiesta fraternal. Al acudir a la tiesta ágape, y, especialmente a la 
mesa del Senor, debieran hacerlo para satisfacer su ltatul)re espiritual. No tiene 


ningún sentido reunirse para pecar, porque eso se+ncillantente sirve para juicio. 


Debido a chic aparecen nucncion;ulos aquí, en vez ele al final ele la carta, los 
conuentarios últinios ele Pablo en esta sección, las demás cosas las pondré en 
orden cuando yo fuere, tienen que referirse a otras asuntos relacionados con la 
adoración, la Cena del Señor, o ambos. Se ocuparía ele esos asuntos 
personalmente en cuanto llegara a Corinto. 


El trasfondo y la prueba 
de los dones espirituales 


falsos (12:1-3) 
20 


No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales. Sabéis que 
cuando erais gentiles, se os extraviaba llevándoos, como se os llevaba, a los 
ídolos mudos. Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de 
Dios llama anatema a jesús; y nadie puede llamar a jesús Señor, sino por el 
Espíritu Santo. (1"_>:1-3) 


Este pasaje introduce la sección (capítulos 12-14) que está enlócada en los dones 
espirituales, gtte es hoy un tenla controversiatl dentro (le muchas partes de los que 
profesan ser cristianos. Quizás no hay otra área de la doctrina InUica que hayal 
sido peor entendida y más abusada, aun entre los cristianos evangélicos, que la de 
los dones espirituales. No obstante, ninguna otra área de doctrina es ntás 
importante que esta para la salud y eficacia de la iglesia. Aparte del 
fortalecimiento directo del Espíritu de Dios, nada es más vital para los creyentes 
(lile el ministerio (le sus clones espirituales, el legado de Dios para el servicio 
cristiano. 


Al contrario de lo que piensan muchas personas, la verdadera iglesia de 
Jesucristo no es una organización visible humana dirigida por una jerarquía de 
líderes religiosos. Tampoco es una agencia social para satisfacer las necesidades 
y demandas de la comunidad o sencillamente un lugar conveniente donde te casas, 
te entierran y te bautizan. No es, por supuesto, un club social v religioso en el que 
las personas que tienen las mismas creencias y normas se reúnen para disfrutar 
juntos y para actividades ocasionales ele servicio a la comunidad. 


La iglesia, cono fue establecida por Jesucristo y como aparece definida v 


descrita en el Nuevo Testamento, es un organismo vivo. Es el cuerpo espiritual de 
Cristo, quien es su cabeza y Señor. Los miembros de ese cuerpo son completa y 
exclusivamente los que se han convertido en nuevas criaturas por medio ele la te 
en (¿visto corto su Salvador y Señor. Aunque está con» ptiesto de miembros 
humanos, no es una organización trinara. Es un organismo sobrenatural, crea do, 
establecido, fortalecido y dirigido por el Señor mismo. Debido a que su cabeza es 
eterna e indestructible, la iglesia es eterna e indestructible. Jesús nos asegura que 
"las puertas del Hades no prevalecerán contra ella" (Mt. 16:18). 


Cada miembro de la iglesia de Cristo ha recibido dones sobrenaturales, dones 
del Espíritu Santo de Dios, los cuales son, por medio del Espíritu, medios divinos 
para ministrar su Palabra v poder entre su pueblo y para el mundo. Son la 
provisión sobrenatural de Dios para la edificación de la iglesia y la 
evangelización del mundo. Son los medios por medio cíe los cuales los creyentes 
crecemos, adoramos, damos testimonio y servimos. 


Los dones espirituales verdaderos los da Dios para fortalecer y para 
manifestar unidad, armonía y poder. Los dones falsos de Satanás están dirigidos a 
dividir, trastornar y debilitar. Los dones de Dios edifican; los dones falsos de 
Satanás derriban. 


La iglesia corintia, como muchas iglesias en la actualidad, fue seriamente 
aféctada por estas falsificaciones como también por entender mal y usar mal los 
dones espirituales. Algunos creyentes corintios se dieron cuenta del problema, y 1 
Corintios 12-14 continúa respondiendo a las preguntas sobre las que habían 
escrito a Pablo (7: 1). Además de los problemas planteados y reflejados en 
aquella carta, Pablo había sabido acerca de otros problemas por medio de "los de 
Cloe" (1: 11) y por medio "de Estéli nas, de Fortunato y de Acaico" (16:17). Al 
juzgar por la enseñanza del apóstol en esta sección, las preguntas incluían algunas 
tales como: ¿Qué son los dones espirituales? ¿Cuántos hay? ¿Los tiene cada 
creyente? ¿Cómo puede saber una persona los dones que tiene? ¿Cuán importantes 
son para la vida cristiana individual y para la vida de la iglesia? ¿Qué es el 
bautismo del Espíritu Santo y cómo se relaciona con los dones espirituales? ¿Son 
dados todos los dones para todas las épocas de la iglesia, o algunos fueron dados 
solo con un propósito especial y para un tiempo limitado? ¿Pueden ser 
falsificados los dones y, si es así, cómo pueden los creyentes distinguir entre los 
verdaderos y los falsos? Esas y otras muchas preguntas son las que Pablo 
responde cuidadosamente. 


1)e igual forma que los corintios habían pervertido casi cualquier cosa, 
también habían pervertido la naturaleza, el propósito y el uso cíe los clones 
espirituales. Esta perversión, como las otras, fue debido principalmente a las 
ideas y practicas que ellos habían llevado a la iglesia de su vida en la sociedad 
pagana. La vida vieja continuaba contaminando la nueva. No se habían separado a 
sí mismos de su antigua forma de vivir y todavía andaban tocando, en realidad 
aferrándose fuertemente, a lo que era "inmundo" (2 Co. 6:14-17). Aunque eran 
ricos y completos en clones espirituales (1 Co. 1:7), eran pobres en el 
entendimiento (le esos dones e irresponsable en su uso. 


TRASFONDO PAGANO 


Los cultos paganos de Grecia y Ronia eran parte de lo que se conoce común 
mente conxt las religiones de misterio. En el tiempo de Pablo habían dominad( el 
mundo del Cercano Oriente por miles de años e indirect<unente dominaría gran 
parte de la cultura occidental a todo lo largo de la Edad Media y, hasta cierto 
ponto, atut hasta nuestros días. 


Las religiones de misterio tenían muchas formas y diferencias, pero tina fuente 
común. En su visiten en la isla (le Palmos, luan vio: "Ven acá, v te mostrare la 
sentencia contra la gran raniela, la que está sentada sobre muchas aguas... v cil su 
frente un nombre escrito, un misterio: BARttoIA LA t:RANIE, LA VAIRN DE. 
LAS RA Ris 1 DE LAS VSCNtlA(:mNES nt: tA (Ap. 17:1, 5). El Señor 
describe aquí su juicio sobre la religión mundial. Al final de la tribulación la 
verdadera iglesia habrá sido arrebatada (1 'ls. 1: 13-18; Ap. 3:18) y el mundo 
empezará a establecer una religión propia que será realmente universal. Será una 
combinación de todas las religiones falsas del mundo, v "entregarán su poder y 
Si¡ autoridad a la bestia" (Ap. 17:13). La bruta final ele esa religión poderosa 
universal representará la culminación de las religiones (le misterio que se 
originaron históricamente en la antigua Babilonia. 


En su fórnta organizada la religión falsa conienzó con la torre ele Babel, de la 
que Babilonia deriva su nombre. Caía fue el prinn*r adorador falso, y tuttcltos 
siguieron después su ejemplo. Pero la religión pagana organizada comenzó con 
los descendientes de (::un, uno de los tres hijos de Noé, quienes decidieron: 
"Vamos edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya ctispide llegue al ciclo; y, 
hagámonos un nombre" (Gil. 10:9-111; 11:1). Bajo cl liderazgo del orgulloso y 


apóstata Nimrocl planificaron irrumpir en el cielo y unificar su poder y prestigio 
en un gran sistenta nnuulial de adoración. Esa fue la primera religión falsa (lej 
Innnbre, de la que han brotado en una fin uta u otra todas las demás religiones 
falsas. 


El juicio (le Dios frustró su propósito primordial (le organizar tina gran 
(len» ost-acion ele unidad humanista. Al confundir "su lengua, para (lile ninguno 
entienda el habla de Si] compañero" v esparcirlos "sobre la faz de la tierra" ((n. 
11:7-8) el Señor detuvo la edificación de la torre v frustro su solidaridad. Pero 
aquellas personas llevaron con ellas las semillas de aquella religión falsa e 
idolatra, lentillas que desole entonces sus descendientes han estado plantando por 
todo el mundo. La ideas v las bin- tas cambiaron, se adaptaron y a veces se 
hicieron niás sofisticadas, pero el sistema básico permaneció, y permanece, sin 
cambiar. Esa es la razón (le por qué Babel, o Babilonia, es llamada "la madre de 
las rameras v de las abominaciones (le la tierra" (.1p. 17:5). Fue la progenitora 
de todas las religiones falsas. 


Según varias fuentes :uttiguas, p<urce que la esposa de Ninu'od, Sentírantis (la 
primera), era por lo visto surta sacerdotisa de la religión de Babel y fundadora 
ele una de las religiones de misterio. Después de la destrucción (le la torre y de 
que se desarrollara la gran diversidad de lenguas, ella fue adorada como diosa 
bajo nuuli os nombres diferentes. Se convirtió en (star de Siria, Astarté ele 
Fenicia, Isis de Egipto, Afrodita de Grecia y Venus de Roma, en todos los casos 
era la deidad del amor sexual y de la fertilidad. Su hijo Tamuz también llegó a ser 
deificado bajo varios nombres y fue el consorte de Istar y dios del infierno. 


Según el culto de |star, Tamuz fue concebido por un rayo de sol, una versión 
falsa del nacimiento virginal de jesús. "Tamuz corresponde a Baal en Fenicia, 
Osiris en Egipto, Eros en Grecia y Cupido en Roma. En todos los casos, la 
adoración de estos dioses y diosas estaba asociada con la inmoralidad sexual. La 
celebración de la Cuaresma no tiene base en las Escrituras, sino que más bien se 
ha desarrollado de la celebración pagana del duelo de Memíramis por la muerte 
de Tamuz (cp. Ez. 8:14) antes de su supuesta resurrección, otro de los mitos 
falsos de Satanás. 


Las religiones de misterio originaron la idea de la regeneración bautismal, que 
equivalía a nacer de nuevo sencillamente mediante el rito del bautismo en agua, y 
la práctica de la mutilación y la flagelación para expiar los pecados o conseguir 


favor espiritual. Ellos también comenzaron la costumbre de las peregrinaciones, 
que muchas religiones siguen en la actualidad, y el hacer penitencia para el 
perdón de los pecados por uno mismo y otros. 


Varias prácticas paganas ejercían su influencia en la iglesia corintia. Quizás la 
más importante, y por cierto la más evidente, era el éxtasis, que lo consideraban 
la más elevada expresión de la experiencia religiosa. Debido a que parecía 
sobrenatural y que era impresionante y a menudo extraña, la práctica apelaba 
fuertemente al hombre natural. Y debido a que el Espíritu Santo había realizado 
muchas obras milagrosas en aquella era apostólica, algunos cristianos corintios 
confundieron esas señales verdaderas con los prodigios falsos imitados en los 
éxtasis del paganismo. 


El éxtasis (del griego ek.sla.sia, una palabra que no aparece en las Escrituras) 
se decía que era una experiencia sobrenatural, de comunión sensual, con la 
deidad. Por medio de ceremonias y cantos hipnóticos frenéticos los adoradores 
experimentaban sentimientos eufóricos seminsconscientes de unidad con el dios o 
la diosa. A menudo la ceremonia estaba precedida de vigilas y ayunos, e incluso 
se embriagaban (vea Ef. 5:18). Para infundir el éxtasis usaban la contemplación 
de objetos sagrados, danzas rápidas, incienso fragante, cantos y otros estímulos 
físicos y sicológicos semejantes, que se presentaba en la forma de trance fuera del 
cuerpo y de una orgía sexual desenfrenada. El trance aparece reflejado en algunas 
formas de yoga hindú, en el que la persona llega a sentirse insensible al dolor, y 
en la meta budista de escapar al Nirvana, la nada divina. Los éxtasis sexuales 
eran comunes en muchas religiones antiguas y estaban tan asociados con Corinto 
que el término corinlianizar significaba entregarse a extrema inmoralidad sexual. 
Todavía se pueden ver los restos de un templo dedicado a Baco en las ruinas de 
Baalbek (en el moderno Líbano) como un testimonio del libertinaje de las 
religiones de misterio. 


Llaniaban entusiasmo a una forma semejante de experiencia mística (de] griego 
enthusiasmos), que a menudo acompañaba, pero que era distinta del éxtasis. El 
entusiasmo involucraba fórmulas religiosas mantis, ni, y sueños y visiones 
reveladores, todo lo cual lo encontramos hoy en muchas religiones paganas y 
filosofías. 


LA SITUACIÓN EN CORINTO 


El Corinto del Nuevo Testamento estaba lleno de sacerdotes, sacerdotisas, 
prostitutas religiosas y adivinos de las religiones de misterio que afirmaban 
representar a un dios o dioses y disponer de poderes sobrenaturales para probar 
lo que decían. Increíblemente, algunas (le sus dramáticas v extrañas practicas 
eran imitadas en la iglesia. 


Los creyentes corintios estaban al tanto de la predicción de,Joel: 


Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, 
y profelizarán vuestros hijos y vuestras hijas; 
vuestros ancianos sonarán sueños, 

y vuestros jóvenes verán visiones. 

Y también sobre los siervos y sobre las siervas 
derramaré mi Espíritu en aquellos días. (2:28-29) 


También sabían que jesús había dicho que la venida del Espíritu Santo estaría 
acompañada ele señales y sucesos asombrosos (Mr. 16:17-18). Quizás habían 
escuchado ele primera mano de parte de Pedro, de los sucesos milagrosos de 
Pentecostés, con las lenguas de fuego y hablar en otras lenguas (Hch. 2:3-4). 
Quizás estaban tan determinados a experimentar esas maravillas (¡tic trataron ele 
Libricarlas ellos. 


Primera Corintios fue una de las primeras cartas escritas del Nuevo 
Testan» ento. No obstante, aun en tan corto tiempo Satanás había comenzado ya a 
confundir a los creyentes acerca (le muchas doctrinas, prácticas y señales. El agua 
pura (le la verdad cíe Dios estaba siendo ensuciada y en ninguna parte más que en 
la iglesia de Corinto. Satanás comenzó a falsificar en serio el evangelio v sus 
maravillas, y los corintios tan crédulos, mundanos, egocéntricos y buscadores (te 
emociones con su trasfóndo pagano fúeron los blancos predilectos de sus ataques. 


Las personas no falsifican lo que no es valioso. Satanás falsifica los dones (le] 
Espíritu porque sabe que son valiosos en el plan de Dios. Si Satanás puede lograr 
que el pueblo de Dios quede confundido acerca de los dones y abuse ele ellos, 
puede debilitar y corromper la adoración y la obra de la iglesia. Los clones 
falsos, ya sea por medio de manifestaciones falsas O a través de un uso 
equivocado y egoísta, pueden envenenar el organismo espiritual de Dios y dejarlo 
debilitado e ineficaz. 


Una (le las evidencias principales de la inmadurez espiritual de los cristianos 
corintios era la falta de discernimiento. Si una práctica (le] ocultismo parecía 
tener efecto sobrenatural, daban por supuesto que era de Dios. Si un sacerdote o 
adivino realizaba un milagro, daban por supuesto que era por el poder de Dios. A 
semejanza de muchos cristianos hoy día, creían que si algo ',funcionaba" debía ser 
correcto y bueno. Algunos de los creyentes, sin embargo, se dieron cuenta de que 
la confusión, división y prácticas inmorales que caracterizaban a muchos de los 
miembros de la iglesia no podían ser de Dios. Por eso le preguntaron a Pablo 
cómo determinar lo que era del Espíritu Santo y lo que era de algún otro espíritu 


LA IMPORTANCIA DE LOS DONES ESPIRITUALES 
No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales. (12:1) 


El uso que Pablo hace aquí de la expresión acerca de era como decir: "Ahora, en 
segundo lugar", después (le mencionar el primero en 11:18. Del mismo modo que 
los corintios habían abusado de la Cena del Señor, también habían abusado de los 
clones espirituales. 


Copio aparece indicado mediante cursivas en muchas traducciones, dones es un 
término que inserta el traductor para indicar una palabra que solo está implícita 
en el original. La palabra griega (pnernatíkos) significa literalmente "espirituales" 
o "espiritualidades”, y se refiere a lo que tiene cualidades o características 
espirituales o que está bajo control espiritual. Debido a que las formas masculina 
y neutra de la palabra son las mismas, puede indicar por igual a personas o cosas 
espirituales. Algunos intérpretes lo han tomado como refiriéndose a personas 
espirituales, en contraste con los que eran carnales o no espirituales acerca de los 
cuales Pablo estaba hablando repetidas veces. Pero el contexto deja bien en claro 
que la referencia es a cosas espirituales, específicamente a "dones" del Espíritu 
(12:4, 9, 28, 30-31). Se usa la misma palabra en 14:1 (cp. v. 12), donde de 
ninguna manera se puede referir a personas. Excepto en Efesios 6:12, la palabra 
espiritual se usa siempre en el Nuevo “Testamento para hablar de lo que está 
relacionado de algún modo con el Espíritu Santo. 


Pablo quiere estar seguro de que los Corintios tienen un conocimiento claro y 
completo de los dones espirituales, el equipo especial para el ministerio que el 
Espíritu Santo da en alguna medida a todos los creyentes y que deben estar bajo 
su completo control y usados para la gloria de Cristo. 


Después de las severas palabras que les había dirigido sobre los abusos en la 
mesa del Señor (11: 17-34), Pablo les asegura de nuevo a los creyentes corintios 
que él los considera como hermanos, sus hermanos espirituales en Cristo Jesús. 
No estaban actuando en una forma espiritual o comportándose congo hermanos 
cristianos, pero todavía pertenecían a Cristo. 


Pablo estaba muy interesado en que aquellos hermanos tuvieran ttn 
conocimiento correcto ele la obra del Espíritu Santo, especialmente en relación 
con los dones que les había dado a ellos. Emplea aquí la misma frase que usó en 
1t):1 (No quiero, hermanos, que ignoréis) en relación con las experiencias de 
Israel en el desierto bajo Moisés. Era una frase idiomática que usaban a tueuuclo 
para introducir un tenla ele excepcional importancia. Pablo la usa para anint:u; a 
sus lectores a que presten atención a esta verdad clave (vea Ro. 1:13; 11:2:1; 1 ls. 
+1:13). El termino griego aí“norci significa literalmente "no conocer" o "ser 
ignorante". Es el termino del que nos proviene agnóstico. Pablo quería que los 
corintios no estuvieran ignorantes ni tuvieran eludas, no incertidumbre o 
agnosticismo, acerca de la identificación y uso de sus dones espirituales. La 
iglesia no puede funcionar, y ciertamente no puede madurar, sin usar correcta y 
fielmente los dones que Dios da a su pueblo para el ministerio. Satanás tratará de 
falsificar los dones del Espíritu y procurará inducir a los creyentes a ignorarlos, 
descuidarlos, entenderlos mal, abusan ele ellos y ¡-¡()S. En consecuencia, la 
enseñanza que da Pablo aquí es esencial. 


El apóstol asegura a los corintios que era posible para ellos conocer la verdad 
acerca cíe los clones espirituales v (lile él estaba dispuesto a enseñársela. Por 
tanto, continúa diciéndoles cómo determinar qué clones son verdaderos y buenos 
y cuáles eran falsos v satánicos. Debido a que habían usado mal los dones 
verdaderos, también les dice cómo usarlos correctamente. 


"Todos los dones son dados a la iglesia para la fórntación del pueblo de Dios a 
la imagen ele Cristo su Señor. En la carta a los Efesios Pablo habla efe hermanos 
especialmente dotarlos que están en la iglesia para "perfeccionar a los santos 
para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de (:visto, hasta que 
todos lleguemos a la unidad ele la fe y del conocimiento del Hijo ele Dios, a un 
varan perfecto, a la medida cíe la estatura de la plenitud ele (:visto" (4:11-13). 
Cristo mora en cada creyente (Ro. 8:9; 1 3: 16) y, mora en la iglesia (El. 2:22). 
Individual y corporativ;juncnte la iglesia representa a Cristo. Los dones 
espirituales son los canales primordiales del Señor para hacer que los cristianos 


sean corto Cristo en el atando, su cuerpo visible v manifiesto. 


Los dones v.+f» rrilunir.+ son la habilitación divina para el ministerio, las 
(nnGierisli((is de Cristo esús que se nili7iifiestan a lravé.s del (lielpO 
(a» /Xmrativo como.+e Illanlf('+laroii por medio del cuerpo encarnado. Cada 
don que el Espíritu Santo cía ahora a los creyentes tuvo su expresión perfecta en 
la propia vida y ministerio de_Jesús. Su iglesia continúa viviendo su vida en la 
tierra por medio del poder ele su Espíritu que obra a través de creyentes dotados. 


LA FUENTE 1)E LOS IONES FALSOS 


Sabéis que cuando erais gentiles, se os extraviaba llevándoos, como se os 
llevaba, a los ídolos mudos. (12:2) 


Gentiles traduce elhné, que se empleaba comúnmente para referirse a los que no 
eran judíos, a los paganos en general. Pero en el Nuevo Testamento el término 
también se usaba a veces, como aquí, para referirse específicamente a los que no 
eran cristianos (cp. 1 Ts. 4:5; 1 P. 2:12). 


Una de las principales características de la mayoría de las religiones paganas 
era la idolatría. Pablo dice que, como antiguos paganos, hubo un tiempo cuando a 
los cristianos corintios se os extraviaba llevándoos, como se os llevaba, a los 
ídolos mudos. Extraviaba (apago) se empleaba a menudo acerca de los 
prisioneros que eran llevado bajo guardia armada a la prisión o a la ejecución 
(Mr. 14:44; 15:16; Hch. 12:19; cp. 2 Ti. 3:6). Antes de que una persona sea salva 
es cautiva de Satanás y de su propia naturaleza depravada. Está espiritualmente 
ciega y es espiritualmente débil, y no puede impedir que la lleven a la idolatría. 


Una de las ideas falsas más comunes acerca de la vida impía -una idea errónea 
que tienen muchos creyentes inmaduros- es que es libre, en contraste con la vida 
cristiana que está limitado por restricciones rígidas. Como Pablo enseña en este 
pasaje, lo opuesto es la verdad. El que no es creyente vive cautivo del pecado y 
de Satanás. Puede elegir la clase de pecado, pero no puede escoger entre pecar o 
no pecar. Se os extraviaba, dice el apóstol, eran llevados. No podían hacer otra 
cosa. Ya sea que cayeran en la idolatría por su gusto o no, no podían evitarlo. 


Pienso a menudo de un hombre a quien le he dado testimonio por muchos años. 
Cada vez que lo invitaba a creer en Cristo y confesarlo como Señor, me decía (le 


una manera o de otra: "Me haría cristiano, pero lo que no quiero es perder mi 
libertad. No quiero vivir limitado. Quiero hacer lo que me plazca". Leí con él y le 
expliqué 1 Corintios 12:2 y otros textos que enseñan la misma verdad. Le recordé 
que todos los incrédulos son "esclavos del pecado" (Ro. 6:17), que no son libres 
en ningún sentido. Pero él está convencido de que está haciendo todo lo que 
quiere y rehúsa abandonar su engaño. 


Los incrédulos no solo son esclavos, sino que están ciegos. No pueden ver sus 
cadenas. Viven "en la vanidad de su mente, teniendo el entendimiento 
entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por 
la dureza (le su corazón" (Ef. 4:17-18). Los incrédulos piensan que son libres 
porque están "extraviados", sin darse cuenta, "esclavos de concupiscencias y 
deleites diversos” (Ti. 3:3). Es cierto, por supuesto, que la mayoría de las 
personas están bastante contentas de vivir en el pecado; les gusta y quieren seguir 
allí Un. 3:19). Pero la enseñanza aquí es que, aunque lo quisieran, no podrían 
escapar. 


Parte de la esclavitud de los incrédulos es la adoración de los dioses falsos, 
que incluso la tienen los ateos y los agnósticos. Ellos no pueden evitar adorar sus 
ídolos sofisticados de varias clases del mismo modo que no lo puede evitar el 
miembro de una tribu primitiva que adora su fetiche tallado. Cada uno de ellos es 
esclavo del pecado. Jextraviado llevándole, como se le lleva, a los ídolos 
mudos]. 


Mudos (aphínos) no significa carente ele inteligencia, sino sin habla, 
literalmente "sin voz". Ningún ídolo puede responder a las necesidades del ser 
humano. Por definición tn ídolo es creación htuuana e impersonal. Ningún 
ídolo, primitivo o sofisticado, puede responder a las preguntas (le una persona, 
darle revelaciones, afirmarlo en la verdad, perdonar sus pecados, o llena lo coj] 
dignidad, significado y paz. Así tonto tina persona no regenerada no puede 
evita(¡lit- lo lleven a alguna tienta ele idolatría, ningtíu ídolo puede evitar ser 
mudo. Ya sea que un demonio esté o uo detrás de ello (1 Co. 10:20), un ídolo es 
completamente impotente para beneficiar al que le está adorando. 


Tristenrente, muchos (le los cristianos corintios habían vuelto a caer cu algunas 
(le sus antiguas creencias y prácticas idolatras. Ya no eran capaces de distinguir 
la obra del Espíritu de Dios de la de los espíritus demoníacos, los verdaderos 
clones espirituales de Dios de las falsificaciones de Satanás, de la verdadera 


adoración a Dios de la pervertida adoración a los ídolos. Se perdieron las 
bendiciones de Dios y no recibieron ninguna (le los dioses unidos. 


LA PRUEBA DE LOS DONES ESPIRITUALES 


Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama 
anatema a jesús; y nadie puede llamar a jesús Señor, sino por el Espíritu Santo. 
(17?:3) 


Satanás pasa macho tiempo en el templo. En ningún lugar está unís dispuesto a 
pervertir al pueblo de Dios que allí donde están adorando. Al parecer algunos 
miembros de la iglesia en Corinto eran tan carnales v estaban tan confundidos, v 
su adoración tan paganiza(la y frenética, que permitían incluso que' el Señor fuera 
maldecido dentro de su propia congregación. Pablo reprende a toda la iglesia por 
permitir semejante impiedad v por tener tau poco discernimiento acerca ele lo 
tltue es espiritual v de lo que es demoníaco. Les da (los principios, tuu> negativo 
y otro positivo, para probar la validez (te los dones v su ttso. El apóstol menciona 
en los capítulos 12-14 la primera de varias pruebas. 


LA PRI'ER Nh:G: ATIVA 


La intplicacion clara, corto la reconocen la mayoría de los intérpretes 
evangélicos, es que los que Jllamaban] anatema a jesús afirmaban que hablaban 
por el Espíritu de Dios. En realidad afirmaban que "hablaban en el Espíritu”, 
manilestando algún clon ele profecía o enseñanza, al tiempo que maldecían el 
nonibre del Salvador y Señor que supuestamente estaban adorando. Anatema 
(anathenta) se refiere a tina ntal(licion o condenación severa. Decir que_ Jesús es 
anatema es condenar su naturaleza, su carácter y su Obra, para no mencionar su 
santidad y gloria. 


Pablo les dice a los corintios que ninguna expresión blasfema (le esa clase 
podía venir para nada por el Espíritu de Dios. Nada podría ser más lógico y 
evidente, pero los corintios habían llegado a juzgar la naturaleza y uso de los 
dones sobre la base de la experiencia en vez ele por el contenido. Cuanto más 
impresionante, llamativa, extraña y poco común era la práctica tanto más era 
aceptada y respetada. Habían vuelto a caer tan profundamente en el éxtasis y el 
entusiasmo que su juicio estaba completamente deformado. Mientras que tuviera 
lugar en el contexto ele la iglesia y fuera presentado por alguien que afirmaba ser 


cristiano, aceptaban sin cuestionar cualquier enseñanza o práctica. Ignoraban cl 
contenido, aun hasta el punto cte no prestar atención a lo que era evidentemente 
inmoral y blasfemo. 


Es posible que la persona que llamó anatema a Jesús fuera judía. Porque la ley 
enseñaba que la persona que es colgada en un madero "maldito por Dios es” (Dt. 
21:23), muchos judíos consideraban que Jesús había sido maldecido por Dios al 
ser crucificado. 


Bien pudiera ser que el mismo apóstol, copio Saulo el perseguidor, hubiera 
forzado a los cristianos a blasfemar contra el Señor diciendo: “Jesús es anatema" 
(vea Hch. 26:11). 


Ya sea una persona judía o gentil, el que diga que es cristiano y afirme que lo 
que dice o hace es espiritual no significa que lo sea. Pablo pone delante de sus 
ojos lo que es evidente. Sin poder creerlo, pregunta: "¡Cómo es posible que estéis 
tan confundidos? Cuando erais paganos no podíais evitar estar engañados y 
ciegos. No podíais evitar estar extraviados ¡Pero cómo ahora que sois 
verdaderamente cristianos falláis en reconocer a los que obviamente no lo son? 
¿Cómo es posible que hayáis sido tan bendecidos con dones espirituales y seáis 
tan completamente incapaces (le reconocer los clones falsos de Satanás? ¡Cómo 
podéis llegar a pensar que maldecir al Señor y Salvador puede ser algo que venga 
del Espíritu Santo? 


Solo una cosa parece poder explicar por qué una condición tan impía pudiera 
llegar a darse, especialmente en una iglesia establecida y pastoreada por Pablo 
mismo. Durante el primer siglo la filosofía en desarrollo del gnosticismo fue una 
gran amenaza para la iglesia. Enseñaba que todo lo material y natural es malo v 
que todo lo que es sobrenatural y espiritual es bueno. Cuando se adaptó al 
cristianismo enseñaba que el Cristo sobrenatural solo parecía ser el Jesús natural. 
El jesús humano era una representación imperfecta, pobre y mala del espiritual 
Hijo ele Dios, quien, debido a su naturaleza divina, no podía haber tomado en 
absoluto una forma física. El Espíritu de Cristo descendió sobre Jesús en su 
bautismo, pero regresó al ciclo antes de la crucifixión. Por tanto, Jesús murió 
como un anatema copio un hombre cualquiera. De modo que los corintios, al 
ntisnx> tiempo yate  glorificaban al Cristo divino, podían sentirse 
con» pletanx+ute justificados en maldecir al jestis hnlna > to 


Debido a que consideraban que todo lo material era malo, los gnósticos 
negaban vehenrenternente la idea ele la resurrección. El cuerpo humano (.ría lo 
ultimo con lo que ellos querían reencontrarse después ele la muerte. Esa parte de 
la herejía es la que Pablo refuta tan fuertemente en 1 Corintios 1.5. En (.1 
siguiente capítulo Pablo declara que el que no anta al Señor jesucristo ese es el 
que es anatema Algunos manuscritos no tienen '¡Jesucristo" en el versículo 22, 
pero los dos .siguientes versículos muestran que los dos nombres son 
inseparables. No hay Señor aparte (e*,Jesus y no hay Cristo aparte de Jesús. El 
Jestís histórico y resucitado, es el Cristo celestial y divino. La persona que no 
afirma que el jesús resucitado es el Señor, no puede afirmar que el Cristo cliviuo 
sea el Señor. El Señor encarnado es el típico Señor. 


La herejía obvian» cntc continuó plagando a la iglesia en Corinto durante 
muchos sotos. "Pero temo", escribe Pablo en su siguiente carta a los Corintios, 
"cine conu> la serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de 
alguna manera extraviados ele la sincera fidelidad a Cristo. Porque si viene 
alguno predicando a otro jesús que el (lile os hemos predicado, o Si recibís otro 
espíritu que el que habéis recibido, tt otro evangelio (lile el que habéis aceptado, 
bien lo toleráis" (11:3-4). El sentido básico (le "sincera" (en griego, haplous) en 
este caso en "unidad". Los corintios estaban siendo extraviados en lo relacionado 
con la unidad de jesús y Cristo. Algunos miembros de la iglesia se estaban 
todavía aterrando a la falsa enseñanza acerca de la naturaleza de jesús, el Espíritu 
Santo y el evangelio. Habían escuchado predicar acerca ele "otro ,Jesús" y habían 
recibido "otro espíritu" y "otro evangelio". 


La primera prueba ele tira clon espiritual es doctrinal. Si una persona sostiene 
un pauto de vista despectivo de (ristojesús, entonces lo que él dice y hace no es 
de Dios. Debenxts siempre comparar una doctrina o práctica c-on la Palabra de 
Dios. Esa es la prueba que nos dirá si es del Espíritu Santo. Un cristiano )los, no 
puede recibir nueva revelación. La única manera de saber si algo es espiritual es 
estar seguro que es bíblico. Si está ele acuerclo con las Escrituras, una nueva 
revelación de parte del Espíritu no es necesaria; si no es conforme a las 
Escrituras, una nueva revelación no pttede venir del Espíritu p+ es falsa. 


LA PRt'haiA POSITIVA 


La segunda parte de la prueba es también doctrinal y es sencillamente la cara 
opuesta de la negativa. Nadie puede llamar a jesús Señor, sino por el Espíritu 


Santo. Pablo está, por supuesto, hablando de una confesión sincera. 1111 
incrédulo prtede prontuuiar fácilnxente esas patlahras. jesús advirtió: "No todo el 
que me dice: Señor, Señor, entrará cn c1 reino ele los cielos, sino el que lace la 
voluntad ele mi Padre que está en los cielos" (Mt. 7:21). La confesión verdadera 
está basada en la fe genuina, y su auténtica marca es la obediencia a la Palabra 
ele Dios. Confesar a jesús como Señor no significa nada a menos que involucre 
afirmar lo que Él realmente es y obedecer sus mandamientos. El que no conoce ni 
obedece con sinceridad no puede ser verdaderamente de nuestro Señor (Lc. 6:46). 


El título Señor (kurios) implica divinidad. Kurios y su equivalente hebreo del 
Antiguo Testamento (adonay) son usados a menudo en la Biblia como términos ele 
respeto a las personas de alto rango o distinción, del mismo modo que nosotros 
usamos "su señoría” cuando nos dirigimos a un juez. Pero también lo usaban para 
Dios de una forma única. Debido a que los judíos consideraban demasiado 
sagrado el nombre del Dios del pacto (Yahweh o Jehová) para pronunciarlo en 
voz alta, se hablaba de Él como "Señor". Esa costumbre aparece reflejada en 
muchas traducciones mediante la escritura del nombre con letras mayúscula y la 
letra inicial cíe tamaño mayor (SEÑOR) para traducir el hebreo YHWH 
(Yahw(h). 


La naciente iglesia llegó pronto a reservar completamente el uso de kurios para 
referirse a Dios. Por tanto, llamar a jesús Señor se entendía siempre como 
reconocer a jesús como Dios. Puede que un gnóstico confesara a Cristo como 
Señor, pero no habría confesado a jesús como Señor. 


Señor implica autoridad soberana. Hay, evidencia bíblica abrumadora de que 
la palabra significa gobierno. Si el Señor es Creador, sustentador y director, Él es 
obviamente soberano. Las palabras de "Tomás: "¡Señor mío, y Dios mío!" (Jn. 
20:28) deben significar más que deidad, o "ni¡ Dios" hubiera sido suficiente. En 
Romanos 10:9-10, confesar a jesús como Señor indica su gobierno soberano, 
porque el contexto (v. 13) incluye una cita de Joel 2:32 (Versión griega, 
Septuaginta), donde el griego kurios traduce el hebreo tihznh, que significa 
autoridad soberana, y que se traduce muy a menudo como Señor. En el uso que se 
hace de "Señor" en Hechos 2:36, el contexto nos aporta un mejor conocimiento; 
los versículos 34-35 son del Salmo 110: 1, donde el hebreo edozt significa 
gobierno soberano. 


La palabra Señor se emplea unas 700 veces en el Nuevo Testamento 


('Salvador" menos de diez veces). El señorío, la deidad y la soberanía de Cristo 
Jesús eran y son centrales a la fe verdadera, y semejante afirmación es la obra del 
Espíritu Santo. 


Lo que una persona de verdad cree acerca de Cristo Jesús es la prueba de si lo 
que enseña o no enseña es por el Espíritu Santo. El Espíritu Santo siempre dirige 
a los creyentes a atribuirle señorío a Cristo Jesús como una persona divina e 
indivisible, a quien hay que obedecer completamente Ese es el testinmonio del 
Padre (Mt. 3:17; 17:5J n. 5:26-27, 36-38; Hch. 2:36; Ef. 1:20-21; Fil. 2:911), del 
Espíritu Santo (Jn. 15:26; 1 Co. 2:8-14; lJn. 5:6-8) y deJesús mismo (Mt. 16:27; 
26:64; 28:18). 


La fuente y propósito 
de los dones espirituales 


(12:4-7) 
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Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay 
diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Y hay diversidad de 
operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. Pero a 
cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. (12:4-7) 


Después ele recordar a los corintios la clase (le vicia pagana e idolátrica en la 
que mncl>os de ellos habían vivido anteriormente, Pablo les (lit (los pruebas, una 
negativa y otra positiva, para determinar si alguien que profesa ser cristiano está 
ele verdad salvado ele ese paganismo v lo que dice procede genuinamente del 
Espíritu Santo (1*?:1-3). Es Dios mismo el que (la el entendintieuto correcto 
acerca de Jesús corto Señor a los creyentes individuales y el que (lit unidad y 
poder a la iglesia. 


Debido a que los cristianos corintios estaban actuando en respuesta a la carne 
en ver. de al Espíritu, se pelearon, se dividieron, se demandaron unos a otros ante 
los tribunales, cayeron ele nuevo en la inmoralidad y en las prácticas idólatras, 
corrompieron las relaciones nmatrimoniales, abusaron (le su libertad cristiana y 
se hicieron egoístas, excesivamente confiados en sí mis» nos y mundanos. Su 
errónea interpretación de los clones espirituales y el mal uso que hicieron ele 
ellos fue una consecuencia principal de ese espíritu (le división. 


El Espíritu (la dones (capacidades para el ministerio espiritual) a los creyentes 
para expresar y fortalecer la unidad que tienen en su Señor Jesucristo. Pero el mal 
uso de esos dones destruye la unidad, divide a los creyentes, arruina su testimonio 
delante del mundo y entorpece su crecimiento y efectividad en el servicio del 


Señor. 


No hay duda ele que Pablo había instruido a los corintios cuidadosamente 
acerca ele los dones espirituales cuando tuinistró entre ellos durante un año y 
medio. Pero ellos lo habían olvidado o habían pervertido mucho de lo que les 
había enseñado. Ahora les reitera y refuerza lo que ya debieran saber. 


En este pasaje el apóstol explica que el Espíritu da diversidad de dones, con el 
fin de usarlos en una variedad de ministerios que tienen una diversidad de 
funciones, pero que tienen una fuente y un propósito común. 


DIVERSIDAD DE DONES 


Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. (12:4) 


Charisma (plural, dones) significa esencialmente "don de gracia" o "don gratuito", 
y en dieciséis de las diecisiete veces que el Nuevo Testamento lo usa aparece 
relacionado con Dios como el Dador. Pablo lo usa en Romanos en referencia con 
el don de la salvación (5:15-16; 6:23), las bendiciones (le Dios (1:1; 11:29) y la 
habilitación divina para el ministerio (12:6). Cualquier otro uso de la palabra por 
Pablo, y una vez que la emplea Pedro (1 P. 4: 10), tiene que ver con la 
habilitación divina de los creyentes para ministrar en el poder del Espíritu Santo. 


Los dones espirituales no son talentos. Los talentos, destrezas y habilidades 
naturales son concedidas por Dios como todo lo bueno y valioso es un don que 
procede de Él. Pero esas son habilidades naturales que las tienen por igual los 
creyentes y los incrédulos. Un incrédulo puede ser un artista o músico muy 
talentoso. Un ateo o agnóstico puede ser un gran científico, carpintero, atleta o 
cocinero. Si un cristiano brilla en esas habilidades eso no tiene nada que ver con 
la salvación. Aunque puede que use sus talentos naturales de una manera muy 
diferente después de ser salvo, si los poseía antes de hacerse cristiano. Los dones 
espirituales vienen solo como un resultado (le la salvación. 


Los dones espirituales, sin embargo, no son naturales, sino que son dados de 
forma sobrenatural por el Espíritu Santo solo y siempre a los creyentes en Cristo 
Jesús, sin excepciones (v. 7). Los dones espirituales son capacidades especiales 
otorgados a los creyentes con el fin de equiparlos para ministrar de manera 
sobrenatural a otros, especialmente unos a otros. En consecuencia, si esos dones 


no son usados, o no son usados correctamente, el cuerpo de Cristo no puede ser la 
manifestación corporativa de su cabeza, el Señor jesucristo, y la obra de Dios 
queda obstaculizada. 


La diversidad es esencial para la unidad. La unidad (le espíritu y propósito 
solo se pueden mantener por medio de la diversidad del ministerio. Pero la 
unidad no es uniformidad. Si los jugadores de un equipo de fútbol quisieran jugar 
todos en la misma posición tendrían uniformidad, pero no unidad. No podrían 
funcionar congo un equipo si todos jugaran en la misma posición. Eso es lo que 
Pablo está diciendo aquí. Dios da a su pueblo diversidad de dones de la misma 
forma que los jugadores de un equipo tienen variedad de posiciones. 


El sentido ele la palabra griega dinireseis que traducimos por diversidad 
significa básicamente "adjudicación" o "distribución", con la idea derivada de 
variedad. Dios distribuye sus dones (le muchas maneras, ele turnia muy diversa, a 
sus hijos. Él dispone ele gran diversidad ele dones para darlos a los creyentes. 
Caen en clos tipos generales: dones para hablar y dones para servir (vea 1 P. 
.1:11). 


El Nuevo 'I-estantento> contiene varias listas de las categorías ele los clones 
espirituales, una de las cuales la encontramos aquí en 1 Corintios 12:8-111, 28 
(vea también Ro. 12:6-8; cp. 1 P. -1:11). Los estudiosos de la Biblia no se ponen 
de acuerdo en el uúnaero exacto v en la distinción cíe las clases de dones. A 
causa de que las listas bíblicas no son idénticas, parece evidente que Dios no 
tenía la intención de dar a su iglesia rola compilación rígida o precisa y 
exhaustiva, sino ntás bien categorías generales. Debiéramos ser cuidadosos en no 
definir excesivamente los dones. Porque no creo que corresponda olla excesiva 
clasificación, no hay mucho valor en tomar una prueba, formal o informal, para 
cleterntiuar qué dones espirituales tenemos. Un creyente puede tener tina 
combinación (le varios dones, con proporciones diferentes cte las categorías de 
dones. Una persona puede ser evidentemente fuerte en un don, como el de enseñar. 
Otra persona puede que no sea fuerte en un clon determinado, pero puede tener 
una cierta medida de varios (lones. Es mejor ver el clon ele cada creyente como 
una combinación (le varios, otorgados a cada individuo en relación con sus 
propias características y experiencias y las necesidades ele la iglesia. Cada 
creyente llega a ser tan fulico en el aspecto espiritual como sus huellas digitales 
lo son en la esfera física. 


DIVERSIDAD DE MINISTERIOS 
Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. (12:5) 


Dios (la stis dones para que los usemos en tina diversidad de ministerios. Aun los 
cristianos que cuentan con el mismo don básico pueden ser dirigidos a manifestar 
ese clon en muchas maneras diferentes. Un maestro puede (,star » nuy capacitado 
para enseriar a los niños; otro puede estar especialmente dota(lo con habilidad 
para las lenguas bíblicas originales y ser excelente para ense » ¡ar a seminaristas. 
Un evangelista puede ser nuty hábil para predicar a grandes multitudes, mientras 
que la habilidad de otro está en el testimonio personal uno a uno. El servicio ele 
enseñanza de una persona puede hacer hincapié eu la exhortación y la doctrina, 
mientras que el cíe otra puede enfocarse en la consolación y la misericordia. Lo 
que se recalca aquí es la diversidad. 


Ministerios viene del mismo término griego básico que servir, si'n'o y dirí(ono 
(uno que sirve). llna vez que habló acerca de sí mismo,jesús dijo: "Porque el del 
1lonibre no vino para ser servido, sino para servir,. (NI r. 10:45). jesús vino para 
ministrar a otros y llevarlos a Dios, y su Espíritu da dones a su pueblo para que 
ellos hagan lo mismo. Los dones espirituales no son dados como un símbolo de 
privilegio o prestigio, sino como una herramienta para el ministerio. El Señor se 
los da a sus siervos con el fin de que puedan servir, y se los da para una variedad 
ilimitada de servicios. Todos los dones son para servir, pero las clases de 
servicio son inmensurables. 


Es clave entender que los dones espirituales no son dados para la edificación 
propia. El maestro que estudia la Palabra y luego escribe lecciones que lee él 
solo o graba mensaje que solo él escucha, prostituye su don. Una persona con el 
don de discernimiento que guarda para sí la comprensión que el Espíritu le da es 
un mayordomo infiel. Dios tampoco da sus dones para que los usemos en 
servirnos a nosotros mismos. Un cristiano con el don de ayudar debe, por 
definición, estar involucrado en servir a otros, porque servicio, por definición, 
involucra ayudar a otros. Por tanto, en el sentido amplio, cada don es un don para 
ayudar porque cada don es un don de servicio. Un don que se ejercita en privado 
es un don pervertido. Dios nos da sus dones a nosotros para otros. Quedamos 
personalmente bendecidos cuando usamos nuestros dones en el poder del Espíritu 
para servir a otros en su nombre, pero esa bendición es una consecuencia, no el 
propósito. 


"Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de Dios" Somos mayordomos de los 
dones de Dios. Son prestados; le pertenecen a Dios. Son para que los usemos, 
mediante su poder, en su servicio y para su gloria. Pedro usa "don" en el singular, 
recalcando que cada uno de nosotros tiene un don, que es la habilitación única y 
singular de Dios según su propósito y gracia, de modo que somos únicos en 
nuestro servicio por Cristo. 


DIVERSIDAD DE FUNCIONES 


Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es 
el mismo. (12:6) 


Operaciones (enaergéma) significa literalmente "lo que es vigorizado”. Aquel que 
otorga los dones espirituales también provee de la energía y el poder, como 
también de la fc (Ro. 12:3b), para hacer que sean eficaces. Así como los dones 
espirituales son dados de forma sobrenatural, también es sobrenatural el poder 
impartido. Los cristianos, sin importar cuánta instrucción y experiencia tengamos 
y cuán generosa sea nuestra motivación, no podemos ejercer esos dones mediante 
nuestro propio poder. Podemos poner en juego por nosotros mismos nuestros 
talentos, habilidades, inteligencia y otras capacidades naturales, pero solo el 
dador (le los dones espirituales puede otorgar el poder para hacerlos eficaces. 
Del mismo modo que Dios no da mandamientos sin dar la habilidad para 
obedecerlos, no da tampoco dones espirituales para los cuales no da también el 
poder para usarlos. Debemos estar limpios ele pecado y estar dispuestos a ser 
usados, con el fin de que el Espíritu Santo pueda hacer fructíferos nuestros (lones. 
Tanto el otorgar los dones coito proveer del poder pertenecen a la esfera 
exclusiva del Señor. Pretender que un cristiano se haga a sí mismo es tina 
contradicción. No puede estar en el lugar correcto ni puede hacer lo que es 
correcto. Se daña a sí mismo y perjudica a los que trata ele ministrar, y daña a la 
obra del Señor. Obviamente, la Palabra (le Dios tiene suficiente poder en sí 
misma como para lograr resultados divinos por medio de los dones que Él da; 
pero cuando lo usa tira creyente carnal, el don no es capaz ele producir fruto 
personal y bendición para ese creyente. 


Como los dones mismos, el poder que obra en ellos es soberanamente diverso 
(c). Mt. 13:23). El Señor puede usar el mismo clon en infinidad de maneras 
diferentes, en diversidad de operaciones. Aun la misma persona que ejerce el 


mismo don no va a ver siempre la misma clase o amplitud ele resultado. No 
debiéramos esperar tener todos los mismos clones, ni esperar que funcionen de la 
misma manera o (¡tic produzcan la misma cantidad (le fruto. Los siervos ele Dios 
y los dones de Dios son congo los copos ele nieve, nunca hay dos iguales. 


Sin embargo, el hombre natural está siempre más preocupado con la 
uniformidad que con la unidad. Los creyentes corintios, en su inmadurez y 
carnalidad, eran imitadores superficiales. Estaban nnás interesados en apariencias 
que en sustancia, y trataron (le copiar los dones v prácticas (le los que parecían 
ser los más exitosos, populares y poderosos. Como muchos cristianos de hoy olía, 
les gustaban las fórmulas para resolver los problemas, fórmulas para el éxito, e 
incluso fórmulas para llevar a cabo la obra del Señor. Estaban más interesados en 
ser "exitosos" que en ser sumisos, y en hacerse notar y ser elogiados que en ser 
obedientes y fieles. Esa es la razón por la que valoraron tanto los clones más 
impresionantes, especialmente el hablar en lenguas. No estaban interesados en 
usar los dones espirituales en el poder del Señor para servirlo a Él y a su iglesia, 
sino en usarlos con sus propios recursos y para sus propósitos egoístas v orgullo. 


El hacer aquí hincapié en la diversidad parece implicar que los corintios 
pensaron que los dones más impresionantes eran los únicos dones, o al menos los 
únicos dones que merecía la pena tener. Pero Pablo les dice que el Espíritu Santo 
da dones a lodos los cristianos, que (la una diversidad (le dones, y (¡tic cada don 
es tan espiritual e importante corto cualquier otro. No debiéramos envidiar a los 
que parece que están muy dotados. Nuestra preocupación debiera ser descubrir, 
asar fielmente y sentir gratitud por el don que el Señor nos ha dado. Dios no 
comete errores. Los dones que nos da son los mejores para llevar a cabo aquello 
que Él quiera que hagamos. No solo es cierto que cada creyente tiene clones, sino 
(lile cada creyente tiene los (lile son apropiados para él. 


Ningún niño en el mundo podría jamás sustituir a uno de nuestros propios hijos. 
No importa cuántos hijos podamos tener, ninguno es reemplazable. “Tampoco son 
sustituibles los hijos de Dios o los ministerios que Él les ha dado. Ningún otro 
creyente puede ocupar nuestro lugar en el corazón de Dios, y ningún otro creyente 
puede tomar nuestro lugar en la obra de Dios. A nadie le ha dado exactamente el 
mismo don que nos ha ciado a nosotros. Si no usamos nuestro don nadie lo hará; 
si no cumplimos con nuestro ministerio nadie lo cumplirá. 


UNA FUENTE Y UN PROPÓSITO 


Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. (12:7) 


La manifestación del Espíritu repite lo que Pablo ha estado recalcando en cada 
uno de los tres versículos anteriores: Dios es la fuente de todos los dones 
espirituales. Todos ellos son dados por, y son manifestaciones de la divina 
Trinidad. En el otorgamiento de los dones "el Espíritu es el mismo" (v. 4); en la 
asignación de los ministerios "el Señor es el mismo" (v. 5) y para el poder de las 
funciones "Dios... es el mismo" (v. 6). 


Manifestación (p)hanerdti is) conlleva la idea básica de dar a conocer de 
forma clara o evidente. Para eso sirven los dones espirituales: hacer que el 
Espíritu Santo sea conocido de forma clara y evidente en la iglesia y en el 
mirado. Manifiestan al Espíritu. El significado es lo opuesto de oculto o privado. 
Los dones espirituales nunca son dados para estar ocultos o para usarlo en 
privado. Son dados para manifestar al Espíritu Santo, para mostrarlo. 


También son dados para provecho (snmp)heron, de un verbo que significa 
literalmente "poner juntos”). El término llegó también a significar "ayudar, 
conferir un beneficio o ser provechoso", y en el contexto de este versículo 
significa "ser de mutuo beneficio o provecho". Los clones espirituales están para 
ser de beneficio y de ayuda a la iglesia, al pueblo de Dios que Él une en su 
nombre. 


No solo el ejercicio de nuestros dones espirituales ministran a otros, sino que 
también los ayuda a usar mejor sus propios dones. Un pastor, por ejemplo, que 
predica y enseña fielmente a su congregación no solo los edifica espiritualmente, 
sino que los prepara para ser mejores mayordomos de sus propios clones. Dios lo 
usa para "perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo" (Ef. 4:12). El cristiano que usa su don de 
ayudar a otros no solo sirve a otros creyentes, sino que los anima a ser de más 
ayuda. El creyente que ejercita su don de misericordia ayuda a sus hermanos 
creyentes a ser más compasivos. Al ministrar cada uno con nuestros propios 
dones ayudantes a otros a ministrar mejor con los suyos. 


Por el oto Lulo, si fallamos eh ministrar con nuestros propios dones 
cOlorpecen» os a olios para chic n» inisurn con los suyos. t'n cristiano (lit(- no 
ejercita sus clones espiritialcs paraliza su propio ministerio j' c1 ninisterio de 
otros, pura no Picicioiar la pérdida ele bendición y reconnpensa chic vendrían 


para su propia vicia. 


Hace algunos altos asistí a tb u decatlón olínlpico, la prueba extenuante en la 
chic cada atleta compite en varias disciplinas y pruebas. Quedé ntaravilladi) ele 
cómo puede funcional- el cuerpo limarlo con tan asombrosa coordinación, 
resistencia y eficacia. Cada músculo, cada Órgano, cada vaso sanguíneo, cada 
nervio, cada célula es aprovechado en un esfuerzo corllpletanlente unifica(1) para 
ganar. ¡Qué maravilloso sería si todos los que componemos el cuerpo ele Cristo, 
la iglesia, funcionáramos con igual eficacia v armonía! ¡Qué maravilloso sería si 
Cada parte de su cuerpo trabajara en total uni(la(I e interdependencia! ¡Qué gran 
impacto tendría la iglesia sobre el mando si cada creyente respondiera a la mente 
de Cristo vestís de la misma forma que responden los cuerpos de atletas 
dedicados a la mente ele sus propietarios! 


Guando la iglesia ministra coi sus dones corno debiera hacerlo, eso resultaría 
al nichos en cuatro bendiciones. Primera, los creyentes Innismos recibirían gran 
bendición, tanto por ejercita- sus propios doics, conu> por atiiin:u- a otros a que 
ejerciten los sayos para su beneficio. Dios nunca tuvo la intención de que el 
ministerio de si iglesia lo llevaran a cabo tinos pocos profesionales o algunos 
hombres especialmente talentosos, nnicnt as que todos los demás se sientan y 
observan. 


Segunda, cuando todos hacen su parte en el ministerio la iglesia forma tb h 
testinwnio dinámico, con un poder y eficacia que no puede tener de otra matera. 
No solo ministran con ntás poder y eficacia los que tienen el don ele 
ev:utgelisnto, sitio que cada creyente es usado directa o ih(lirectantente eh 
foitalecer el testimonio del evangelio delante ele los incrédulos. Todos participan 
cu los restiltalos. Cuando Pedro predico en Perntecostés se salvaron tres mil 
almas (Ilch. 2:41). Y cuando la iglesia de jerusalcn, incluidos machos de los 
nuevos convertidos, connehzaron a usar ele manera fiel y esforzada sus varios 
clones, "el Señor añadía cada (lía a la iglesia los que habían ele ser salvos" (v. 
17). 


"Tercera, cuando la iglesia ministra con sus dones, los líderes (le Ufos se 
manifiestail. En una iglesia (¡tic funciona fielmente, surge incvitahlentente el 
liderazgo espiritual. Un liderazgo capaz es esencial para que una iglesia funcione 
como debe, pero tina iglesia fiel es también necesaria para proveer del ambiente 
en el que los líderes se puedan desarrollar y dirigir como deben. Los líderes ele 


Dios no surgen ni se lórnlan por asistir a seminarios ele liderazgo montados sobre 
bases nunuLulas para crear el éxito. Dios equipa a sus líderes cuando son salvos 
y cuando llegan a tener las calificaciones espirituales y » uorales que se forman 
por la obediencia a su Palabra, entonces su liderazgo luncio na y se hace 
evidente. Dirigentes llenos del Espíritu aparecen pronto cuando el Señor es libre 
para trabajar en su cuerpo. 


Cuarta, una iglesia que usa fielmente sus dones en el poder del Espíritu 
experimenta el gozo de una gran unidad, amor y comunión, en una forma que 
ninguna cantidad (le habilidad, planificación o esfuerzo humano pueden producir. 


Diversidad de los 
dones espirituales (12:8-11) 


30 


A Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de 
ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones 
de sanidades por el mismo Espíritu. A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a 
otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, 
interpretación de lenguas. Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo 
Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere. (12:5-11) 





Un examen completo nos llevará a la verdad de que los dones espirituales 
cumplen (los propósitos principales: los dones permanentes edifican la iglesia y 
los clones temporales son señales de confirmación de la Palabra de Dios. El 
Señor continuará dando a los creyentes los dones permanentes durante todo el 
tiempo de la era de la iglesia, y esos dones son para el ministerio (le su pueblo en 
todos los tiempos de la vida (le la iglesia. Esos dones incluyen primero los dones 
de hablar o verbales: profecía, conocimiento, sabiduría, enseñanza v exhortación; 
y, segundo, los dones de servicio o no verbales: liderazgo, ayuda, repartir, 
misericordia, fe y discernimiento. Los dones- señales temporales estaban 
limitados a la era apostólica y, por tanto, cesaron después (le ese tiempo. Esos 
dones incluían milagros, sanidades, lenguas e interpretación de lenguas. El 
propósito (le estos dones, señales, temporales era el de autenticar el mensaje 
apostólico como Palabra cíe Dios, hasta el momento cuando las Escrituras, la 
Palabra escrita (le Dios, estuvieran completas y se autenticaran a sí mismas. 


En el presente pasaje Pablo menciona algunos de esos dones que ilustran la 
"diversidad" de la que hablaba en el versículo 4. Esta lista incluye tanto clones 
permanentes cono temporales, y es solo representativa de su diversidad, cono se 
nota por el hecho (le que se mencionan otros dones en otras partes del Nuevo 
Testan» ento, incluido el versículo 28 de este capítulo (vea también Ro. El 


apóstol no explica aquí las funciones ele los dones particulares. Su intención es 
ilustrar la variedad en clases de clones y hacer hincapié en la fuente común de los 
dones, cada uno de los cuales es dado como "manifestación del Espíritu para 
provecho" Como ya hemos mencionado, debido a su singularidad en la vida y 
ministerio de millones de cristianos, los dones no aparecen definidos 
exhaustivamente. Solo podemos definirlos de manera general mediante los 
términos que se emplean en las Escrituras. 


DONES ESPIRITUALES REPRESENTATIVOS 


EL DON DE LA SABIDURÍA 


Palabra de sabiduría es un término amplio. El uso de logos (palabra) indica que 
se refiere a la habilidad de hablar. En la era apostólica puede que a veces tuviera 
que ver con revelación. En el Nuevo Testamento, sabiduría (sophia) se refiere la 
mayoría de las veces a la habilidad de entender la voluntad de Dios y aplicarla 
fielmente (vea, p.ej. Mt. 11:19; 13:54; Mr. 6:2; Lc. 7:35; Hch. 6:10; Stg. 1:5; 
3:13, 17; 2 P. 3:15). Sabiduría, entonces, se refiere básicamente a aplicar las 
verdades descubiertas, a la habilidad de hacer aplicaciones apropiadas y 
prácticas de la verdad a las situaciones de la vida. La comunicación de la 
sabiduría es la función del expositor, que toma no solo de su propio estudio de las 
Escrituras, sino también del discernimiento e interpretación de los comentaristas 
y otros estudiosos de las Escrituras. Es también la habilidad que debe tener un 
consejero a fin de aplicar la verdad de Dios a las cuestiones y problemas que le 
plantean. Es parte del don del pastor, quien debe conocer, entender y ser capaz de 
aplicar la Palabra de Dios con el fin de dirigir a su pueblo como corresponde. 


EL DON DE LA (CIENCIA) CONOCIMIENTO 


Creo que este segundo don mencionado en el versículo 8 precede lógicamente al 
primero, porque por lo general la ciencia (conocimiento) viene antes que la 
sabiduría. La palabra de ciencia es también una expresión amplia, que 
básicamente se refiere a la percepción y comprensión de las verdades de la 
Palabra de Dios. Puede también haber sido reveladora en el primer siglo, pero es 
especialmente el don de comunicar comprensión sobre los misterios de su 
revelación, aquellas verdades que no podían haber sido conocidas aparte de la 
revelación de Dios (Ro. 16:25; Ef. 3:3; Col. 1:26; 2:2; 4:3; cp. 1 Co. 13:2). Dios 


da a algunos de sus santos la habilidad especial de estudiar su Palabra y 
descubrir el sentido completo del texto y contexto, de palabras individuales y 
frases, y de pasajes relacionados y verdades, y de ese modo facilitar su 
comprensión para otros. Quizás la mejor ayuda para comprender este texto la 
encontramos en 13:2 en la frase: "entendiese todos los misterios y toda ciencia". 
El don de ciencia es la capacidad para percibir la revelación ele Dios, que es un 
misterio para la riente humana. 


Ese clon es fundamental para toda la enseñanza y predicación cristiana, así 
como tantl)icn para el ejercicio apropiado ele aconsejar, el liderazgo, la 
sal)iduría y todos los otros ministerios y clones. Si Una persona rno cuenta (+1 
misnx) con esta llal)ilidacl, tiene que confiar mucho en los que sí lo tienen a fin 
ele ejercer sus propios dones correctamente. El nnaestro o predicador depende 
nnucho del don ele ciencia, porque está comisionado para enseñare a otros las 
verdades de Dios. 


F'n cristiano con el (¡(>ti de ciencia puede tener granules ('olio('¡ 11) ¡elitos de 
las lenguas bíblicas, historia, arqueología y teología. Dios puede usar esa 
instrucción en el uso de su clon. Pero otra persona con el n)ismo don puede tener 
una educación formal limitadla. En cualquier caso, Dios da la ltabiliclacl ele 
comprender la veidild espiritual. La persona dotada está capacitada ele forma 
sobrenatural no solo para descubrir las verdades de hechos de formas y grados. 
1111 creyente puede tener gran habilidad solo en esta área, mientras que otra 
puede con tina Capacidad moderada aquí, contbinjula con otras varias 
hal)ilidaules espirituales. 


Los escritores humanos ele las Escrituras tenían el clon ele ciencia en una 
firrnta troica. l)ios les dio las ver(lades (lirectanxente, que ellos registraron corlo 
parte ele su Palabra escrita. Sin embargo, desde el cierre del canon ele las 
Escrituras ese don no ha estado involucrado en recibir nueva verdad, sino solo 
para entender la verdad prel i:uneute revelada. Todo el chic afirma hoy que ha 
recibido una revelación divina engaña a los (lemas y contradice la propia palabra 
de Dios, la cual advierte expresan» ente que si alguien ana(le o quita a la Palabra 
ele Dios sufrirá el juicio ele Dios (:Ap. 22:15). Toda palabra (le conocimiento 
(liMo o sabiduría debe basada en la Palabra de Dios "que ha sido ruta srz dada a 
los santos" (1u(1. 3). 


El, DE: FE 


Este clon ele fe chic (la el Espíritu según su voluntad es obviamente distinto ele la 
fe salva(lora o ele la le diaria mediante la cual vive cada creyente. Esta categoría 
de clones está limitada a ciertos cristianos y tiene que ver con la intensa 
capacidad ele confiar en Dios en las (liticultades *, exigencias de la vida. Es la 
habilidad de confiar (.i 1] frente a obstáculos abrunrulores e imposibilidades 
humanas. 


El don ele te se expresa sobre todo hacia Dios por medio de la oración, 
apelando y confiando en Dios para hacer aquello que está más allá de su 
provisión normal. jesús dijo: "Porque de cierto os (ligo, que si tuviereis fe como 
1111 grano de mostaza, diréis a este monte: Pásate de aquí allá, y se pasará; y 
nada os será imposible" (Mt. 17:20). Pablo alude a ese tipo de fe más adelante en 
esta carta: "Y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no 
tengo amor, nada soy" (13:2). Pablo no estaba despreciando la fe, sino 
simplemente señalando su vacuidad sin el amor. Su frase "toda la fe" parece 
indicar que se posee en grados. 


Los que cuentan con el don de la fe tienen la habilidad especial de confiar 
firmemente en las promesas de Dios. Según su propio plan y voluntad, la fe activa 
a Dios (cp. Stg. 5:16b-18). Cuando Pablo navegaba para Roma como un 
prisionero, el barco se enfrentó a una terrible tormenta. Después de arrojar al mar 
la carga y los aparejos, se pasaron muchos días sin alimento y sin pausa en la 
tormenta. En los momentos de más peligro Pablo dijo a sus compañeros de viaje: 
"Pero ahora os exhorto a tener buen ánimo, pues no habrá ninguna pérdida de vida 
entre vosotros, sino solamente de la nave. Porque esta noche ha estado conmigo el 
ángel del Dios de quien soy y a quien sirvo, diciendo: Pablo, no temas; es 
necesario que comparezcas ante César; y he aquí, Dios te ha concedido todos los 
que navegan contigo" (Hch. 27:22-24). La confianza de Pablo requirió una fe 
especial. Su gran fe que ejerció en medio de un desastre se aferró a la promesa de 
Dios y dio esperanza y seguridad a todos los que lo acompañaban. Abraham 
también "se fortaleció en fe, dando gloria a Dios" (Ro. 4:20) 


En razón de la fe fuerte de una persona otros siempre han ayudado y servido. A 
lo largo de la historia de la iglesia miles de santos con dones de fe han creído en 
Dios frente a grandes peligros y a menudo la muerte, y al ejercer su fe han 
fortalecido la fe de otros hermanos en el Señor. Hudson Taylor creyó que Dios 
ganaría muchos convertidos chinos por medio de él, y sin contar con dinero ni 
apoyo, negándose a solicitar un centavo de ayuda, comenzó lo que llegó a 


convertirse en la gran y fructífera Misión Interior de China. George Mueller, 
confiando solamente en Dios por medio de la oración, vio continuamente la 
provisión divina para su orfanato en formas milagrosas. Innumerables misioneros 
han llevado tribus y naciones al Señor, y evangelistas han llevado ciudades al 
Señor y han visto como Él ha respondido fielmente a su fe. Sus oraciones son 
respondidas y su fe misma queda fortalecida y multiplicada. 


LOS DONES DE SANIDADES 


Es muy interesante notar aquí que dones aparece en plural, apoyando lo que 
hemos dicho en el capítulo 29; esto es, que Pablo está hablando de categorías de 
dones en los que hay una gran diversidad. Los dones de sanidades fueron los 
primeros dones-señales que Pablo menciona en este pasaje. Y puesto que todos 
estos dones estaban funcionando en ese momento, los dones-señales no aparecen 
en una categoría separaría. La palabra sanidades aparece también en plural en el 
griego (iamat(->n) lo (lile hace hincapié en las muchas clases ele aflicciones que 
necesitan sanidad. Estos dones fueron para Cristo (Mt. 8: 16-17), los apóstoles 
(Mt. 10:1), los setenta algunos asociados de los apóstoles como Felipe (Hch. 8:5- 
7). 


Dios puede todavía sanar de manera directa y milagrosa, en respuesta a las 
oraciones fieles cíe sus hijos; pero los cristianos no tienen hoy los dones de 
sanidades. Esto es evidente porque nadie puede hoy sanar como jesús y los 
apóstoles lo hicieron, quienes con una palabra o toque sanaron total e neamente a 
todos los que acudieron a ellos, v que resucitaron a los » nuertos. Puede que los 
creyentes en (Trinco vieran como Dios realizaba sanidades por medio de Pablo o 
ele otros que tenían esas capacidades, y en ese caso Pablo los menciona aquí solo 
para recordar a los corintios la diversidad de formas en las que Dios equipa a sus 
siervos para su obra. 


Los dones de sanidades, conu» otros dones-señales, fueron temporales, (lados 
a la iglesia para autenticar el mensaje apostólico como Palabra ele Dios. La gran 
comisión no incluye un llannamiento para sanar cuerpos, sino solo el llamamiento 
a Sanar almas por medio de la predicación del evangelio. No es que Dios dejara 
de interesarse en la salud y el bienestar físico del hombre o que la iglesia no 
debiera tener esa preocupación. El trabajo médico ha sido por mucho tiempo una 
parte hendila (le Dios del servicio cristiano y es una ele las actividades clave ele 
las misiones modernas. Pero la obra sanadora de Dios, ya sea por medio ele la 


medicina o milagros, ya no es una señal auténtica, y El ya no dota a su iglesia con 
tales dones. 


Como lo hicieron todos los demás con los clones de sanidades, Pablo lo usó 
con moderación y solo para su propósito deseado. Nunca fue usado solamente 
para dar sanidad física. Pablo mismo estuvo enfermo, no obstante, nunca se sanó a 
sí mismo ni pidió a otro creyente con ese clon que lo hiciera. Fpafrodito, un 
amigo y contpa » tero entranahle ele Pablo, se puso muy enfermo y habría muerto 
de no ser por la intervención divina. "Pues en verdad estuvo enfermo, a punto de 
morir; pero Dios tuvo misericordia de él, y no solamente de él, sino también de 
fui, para que no tuviese tristeza sobre tristeza" (Fil. 2:27). Dios sanó 
milagrosan» ente a Epafrodito, pero si el apóstol hubiera ejercido ampliamente 
su clon de sanidades, no hubiera tenido necesidad ele rogar (le fórnra especial a 
Dios. Cuando "Vinioteo, otro colaborar, tuvo problemas (le estómago v otras 
dolencias Pablo no lo sanó, sino que le aconsejó que tomara un poco de vino (1 
Ti. 5:23). A lid Tus otro colaborador de Pabl), lo -[dejó] en Mileto enfermo" (2 
Ti 4:20). No ejerció su clon de sanidad excepto en casos necesarios para 
confirmar el poder del evangelio, no para hacer saludables a los cristianos. 


Un cristiano tiene hoy el derecho (le pedirle a Dios por la curación de 
cualquier enfermedad. Dios puede elegir sanarlo a fin de que se cumpla su 
propósito y mostrar su gloria. Pero no está obligado a hacerlo, porque Él no ha 
dado una promesa ilimitada para sanar durante ninguna era (cp. Nm. 12:9- 10; M. 
29:21-22; 2 Reyes 5:15-17; 2 Cr. 26:5, 21; Sal. 119:67; 1 Co. 11:30), y ya 
tampoco tiene que autenticar su Palabra, porque la Palabra completa es su propia 
verificación 


EL DON DE MILAGROS 


El hacer milagros fue también un don-señal temporal. Un milagro en una acción 
sobrenatural en el mundo natural y en sus leyes naturales, explicable solamente 
por la intervención divina. Dios a menudo nos dirige, nos ayuda o nos advierte 
obrando por medio de otros cristianos, por medio de circunstancias ordinarias o 
por medio de las leyes naturales. Esas son actuaciones sobrenaturales de Dios 
que son opuestas al funcionamiento ordinario y leyes de la naturaleza, actos que 
solo Él puede llevar a cabo por medio de la anulación de lo natural y que no 
podría ocurrir de otra manera por medio de ninguna circunstancia. 


Juan nos habla (le que el cambio que hizo Jesús del agua en vino en la fiesta de 
bodas fue el "principio de señales que hizo jesús en Caná de Galilea, y maniféstó 
su gloria; y sus discípulos creyeron en él" Un. 2:11). Ese era el propósito. El 
milagro no fue para mejorar la fiesta o para exhibir gran poder ante los curiosos. 
Aun con Jesús, los milagros, así como las sanidades, eran para la confirmación de 
su venida al mundo como Mesías, el portador del mensaje y del poder de Dios. 
Cerca del final de su evangelio, Juan dice: "Hizo además Jesús muchas otras 
señales en presencia de sus discípulos, las cuales no están escritas en este libro. 
Pero éstas se han escrito para que creáis que jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y 
para que creyendo, tengáis vida en su nombre" (20:30- 31). Jesús realizó los 
milagros para demostrar que Dios se estaba revelando en Él, es decir, en Jesús. 
En Pentecostés Pedro le dijo a la multitud a la que estaba predicando: "Varones 
israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre 
vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por 
medio de él, como vosotros mismos sabéis" (Hch. 2:22). 


Jesús realizó milagros y sanó a los enfermos solo durante los tres años de su 
ministerio. Al contrario de ciertos mitos y leyendas que han aflorado a lo largo de 
los siglos, las Escrituras indican que jesús vivió de una forma tranquila y normal 
como un niño y como un jovencito, no haciendo uso para nada de poderes 
sobrenaturales hasta las bodas de Caná. Como es evidente por la cita de Juan 2 
mencionada arriba, los milagros de Jesús comenzaron cuando comenzó su 
ministerio. 


Los apóstoles y unos pocos de los líderes de la naciente iglesia también 
realizaron milagros como señales confirmadoras del mensaje del evangelio. En 
Iconio Pablo y Rernabe "se detuvieron allí mucho tiempo, hablando con denuedo, 
confiados en el Señor, el cual ciaba testimonio a la palabra (le su gracia, 
concediendo que se hiciesen por las manos ele ellos señales y prodigios" (Hch. 
11:3). Pablo escribió más tarde a los Corintios: "Las señales de apóstol han sido 
hechas euUr vosotros en toda paciencia, por señales, prodigios v nilagros" (2 Las 
señales milagrosas eran una marca de apostolado, autenticando el mensaje y la 
obra apostólicos corto que era del Señor. En Hebreos leemos: "La cual 1 
salvación 1, habiendo sido antmciada primeramente por el Señor, nos fue 
confirmada por los que oyeron, testificando Dios juntamente con ellos, con 
señales v prodigios y diversos milagros y repartimientos del Espíritu Santo según 
su voluntad” (2:3-4). 


¿Cuáles fueron exactamente los milagros que hicieron los apóstoles Jesús 
cambio el agua en Vino, hizo pan, camino sobre el agua con Medro, bulo una 
nwneda ele la boca ele 1111 pez, desapareció de una multitud hostil y ascendió al 
cielo en una nube. 'Podos esos milagros estaban relacionados con la naturaleza y 
fueron hechos solo por Él. No helaos sabido de ningún discípulo que hiciera un 
milagro relacionado con la natualeza. ¿Qué milagros hicieron ellos? La respuesta 
esta en la palabra para milagro, duuninls, que significa "poder". En electo, el 
termino aparece traducido como "poder" en los evangelios, y está a mentido 
relacionado con echar fuera los demonios (Le. 4:36; 6:18; 9:42). Es precisanlente 
ese poder, echar fuera los demonios, chic el Señor les dio a los doce v a los 
setenta discípulos (Le. 9:1; 10:17-19). Hoy no disponernos ele un poder así que 
nos permita a algunos ele nosotros ir y con éxito mandar a los demonios que 
salgan de los inconversos, como los discípulos hicieron. Felipe y, Esteban 
demostraron el don ele hacer milagros (Hch. 6:8; 8:7). Pablo lo usó para 
confirmar "la doctrina del Señor" y llevar a un hombre a la fe (Hch. 13:6- 12). 
Algunos judíos que trataron (le echar demonios sin poseer el verdadero don 
fueron golpeados y perseguidos por los demonios cuando trataban de exorcizarlos 
(Hch. 19:14-16). 


Esas señales acompañaron a la Palabra cíe 1)ios mientras que Él estaba 
revelando la Palabra. Cuando terminó la revelación, esos dones-señales cesaron. 
13. R. Warfield escribió: "Estos dones milagrosos fueron parte de las 
credenciales de los apóstoles, corto agentes autorizados (le Dios para fundar la 
iglesia. Su función los limitaba distintivamente a la iglesia apostólica, y 
necesariamente desaparecieron con ellos". 


EL DON DE PROFECÍA 


Dios les dio a algunos cristianos el don de profecía. Ha habido por mucho tiempo 
una diferencia de interpretación entre los evangélicos en cuanto a si el clon de 
profecía es un don continuo y per » uancnte o, como los ele sanidades v milagros, 
desapareció con la era apostólica. El razonamiento principal de los que 
mantienen que fue un don-señal temporal -que era un don revelador y, por tanto, 
cesó cuando terminó la revelación- está basado en 1 Corintios 13:8, donde los 
dones de profecía, lenguas y ciencia aparecen mencionados juntos como que 
acabarán. Como veremos cuando tratemos ese pasaje, aunque todos ellos 
aparecen en ese versículo, la profecía y la ciencia no pertenecen a la misma 


categoría que las lenguas, y la mención de todos ellos en 13:8 no prueba que son 
del mismo tipo, como tampoco la mención de los varios dones en 12:8-10 
demuestra que todos ellos son del mismo tipo. Nosotros daremos por sentado aquí 
que la profecía es un don de edificación permanente. 


Como su equivalente hebreo (nábá”), el verbo griego (prophéteuó) del que nos 
viene profecía significa simplemente "hablar en nombre de, proclamar". Se 
supone que el que habla está delante de una audiencia, y podría significar "hablar 
públicamente". La connotación de predicción fue agregada en la Edad Media. 
Aunque muchos de los profetas hicieron predicciones, ese no era su ministerio 
básico y la idea no está involucrada en los términos originales que se emplearon 
para describirlos a ellos y a su trabajo. De hecho, los términos originales no 
conllevaban necesariamente la idea de revelación. Dios revelaba mucho de su 
Palabra por medio de los profetas, pero mucho de su ministerio era sencillamente 
proclamar, exponer y exhortar con la revelación que ya había sido dada. Los 
profetas bíblicos a veces revelaron (vea 1 Ti. 4:14; 2 P. 1:21) y a veces solo 
reiteraron lo que ya había sido revelado. Por tanto, un profeta de Dios es uno que 
proclama la Palabra de Dios, y la profecía es la proclamación de dicha Palabra. 
El don de profecía es un don del Espíritu que proporciona la habilidad de 
proclamar la Palabra de Dios eficazmente. Desde la terminación de las 
Escrituras, la profecía ha dejado de ser el medio de nueva revelación, y solo ha 
proclamado lo que ya ha sido revelado en las Escrituras. 


La definición más sencilla y clara de su función nos la da Pablo en 1 Corintios 
14:3: "Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y 
consolación". 


No creo que ha habido un tiempo en la historia de las relaciones de Dios con el 
ser humano en el que Dios no haya habilitado a algunos de sus siervos con dones 
de esta clase. Durante los períodos del Antiguo y Nuevo Testamentos y a lo largo 
de la historia entre ellos y desde entonces, el Señor siempre ha equipado a 
algunos de sus santos para hablar en su nombre con poder especial y eficacia. En 
1 Corintios 14:1 Pablo insta a los creyentes en general a "[seguir] el amor; y 
procurad los dones espirituales, pero sobre todo que profeticéis". Vuelve a hacer 
el mismo ruego en el versículo 39. El apóstol no está sugiriendo que cada 
cristiano busque tener personalmente el don de proclamación, pero que todos los 
cristianos colectivamente debieran desear ese don para ministrar entre ellos. A lo 
largo del capítulo 14 Pablo contrasta el don de lenguas, un don-señal chic 


necesita interpretación antes (le que los creyentes o incrédulos puedan entenderlo, 
con el don ele profecía, (lile tiene el propósito específico ele edificar a todos los 
chic escuchan. 


Al hablar de los clones espirituales en Ronuutos 1*?, Pablo dice: '"1)c manera 
que, teniendo diferentes dones, según la gracia (¡tic no es dada, si el (le 
Drofe+cía, ásese a la mesticia de la le', (e. 1)). El término ana/o,fria ("a la 
nteelida') se refiere a la correcta relación ele, o acuerdo con, y en el griego este 
versículo clics literalmente "(le la le'. Por tanto, ruta mejor traducción sería: 
"conforntc a la medida de la fe. "La fc" sc emplea varias veces cn el Nuevo 
"lestanuecnto como un sinónimo (lel evangelio, el cuerpo ele creencias cristianas 
dadas por Dios 6:7; _Jud. 3, 20). Los creyentes que tienen hoy el don de profecía 
están habilitados para proclamar no según su fi* subjetiva personal, sino confronte 
a la fi- objetiva rece+lacla por Dios, esto es, su Palabra. El propósito primario 
ele la profecía lo encontramos en Apocalipsis: "El testimonio ele jesús es el 
espíritu ele la profecía" Y la Biblia es el testimollio de jesús (c). Jn. 5:39). La 
profecía no puede nunca apartarse ele la Palabra de Dios escrita, corto Pablo 
indica claramente cuando dice: "Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca 
que lo clac os escribo son mandamientos del Señor" (1 Co. 14:37). El don de 
profecía es la capacitación especial del Espíritu para que un cristiano testifique 
(le,Jesús. "No menospreciéis las profecías”, (lijo Pablo (1 '1+s. r):20), pero al 
parecer los corintios sí (lit(- las menospreciaron y llegaron incluso a 
reemplazarla con expresiones de éxtasis, corto revela el capítulo 1.1. 


El, DON DE: DISCERNIMIENTO 


Un don importante para la protección ele la iglesia es el ele cliscernintiento, el 
discernimiento de espíritus. El sentido básico de discernimiento tiene que ver con 
separar para examen v.ltticio con el fin de determinar lo que es genuino y lo que 
es falso. Satanás es el gran "mentiroso, v padre de la mentira" (jn. 8:-1*1) y desde 
la caída él y sus demonios han falsificado el mensaje de Dios y la obra de Dios. 
Todos los cristianos debiéramos juzgar cuidadosamente lo que escu(lianu>s y 
leemos v "no [creer] a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios" (1 
¡n. -1: 1). Eso es lo que hicieron los "nobles" judíos, temerosos de Dios, de 
lllerea cuando escucharon por prinrera vez el evangelio predicado por Pablo 
17:11 ). Probaron las palabras de Pablo con lo que ellos conocían de la Palabra 
de Dios, y debido a que las dos palabras coincidían creyeron que lo que se estaba 


predicando era (le parte de Dios y no de los demonios. Eso es lo (lile cada 
creyente debiera hacer con todo mensaje que se afirma procede de Dios. Ningún 
predicador O maestro del evangelio se debiera enojar porque su mensaje es 
ex:urtina(lo a la luz de las Escrituras. 


Los que han recibido de Dios el don de discernimiento tienen la habilidad 
especial para reconocer espíritus que mienten, y este don es el guardián del 
Espíritu. Algunas ideas que las pasan como bíblicas y que superficialmente 
parecen en realidad bíblicas son falsificaciones muy inteligentes que van a 
engañar a muchos creyentes. Los que tienen el don de discernimiento son los 
inspectores del Espíritu, son sus expertos en falsificaciones a los que el Espíritu 
da visión y entendimiento. Este don fue especialmente valioso en la naciente 
iglesia porque el Nuevo Testamento no se había completado. Debido a la 
dificultad y alto costo de copiar, durante muchos años después de completarse la 
Biblia no estaba disponible ampliamente. Los que tenían el don de discernimiento 
del Espíritu Santo eran los protectores de la iglesia. 


El don de discernimiento es también muy valioso cuando la iglesia y el 
evangelio son considerados aceptables en la sociedad. Cuando el cristianismo es 
perseguido, los maestros falsificadores son escasos, porque es demasiado alto el 
precio de ser identificado con el evangelio. Lo más probable es que aparezcan en 
momentos y lugares donde el cristianismo es considerado respetable o al menos 
tolerado. En algunas partes del inundo hoy, ser cristiano es popular y a menudo 
ventajoso. Toda clase de maestros, predicadores, escritores y consejeros afirman 
ser evangélicos y bíblicos. Aunque cualquier persona que piensa se (la cuenta de 
que todas las ideas no pueden ser bíblicas, simplemente porque muchas de ellas 
son contradictorias entre sí, no es siempre fácil conocer cuáles son verdaderas y 
cuáles no. La mayoría de ellas son una mezcla. Los maestros falsos que Satanás 
usa por lo general tienen algo de verdad en lo que dicen. Es triste, pero muchos 
maestros que básicamente son bíblicos a veces sin mucho discernimiento toman 
ideas de la psicología, filosofía o del pensamiento popular que: parecen bíblicas 
pero que no lo son. El ministerio de los que tienen el don de discernimiento es 
ayudar a separar el trigo de la cizaña. 


En Corinto sucedía que los creyentes que tenían ese don no lo estaban usando o 
eran ignorados. 1)e no ser así las ideas y prácticas pervertidas con las que trata 
Pablo en esta carta no hubieran florecido como lo hicieron. El discernimiento es 
un don, junto con la profecía, que el apóstol insta a los corintios a que lo usen en 


relación con el uso y la interpretación de lenguas. Los que tienen discernimiento 
están para juzgar aun a los que profetizan (1 Co. 14:29). 


Obviamente, el don de discernimiento es valioso para que la iglesia ayude a 
los cristianos a resolver sus pleitos entre ellos en vez de acudir a los tribunales. 
Ese parece ser el don que se necesitaba cuando Pablo en 1 Corintios 6 dice: 
"¿Pues qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun uno, que pueda juzgar entre sus 
hermanos?" (v. 5). 


Aun la alabanza del evangelio puede ser engañosa y equivocarnos. Cuando 
Pablo y Silas comenzaron a ministrar en Filipos, Lucas informa: "Nos salió al 
encuentro una muchacha que tenía espíritu de adivinación, la cual daba gran 
ganancia a sus apios, adivinando. Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba 
voces, diciendo: Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, quienes os 
anuncian el camino de salvación" (H(-h. 1G: 1G-17). Lo que la joven estaba 
diciendo no solo era cierto, sino que parecía favorable al evangelio y a los que lo 
proclamaban. Pero el propósito y ulotivacion de lo que ella estaba diciendo era 
todo lo opuesto. Los demonios que la controlaban lo que querían era atraer a las 
personas y ganar su atención, y entonces ridiculizar y debilitar la Palabra ele Dios 
y la obra de sus ministros. En ese caso Pablo no podía juzgar lo que se decía, 
porque las palabras de la muchacha eran verdad. Él sabía que ella era un 
instrutnento demoníaco solo porque el Espíritu Santo descubrió al espíritu falso 
que la controlaba. 


La enseñanza falsa ptuede ser juzgada comparándola con las Escrituras, pero 
los espíritus falsos solo pueden ser juzgados por el don ele discernimiento del 
verdadero Espíritu. Podemos decir que ese cion es el clon ele los dones del 
Espíritu, porque Dios lo risa para revelar a su iglesia si una cierta manifestación 
ele los otros dones procede de Él. Toda imitación (le los dones no es demoníaca. 
Mucho de ello es sencillamente la obra carnal ele cristianos carnales que tratan 
ele servir al Señor me(iiautte sus propios recursos y para su propio beneficio y 
gloria. Resumiendo, podemos decir que el don de discernimiento lo da Dios para 
decir si los otros clones son del Espíritu Santo, si son meramente imitaciones 
naturales o sin son falsificaciones demoníacas. Creo que Dios todavía habilita a 
algunos de sus siervos para desernmntscarar a los profetas falsos y a los 
hipócritas carnales. Él les (la la perspicacia para exponer las imitaciones N. 
enganos que la mayoría de los cristianos tontauíitn como genuinas. 


Sin embargo, el clon de discernin» iento puede fácilmente degenerar en un 
espíritu crítico, orgulloso y satisfecho de sí mismo. Puede ser sentencioso en vez 
ele correctivo cuando es imitado por la carne. Pero Si se risa debidamente es una 
gran protección para el pueblo ele Dios. 


EL DON DE LENGUAS 1' DE INTERPRETACIÓN DE LENGUAS 


El don espiritual más controversial ele nuestro tiempo es el de hablar en diversos 
géneros de lenguas. Debido a que este don, y el de interpretación de lenguas, los 
estudiaremos en detalle en la exposición ele 1 Corintios 14, solo es necesario 
mencionar aquí que estos son dones-señales temporales que no están 
genuinamente activos en la iglesia hoy. Su ministerio en la iglesia del Nuevo 
Testamento fue, como los otros dones-señales, para validar el mensaje y el poder 
del evangelio. Fueron exaltados desproporcionadamente y abusaron mucho de 
ellos en Corinto. Pero, no obstante, no es ele eso de lo que habla Pablo. Aquí los 
está mencionando para mostrar la gran diversidad en los dones dados ele forma 
soberana por el Espíritu de Dios. 


EL CONTROL SOBERANO DE DIOS DE LOS DONES ESPIRITUALES 


Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno 
en particular como él quiere. (12:11) 


Este versículo resume los versículos 4-10. Del mismo modo que cuando ilustró la 
diversidad en la naturaleza, ministerios y operaciones (le los dones espirituales 
(vv. 4-6), Pablo continúa recalcando que cada don, aunque diferente en muchas 
maneras de los otros, es dado de forma sobrenatural y soberana por uno y el 
mismo Espíritu (cp. vv. 8-9). En efecto, esta es la quinta referencia al Espíritu 
Santo en este párrafo como el dador de los dones. También hace hincapié en que 
Cada creyente (repartiendo a cada uno en particular) está dotado espiritualmente 
(cp. vv. 6-7). Los que reciben los dones no forman una "clase" espiritual, sino que 
abarca a toda la iglesia, todo el cuerpo de Cristo. Todos recibimos algún don y 
todos somos llamados por el Señor a ministrar con los clones que Él nos ha 
proporcionado. 


No hay ninguna indicación aquí de que debiéramos buscar los dones. Eso 
violaría tanto la idea del don (le gracia cono la intención del texto, que es instruir 
a los corintios para que reconozcan que todos los creyentes tienen dones que son 


diferentes. Dios en su soberanía ha dado dones para que sirvan al cumplimiento 
de su propósito divino. No son una corrida de platos variados de donde los 
creyentes podemos escoger. 


Esto queda aún más recalcado al notar que el Espíritu Santo no solo da los 
dones, sino que todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu. Las hace es la 
misma palabra que tenemos en el versículo (i, v significa "(la el poder". En el 
sentido más profundo un creyente ni siquiera usa su clon, sino que permite a Dios 
obrar por medio cíe él mediante el poder del Espíritu Santo. Dios da el poder y 
hace eficaces los dones que en su soberanía da a su pueblo como él quiere, a todo 
su pueblo. Su Espíritu es el mensajero de la cabeza de la iglesia, dando los dones 
espirituales y el poder como la divinidad lo ha diseñado. 


Cuando el Espíritu de Dios dirige y vigoriza a la iglesia al menos se 
manifiestan ocho evidencias: 


La iglesia controlada por el Espíritu está unificada. El Espíritu Santo es la 
fuente y el preservador (le esa unidad, una unidad que no aplasta la 
individualidad. 


La iglesia controlada por el Espíritu se caracteriza por el compañerismo. Su 
compañerismo es profundo y amplio, sincero e íntimo, incluye a cada creyente 
que tiene interés y participa. 


La iglesia controlada por el Espíritu adora. Su adoración es significativa, 
genuina, centrada en Dios y participan todos en ella, al honrar a Dios el Padre, al 
Hijo y al Espíritu Santo. Su canto, su conversación y su vida alaban a Dios. 


La iglesia controlada por el Espíritu es evangelista. El Espíritu Santo es el 
verdadero instrumento (le cada conversión, cada nuevo nacimiento espiritual, y 
una iglesia que responde al Espíritu gana almas espontánea v gozosamente. Llevar 
inconnversos a la nueva vida en Cristo es la primera prioridad y el resultado 
natural ele su propia vida. 


La iglesia controlada por el Espíritu es amorosa. Es una asamblea de personas 
que se preocupan e interesan unas por otras, un cuerpo ele creyentes donde la 
generosidad y el sacrificio son normales. 


La iglesia controlada por el Espíritu es obedienle. /inda por el camino que 
Dios establece y solo en ese. Cree lo que la Biblia enseña ), hace lo que la Biblia 
manda. 


La iglesia controlada por el Espíritu es sumisa. La sumisión es una obediencia 
voluntaria, obediencia que surge gustosa del corazón. Se somete al Señor porque 
anea a su Señor v busca agradarle solo a El. 


La iglesia controlada por el Espíritu Pinistra. Cono su Señor (:risto Jestís, su 
llamamiento y su nieta no es ser servida, sino servir. Es una comunidad de 
creyentes en la que cada uno ministra mediante los dones y el poder del Espíritu 
Santo. 


Cuando la iglesia hoy día no comprende el diseño y la intención (le los dones 
espirituales de Dios, sino que más bien intenta clasificarlos según normas 
humanas, eleva ciertos dones por encima (le otros y busca dones distintos a lo que 
ha recibido, y entonces se repite la confusión de la iglesia corintia. 


Unificados y diversificados 


(12:12-19) 
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Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los 
miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. 
Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o 
griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. 
Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. Si dijere el pie: Porque 
no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? Y si dijere la oreja: 
Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? Si todo el 
cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el 
olfato? Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, 
como él quiso. Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 
(12:12-19) 


El iso incorrecto que los corintios hicieron ele los clones espirituales es tino ele 
los muchos reflejos ele su nntndanalidad y carnalidad, v estaba estrechanuente 
relacionada con su espíritu de división, lo cual Pablo continua ahora 
reprendiendo. 


Mientras está ilustrando la diversidad (le los (iones espirituales (12:4-11) el 
apóstol hace hincapié repetidas veces en que Dios es su típica fuente (vv. -1, ), (i, 
8, 9, 11). También recalca su propósito típico: manifestar lit obra y el poder del 
Espíritu Santo para el bien común ele la iglesia (v. 7). Estas realidades que 
unifican llevan el pensamiento (le; apóstol a una consideración general de la 
unidad de la comunidad redimida. 


En el presente pasaje él explica e ilustra la naturaleza y la importancia de la 
unidad de la iglesia misma, -. luego (le nuevo la importancia ele la diversidad 
(unto in factor clave ele esa unidad. La diversidad ele la iglesia son los medios 


establecidos por Dios para llevar el compañerismo a la unidad, pero a menos que 
Cada ntientbro reconozca y acepte su parte en todo el cuerpo, la diversidad va a 
dividir ntás clac a unir, a destruir nr,ís que a edificar, a causar discordia unís que 
armonía, y a resilt:u en servirse a sí mismo más chic (.p (larse a sí tpisnto. 


En el versículo 12 Pablo (lit una ilustración de unidad y en el versículo 13 
explica su origen. 


UNIDOS EN UN CUERPO 


Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los 
miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. 
(12:12) 


Pablo de nuevo (cp. 10:17) usa el cuerpo humano para ilustrar la unidad y la 
interrelación de los miembros del cuerpo de Cristo, la iglesia. Hasta el versículo 
27 del capítulo 12 Pablo uso el término cuerpo unas dieciséis veces, v emplea esa 
metáfora en muchos otros lugares en sus escritos (Ro. 12:5; Ef. 1:23; 2:16; 4:4, 
12, 16; Col. 1:18; etc.). 


El cuerpo humano es la creación orgánica más asombrosa de Dios. Es 
maravillosamente coniplejo y, no obstante, unificado, con una armonía e 
interrelación sin igual. Es una unidad; no puede ser subdividido en varios 
cuerpos. Si lo dividimos, la parte que cortamos cesa de funcionar y muere, v el 
resto del cuerpo pierde algunas de sus funciones y eficacia. El cuerpo es 
inmensamente mucho ntás que la suma de sus partes. 


El cuerpo de Cristo es también uno. Hay muchas organizaciones cristianas, 
denominaciones, agencias, clubes y grupos de toda clase. Pero hay una sola 
iglesia, de la cual es miembro todo verdadero creyente en Cristo. Pablo está tan 
decidido a dejar bien en claro lo de la unidad en la iglesia que se refiere a Cristo 
como la iglesia: así también Cristo. No podemos separar a Cristo (le su iglesia 
ncás de 1h> que podencos separar un cuerpo de su cabeza. (arando nos hablan de 
Cristo cono cabeza de la iglesia es siempre en el sentido de mente, espíritu y 
control. Cuando mr cuerpo pierde su mente y espíritu deja de ser tul cuerpo y se 
convierte en un cadáver. Todavía es una estructura, pero no tiene vida. Todavía 
está organizado, pero ya no es un organismo vivo. 


Cristo nos habla de esa misma verdad por medio de otra figura de la iglesia: 
"Yo sov la vid, vosotros los pámpanos, el que permanece en mí, y yo en él, éste 
lleva mucho fruto; porque separados de ntí nada podéis hacer" (]n. 15:5). Una 
rama cortada no solo es una ratea que no produce, sino que está muerta. 


Por esa razón el Nuevo Testamento habla de permanecer nosotros en Cristo y 
Cristo en nosotros. Él es algo más que simplemente con su iglesia; Él está en la 
iglesia y la iglesia está en Él. Están totalmente identificados. La iglesia es un todo 
orgánico, la manifestación viva de Cristo Jesús que late con la vida eterna (le 
Dios. El denominador común de todos los creyentes es que ellos poseen la misma 
vida de Dios. jesús dijo: "Porque yo vivo, vosotros también viviréis" (lit. 14:19). 
"El que tiene al Hijo, tiene la vida" (1 Jn. 5:12), porque "el que se une al Señor, 
un espíritu es con él" (1 Co. 6:17). 


Mientras (lit(- estuvo en la tierra Cristo estaba encarnado en cut solo cuerpo. 
Ahora está encarnado en otro cuerpo, el cuerpo grande, diverso y precioso que es 
su iglesia. (:risco está ahora encarnado en el mundo por medio de su iglesia. No 
has, verdadera vida de iglesia sin la vida de Cristo. Pablo no dijo: "Porque para 
ntí el vivir es ser cristiano", sino "porque para ¡lit el vivir es Cristo" (Fil. 1:21). 
Por esa razón podo decir: "Ya no vivo yo, mas vive (:visto en ntí" (Gá. 2:20). 
Esta inisnta viola de Cristo la posee cada creyente y, por tanto, cada cleyente es 
una parte ele (;visto, una parte ele su cuerpo, la iglesia. La iglesia es un solo 
cuerpo porque así también es Cristo. Para ilustraciones de las implicaciones de 
esta solidaridad, vea Niateo 18:5 y 25:31-16, donde nuestro Señor enseña que lo 
que alguien le hace a un hijo ele Dios se lo hace a Cristo mismo. 


BAUTIZADOS POR UN SOLO ESPÍRITU 


Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o 
griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. 
(12:13) 


Pablo presenta en este versículo dos verdades importantes acerca del cuerpo de 
Cristo; su iórmación y su llenara. 


LA FORNIACION DEL (1'E:RPO 


La iglesia se va formando a medida que los creyentes soll bautizados por (visto 


con el Espíritu Santo. Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un 
cuerpo. El Espíritu Santo es el agente del bautismo, pero Cristo es quien bautiza. 
Juan el Bautista anunció acerca de (:risco Jesús: "El que viene tras mí... es ntás 
poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu Santo v fuego" (M1t.3:11; cp. Mr. 
1:8; Lc. 3:16;,Jn. 1:33). Como se explica en el siguiente versículo, el bautismo (le 
luego es el juicio (le] infierno, "y quemará la paja en fuego que nunca se 
apagará". Como Salvador, Cristo bautiza con el Espíritu Santo: cono juez, bautiza 
con fuego. '['ocios los creyentes reciben el bautismo con el Espíritu Santo; todos 
los incrédulos recibirán el bautismo con fuego. Por tanto, todo ser liuntatto será 
bautizado por Cristo. 


Entre paréntesis, debiéramos notar que Pablo no está hablando aquí del 
bautismo ele agua. El bautismo (le agua es tina ordenanza física, exterior a la que 
los creyentes se someten en obediencia al niandato ele Cristo y. que es realizado 
por otros creyentes (Nlt. 28:19; cp. ¡¡(-ti. 2:38). El bautismo de agua no Juega 
ninguna parte en la conversión, pero es un testimonio a la iglesia y al rotundo ele 
la conversión que ya ha tenido lugar interiormente. El bautismo del Espíritu, por 
el otro lado, es totalmente la obra de Dios y es casi sinónimo de la salvación. El 
término baplizri (bautizar) se usa en el Nuevo Testamento para referirse a la 
inmersión figurativa en dificultades (Mt. 20:22-23) o para la inmersión espiritual 
(Ro. 6:3-5) en la muerte v resurrección de Cristo. Así cono podemos ser 
sumergidos en agua, el creyente es sumergido espiritualmente en el cuerpo de 
Cristo. 


Debiéramos notar también que la frase "bautismo del Espíritu Santo" no es una 
traducción correcta de ningún pasaje del Nuevo Testamento, incluida esta. En heni 
pneu nati (por un solo Espíritu) puede significar "por o con un Espíritu”. Debido a 
que los creyentes son bautizados por Cristo, es mejor, por tanto, traducir esta 
frase como "con un Espíritu". No es el bautismo del Espíritu Santo, sino que es el 
bautismo de Cristo con el Espíritu Santo lo que nos da nueva vida y nos pone en 
el cuerpo cuando confiamos en Cristo. 


No es posible ser un cristiano y no ser bautizado por Cristo con el Espíritu 
Santo. Tampoco es posible tener más ele un bautismo con el Espíritu. Solo hay un 
bautismo del Espíritu, el bautismo de Cristo con el Espíritu que reciben todos los 
creyentes cuando nacen de nuevo. Mediante esto Cristo sitúa a todos los creyentes 
en la esfera (le la Persona y el poder del Espíritu, dentro de un nuevo ambiente, 
una nueva atmósfera, una nueva relación con otros y una nueva unión con Cristo 


Jesús (cp. 1 Co. 10:2, donde Pablo muestra como la nación de Israel dejó al 
faraón y a Egipto para quedar sumergida c identificada con un nuevo líder, 
Moisés, y una nueva tierra, Canaán). 


El derramamiento del Espíritu Santo en Pentecostés revela también que este 
bautismo fue por Cristo Jesús (Hch. 2:32-33), en cumplimiento de la predicción 
de Juan el Bautista (Mt. 3:11; etc.) y por la propia promesa de Jesús (in. 7:37-39; 
15:7-15; Hch. 1:5). No se nos dice exactamente cómo sucede esto, como tampoco 
se nos dice exactamente cómo puede darle Dios a una persona un nuevo corazón y 
una nueva vida. Esos son misterios quc están más allá (le nuestra comprensión. 
Pero no hay misterio en cuanto a los papeles divinos en la salvación. El Padre 
envió al Hijo y el Hijo envía al Espíritu. El Hijo es el Salvador divino, y el 
Espíritu Santo es el divino consolador, ayudador y abogado. El Hijo es quien 
bautiza y el Espíritu Santo es el agente del bautismo. 


La enseñanza esencial de Pablo en 1 Corintios 12:13 es que el bautismo con un 
solo Espíritu hace que la iglesia sea un cuerpo. Si hubiera más cíe un bautismo 
del Espíritu, habría más de una iglesia, y todo el argumento de Pablo aquí 
quedaría destruido. Él está usando la doctrina bautismo con el Espíritu para 
mostrar la unidad ele todos los creyentes en el cuerpo. Muchos maestros 
equivocados de hoy han usado una interpretación errónea del bautismo con el 
Espíritu para separar del cuerpo a una "clase" espiritual imaginaria que tiene lo 
que el resto no tiene. Esa idea viola toda la enseñanza aquí. 


Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos 
o griegos, sean esclavos o libres. El apóstol no podía haber declarado la verdad 
con mayor claridad. Un bautismo del Espíritu establece una sola iglesia. No hay 
cristianos parciales, no hay iniencbros parciales del cuerpo de Cristo. E7 Señor 
no tiene términos ¡]](dios para sus lujos, no hay' un limbo o purgatorio. Todos sus 
hijos nacen en el seno de su familia N, permanecerán en (.]lit. "Pues todos sois 
hijos ele Dios por la fe en Cristo jesús; porque todos los que habéis sido 
batuizados en (;risco, de (;risco estáis revestidos" (Gá. 3:26-27). 'l'odos los 
creyentes en (:risco jesús se convierten en nciencbros ele pleno derecho de su 
cuerpo, la iglesia, cuando son salvos. "Un cuerpo, y un Espíritu, como luisteis 
también llamados en una ¡cisma esperanza de vuestra vocación; un Señor, tina fe, 
un bautismo, un Dios y Padre ele todos, ('1 cual es sobre todos, y por todos, )' en 
todos" (Ef. 4A-6). 


Es interesante que los que defienden que los cristianos busquen el bautismo por 
el Espíritu con el fin de pertenecer a la espiritual no pueden ponerse ele acuerdo 
cu cónun puede hacerse eso. Tienen muchas ideas y nmchas teorías, pero no un 
método bíblico. La razón es sinmple: Las Escrituras no contienen ningún 
n» andannicnto, sugerencia o ntétoclo para que los creyentes busquen o reciban el 
bautismo del Espíritu. Usted no busca o pide lo que ya posee. Los creyentes en 
Samnaria chic se convirtieron bajo el ministerio de Felipe tuvieron que esperar un 
poco para recibir el bautismo con el Espíritu Santo, hasta que Pedro y,Juan 
llegaron a Samaria y les inlptb» sieron las manos a los convertidos (1Ich. 5:17). 
En aquella sitttacio nm Cínica cuando la iglesia estaba comenzando, aquellos 
creyentes tuvieron que conlenz:u por el Espíritu Santo, pero nadie les dijo chic lo 
buscaran. El propósito para aquella excepción fue para denu» stiar a los 
apóstoles, y para que volvieran con esa información a los judíos creventes en 
general, oiie el husillo Espíritu Santo bautizo) y llenó a los creyentes samaritanos 
como lo había hecho con los creyentes judíos. Del mismo que un poco después 
Pedro y tinos pocos cristianos judíos fueron enviados a ciar testimonio a (:ornelio 
N. a su familia con el lin ele que se convemieran ele chic el evangelio era para 
todos los hombres y para "[quedarse] atónitos ele que también sobre los gentiles 
se derramase el don del Espíritu Santo" (lich. 10:41-45). Esos sucesos no 
representan la norma, como nuestro texto deja bien en claro, pero sucedieron para 
indicar a todos que el cuerpo era uno (Idch. 11:15-17). 


LA TLE:NE'R,1 DEL CUERPO 


Cuando nacimos de nuevo el Señor no solo nos hizo parte ele su cuerpo; sino que 
puso el Espíritu Santo en nosotros. En la salvación a todos se nos dio a beber de 
un mismo Espíritu. Estancos en el Espíritu, quien está en nosotros. Del ¡njsnco 
modo que no hay cristianos parcialmente salvos tampoco los hay en los que mora 
parcialmente el Espíritu Santo. No se va entregando cl Espíritu con medida y a 
plazos. "Dios no da el Espíritu por nhedida" (fin. 3:34). 


Copio ser bautizado con el Espíritu, el ser llenado por el Espíritu es 
prácticamente sinónimo con conversión. Es una faceta separada del mismo acto 
glorioso y transformador. "Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el 
Espíritu (le Cristo, no es de él" (Ro. 8:9). Una persona que no tiene el Espíritu 
Santo no tiene vida eterna, porque la vida eterna es la vida del Espíritu. Por eso 


Pedro afirma: "Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos 
han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos 
llamó por su gloria y excelencia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y 
grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la 
naturaleza divina" (2 P. 1:3-4; cp. Col. 2:10; 1 Co. (3:19). 


Líderes cristianos serios v bien intencionados han causado mucha confusión, 
frustración y desilusión en la vida ele muchos creyentes al ofrecer la posibilidad 
de una segunda obra de gracia, a la que llaman de muchas maneras. El tiempo y la 
energía que se podía usar en sencillamente obedecer al Señor y confiar en lo que 
Él ya nos ha dado, lo dedican a esforzarse por lo que ya se posee completamente 
y en abundancia. Una persona no puede gozar lo que tiene si está siempre 
buscando una segunda bendición que no existe. Una doctrina inadecuada de la 
salvación llevará siempre a una doctrina errónea de la santificación. Es una 
irónica tragedia que los que buscan una segunda bendición de gracia tampoco la 
pueden disfrutar. No gozan de la primera bendición aunque está completa, porque 
están buscando continuamente la segunda, que no existe. 


La idea de la segunda bendición se originó probablemente en la Edad Media 
con la enseñanza de que una persona es salva cuando es bautizada, aun si se hace 
siendo un bebé, y más tarde recibe el Espíritu Santo en la confirmación cuando es 
mayor. Evangélicos sinceros y bíblicos modificaron la idea como un medio para 
reanimar a cristianos sin vida. Debido a que la iglesia era letárgica, carnal, 
mundana e infructífera, buscaron infundir vitalidad animando a los creyentes a que 
buscaran una segunda obra de Dios en ellos. Pero el problema nunca ha estado en 
la insuficiencia o en que faltara algo a la obra de Dios. Cristo nos ha 
proporcionado una salvación perfecta. Es doloroso ver que tantos andan buscando 
alguna "experiencia triunfalista" o "vida profunda", algún recurso clave para una 
espiritualidad instantánea, cuando el Señor nos llama a la obediencia y a la 
confianza en lo que ya nos ha dado en su perfecta obra de salvación (He. 10:14). 


El ser "llenos de toda la plenitud de Dios" de lo cual habla Pablo en Efesios 
3:19 tiene que ver con vivir plenamente lo que ya poseemos por completo, como 
sucede con ocuparnos en nuestra salvación con temor y temblor (Fil. 2:12). 
Cuando confiamos en Cristo estamos completamente inmersos en el Espíritu y 
lleno totalmente por Él. Dios no tiene nada más que poner en noso tros. Se ha 
puesto a sí misnu» en nosotios v eso no pliede ser superado. Lo que falta es 
uuestla completa obediencia, nuestra confianza v sumisión total, no su completa 


salvación, plenitud o bendición. 
DIVERSIFICADOS EN UN CUERPO 


Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. Si dijere el pie: Porque 
no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? Y si dijere la oreja: 
Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? Si todo el 
cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el 
olfato? (12:11-17) 


La característica n» as importante del cuerpo es la unidad; pelo la diversidad es 
esencial p:u a esa unidad. La iglesia es un cuerpo; pero el cuerpo no es un solo 
miembro, sino muchos. 


La iglesia corintia, como muchas hoy, se dividió en lo que debería haber estado 
unificada y trató (le ser uniforme en lo que debería haber sido diversa. Por un 
lado estaba dividida, por ejemplo, sobre el liderazgo -si seguir a Pablo, a Apolos 
o a Pedro (1: 12)- cuando eso debiera haber estado unificado bajo el liderazgo 
perfecto de Cristo jesús, su Señor. Por el otro lado, los miembros trataron de ser 
iguales en todo teniendo ciertos dones espirituales, especialmente los 
espectaculares cono hablar en lenguas, en vez de estar contentos con los muchos 
diversos dones yuc el Señor les había dado v ser fieles en su uso (12:27-31). 


Muchos (le los creyentes corintios no estaban satisfechos con sus dones. La 
envidia es una señal segura de carnalidad, y al parecer todos quería un don que 
alguien tenía. La analogía cie Pablo es gráfica al seguir usando la ilustración del 
cuerpo humano. La persona con un pie pensaba que en realidad no era parte del 
cuerpo ele la iglesia porque no era una mano. El que tenía una oreja pensaba que 
lo excluían porque no era un ojo. Es casi seguro que, si se hubieran cambiado los 
dones para satisfacer a los quejosos, su reacción habría sido la rnisnma. El 
egoísmo nunca se satisface y, la envidia nunca se contenta. 


El envidioso es también a menudo caprichoso y enojadizo. Si no se hacen las 
cosas como él quiere recoge sus juguetes y se va a su casa, y deja de jugar con los 
demás. Eso es lo que estaban haciendo en Corinto algunos (le los creyentes 
inma(luros. Era una apariencia de humildad, decían: "No tengo un clon espiritual, 
de modo que en realidad no soy parte de la iglesia", o "Mi don es de segunda 
clase y sin importancia, no tengo nada que ofrecer, ;para qué, pues, participare" 


Pero esa actitud no refleja humildad. Es egocéntrica, egoísta y una afrenta para la 
sabiduría y el amor de Dios. 


El negar la responsabilidad no la elimina. Negarse a funcionar corno una parte 
del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? o ele liará menos responsable para 
,ministrar dentro del cuerpo? No tenemos ningún derecho a retirarnos de las 
responsabilidades que Dios nos ha dado por el hecho de que no estamos 
satisfechos con lo que somos o tenemos. Muchos cristianos nunca han conocido el 
gozo del ministerio y (le agradar al Señor porque sencillamente no han 
reconocido o se han negado a usar los dones y oportunidades que Dios les ha 
dado. Eso es desobediencia. 


Siguiendo con la analogía, Pablo les recuerda que un cuerpo no podría 
funcionar de ninguna forma si todas las partes fueran iguales. Si todo el cuerpo 
fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? El 
sentido común les debería haber dicho a los corintios que, como un 
compañerismo (le creyentes, podrían operar más eficazmente con miembros que 
llevaban a cabo diferentes ministerios. Si cada uno se dedicaba a hacer la misma 
cosa, el resultado sería que en el mejor de los casos su vida y servicio saldrían 
torcidos. 


CAPACITADOS POR UN SOLO SEÑOR 


Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como 
él quiso. Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? (12:1 
8-19 ) 


El estar descontentos con sus dones espirituales era, sin embargo, mucho peor que 
la falta de sentido común. Al querer los dones que no tenían, los creyentes 
corintios cuestionaban la sabiduría y la bondad de Dios dando a entender que 
había cometido errores. También se abrían a sí mismos a falsificaciones carnales 
y demoníacas. Su problema principal no era intelectual, sino espiritual. No veían 
sus dones correctamente porque no veían como se debían a la soberanía de Dios. 
Ellos no habían recibido sus dones por accidente o capricho. Mas ahora Dios ha 
colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. Cuestionar 
nuestros dones espirituales es cuestionar a Dios, y mo usar nuestros clones 
espirituales es desobedecer a Dios. "Oh hombre, :quién eres tú, para que 
alterques con Dios? ¿Dirá el vaso (le barro al que lo formo: ¿Por qué me has 


hecho así? ¿O no tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma 
masa un vaso para honra y otro para deshonra? (Ro. 9:20-21). 


Un cristiano que no tiene un ministerio es una contradicción. Está siendo 
desobediente y niega a Dios el derecho de usarlo en la manera que Él piensa y 
para lo que lo capacitó. Cuando rehusamos seguir la voluntad y el plan de Dios 
negamos su autoridad y su señorío así como también su sabiduría v bondad. Como 
miembros ctel cuerpo de Cristo no estamos para hacer nuestra voluntad, sino la 
del Señor. El brazo no tiene una voluntad, el pie otra y el ojo otra diferente. Cada 
uno de ellos es controlado por la cabeza: la mente, la voluntad y el espíritu. El 
cuerpo puede funcionar de esa firma tan extraordinariamente coordinado porque 
solo es dirigido por una voluntad. Una voluntad le dice a cada parte del cuerpo 
que haga aquello para lo que está mejor diseñado y equipado y, en consecuencia, 
trabajan juntos en una maravillosa armonía. i(:uánto más debiera el Señor 
Jesucristo controlar su propio cuerpo, la iglesia, de la que Él es no solo la cabeza 
sino el Creador. 


(.onu> Creador N, Señor ha colocado los miembros cada uno de ellos en el 
cuerpo, como él quiso. Dios nos ha ceado, nos ha recreado, nos ha puesto a cada 
uno en su cuerpo exactamente donde Él quiere que estemos, v nos ha equipado 
para hacer exactamente lo que quiere que hagamos. 


Debido a chic estaban descontentos v desobedientes los creyentes corintios 
eran también improductivos. No usaban los clones chic tenían v, a la ltrz del 
repetido énfasis de Pablo en 12:1-11 ele que todo cristiano tiene dones, parece 
cierto que algunos pensaban que ellos carecían ele dones. En cualquier caso, no 
los estaban usando o los estaban usando oral. 


llas iglesias a menudo caen en la mucha organización porque el organismo no 
está funcionando correctamente. Debido a que una mano no está haciendo su tarea, 
llaman a un pie para que la haga, y así st» cesivantente. Si la mayoría de la 
congregación es inactiva, los miembros activos deben hacer la tarea para la cual 
no están equipados. Sin embargo, la respuesta a ttn organismo inactivo no es una 
organización activa. La carnalidad no se puede vencer por la compensación. 
Ninguna sustitución humana puede reemplazar satisfactoriamente el plan y el 
poder cíe Dios. La única manera en la que la iglesia puede funcionar congo debe 
es usando los dones y el poder del Espíritu y hacerlo como él [Dios] quiso. Todos 
tenernos lo que Él desea que tengamos (cp. Ro. 12:3b) y debemos recibir el 


privilegio ele ese clon con una actitud ele gratitucl. 


Es una gran tragedia cuando los miembros no están contentos con sus dones 
espirituales, sus circunstancias o con cualquier cosa que Dios les ha dado. Es el 
cuerpo de Dios, que es también su familia, no ha”, lugar para el descontento, la 
envidia, el egoísmo o el engreimiento. Ningún cristiano estaría mejor o más feliz, 
con un don ntás destacado o espectacular. No podemos ser felices excepto con lo 
que Dios nos ha dado, porque Él da a cada uno (le sus hijos todo lo mejor para 
ellos. Lo que cía a otro creyente no sería lo mejor para nosotros. 


Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? Pablo 
amplía esta enseñanza en el versículo 17. Un cuerpo que solo tiene una parte no 
sería un cuerpo. Una iglesia cuyos miembros tienen todos el mismo don y el 
mismo ministerio no sería en realidad una iglesia. Es inmaduro no estar contentos 
con lo que el Señor nos lta dado v usarlo. Nosotros no somos perfectos, pero sus 
dones para nosotros sí lo son y el ministerio al que Él nos llanta para que los 
usemos también lo es. Si] diseño para la iglesia es perfecto y el equipo provisto 
para la capacitación de la iglesia es también perfecto. 


Interdependencia, 
no independencia (12:20-31) 


3L 


Pero ahora son muchos los miembros, pero el cuerpo es uno solo. Ni el ojo puede 
decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo 
necesidad de vosotros. Antes bien los miembros del cuerpo que parecen más 
débiles, son los más necesarios; y a aquellos del cuerpo que nos parecen menos 
dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que en nosotros son menos 
decorosos, se tratan con más decoro. Porque los que en nosotros son más 
decorosos, no tienen necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, dando más 
abundante honor al que le faltaba, para que no haya desavenencia en el cuerpo, 
sino que los miembros todos se preocupen los unos por los otros. De manera que 
si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro 
recibe honra, todos los miembros con él se gozan. Vosotros, pues, sois el cuerpo 
de Cristo, y miembros cada uno en particular. Y a unos puso Dios en la iglesia, 
primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, luego los que hacen 
milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que 
tienen don de lenguas. ¿Son todos apóstoles? ¿son todos profetas? ¿todos 
maestros? ¿hacen todos milagros? ¿Tienen todos dones de sanidad? ¿hablan todos 
lenguas? ¿interpretan todos? Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os 
muestro un camino aun más excelente. (12:20-31) 


Pablo continúa con el tema de la unidad, haciendo hincapié en la mutua 
dependencia de los cristianos v en el llamamiento y dones de cada uno. 


Durante mucho tiempo se ha considerado al 111(llvidualismo inquebrantable una 
característica de la vida estadounidense. Nuestros héroes eran el explorador que 
no (lepe«n(lía de na(lie para nada, y los pioneros que cultivaban su propio 
alinuento, hacían sus propias ropas, Jabón v muchas de las herramientas y 
utensilios que necesitaban. Todavía venos publicidad (¡tic glorifica al 


inconlormista (¡tic se va a los bosques y vive en medio ele la naturaleza, del 
hombre que cruza solo el océano en un pequeño barco o balsa o que sin ayuda de 
nadie lleva a cabo alguna otra hazaña muy exigente de habilidad y perseverancia. 


El individualismo apela porque el hombre natural está inclinado no solo a 
cuidar de sus asuntos, sino a hacerlo solo o al menos a hacerlo sin depender de 
nadie ni obedecer a otros. Desde que Caín renuncio a su responsabilidad por el 
bienestar de su hermano (Gn. 4:9), el hombre desdeña el pensamiento de la 
responsabilidad por otros. 


La filosofía (le que somos básicamente suficientes en nosotros y que no 
necesitamos a nadie es la filosofía (le Satanás y es lo opuesto al plan cíe Dios 
para el ser humano. La bien conocida frase que encontramos en Invu/us (Invicto): 
"Soy el capitán de mi barco; soy el dueño de ni¡ alma" expresa lo que piensa el 
hombre caído, su gran deseo (le ser su propio dios. 


Incluso los cristianos a veces caemos presa de la idea de que, debido a que 
estamos completos en Cristo y que Él es nuestra suficiencia, no necesitamos, por 
tanto, en realidad a nadie para vivir una vida cristiana fiel. Sin embargo, esa idea 
contradice completamente las Escrituras. Dios nos ha creado y nos ha redimido 
no solo para Él, sino también unos para otros. Nunca habríamos sabido (le Dios o 
del evangelio si no hubiera sido porque alguien nos habló de Cristo o nos 
proveyó de material para leer. No habríamos podido crecer en la te y en la 
obediencia si no hubiera sido por maestros y amigos cristianos que nos ayudaron 
y nos guiaron. Posiblemente no podríamos cumplir con nuestro propio ministerio, 
cualquiera que sea, sin ser mutuamente dependiente con otros. 


Hace algunos años pronuncié una serie de mensajes en un seminario que nunca 
antes había visitado. No conocía personalmente a nadie de la facultad y solo a 
unos pocos de los estudiantes. Pero había estado en deuda con aquel seminario y 
su ministerio por muchos años a causa de los importantes libros y artículos 
escritos por los profesores del mismo. Mi propia vida era más rica y mi propio 
ministerio más eficaz gracias a un seminario al que nunca había asistido y a unas 
personas que nunca había saludado. 


Nuestro Señor Jesucristo podía haber sido una persona de verdad 
independiente, porque era el Hijo encarnado de Dios y no tenía necesidad (le 
otros en la manera que el resto de nosotros nos necesitamos los unos a los otros. 


No obstante, su ministerio público comenzó cuando tenía treinta años, en ese 
tiempo vivió con su familia y ayudó a sostener a su familia. Los siguientes tres 
años de su vida los pasó en compañía constante de doce hombres que eran sus 
discípulos. El apóstol Pablo, que se destaca visiblemente entre los demás líderes 
de la naciente iglesia, se ha dicho a veces de él que era independiente e 
individualista. Sin embargo, esa imagen está lejos de la verdad. Él siempre viajó 
y trabajó en compañía (le otros creyentes que eran sus colaboradores en el 
ministerio. Recorrió miles de kilómetros en compañía de Bernabé, Silas, Marcos, 
Lucas y otros. 


Es bien cierto que Pabk, no comprometía el evangelio por amor ele ninguna 
persona, ni siquiera por otro apóstol. Cuando Pedro cedió a los judaizantes y 
comenzó a dejar ele comer con los gentiles, Pablo le reprendió en público 2:1-I). 
En ese sentido no tenía temor de quedarse solo si era necesario. Pero él 
continuamente aprendió ele otros creyentes v fue animado por ellos. Estaba 
descoso de ir a Roma no solo para predicar, sino para ser bendecido allí. "Porque 
deseo vetos", escribieí, "para comunicaros algún don espiritual, a fin de que seáis 
conf irnaados: esto es, para ser » uutuanlente confortados por la lo., que nos es 
común a vosotros v a mí" (Ro. 1:11-1*?). Esas no son las palabras ele un 
individualista, sino las de una persona que enter» dio clara y humildemente su 
necesidad, no solo ele Dios, sino la de otros hermanos cristianos. El habría dicho 
con “u:an Wesley: "No hay tal cosa como cristianos solitarios". 


En este capítulo Pablo considera las (las principales razones por las que 
algunos cristianas nunca se involucran en el ministerio. Algunos sienten que no 
tienen dones o habilidades (¡tic merezcan la pena, cíe nlo(lo que se sientan y 
(tejan (lit(- otros hagan la tarea. Esos son los creyentes que aparecen descritos en 
1 (:orintios M1)-17. Otros se sienten tan altamente calificados que no necesitan en 
realidad la ayuda (le los (lenás para llevar a cabo su ministerio. Esos son los 
creyentes que encontramos descritos en el versículo 21 y aconsejados en los 
siguientes versículos. Pero ni el individualismo (le supuesta inferiorida(1 ni el 
individualismo (le la independencia orgullosa es bíblico ni agrada sil Señor. 


LAS RELACIONES APROPIADAS DE LOS CREYENTES 


Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: 
No tengo necesidad de vosotros. Antes bien los miembros del cuerpo que parecen 
más débiles, son los más necesarios; y a aquellos del cuerpo que nos parecen 


menos dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que en nosotros son menos 
decorosos, se tratan con más decoro. Porque los que en nosotros son más 
decorosos, no tienen necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, dando más 
abundante honor al que le faltaba, para que no haya desavenencia en el cuerpo, 
sino que los miembros todos se preocupen los unos por los otros. De manera que 
si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro 
recibe honra, todos los miembros con él se gozan. Vosotros, pues, sois el cuerpo 
de Cristo, y miembros cada uno en particular. (12:21-27) 


Mientras que la primera clase de individualistas dice: "No me necesitan", la 
segunda dice: "No los necesito”. Esa actitud es bastante incorrecta en el nmun(lo, 
porque Dios ha hecho que toda su creación esté interrelacionada, especialmente 
la Ihunru» idad, que ha creado a su imagen y semejanza. feto esa actitud es mucho 
peor en la iglesia, cuVjos miembros tienen un Salvador y Sefior connín y un 
cuerpo espiritual común. Ningún ojo tiene el derecho de decir a una mano: No te 
necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo necesidad de vosotros. Esa 
era la actitud común en la asamblea corintia. Unos pocos miembros prominentes y 
dotados actuaban como si no necesitaran a nadie, como si ellos pudieran llevar a 
cabo su ministerio y vida cristiana diaria por sí mismos o solo con unos pocos 
amigos íntimos. Tenían un concepto equivocado cíe su propia importancia y 
subestimaban a todos los demás creyentes. Al desobedecer los principios (le 
Mateo 18:10 j Romanos 14:1-15:7, estas personas menospreciaban a las 
personas que eran débiles o menos importantes. 


Antes bien, continúa Pablo, los miembros del cuerpo que parecen más débiles, 
son los más necesarios. Con todo lo importantes que son algunos miembros 
prominentes (le] cuerpo humano es posible vivir sin ellos. Son importantes, pero 
no absolutamente necesarios. Usted puede perder un ojo, una oreja, una mano o 
una pierna y todavía seguir viviendo; pero no puede perder el corazón, el hígado 
o el cerebro y continuar viviendo. Estos órganos están más ocultos que los otros, 
pero son más vitales. Usted puede darse cuenta de cómo respiran sus pulmones o 
como late su corazón, pero su trabajo no es tan obvio como lo que hacemos con 
nuestras manos o pies. Esas partes que se notan menos (los órganos internos) 
parecen más débiles que mucho del resto del cuerpo (extremidades exteriores), 
pero son tjuiibién las más necesarias. En consecuencia, están más protegidos por 
el esqueleto y el resto del cuerpo. Son más vitales y más vulnerables y reciben, 
por tanto, más protección. Usted puede vivir sin piernas, pero no puede vivir sin 


pulmones. 


Los ministerios más vitales en una iglesia siempre incluyen los que son nre+nos 
obvios. Las oraciones y servicios fieles de unos pocos dedicados santos (lile no 
tienen ningún cargo son a menudo los canales más confiables y productivos del 
poder espiritual en una congregación. La iglesia corintia había fallado en ser 
considerada y reconocida con los que no tenían los dones más visibles v 
destacados, tales como el de profecía, lenguas o sanidades. Los que cumplen con 
ministerios que se notan menos son a veces vulnerables a la incomprensión y a 
menudo también al descuido y a la falta de reconocimiento. Ellos debieran estar 
protegidos por los demás creyentes del mismo modo que el cuerpo protege sus 
órganos vitales. 


Siguiendo con la analogía, Pablo les recuerda que los miembros del cuerpo que 
nos parecen menos dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que en 
nosotros son menos decorosos, se tratan con más decoro. 


Menos dignos probablemente se refiere a las partes cíe nuestro cuerpo que no 
son particularmente atractivas. Parece que es mejor ver esto como una referencia 
al torso en general, la parte de la que colgamos la ropa. Puede incluir muslos 
fofos o una barriga, pero por lo general los cubrimos y los considerados menos 
atractivos. El uso del verbo perititheini (vestimos, literalmente "poner 
alrededor") sugiere la idea vestir el cuerpo en general. Dedicamos m ís tiempo S, 
dinero a cubrir esas partes ele nuestro cuerpo que las que son mas presentables 
(tales como la cara y las manos), y al hacerlo así, a éstos vestimos más 
dignamente. 


Menos  decorosos  (n.cch.inrc=n) significa vergonzoso, indecente, 
impresentable, v aquí se refiere a las partes del cuerpo (pe las tenemos como 
íntimas O privadas y que las cubrirnos. En casi todas las sociedades ele la 
historia, con la excepción de tunas pocas tribus primitivas, esas partes del cuerpo 
han sido tratarlas con modestia. El hecho de que muchas personas estén hov día 
desechando esta modestia natural y busquen explotar la exhibición (le estas partes 
tradicionalmente íntimas indica el extremo de la depravación moderna. 


Cuando a estos n»ienibros menos decorosos los tratamos con cuidado v 
nu>destia llegan a tener más decoro. No son esas partes en sí del cuerpo, sino su 
exhibición, lo que es indecoroso y vergonzoso. Guando son tratados de lornta 


apropiada se hacen anís decentes, de igual modo que las partes b» nenos 
honorables, cuando son tratadas debidamente, se hacen ntás atractivas. 


sentido deformado ele los valores es la razón por la que un cristiano, hice 
conocido por algún don pronnincute, mira despectivaruente a otros cristianos chic 
no poseen dones notorios v busca para sí reconocimiento v honor. Esa actitud esta 
en contradicción directa con el principio de interés por los demas que caracteriza 
a un cuerpo. Es mucho roas consecuente con la preservación propia chic los 
nnicmnbros (le in cuerpo que tienen mas belleza exterior y tinas habilidades unas 
funcionales se dediquen a sí mismos al bienestar cíe aquellas partes que no están 
tan bien equipadas pero que son esenciales para la vida. Toda persona sensible 
esta micho lilas preocupada por su corazón (lile por su cabello. 


Los que están en posiciones de liderazgo e importancia no solo no debieras 
menospreciar a los que tienen clones menos notorios, sino que debieran ser 
cuidadosos en dentosh arles aprecio y protegerlos cuando es necesario. Los 
cristianos más capacitarlos están especialmente obligados a "[alentar) a los cte 
poco ánimo, [a sostener] a los débiles, [y a ser¡ pacientes para con todos" (1 Ts. 
5:14). 


Los que tienen dones más notables v atractivos son los más decorosos, que no 
tienen necesidad de que se les ele ánimo v protección. El honor les viene a ellos 
Casi ele lórnta rutinaria, v debieran hacer partícipes ele ese honor a los ntienthros 
cuyos dones y tentperanxentos son menos atractivos y que es ntás pnrobahle que 
sean ignor:uios. Ellos debieran dar más abundante honor al que le faltaba. 


(reo que la experiencia unas sorprendente que tenchremos los cristianos sera 
cuando veamos al Señor entregar sus recompensas en el ante el tribunal ele 
Cristo, donde cada creyente recibirá "según lo que haya hecho mientras estaba en 
el cuerpo, sea bueno o sea malo" (2 Co. 5: 10). Si hay algo parecido a una 
conmoción en el cielo, creo que es lo que la mayoría de nosotros vamos a sentir 
cuando los secretos sean revelados (cp. 1 Co. 4:3-5). Jesús dijo que los que 
buscan ser los primeros en esta vida serán los últimos en la venidera (Mt. 19:30), 
y que la grandeza espiritual está determinada por el espíritu de servidumbre, no 
por las posiciones elevadas y los logros impresionantes (Mt. 20:27). La respuesta 
de Jesús a la solicitud cíe la madre (le Santiago y Juan revela que el sufrimiento 
está más relacionado con la recompensa que el éxito (Mt. 20:20-23). 


Es evidente por lo que Pablo dice en el presente texto que las recompensas 
celestiales estarán basadas no solo en lo (¡tic hacemos con nuestros dones y 
ministerios, sino con nuestras actitudes y apoyo hacia los dones y ministerios de 
otros creyentes. 


El apoyo y ánimo mutuo es necesario para evitar el exceso de confianza y la 
falta cfe confianza. Es también necesario para evitar que haya desavenencia en el 
cuerpo. En nuestra opinión, como en la opinión (le Dios, cada creyente y cada 
ministerio debiera tener la mayor importancia (cp. Fil. 2:1-4). En una 
congregación madura y espiritual, los miembros (le la iglesia todos se preocupen 
los unos por los otros. Deberíamos cuidar tanto (le las maestras del departamento 
de cuna como lo hacemos del pastor, tanto por el conserje como por director (le 
la Escuela Dominical 


En la iglesia amorosa y obediente que Dios ha planificado para sus hijos, si un 
miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe 
honra, todos los miembros con él se gozan. Solo esa clase de amor v 
preocupación mutuos puede prevenir o sanar la división y preservar la unidad. El 
que sufre es consolado y el que es bendecido se regocijan con él. No hay desdén 
de unos para con otros, ni rivalidad ni competencia, ni envidia ni malicia, ni 
inferioridad ni superioridad, sino solo amor y el amor es paciente, es bondadoso, 
no es celoso ni jactancioso o arrogante; no hace nada indebido ni es egoísta, ni se 
enoja fácilmente; el amor nunca se goza en la injusticia sino que se goza de la 
verdad (1 Co. 13:4-6). 


Las únicas personas que pueden amar de esa manera y estar unidos son los 
cristianos, quienes son el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular. Y 
solo el amor de Cristo puede producir un amor así. 


Pablo recordó a los creyentes corintios que, individual y colectivamente, ellos 
eran el cuerpo (le Cristo, la iglesia por la que Él murió. Eran uno en Él y por esa 
razón debían ser uno entre ellos. "Nada [les faltaba] en ningún don" (1:7) y 
estaban perfectamente equipados para representar y servir al Señor. Como 
congregación local eran el cuerpo de Cristo en miniatura, una representación (le 
Cristo para toda la ciudad de Corinto. Cada iglesia local está equipada por 
completo para servir al Señor, de la misma forma que lo está cada creyente. 
Cualquier carencia o deficiencia está siempre en nuestro reconocimiento v liso 
ele lo que El nos ha provisto. 


LA PROVISIÓN PERFECTA DE DIOS 


Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo 
tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que 
ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas. ¿Son todos apóstoles? 
¿son todos profetas? ¿todos maestros? ¿hacen todos milagros? ¿Tienen todos 
dones de sanidad? ¿hablan todos lenguas? ¿interpretan todos? (1 2:28-30) 


Pablo les recuerda de nuevo a los corintios la provisión perfi'cta y soberana de 
Dios pant la preparación de su iglesia. Está unificado v diversificado. "Pero 
todas estas cosas las hace uno v cl mismo Espíritu, repartiendo a cada tino en 
particular corto él gtuiere” (12:11). (:orto en 12:8-I0, el apóstol no nos (la aquí 
rota lista exhaustiva de los dones, sitio simplemente los ilustra-repitiendo unos, 
eliminando otros y añadiendo algunos- para demostrar la variedad de maneras en 
las que el Señor llanca y equipa a su pueblo para llevar a cabo su obra con 
armonía. Sigue haciendo hincapié en los minios tres aspectos clave: soberanía, 
unidad y diversidad. 


En el versículo 28 Pablo menciona prin>ero ciertos hombres capacitarlos y 
luego algunos (iones espirituales. Dios puso a esos hombres dotados, lo mismo 
que los miembros son colocarlos o puestos, en la iglesia conforme al plan divino 
(v. 18, donde se usa el mismo verbo griego, lilheini). El termino significa 
basicaniente poner o colocar, pero se usa a niemufo, como en estos (los 
versículos, para indicar un nombramiento oficial para una posición (c). Jn. 15:16; 
Helt. 20:28, "os ha pt» esto"; 2 Ti. 1:11). Dios en su soberanía ha nombrado 
primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros. Los otros ministerios 
clivinanxente establecidos son los ele evangelista y pastor o pastor-maestro (Ef. 
ETA) 


Los (los pritueros ministerios mencionados en el versículo 28, los cíe apóstol y 
profeta, tienen tres responsabilidades básicas: (1) echar los cimientos de la 
iglesia (Ef. 2:20); (2) recibir v declarar la revelación de la Palabra de Dios (Hch. 
11:28; 21:10-11; Ef. 3:5); y (3) confirniar la Palabra por asedio de "señales, 
prodigios y milagros" (2 Co. 12:12; cp. 1Ich. 8:6-7; He. 2:3-4). 


Los primeros honnbres dotados en la iglesia del Nuevo Testamento fueron los 
apóstoles, (le los cuales Cristo Jesús mismo es el más importante (He. 3:1). El 
significado básico de apóstol (ccfjoslolos) es sencillamente el de "enviado a tuna 


misión". En su sentido primario v mas técnico se usa nbri.clol en el Nuevo 
Testamento solo para referirse a los doce, incluido Matías, que tono) el lugar de 
judas (Hch. 1:26), y ele Pablo, quien fue apartado de forma única como apóstol 
de los gentiles (Gá. 1:15-17; cp. 1 Co. 15:7-9; 2 Co. 11:5). Los requisitos para el 
apostolado eran haber sido escogido directamente por Cristo y haber visto al 
Cristo resucitado (Mr. 3:13; Hch. 1:22-24). Pablo fue el último en cumplir dichos 
requisitos (Ro. 1:1; etc.). No es posible, por tanto, como algunos afirman, que 
puedan haber apóstoles en la iglesia hoy. Algunos lo han ilustrado diciendo que 
los apóstoles fueron como los delegados a una convención constitucional. Cuando 
se ha terminado la convención, cesan esas posiciones. Cuando se completó el 
Nuevo Testamento, terminó la posición de apóstol. 


El término apóstol se usó también en un sentido más general para referirse a 
otros hombres en la naciente iglesia, tales como Bernabé (Hch. 14:4), Silas y 
Timoteo (1 Ts. 2:6) y unos pocos más dirigentes sobresalientes (Ro. 16:7; 2 Co. 
8:23; Fil. 2:25). Los falsos apóstoles de los que se habla en 2 Co. 11:13 
falsificaron sin duda esta clase de apostolado, puesto que los verdaderos estaban 
limitados a trece y todos eran bien conocidos. Los apóstoles verdaderos en el 
segundo grupo fueron llamados "mensajeros (apostoloi) de las iglesias" (2 Co. 
8:23), mientras que los trece fueron apóstoles de Cristo jesús (Gá. 1: 1; 1 P. 1:1; 
etc.). 


Los apóstoles en ambos grupos fueron autenticados mediante "señales, 
prodigios y milagros" (2 Co. 12:12), pero ninguno de dichos grupos se perpetuaba 
a sí mismo. Después de Hechos 16:4 no se usa el término apóstol en ningún 
sentido en ese libro histórico de la iglesia. No hay tampoco ninguna constancia en 
el Nuevo Testamento de que un apóstol en alguno de esos grupos es reemplazado 
después de fallecer. 


El texto afirma que los profetas fueron también nombrados por Dios como 
hombres especialmente dotados, y que son diferentes de los creyentes que tenían 
el don de profecía (12:10). No todos esos creyentes podían ser llamados profetas. 
Parece que la tarea de profeta era para trabajar dentro de una congregación local, 
mientras que la del apostolado era un ministerio mucho más amplio, que no estaba 
confinado a un área, como queda implícito en la palabra aposlolos ("uno enviado 
a una misión"). Por ejemplo, se habla de Pablo como un profeta cuando ministró 
en la iglesia local de Antioquía (Hch. 13:1), pero en todos los demás lugares se 
habla de él como apóstol. 


Los profetas comunicaban a veces revelación de Dios (Hch. 11:21-28) y otras 
veces simplemente explicaban la revelación que ya había sido dada (como se 
infiere de Hch. 13:1, donde aparecen relacionados con maestros). Siempre 
hablaban en nombre de Dios, pero no siempre daban un nuevo mensaje revelado 
por Dios. Los profetas eran los segundos en la lista, luego de los apóstoles, y su 
mensaje tenía que ser examinado a la luz del mensaje apostólico (1 Co. 14:37). 
Puede que otra distinción entre los dos ministerios fuera que el mensaje 
apostólico era más general y doctrinal, mientras que el de los profetas era más 
personal y práctico. 


Sin embargo, corito sucedió con los apóstoles, su ministerio cesó cuando el 
Nuevo Testamento quedó completo, de la tnisnta forma que los profetas del 
Antiguo lestanten» o desaparecieron cuando se completó ese testamento unos 
-100 :fos antes de (:listo. La iglesia fue establecida "sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo.. (Ef. 
2:20). lana vez que se echaron los cimientos, terminó la obra de los apóstoles y 
profetas. La obra de interpretar y proclamar la Palabra ahora escrita quedó en 
manos de los evangelistas, pastores-maestros y maestros. El propósito ele los 
apóstoles y profetas fue el ele equipar a la iglesia con la doctrina correcta; el de 
los evangelistas, pastores-maestros y maestros es el de equipara la iglesia para un 
ministerio eficaz. Los ministerios aparecen registrados en 1 Corintios sin 
distiucioncs cronológicas o referencias a duración, porque en aquel tiempo todos 
estaban funcionando. 


Fi tercer ministerio es el ele maestros, el cual puede ser el misnx) que el de 
pastor nrtestro (vea FA. 1:11: 11c11. 13:1). Me siento inclinado, sin embargo, a 
considerarlos por separado. El maestro tenía no solo el don ele enseriar, sino el 
llanlanliento ele Diosa enseñar. Es llamado y capacitado para el nlinisterio ele 
estudiar e interpretar la Palabra de 1b" para la iglesia. Todos los que desempeñan 
el nlinistcrio de enseñar tanlhien tienen el clon ele la enseñanza, pero no todo el 
(¡lit- tiene el don tiene la posición. 


La segunda parte del versículo 28 menciona varios clones espirituales 
representativos, tanto temporales como permanentes. Los dones-señales 
temporales de milagros v sanidades va los consideramos bajo 12:9-10. Varias 
clases de lenguas las estudi:urntos en los siguientes capítulos. Los otros dos son 
dones permanentes ele servicio. 


Los que ayudan es un don de servicio en el sentido amplio de ayudar y apoyar a 
otros (lía a (hía de muchas nr,tneras, pasando a nlenu(lo desapercibi(los. Es el 
mismo clon que el ele servicio (Ro. 12:7), aunque se usa otra palabra griega en 
aquel texto. Los que ayudan (curlihpnpsi.c) es uta palabra especialmente bella, 
que significa quitar la carga que alguien lleva encinta y cargarla uno niisnio. Ese 
clon sin ducha alguna es uno de los más ampliamente distribuido y es un clon 
inmensamente importante para apoyar a los que ministran otros dones. Pablo usó 
el mismo término en sus palabras finales a los ancianos de Efeso, cuando se 
encontró con ellos en Mileto durante su viaje a Jerusalén donde fue arrestado: "En 
todo os ltc enseñado (lile, tabajancho así, se debe avudnr a los necesitados, y 
recordar las palabras del Señor Jestís, que elijo: Más bienaventurado es dar que 
recibir,. (1Ich. 20:35). 


Pablo les hablo a los filipenses acerca de Epafrodito corno su "colaborador v 
conlpa » ¡ero ele milicia, vuestro mensajero, ), ministrador (le mis necesidades... 
exponiendo su vida para suplir lo que faltaba en vuestro servicio por mí” (Fil. 
2:25, 30). Además de otros dones que él podía tener, Epafrodito tenía sin duda el 
don de ayudar y ministró fielmente con él. 


El don de ayudar no es brillante o espectacular y, como en la iglesia corintia, a 
menudo no es tan altamente valorado o apreciado. Pero es un don de Dios y su 
fiel cumplimiento es muy valorado por el Señor y por todo dirigente que conoce 
el valor de las personas que ayudan detrás de las cortinas. 


El don de los que administran es el don de liderazgo. El término procede de 
kubernésis, significa literalmente "gobernar o pilotar” un barco, como se usa en 
Hechos 27:11. Se refiere a alguien que mantiene a un barco o a una iglesia, en la 
ruta correcta hacia su propio destino. En la Septuaginta (la versión griega del 
Antiguo Testamento) se usa el término varias veces y en cada caso en relación 
con sabiduría. En Proverbios 12:5 se traduce como "consejos", y en Ezequiel, a 
los sabios se los compara con "pilotos" (27:8). 


El don de "palabra de sabiduría" (1 Co. 12:8) tiene que ver con el 
entendimiento y la aplicación práctica (le las verdades de la Palabra de Dios. La 
sabiduría de los que tienen el don de administración está en la habilidad de tomar 
decisiones sabias y en movilizar, motivar y dirigir a otros hacia un objetivo. El 
pastor tiene muy a menudo el don de administración, una habilidad necesaria para 
dirigir la iglesia bien (cp. 1 Ti. 5:17; He. 13:7, 17, 24). Como el piloto de un 


barco, él no es el propietario, sino el mayordomo. La iglesia pertenece al Señor 
Jesucristo; el que tiene el don de administración es su mayordomo. No hay nada 
que indique que el don está limitado a los pastores. Lo encontramos en muchos 
otros a quienes el Señor ha dado el ministerio de dirigir en varias maneras. 


Debido a que "nada [les faltabal en ningún don", sabemos que la iglesia 
corintia contaba con dirigentes muy capaces. Y a causa de que al parecer sus 
líderes no estaban haciendo su tarea "decentemente y con orden" (14:40; cp. v. 
33), sabemos también que no estaban usando sus dones o que los creyentes se 
negaban a seguir a sus líderes. 


La intención primaria de Pablo al mencionar las funciones y dones en 12:28 era 
de recalcar de nuevo la "diversidad de ministerios" (v. 5) que Dios da a su 
iglesia. Al mencionar de nuevo las funciones y la mayoría de los dones, pregunta 
retóricamente acerca de cada uno de ellos: ¿Son todos...? ¿Hacen todos...? 
¿Tienen todos...? (vv. 29-30). Dios no quiere que todos tengan el mismo don, y Él 
no quiere que todos tengan dones que se vean v sean notorios. Distribuye los 
ministerios y los dones conforme a su propósito soberano, tal "como él quiere" 
(12:11). La responsabilidad de los creyentes es aceptar con gratitud los 
ministerios que les dan y usarlos fielmente. 


Es interesante notar que los dos dones mencionados en el versículo 28, que no 
los encontramos en los versículos 29-30, son los de ayuda y administración, eran 
probablemente los menos apreciados por los corintios, pero es evidente que eran 
los dos que ellos necesitaban más. 


LA RESPUESTA APROPIADA DE LOS CREYENTES 


Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os muestro un camino aun más 
excelente. ( 12:31) 


A la luz de todo el capítulo hasta este momento, en el que Pablo hace hincapié en 
la soberanía de Ufos para distribuir sus dones y la responsabilidad (le los 
creyentes ele estar contentos con ellos, parece imposible interpretar el versículo 
31, como algunos lo hacen, como una apelación para buscar los dones más 
llamativos corto el de las lenguas. La enseñanza que Pablo repite ha sitio que 
nosotros no escogemos o buscamos los dones. "También ha dejado bien en claro 
que el valor e importancia ele los clones no está en su prominencia o en su 


apelación a la naturaleza humana. 


Debido a que zi71oñ se traduce como procurad )' que por lo general tiene la 
connotación negativa ele codiciar celosa o envidiosaniente (pero comparar 2 Co. 
11:2), v a causa de chic las formas griegas ele indicativo e imperativo son 
idénticas, la primera mitad del versículo se podría traducir: "Pero vosotros 
desead de todo corazón los clones mejores”. Esa traducción parece mucho más 
apropiada con el contexto, tanto con lo que precede cono con lo que sigue. Es 
ciertamente consecuente cou el tono de la carta v con el pecado de los corintios. 
Porque ellos claramente valoraban los dones más llamativos, los que parecían ser 
los dones mejores, habría sido una estupidez que Pablo les mandara hacer lo que 
ellos va estaban haciendo con tanto deseo. 


Los corintios tenían que terminar cou su búsqueda de clones, porque hacerlo 
era tanto una impertinencia como algo sin sentido. Cada creveilte va está 
perfectamente dotado en la turnia que Dios planificó y con lo que mejor va para 
ministrar en el nombre del Señor. Lo que ellos necesitaban buscar era un camino 
aun más excelente, un camino de contentamiento v de armonía al que él les lrt 
estado exhortando en el capítulo 12 y el camino del amor que está a punto de 
[mostrarles] en el capítulo 13. Esas cosas que ellos uo tenían v que necesitaban 
urgentemente. 


La preeminencia del amor 


(13:1-3) 
33 


Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como 
metal que resuena, o címbalo que retiñe. Y si tuviese profecía, y entendiese todos 
los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase 
los montes, y no tengo amor, nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para dar 
de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo 
amor, de nada me sirve. (13: 1-3) 





La descripción más sencilla que presenta la Biblia de por tanto, la que El (la de sí 
mismo- es "Dios es amor”, (1 )n. 1: 16). El amor es la más bendita manifestación 
del carácter divino. luan continúa: "v el que pernnanece en ;unor, pernnanece en 
Dios, y Dios en él" (v. 1Gb). ¡'or consiguiente, la nnás sencilla v profunda 
descripción del carácter cristiano es también el amor. 


Es doloroso ver que en muchas iglesias, como sucedió en la antigua Corinto, el 
amor, que es una expresión tan básica del carácter cristiano, no caracteriza a la m 
entbresía O al ministerio. El autor se echaba de » nenos en Corinto. Los clones 
espirituales estaban presentes (1:7); la doctrina correcta también se hallaba 
presente en su mayor parte (11:2); pero el autor estaba ausente. Parece se» que a 
lo largo de la historia la iglesia ha encontrado difícil el ser amorosa. Es ntás fácil 
ser ortodoxo que ser amoroso, y también es mas fácil ser activo en la obra de la 
iglesia que ser amoroso. Sin embargo, la característica suprema que Dios 
demanda de su pueblo es el autor. El enemigo de la iglesia hace sus ntejores 
esfuerzos para oponerse al amor. 


El capítulo trece de 1 Corintios puede ser, desde el punto de vista literario, el 
mejor y ntás bello pasaje que Pablo escribió. Se ha dicho de él, ente otras muchas 
cosas, que es el himno (le¡ amor, una interpretación lírica del Sermón del Monte y 


(le las Bienaventuranzas destinada para la música. Estudiarlo es de alguna manera 
como tostar aparte una flor; se pierde parte de su belleza cuando se sep:u-an los 
componentes. Pero el propósito principal del Espíritu en este pasaje, como en 
todas las Escrituras, es edificar. Cuando entendemos cada parte con más claridad, 
el todo resulta aun más bello. 


Este capítulo es una ráfaga de aire fresco, como un Oasis en un desierto cíe 
problemas. Es una nota positiva en medio de una reprensión y corrección cíe¡ mal 
entendimiento, malas actitudes, mal comportamiento y el mal uso de las 
ordenanzas y dones de Dios. El escritor de Pablo debió dar un suspiro de alivio y 
de asombro cuando el apóstol comenzó a dictarle estas palabras tan bellas e 
inspiradas por el Espíritu Santo. 


Sin embargo, esta joya no la podemos valorar debidamente separada de su 
montura. Su mensaje es una parte integral de lo que Pablo dice antes y después (le 
ello. El pleno impacto y profundidad de sus verdades no pueden ser descubiertas 
si se examina aislado. Mucho de su poder, e incluso mucho de su propósito y 
belleza, se pierde cuando este pasaje se estudia y aplica fuera de su contexto. 


El capítulo 13 es esencial en la amplia discusión que Pablo hace de los dones 
espirituales (capítulos 12-14). El capítulo 12 nos habla ele la entrega, de la 
recepción y de la interrclación de los dones espirituales. El capítulo 14 nos 
presenta el ejercicio apropiado de los clones, especialmente el de lenguas. En 
este capítulo intermedio vemos la actitud y atmósfera correctas, el motivo y el 
poder apropiados, el "camino aun más excelente" (12:31), en el que Dios ha 
planificado que funcionen todos los clones. El amor es ciertamente más excelente 
que sentirse inferior y resentido porque usted no tenga los que parecen ser los 
dones más importantes y vistosos. Es también más excelente que sentirse superior 
e independiente porque tiene dichos dones. Y es más excelente que tratar de 
ejercer los dones espirituales con sus propios recursos, mediante el poder (le la 
carne que el del Espíritu, y para propósitos egoístas más que para los de Dios. 


La verdadera vida espiritual es la única vida en la que pueden funcionar los 
dones del Espíritu. La salud de la vida espiritual no se refleja mediante los dones 
espirituales, sino mediante los frutos espirituales, el primero y el principal de los 
cuales es el amor (Gá. 5:22). Sin el fruto del Espíritu los dones del Espíritu no 
pueden funcionar excepto en la carne, en la cual se convierten en falsificaciones y 
son contra productivos. Por medio del fruto del Espíritu Dios da la motivación y 


el poder para ministrar los dones del Espíritu. El fruto del Espíritu, como todo lo 
de la vida espiritual, viene solo por andar en el Espíritu (Gá. 5:16, 25). Tener un 
don espiritual no nos hace espirituales. Tampoco nos hace espirituales tener el 
fruto del Espíritu, pero es la evidencia de que somos espirituales. Solo nos hace 
espirituales el caminar en el Espíritu. Ese caminar en el Espíritu es la manera que 
tiene Pablo de definir la obediencia diaria a la Palabra de Dios y la sumisión al 
Señor (Col. 3:16). 


Los cristianos corintios no estaban caminando en el Espíritu. Eran egoístas, 
engreídos, obstinados, motivados por sí mismos, y haciendo todo lo que podían 
para promover sus propios intereses y bienestar. Todo lo que hacían lo hacían por 
su propio beneficio con poca o nada consideración por lo de otros. Los corintios 
no carecían de ningún clon, pero eran mn» y, deficientes en fruto espiritual, 
debido a que no can» inabam en armonía con el que era la fuente y el poder tanto 
ele los dones cono del fruto espiritual. Entre las muchas cosas que les faltaba a 
aquellos creyentes, la n» ás importante era el amor. Cono la iglesia en Eacso, 
habían perdido su primer amor por cl Señor (Ap. 2:4). Cuando nos alejamos de la 
fuente del amor, resulta imposible ser amoroso. 


(amor) es una cíe las palabras menos comunes en la antigua literatura griega, 
pero tuca ele las más frecuentes en el Nueve Testamento. Al contrario de nuestra 
palabra amor, nunca se refiere al amor romántico o sexual, para lo cual se usaba y 
(¡tic no aparece en el Nuevo Testamento. Tampoco se refiere al mero 
serrtintiento, a tut sentimiento agradable acerca ele algo o ele alguien. No 
significa amistad O amor fraternal, para lo que se usaba philia. ,lgape tampoco 
significa caridad, un termino que se uso en la versión de Reina-Valera, 
anteriormente a la revisión de 1960, un término que procede del latín y que el 
español ha estado asociado con limosnas a los necesitados. Esté capítulo es en sí 
mismo la mejor definición (te agapi. 


El doctor Karl Memninger, el famoso psiquiatra y fundador de la Clínica 
Menmninger, ha escrito que "el amor es la medicina para nuestro enfern» o y viejo 
mundo. Si las personas pueden aprender a ciar y recibir amor, se recuperarán por 
lo general ele sus enfermedades físicas y mentales”. 


El problema, sin embargo, es que pocas personas tienen una idea clara (le lo 
que es el verdadero amor. La mayoría, incluyendo muchos cristianos, parece 
pensar sobre ello en términos ele finos sentimientos, afecto caloroso, romance y 


deseo. Cuando decimos: "Te auto", lo que a menudo estamos queriendo decir es: 
"Me aneo a roí y te deseo a ti". Eso, por supuesto, es la peor clase de egoísmo, 
exactamente lo opuesto al amor agapi. 


Alan Redpath cuenta acerca de una mujer joven que acudió a su pastor 
desesperada y abatida. Le dijo: 


-Hay un hombre que me dice que está tan enamorado de mí que está dispuesto a 
matarse si no me caso con él. ¿Qué debo hacer? 


-Ni¡(¡¡¡ -contestó el pastor-. Ese hombre no te ama de verdad, solo se ama a sí 
tuismo. Esa amenaza no es amor, es egoísmo. 


El autor que se (la a sí mismo, que anca sin demandar nada, amor que está atas 
interesado en dar que en recibir, es tan poco coman en la iglesia de hoy corto lo 
fue en la de Corinto. La razón, por supuesto, que el amor es contrario a la 
naturaleza humana. Nuestro nu» ndo ha definido el autor corno "sentimientos 
románticos" o "atracción", lo cual no tiene nada que ver con el verdadero autor en 
los términos de Dios. 


El ejemplo y la niedida suprema (le¡ amor agape es el amor (le Dios. "Porque 
de tal manera anuo Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito" (Jn. 3: 16). El 
amor involucra sobre todo sacrificio. Es sacrificarse a sí mismo por amor de 
otros, aun por otros que no se preocupan para nada por nosotros o que pueden 
incluso aborrecernos. No es un sentimiento, sino un acto determinado de la 
voluntad, el cual siempre resulta en actos determinados de darse uno a sí mismo. 
El amor es el deseo gozoso y voluntario de poner el bienestar de otros por encima 
del nuestro. No deja lugar para el orgullo, la vanidad, la arrogancia, el interés 
personal o la gloria propia. Es una decisión que Cristo nos pide que tomemos a 
favor de nuestros enemigos: "Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, 
bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que esta en 
los cielos” (Mt. 5:44-45). Si Dios nos amó tanto que "si siendo enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo" (Ro. 5:10; Ef. 2:4-7), ¿no 
deberíamos amar (le igual manera a nuestros enemigos 


Con el misiuo amor que llevo al Padre a enviar a Jesús al mundo, Cristo amó 
"a los suyos que estaban en el mundo" y "los amó hasta el fin" (Jn. 13:1). Una 


traducción más literal sería: "los amó hasta la perfección". Jesús aneó hasta el 
grado y medida máximos. Amó hasta el límite del amor. 


En la última noche con sus discípulos Jesús se quitó las ropas v comenzó a 
lavarles los pies como una demostración práctica (le amor hacia los que, al 
contrario de su Maestro, estaban en ese momento pensando en ellos mismos. 
Mientras que jesús se enfrentaba a la agonía de la cruz, sus pocos amorosos 
discípulos discutían acerca de cuál de ellos era el más importante (Lc. 22:24). 
Humanamente hablando no eran atractivos ni se lo merecían, sino que eran 
egoístas e insensibles; pero el Salvador eligió amarlos de manera suprema y los 
enseñó a amar no de palabra, sino de hechos. En su acto de bondad les demostró 
que el amor no es una atracción emocional, sino un servicio generoso y humilde 
para atender a las necesidades cíe otros, sin importar cuán humilde sea el 
servicio o cuán poco se lo merezca la persona servida. 


El amor es un absoluto tan fundamental de la vida cristiana que Jesús (lijo a sus 
discípulos: "Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo 
os he amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois 
mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros” 011. 13:34-35). De 
nuevo dijo: "Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; 
permaneced en mi amor” Un. 15:9). Jesús no dejó ninguna duda que el amor -el 
amor agapé, el amor que se sacrifica a sí mismo- es la señal suprema del 
discipulado cristiano. Él lo enseñó y lo demostró en el lavamiento de los pies. 


"Porque el que ama a su prójimo", escribió Pablo, "ha cumplido la ley. Porque: 
No adulterarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso testimonio, no codiciarás, y 
cualquier otro mandamiento, en esta sentencia se resume: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo" (Ro. 13:8-9). La falta de amor es lo que está detrás de toda 
desobediencia al Señor, y el amor es lo que está detrás de toda verda(lel a 
obediencia. 


Todo lo que hace un cristiano debiera ser hecho con amor (1 Co. 16:1.1). La 
correcta teología no es un sustituto del amor. Las tareas religiosas no son un 
sustituto del amor. Nacía puede sustituir al amor. Los cristianos no tenemos 
excusa por no amar, "porque el autor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado" (Ro. 5:5). No tenemos que 
fabricar el untar; solo tenemos que compartir con otros el autor que liemos 
recibido. No tenenios que ser httnrutanuente enseñados a amar, porque nosotros 


nlisntos hemos “aprer» dido de Dios que os antcis unos a otros” (1 'Is. 4:9). Por 
eso se nos dice: "Seguid el :uuor.. (1 (:0. 14:1), 'vestíos de autor.. ((Col. 3:1.1), 
..Crecer y, abundar en amor,, (1 'l:s. 3:12; Fil. 1:9), ser sinceros en el autor ("? Co. 
8:8), tener el mismo amor (Fil. 2:2), que tenganxts "ferviente amor.. (1 P. (:8), v 
estimularnos al autor v las buenas obras" (He. 10:2-1). 


Estas enseñanzas las podemos resumir en cinco ptllltos Clave: (1) se nos 
nl:ul(la que anleluos: (2) los cristianos va poseemos cl amor; (;3) el amor es la 
norma (le la vida cristiana; (4) el amor es la obra del Espíritu; y (5) el amor hay 
que practicarlo para que sea genuino. 


LA ELOCUENCIA SIN AMOR DE NADA SIRVE 


Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como 
metal que resuena, o címbalo que retiñe. (13: 1) 


En los versículos 1-2 Pablo usa lo que conocemos como hipérbole. Exagera hasta 
el límite (le la imaginación para comunicar lo que quiere decir. Usa varios 
ejemplos para decir: "Si yo fuera alguien capaz cíe hacer o ser... hasta el extremo 
absoluto, pero no tengo amor, yo sería absolutamente nada". En el espíritu de 
amor acerca (le] cual está hablando, Pablo cambia a la primera persona. Quería 
(tejar bien en claro que lo que estaba diciendo se aplicaba tan completamente a él 
corto a todos los (temas en Corinto. 


El apóstol comienza imaginándose a sí mismo conu> siendo capaz de hablar 
con el ntáxinto ele elocuencia posible, si yo hablase lenguas humanas y angélicas. 
Aunque glñ.c.ca se puede referir al árgano físico del habla, también puede 
significar lenguaje, tal como se emplea cuando hablamos (le la "lengua materna" 
ele una persona. Lenguas es, por tanto, una traducción legítima, pero creo que 
iduuna,S es una traducción que av.uda más y confunde menos. 


No hay duela de que en el contexto Pablo incluye aquí el don de hablar en 
lenguas (vea 12:10, 28; 14:4-6, la-I-L etc.). Ese es el don que los corintios 
valoraban tanto y chic abusaban tanto ele él, y que lo consideraremos en detalle 
en la exposición, (¡el capítulo 11. 


Sin embargo, la intención básica de Pablo en 13:1 es la de transmitir la idea de 
ser capaz de hablar en toda clase de lenguas con fluidez y elocuencia, mucho 


mejor que el más grande de los lingiiistas y oradores. Se desprende claramente de 
la expresión lenguas... angélicas que el apóstol está hablando en términos 
generales e hipotéticos. No hay ninguna enseñanza bíblica que se refiera a un 
lenguaje o dialecto angélico único o especial. En los numerosos registros que 
tenemos en las Escrituras de cuando los ángeles hablan a los hombres, siempre lo 
hacen en el idioma (le la persona a quien se dirigen. No hay ninguna indicación de 
que ellos tengan un lenguaje propio que los hombres podrían aprender. Pablo 
simplemente está diciendo que si él tuviera la capacidad (le hablar con la 
habilidad y elocuencia de los mejores oradores, aun con elocuencia angelical, 
pero no tengo amor no sería otra cosa que metal que resuena, o címbalo que 
retiñe. Las más grandes verdades anunciadas en la forma más brillante se quedan 
cortas si no se dicen con amor. Aparte del amor, aun el que habla la verdad con 
elocuencia sobrenatural termina que no es otra cosa que puro ruido. 


El don de lenguas es especialmente inútil sin amor. Pablo lo elige como su 
ilustración de falta de amor porque era la clase de experiencia que buscaban las 
personas y que las ponían tan orgullosas. Uno de los resultados del intento de los 
corintios (le tratar de usar ese don con sus propios recursos y para su propio 
egoísmo y orgullo es que no se podía ministrar en amor. Debido a que no 
caminaban en el Espíritu, no tenían el fruto del Espíritu y no podían administrar 
como correspondía los dones del Espíritu. A causa de que el fruto más importante 
no se veía en lo que ellos pensaban era el don más importante, su ejercicio del 
don no era otra cosa que puro parloteo. 


En los tiempos del Nuevo "Testamento, los ritos para honrar a las divinidades 
paganas Cibeles, Baco y Dionisio incluían hablar con sonidos producidos en 
éxtasis que iban acompañados de otros sonidos de gong, címbalos y trompetas. 
Los que escucharon de Pablo entendieron claramente lo que les decía: a menos 
que sea hecho en amor, ministrar con el don de lenguas o hablar en cualquier otra 
forma humana o angélica, no equivale a otra cosa que rituales paganos. Es solo 
religiosidad sin sentido disfrazada de cristianismo. 


LA PROFECÍA, LA CIENCIA Y LA FE SIN AMOR DE NADA SIRVEN 


Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese 
toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy. 
(13:2) 


PROFECÍA SIN AMOR 


Al comienzo del siguiente capítulo Pablo habla de la profecía como el más 
importante ele los donas espirituales porque el profeta proclama la verdad de 
Dios a las personas con el fin de que ellas puedan conocer y entender (1.1:1-a). 
El mismo apóstol era un profeta (11ch. 13:1) y tenía la más alta consideración 
tanto por el oficio de profeta, conul por el don ele profecía. 


No obstante, aquí continúa con la hipérbole y dice que aun el gran clon ele 
profecía debe ministrarse con amor. Ni los niás capacitarlos siervos de Dios 
están exentos ele ministrar en amor, porque por encinta ele todo, ellos están 
obligarlos a ministrar en amor. "Porque a todo aquel a quien se haya ciado macho, 
mucho se le demandará" (Lc. 12:48). Los profetas debieran proclamar siempre la 
verdad en autor (Ef. 1: ta). 


IRalaant era un profeta de Dios. Él conocía al Dios verdadero s, conocía la 
verdad divina, pero no tenía amor por el pueblo de Dios. No dudó mucho cii 
estau dispuesto a maldecir a los israelitas estinntlado por la generosa 
conlpeusación que le ofreció Balac, el res, ele 1loab. Debido a que Dios no pudo 
convencer a su profeta para que no llevara a cabo aquella terrible acción, envió a 
un ángel para que parara al asno del profeta (Nnl. 22:16-34). Balaanl habría 
maldecido otras varias veces a Israel si Dios no lo hubiera evitado. Lo que el 
profeta no logró hacer maldiciendo a Israel lo consiguió al confundirlos, pero 
murió a causa de haber llevado a Israel a la idolatría y la inmoralidad (Nni. 31:5, 
16). El profeta conocía la Palabra ele Dios, tenía la capacidad ele comunicarla y 
tenía a Dios en Jirla forma rnteresacía (le protección personal, pero no amaba a 
Dios ni a su pueblo. 


llame unos años vino a verme tuca joven maestra de Escuela Dominical y niv 
elijo: "Pensaba que amaba de verdad a las chicas (le mi clase. Preparaba mi 
lección cuidadosamente y procuraba que cada una (le ellas se sintiera parte de la 
clase: pero nunca he hecho ningún sacrificio personal por esas jovencitas”. Sentía 
que a pesar de todo su estudio de la Biblia, su preparación cuidadosa de las 
lecciones y de todos sus buenos sentimientos por los miembros de la clase, 
todavía le faltaba el ingrediente esencial riel amor agapi7, el autor que se entrega 
y se sacrifica por los demás. 


Nuestro motivo es el poder que está detrás cíe lo que decimos y hacemos. Si 


nuestro motivo es promover (le alguna manera nuestro interés personal, nuestra 
alabanza o beneficio, nuestro testimonio por el Señor se verá debilitarlo en esa 
nlisnla medida, sin importar cuán ortodoxas, persuasivas o relevantes sean 
nuestras palabras o de cuanta ayuda parezca que es nuestro servicio. Sin la 
motivación del amor, a los ojos ele Dios lo único que estamos consiguiendo es 
hacer !nicho ruido. 


El ministerio (le,Jerentías aparece en marcado contraste con el de Balaani. Fue 
conocido corno el profeta llorón, uo por causa ele sus propios problemas, que 
eran grandes, sino por la maldad de su propio pueblo, por su negativa a volverse 
al Señor y por el castigo que tuvo que profetizar en contra de ellos. Lloró tanto 
por causa (le ellos como lo hizo Jesús tiempo después sobre Jerusalén (Lc. 
19:41-44). Al principio de su ministerio, jeremías se sintió tan conmovido por la 
situación de su pueblo que clamó diciendo: "A causa de mi fuerte dolor, nij 
corazón desfallece en mí... Quebrantado estoy por el quebrantamiento de la hija 
de mi pueblo; entenebrecido estoy, espanto me ha arrebatado... ¡Oh, si ni¡ cabeza 
se hiciese aguas, y mis ojos fuentes de lágrimas, para que llore día y noche los 
muertos de la hija de mi pueblo!" (Jer. 8:18, 21; 9:1). Jeremías fue un profeta con 
un corazón quebrantado, amoroso y espiritual. 


Pablo ministró a menudo con lágrimas, frecuentemente por causa de 
compatriotas judíos que no estaban dispuestos a aceptar a jesús. Fueron ellos los 
que ocasionaron la mayoría de sus sufrimientos, pero fue su oposición al 
evangelio, no la oposición a él, lo que le llevó a ministrar "con muchas lágrimas" 
(Hch. 20:19). En Romanos nos da un testimonio conmovedor: —Verdad (ligo en 
Cristo, no miento, y mi conciencia me da testimonio en el Espíritu Santo, que 
tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón. Porque deseara yo mismo ser 
anatema, separado (le Cristo, por amor a mis hermanos, los que son mis parientes 
según la carne" (9: 1-3). Pablo ministró en buena medida con tan gran poder 
porque ministró con gran amor-. Proclamar la verdad de Dios sin amor no es solo 
ser menos de lo que debiera ser, es ser nada. 


CONOCIMIENTO SIN AMOR 


Así como la profecía sin amor es nada, lo mismo sucede con el entendimiento de 
todos los misterios y toda ciencia. Pablo usa esa frase de sentido tan amplio para 
describir el más elevado entendimiento humano. Misterios puede representar el 
conocimiento espiritual divino y ciencia puede representar el conocimiento 


humano objetivo. En las Escrituras el término misterio siempre se refiere a la 
verdad divina que Dios ha escondido de los hombres en un momento dado. La 
mayoría de las veces se refiere a las verdades ocultas para los santos del Antiguo 
Testamento que han sido reveladas en el Nuevo Testamento (cp. Ef. 3:3-5). Pablo 
insiste en que si él pudiera entender perfectamente todos los misterios divinos no 
dados a conocer, además de todos los misterios va revelados, todavía él podría 
ser nada. Ese entendimiento no valdría gran cosa sin el supremo fruto espiritual 
del amor. Eso indica la gran importancia del amor; sin él, podríamos conocer 
como Dios conoce y todavía ser nada. 


Añadir toda ciencia no ayudaría en nada. Uno podría llegar a comprender todos 
los hechos observables y conocibles del universo, ser prácticamente omnisciente, 
y todavía sería nada al carecer de amor. En otras palabras, si alguien de alguna 
manera pudiera llegar a abarcar todo lo correspondiente al Creador y la creación 
sería un cero a la izquierda sin amor. 


Si todo eso equivalclría a nada sin amor, cuánto nxeaos es todos nuestros 
limitados logros espirituales, incluyendo muestro conocimiento bíblico y 
teológico, sin :unor> Etluivalen a nu'no.c (pie nada. Esa clase de conocimiento 
sin an» or es peor que la huera ignorancia. Produce esnobismo espiritual, orgullo 
y arrogancia. Es farisaico y leo. Fi conociniento espiritual es bueno, bello y 
Iructíléro en la obra del Señor cuando se ejerce con hunhilclad y se ministra en 
autor: pero es féo e irnlructuoso cuando carece de amor. Fi mero conocimiento, 
aun las verdades ele Dios, nos "envanece": el amar es el ingrediente 
absolutamente esencial para la edil icación (1 Co. 8:1). 


Pablo uo nccnospreciaba el conocimiento, mucho nceuos el conocimiento de lit 
Palabra (le Dios. A los lilipenses les escribieí: "Pido en oración, que vuestro 
amor ahuucle arte nrís v más en ciencia v en todo conocimiento— (1:9). No 
podemos ser edificados ni obedecer lo que lo no conocen» os; pero podencos 
conocer V, no obstante, no obedecerlo ti¡ ser fortalecidos. Solo cl amor nos hace 
abundar en "ciencia v en todo conocinticnto". Podencos conocer v no ser 
edificados. El amor es el edificador divino. 


FE SIN AMOR 


Si Pablo no menospreciaba el conocimiento, aun menos menospreciaba la fe. 
Ni¡G¡¡G predicó la necesidad de la fe, especialmente la té salvadora, con más 


energía y diligencia que él. Pero él no está hablando aquí de la te que salva, sino 
cíe la fe que es confianza y esperanza en el Señor. Se está dirigiendo a creyentes 
que ya tienen la fe salvadora. "Toda la fe, de tal manera que trasladase los montes 
se refiere a confiar en Dios para hacer grandes proezas a favor ele sus hijos. 
Habla especialmente ele creyentes que tienen el don de la fr_,. Pablo dice que tun 
cristiano que cuenta incluso con este clon maravilloso de Dios -que permite hacer 
posible lo imposible- es nada si no lo hace con amor. 


No es coincidencia que el apóstol usa la misma figura que empleó Jesús en una 
ocasión. Después ele clac sus discíptilos fallaran en sanar al joven poseído por 
un demonio, Jesús les dijo: "De cierto os (ligo, que si tuviereis fc como un grano 
(le mostaza, diréis a este monte: Písate de aquí, y, se pasar.í" (MMt. 17:20). Jesús 
hablaba en firrnca hiperbólica corno Pablo lo hace en 1 Corintios 13:1-3. La 
enseñanza de Cristo a sus discípulos era que, al confiar en El completamente, 
nada en su ministerio sería "imposible". La enseñanza de Pablo era que, aun si la 
persona tuviera el mayor grado de confianza en el Señor, pero careciera de autor, 


sería como nada. 


jonás tenía una gran te. Fue debido a su gran fe en la eficacia de la Palabra de 
Dios que se resistió a predicar en Nínive. No tenía temor al fracaso sino al éxito. 
"tenía gran fe en el poder de la Palabra de Dios. Si¡ problema consistía en que no 
quería que los malvados ninivitas se salvarn. No tenía amor por ellos, ni siquiera 
después de que se arrepintieran. No quería que los ninivitas se salvaran y se 
enojó porque el Señor sí estaba dispuesto a salvarlos. Como una consecuencia 
directa de la predicación del profeta, todos en la ciudad, desde el rey para abajo, 
se arrepintieron. Aun los animales fueron cubiertos de cilicio como un símbolo de 
arrepentimiento. Dios libró milagrosamente a Nínive tal como Jonás sabía que lo 
haría. Luego aparece una de las oraciones más extrañas y duras de todas las 
Escrituras. "Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y se enojó. Y oró a Jehová y 
dijo: Ahora, oh Jehová, ¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi tierra? Por 
eso me apresuré a huir a Tarsis; porque sabía yo que tú eres Dios clemente y 
piadoso, tardo en enojarte, y de grande misericordia, y que te arrepientes del mal. 
Ahora pues, oh Jehová, te ruego que me quites la vida; porque mejor me es la 
muerte que la vida" (Jon. 4:1-3). El profeta no era ni quería ser todo lo que 
reconocía que era el Señor. Es difícil de imaginar un hombre de Dios más falto de 
amor. Su fe le indicó correctamente que iba a tener lugar un gran éxito en Nínive, 
pero el profeta fue un gran fracaso. La predicación produjo un gran milagro, como 


él creyó que iba a suceder, pero el predicador era una nada. 


LA FILANTROPÍA (BENEFICENCIA) Y EL MARTIRIO SIN AMOR DE NADA 
SIRVEN 


Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi 
cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve. (13:3) 


El amor siempre se sacrifica por los demás, pero el sacrificio de uno mismo no 
siempre procede del amor. A lo largo de la historia de la Iglesia ciertos grupos y 
movimientos han creído que la negación y la humillación del yo y aun la 
flagelación de uno mismo tenían méritos espirituales en sí mismos. Muchas sectas 
y religiones paganas hacen mucho hincapié en la renuncia a las posesiones, en los 
sacrificios de varias clases y en actos religiosos de supuesta modestia, privación, 
aflicción y monasticismo. Cuando tales cosas se hacen sin amor son, aun para los 
cristianos, totalmente inútiles. En realidad, sin amor, son cualquier cosa menos 
acciones desinteresadas. El verdadero centro ele tales prácticas no es Dios ni 
otras personas, sino el yo, ya sea en la forma de temor legalista por no hacer esas 
cosas O por deseo de alabanza o por bendiciones imaginadas como fruto de 
hacerlo. La motivación es el yo, y eso no es espiritual ni amoroso. 


FILANTROPÍA (BENEFICENCIA) SIN AMOR 


La palabra por repartiese significa dar en pequeñas cantidades y habla (le un 
programa sistemático y a largo plazo (le dar todo lo que la persona posee. Un 
acto así de suprema beneficencia: entregar todos los bienes para dar de comer a 
los pobres, no será un acto espiritual si no es el fruto (le ttn amor genuino, sin 
importar cuán granule sea el sacrificio ni cuántas personas sean alimentadas. Los 
rabíes enseñaban que los creyentes nunca tenían que clac ntá5 del veinte por 
ciento, (le modo que la ilustración de Pablo sugiere una generosidad sin 
precedentes. Aun así, las personas que se benefician (le esa generosidaul tendrán 
su estomago lleno, pero al dador de nada le sirve. Tanto su dienta bancaria canto 
su cuenta espiritual quedarárn vacías. Ll (lit]- por obligación legalista, por el 
deseo (le reconocimiento y alabanza o por liberarse ele una conciencia culpable, 
no sirve de nada. Solo el amor hace que el dar califique para ser espiritual. 


El mr<uxlam» icnto (le.Jestís de que tu mano izquierda r» o se entere de lo 
<It» c hace tu mano derecha (MIt. (3:3) nos ayuda a protegernos (le la tentación 


de esos motivos falsos, carentes ele espiritualidad v de amor. La beneficencia con 
amor tiene mucho mérito, pero sin amor no sirve de nada. 


N1ARTIRIO SIN AMOR 


Por último, Pablo dice, si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, 
de nada me sirve. Algunos interpretes creen que el apóstol se estaba refiriendo a 
hacerse voluntarianuÉnte esclavo, lo cual era evidente para todos por la marca 
que se con 1111 hierro candente. Pero al tener en cuenta los eatrentus clac ha 
estado usando en estos versículos, se entiende mejor si llantos por entendido (¡tic 
se refiere a ser quemado vivo. Las ejecuciones nueuliantce la hoguera, una fin tira 
de muerte clue sufrieron muchos mártires cristianos, no comenzó en el Imperio 
Romano hasta algunos años ntás tarde. No obstante, esa es la forma ele 
sufrimiento a la que Pablo se refiere aquí. Ya sea que esa forma de ejecución 
fuera o no común en ese tiempo, representaba una muerte horrible y agonizante. 


Cuando la persecución en la naciente iglesia se hizo intensa, algunos creyentes 
en realidad buscaron el martirio para llegar a ser famosos o para recibir 
beneficios celestiales especiales. Pero cuando el sacrificio está motivado por el 
interés propio o por el orgullo pierde todo su valor espiritual. Aun el aceptar una 
muerte agonizante por causa cte la fe, de nada... sirve si carece de un verdadero 
amor divino. No importa cuánto pueda sufrir por causa de su servicio y testimonio 
cristianos, no obtendrá ganancia espiritual si su testimonio v su obra no son 
llevados a cabo con amor. 


La persona sin autor es como metal (¡tic resuena, es nada, y de nada le sirve. 


Las cualidades del amor 
— parte 1 (13:45) 
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El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es 
jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, 
no guarda rencor. (13:4-5) 


El pasaje anterior (vv. 1-3) se enfoca en el vacío que causa la ausencia del amor. 
Eti los versículos 1-5 encontrarlos la descripción b» blica más completa de la 
plenitud del amor. Pablo hace brillar el autor a través de un prisma y podemos ver 
15 ele sus colores y tonos, el espectro del autor. Cada rayo nos da una faceta, tina 
propiedad, (¡el amor agappi. Al contrario (le la mayoría de las traducciones, que 
incluyen varios adjetivos, las foreras griegas (le todas esas propiedades son 
verbos. No se enfocan tanto en lo que el autor es como en lo que el amor hace y 
no hace. El autor agapJ es activo, no abstracto o pasivo. No simtpleniente siente 
la paciencia, sino que practica la paciencia. No simplemente tiene sentimientos 
amables, sino que hace cosas amables. No solo reconoce la verdad, sino que se 
regocija en la verdad. El amor es solo completo cuando actúa (c). 1 Jn. 3:18). 


El propósito del prisma (le Pablo no es (larnos un análisis técnico del amor, 
sino ciarlo a conocer en sus partes más pequeñas para que podan os entenderlo 
con más facilidad v aplicar su rico y pleno sentido. Como sucede con toda la 
Palabra de Uios, no podencas comenzar a entender de verdad el amor hasta que 
no comenzamos a aplicarlo en nuestra vida. El propósito primario de Pablo aquí 
no es simplemente instruir a los corintios, sino cambiar sus hábitos de vicia. 
Quería que ellos midieran cuidadosa y sinceramente su vida con la vara que 
aportan las características del amor. 


Para cambiar la metáfora, Pablo está pintando un cuadro del amor v Cristo 
Jesús es el que está sentado corto modelo. El vivió y demostró la perfección de 


todas esas virtudes del amor. Este bello cuadro del autor es un retrato de Él. 


EL AMOR ES PACIENTE 


La práctica del amor comienza siendo sufrido o paciente, literalmente "saber 
soportar” (inakr-othucineci). Esta palabra es común en el Nuevo Testamento y se 
usa Casi exclusivamente para ser paciente con las personas, más bien que con las 
circunstancias o los sucesos. La paciencia del amor es la habilidad de ser 
molestado y que una persona se aproveche (le nosotros una y otra vez v, no 
obstante, no estar ofencfido o enojado. Crisóstomo, uno de los primeros padres de 
la iglesia, dijo: "Esa palabra se aplica a la persona que es tratada mí¡] y que tiene 
la posibilidad en su mano de vengarse, pero nunca lo hace". La paciencia nunca 
torna represalias. 


Como el amor aga/n mismo, la paciencia de la que se habla en el Nuevo 
Testamento era una virtud solo entre los cristianos. En el mundo griego el amor 
que se da a sí mismo y la paciencia que no se venga eran consideradas como 
debilidades, indignas de un hombre o mujer nobles. Aristóteles, por ejemplo, 
enseñó que la gran virtud de los griegos era la negativa a tolerar el insulto o las 
heridas y vengarse por la mínima ofensa. La venganza la consideraban una virtud. 
La tendencia del mundo ha sido siempre la de tener como héroes a los que nunca 
se dejan pisar, que defienden su bienestar y sus derechos por encima de todo. 


Pero el amor, el amor de Dios, es todo lo opuesto. Su principal preocupación 
es el bienestar (le otros, no por sí mismo, y está más dispuesto a permitir que se 
aprovechen de él que a aprovecharse él (le los demás, mucho menos vengarse. El 
amor no toma represalias. El cristiano que actúa copio Cristo nunca se venga por 
haber sido perjudicado, insultado o abusado. Se niega a "[pagar] a nadie mal por 
nmal" (Ro. 12:17), si lo golpean en la mejilla derecha, pondrá también la 
izquierda (Mt. .5:39). 


Pablo dijo que la paciencia era tina característica de su propio corazón (2 Co. 
6:6) y debiera caracterizar a todo cristiano (Ef. 4:2). Las últimas palabras cíe 
Esteban fueron de perdón y paciencia: "Señor, no les tomes en cuenta este 
pecado" (Hch. 7:60). Al yacer moribundo por causa cíe los golpes terribles y 
dolorosos de las piedras, demostró su preocupación por los que lo mataban, no 
por sí mismo. Fue sufrido, paciente, hasta el extremo absoluto. 


Dios es, por supuesto, el ejemplo supremo de paciencia. Es el amor paciente 
de Dios lo que evita que el mundo sea destruido. Es su paciencia lo que permite 
que los hombres tengamos la oportunidad de ser salvos (2 P. 3:9). Cuando estaba 
muriendo en la cruz, rechazado por los que había venido a salvar, Jesús oró: 
"Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Lc. 23:34). 


Robert Ingersoll, el bien conocido ateísta del siglo XIX, acostumbraba a 
menudo a pararse en medio de sus conferencias en contra ele Dios v decir: "Le 
doy a Dios cinco minutos para que nme mate por los cosas que he dicho". Luego 
usaba el hecho ele clac Dios no lo había nrna(lo como prueba (le que no existía. 
1'heodore Parker (lijo acerca (le la afirntacion (le Ingersoll: Piensa ese caballero 
que' va a agotar la paciencia del Dios eterno en cinco minutos" 


Desde (tic Adán y, F:sta lo desobedecieron por primera vez, Dios ha sido 
continuanuente maltratado y rechazado por aquellos que hizo a su imagen y 
semejanza. Fue rechazado ,, despreciado por su propio pueblo escogido, por 
medio de quienes dio la icvclacion ele su Palabra, "les ha sido confiada la 
Palabra ele Dios" (Ro. 3:2). No obstante, a lo largo ele miles ele anos, el Dios 
eterno jta sido eternamente paciente. Si el (:reactor santo es tan infinitamente 
paciente con sus criaturas tan rebeldes, %tto debieran ser también pacientes unas 
con otras sus pecadoras erial tirase 


Uno (le los primeros enemigos políticos de Abraham Lincoln fue Edwin M. 
Stanton. Llamó a Lincoln un "pequeño pauso ingenioso" y "el gorila original". "Es 
ridículo que la gente se vaya a Africa para ver a un gorila", decía él, "cuan(lo 
pueden encontrar fácilmente tito en Springfield, Illinois". Lincoln nunca respondió 
a esta difamación, pero cuando, como presidente necesito a un Ministro de 
Defensa, eligió a Stanton. Guando sus asombrados amigos le preguntaron por qué, 
Lincoln respondió: "Porque él es el mejor para ese puesto”. Anos más tarde, 
cuando el asesinado presidente vacía en su ataúd, Stanton miró y dijo entre 
lágrimas: "Aquí tenemos al mejor gobernante que jamás ha tenido el nn» ndo". Su 
animosidad fue al fin vencida por el espíritu paciente, de no represalias, ele 
Lincoln. El amor paciente había ganado. 


EL AMOR ES BENIGNO 


Así como la paciencia no va a tomar nada de otros, la benignidad (bondad) lo 
dará todo a los demás, incluso a los enemigos. Ser benigno es el complemento (le 


ser sufrido. Ser benigno (bondadoso) (c-hrJsl(euom(ii) significa ser útil, 
servicial, afable. Es tina buena voluntad activa. No es solo sentirse generoso, sino 
ser generoso. No solo (pesca el bie'ne'star de otros, sino que trabaja por ello. 
(:uan(loJesús mandó a sus discípulos, incluyéndonos a nosotros, a amar a sus 
enemigos, no quiso decir que simplemente se sintieran amables hacia ellos, sino 
que fueran amables con cllos. "Y al que quiera ponerte a pleito y quitarte' la 
túnica, déjale también la capa; y a cualquiera que te obligue a llevar carga por una 
milla, ve con él dos" (Mt. 5:40—11). Las condiciones tan duras (le un mundo 
malo ofrece al amor casi posibilidades ilimitadas para ejercer esa clase (le 
bondad. 


Dios es de muevvo el modelo supremo. +*_O menosprecias las riquezas de su 
benignidad, paciencia |, longanimidad, ignorando que su benignidad te guía al 
arrepentintiento=" (Ro. 2A), nos recuerda Pablo. A Tito le escribió: "Pero 
cuan(lo se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los 
hombres, nos salvó, ¡lo por obras de justicia (lile nosotros hubiéramos hecho, 
sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por 
Jesucristo nuestro Salvador' (Tit. 3:4-6). Pedro nos dice que debiéramos " 
[desear] la leche espiritual no adulterada para que por ella crezcáis para 
salvación", porque hemos "gustado la benignidad del Señor" (1 P. 2:2-3). A sus 
discípulos Jestís les dijo: "Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga" (Mt. 
11:30). La palabra que usó para "fácil" es la que aparece traducida como benigno 
en 1 Co. 13:4. En su amor por aquellos que le pertenecen, jesús hace que su yugo 
sea "benigno" o suave. Él se asegura de que lo que tienen que sobrellevar sus 
discípulos por autor de él sea soportable (vea 1 Co. 10:13). 


La primera prueba (le la benignidad (bondad) cristiana, y la primera prueba 
del amor, está en el hogar. El esposo cristiano que actúa como cristiano es 
benigno para con su esposa e hijos. Los hermanos y hermanas cristianos son 
benignos (bondadosos) unos con otros y con sus padres. Tienen algo más que 
sentimientos amables unos hacia otros; hacen cosas bondadosas y útiles unos para 
otros, al punto de llegar al amor que se sacrifica, cuando es necesario. 


Para los corintios, la benignidad (bondad) significó abandonar sus actitudes 
egoístas, celosas, maliciosas y orgullosas y adoptar un espíritu cíe bondad. Eso 
permitiría, entre otras cosas, que sus dones espirituales fueran ministrados 
ver(ladera y eficazmente en el Espíritu, en vez de ser falsificados superficial e 


improductivamente en la carne. 
EL AMOR NO TIENE ENVIDIA 


Aquí tenemos la primera de ocho descripciones negativas del amor. El amor no 
tiene envidia. El amor y la envidia son mutuamente excluyentes. Donde está uno 
no puede estar la otra. Shakespeare llamó a la envidia la "enfermedad verde". 
También ha sido llamada "el enemigo del honor" y "el dolor de los tontos". Según 
Mateo 20:15, Jesús se refirió a ello como "ojo malo" (sentido literal de la 
expresión original, vea RVR-1909). 


La envidia tiene dos formas. Una de ellas dice: "Quiero lo que esa persona 
tiene". Si tiene un automóvil mejor que el mío, lo queremos. Si es elogiada por 
algo que ha hecho, queremos lo mismo o más para nosotros. Esa clase de envidia 
es ya de por sí bastante piala. Una clase peor dice: "Me gustaría que no tuviera lo 
que tiene" (vea Mateo 20:1-16). Esa segunda clase de envidia es más que 
egoísmo; es desear el mal para la otra persona. Es envidia en su nivel más 
profundo, corruptor y destructivo. Esa es la envidia que Salomón descubrió en la 
mujer que pretendía ser la madre del niño. Cuando su propio hijo murió, ella a 
escondidas lo cambió por el bebé de una amiga que vivía con ella. La verdadera 
madre descubrió lo que había sucedido y, cuando su pleito fue llevado ante el rey, 
Cl ordenó que el bebé fuera cortado por la mitad, y se le diera una parte a Cada 
mujer. La verdadera madre suplicó por la vida del bebé, aun si eso significaba 
perder su posesión. Sin embargo, la madre falsa prefería que el bebé muriera 
antes que se lo entregaran la madre verdadera (1 R. 3: 16-27). 


La lucha contra la cnviclia es una de las batallas más duras chic el cristiano 
tiene que pelear. Siempre hay alguien que es un poco mejor o que tiene la 
potencialidad de ser un poco n» ejor que nosotros. "Todos nos enfrentamos a la 
tentación de los celos cuando alguien hace algo que es mejor que lo que nosot os 
henos hecho. La primera reacción ele la carne es (lesear el mal para aquella 
persona. 


El significado de la raíl de zHoú (tener "envidia”) es "tener un oferte deseo", y, 
es el término del que procede nuestra palabra rrlo. Se usa fautor es un sentido 
favorable corro desfavorable en las Escrituras. En 1 Corintios 13:4 el significado 
es Claramente desfavorable, lo que nos da la razón de por qué 12:31, parle del 
contexto innlediato, debiera ser tomado como una declarrn hín ele hecho ("ahora 


estáis deseando intensamente los dones mejores, o más llamativos") ), no un 
rnandconlrmlo para buscar "los dones mejores". La expresión griega que 
traducimos corro "procurad" (ambicionar) es la misma que traducimos aquí como 
tiene envidia. Uno cíe los principios básicos ele la hermenéutica es que los 
términos idénticos que aparecen en el mismo contexto deberían traducirse de la 
misma (brilla. 


(suaudo el amor ve a alguien que es popular, exitoso, bello o talentoso, está 
contento por esa persona y nunca se pone celoso o envidioso. Mientras que Pablo 
se hallaba encarcelado, probablemente en Roma, algunos de los predica(lores 
más jóvenes que entonces servían donde él había ministrado estaban tratando de 
superar al apóstol motivados por la envidia. Estaban tan celosos ele la reputación 
de Pablo y ele sus logros que, con sus críticas, intentaban causarle más 
"aflicción" cuando sufría en la prisión. Pero Pablo no tenía resentimiento por su 
libertad, su éxito o su envidia. Aunque él no aprobó su pecado, no les devolvió 
envidia por envidia, sino que estaba contento de que el evangelio se estuviera 
predicando, sin importar los motivos (Fil. 1: 15-17). Sabía que el mensaje era 
más poderoso que el mensajero, y que podía trascender la debilidad y la envidia 
ele los predicadores para alcanzar el propósito cíe Dios. 


La envidia no es un pecado moderado e inofensivo. La envidia que Eva tuvo de 
Dios, despertada por su orgullo, es a lo que Satanás apeló con éxito. Ella quería 
ser como Dios, tener lo que Él tenía y conocer lo que Él conocía. La envidia fue 
una parte integral del primer gran pecado, del cual todos los (lemas pecados han 
surgido. El siguiente pecado mencionado en Génesis es el asesinato, causado por 
los celos que Caín tuvo ele Abel. Los hermanos ele José lo vendieron como 
esclavo debido a la envidia. Daniel fue arrojado al tuso (le los leonesa causa de 
la envidia de los demás colegas, funcionarios en Babilonia. Los celos hicieron 
que el hermano mayor se resintiera del trato que el padre daba al hijo pródigo. 
Podemos encontrar muchas más ilustraciones bíblicas de la misma clase. 


"Cruel es la ira, e impetuoso el furor; mas ¿quién podrá sostenerse delante de 
la envidia?" (Pr. 27:4). La envidia cuando es extrema tiene una malevolencia que 
no tienen otros pecados. "Pero si tenéis celos amargos y contención en vuestro 
corazón", dice Santiago, "no os jactéis, ni mintáis contra la verdad; porque esta 
sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino terrenal, animal, diabólica. 
Porque donde hay celos y contención, allí hay perturbación y toda obra perversa" 
(Stg. 3:14-16). La ambición egoísta, que está alimentada por los celos, es a 


menudo brillante y exitosa; pero su "sabiduría" es diabólica y su éxito es 
destructivo. 


En agudo contraste con muchos relatos de envidia en las Escrituras aparece la 
historia del amor del Jonatán por David. David no solo era un guerrero mejor y 
más popular que Jonatán, sino que era una amenaza al trono que el hijo de Saúl 
hubiera normalmente heredado. No obstante, no se nos dice otra cosa que el gran 
respeto y amor que Jonatán sentía por su amigo David, por quien no solo hubiera 
sacrificado el trono, sino su vida. "Pues le amaba (a David) como a sí mismo" (1 
S. 20:17). Saúl, padre de Jonatán, perdió su trono y su bendición debido a sus 
celos, principalmente de David. Jonatán estaba dispuesto a olvidarse del trono y 
recibir una bendición mayor, porque carecía de envidia. 


Eliezer de Damasco era el heredero de las propiedades de Abraham, porque 
éste no tenía hijo (Gn. 15:2). Sin embargo, cuando nació Isaac y Eliezer perdió su 
privilegiada herencia, su amor por Abraham e Isaac nunca disminuyó (vea Gn. 
24). Una persona amorosa nunca es celosa. Siempre se alegra por el éxito de los 
demás, aun si ese éxito no le favorece a ella. 


EL AMOR NO ES JACTANCIOSO 


Cuando la persona amorosa es ella misma exitosa no se dedica a jactarse. No es 
jactanciosa. Peipereuomai ("jactarse") no se usa en ninguna otra parte en el 
Nuevo Testamento y significa hablar con presunción. El amor no hace alarde de 
sus logros. La jactancia es la Otra cara (le la envidia. La envidia es querer lo que 
otra persona tiene. La jactancia es intentar hacer que otros sientan envidia de lo 
que nosotros tenemos. La envidia es para rebajar a los demás, la jactancia es para 
elevarnos a nosotros mismos. Es irónico que, a pesar de lo mucho que nos 
molesta la presunción en otros, nosotros nos sintamos tan inclinados a hacerlo. 


A los creyentes corintios les gustaba lucirse espiritualmente, buscaban a 
menudo la admiración pública. Clamaban por los cargos más prestigiosos y los 
dones más espectaculares. Todos querían hablar a la vez, especialmente cuando 
era hablar en éxtasis. Mucho de su hablar en lenguas era falso, pero su jactancia 
acerca de ello era auténtica. No les preocupaba para nacía la arn» onía, el orden, 
el compafierismo, la edificación o alguna otra cosa que mereciera la pena. Solo 
se interesaban en exhibirse a sí mismos. -;Qué hay, pues, herntanos% Cuando os 
reunís, Cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene 


revelación, tiene interpretación" (1 Co. 1.121). Cada uno hacía lo que quería s, de 
la manera más notoria posible, sin ninguna consideración por lo que otros hacían. 


Charles Trumbull tina vez protneti(í: ',¡Dios, si tú me das las fuerzas necesarias, 
Cada vez que tenga la oportunidad de iniciar una conversación será siempre 
acerca de Jesucristo". "Tenía solo ttn tenia chic era ele verdad digno de hablar 
sobre él. Si Cristo es el primero en nuestros pensamientos, no podemos (le 
ninguna manera jactarnos. 


C. S. Lewis dijo que "la jactancia es el mayor mal". Es la personificación del 
orgullo, que es la raíz de todos los pecados. La jactancia nos pone a nosotros los 
primeros. Todo lo demás, incluido Dios, debe ser, por tanto, ele menos 
importancia para nosotros. Es imposible edificarnos a nosotros mismos sin 
rebajara otros. Cuando nos dedicantos a presumir, solo podenuts "elevarnos"” si 
rebajamos a los demás. 


.Jesús era Dios encarnado, pero nunca se exaltó a sí mismo en ninguna tarta. 
"El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 
aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forera (le siervo... v estando 
en la condición ele hombre, se humilló a sí mismo" (Fil. 2:6-8). Jesús, que lo 
tenía todo para poder lactarse, ntutca lo hizo. En completo contraste, nosotros 
(lile no tenemos nada para jactarnos, tenernos gran tendencia a hacer lo. Solo el 
amor que viene por medio de Cristo Jesús nos puede salvar de presu» uir acerca 
de nuestro conocimiento, habilidades, dones o logros, ya sean auténticos oO 
imaginados. 


EL AMOR N(Q SE ENVANECE 


Los creyentes corintios pensaban que ya habían llegado a la perfección. Pablo ya 
les había advertido: "l'ara que en nosotros aprendáis ano pensar nrís de lo que 
está escrito, no sea que por causa de uno, os envanezcáis toros contra otros. 
Porque _gtiicn te distiugue% ;o qué tienes que no hayas recibido? Y Si lo 
recibiste, ¡por qué te como Si no lo hubieras recibido-, Ya estáis sacia ¡Y ojalá 
reinaseis, para que nosotros reinásemos también juntanxente con vosotros!" (1 Co. 
4:6-8). Poniéndose todavía más sarcástico, dice: "Nosotros (los apóstoles] somos 
insensatos por amor ele Cristo, mas vosotros prudentes en Cristo; nosotros 
débiles, atas vosotros fuertes; vosotros honorables, mas noso tros despreciados" 
(v. 10). Unos pocos versículos más adelante el apóstol es aun más directo: "Mas 


algunos están envanecidos, como si yo nunca hubiese (le ir a vosotros" (v. 18). 


Todo lo bueno que los corintios tenían lo habían recibido del Señor y ellos, por 
tanto, no tenían razón para jactarse y envanecerse. No obstante, estaban hinchados 
y engreídos acerca de su conocimiento de la doctrina, de sus dones espirituales y 
de los maestros famosos que habían tenido. Estaban tan engreídos en su orgullo 
que llegaban aun a jactarse de su carnalidad, mundanalidad, idolatría e 
inmoralidad, incluido el incesto, que ni siquiera lo practicaban los paganos (5:1). 
Estaban envanecidos en vez de arrepentidos; se jactaban en vez de lamentarse (v. 
2). El amor, por el contrario no se envanece. 


William Carey, de quien se habla a mentido como el padre de las misiones 
modernas, fue un brillante lingitista que tuvo la oportunidad de traducir partes de 
la Biblia a no menos cíe 34 diferentes lenguajes y dialectos. Se había criado en un 
hogar sencillo en Inglaterra y allí aprendió y practicó el oficio de zapatero. En la 
India lo ridiculizaron a menudo por sus "bajos" orígenes y ocupación. Una noche, 
durante una cena, un tonto presumido dijo: 


-Entiendo, señor Carey, que usted una vez trabajó como zapatero. 
A lo que Carey respondió: 
-Oh, no, yo solo era un zapatero remendón. 


Cuando Jesús comenzó a predicar muy pronto comenzó a eclipsar el ministerio 
de Juan el Bautista. Sin embargo, Juan habló cíe Él como "el que es antes de mí, 
del cual yo no soy digno de desatar la correa del calzado" (Jn. 1:27). Cuando más 
tarde los discípulos de Juan se pusieron celosos de la popularidad de Jesús, Juan 
los reprendió, diciendo: 'Es necesario que él crezca, pero que yo mengiie" (3:30). 


Al igual que la sabiduría, el amor dice: "La soberbia y la arrogancia, el mal 
camino, v la boca perversa, aborrezco" (Pr. 8:13). Otros proverbios nos 
recuerdan que "cuando viene la soberbia, viene también la deshonra" (11:2) y 
"ciertamente la soberbia concebirá contienda" (13:10) y que "antes del 
quebrantamiento es la soberbia, v antes cte la caída la altivez de espíritu" (16:18; 
cp. 29:33). 


El orgullo y el envanecimiento generan contiendas, (le lo cual estaba llena la 


iglesia corintia. El amor no tiene parte en tales cosas. El envanecimiento tiene que 
ver con engreimiento; el amor con un corazón grande y generoso. 


EL AMOR NO HACE NADA INDEBIDO 


El amor no hace nada indebido. El principio aquí tiene que ver con los malos 
modales, con actuar groseramente. No es una falta tan seria como la jactancia o la 
vanidad, pero brota de la misma falta ele amor. Significa que no se preocupa lo 
suficiente por los que están a su alrededor para actuar como es debido o 
amablemente. No se interesa por sus sentimientos o sensibili(lad. La persona 
carente de amor es descuidada, dominante v a menudo grosera. 


Los cristianos corintios eran modelos ele comportamiento indebido. Actuar ele 
manera impropia era casi Si¡ característica. Casi todo 1o que hacían era grosero 
y, falto ele an» or. Incluso cuando se reunían para celebrar la Cena del Señor sc 
co » nportaban ele forro a egoísta e insultante. "Cada tino sc adelanta a tomar su 
propia cena: uno tiene lianihre, y, el otro se embriaga" (1 Co. 11:21). Durante los 
cultos ele adoración cada tino trataba de superar al otro al hablar en lenguas. 
Todos hablaban a lit vez y cada tino se esfórzaba por ser el nnás dramático - 
llamativo. La iglesia lo hizo casi todo de manes incorrecta desordena(la, todo lo 
opuesto a lo (lit(- Pablo les bahía enseñado y que ahora les estaba corrigicnido ( 
II: 111). 


En una ocasión Jesús estaba contic11do en el bogar ele 1111 fariseo llantaclo 
Simón. Durante la comida una prostituta entró y lavó los pies (le.Jestís con sus 
lágrimas, los seco con su cabello y luego los ungió con un perftulle caro. Simón, 
ofendi(lo v sin sal)er qué hacer, pensó para sí: "Este, si fuera profeta, conocería 
quién y qué clase ele mujer es la que le toca, que es pecadora". Jesús entonces 
contó la parábola del acreedor que perdonó a (los deudores, uno por 500 
denarios y al otro 50. Le preguntó a Simón qué deudor estaría más agradecido, a 
lo cual el (arisco respondió: 


Pienso que aquel a quien perdonó más. Yél le dijo: Rectamente has 
juzgado. Y vuelto a la mujer, dijo a Simón: ¿Pes esta mujer? Entré en lu 
casa, ' no me diste agua para mis pies; mas ésta ha regado mis pies con 
lágrimas, y los ha enjugado con sus cabellos. No me diste beso; ésta, 
desde que entré, no ha cesado de besar mis pies. No ungiste mi cabeza con 
aceite; mas ésta ha ungido con perjunoe mis pies. Por lo cual te digo que 


sus muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho; mas aquel a 
quien se le perdona poco, poco ama. (Lc. 7.36- 47) 


El ejemplo principal ele amor en este relato no es el de la mujer, con todo lo 
sincero v berntoso que fue, sino que lo (¡tic sobresale de forma notable es el amor 
(leJestís y que se contrasta con la carencia de amor de Sinuín. Mediante su 
aceptación de la acción amorosa de la mujer Jesús le demostró a Simón, así corno 
por medio de la parábola, que lo inapropiado no había sitio la acción de ella o la 
respuesta de él, sito la actitud ele Simón. Lo que la mujer y, Cristo hicieron tenía 
mucho que ver con el amor; pero lo que Simón hizo no tenía na(la que ver con el 
amor. 


Williani liarclav traduce nuestro texto como: "El amor no se comporta con 
malos nwdalcs”. El amor está liceo de gentileza. Esa gentileza debe comenzar con 
miestros hernianos en la pero no debe acabar allí. Muchos cristianos han perdido 
la oportunidad de dar testimonio de Cristo por sus malos modales hacia un 
incrédulo que los ha ofendido mediante un hábito que el cristiano considera 
impropio. Como sucedió con Simón, a veces nuestra actitud y comportamiento en 
el nombre de la justicia son más incorrectos, y menos justos, que algunas de las 
cosas que criticamos. 


El amor es mucho más que ser amables y considerados, pero nunca es menos. 
Hasta el punto en que nuestra forma de vivir es desconsiderada y nada amable 
también carece de amor y de auténtico cristianismo. El comportamiento grosero 
(le los cristianos puede alejar de Cristo a las personas antes de que tengan la 
oportunidad de escuchar el evangelio. El mensajero se puede convertir en una 
barrera para el mensaje. Si las personas no pueden ver claramente en nosotros "la 
mansedumbre y ternura de Cristo" (2 Co. 10:1), probablemente lo verán menos en 
el evangelio que predicamos. 


EL AMOR NO BUSCA LO SUYO 


Tengo entendido que la inscripción en la lápida de una tumba en un pequeño 
pueblo inglés, dice: 


Aquí yacen los restos de un miserable que vivió para sí, 
y no se preocupó de otra cosa que de acumular riquezas, 
dónde está él ahora y cómo le va, 
nadie lo sabe y a nadie le importa. 


En contraste, en una lápida sencilla en el atrio de la catedral de San Pablo en 
Londres, se puede leer: "Sagrado es el recuerdo del general Charles George 
Gordon, quien en todo momento y en todas partes dio su fortaleza a los débiles, su 
dinero a los pobres, su consuelo a los que sufrían y su corazón a Dios”. 


El amor no busca lo suyo. Eso es probablemente la clave para todo. La raíz del 
mal de la naturaleza humana caída es su tendencia a querer hacer su voluntad. R. 
C. H. Lenski, el bien conocido comentador de la Biblia, ha dicho: "Curemos el 
egoísmo y habremos vuelto a plantar el huerto del Edén". Adán y Eva rechazaron 
la voluntad de Dios con el fin de hacer su propia voluntad. El yo tomó el lugar (le 
Dios. Eso es lo opuesto a la justicia y lo opuesto al amor. El amor no está 
preocupado por sus propias cosas sino por las necesidades (le los demás (Fil. 


2:4). 


De nuevo, los cristianos corintios eran modelos de lo que los cristianos no 
debieran ser. Eran egoístas en extremo. No compartían los alimentos en las fiestas 
del amor; protegían sus derechos al punto de demandar a sus hermanos en la fe 
ante los tribunales paganos y querían para sí lo que pensaban eran los "mejores" 
dones espirituales. En vez de usar los dones espirituales para el bene ficio (le 
otros, trataron (le usarlos para su propio provecho. Por lo tanto, Pablo les dice: 
Pues que anheláis clones espirituales, procurad abundar en ellos para edificación 
de la iglesia" (14:12). No usaban sus dones para edificar la iglesia, sino con la 
intención (le promoverse a sí mismos. 


Se cuenta de un chofer que manejó el auto hasta un cementerio y le pidió al 
ministro que cuidaba del mismo que se acercara, porque la dueña del auto estaba 
demasiado débil para caminar. Esperando en el auto se encontraba una anciana 
con ojos hundidos que evidenciaban años de angustia. Se presentó a sí misma y 
dijo que ella había estado enviando cinco dólares al cementerio durante los 
últimos años para comprar flores para la tumba de su esposo. 


-He venido hoy en persona -siguió diciendo- porque los médicos me han dicho 
que me quedan solo unas pocas semanas de vida y quería ver la tumba de mi 


esposo por última vez. 
A lo que el ministro contestó: 
-Usted sabe, siento mucho que haya estado enviando dinero para esas flores. 
Sorprendida por la respuesta, preguntó: 
-CQué quiere usted decir? 


-Soy parte (le una equipo de personas que visitan a los enfermos en los 
hospitales y en los centros psiquiátricos. A ellos les gustan mucho las llores. Las 
pueden ver y oler. Las flores son medicina para ellos, porque son personas vivas. 


La señora, sin decir nada, le indicó al chofer que se marcharan. Unos meses 
más tarde el ministro se sorprendió de ver al auto que se acercaba, pero esta vez 
con la señora al volante. Ella dijo: 


-Al principió quedé resentida por lo que nie dijo cuando vine a visitar el 
cementerio, pero ine di cuenta de que tenía razón. Ahora me dedico a llevar flores 
personalmente a los hospitales. Es cierto, eso hace felices a los pacientes y a mí 
también. Los médicos no saben qué es lo que me hace estar mejor de salud, pero 
yo si lo sé. Ahora tengo a alguien por quien vivir. 


Corno siempre, jesús es nuestro modelo perfecto: Él "no vino para ser servido, 
sino para servir" (Mt. 20:28). El Hijo de Dios vivió su vida para beneficio de 
otros. Dios encarnado era el amor encarnado. Él fue la perfecta encarnación ctel 
amor que se da por los demás. Nunca buscó su propio bienestar, sino el de otros. 


EL AMOR NO SE IRRITA 


El término griego paroxun6, que aquí se traduce como irrita, significa enojarse y 
es el origen de la palabra paroxismo, que es una convulsión o arrebato repentino 
de emoción o acción. El amor nos protege en contra (le esos arranques (le 
irritación, enojo o disgusto provocados por cosas que nos dicen o nos hacen. No 
se deja provocar. 


El apóstol no descarta la indignación que es correcta. El amor "no se goza de 
la injusticia" (1 Co. 13:6). Enojarse por el maltrato de los indefensos o por la 


difamación y contradicción de la Palabra de Dios es una indignación justa. Pero 
cuando es de verdad justa, la indignación nunca será provocada por algo que nos 
han hecho personalmente. Cuando Jesús limpió el templo, estaba enojado por la 
profanación (le la casa de adoración de su Padre (Mt. 21:11-12); pero en las 
muchas ocasiones en las que Él fue personalmente difamado o abusado, en 
ninguna de ellas se enojó o se puso a la defensiva. 


Al igual que su Señor, Pablo solo se enojaba por las cosas que enojan a Dios. 
Respondió enérgicamente contra cosas tales como la herejía, la inmoralidad y el 
uso indebido de los dones espirituales; pero no se enojó en contra de los que le 
azotaron, le encarcelaron o mintieron en contra suya (vea Hch. 23:1-5). 


La irritación a la que Pablo se refiere aquí tiene que ver con cosas que otros 
hacen en contra nuestra o que son personalmente ofensivas. El amor no se irrita 
contra otros cuando han dicho o han hecho cosas que nos desagradan o cuando 
evitan que nos salgamos con la nuestra (cp. 1 P. 2:21-24). El amor nunca 
reacciona en defensa propia o con represalias. Irritarse es la otra cara (le buscar 
los nuestro. La persona que busca salirse con la suya se enoja con facilidad o se 
siente provocado con rapidez. 


Jonathan Edwards, el gran predicador y teólogo de los tiempos coloniales, 
tenía una hija con un temperamento que se descontrolaba pronto. Cuando un 
hombre se enamoró de la joven y le pidió su mano para casarse con ella, el padre 
respondió: 


-No puedo dársela. 

-Pero yo la amo y ella me ama a mí -protestó el joven. 
-No importa. 

Cuando le preguntaron por qué, contestó: 

-Porque no es digna de usted. 

-Pero ella es una cristiana, ano es cierto? 


-Sí -contestó Edwards-, pero la gracia de Dios puede vivir con ciertas 
personas con las que no podría vivir ningún otro ser humano. 


Sin duda alguna la razón principal para muchas de las enfermedades físicas y 
mentales en nuestra sociedad hoy es la exagerada preocupación por nuestros 
derechos y la consecuente falta de amor. Cuando todos están luchando por sus 
propios derechos, ninguno en realidad puede tener éxito o ser feliz. "Todos echan 
mano para agarrar, nadie da nada, y todos pierden, incluso cuando alguien 
consigue lo que quiere. La falta de amor nunca puede ganar en ninguna forma que 
sea significativa o duradera. Siempre cuesta más que gana. 


Nos enojamos cuando otra persona obtiene un privilegio o reconocimiento que 
queremos para nosotros mismos, porque es nuestro "derecho". Pero poner 
nuestros derechos por delante de nuestro deber y por encima de nuestra a > norosa 
preoct» pación por otros procede del egoísmo y de la falta ele amor. La persona 
amorosa esta más interesada en hacer lo que sabe que debe hacer y en ayudar 
siempre que puede que en pensar en tener lo que piensa que son sus derechos y 
que le corresponden. El amor considera que nada es su derecho v todo es su 
obligación. 


Decir a nuestra esposa o esposo que los amamos no es nu» y convincente Si 
nosotros nos enojamos a menudo por lo que nos dicen o hacen. Decir a nuestros 
hijos (lile los amamos no es convincentes; nosotros a menudo les gritamos por 
cosas (lile nos irritan o que interfieren con nuestros propios planes. No hace 
ningún bien el decir: "Exploto muchas veces, pero se me pasa en rotos pocos 
minutos". Eso es lo que sucede con una bomba atómica. Se puede hacer mucho 
daño en unos pocos minutos. El descontrol del genio es siempre (lestructivo, pues 
aun las pequeñas "bombas" pueden herir y dañar mucho, especialmente cuando 
explotan de futura regular. La falta de autor es la causa de esas "irritaciones" y el 
amor es la única cura. 


El amor que lleva a la persona a salir de sí misma y a centrar su atención en el 
bienestar cíe otros es la única cura para el egocentrismo. 


EL AMOR NO GUARDA RENCOR 


Logizomai (guardar rencor) es un término contable que se usaba para calcular o 
llevar las cuentas O para anotar una entrada en un libro cíe contabilidad. El 
propósito de ese asiento contable es tener una constancia permanente que puede 
ser consultaría siempre que sea necesario. Esa práctica es necesaria en los 
negocios, pero en los asuntos personales no solo es innecesaria, sino perjudicial. 


Mantener vivo el recuerdo cíe las cosas malas que han hecho contra nosotros es 
la forma más segura de infelicidad, para nosotros y para aquellos ele quienes 
conservamos el historial. 


En el Nuevo Testamento se usa la misma palabra griega para representar el 
acto perdonador de Dios para todos los que confían en Cristo Jesús. 
"Bienaventurado el varón a quien el Señor no inculpa (le pecado" (Ro. 4:8). 
"Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta 
a los hombres sus pecados" (2 Co. ! :19). Una vez que el pecado es puesto bajo la 
sangre de Cristo ya no queda constancia de él. "Tara que sean borrados vuestros 
pecados" (Hch. 3:19). En los registros de Dios en los cielos lo típico (lile se lee 
al lado del nombre (le los redimidos es "justificado", porque sonsos reconocidos 
como ,justos en Cristo. La justicia de Cristo es acreditada a nuestro favor. Ya no 
hay constancia de ninguna otra cosa. 


Esa es la clase de asiento contable que el amor conserva de lo malo que han 
hecho contra nosotros. No hay constancia de hechos para referencias posteriores. 
El amor perdona. Alguien ha sugerido que el amor no perdona y olvida, sino que 
más bien recuerda y todavía perdona. El resentimiento es muy' cuidadoso en 
conservar la lista de faltas y errores de los demás, leyéndola y releyéndola una y 
otra vez en la esperanza de tener la oportunidad de vengarse. El amor no conserva 
listas ni registros, porque no tiene lugar para el resentimiento y rencores. 
Crisóstomo decía que el mal que se hace contra el amor es como una chispa que 
Cae en el mar y queda apagada. El amor apaga el mal más bien que conservar 
constancia de él. No cultiva los recuerdos del mal. Si Dios borra completa y 
permanentemente los registros de nuestros muchos pecados contra Él, ¡cuánto más 
debiéramos nosotros perdonar y olvidar las cosas menores que otros hacen contra 
nosotros (cp. Mt. 18:21-35; Ef. 4:32)? 


Las cualidades del amor 
- parte 2 (13:6-7) 
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¡El amor] no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. (13:6-7) 





EL AMOR NO SE GOZA DE LA INJUSTICIA 


El amor nunca encuentra satisfacción en el pecado, ya sea el nuestro propio o el 
de otros. Hacer cosas indebidas es ya malo en sí mismo; jactarse acerca de ellas 
hace que los pecados sean aún peores. [Gozarse] de la injusticia es justificar el 
mal. Es hacer que el mal aparezca como bueno. "¡Ay ele los que a lo malo dicen 
btueno, y a lo bueno malo!" (Is. 5:20). Eso es poner al revés la verdad de Dios. 


Entre las revistas, libros v programas de televisión más populares se 
encuentran los que glorifican al pecado, que literalmente se gozan en la injusticia. 
Declaran cada vez de una forma niás explícita que todo vale y que cada persona 
establece sus propias normas sobre lo que es bueno o malo. Lo bueno es hacer lo 
que uno quiera. Aun muchas ele las noticias que escuchamos o leemos en los 
mecíios cíe comunicación equivalen a regocijarse en la injusticia, porque la 
violencia, el crimen, la inmoralidad, la calumnia y cosas así son atractivas a la 
mente y al corazón naturales. Los cristianos no somos inmunes a gozarnos en tales 
cosas, ya sea porque las encontramos divertidas o porque creemos con arrogante 
superioridad que esas cosas no nos aféctan a nosotros. 


A veces el gozarse cn la injusticia aparece en la forma ele esperar que alguien 
cometa un error o caiga en el pecado. He conocido a cristianos que querían 
deshacerse ele su cóii uge o va estaban divorciados. Pero debido a que no creían 
en segundas nupcias a menos que la otra parte fuera infiel, en realidad confiaban 
en que el esposo o esposa cometería adulterio de modo que ellos quedaran 


b» blicalnellte libres para volver a casarse. 


Gozarse en el pecado es malo prin cro ele todo porque es una afrenta contra 
Dios. No podemos imaginarnos el chic alguien se deleite en tina tragedia que le 
sucede a un amigo o a un ser amado; no obstante, cuando nos deleitamos en el 
pecado, nos estamos gozando en lo que ofende y entristece a nuestro Padre 
celestial y que es una tragedia para Él. Si amamos a Dios, lo que lo ofenda a Él 
nos ofenderá a nosotros y lo que lo entristezca a Él nos va a entristecer a 
nosotros. "Los denuestos de los que te vituperaban cayeron sobre mí”, dijo David 
(Sal. 69:9). Cuando Dios era deshonrado David se sentía dolido, porque aquel a 
quien él amaba por encima de todo había sido difamado. Cuando nos gozamos del 
pecado, ya sea directa o indirectamente al ver a otros pecar, demostramos nuestra 
falta de amor por Dios. 


Chismorrear es una de las formas más comunes de gozarnos en el pecado. Los 
chismes perjudicarían poco si no hubiera tantos oyentes tan dispuestos a 
escucharlos. Este pecado, que muchos cristianos lo toman con tanta ligereza, es 
perverso no solo porque revela de forma tan indiferente las debilidades y 
pecados de otros, y, por tanto, los daña más que los ayuda, sino porque la esencia 
del chisme es regocijarse en el mal. Los chismes que son ciertos son todavía 
chismes. Lo que hace que el chisme sea chisme es la manera tan desfavorable en 
la que se hace correr, y a menudo es el simple hecho de que lo hacemos correr. Se 
le ha definido como un pecado que se goza vicariamente. La esencia del chisme 
es regodearse en los defectos y pecados de otros, y eso es lo que hace que sea un 
pecado tan serio. Nunca ayudamos a una persona esparciendo la noticia (le su 
pecado. Granville Walker dijo: 


Hay nionientos cuando el silencio es pecado, momentos cuando debemos 
plantarnos firmes y sin importar las consecuencias tenemos que enfrentar 
los grandes males de nuestro tiempo, momentos cuando no hacerlo así es 
la forma más descarada de cobardía. Pero hay otras ocasiones en las que 
el silencio es virtud, cuando decir la verdad es hacer que muchos 
corazones sangren innecesariamente y cuando nada se consigue y todo se 
perjudica por una lengua descontrolada. 


Segundo, regocijarnos en el pecado es malo debido a las consecuencias que 
tiene sobre la persona que peca. El pecado no puede producir otra cosa que daño. 
En la persona no salva el pecado es evidencia de que está perdida. En un creyente 


el pecado es evidencia de su desobediencia y de sus relaciones rotas con Dios. 
Amar a una persona es aborrecer su pecado. La disciplina en la iglesia es 
necesaria no solo para proteger la pureza del cuerpo, sino también para ayudar al 
creyente que ha pecado a confrontar su mal y arrepentirse (cp. Mt. 18:15-20). 
Pablo les había recordado a los corintios su mandamiento (le "que no os juntéis 
con ninguno que, llamándose hermano, fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o 
maldiciente, o borracho, o ladrón; con el tal ni aun contáis" (1 Co. 5:11). En su 
segunda carta a los Tesalon¡censes nos dice: "Pero os orde liamos, hermanos, cu 
c1 nombre de nuestro Señor Jesucristo, que Os apartéis cíe todo hermano que ande 
desordenadamente, y no según las enseñanzas que recibisteis de nosotros” Que el 
apóstol consideraba este principio completamente consecuente con el anu>r, en 
realidad una parte necesaria del amor, lo venos en el versículo anterior: "Y el 
Señor encamine vuestros corazones al amor (le Dios, y a la paciencia (le Cristo" 
(v. 5). El anua no puede tolerar el mal ni gozarse en él (le ninguna manera. 


EL AMOR SE GOZA 1)E LA VERDAD 


Después de mencionar ocho negativas, ocho cosas que el amor no es o no hace, 
Pablo cita cinco cosas mas que son positivas (vea v. 4a). La primera aparece en 
contraste con la última negativa: el amor se goza de la verdad. 


A primera vista parece extraño contrastar no gozarse en la injusticia con 
gozarse en la verdad. Yero la verdad ele la cual Pablo esta hablando aquí no es 
simplemente la verdad objetiva. Está hablando de la verdad de Dios, de la 
Palabra revelada de Dios. La justicia está basada en la verdad ele Dios y no 
puede existir aparte ele ella. El autor siempre se regocija en la verdad ele Dios y 
nunca en la falsedad o en la enseñanza falsa. El amor no puede tolerar la doctrina 
equivocada. No tiene sentido decir: "No importa que las personas no estén ele 
acuerdo con nosotros en la doctrina. Lo que importa es que nosotros las amemos". 
Ese es básicamente el punto de vista del llamado movimiento ecuménico. Pero si 
nosotros amamos a otros nos va a importar mucho si lo que ellos creen es 
correcto o incorrecto. Lo que ellos crean afecta a sus almas, su destino eterno v su 
representación de la voluntad de Dios y, en consecuencia, eso debe interesarnos y 
preocuparnos en gran medida. También afecta el alma y destino de aquellos sobre 
los que tienen influencia. 


El amor es consecuente con la amabilidad, pero no lo es con buscar 
componendas en cuanto a la verdad. Comprometer la verdad no es bondadoso 


para con aquellos a quienes equivocamos al no mantenernos firmes en la verdad. 
"Este es el nos dice,Juan, "que anclemos según sus mandamientos” (2,Jn. 6). 
lascar arreglos con aquellos que, por ejemplo, no creen en la encarnación no cs 
amoroso, y nos arriesgamos a perder el galardón (vv. 7-8). El amor, la verdad y 
la justicia son inseparables. Cuando uno queda debilitado los otros también se 
debilitan. No debiéramos recibir en nuestra casa ni siquiera saludar a la persona 
que enseña falsedades acerca de la verdad de Dios (v. 10). No debernos gozarnos 
en la doctrinas erróneas que esa persona enseña o en la manera errada en la que 
vive. El amor se goza en la verdad y nunca en la falsedad o en la injusticia. 


Por el otro lado, el amor no se enfoca en los errores de otros. No hace tina 
exhibición ele ellos para que todo el nuuulo los vea. El amor no ignora la false 
dad y la injusticia, sino que en todo lo posible se enfoca en lo que es verdadero y 
recto. Busca lo bueno, confía en lo bueno y enfatiza lo bueno. Se goza con 
aquellos que enseñan la verdad y viven la verdad. 


Hubo un predicador escocés que era conocido por el amor y ánimo que ofrecía 
a los miembros de su iglesia y de la comunidad. Cuando falleció alguien comentó: 
"Ya no queda nadie para apreciar los triunfos de la gente común”. El amor aprecia 
los triunfos de las personas comunes. Nuestros hijos son edificados y fortalecidos 
cuando los alentamos en sus logros y en su obediencia. El amor no se goza en la 
falsedad o en lo malo, sino que su razón de ser es edificar, no derribar, fortalecer, 
no debilitar. 


William Gladstone, un primer ministro de Inglaterra en el siglo XIX, se 
encontraba trabajando una noche en un importante discurso que tenía que 
pronunciar en el Parlamento al día siguiente. A las dos (le la madrugada una 
mujer llamó a la puerta y le preguntó al criado si el señor Gladstone podría acudir 
a su casa y consolar a su joven hijo paralítico que estaba muriendo en un 
vecindario no lejos de allí. Sin dudarlo un momento aquel ocupado hombre dejó 
su discurso a un lado y se fue con la mujer. Pasó el resto de la noche con el joven, 
confortándolo y llevándolo a aceptar a Cristo jesús como su Salvador. El joven 
falleció al amanecer y Gladstone regresó a casa. Más adelante en la mañana le 
confesó a un amigo: "Soy hoy el hombre más feliz del mundo". La verdadera 
grandeza de Gladstone no fue su posición política o logros, sino su gran amor, un 
amor que arriesgaba su futuro político para demostrar el amor de Dios a un joven 
en gran necesidad. Sucedió también que en aquel día pronunció, según afirman 
algunos historiadores, el discurso más brillante de su carrera. "También consiguió 


aquella victoria, pero había estado dispuesto a perderla por amor de una superior. 
La victoria del amor era más importante. 


EL AMOR TODO LO SUFRE 


Las cuatro cualidades mencionadas en el versículo 7 son hipérboles, esto es, 
exageraciones con la intención de enseñar. Pablo ha dejado bien en claro que el 
amor rechaza la envidia, la jactancia, la vanidad, lo indebido, el egoísmo, el 
enojo, el resentimiento y la injusticia. No apoya, cree, espera o tolera la mentira, 
la falsa enseñanza o aquello que no sea de Dios. Por todo Pablo se refiere a todas 
las cosas que son aceptables en la justicia y voluntad de Dios, todo lo que cabe 
dentro de la divina tolerancia de Dios. Las cuatro cualidades mencionadas aquí 
están íntimamente relacionadas y aparecen en orden ascendente. 


Siegó (sufrir) significa básicamente cubrir o soportar y, por tanto, proteger. El 
amor todo lo sufre a fin de proteger a otros de riesgos, burlas o daños. El amor 
genuino no chismea o escucha los chismes. Aun cuando un pecado es cierto, el 
amor procura corregirlo con el mínimo de heridas y daño para la persona 
culpable. El amor nunca protege el pecado, pero está muv dispuesto a proteger al 
pecador. 


La naturaleza humana caída tiene la inclinación opuesta. Hay un placer 
perverso en dar a conocer las faltas y, fallos (le otra personas. Conm ya hemos 
nmencionado, eso es lo que hace las habladurías tan atractivas. Los corintios no 
se preocupaban por los sentimientos o bienestar de sus hermanos creyentes. Cada 
cual se las apañaba como podía. Corno los fariseos, prestaban poca atención a los 
demás, excepto cuando esos otros caían o pecaban. La depravación humana lleva 
al hombre a regocijarse en la depravación ele otros. Es ese placer depravado lo 
que vende las revistas que se dedican a exponer o inventar las faltas de los 
demás. Es la misma clase de placer que lleva a los niños a los hermanos a hablar 
de sus hermanos o hermanas. Ya sea por sentir su aparente superioridad al 
exponer los pecados de otros o disfrutar (le ese pecado vicariamente, todos nos 
sentimos tentados a sentir placer al exponer públicamente los pecados de otros. 
El amor no tiene parte en eso. No se dedica a exponer o explotar, a regodearse o 
condenar. Todo lo sufre: no desnuda a los demás. 


"FI odio despierta rencillas; pero el amor cubrirá todas las faltas" (Pr. 10:12). 
Podemos medir el autor que sentimos por una persona por cuan rápidamente 


cubrimos su faltas. Cuando uno de nuestros hijos hace algo nulo tendemos a poner 
la mejor cara frente a la situación. "No entiende lo que está haciendo", 
explicanc>s, O "Ella no siente de verdad lo que está diciendo,'. Sin embargo, con 
una persona que no nos cae hiera nuestra reacción es probablemente la opuesta: 
"Ese es el Juan de o "¡Qué se puede esperar de una persona corto ella?" 


El amor no justifica el pecarlo o se compromete con la falsedad. El autor 
advierte, corrige, exhorta, reprende y disciplina; pero no expone ptíblic:unente o 
(la a conocer los fracasos v errores. Cubre v protege. 1lenrv Ward Reecher (lijo: 
"Dios perdona como una madre que echa la ofensa en un olvido eterno”. 


Fl propiciatorio, donde se rociaba la sangre de la expiación (L.v. 16:1-1), era 
una cubierta, no solo del arca misma, sino también de los pecados del pueblo. El 
propiciatorio era el lugar donde se cubrían los pecados. Esa cubierta prefiguraba 
la obra perfecta y, final (le expiación (cubrir) de pecarlos que Cristo jesús llevó a 
cabo en la cruz en su gran sacrificio propiciatorio (Ro. 3:25-21 He. 2:17: 1 ,fin. 
2:2). En la cruz Dios echó el gran manto ele su amor para cubrir el pecarlo, 
cubriéndolo para siempre para aquellos que confían en Si¡ Hijo. Por naturaleza, 
el amor es redentor. Quiere rescatar, no condenar: salvar, no juzgar. 


El autor siente el dolor de aquellos que anta y ayuda para llevar la carga del 
dolor. El amor verdadero está aun dispuesto a cargar con las consecuencias del 
pecado de aquellos chic anta. Isaías escribió acerca (le (:risco Jesús: 
"Ciertamente llevó él nuestras enfi'rntedades, v sufrió nuestros dolores;... Mas cl 
herido fue por nuestras rebeliones; molido por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él, y, por su llaga fuimos nosotros curados" (ls. 53:4-5). 
Como Pedro aprendió por propia experiencia personal acerca de la paciencia y 
bondad de Cristo: "el amor cubrirá multitud (le pecados" (1 P. 4:8). 


Durante el gobierno de Oliver Cromwell en Inglaterra un joven soldado fue 
sentenciado a muerte. La joven con la que estaba comprometido suplicó a 
Cromwell que perdonara su vida, pero no lo consiguió. El joven soldado iba a ser 
ejecutado en cuanto sonara la campana del toque de queda, pero aunque el 
sacristán tiró de la cuerda varias veces la campana no sonaba. La joven 
enamorada había subido al campanario y había cubierto el badajo con su cuerpo 
de forma que amortiguaba por completo el golpe en la campana. Su cuerpo quedó 
golpeado y amoratado, pero no soltó el badajo hasta que el sacristán dejó de tirar 
de la cuerda. La joven se las arregló para bajar, golpeada y sangrando, para 


encontrarse frente a los que esperaban para la ejecución. Cuando ella explicó lo 
que había hecho, Cromwell cambió la sentencia. Un poeta lo expresó bellamente 
de esta forma: 


A sus pies ella contó lo que había pasado, 
mostrando sus manos heridas y amoratadas, 
con su dulce y joven rostro todavía demacrado 
por la angustia que había soportado. 

Tocado en su corazón con repentina piedad, 
alumbrados su ojos con luz que se reflejaba en su lágrimas: 
“Vete, tu amado vive”, dijo Cromwell; 

“el toque de queda no sonará esta noche”. 


EL AMOR TODO LO CREE 


Además de sufrir todas las cosas, el amor también todo lo cree. El amor no es 
desconfiado o cínico. Cuando arroja su manto sobre algo malo que ha sucedido 
también cree en las mejores consecuencias para el que ha hecho el mal: que el 
mal sea confesado y perdonado y que el amado sea restaurado a la justicia ele 
Dios. 


El amor también cree en todas las cosas de otra forma. Si hay dudas acerca de 
la culpabilidad o motivación de otra persona, el amor optará siempre por la 
posibilidad más favorable. Si un ser amado es acusado (le algo malo, el amor lo 
considerará inocente hasta que se demuestre que es culpable. Si se prueba que es 
culpable, el amor pensará en la mejor motivación. El amor confía; el amor tiene 
confianza; el amor cree. 


En nuestra iglesia tratarnos continuamente cíe desarrollar un espíritu de nnttua 
confianza en el seno del equipo ministerial y dentro cíe la congregación congo un 
todo. (:reenlos que cada persona está dedicada al Señor y que es responsable en 
su servicio a Él. Creemos que cada persona vive en comunión con el Señor. 
Cuando alguien falla, congo a todos nos sucede, entonces nuestro deseo es ayudar 
a Cubrir el real y ayudar a corregirlo. Cada vez que hay alguna duda, preferinurs 
equivocarnos en lo que favorece más a la persona. 


Los amigos (le ,Job dieron pocas evidencias de amor. Estaban listos para creer 


lo peor acerca cíe él, estaban completamente convencidos de que sus problemas 
solo podían haber sido causados por sus pecados. El mismo Job no entendía por 
qué estaba sufriendo ele torera tan terrible, pero sabía que no era por causa de sus 
pecados. "He aquí, yo conozco vuestros pensamientos", les elijo, "y las 
imaginaciones que contra mí forjáis" (Job 21:27). No le dieron a Job el beneficio 
ele la duda porque no tenían verdadero amor por él. Conociendo la conducta recta 
de Job, unos amigos amorosos se habrían dado cuenta ele que sus sufrimientos 
estaban desproporcionados con cualquiera deficiencia que él tuviera. 


La falta ele amor de los escribas y de los fariseos se puede ver en la 
disposición que tenían para encontrar lo peor en otros, incluyendo a jesús. 
Cuando Jesús perdonó al paralítico de sus pecados, los fariseos sacaron de 
inmediato la conclusión de que estaba blasfemando (Lc. 5:21). Para una mayor 
evidencia de su poder divino Cristo entonces sanó al enfermo cíe su aflicción. La 
mayoría de las personas que los rodeaban se maravillaron del milagro y 
glorificaron a Dios (v. 26), pero sabemos por sus comentarios y acciones 
posteriores que los fariseos siguieron convencidos (le que jesús era malo. El odio 
lleva a creer en lo peor; el amor lleva a creer en lo mejor. 


El amor es un refugio de confianza. Cuando la confianza se quiebra, la primera 
reacción del amor es curar y perdonar. "Hermanos, si alguno fuere sorprendido en 
alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de 
n» ansedun» bre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas 
tentados" 


EL AMOR TODO LO ESPERA 


Aun cuando la fé en la bondad o arrepentimiento de un ser aneado se haga 
pedazos, el amor todavía espera. Cuando se le acaba la fe todavía se aferra a la 
esperanza. Mientras tanto que la gracia de Dios esté operando el fracaso humano 
nunca es definitivo. Dios no tomó los fracasos de Israel congo definitivos. Cristo 
no tomó el fracaso de Pedro cono definitivo. Hay más que suficientes promesas en 
la Biblia para darle esperanza al amor. 


Los padres de hijos que se alejan de Dios, el cónyuge de un esposo incrédulo, 
la iglesia que ha disciplinado a miembros que no se arrepienten, todos viven en la 
esperanza ele que el hijo, el cónyuge o el creyente extraviado puedan ser 
restaurados. El amor se niega a tomar el fracaso como definitivo. La cuerda del 


amor no tiene límite. Mientras que haya vida, el amor no pierde la esperanza. 
Cuando nuestra esperanza se debilita, sabemos que nuestro amor tanbién se ha 
debilitado. 


Escuché acerca de un perro que aguardó en el aeropuerto de una gran ciudad 
durante más ele cinco años a que su amo regresara. Los empleados (te] aeropuerto 
y otras personas cuidaron del perro, pero él no se alejaba del lugar donde había 
visto a su amo por última vez. No perdía la esperanza de que algún día volverían 
a estar juntos. Si el amor de un perro por su amo puede producir esa clase de 
esperanza, cuanto más debiera durar la espera que genera nuestro amor? 


EL AMOR TODO LO SOPORTA 


Hupornen(7> (“soportar”) era un término militar que lo usaban para referirse a un 
ejército que defendía a toda costa su posición. Los soldados tenían que soportar 
toda clase ele privación y sufrimiento a fin de sostenerse firmes. 


El amor se aferra fuertemente a los que ama. Todo lo soporta a toda costa. Se 
mantiene firme frente a la oposición abrumadora y rehúsa dejar de apoyar o parar 
de creer o cesar de esperar. El amor nunca deja de amar. 


Esteban soportó amorosamente la burla y el rechazo de aquellos a quienes 
había testificado. Sus insultos no lograron que él dejara de creer en que ellos 
creerían y sus piedras no le llevaron a cesar de creer que ellos podía ser salvos. 
Murió orando: "Señor, no les tomes en cuenta este pecado" (Hch. 7:60). Cono su 
Maestro, amó hasta el final e incluso a los enemigos que lo aborrecían v lo 
mataban. Su amor lo soportó todo. 


El amor sufre lo que cíe otra manera es inaguantable; cree en lo que de otra 
manera es increíble; espera en aquello que de otra manera carece ele esperanza; y 
soporta lo que algo menos que el amor lo abandonaría. Después que el amor lo 
sufre cree. Después de creer espera. Después ele esperar soporta. No hay un 
"después" a soportar, porque soportar es un clímax sin fin de amor. 


La permanencia del amor 


(13:8-13) 
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El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, 
y la ciencia acabará. Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; mas 
cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. Cuando yo era 
niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya 
fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas 
entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré 
como fui conocido. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; 
pero el mayor de ellos es el amor. (13:8-13) 





El tema de esta sección última (le 1 Corintios 13 es el amor nunca deja de ser. 
El amor nunca terminará a lo largo de toda la eternidad. El autor permanece. 


Muchos (le los corintios tenían sus ojos muy enfocados en las cosas erróneas. 
Estaban excesivamente preocupados por lo temporal y muy poco preocupados por 
lo permanente. En vez de ser la sal de Dios en Corinto, estaban tornando el sabor 
de la cultura que los rodeaba. En vez de impregnar a Corinto con un espíritu de 
santidad, el espíritu ele impiedad de Corinto había entrado en la iglesia. En vez 
(le ser obedientes al Espíritu de Dios y evidenciar el fruto (¡tic Él da, estaban 
infectados por el nmaterialismo, el orgullo, el antagonismo, el egoísmo, el 
libertinaje, el odio, la inmoralidad sexual, la envidia y prácticamente cualquier 
otro pecado imaginable. Estaban llamados a ser luz, pero actuaban en las 
tinieblas. Estaban llamados a ser justos, pero vivían en pecado. En vez (le estar 
ellos cristianizando Corinto, la iglesia estaba siendo paganizada. 


De todos sus muchos fallos, el mayor fracaso de los creyentes corintios estaba 
en el amor. Así como la presencia del "anutr [cubre] multitud de pecados” (1 P. 


4:8), la falta de amor causa multitud de pecados. Los corintios tenían una gran 
falta de amor y gran pecado. Lo que ellos necesitaban por encima de todo era 
mucho amor y mucha justicia. Aquello que caracteriza más a Dios mismo debiera 
caracterizar a sus hijos. 


En 1 Corintios 13:8-13 Pablo nos demuestra que, debido a su calidad 
permanente, el amor es el don más grande de Dios, el don que está por encima de 
todos los demás. En contraste con la permanencia del amor, los dones espirituales 
son temporales, parciales y elementales. 


LOS DONES SON TEMPORALES 


El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, 
y la ciencia acabará. (13:8) 


Deja de ser (de pipió) tiene el significado básico de caer, y se usaba para 
referirse a una hoja o flor que cae a tierra, se marchita y se descompone. Nunca 
nos habla de tiempo, no (le frecuencia, y nos trae la idea (le que el amor divino 
nunca Cae, se marchita ni se descompone. Es permanente por naturaleza. Nunca 
deja de ser. 


El amor no puede fallar porque participa de la naturaleza y eternidad (le Dios. 
En el cielo no solo no habrá ya necesidad (le la fe y (le la esperanza, sino que 
tampoco la habrá de los dones de enseñanza, predicación ayuda, profecía, 
discernimiento, ciencia, sabiduría, lenguas, milagros, sanidades, fe, misericordia 
o liderazgo. Ninguno de estos dones tendrá razón (le ser o lugar en el cielo. No 
obstante, el amor es, y lo será por siempre, la auténtica atmósfera del cielo. 


Es importante darnos cuenta de que nunca deja de ser no se refiere a éxito. El 
amor no es una llave mágica que los cristianos usamos para abrir toda 
oportunidad y garantizar toda empresa. El amor no es una fórmula espiritual que, 
aplicada fielmente, cumple automáticamente con nuestros deseos y produce éxito 
humano. El amor no siempre gana, al menos no es el sentido acostumbrado. Cristo 
jesús era el amor encarnado, pero no tuvo éxito mediante su amor perfecto en 
ganar a cada persona con la que se encontró. Se burlaron de Él, lo difamaron, lo 
negaron, lo rechazaron y lo crucificaron. A Pablo le podríamos llamar el apóstol 
del amor, con todo él no dejó un rastro de éxitos perfectos en todo lugar donde 
ministró. Fue perseguido, arrestado, azotado, encarcelado y, como su Señor, 


ejecutado a causa de lo que dijo e hizo en amor. 


Por el otro lado, siempre y en todo lugar donde los cristianos tienen éxito en su 
vida y ministerio, veremos que es siempre por medio del amor. Debido a que el 
amor no se impone a la voluntad humana, no siempre podemos alcanzar nuestros 
propósitos, sin importar cuán amorosos, espirituales y generosos podamos ser. 
Pero ninguna obra cristiana auténtica se lleva a cabo sin amor. El éxito no 
siempre será una parte del amor, pero el amor siempre será una parte del genuino 
éxito espiritual. 


Pablo, sin embargo, no está hablando de los éxitos o fracasos del amor, sino de 
su perdurabilidad, de su permanencia como una cualidad divina. El amor nunca 
deja de ser en el sentido de que sobrevive a todo fracaso. Para los cristia nos, el 
amor es vida, y ambos son eternos. El amor es la característica suprema de la 
vida que Dios da, porque el amor es la característica suprema de Dios mismo. 
"1)ios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él" 
(1,Jn. 4:16). Esa es la enseñanza de Pablo, la verdad que él confía que los 
corintios de alguna manera puedan entender, aceptar y seguir. Él quería que ellos 
fueran exitosos en el amor, exitosos en ser como Dios. 


Pablo retbrzó su énfasis en la naturaleza suprema del amor al comparar la 
permanencia del amor con la transitoriedad de tres dones espirituales: la 
profecía, las lenguas y la ciencia. Cada uno de estos dones al final caerá y 
desaparecerá, pero el amor continuará. 


Aunque se nos dice aquí que estos tres dones un día dejarán de existir, se usan 
(los verbos diferentes para indicar su terminación. Profecía y ciencia acabarán, 
mientras que las lenguas cesarán. 


Acabarán procede de kalargeñ, que significa "reducido a la inactividad” o 
"abolir". Los dones cíe profecía y ciencia un día dejarán cíe funcionar. Aparecen 
en pasivo las dos tinemas (le este verbo en el versículo 8, así como la que 
encontramos en el versículo 10. Es decir, que algo o alguien hará que (tejen de 
funcionar. Como consideraremos más adelante, ese algo es la venida de "lo 
perfecto" (v. 10). 


Cesarán nos viene de patri, que significa "parar, llegar al final". A diferencia 
de katatgei, este verbo se usa aquí en la voz media en griego, la cual, cuando se 


usa en personas, indica una acción intencional, voluntaria sobre uno mismo. 
Cuando se emplea para objetos inanr» na(fos indica una acción reflexiva, 
causa(la por uno mismo. La causa viene de dentro; es inherente en ello. Dios le 
dio al don de lenguas un elemento inherente en él que lo llevará a cesar. Pablo 
dice que el "don cesará por sí mismo". Cono una batería, tiene una cantidad 
determinada de energía y un tiempo limitado de vida. Cuando alcanza su límite, su 
actividad cesa automáticamente. La profecía y la ciencia acabarán por medio de 
algo fuera de ellos, pero el don de lenguas cesará por sí mismo. Esta distinción en 
términos es indiscutible. 


Pero aun queda en pie la cuestión de cuándo y cómo estos dones terminarán. Se 
nos dice que la profecía y la ciencia acabarán "cuando venga lo perfecto" (vv. 9- 
10), y hablaremos sobre el qué y el cuándo de "lo perfecto" cuando lleguemos a 
esos versículos. 


Sin embargo, el cese ele las lenguas no aparece mencionado en relación con la 
venida (le lo perfecto. Cesarán en un tiempo antes de eso. Esa es la razón por la 
que no los hace cesar el mismo elemento que acaba con los otros dos clones. 
Como ya estudiamos con cierto detalle en 12:8-10, creo que este don terminó con 
la era apostólica. 


En primer lugar, las lenguas fueron una don-señal y, como los dones de 
sanidades y de milagros, cesaron de funcionar cuando se completó el Nuevo 
Testamento. Dios nunca ha cesado de realizar milagros, y continúa hoy sanado 
milagrosamente y obrar en otras formas sobrenaturales conforme a su voluntad 
soberana. Pero la Biblia registra solo tres períodos de la historia en los que los 
seres humanos recibieron el don de hacer milagros. El primer período vino 
durante el tiempo de Moisés y, Josué, el segundo durante los ministerios de Elías y 
Eliseo, y el tercero durante el ministerio de Jesús y los apóstoles. Cada uno de 
esos períodos duró solamente unos 70 años y luego terminó de forma abrupta. La 
única otra era de milagros vendrá durante el reino milenario y la fuente de esos 
milagros aparece descrita como "los poderes del siglo venidero" (He. 6:5). El 
último milagro registrado en el Nuevo Testamento en el cual Dios obró por medio 
de un instrumento humano ocurrió alrededor del año 58 (Hch. 28:8). Desde ese 
tiempo hasta el año 96, cuando,Juan completó el Apocalipsis, no se menciona ni 
un solo milagro de esa clase. 


La era de los milagros del Nuevo Testamento tenía el propósito de confirmar la 


Palabra como había sido dada por jesús y los apóstoles, de ofrecer el reino a 
Israel y de dar un anticipo, una muestra, del reino. Cuando Israel le volvió la 
espalda a Cristo y su reino, era ya "imposible... [que fueran] otra vez renovados 
para arrepentimiento” (He. 6:4-6) y el evangelio fue entonces ofrecido a los 
gentiles. La enseñanza de Cristo y de los apóstoles había sido confirmada a Israel 
"con señales y prodigios y diversos milagros y repartimientos del Espíritu Santo" 
(He. 2:3-4). Es interesante que, aunque Hebreos fue escrito tan pronto como los 
años 67 o 68, el escritor habla allí de esta confirmación (ebebaióthé, ¡¡id. aor. 
pas) en un tiempo verbal pasado, como si las señales, prodigios y milagros 
hubieran cesado. Esos dones estuvieron ligados de forma única a los apóstoles (2 
Co..12:12) 


La segunda evidencia que el don de lenguas terminó con los apóstoles es que su 
propósito como una señal judicial del juicio de Israel cesó de aplicarse en aquel 
tiempo. Pablo recuerda a los corintios: "En la ley está escrito: En otras lenguas y 
con otros labios hablaré a este pueblo; y ni aun así me oirán, dice el Señor" (1 
Co. 14:21; cp. Is. 28:11-12). En otras palabras, debido a que Israel se negó a 
escuchar y a creer cuando Dios les habló en lenguaje claro, el profeta dijo que 
vendría el día cuando les hablaría en un lenguaje que no podrían entender, como 
un testimonio contra su rechazo (le Dios. 


Las lenguas no fueron dadas como una seña a los creyentes "sino a los 
incrédulos"(1 Co. 14:22), específicamente a los judíos incrédulos. Con la 
destrucción del templo por el general romano Tito Vespasiano en el año 70 d.C., 
lo que quedó del judaísmo como religión fue una sombra de lo que había sido. 
Con la desaparición del templo, el sistema de sacrificios quedó también 
destruido, y quedó eliminada la necesidad (le un sacerdocio judío. A partir de ese 
momento resultó imposible cumplir con los requerimientos del Antiguo 
Testamento. Cuando tuvo lugar la destrucción, unos quince años después de que 
Pablo escribiera esta carta, la necesidad (te las lenguas como una serial judicial 
para Israel ya no tenía valor. No hay tampoco necesidad hoy de una señal de que 
Dios ha dejado a Israel y se ha extendido al mundo. 


"Tercera, las lenguas cesaron porque eran unos medios inferiores cíe 
edificación. Cuando son interpretadas correctamente, las lenguas tienen la 
habilidad (le edificar en tara forma limitada (1 Co. 14:5; 12-13; 27-28). Pero el 
propósito primario de 1 Corintios 14 es demostrar que las lenguas eran un medio 
inferior ele comunicación (vv. 1-12), un medio inferior de alabanza (vv. 13-19) y 


un medio inferior ele evangelización (vv. 20-25). Las lenguas proveían una 
edificación limitada c inferior, mientras que la profecía es nn» v superior en todo 
sentido (vv. 1, 3-6), 24, 29, 31, 39). Cinco palabras dichas efe firrma inteligente e 
inteligible en lenguaje común son mucho niás valiosas (lile ..diez mil palabras en 
lengua desconocida" (v. 19). 


Cuarta, el don de lenguas ha cesado porque su propósito corto una señal ele 
confirmación (le la autoridad y doctrina apostólicas terminó cuando quedó 
completado el Nuevo Testamento. Hablar en lenguas de forma genuina 
involucraba tina revelación directa de Dios al que hablaba, aunque era una 
revelación velada que siempre necesitaba traducción o interpretación, a menudo 
incluso para el mismo que hablaba (1 Co. 14:27-28). Sin embargo, la revelación 
de Dios quedó completa cuando se terminó (te escribir el Nuevo Testamento, y 
nada hay que añadir o quitar (Ap. 22:18-19). Terminó así el propósito 
confirmador de las lenguas. 


Quinta, es razonable pensar que las lenguas han cesado porque su uso se 
menciona solamente en los libros más tempranos del Nuevo Testamento. En 
realidad, la mayoría de los libros no los mencionan. Pablo solo habla de ellos en 
esta carta, y Santiago, Pedro, Juan y ,judas no dicen nada sobre el particular. El 
libro ele Hechos no se refiere a las lenguas después de 19:6. Parece claro por los 
registros del Nuevo Testamento que las lenguas no solo dejaron de ser un tema a 
tratar, sino que cesaron ele ser practicadas antes del final cíe la era apostólica. En 
ninguna parte en las epístolas se n» ancía o se encarece a los creyentes que las 
practique o que las tengan como 1111 ejercicio espiritual. 


Por último, el don (le lenguas ha cesado evidentemente, desde la era 
apostólica, porque ha reaparecido solo de forma irregular y cuestionable a lo 
largo (le diecinueve siglos de la historia ele la iglesia. No encontramos que se 
hable o se aluda al don ele lenguas en los escritos ele los Padres de la iglesia. 
Clemente ele Ronca escribió una carta a la iglesia corintia en el año 95, solo unas 
cuatro décadas después de que Pablo escribiera 1 Corintios, y al considerar 
algunos problemas en la iglesia, no menciona las lenguas. Al parecer tanto el uso 
como el abuso ele ese clon había terminadojustino Mártir, el gran padre de la 
iglesia del siglo segundo, visitó muchas de las iglesias de su tiempo y, no 
obstante, en sus voluminosos escritos no dice mida acerca del don de lenguas. Ni 
siquiera aparece mencionado en sus varias listas de dones espirituales. Orígenes, 
un erudito brillante que vivió durante el tercer siglo, no menciona las lenguas. En 


sus escritos Contra CeLso argumenta explícitamente que los dones señales de la 
época apostólica fueron temporales y que ya no se practicaban por los cristianos 
de su tiempo. Crisóstomo, quizás el escritor más importante posterior al Nuevo 
Testamento, que vivió desde 347 a 407, al escribir sobre 1 Corintios 12 declara 
que las lenguas y los otros dones milagrosos no solo habían dejado de existir, 
pero que ni siquiera se podía definir con exactitud. Agustín, en su comentario 
sobre Hechos 2:4, escribió: "En los primeros tiempos el Espíritu Santo descendió 
sobre los creyentes y hablaron en lenguas. Estas fueron señales adaptadas para 
aquel tiempo, porque era necesaria aquella señal del Espíritu Santo. Aquello fue 
hecho para apoyarlos, pero ya ha desaparecido". 


Los teólogos e historiadores de los primeros siglos de la iglesia sostienen por 
unanimidad que las lenguas cesaron después del tiempo de los apóstoles. La única 
excepción que conocemos fue dentro del movimiento dirigido por Montano, un 
hereje del segundo siglo que creyó que la revelación divina continuaba por medio 
de él más allá del Nuevo Testamento. 


Al parecer no se volvió a mencionar en el cristianismo la práctica de hablar en 
lenguas hasta los siglos diecisiete y dieciocho, cuando apareció en varios grupos 
católico romanos en Europa (cevenolos y jansenistas) y entre los shakers de 
Nueva Inglaterra. Los irvingitas del Londres del siglo diecinueve fueron 
conocidos por pretensiones no bíblicas de revelaciones y de "hablar en lenguas". 
Durante más de 1800 años el don de lenguas, junto con otros dones de milagros, 
fueron desconocidos en la vida y la doctrina del cristianismo ortodoxo. Luego, al 
principio del siglo XX, las lenguas se convirtieron en un asunto importante dentro 
del llamado movimiento de santidad, una parte importante del cual se transformó 
en el pentecostalismo moderno. El movimiento carismático, que comenzó en 
1960, llevó la práctica de hablar en lenguas fuera de los límites del 
pentecostalismo y la introdujo en otras muchas denominaciones, iglesias y grupos, 
tanto católicos como protestantes, llenando el vacío de una vida espiritual 
auténtica con falsas experiencias. 


Muchos carismáticos defienden como bíblico el uso moderno del don cíe 
lenguas como parte de las señales de los últimos días cle joel (2:28-32) y citadas 
por Pedro en su sermón de Pentecostés (Hch. 2:17-21). Pero al examinar 
cuidadosamente esos pasajes se hace evidente que la proficía no tiene que ver con 
Pentecostés ni con los tiempos modernos. Por lo que antecede en joel 2 vemos 
que el tiempo se refiere a la segunda venida de Cristo (de la que Pentecostés fue 


solo un ejemplo), cuando el Señor "[hará] alejar de vosotros [Israel] al [ejército] 
del norte" (v. 20), poco antes del establecimiento del reino milenario y el pueblo 
escogido de Dios se vuelva a Él (wv. 21-27; cp. Ez. 36:23-38). Solo "después de 
esto" (v. 28) aparecerán las señales milagrosas en el cielo v en la tierra. 


No Jtobo sangre, columnas (le huno, ni oscurecimiento del sol tú la luna cambió 
a sangre asociados con Pentecostés. Tampoco han ocurrido cosas sente, lantes en 
los tiempos modernos. Pedro no dijo dite Pentecostés estuviera cumpliendo por 
completo la profecía de,Joel, porque obviamente mo fue así. Sí dijo que las 
señales milagrosas limitadas que habían sucedido poco antes de que él comenzara 
su sermón eran solo una visión de señales mayores y de mayor alcance que 
ocurrirían en "los postreros días" (Hch. 2:17). No hay ninguna explicación aquí 
para la reaparición moderna de las lenguas o ele otros dones ele milagros. 


Algunos carismáticos mantienen también que la "lluvia temprana y tardía" de 
Joel 2:23 se refieren respectivamente al derraniamiento del Espíritu Santo en 
Pentecostés y en los tiempos modernos. Pero la lluvia temprana era la literal 
precipitación que venía en el otoño v la lluvia tardía era la que caía en la 
primavera. Lo que Joel está diciendo es que Dios hará que las cosechas crezcan 
abundantemente en el reino, conno los siguientes versículos (24-27) indican con 
gran claridad. 


George N. H. Peters, un erudito bíblico del siglo XIX, dijo: El bautismo de 
Pentecostés es una promesa de cumplimiento en el futuro, evidenciando que el 
Espíritu Santo ministrará todavía en el siglo venidero". Helnn»t Thiclicke, un 
teólogo contemporáneo, describe los milagros del primer siglo, incluyendo las 
lenguas, como "el relampaguear del reino de Dios en el horizonte" 


LOS DONES SON PAR(:IALES 


Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; mas cuando venga lo 
perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. (13:9-10) 


Las lenguas cesaron poco después ele que Pablo escribiera esta carta, pero los 
clones de profecía y ele ciencia aún ne> han acabado, porque lo perfecto todavía 
no ha llegado. Al igual que las lenguas y todos los detrás dones, esos (los dones 
son temporales, pero son menos temporales que las lenguas. El único v aislado 
propósito del don de lenguas lo vemos en el hecho ele que, a diferencia de la 


ciencia y la profecía, no existió ni antes ni después de la era apostólica. En lo que 
concierne a esta consideración sobre el amor, Pablo considera que las lenguas ya 
habían cesado, porque ese don no aparece mencionado después del versículo 8. 


Lo que Pablo hace resaltar en los versículos 9-10 es la parcialidad de la 
ciencia y la profecía: en parte conocemos, y en parte profetizamos. Esos dones 
son representativos ele todos los demás (lones porque [acabarán] cuando venga 
lo perfecto, porque en ese tiempo los clones ya no lendrán razón de existir. 


Los dones de Dios son completos, pero los seres humanos que los reciben son 
limitados. Pablo se incluye a sí mismo en el verbo en plural. Aun los apóstoles 
conocieron en parte y profetizaron en parte. Pablo había advertido a los corintios 
que "si alguno se imagina que conoce algo, aun no sabe nada como debe saberlo" 
(1 Co. 8:2). Conseguir un mejor "conocimiento de Cristo Jesús" era el propósito y 
gozo supremos de Pablo en la vida, incluso al final de su existencia insistió: "No 
que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, para ver si 
logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús" (Fil. 3:8, 12). 


Zofar le preguntó a Job: "¿Descubrirás tú los secretos de Dios? ¿Llegarás tú a 
la perfección del Todopoderoso? Es más alta que los cielos; ¿qué liarás? Es más 
profunda que el Seol; ¿cómo la conocerás? Su dimensión es más extensa que la 
tierra, y más ancha que el mar" (Job 11:7-9). Poco después Job mismo declara: 
"He aquí, estas cosas son sólo los bordes de sus caminos; ¡Y cuán leve es el 
susurro que hemos oído de él! Pero el trueno de su poder, ¿quién lo puede 
comprender? (26:14). David cantó asombrado: "Has aumentado, oh Jehová Dios 
mío, tus maravillas; y tus pensamientos para con nosotros, no es posible contarlos 
ante ti. Si vo anunciare y hablare de ellos, no pueden ser enumerados” (Sal. 40:5). 
Dios nos conoce perfectamente, pero nosotros solo podemos conocerlo ahora 
imperfectamente. 


Oh Jehová, tú me has examinado y conocido. 
Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme; 
Has entendido desde lejos mis pensamientos. 
Has escudriñado mi andar y mi reposo, 

Y todos mis caminos te son conocidos. 
Pues aún no está la palabra en mi lengua, 

Y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda. 
Detrás y delante me rodeaste, 

Y sobre mí pusiste tu mano. 

Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; 
Alto es, no lo puedo comprender. (Sal. 139:1-6) 


Pablo les escribió a los romanos: "¡Oh profundidad (le las riquezas de la 
sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e 
inescrutables sus caminos! Porque ¡quién entendió la mente del Señor? ¡O quién 
fue su consejero" (Ro. 11:33-34). 


Por medio de la Palabra de Dios y de la iluminación del Espíritu Santo, 
podemos tener un conocimiento verdadero "del misterio ele Dios el Padre, y (le 
Cristo", pero aun nuestro verdadero conocimiento es todavía imperfecto, porque 
solo en Él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría v del conoci miento 
(Col. 2:2-3). Dios nos ha provisto ele toda la verdad que necesihunos conocer. 
Tero sabemos que cl 1lijo de Dios ha venido, y nos ha (Lulo eiitendim iento para 
conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Jesucristo" (1 Jn. 
5:20). —Como todas las cosas que pertenecen a la vida v a la piedad nos han 
sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó 
por su gloria v excelencia" (2 P. 1:3). El Señor nos ha provisto ele todo el 
conocimiento que necesitanx»s (,on el fin de conocerlo y servirlo, mas e*n 
resalidacl ele lo que cualquier hombre pueda jamás abarcar. No obstante, la 
Palabra escrita de Dios no agota la verdad acerca de 11. 


Por varias razones una revelación infinita acerca del Dios infinito sería 
ahsurcla e inútil. En princer lugar, mentes finitas rto pueden abarcar ni 
comprender la verdad inlinita. Segundo, la mente Inunana no solo es finita, sino 
que está depravada. Hasta que la mente ele cada uno de nosotros no sea perfecta 
no seremos capaces de experimentar lo que Pablo dice en 1 Corintios 13:12: 
"Entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré 


como fui conocido”. De modo que esperamos por el tiempo y la experiencia ele 
lo (fue es perfecto. 


Cuando venga lo perfecto no tendremos más necesidad de conocimiento o 
sabiduría, de predicación o enseñanza, de profecía o interpretación. Ni siquiera 
tendremos necesidad de la Biblia. Ya no necesitaremos la Palabra escrita porque 
estaremos para siempre en la presencia y en el completo conocimiento cíe la 
Palabra viva. 


Lo perfecto NO SON LAS ESCRITURAS TERMINADAS 


Qué es exactamente lo perfecto que va a venir Algunos cristianos creen que lo 
perfecto va ha venido con la terminación de las Escrituras. Pero esa idea no 
habría tenido sentido para los corintios. En ninguna parte de esta carta aparecen 
mencionadas o aludidas unas Escrituras completas y terminadas. Los creyentes 
corintios tomarían el significado (le las palabras de Pablo en su forma ntás 
sencilla, literal y clara: corto una referencia a una perfección moral ,1 espiritual, 
la perfección a la que el Señor llama a su pueblo: "Sed, pues, vosotros perfectos, 
como vuestro Padre que está en los ciclos es perfecto" (Alt. 5:48). Pablo estaba 
hablando de una santidad completa, cíe lo que Dios espera de nosotros y (¡lit- un 
día llegaremos de verdad a ser. 


Si lo perfecto se refiere a la terminación de las Escrituras, entonces la profecía 
y la ciencia se habrían acabado ya, y todos los creyentes nos habríamos quedado 
sin el beneficio de dos de los dones más importantes para proclamar, interpretar y 
entender las Escrituras. El don de profecía solo se usaba en parte para revelación. 
En la mavo» ía (le los casos se usaba para procl.unar e interpretar lo que va 
había sitio revelado. La iglesia se encontraría nieti(la en grandes apuros si los 
dones de ciencia y profecía se hubieran acabado con la terminación del Nuevo 
Testamento. 


Sabemos, además, que la profecía estará activa en la era del reino. El Señor 
dice que en aquel tiempo: "Derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán 
vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros 
jóvenes verán visiones” 01. 2:28; Hch. 2:17). Antes del reino, durante la 
tribulación, Dios levantará dos grandes testigos proféticos que "[profetizarán] por 
mil doscientos setenta días, vestidos de cilicio" (Ap. 11:3). 


Otra razón más por la que lo perfecto no puede referirse a la terminación de las 
Escrituras la encontramos en la declaración de Pablo de que "entonces veremos 
Cara a Cara" (1 Co. 13:12). Las Escrituras nos proporcionan un cuadro 
maravilloso y confiable de Dios, pero no nos permiten verlo "cara a cara". Pedro 
habla de muchos creyentes que incluso en su propio tiempo le "amáis sin haberle 
visto [Cristo]" (1 P. 1:8). La Biblia mo nos da una visión "cara a cara" de Dios. 
Ningún cristiano, antes o después de la terminación de las Escrituras, ha conocido 
al Señor en su sentido pleno (1 Co. 13:12). Amamos a alguien a quien no hemos 
visto. 


Tampoco es posible que la profecía haya cesado después de la terminación de 
las Escrituras y vuelva a comenzar durante la tribulación y el reino. En primer 
lugar el verbo kalargeJ significa abolir de forma completa y final, no 
temporalmente. En segundo lugar, una interrupción de la profecía no encaja con la 
enseñanza de Pablo aquí, que es demostrar la permanencia del amor sobre la 
condición temporal de los dones. 


Lo perfecto NO ES EL ARREBATAMIENTO 


Muchos intérpretes sostienen que la venida de lo perfecto es el arrebatamiento de 
la iglesia. Pero si la ciencia y la profecía han acabado permanentemente, no 
pueden volver a reanudarse después del arrebatamiento y durante la tribulación o 
el reino. Pablo deja bien en claro que una vez que estos dones terminan, lo harán 
de forma permanente. Pero parece que van a estar funcionando tanto durante la 
tribulación como el reino milenario. 


Lo perfecto no ES LA MADURACIÓN DE LA IGLESIA 


Una interpretación relativamente nueva es que lo perfecto se refiere a la 
maduración, a la consumación de la iglesia. Es cierto que pederlo tiene a menudo 
el sentido de algo maduro o completo. Pero una consumación así equivaldría al 
arrebatamiento, lo que en este punto de vista queda eliminado. Cuando la obra del 
Señor en su iglesia quede completa, Él la arrebatará; pero todavía nos quedamos 
con la cuestión de la profecía durante la tribulación y el reino. 


Lo perfecto NO ES LA SEGUNDA VENIDA 


Algunos creen que lo perfecto se refiere a la segunda venida de Cristo. Pero 


perfecto es neutro en el griego (teleion), lo que elimina la posibilidad de que se 
refiera a una persona. Además, ese punto (le vista tiene el problema (le la 
reaparición de la profecía, y la extensión (le la predicación y la enseñanza ele la 
Palabra, durante el período del reino. "Porque la tierra será llena del 
conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar" (Is. 11:9) y "en aquel 
tiempo los sordos oirán las palabras del libro, y los ojos (le los ciegos verán en 
medio de la oscuridad y de las tinieblas" (29:18; cp. 32:3-4). Jeremías nos habla 
de los pastores que el Señor levantará para apacentar a su pueblo en aquel día. 
"No temerán más, ni se amedrentarán, ni serán menoscabadas, dice Jehová" (Jer. 
23:4). El reino tendrá abundancia (le predicadores y maestros. 


Lo perfecto ES EL ESTADO ETERNO 


Por este proceso de eliminación, la única posibilidad para lo perfecto es el 
estado celestial y eterno de los creyentes. Pablo nos está diciendo que los dones 
espirituales son solo para un tiempo, pero que el amor durará por toda la 
eternidad. La enseñanza es bien clara, no es oscura. 


El estado eterno va bien con la forma neutra de lo perfecto y permite también la 
continuación (le la ciencia y la profecía durante la era de la iglesia, la tribulación 
y el reino. Encaja en el contexto del énfasis ele Pablo en la permanencia del amor. 
También va bien con su mención de que entonces veremos "cara a cara", lo cual 
sucederá solo con nuestra glorificación, cuando seremos iluminados por la gloria 
de Dios mismo (Ap. 21:23). Por último, solo en el cielo conoceremos "como fui 
conocido" (1 Co. 13:12). 


El estado eterno comienza para los creyentes del Antiguo Testamento en la 
primera resurrección, cuando resucitarán para estar con Él para siempre (Dn. 
12:2). Para los cristianos el estado eterno comienza ya sea en el momento de la 
muerte, cuando van a estar con el Señor o en el arrebatamiento, cuando el Señor 
toma a los suyos para que estén con Él. Para los santos (le la tribulación y del 
reino tendrá lugar en la muerte o en la glorificación. 


LOS DONES SON ELEMENTALES 


Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; 
mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, 
oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero 


entonces conoceré como fui conocido. (13:11-12) 


Pablo está ilustrando aquí lo que ocurre cuando viene "lo perfecto”. En nuestra 
vida terrenal todos los cristianos somos como niños en comparación con lo que 
seremos cuando estemos perfeccionados en el cielo. 


Pablo quizás estaba comparando su presente estado espiritual con su niñez, 
como niño. Un varón judío era considerado como un niño hasta su bar mitzvah 
("hijo de la ley"), después de lo cual ya era tenido como un hombre. En un 
momento era un niño y en el siguiente era un hombre. Nuestra perfección en Cristo 
será un tipo de espiritual bar mitzvah, entrar en una adultez y madurez espirituales 
de forma inmediata, completa y eterna. En aquel momento dejaremos todo lo que 
es de niño. Toda inmadurez, todo infantilismo, toda imperfección y todas las 
limitaciones de conocimiento y entendimiento desaparecerán para siempre. 


En esta vida presente, aun contando con la Palabra de Dios completa y la 
iluminación de su Espíritu, vemos por espejo, oscuramente. En nuestro estado 
presente no somos capaces de ver más. Pero cuando entremos en la presencia de 
Dios, entonces lo veremos cara a cara. Ahora solo podemos conocer en parte, 
pero [entonces conoceremos como fuimos conocidos]. 


EL AMOR ES ETERNO 


Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de 
ellos es el amor. (13:13) 


Pablo regresa a lo temporal, a la vida cristiana terrenal, y menciona las tres más 
grandes virtudes espirituales: la fe, la esperanza y el amor. En realidad el amor 
abarca la fe y la esperanza, porque el amor "todo lo cree" y "todo lo espera" (v. 
7). Debido a que la fe y la esperanza ya no tendrán razón de ser en el cielo, donde 
conoceremos todo lo verdadero y poseeremos todo lo bueno, no son iguales al 
amor. 


El amor es el mayor de ellos no solo porque es eterno, sino porque, aun en esta 
vida temporal, en donde ahora vivimos, el amor es supremo. El amor es ya lo más 
grande, no solo porque sobrevive a las otras virtudes, con todo lo bellas y 
necesarias que son, sino porque es inherentemente mayor al ser la más semejante 
a Dios. Dios no tiene fe o esperanza, pero "Dios es amor” (1 Jn. 4:8). 


Los dones, los ministerios, la fe, la esperanza, la paciencia, todos ellos dejarán 
un día de existir porque dejarán de tener propósito o significado. En aquel día 
perfecto, cuando veremos al Señor "cara a cara", el amor será para nosotros solo 
el comienzo. Pero para nosotros es de suma importancia que ahora demostremos, 
practiquemos y vivamos el amor; eso es mucho más importante que tener 
cualquiera de las otras virtudes o dones, porque el amor es el eslabón que Dios 
nos da con su ser eterno. 


La posición del don 
de lenguas (14:1-19) 


3/ 


Seguid el amor; y procurad los dones espirituales, pero sobre todo que 
profeticéis. Porque el que habla en lenguas no habla a los hombres, sino a Dios; 
pues nadie le entiende, aunque por el Espíritu habla misterios. Pero el que 
profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y consolación. El que 
habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la 
iglesia. Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas, pero más que 
profetizaseis; porque mayor es el que profetiza que el que habla en lenguas, a no 
ser que las interprete para que la iglesia reciba edificación. Ahora pues, 
hermanos, si yo voy a vosotros hablando en lenguas, ¿qué os aprovechará, si no 
os hablare con revelación, o con ciencia, o con profecía, o con doctrina? 
Ciertamente las cosas inanimadas que producen sonidos, como la flauta o la 
cítara, si no dieren distinción de voces, ¿cómo se sabrá lo que se toca con la 
flauta o con la cítara? Y si la trompeta diere sonido incierto, ¿quién se preparará 
para la batalla? Así también vosotros, si por la lengua no diereis palabra bien 
comprensible, ¿cómo se entenderá lo que decís? Porque hablaréis al aire. Tantas 
clases de idiomas hay, seguramente, en el mundo, y ninguno de ellos carece de 
significado. Pero si yo ignoro el valor de las palabras, seré como extranjero para 
el que habla, y el que habla será como extranjero para mí. Así también vosotros; 
pues que anheláis dones espirituales, procurad abundar en ellos para edificación 
de la iglesia. Por lo cual, el que habla en lengua extraña, pida en oración poder 
interpretarla. Porque si yo oro en lengua desconocida, mi espíritu ora, pero mi 
entendimiento queda sin fruto. ¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré 
también con el entendimiento; cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el 
entendimiento. Porque si bendices sólo con el espíritu, el que ocupa lugar de 
simple oyente, ¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que 
has dicho. Porque tú, a la verdad, bien das gracias; pero el otro no es edificado. 
Doy gracias a Dios que hablo en lenguas más que todos vosotros; pero en la 


iglesia prefiero hablar cinco palabras con mi entendimiento, para enseñar también 
a otros, que diez mil palabras en lengua desconocida. (14:1-19) 


Después de presentar el amor como el "camino aun más excelente" por encima de 
todos los otros ministerios y dones, Pablo habla directa y fuertemente a los 
corintios acerca de su pecado en contra del amor por su mal entendimiento y mal 
uso del don de lenguas. Los creyentes allí habían abusado del tal forma del don 
que habían rivalizado con Babel en la confusión de hablar, y el apóstol dedica un 
capítulo completo a ese problema, que era tan representativo de su 
pecaminosidad. 


Como comentamos bajo 12:10, la práctica de expresiones extáticas eran 
comunes en muchas de las religiones paganas del mundo greco-romano del tiempo 
de Pablo, incluyendo las que estaban activas en Corinto. Los devotos de un dios 
se dedicaban a bailar y danzar de forma frenética hasta que quedaban 
semiconscientes o aun inconscientes, una experiencia que ellos consideraban que 
era la forma más elevada de comunión con lo divino. Creían que en esos trances y 
embriaguez su espíritu dejaba el cuerpo y entraba en comunión directa con el dios 
o los dioses, una práctica a la que Pablo alude en Efesios 5: 18. Se pensaba que 
la forma de hablar extática que a menudo acompañaba a esta clase de experiencia 
era el lenguaje de los dioses. 


Los términos lalein (hablar en una lengua o en lenguas) que Pablo usa con tanta 
frecuencia en el capítulo 14 eran empleados comúnmente en aquellos días para 
describir esa forma extática pagana de hablar. Los griegos también usaban erós 
para describir la experiencia. Aunque por lo común usaban el término para 
referirse al amor sexual, también empleaban erós para hablar de cualquier 
sentimiento fuerte o actividad sensual, y los éxtasis y frenesís paganos iban a 
menudo acompañados de orgías y perversiones sexuales de toda clase. 


En la iglesia de Corinto mucho de su hablar en lenguas había tomado la forma y 
sabor de esos éxtasis paganos. El emocionalismo neutralizaba por completo sus 
sentidos racionales y el exhibicionismo egoísta era común, pues todos querían 
hacer y decir su propia parte al mismo tiempo (v. 26). Los cultos eran una locura 
y un caos y, en consecuencia, había muy poca adoración a Dios y edificación de 
los creyentes. 


A causa de esta extrema carnalidad en la iglesia de Corinto, podemos estar 


seguros de que mucho de su hablar en lenguas era una falsificación. Los creyentes 
no estaban en condición espiritual para usar correctamente los verdaderos dones 
espirituales o manifestar propiamente verdaderos frutos espirituales. ¿Cómo 
podía una congregación tan mundana, dogmática, egoísta, exclusiva, envidiosa, 
celosa,  divisiva,  discutidora, arrogante, desordenada,  defraudadora, 
inconsiderada, glotona, inmoral y profanadora de la Cena del Señor ejercer los 
dones del Espíritu? Que ellos lo hicieran hubiera desafiado todo principio bí 
blico de espiritualidad. Usted no puede andar en el Espíritu mientras vive en la 
carne. 


Contra el telón de hnulo (le dichas falsas experiencias Pablo enseña tres 
verdades básicas acerca del don de lenguas: su posición es secundaria a la 
profecía (vv. 1-19); su propósito era una señal para los incrédulos (vv. 20-25); y 
el uso o procedimiento apropiado era sistemático y ordenado (vv. 26-40). 


Dentro de esta primera sección, el apóstol nos da tres razones por las que la 
posición de las lenguas es secundaria a la profecía: La profecía edifica a toda la 
congregación; las lenguas son ininteligibles; y los efectos de las lenguas son 
emocionales más que racionales. 


LA PROFECÍA EDIFICA A TODA LA CONGREGACIÓN 


Seguid el amor; y procurad los dones espirituales, pero sobre todo que 
profeticéis. Porque el que habla en lenguas no habla a los hombres, sino a Dios; 
pues nadie le entiende, aunque por el Espíritu habla misterios. Pero el que 
profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y consolación. El que 
habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la 
iglesia. Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas, pero más que 
profetizaseis; porque mayor es el que profetiza que el que habla en lenguas, a no 
ser que las interprete para que la iglesia reciba edificación. (14:1-5) 


Diñk5 (seguid) significa buscar, asediar con intensidad y a veces aparece 
traducido como "perseguir", como en 2 Corintios 4:9. Sobre todas las cosas, 
como Pablo hace hincapié en el capítulo anterior, los corintios debieran seguid el 
amor. La falta de amor era con mucho su mayor problema, con lo cual se 
relacionaban todos los demás problemas de una tb» otra firrnm. El único afecto 
fuerte que muchos de ellos tenían era por sí mismos. Pablo les manda aquí que se 
esfuercen en seguir el amor. 


Sin embargo, el hecho ele que el amor sea fundamental no significa que todo lo 
demás tengan que dejarlo. Y procurad los dones espirituales, continúa diciendo el 
apóstol. El amor no es un sustituto de otras virtudes o aun ele las buenas obras; en 
realidad el amor es el gran motivador, el único verdadero motivador, de las 
buenas obras. Es también el gran motivador de todo ministerio espiritual y del uso 
apropiado de cada clon espiritual. 


El fuerte deseo que los corintios tenían por los dones no era malo en sí mismo, 
sitio malo en que estaba dirigido de fórma egoísta hacia "los dones mejores" 
(12:31), los más atractivos y espectaculares. Era correcto que ambicionaran los 
dones espirituales, pero su preocupación debiera haber sido el usar los dones que 
tenían, no querer envidiosamente los que otros tenían. Su deseo debiera haber 
sido ver como sus dones ministraban a otros, no exhibirlos. 


Especialmente debieran haber estado interesados en profetizar. Pero sobre todo 
que profeticéis es una forma plural, lo cual indica que no era algo que solo los 
individuos debieran ambicionar, sino que todo la iglesia debiera desear ese don 
para usarlo en su asamblea. Era el don más importante porque les permitía lograr 
lo que las lenguas no podían. 


El tipo de lenguas que los corintios practicaban no tenían ningún valor de 
edificación, porque no servían para [hablar] a los hombres; no podían ofrecer 
ninguna instrucción o exhortación. Solo servían para hablar a Dios. Creo, sin 
embargo, que "a un dios" es una mejor traducción. El griego no tiene artículo 
definido y ese tipo de construcción se traduce por lo general con un artículo 
definido (vea Hch. 17:23, donde la misma forma de aparece en referencia a "un 
dios desconocido”). 


La traducción aquí de "un dios" la apoya el hecho de que no aparece recogido 
en la Biblia ningún caso de creyentes que hablen a Dios en otra forma que no sea 
un lenguaje normal e inteligible. Aun en la gran oración sacerdotal de Jesús (Jn. 
17), en la que el Hijo abrió y derramó su corazón al Padre, cuando la deidad se 
comunicaba con la deidad, el lenguaje es notablemente sencillo y claro. En 
realidad jesús nos advirtió acerca de no usar "vanas repeticiones, como los 
gentiles, que piensan que por su palabrería serán oídos” (Mt. 6:7). Su referencia 
incluye las repeticiones incoherentes e ininteligibles de los paganos que hablaban 
en lenguas, en las que ciertos sonidos sin sentido los repetían una y otra vez. La 
oración de instrucción que jesús entonces les dio, conocida comúnmente como el 


Padrenuestro, es un modelo de sencillez y claridad. 


Los corintios carnales, sin embargo, estaban más interesados en lo sofisticado 
que en lo sencillo, en lo misterioso que en la edificación. A ellos no les 
preocupaba que nadie le entiende, o literalmente, "nadie escucha". Lo que les 
interesaba era la emoción y la gratificación propia por hablar misterios en el 
Espíritu. No les importaba que los misterios no tenían significado para ellos, ni 
para ninguno de los presentes. 


Los misterios que Pablo tiene aquí en mente son los asociados con las 
religiones paganas de misterios, de las cuales habían salido muchos cristianos 
corintios. A diferencia de los misterios de los evangelios, que son revelaciones 
de cosas previamente ocultas (Mt. 13:11; Ef. 3:9, etc.), los misterios paganos 
permanecían con toda intención misteriosos, como verdades y principios 
desconocidos que supuestamente solo la "clase" de iniciados tenían el privilegio 
de conocer. 


El Espíritu al cual Pablo se refiere aquí no es el Espíritu Santo, como algunos 
intérpretes afirman, sino el propio espíritu de la persona, como aparece implícito 
en el griego (caso locativo) y como lo indican algunas traducciones (cp. vv. 14- 
16). Pablo no está recomendando las lenguas, sino simplemente caracterizando la 
inutilidad de los esfuerzos por falsificarlas. 


Un creyente que ministra debidanmente un verdadero don espiritual no lo hace 
para un dios falso, sino para otros. El que profetiza, por ejemplo, habla a los 
hombres para edificación, exhortación y consolación. El propósito de la profecía 
e.s el de levantar mediante la edificación, animar por medio ele la exhortación y 
confortar mediante la consolación. La razón de ser ele los dones espirituales es 
lograr algo clac valga la pena espiritual y prácticamente, y están destinados a ser 
de beneficio a otros, va sean creyentes o incrédulos. 


Por el otro lado, el que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica. Creo 
que la intención aquí de Pablo es sarcástica. (Podemos ver también su sarcasmo 
en llega al máxin» o en 11:311: "¡Acaso ha salido de vosotros la palabra ele 
Dios...?") Debido a que aun las lenguas verdaderas necesitan ser interpretarlas a 
fin ele entenderlas, no hay posibilidad ele que edifiquen a los demás, incluso a la 
persona que habla, sin dicha interpretación. La intención de Dios no puede ser, 
por tanto, para Liso devocional privado, como afirman nrt» chos pentecostales y 


carismáticos. Pablo se está refiriendo aquí al sn/me.sio valor que los corintios le 
dan a su estilo propio (le hablar en lenguas. La satisfacción que muchos de los 
creyentes experimentaban en su abuso ele las lenguas era pura atilosalis/ac(!ón, 
que venía de la emoción inducida por el orgullo, no de la edificación espiritual. 
Es una edificación propia ilegítima, que a menudo es solo la edificación del 
orgullo espiritual. 


Sin embargo, el creyente que profetiza, edifica a la iglesia. Esa persona usa su 
don para ministrar, como es la intención de todos los dones. El propósito (le los 
clones, nos dice Pablo, es ministrar por Dios, pero no a Dios. Su razón (le ser no 
es ministrarnos a nosotros mismos egoístamente, como pensaban que estaban 
haciendo algunos de los creyentes corintios al hablar en lenguas. Nuestros clones 
son para ministrar a otros para la gloria (fe Dios. "Pero a cada uno le es dada la 
manifestación del Espíritu para provecho" (12:7). 


Por qué, se preguntan muchos creyentes, Pablo dice: "Así que, quisiera que 
todos vosotros hablaseis en lenguas?" Les ha estado advirtiendo acerca (le su 
abuso de las lenguas y comienza ahora un capítulo dedicado a mostrar la 
inferioridad de las lenguas. ¿Por qué quería que se complicara el problema 
involucrando en el mismo a todos? 


Pablo estaba deseando lo imposible por razón del énfasis que estaba haciendo. 
Él sabía que los cristianos no tienen todos los mismos clones. "¿Tienen todos 
dones de sanidad? ¿hablan todos lenguas? ¿interpretan todos?" (12:30). El apóstol 
no estaba sugiriendo, por st» puesto, (¡tic sij sabiduría era mayor que la del 
Espíritu Santo: "Todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a 
Cada uno en particular como él quiere” (12:11). Desear literalmente que todos los 
creyentes corintios tuvieran el don de lenguas habría sido atreverse a mejorar la 
sabiduría del Espíritu. Lo que Pablo quería decir claramente es que él no 
despreciaba el genuino don cíe lenguas, la manifestación verdadera de lo que es 
de Dios. "Si el Espíritu Santo decide otorgar a cada uno de vosotros el don de 
lenguas", decía él, " a mí me parecería muy bien". 


Sin embargo, el apóstol deseaba mucho más que todos los creyentes corintios 
[profetizaran]. Él sabía que eso también era imposible, por la misma razón que no 
era posible que todos tuvieran el don de lenguas. Su enseñanza era que si ellos 
insistían en buscar todos el mismo don, sería muchísimo mejor que buscaran el de 
profécía. No solo era la profecía superior a las lenguas para edificar a la iglesia, 


si no que también era un don que permanecería por largo tiempo, uno que Pablo 
sabía que el Señor seguiría usando una vez que las lenguas hubieran cesado. 


Es clave para la interpretación de este capítulo notar que en los versículos 2 y 
4 lengua es singular (cp. vv. 13, 14, 19, 27), mientras que en el versículo 5 Pablo 
usa el plural lenguas (cp. vv. 6, 18, 22, 23, 39). Al parecer el apóstol usó la forma 
singular para referirse al don falsificado y el plural para indicar el verdadero. El 
reconocimiento de esta distinción puede ser la razón por la que Casiodoro de 
Reina y Cipriano de Valera pusieron extraña después del singular. Se emplea el 
singular para la falsa porque la palabra griega usada no permite el plural. No hay 
varias clases de éxtasis paganos; sí hay, sin embargo, varias clases de lenguajes 
en el don verdadero, del cual se forma lenguas. La única excepción aparece en el 
versículo 27, donde se usa el singular para referirse a una persona sola que habla 
un solo lenguaje genuino. 


En cualquier caso, aun un creyente con el don genuino de lenguas no debía 
nunca ejercerle a no ser que las interprete. Había que interpretarlo siempre, va 
fuera por la misma persona que hablaba en lenguas o por algún otro creyente (v. 
28), para que la iglesia reciba edificación (una cláusula de propósito en griego). 
Cualquier expresión privada de edificación propia no podía ser el don genuino, 
porque el propósito de las lenguas solo se logra cuando se ejerce y se interpreta 
públicamente a fin de que toda la asamblea se edifique. 


LAS LENGUAS SON ININTELIGIBLES 


Ahora pues, hermanos, si yo voy a vosotros hablando en lenguas, ¿qué os 
aprovechará, si no os hablare con revelación, o con ciencia, o con profecía, o con 
doctrina? Ciertamente las cosas inanimadas que producen sonidos, como la flauta 
O la cítara, si no dieren distinción de voces, ¿cómo se sabrá lo que se toca con la 
flauta o con la cítara? Y si la trompeta diere sonido incierto, ¿quién se preparará 
para la batalla? Así también vosotros, si por la lengua no diereis palabra bien 
comprensible, ¿cómo se entenderá lo que decís? Porque hablaréis al aire. Tantas 
clases de idiomas hay, seguramente, en el mundo, y ninguno de ellos carece de 
significado. Pero si yo ignoro el valor de las palabras, seré como extranjero para 
el que habla, y el que habla será como extran jero para mí. Así también vosotros; 
pues que anheláis dones espirituales, procurad abundar en ellos para edificación 
de la iglesia. (14:6-12) 


La segunda gran verdad relacionada con la posición secundaria de las lenguas que 
nos (la el apóstol es que, en sí mismas, son ininteligibles. Para fortalecer su 
argumento se usa a sí mismo como una ilustración, diciendo: si yo voy a vosotros. 
Aun para un apóstol [hablar] en lenguas no le aprovechará aparte ele una 
interpretación, por medio de la cual la revelación o la ciencia (interno) o la 
profecía o la doctrina (externa) se hacen comprensibles para los que escuchan. Un 
mensaje que no se puede entender no sirve para nada. Es inútil si no edifica a la 
iglesia. 


Resulta increíble que algunos cristianos le den tanta inmportancia a 
expresiones ininteligibles privadas o de masas que nadie, incluyendo el que 
habla, puede ni siquiera intentar entender. En algunos casos, lo que han afirmado 
que era una interpretación se ha den>suado que no tenía ninguna relación con lo 
que se había hablado. Personas que han probado al intérprete hablándole en 
hebreo o en alguna otra lengua conocida para ellos pero desconocida para el 
intérprete, ha tenido sus palabras "u<ulucidas" en pasajes que no tenían nada que 
ver con lo que se había hablado. A semejanza (le los corintios, tales abusadores 
no solo ponen su glorificación propia por encima de la edificación de la iglesia, 
sino que le añaden engaño al abuso. 


Aun de las cosas inanimadas, tales como una flauta o cítara, se espera que den 
sonidos sensibles. El ritmo, la estructura, la armonía v otras cualidades bien 
ordenadas hacen que un grupo ele notas formen mnísica en ver (le mero ruido. 
Para que la música sea música tiene que ser inteligible a su propia manera; tiene 
que tener sentido nnisical. Cada nota, acorde y frase tiene un propósito musical: 
comunicar gozo, tristeza, militancia, paz, lucha o aquello que el compositor desea. 
Si no dieren distinción de voces, ¿cómo se sabrá lo que se toca con la flauta o con 
la cítara? Sin variación, orden y distinción de notas, un instrumento musical 
produce solo ruido. Los corintios podían entender bien la ilustración musical 
porque su ciudad tenía uno de los grandes centros musicales del mundo antiguo, 
con capacidad para unas 20.000 personas. 


Pablo cambia un tanto la figura j' señala que si la trompeta diere sonido 
incierto, ¿quién se preparará para la batalla? Para un soldado escuchar una 
trompeta no significa nada si no está tocando ele una forma bien definida que él 
conoce. Simples notas de trompeta no tienen sentido, incluso si las toca el 
responsable de hacer sonar el mejor instrumento disponible. Un soldado no recibe 
ningún mensaje cíe un manojo de notas al azar. Solo se prepara para la batalla 


cuando le transmiten correctamente las órdenes correspondientes. 


1)e igual manera, nosotros no podemos comunicar la verdad cristiana mediante 
sonidos sin sentido. Si por la lengua no diereis palabra bien comprensible, ¿cómo 
se entenderá lo que decís? Porque hablaréis al aire. 


Los corintios estaban tan carnalmente centrados en sí mismos que no podían ser 
más descuidados en cuanto a la comunicación. Estaban interesados en 
impresionar a otros, no en comunicarse con ellos, mucho menos edificarlos. Pablo 
compara a aquellos cristianos a instrumentos musicales tocados por alguien que 
no es músico o a una trompeta tocada de una forma tan deficiente que lo que sale 
no lo reconoce nadie. A causa de esa incompetencia, producida por el orgullo y la 
falta de amor, la asamblea corintia no podía ser otra cosa que lo que era: 
confusión, desorden e improductividad. (11:21; 14:23; etc.). 


Pablo continúa machacando sobre el mismo asunto. Tantas clases de idiomas 
hay, seguramente, en el mundo, y ninguno de ellos carece de significado. 
Simplemente menciona lo evidente. Un idioma sin significado no sirve para nada. 
En realidad no es ni siquiera un idioma, pues es su significado lo que hace que 
sea una lengua. Las muchas clases de idiomas [que] hay, seguramente, en el 
mundo todos suenan de forma diferente; pero Cada uno de ellos tienen un 
propósito único: comunicar, transmitir significado a aquellos que lo hablan. 


No solo hay que usar un idioma legítimo para comunicarse, sino que tanto el 
que habla como el que oye deben entenderlo. Por definición la comunicación debe 
ser en ambas direcciones. De otra manera, si yo ignoro el valor de las palabras, 
seré como extranjero para el que habla, y el que habla será como extranjero para 
mí. El que no conoce un idioma saca la impresión de que todas las palabras 
suenan de la misma manera y que no tienen sentido. Para la mayoría de los 
griegos del tiempo de Pablo, eran bárbaros (extranjeros) los que no hablaban 
griego. Su lengua era ininteligible. 


Por tanto, Pablo está diciendo que si aun las lenguas verdaderas no tienen 
sentido si no hay quién las interprete, mucho más carecen de sentido los sonidos 
incoherentes de los paganos que es una falsificación de lo verdadero. Puesto que 
anheláis dones espirituales, procurad abundar en ellos para edificación de la 
iglesia. En otras palabras, "Si estáis tan deseosos de ministrar con los dones 
espirituales, hacerlo en la manera en la que Dios lo quiere: para el beneficio de la 


iglesia, en particular para la edificación de la iglesia". Queda bien claro de nuevo 
que los dones son para el uso y beneficio público, no el privado. El tiempo 
presente de zéleó (procurad) indica una acción continuada, habitual. 


El propósito del don de lenguas, como el propósito de todas las lenguas, era el 
de comunicar. Aunque era un don señal milagroso, era también un don 
comunicativo. Desde su primera aparición en Pentecostés el Señor tuvo la 
intención de que fuera un medio de comunicación. El gran milagro de lenguas en 
Pentecostés fue en realidad que todos los presentes, aunque procedentes de 
muchos diferentes países, escucharon a los apóstoles "hablar en su propia lengua" 
(Hch. 2:6; cp. vv. 8, 11). 


Esa fue siempre una característica de las lenguas genuinas. Las lenguas de 
Pentecostés, y toda verdadera manifestación de lenguas después de aquel tiempo 
hasta que cesaron, eran comprensibles, ya fuera directamente (Hch. 2:(1) o por 
medio de un intérprete (1 Co. 14:27). Dios no dio (los clases (le lenguas: una 
inteligible y la otra ininteligible. La Biblia habla de un solo don, cuyas 
características y propósitos no cambiaron. 


LOS EFECTOS DE LAS LENGUAS SON EMOCIONALES MÁS QUE 
RACIONALES 


Por lo cual, el que habla en lengua extraña, pida en oración poder interpretarla. 
Porque si yo oro en lengua desconocida, mi espíritu ora, pero mi entendimiento 
queda sin fruto. ¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el 
entendimiento; cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento. 
Porque si bendices sólo con el espíritu, el que ocupa lugar de simple oyente, 
¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has dicho. Porque 
tú, a la verdad, bien das gracias; pero el otro no es edificado. Doy gracias a Dios 
que hablo en lenguas más que todos vosotros; pero en la iglesia prefiero hablar 
cinco palabras con mi entendimiento, para enseñar también a otros, que diez mil 
palabras en lengua desconocida. (14:13-19) 


Pablo continúa en esta sección enseñando acerca de lenguas falsas y, por tanto, 
sigue hablando de forma sarcástica (cp. 4:8-10). Esto queda indicado 
prinieraniente por el hecho (te que usa el singular lengua (vea el estudio arriba 
bajo los vv. 1-5), que se refiere al don falso, excepto en el versículo 27, donde la 
referencia es a un hombre que habla en una ocasión. En segundo lugar, lo que él 


dice aquí no se aplica, en su mayor parte, al verdadero don de lenguas. Si Pablo 
no estuviera hablando sarcásticamente cte las lenguas falsas les estaría pidiendo a 
los corintios que buscaran el verdadero don de interpretación. Pero él ya ha 
dejado bien en claro que el Espíritu Santo distribuye en su soberanía los dones 
"repartiendo a cada uno en particular corno él quiere" (12:11). Los individuos no 
tienen que buscar los dones, sino solo aceptarlos y usarlos correctamente. 


Pablo reprocha sarcásticamente a los creyentes carnales por su inmadurez (cp. 
v. 20), diciéndoles en efecto: "Mientras que estáis parloteando en vuestras 
lenguas falsas e ininteligibles, podríais al menos pedirle a Dios que os diera 
algunos medios para hacerlas beneficiosas para la iglesia. Como las estáis 
ejerciendo ahora son a la vez paganas e inútiles”. 


En los rituales paganos con los que los corintios estaban tan familiarizados, 
hablar en expresiones extáticas era para ellos poner en comunicación su espíritu 
con los espíritus de los dioses. El propósito (le esta experiencia era evitar pasar 
por la mente y la comprensión normales. Como ya dijimos, la intención era que 
sus misterios permanecieran misteriosos. Pablo puede haber usado aquípneuma 
(que puede traducirse como "espíritu", "viento" o "aliento-respiración") en el 
sentido de respiración. Si es así, estaba diciendo: Porque si yo oro en lengua 
desconocida [originada por mi mismo], mi [respiración-aliento] ora, pero mi 
entendimiento queda sin fruto. 


Parece ciertamente imposible que espíritu se refiera aquí al Espíritu Santo, 
como creen algunos carismáticos, que su Espíritu se manifiesta por medio de 
nuestros espíritus. En todos los cristianos mora el Espíritu Santo, pero si Pablo 
estaba hablando del Espíritu Santo en relación con mi espíritu, entonces 
gramatical y teológicamente estaba también hablando del Espíritu Santo en 
relación con mi mente. El Espíritu Santo no podía estar orando por medio de una 
persona y a la vez pasando de largo su mente. Y, por supuesto, no estaba diciendo 
que la mente del Espíritu Santo puede ser a veces infructuosa. El apóstol tiene que 
estar hablando enteramente de sí mismo, y eso de forma hipotética. "Si yo, aunque 
un apóstol, estuviera hablando el galimatías que muchos de vosotros habláis, mi 
mente no tendría parte en ello. Estaría solo haciendo aire, soplando aire (cp. v. 
9). Lo que estuviera diciendo sería tan vacío y sin sentido como los éxtasis que 
acostumbraban a ver en los templos paganos”. 


¿Qué, pues? La respuesta es que no hay lugar para oraciones extáticas sin 


sentido. Orar y cantar con el espíritu debe ir acompañado de orar y cantar también 
con el entendimiento. Es evidente que la edificación no puede existir aparte de la 
mente. La espiritualidad involucra más que la mente, pero nunca excluye la mente 
(cp. Ro. 12:1-2; Ef. 4:23; Col. 3:10). En las Escrituras, y ciertamente en los 
escritos de Pablo, no se premia la ignorancia. Jesús, citando Deuteronomio 6:5, 
reforzó el mandamiento del Antiguo Testamento de que debemos amar "al Señor 
[nuestro] Dios con todo [nuestro] corazón, y con toda [nuestra] alma, y con toda 
[nuestra] mente” (Mt. 22:37). 


Orar o cantar en lenguas no podía servir para nada, y Pablo no lo iba a hacer. 
Porque si bendices sólo con el espíritu, el que ocupa lugar de simple oyente, 
¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has dicho. Simple 
oyente (idiótés) creo que se traduce mejor en su sentido corriente de ignorante, 
indocto, no especializado. Una persona que ignora la lengua en la que se está 
hablando no puede en ninguna manera entender lo que está oyendo. En un culto de 
adoración, por ejemplo, no podría saber cuándo decir Amén a tu acción de 
gracias. Las oraciones o los himnos de acción de gracias no podrían incluir a 
nadie presente si fueran expresados con sonidos ininteligibles. 


Amén es una palabra hebrea de conformidad y de ánimo, y significa "Así sea", 
y lo usaban generalmente los adoradores en la sinagoga. La práctica pasó a las 
nacientes iglesias cristianas y, en realidad, es hoy común en muchas iglesias. Una 
persona, sin embargo, no puede saber cuándo decir "Amén" si no sabe qué se está 
diciendo. La persona que habla en lenguas puede sentir que a la verdad, bien [da] 
gracias, pero nadie más sabrá lo que se está diciendo. Pero el otro no es 
edificado, como debiera serlo cuando el don es administrado correctamente 
(14:5, 12). 


A fin efe que los corintios, después de leer esto, no pensaran que él ya no era 
Capaz ele reconocer el verdadero don de lenguas, Pablo dice: Doy gracias a Dios 
que hablo en lenguas más que todos vosotros. Deja bien en claro que no estaba 
condenando las lenguas verdaderas o criticando con envidia un don que él no 
poseía. 


Aquí usa el plural lenguas. Ya no está hablando en forma hipotética (cp. vv. 6, 
11, 14-15) ni tampoco está hablando de un clon falso. Pablo había tenido más 
experiencias que ninguno de los corintios (todos vosotros) en hablar en lenguas, 
aunque no tenemos constancia de un caso específico. Él sabía lo que involucraba 


el uso correcto del don verdadero y lo que no involucraba. Podencos estar 
seguros de que no usó el don en ninguna forma perversa buscando gratificación 
personal. Puede que lo usara como fue empleado en Pentecostés, para comunicar 
un mensaje sobrenatural a aquellos que Dios quería que fueran alcanzados, y 
como una señal milagrosa para verificación del evangelio y cíe su autoridad 
apostólica. Con todo, él consideró aquel don tan escaso en valor en comparación 
con sus otros dones y ministerios que nunca menciona en sus escritos su uso 
específico por él o algún otro creyente. 


El don de lenguas tuvo un lugar apropiado para un tiempo determinado como 
una señal confirmadora y milagrosa para los incrédulos, con un propósito adjunto 
de edificación por medio de interpretación. Pero en la iglesia, continúa diciendo 
Pablo, prefiero hablar cinco palabras con mi entendimiento, para enseñar también 
a Otros, que diez mil palabras en lengua desconocida. Al usar aquí el singular 
(lengua) de nuevo para relerirse al galimatías pagano, recalca que aquel número 
sin fin de sonidos en tonos ininteligibles no tiene lugar en la iglesia y no beneficia 
en nada. Cinco palabras que se entiendan bien son mucho más deseables. 


El apóstol no estaba hablando de un número matemáticamente exacto. Afinque 
murioi puede significar diez mil (cp. Mt. 18:24), que es el número más elevado 
para el que los griegos tenían una palabra específica, se usaba por lo común para 
indicar una cifra indefinida. De ese término sacamos las palabras miríada y 
millar, como aparece a veces traducido. En el libro de Apocalipsis, por ejemplo, 
se repite la palabra ("miríadas de miríadas") y luego se agrega "y millares (le 
millares" (5: 11, RVA) para indicar un número imposible de contar. 


El término se usa en nuestro texto en ese sentido general. Decir una frase muy 
breve de solo cinco palabra con mi entendimiento, comunicando un mensaje que 
va a instruir o animar a los oyentes, era más valioso para Pablo que un número 
ilimitado de palabras en lengua desconocida que era incompresible para ellos. 


Debido a que Pablo sabía que el don de lenguas cesaría en unos pocos años, no 
se dedicó a dar instrucciones para administrar las lenguas en la iglesia de hoy. Ni 
siquiera tenía la intención de dar esas instrucciones a los corintios, porque él 
estaba hablando de lenguas falsas, basadas en un emocionalismo centrado en las 
personas y para nada originadas por el Espíritu Santo. Sí que les estaba 
advirtiendo a los creyentes corintios, como lo hace para los cristianos de todos 
los tiempos, en contra de usar sustitutos -carnales, mundanos, ineficaces y que 


deshonraban a Dios- de los verdaderos dones espirituales ordenados por Dios 
para ministrar en el poder y en el fruto del Espíritu y para la bendición y 
edificación de su iglesia. 


El propósito y el 
procedimiento del 
don de lenguas (14:20-28) 


30 


Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en la malicia, pero 
maduros en el modo de pensar. En la ley está escrito: En otras lenguas y con otros 
labios hablaré a este pueblo; y ni aun así me oirán, dice el Señor. Así que, las 
lenguas son por señal, no a los creyentes, sino a los incrédulos; pero la profecía, 
no a los incrédulos, sino a los creyentes. Si, pues, toda la iglesia se reúne en un 
solo lugar, y todos hablan en lenguas, y entran indoctos o incrédulos, ¿no dirán 
que estáis locos? Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por 
todos es convencido, por todos es juzgado; lo oculto de su corazón se hace 
manifiesto; y así, postrándose sobre el rostro, adorará a Dios, declarando que 
verdaderamente Dios está entre vosotros. 


¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, 
tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo 
para edificación. Si habla alguno en lengua extraña, sea esto por dos, o a lo más 
tres, y por turno; y uno interprete. Y si no hay intérprete, calle en la iglesia, y 
hable para sí mismo y para Dios. (11:20-28) 


Lo primero que hace Pablo en este pasaje es repasar el propósito primario del 
don de lenguas y luego da el procedimiento, o directrices, para su uso apropiado. 
Esta es una sección excepcionalmente importante, porque nos ofrece un cuadro 
claro de la razón de ser del don ele lenguas y, por tanto, no da otro criterio básico 
para juzgar si ese don es hoy válido o no. 


El apóstol ya ha señalado (lile aun el verdadero don era inferior a la profecía y 
la enseñanza, debido a que no estaba destinado esencialmente para la edificación 


(le la iglesia, aunque la edificación venía cuando lo que se decía era traducido o 
interpretado (14:5). Era, por tanto, cierto técnicamente que el don de traducción, 
un don diferente del de hablar en lenguas, (12:10, 30) era el don que edificaba. 


El apóstol ya había indicado antes en la carta que hablar en lenguas no era una 
evidencia o prueba del bautismo del Espíritu Santo. "Porque por un solo Espíritu 
fuimos todos bautizados en un cuerpo" (12:13). Cada cristiano es bautizado por el 
Espíritu Santo, pero no todos los cristianos reciben el don de lenguas (12:30). En 
ningún momento ha recibido cada creyente, o le ha sido prometido, el don de 
lenguas, ni siquiera durante los tiempos apostólicos, cuando ese don estaba 
activo. Inmediatamente después del primero y más impresionante suceso del 
milagro de lenguas, cuando tres mil personas creyeron en Cristo y recibieron el 
don del Espíritu Santo, no tenemos ninguna constancia de que algunos de ellos 
hablara en lenguas. Se nos dice que los nuevos convertidos escucharon las 
enseñanzas de los apóstoles, vivieron en comunión unos con otros, comieron y 
oraron juntos, compartieron sus posesiones, adoraron juntos en el templo y 
alabaron a Dios (Hch. 2:37-47). Pero no se menciona para nada que hablaran en 
lenguas. 


Poco tiempo después, cuando Pedro y Juan se reunieron con algunos de los 
discípulos, todos los del grupo "fueron llenos del Espíritu Santo". El resultado de 
aquella llenura fue que "hablaban con denuedo la palabra de Dios", pero no 
hablaron en lenguas (4:31). 


EL PROPÓSITO DE LAS LENGUAS: UNA SEÑAL 


Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en la malicia, pero 
maduros en el modo de pensar. En la ley está escrito: En otras lenguas y con otros 
labios hablaré a este pueblo; y ni aun así me oirán, dice el Señor. Así que, las 
lenguas son por señal, no a los creyentes, sino a los incrédulos; pero la profecía, 
no a los incrédulos, sino a los creyentes. Si, pues, toda la iglesia se reúne en un 
solo lugar, y todos hablan en lenguas, y entran indoctos o incrédulos, ¿no dirán 
que estáis locos? Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por 
todos es convencido, por todos es juzgado; lo oculto de su corazón se hace 
manifiesto; y así, postrándose sobre el rostro, adorará a Dios, declarando que 
verdaderamente Dios está entre vosotros. (14:20-25) 


Al comenzar Pablo a explicar el verdadero propósito de las lenguas, exhorta a los 


corintios a que sean maduros en el modo de pensar. Fue su inmadurez en el amor y 
su carnalidad lo que causó sus problemas morales, espirituales y teológicos, 
incluyendo su mal uso y falsificación de los dones. Antes de que ellos pudieran 
comprender lo que el apóstol les estaba tratando de decir, tenían que cesar de ser 
niños en el modo de pensar. 


Los corintios no eran niños en la malicia. Estaban sumamente avanzados en 
toda clase de pecado. Mostraban prácticamente todas las manifestaciones de la 
carne y casi ninguno de los frutos del Espíritu (Gá. 5:19-23). Eran como "niños 
fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de 
hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error" (Ef. 4:14). 
Por su abuso egoísta y egocéntrico del don de lenguas estaban, entre otras cosas, 
ignorando al resto de la familia cíe Dios. 


No los podían instruir porque no estaban interesados en aprender. Solo estaban 
interesados en usar los recursos espirituales y a los hermanos creyentes en 
cualquier forma que fuera bien para sus propios fines. No estaban interesados en 
la verdad, sino en experiencias, no en la doctrina correcta o en vivir rectamente, 
sino solo en buenos sentimientos. No estaban interesados en agradar al Señor o a 
sus hermanos en la fe, sino a sí mismos. La experiencia siempre ganó sobre la 
verdad, las emociones siempre ganaron sobre la razón y la voluntad propia 
siempre ganó por encima de la voluntad de Dios. A diferencia de los de Berea 
(Hch. 17:11), los corintios no se molestaron en verificar con las Escrituras lo que 
estaban escuchando. No se preocuparon en "[probar] los espíritus [para saber si 
eran] de Dios” (1 jn. 4:1). Si alguna cosa les sonaba bien, ellos lo creían; si les 
hacía sentirse bien, ellos lo hacían. Como los israelitas en el tiempo de los 
jueces, "cada uno hacía lo que bien le parecía" (Jue. 17:6; 21:25). 


El apóstol, luego de llamarles la atención por su ahuso de los dones, les 
explica el verdadero propósito de los dones. Comienza con una traducción libre 
de un pasaje de Isaías 28:11-12. Cientos de años antes de Cristo, el Señor le 
había dicho a Israel que un día en otras lenguas y con otros labios hablaré a este 
pueblo. Sin embargo, a pesar (le la señal milagrosa: ni aun así me oirán, dice el 
Señor. 


Esas otras lenguas, dice Pablo, son los que ahora vosotros conocéis y 
experimentáis como el don de lenguas. Dios ha dado ese don por señal, no a los 
creyentes, sino a los incrédulos. Este es el corazón del capítulo 14 y la verdad 


más importante acerca de este fenómeno: fue dado por señal, y como una señal 
para los incrédulos, especialmente los judíos incrédulos, los incrédulos entre este 
pueblo. El don de lenguas lúe dado únicamente como una señal para el Israel 
incrédulo. 


La señal tenía un significado triple: una señal de maldición, una señal de 
bendición y una señal de autoridad. 


UNA SEÑAL 1)E MALDICIÓN 


Alrededor (le unos quince años antes de que Isaías profetizaran acerca de otras 
lenguas de parte de otras labios, el reino del norte de Israel fue conquistado y 
llevado a la cautividad por los asirios (en el 722 a.C.) debido a su incredulidad y 
apostasía. El profeta entonces advierte al reino de_Judá en el sur, que a ellos les 
esperaba el mismo juicio a manos ele los babilonios. Los orgullosos líderes 
religiosos de Judá no estuvieron dispuestos a escuchar a Isaías. Su enseñanza era 
demasiado sencilla. Les hablaba, decían ellos, como si fueran niños. "EA los 
destetados? ;a los arrancados de los pechos?" Les enseñaba como si fueran 
párvulos: "Porque... mandato sobre mandato, renglón tras renglón, línea sobre 
línea, un poquito allí, otro poquito allá" (Is. 28:9-10). Dios ciertamente les había 
hablado de forma sencilla, con el fin (le que los menos maduros entre ellos 
pudieran entender de modo que ningún israelita tuviera excusa para no conocer la 
voluntad y la promesa del Señor. La esencia de su promesa era: "Este es el 
reposo; dad reposo al cansado; y este es el refrigerio; mas no quisieron oír" (v. 
12) 


Unos 800 años antes de Isaías, Dios había advertido a Israel: "Jehová traerá 
contra ti una nación de lejos, del extremo de la tierra, que vuele como águila, 
nación cuya lengua no entiendas" (Dt. 28:49). La otra lengua de sus 
conquistadores sería una señal del juicio de Dios. Unos 100 años después de 
Isaías, el Señor advirtió por medio de Jeremías: "He aquí yo traigo sobre 
vosotros gente de lejos, oh casa de Israel... gente cuya lengua ignorarás, y no 
entenderás lo que hablare" (Jer. 5:15). La señal del juicio sería una lengua que 
ellos no podrían entender. 


Cuando los apóstoles hablaron en Pentecostés y los judíos procedentes de 
muchos países los oyeron hablar en su propia lengua (Hch. 2:7-11), ellos 
deberían haber sabido que el juicio de Dios era inminente. Su juicio había caído 


sobre el rebelde Israel y luego sobre el rebelde Judá. ¿Con cuánta más razón 
caería sobre su pueblo que ahora había crucificado al Hijo de Dios? El gran 
juicio cayó en el año 70 d.C. cuando Jerusalén fue completamente destruida por el 
general romano Tito Vespasiano (más tarde emperador). Más de un millón de 
judíos pereció durante el asedio, miles más fueron llevados cautivos; el templo 
fue saqueado, profanado y luego completamente destruido; y el resto de la ciudad 
fue incendiada y se quemó hasta los cimientos. Un historiador comenta que 
Jerusalén no tuvo historia durante 60 años. Tal como Jesús había predicho cuando 
lloró sobre la ciudad: "Porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te 
rodearán con vallado, y te sitiarán, y por todas partes te estrecharán, y te 
derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre 
piedra, por cuanto no conociste el tiempo de tu visitación" (Lc. 19:43-44; cp. 
21:20-24). 


Después de la destrucción de Jerusalén, y especialmente del templo, dejó de 
existir la razón para las lenguas. El juicio del cual era una señal ya había llegado. 
Luego de la manifestación de las lenguas en Pentecostés, Pedro, por implicación, 
les recordó a sus oyentes aquel juicio: "Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa 
de Israel, que a este jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor 
y Cristo" (Hch. 2:36; cp. vv. 22-23). 


UNA SEÑAL. DE BENDICIÓN 


La segunda señal era un beneficio residual de la priniera. El clon de lenguas era 
una scnal de chic Dios ,la no volvería a trabajar por medio ele una nación, ni 
favorecería a un pueblo. La iglesia de Cristo jesús era para todos los pueblos ele 
todas las naciones, una iglesia en la que hay, muchas lenguas, pero no barreras. 
"Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque 
todos vosotros sois tino en (:risto Jestís” (G<í. 3:28). 


Pablo escribió en Romanos con gran compasión y tristeza por sus compatriotas 
judíos: "Por su transgresión vino la salvación a los gentiles, para pi-ovo-Cal-les 
a celos”. Pero continúa con una nota ele gran esperanza: "Y si su transgresión es 
la riqueza del mundo, y su defección la riqueza ele los gentiles, cuánto más su 
plena restauración" Unos pocos versículos más adelante explica de forma más 
completa: "Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no 
seáis arrogantes en cuanto a Vosotros mismos: que ha acontecido a Israel 
endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud ele los gentiles; y 


luego todo Israel será salvo, corto esta escrito" (VV. 2.15-26). El camino estaría 
siempre abierto para los judíos individuales que vengan al reino, porque el 
endurecimiento fue solo parcial, y un día toda la nación ele Israel será llevada de 
Vuelta al Señor. La señal de las lenguas se repitió cuando los gentiles fueron 
incorporados a la iglesia, corto aparece registrado en 10:44-46. 


L'NA SEÑAL DE AUTORIDAD 


Los apóstoles y, los profetas fueron los que predicaron el juicio y prometieron lit 
bendición, q su autoridad quedó validada "por señales, prodigios milagros" (2 
Co. 12:12; cp. Ro. 15:19). Entre las señales que autenticaban estaba el don de 
lenguas, del cual Pablo afirma: "hablo en lenguas más (¡tic todos vosotros” (1 Co. 
14: ]S). 


(:orto señal, el propósito de las lenguas llegó a su fin cuando terminó aquello 
hacia lo cual apuntaba. Una persona que viaja en auto hacia una gran ciudad 
puede ver la primera señal de kilometraje cuando ya ha avanzado limos 3(10 
kilómetros en la carretera. Más adelante lee que faltan: "20(1 kilómetros", y más 
tarde "riO kilómetros", y luego 10 kilómetros”. Sin embargo, después que ha 
pasado por la ciudad nota que cesan las señales ele kilómetros Tracia ese lugar. 
Ya no tienen razón de ser, porque ya ha llegado al lugar que apuntaban y lo ha 
pasado. El don de lenguas estaba sujeto irremediablemente a un momento en la 
historia, y ese momento ya hace mecho que fue pasado. 


Es interesante, )' creo que es mtty significativo, (¡tic no tenemos constancia 
b» 1)lica ni de tina sola palabra hablada en lenguas o aun ¡lit erprelacla. "Todas 
las referencias a las lenguas son generales. Aparecen siempre mencionadas en 
relación con su propósito y significado, nunca relacionadas con su contenido 
específico. Los mensajes dados en lenguas no fueron revelaciones nuevas O 
nuevas visiones, sino que, como en Pentecostés, solo eran expresiones únicas de 
las antiguas verdades: "las maravillas de Dios" (Hch. 2:11). Aunque las lenguas 
podían edificar cuando se las interpretaba, su propósito no era enseñar, sino 
señalar; no revelar la verdad de Dios, sino validar la verdad del portavoz 
enviado. 


Desde la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C. ya no tenía razón de ser el 
don-señal de lenguas, porque aquello a lo que señalaba ya había sido alcanzado y 
sobrepasado. Israel había sido dejado a un lado, los gentiles habían entrado en el 


reino, y los apóstoles habían entregado la fé que había sido dada una vez a los 
santos. 


Pero la profecía, sigue diciendo Pablo, no a los incrédulos, sino a los 
creyentes. En algunas traducciones aparece: "no es señal a los incrédulos”, pero 
esas dos palabras no aparecen en el texto griego y son incluidas por los 
traductores. Según la gramática griega ese sentido es posible, pero no es 
imprescindible para el sentido del texto. No encontramos en ningún otro lugar que 
se hable de la profecía como una señal, y yo no creo que ese sea el significado 
que Pablo quiere darle aquí. Él no está diciendo que la profecía sea una señal 
para los creyentes como las lenguas era una señal para los incrédulos. La profecía 
es dada para los creyentes, y no es dada como una señal que apunta a alguna otra 
cosa, sino que en sí misma es para edificación (vv. 4, 31). 


La limitada función del don genuino de lenguas lo podemos ver en el hecho de 
que incluso en el tiempo que le correspondía en la historia, podía ser mal usado y 
terminar por ser un estorbo para la adoración v el evangelismo. Si todos con ese 
(lon hablan a la vez y entran indoctos o incrédulos, ¿no dirán que estáis locos? 
Como dije bajo v. 16, creo que idiilés (indocto) queda mejor traducido con 
significado común de ignorante. 


Un incrédulo gentil hubiera perdido pronto el interés en la reunión si... toda la 
iglesia se reúne en un solo lugar, y todos hablan en lenguas, porque él no habría 
visto ningún significado en la señal. Un incrédulo judío hubiera perdido el interés 
a Causa de lo que a él le parecía locura y confusión. Mainomai (loco) significa 
estar en una arrebato de furia, estar fuera de sí. Un incrédulo, gentil o judío, 
saldría corriendo de la reunión pensando que aquello no era otra cosa que otro 
ritual sin sentido y desenfrenado, muy semejante a los del paganismo. 


Aunque no fueron dadas para la edificación, las lenguas, no obstante, estaban 
para ser entendidas, no para causar desconcierto. La sorpresa de los visitantes 
judíos en Jerusalén en los días de Pentecostés estuvo en que ellos entendieron lo 
que se decía en lenguas que eran las suyas propias (Hch. 2:11). 


Por el otro lado, si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por 
todos es convencido, por todos es juzgado. Estos verbos de sentido judicial 
indican que la predicación (le la Palabra lleva a los hombres a la convicción de 
que el razonamiento es verdadero y que serán juzgados sobre la base de su 


respuesta. Pablo continúa contrastando las lenguas con la profecía, demostrando 
de nuevo la superioridad de la profecía. Se usa aquí profecía en su sentido más 
general de comunicar la Palabra de Dios. Cuando se proclama la Palabra habla al 
corazón (le los hombres y produce convicción de pecado, que es el primer paso 
para llegar a la fe. La persona convencida llega a verse a sí misma como 
realmente es, porque lo oculto de su corazón se hace manifiesto. Sus intenciones y 
hechos pecaminosos le quedan claramente revelados. En consecuencia, se 
postrará sobre el rostro, adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios 
está entre vosotros. El más poderoso testimonio de la iglesia no está en sus 
éxtasis, sino en la proclamación clara de la poderosa Palabra de Dios 


Cuando las lenguas eran usadas mal, solo había confusión, frustración y 
desconcierto. Los incrédulos se sentían repelidos y los creyentes quedaban sin ser 
edificados. Pero la profecía edifica a los creyentes y evangeliza a los incrédulos. 
Dios es honrado y las personas son bendecidas cuando se proclama claramente su 
Palabra. Nuestro deseo debiera ser que cada culto, cada actividad, todo lo que 
decimos O hacernos en el nombre del Señor lleve a las personas a decir 
verdaderamente Dios está entre vosotros 


El. PROCEDIMIENTO PARA LAS LENGUAS: SISTEMÁTICO 


¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, 
tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo 
para edificación. Si habla alguno en lengua extraña, sea esto por dos, o a lo más 
tres, y por turno; y uno interprete. Y si no hay intérprete, calle en la iglesia, y 
hable para sí mismo y para Dios. (14:26-28) 


El Nuevo Testamento siempre da bases doctrinales para el comportamiento 
cristiano. Sien» pre hay una razón teológica para hacer aquello que somos 
llamados a hacer. Del mismo modo que Pablo usa los primeros once capítulos de 
Romanos para echar los cimientos doctrinales de las exhortaciones de los 
capítulos 12-16, así también usa aquí los primeros veinticinco versículos de 1 
Corintios 14 para establecer el fundamento doctrinal de las exhortaciones de los 
versículos 26-40. 


El propósito primario de los versículos 26-40 es establecer el procedimiento 
bíblico para el uso de las lenguas a fin cíe que sea sistemático y ordenado, 
conforme a las pautas divinas, contrarias a la confusión con la que parece que los 


creyentes corintios hacían todas las cosas. Ya fuera que tuvieran un salmo... 
doctrina... lengua... revelación... interpretación, todos querían participar al mismo 
tiempo. No estaban interesados en servir, aprender o edificar, sino solo en 
expresarse a sí mismo y recibir la gloria. Todos buscaban atención y 
preeminencia. 


Salmo se refiere a leer o quizás cantar, uno de los salmos del Antiguo 
Testamento. Doctrina probablemente indica una enseñanza favorita oO tema 
preferido que era presentada y expuesta. Otros miembros tenían lo que ellos 
afirmaban era una nueva revelación de parte de Dios. Otros hablabas en lenguas, 
verdadera o falsa, mientras que otros daban una interpretación. 


Excepto en la posibilidad de lenguas falsificadas, todas las otras cosas eran 
partes buenas y legítimas de la adoración. El problema consistía en que las hacían 
todas al mismo tiempo. Nadie se quedaba para escuchar, excepto los pocos 
desconcertados visitantes, que sin duda alguna pensarían que todos estaban locos 
(vea v. 23). Ninguno podía beneficiarse de semejante desorden. 


En vista de tal confusión y desorden, Pablo da un mandamiento claro: Hágase 
todo para edificación. 


Oikodomé (edificación) significa literalmente "construcción (le una casa". 
Figurativamente, se refiere al proceso de crecer, mejorar o madurar. La vida 
espiritual de los cristianos necesita ser edificada y mejorada, expandirla hasta su 
plenitud y perfección. La responsabilidad primaria que los cristianos tienen unos 
con otros es edificarse mutuamente. La edificación es una responsabilidad 
principal cíe los líderes de la iglesia (Ef. 4:11-12), pero lo es también de todos 
los cristianos. Cada creyente está llamado a ser un edificador. "Por lo cual, 
animaos unos a otros, y edificaos unos a otros, así como lo hacéis" (1 Ts. 5:11). 
"Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno, para edificación. 
Porque ni aun Cristo se agradó a sí mismo" (Ro. 15:2-3). Jesús "no vino para ser 
servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos" (Mt. 20:28). 
Nuestro Señor no buscó lo que le beneficiaba a Él, sino lo que beneficiaba a los 
que vino a salvar. 


Como Pablo indica repetidas veces en este capítulo catorce, una evidencia 
importante de la falta de amor de los corintios era su preocupación egoísta por sí 
mismos, la Otra cara de lo cual era su falta de preocupación por la edificación de 


sus hermanos en Cristo (vv. 3-5, 12, 17, 26, 31). Ellos no siguieron, como Pablo 
mandó, "lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación" (Ro. 14:19). Aquello 
que edifica a otros es también lo que crea armonía, así como el egoísmo es 
también lo que genera desarmonía. 


Los cristianos son edificados solo mediante una cosa: la Palabra de Dios. Esa 
es la herramienta que se usa para la construcción de toda edificación espiritual. 
"Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargúir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra" (2 Ti. 3: 1G-17). Esa es la 
herramienta con la que cada creyente debiera ser habilitado. 


NORMAS PARA H AISLAR EN LENGUAS 


En los versículos 27-28 Pablo (la cuatro normas para el uso de las lenguas: (1) 
solo (los o tres personas debieran hablar; (2) debieran hacerlo en turnos; (3) lo 
que dicen debiera ser interpretado; y (4) si no hay nadie presente que pueda 
interpretar, no debieran hablar. 


Al contrario (le los éxtasis paganos que muchos (le los cristianos corintios 
estaban imitando, el Espíritu Santo no trabaja a través (le personas (lile están 
fuera ele control o "mata(los en el espíritu”. Él ministra todos sus dones por 
medio de la mente consciente de cada uno de los santos, de los que se dan cuenta 
de lo que hacen. 


Primera, Si habla alguno en lengua extraña, sea esto por dos, O a lo más tres. 
No debían permitir que en uno de sus cultos mas ele tres personas hablaran en 
lenguas, y era prclcrible que no lo hicieran tr» ás de dos. Aunque Pablo ha usado 
regularnteute el singular lengua para referirse al clon falsificado, parece evidente 
que aquí está hablando del auténtico. Muy difícilmente él hubiera dada normas 
para usar lo falso. Aquí usa el singular lengua para que concuerde con el sujeto 
alguno en singular, puesto que solo una persona debiera hablar en un momento 
determinado en lenguas. 


Segunda, las referidas (los o tres personas no debieran hablar simultáneamente 
corno estaban acostumbrados a hacer, sino por turno. El orden, el poder entender 
y la cortesía demandan dicho procedimiento. El que varias personas se pusieran 
hablar a la vez en la misma lengua ya hubiera creado cíe por sí bastante 


confusión, pero que hablaran en diferentes lenguas hubiera sido para volverse 
loco. 


Una de las más fuertes acusaciones en contra (¡el movimiento carismático 
moderno es la práctica común cíe muchas personas que hablan, oran y cantan al 
mismo tiempo, sin que ninguno preste atención a lo que los demás están haciendo 
o diciendo. Cada cual funciona por su cuenta, como sucedía en Corinto, y lo hacen 
en evidente violación del mandamiento de Pablo de hacerlo por turno. 


Tercera, y uno interprete. Todo lo que se hablara en lenguas debía ser 
interpretado y al parecer por un solo intérprete. En la construcción en griego, uno 
es enfático, indicando que solo uno está involucrado. Los intérpretes en Corinto 
estaban tan interesados en sí mismos como los que hablaban en lenguas, cada uno 
untando de superar al otro. El versículo 26 implica que cada uno, hiciera lo que 
hiciera, trataba ele silenciar a todos los demás. Pablo les dice que, cada vez que 
se permita a (los o tres hablar por turno, solo uno interprete. 


Cuarta, y si no hay intérprete, calle en la iglesia. Aunque hablar en lenguas y 
traducir esas lenguas eran dos dones diferentes, no tenían que usarlos aparte el 
uno del otro. Un intérprete no podía ejercer su don a menos que hubiera alguien 
hablando, y uno que hablaba no debiera ejercer su clon a menos que hubiera 
alguien para interpretarlo. La instrucción de Pablo presupone que la congregación 
sabía qué creyentes tenían el don de interpretación. Si uno de dichos creyentes no 
estaba presente, no había razón para hablar en lenguas. La norma era clara y 
simple: no hay intérprete, no hablar en lenguas en voz alta. El creyente que 
todavía se sintiera impulsado a hablar, pues que se dedique a meditar y orar, que 
hable para sí mismo y para Dios. 


F1 procedimiento para 
la profecía (14:29-40) 


33 


Asimismo, los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen. Y si algo le fuere 
revelado a otro que estuviere sentado, calle el primero. Porque podéis profetizar 
todos uno por uno, para que todos aprendan, y todos sean exhortados. Y los 
espíritus de los profetas están sujetos a los profetas; pues Dios no es Dios de 
confusión, sino de paz. 


Como en todas las iglesias de los santos, vuestras mujeres callen en las 
congregaciones; porque no les es permitido hablar, sino que estén sujetas, como 
también la ley lo dice. Y si quieren aprender algo, pregunten en casa a sus 
maridos; porque es indecoroso que una mujer hable en la congregación. ¿Acaso 
ha salido de vosotros la palabra de Dios, o sólo a vosotros ha llegado”? 


Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo son 
mandamientos del Señor. Mas el que ignora, ignore. 


Así que, hermanos, procurad profetizar, y no impidáis el hablar lenguas; pero 
hágase todo decentemente y con orden. 


El apóstol concluye en esta sección su consideración crítica de los asuntos 
relacionarlos con los dones espirituales. Ahora les da a los creyentes corintios 
unas pocas exhortaciones para resumir lo que le había quedado por decir en las 
anteriores correcciones. 'tenemos (lile admitir que, como ha sido evidente, 
algunas ele las cosas en todo este pasaje resultan difíciles de entender, debido a 
que no podemos reconstruir completamente la escena en Corinto. Sin embargo, 
estas últimas pocas exhortaciones dejan nrtn+ poca duda acerca del significado. 


Asimismo, los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen. Y si algo le fuere 


revelado a otro que estuviere sentado, calle el primero. Porque podéis profetizar 
todos uno por uno, para que todos aprendan, y todos sean exhortados. Y los 
espíritus de los profetas están sujetos a los profetas; pues Dios no es Dios de 
confusión, sino de paz. (1 1:*?cl a3a) 


A semejanza de los apóstoles, y a diferencia de pastores y maestros, sin 
embargo, el ministerio único del profeta dejó de existir cuando la iglesia era 
todavía muy joven. A juzgar por las epístolas pastorales de Pablo (1 y 2 Timoteo 
y Tito) los profetas dejaron de funcionar en la iglesia aun antes de que terminara 
la era apostólica. En dichas cartas él menciona bastante a los dirigentes (le la 
iglesia -ancianos, diáconos, diaconisas y obispos-, pero no menciona a los 
profetas. Junto con los apóstoles, los profetas fueron parte de la fundación de la 
iglesia (Ef. 2:20), y son la primera posición que dejó de existir en la iglesia del 
Nuevo Testamento. 


No obstante, cuando Pablo escribió esta carta a los corintios, los profetas eran 
todavía una parte esencial de la obra de aquella iglesia. En realidad, en ninguna 
parte de esta carta se menciona a un pastor, anciano u obispo. Al parecer los 
profetas fueron los líderes clave en los primeros días de la iglesia (cp. Hch. 
13:1). Debido a que este era obviamente el caso en Corinto, Pablo sintió la 
necesidad de (lar algunos principios para que los siguieran los profetas. 


En los versículos 29-33a el apóstol da cuatro normas para profetizar: (1) que 
hablen solo dos o tres profetas; (2) los otros profetas juzgarían lo que se había 
dicho; (3) si alguien tenía una revelación, el primero que iba a hablar debía 
cederle la vez; y (4) los profetas deben hablar por turno. 


Primera, los profetas hablen solo dos o tres en los cultos que se celebren. Esos 
profetas del Nuevo Testamento hablaban por el Señor en dos formas. En algunas 
ocasiones daban nuevas revelaciones de parte (le Dios a la iglesia. Y, mediante la 
repetición de lo que los apóstoles habían enseñado, también proclamaban lo que 
había sido previamente revelado, de forma semejante a como lo hacen hoy, los 
predicadores y maestros de la Palabra. 


Segunda, cuando los profetas hablaban en una reunión, los demás profetas 
presentes juzguen (de diakrinb). Puede que estos profetas que juzgaban tuvieran el 
don de discernimiento (cp. 12:10; diakrisis, "distinguir") o puede que ellos 
simplemente juzgaran en base a su propio conocimiento de la Palabra y la 


voluntad de Dios. En cualquier caso, estaban para evaluar colectivamente la 
validez de todos los mensajes proféticos. El Espíritu Santo capacitaba a esos 
profetas que evaluaban para "[probar] los espíritus si [eran] de Dios" (1 Jn. 4: 1). 
Dado que a los profetas se les confiaba a veces nuevas revelaciones, era muy 
importante que todo lo que ellos predicaran y enseñaran fuera absolutamente 
cierto y consecuente. Debido a que ellos estaban ayudando a establecer el 
fundanmento de la iglesia, la validez de su enseñanza era de suma importancia. 
Ningún profeta actuaba unilateralmente en la enseñanza. Había un gran sentido de 
responsabilidad entre todos ellos. 


Tercera, si algo le fuere revelado a otro que estuviere sentado, calle el 
primero. Una revelación nueva tenía precedente sobre la repetición de algo que 
ya había sido enseñado. Eso no significaba que la nueva revelación fuera 
necesariamente rufas intportailte que aquellas que estaban siendo proclamadas, 
sine que, en ese ntonrento dado, lit nueva debiera ser escuchada mientras que 
estaba recién recibida ele parte del Señor. Eso no afecta a lit iglesia ele hoy, 
porque esos aspectos de revelación del ministerio profético cesaron cuando el 
Nuevo Testamento quedó completado. Pero al parecer esos conflictos se dieron a 
veces en la naciente iglesia. Guando eso sucedía, los profetas con nuevas 
revelaciones tenían prioridad y se les cedía el lugar. En otras palabras, cuando 
Dios hablaba directamente, todos debían escuchar. 


Cuarta, ya sea que se dieran nuevas revelaciones o que se reforzaran las 
anteriormente dadas, los profetas tenían que profetizar... uno por uno. Como 
sucedía con las lenguas, era imperativo que solo una persona hablara a la vez 
para que todos aprendan, y todos sean exhortados. La conjunción hitia (para que) 
se usaba para expresar el doble propósito ellas: aprender y exhort:u 3). 


Pablo refuerza el principio (le (lile los profetas juzguen los mensajes de los 
otros (c). 29). Los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas (c). v. 29). 
No solo los profetas están para juzgar la autenticidad de lo clac los otros profetas 
dicen, sino que cada profeta tiene que tener control de su propio espíritu. La 
Biblia no sabe nacía sobre revelaciones fuera del espíritu o fuera de lit mente. A 
los que Dios reveló su Palabra no siempre entendieron completamente el mensaje 
que recibieron, pero siempre estuvieron conscientes de lo que era el mensaje y de 
que Dios se lo estaba dando. Dios no se OiVida de la mente de los hombres para 
revelar o enseñar su Palabra. No hubo experiencias extáticas, extractas, corto en 
Usance relacionadas con la acción divina o con el profeta, tales corto las que 


ocurrían y ocurren con las revelaciones denumíacas. una prueba clara para 
distinguir la obra del Espíritu Santo de la obra de los demonios, y al parecer los 
corintios tenían dificultades para establecer la distinción (cp. 12:3). 


Pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz. Aquí está la clave para todo el 
capítulo. Nuestra adoración (le Dios debiera reflejar el carácter y la naturaleza de 
Dios. El es el Dios de paz y de armonía, no de conflictos y confusión (cp. Ro. 
1:1:33; 2 Ts. 3:16; 13:211). Dios no puede ser honrado donde hay desarnwnía y 
confusión, competición y frenesí, egoísmo e intereses personales. El caos y la 
discordia en una reunión ele iglesia es tuca prueba clara ele clac el Espíritu ele 
Dios no está en control. Allí donde reina el Espíritu de Dios hay siempre paz (cp. 
Stg. 3:11-18). 


OTRAS NORMAS GENERALES 


Como en todas las iglesias de los santos, vuestras mujeres callen en las 
congregaciones; porque no les es permitido hablar, sino que estén sujetas, como 
también la ley lo dice. Y si quieren aprender algo, pregunten en casa a sus 
maridos; porque es indecoroso que una mujer hable en la congregación. ¿Acaso 
ha salido de vosotros la palabra de Dios, o sólo a vosotros ha llegado”? 


Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo son 
mandamientos del Señor. Mas el que ignora, ignore. (14:331-38) 


La segunda parte del versículo 33 parece que encaja mejor con el versículo 34. 
La frase como en todas las iglesias de los santos no está relacionada lógicamente 
con que Dios no sea un Dios (le confusión. Dicha frase es, sin embargo, una 
introducción lógica a vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no 
les es permitido hablar. Pablo estaba recalcando el hecho (le que el principio de 
que las mujeres no hablen en el culto cíe la iglesia no era algo local, geográfico o 
cultural, sino universal: en todas las iglesias de los santos. Aunque abarca a las 
lenguas, el contexto se refiere aquí a la profecía. Las mujeres no están para 
ejercer ninguno de esos ministerios. 


Las mujeres que tomaron parte en las expresiones caóticas que Pablo ha estado 
condenando no solo añadieron confusión, sino que ellas no tenían que haber 
participado para nada. En el orden de Dios para la iglesia, las mujeres debieran 
[estar] sujetas, como también la ley lo dice. Este principio fue enseñado primero 


en el Antiguo Testamento y es reafirmado en el Nuevo. Como aplicación de ese 
principio, a las mujeres no les era permitido hablar en las sinagogas. 


Uno de los designios de la creación, así como también una de las 
consecuencias primarias de la caída, era la sujeción de las mujeres (Un. 3:16). 
Pablo reflejó ese principio explícitamente cuando dijo: "La mujer aprenda en 
silencio, con toda sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer 
dominio sobre el hombre, sino estar en silencio" (1 Ti. 2:11-12). El razonamiento 
de Pablo no estaba basado en normas sociales, sino en dos hechos fundacionales 
e históricos: (1) "Adán fue tórmado primero, después Eva" y (2) "Adán no fue 
engañado, sino que la mujer.” (vv. 13-14). Los hombres tienen que dirigir en 
amor; las mujeres tienen que sujetarse en amor. Ese es el diseño de Dios. 


No es simple coincidencia que, al igual que los corintios, muchas de las 
iglesias de hoy que practican hablar en lenguas y afirman tener dones de 
sanidades permiten también a las mujeres participar en el ministerio de predicar v 
enseñar. De hecho, muchos grupos carismáticos los comenzaron las mujeres, (le la 
misma manera que muchas de las sectas que surgieron del cristianismo fueron 
fundadas por mujeres. Cuando las mujeres usurpan la función ordenada por Dios 
para el hombre, suelen caer inevitablemente en otras prácticas y errores 
contrarios a las Escrituras. 


Las mujeres pueden ser maestras y líderes muy calificadas, pero esos dones no 
deben ejercerlos sobre los hombres en las actividades de la iglesia. Dios ha 
establecido orden en su creación, un orden que refleja su propia naturaleza y (lile, 
por tanto, debiera reflejarse en su iglesia. Cuando alguna parte (le su orden es 
ignorado o rechazado, su iglesia se debilita y Él no es honrado. Así como el 
Espíritu ele Dios no puede estar en control cuando hay confusión y caos en la 
iglesia, tampoco puede estar en control allí donde las nntjeres toman en sus manos 
los papeles que Ufos ha destinado para los hombres. Porque es indecoroso 
[ais("hro.c, "No está bien", es ? que una mujer hable en la congregación. Esa 
declaración no deja ninguna duda en cuanto a su significado. 


Y si quieren aprender algo, pregunten en casa a sus maridos. La intplicación 
presente en esta declaración es que ciertas trajeres estaban fuera ele orden 
haciendo preguntas en el culto de la iglesia. Si ellas deseaban aprender, la iglesia 
no era el lugar apropiado para (lile ellas plantearrart sus preguntas en lórnrt 
perturbadora. Pablo también implica, por supuesto, clac los esposos cristianos 


debieran estar bien instruidos en la Palabra de Dios. Muchas mujeres se sienten 
tentadas a ir uiás allá de su papel bíblico debido a su frustración con hombres 
cristianos, incluyendo a menudo a sus propios esposos, que no cumplen ele firma 
responsable con la tarea de liderazgo que Ufos les ha dado. Pero Dios ha 
establecido el orden y las relaciones apropiadas (le los papeles de hombre-ntuler 
en la iglesia, y no deben ser ignoradas por ninguna razón. Que una mujer asuma el 
papel del hombre porque cl lo ha descuidado solo sirve para complicar el 
problema. No es posible para una mujer sustituir al hombre en tales cosas. Dios a 
menudo ha llevado a las mujeres a hacer trabajos que los hombres han rehuido 
hacer, pero no las dirige a llevar a cabo ese tabajo por medio ele papeles que Él 
ha reservado para los hombres. 


Hay momentos en reuniones informales y estudios híblicos cuando es 
completamente apropiado para hombres y mujeres participar por igual en un 
intercambio ele preguntas y puntos (le vista. Yero cuando la iglesia se reúne como 
un Cuerpo para adorar a Dios, sus normas son claras: el papel de liderazgo está 
reservado a los hombres. 


Es evidente que machos de los creyentes corintios, lionibres y también 
nu» jeres, habían discutido con Pablo acerca de este asunto. Ellos estaban 
dispuestos a seguir sus propios principios y normas sin importar lo que el apóstol 
y otros líderes maduros dijeran. En su orgullo y arrogancia la iglesia quería 
establecer ella su propia ley, decidiendo por sí misma qué es correcto y 
apropiado. Actuaban como si tuvieran un monopolio ele la verdad y no toleraban 
que otros lo cuestionaran. 


Los corintios se pusieron a sí mismos por encinta de las Escrituras, ya fuera 
ignorándola o interpretándola en formas que iba mejor con sus ideas 
preconcebidas. 1)e modo que Pablo les habla con palabras que son bien duras y 
s:ucásti cas: ¿Acaso ha salido de vosotros la palabra de Dios, o sólo a vosotros 
ha llegado? En el cto, les está diciendo: "Si vosotros no habéis escrito las 
Escrituras, entonces obedecedlas. Si vosotros no sois los únicos en recibir la 
Palabra de Dios, entonces someteros a ellas como hijos fieles de Dios, como los 
cristianos de todos los lugares están obligados a hacer". Ningún creyente tiene el 
derecho de anular, ignorar, alterar o desobedecer la Palabra de Dios. Hacerlo es 
ponerse a sí mismo por encima de las Escrituras. 


Luego sigue retándoles: Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que 


lo que os escribo son mandamientos del Señor. En el contexto de lo que Pablo ha 
estado hablando en referencia a los profetas y las lenguas, parece que espiritual 
debe referirse primariamente a los que hablaban en lenguas, el lenguaje espiritual 
especial que los corintios valoraban tanto. Lo que quiere decir es: "Si una 
persona afirma ser profeta o tener el don de lenguas o cualquier otro don 
espiritual, la marca (le que su llamamiento es verdadero y su ministerio es fiel 
será su reconocimiento de que lo que enseña como un apóstol son las verdades de 
Dios. Si una persona es verdaderamente llamada o habilitada por Dios y está 
procurando sinceramente seguirlo, someterá el ejercicio de su llamamiento y don 
a los principios que Dios me ha revelado como sus mandamientos". Lo que el 
apóstol les enseñó no era opcional. 


Por el otro lado, mas el que ignora, ignore. Este juego de palabras conlleva la 
idea de que cualquiera que hace caso omiso de la Palabra de Dios, él mismo sea 
ignorado. La marca de un profeta falso o de un falsificador de lenguas o de una 
persona que usa mal un llamamiento verdadero o don, era su rechazo de la 
enseñanza (le Pablo. A causa de que tales personas rechazaban lo que apóstol 
enseñaba, ellos eran rechazados como verdaderos siervos de Dios. Debido a que 
era la revelación de Dios como Escritura, la enseñanza de Pablo era 
absolutamente autorizada (cp. 2 P. 3:15-16). 


Esta reafirmación de la autoridad viene en un lugar apropiado, debido a que 
tantos creyentes corintios no habían hecho caso de las palabras de Pablo acerca 
de las lenguas N, de las mujeres. El apóstol dice que la iglesia debe olvidarse de 
esos rechazadores ignorantes y llamados por sí mismos. 


En los versículos 37-38 Pablo da lo que es quizás la más fuerte afirmación de 
su autoridad como apóstol de Dios. Pablo tenía sus limitaciones personales y 
punto débiles, que él abiertamente reconoció (vea, p.ej., Fil. 3:12-14). Pero 
cuando hablaba en el nombre cíe Dios, lo que decía no estaba contaminado con 
prejuicios personales o culturales. No enseñó, por ejemplo, la sujeción de las 
mujeres en la iglesia como resultado de su trasfondo judío o con el fin de 
promover una tendencia personal machista. Enseñó esa verdad porque el Señor se 
lo había enseñado a él mismo. Pablo nunca afirmó ser omnisciente, pero afirmó 
sin dejar lugar a dudas que todo lo que había enseñado acerca de Dios, acerca del 
evangelio y acerca de la iglesia era la propia enseñanza divina, los mandamientos 
del Señor. 


Sin importar cuál sea su posición, educación, experiencia, pericia o talentos, 
los cristianos que rechazan la enseñanza (le Pablo rechazan la enseñanza efe l)ios, 
v ellos ntisntos deben ser rechazarlos como maestros o líderes de la iglesia. 


EXIORTACION FINAL 


Así que, hermanos, procurad profetizar, y no impidáis el hablar lenguas; pero 
hágase todo decentemente y con orden. (14:3')- IO) 


El apóstol termina el capítulo con una exhortación final a los corintios para que 
sostengan la profecía en la posición superior en su ministerio a la conmntidad, 
pero que no nunusprecien o rechacen el hablar en lenguas legítimo. Y todo lo que 
hicieran en el nombre del Señor debieran hacerlo en la manera apropiarla. 


En sus reuniones debían jproeurarj colectivamente profetizar [segunda persona 
pluralj, porque la profecía es el don del Espíritu que ayuda mas a la edificación, 
instrucción y enseñanza de la iglesia. La profecía es tan importante porque la 
edificación es vital. Repetimos, copio la forma verbal lo denntestra, que Pablo no 
está sugiriendo que los individuos busquen el don ele profecía (vea comentarios 
en el cap. '17 sobre 1-1: 1). 


Aunque en segundo orden después de la profecía, las lenguas legítimas que son 
ejercidas en la forma correcta debieran ser reconocidas cono del Señor, y, no 
ridiculizadas o prohibidas. No impidáis está también en plural y- no está 
promoviendo que los individuos busquen las lenguas, sino que se refiere a la 
iglesia como un grupo para que permita que los dones apropiarlos se puedan 
practicar. Las lenguas eran un don limitado, tanto en su propósito como en su 
duración, pero eran un don del Señor y, mientras que estuviera activo, no hay 
razón para despreciarlo o dificultarlo. 


La revelación que es correcta debiera ser obedecida en la fórma correcta, y los 
dones que son correctos debieran ser ejerciclos en la manera correcta. El 
significado básico ele  euuselumonzñs (decentemente) es dignamente, 
apropiadamente, armoniosamente, bellamente. Con orden tiene el sentido (le "en 
turno" o "de uno en uno" (c). v. 27). Dios es un Dios de belleza y armonía, de 
propiedad y orden, y todo lo que sus hijos hacen debiera reflejar esas 
características divinas. 


Las evidencias de la 
resurrección de Cristo 


(15:1-11) 
40 


Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, el cual también 
recibisteis, en el cual también perseveráis; por el cual asimismo, si retenéis la 
palabra que os he predicado, sois salvos, si no creísteis en vano. Porque 
primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por 
nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al 
tercer día, conforme a las Escrituras; y que apareció a Cefas, y después a los 
doce. Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales 
muchos viven aún, y otros ya duermen. Después apareció a Jacobo; después a 
todos los apóstoles; y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a mí. 
Porque yo soy el más pequeño de los apóstoles, que no soy digno de ser llamado 
apóstol, porque perseguí a la iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo 
que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo, antes he trabajado más que 
todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo. Porque o sea yo o sean 
ellos, así predicamos, y así habéis creído. (E'): 1-11) 





A tlifi rencia de la ntavor paute de 1 Corintios, el capítulo 15 está dedicado 
contpletanreute a la doctrina, y a uua sola doctrina. En estos aS versículos Pablo 
nos oh ((e la ntás amplia reflexión sobre la res tu reccion que eucotttranws en las 
Escrito as. 


Así como el corazón bombea la sangre que (la vida a cada parte del cuerpo, la 
resurreccitíu (lit vida a cada área de la verdad del evangelio. La resurrección es 
el eje alrededor del cual gira todo el cristi;utisnxt y sin la cual todas las demás 
verdades no podrían sostenerse. Sin la resurrección, el cristianismo sería solo 


pensarntiento nostálgico, que ocuparía un lugar junto a todas las denrís filosofías 
humanas y especulaciones religiosas. 


La resurrección era el punto central de todas las otras verdades enseñadas por 
Cristo. Él enseñó a sus discípulos que "le era necesario al Hijo del Hombre 
padecer mucho, y ser desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes 
y por los escribas, y ser muerto, y resucitar después de tres días” (Mr. 8:31; cp. 
9:9, 31). También dijo: "Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá" (Jn. 11:25). Los (íos primeros sermones predicados 
después de Pentecostés se enfocaron ambos en la resurrección de Cristo (Hch. 
2:14-36; 3:12-26). Debido a esa verdad los descorazonados seguidores del 
crucificado rabí se convirtieron en los testigos valerosos y mártires que, en toros 
pocos años, esparcieron el evangelio por todo el Imperio Romano y más allá. La 
creencia en la resurrección, la verdad de que esta vida es solo un preludio a la 
vida venidera que disfrutarán los que confían en Cristo ,Jesús, no la pudo destruir 
la burla, la cárcel, la tortura ni siquiera la muerte. Ninguna clase de temor o terror 
en esta vida puede apagar la esperanza y el gozo (le una vida venidera que está 
asegurada. 


El verdadero cristianismo del Nuevo Testamento es la religión de la 
resurrección. John Locke, el filósofo británico del siglo XVIIL dijo: "La 
resurrección de nuestro Salvador es (le tremenda importancia para el 
cristianismo, tan grande que depende de ella el ser o no ser el Mesías”. 


A causa (le que es la piedra angular del evangelio, la resurrección ha sido el 
blanco de los más grandes ataques de Satanás contra la iglesia. Si la resurrección 
queda eliminada, el poder de dar vida del evangelio es eliminado, como también 
lo es la deidad de Cristo, la salvación del pecado y la vida eterna. "Si en esta 
vida solamente esperamos en Cristo, somos los más dignos de conmiseración (le 
todos los hombres" (1 Co. 15:19). Si Cristo no vivió después de la tumba, 
tampoco pueden esperar hacerlo los que confían en Él. 


Sin la resurrección no habría sido posible la provisión de la salvación, y 
tampoco se puede recibir la resurrección sin creer en la resurrección. "Si 
confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en ttt corazón que Dios le 
levantó de los muertos, serás salvo" (Ro. 1(1:9). Por lo tanto, no es posible ser 
cristiano y no creer en la resurrección de Cristo Jesús. 


El problema doctrinal sobre el que se enfoca este capítulo no era la 
incredulidad (le los corintios en la resurrección cíe Cristo, sino en su confusión 
acerca de su propia resurrección. Pablo no estaba tratando de convencerlos de 
que Cristo resucitó de los muertos, sino de que un día ellos también resucitarían 
con Él para vida eterna. No obstante, para establecer los cimientos, en los 
primeros once versículos repasa las evidencias de la resurrección de Cristo, una 
verdad que él reconoce que ellos ya creen (vv. 1, 11). Las cinco evidencias o 
testimonios, que presenta son: la iglesia; las Escrituras; los testigos oculares; un 
testigo especial, el apóstol mismo; y el mensaje común. 


EL TESTIMONIO DE: LA IGLESIA 


Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, el cual también 
recibisteis, en el cual también perseveráis; por el cual asimismo, si retenéis la 
palabra que os he predicado, sois salvos, si no creísteis en vano. (1 5:1-2) 


El primer testimonio no aparece eaplícitanutnte declarado, pero está implícito. El 
hecho de que los cristianos corintios n» isn» os, y todos los de » nás cristianos 
en todas partes, habían recibido el evangelio v habían creído en Cristo Jesús v 
habían sido translorn» ados milagrosan» ente, era en si mismo urrt fuerte 
evidencia del poder del evangelio, chic ¡rota ele la resurección de Cristo. 


Al dirigirse de nuevo a ellos como hermanos (cp. 1:10; 2:1; 3:1; 10:1; etc.) 
Pablo les asegtn-a a los que está escribiendo que los reconoce cono) hermanos en 
Cristo. 1'] termino no solo expresa su identidad espiritual con ellos, sino también 
su anutr (cp. 15:58). 


Fl apóstol les dice que lo que está a punto ele decirles no es nada nuevo para 
ellos, sino sencillamente el evangelio que os he predicado, el cual también 
recibisteis. los versículos 3-4 no especifica en qué consiste la esencia del 
evangelio: "Que Cristo nutrió por nuestros pecados... y que fue sepultado, y que 
resucitó al tercer día. La enseñanza de los dos primeros versículos es que los 
creyentes corintios eran ellos ntisnuts tina evidencia viva de que esta doctrina era 
verdadera. El hecho de que ellos salieron cíe la ceguera espiritual y la falta de 
vida del judaísmo o del paganismo y entraron en la luz y en la vida de Cristo es 
un testimonio del poder del evangelio y, por lo tanto, del poder de la 
resurrección. También (lit testimonio de que ellos va creían en la verdad de la 
resurrección de Cristo. Lo que él les había predicado había sido el evangelio de 


la resurrección ele Cristo Jesús, que ellos hahían [recibido], en el cual les 
asegura que ahora [perseveran] y por el cual [son] salvos y que los libera del 
poder del pecado y ele la condenación. Debido a la realidad (le la resurrección 
de Cristo y a su confianza en ella, ellos eran ahora parte cte su iglesia y, de esa 
hirma, eran una evidencia del poder cíe la resurrección. 


La frase calificadora ele Pablo -si retenéis la palabra que os he predicado, sois 
salvos, si no creísteis en vano- no enseña que los verdaderos creyentes estén en 
peligro ele perder su salvación, pero es una advertencia en contra de la fe no 
salvadora. 1)e nu>clo que una traducción niás clara sería: "... si retenéis la 
palabra que os he predicado, a menos que vuestra fe sea sin valor o a menos que 
creísteis en vano". Que los corintios se aferraran a lo que Pablo les había 
predicado (vea 11:2) era el resultado de su genuina salvación y una evidencia de 
la misma, así como su salvación y nueva vida eran una evidencia del poder de la 
resurrección de Cristo. Sin embargo, debemos reconocer que algunos carecían de 
la verdadera le salvadora y por esa ratón no continuaron obedeciendo la Palabra 
de Dios. 


La enseñanza de Pablo sobre la seguridad de los creyentes no dejaba lugar a 
dudas. "Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre 
muchos hermanos. Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que 
llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó" 
(Ro. 8:29-30; cp. Vv. 35-39; 5:9-10; 9:23; 1 Co. 2:7; etc.). Solo podemos ser 
salvos mediante el poder de Dios y solo por su poder nos mantenemos salvos. La 
salvación la alcanzamos porque Cristo nos sostiene firmemente a nosotros, no 
tanto porque nosotros nos aferremos a Él. Que nosotros nos aferremos a Él es una 
prueba de que Él nos tiene bien asidos. 


Una persona que profesa ser cristiana y retiene la doctrina y la vida ortodoxa y 
luego la rechaza por completo demuestra que su salvación nunca fue verdadera. 
Puede abandonar ele esa manera las cosas ele Dios porque él era el que se 
aferraba. No pertenece a Dios y, por tanto, el poder de Dios no puede retenerlo. 
Esa persona no [retiene] la palabra porque su fe es en vano. Nunca fue verdadera. 
No puede mantenerse asida porque ella no está asida por (;risco. 


El Señor habló repetidas veces de creyentes falsos que tenían una te inútil, no 
salvadora. La parábola del sembrador (Mt. 13: 1-23) nos dice que parte de la 


semilla del evangelio cae en tierra llena de piedras o de espinos, y que la cizaña a 
mentido parece que es trigo, pero no lo es. (13:24-30, 34-43). Jesús habló de las 
muchas clases de peces que aparecen en la misma red, y que los buenos se los 
quedan y los malos los echan fuera (13:47-50). Habló de casas sin cimientos 
(7:24-27), vírgenes sin aceite para su lámpara, y siervos que desperdiciaron sus 
talentos y fueron "echados a las tinieblas" (25:1-30). Advirtió acerca de puertas y 
caminos que parecen rectos, pero que llevan a la destrucción (7:13-14). 


Al parecer algunos ele los corintios habían reconocido intelectualmente, o al 
menos externamente, el señorío, la salvación y resurrección de Cristo, pero no 
habían confiado en Él o su compromiso con Él era superficial. Creían solo como 
creen los demonios (Stg. 2: 19). Reconocía a Cristo, pero no lo habían [recibido], 
no [perseveraban] en Él, no eran [salvos] por Él y no [retenían] la palabra que 
Pablo les había predicado. Copio Jesús dijo claramente mediante las 
ilustraciones citadas arriba, muchas personas responden de forma positiva, de una 
manera u otra, al evangelio, pero solo la fe genuina en Cristo Jesús resulta en 
salvación. 


Muchos tienen una le que no sirve para nada. "Muchos" dirán, "Señor, Señor", 
en el día del juicio, pero serán excluidos por causa de su le falsa y vacía (Mt. 
7:22-23; 25:11-12). Los que abandonan a Cristo y a su Iglesia demuestran que 
nunca fueron ele verdad de Él o de su verdadero cuerpo que es la Iglesia (cp. 1 
Jn. 2:19). Los que "[permanecen] en ni¡ palabra", dijo Jesús, los que [retienen] la 
palabra, son "verdaderamente mis discípulos" (Jn. 8:31; cp. 2 Co. 13:5; 2 Jn. 9). 
Los que de verdad son justificados no solo son salvos por la fe, sino que 
continúan "[viviendo) por te' (He. 13:38). La obediencia v una fidelidad continua 
son las marcas (le los redimidos. 


El hecho (le que, a pesar ele su gran v muchas debilidades, la iglesia corintia 
continuaba todavía existiendo era un fuerte testimonio del poder del evangelio. 
'Quién si no el Cristo vivo y resucitado podía haber tostado a ladrones, adúlteros, 
fornicarios, homosexuales, mentirosos, idolatras v gente tan totalmente pagana v 
haberlos translorinado en tina comunidad ele redintidos- A pesar ele sus muchos 
delectos v fracasos, y a pesar ele la presencia ele seguidores falsos en su 
asamblea, Cristo vivía en y por medio ele los santos verdaderos. Pablo estaba 
avergonzado de lo mucho que hicieron y no hicieron, pero no se avergonzaba de 
llamarlos hermanos. 


Aunque es en buena medida una prueba subjetiva, la permanencia ele la iglesia 
ele (:risto-)esús a lo largo (le 201)1) años es una evidencia (le la realidad de su 
resurrección. Su Iglesia v su Palabra han sobrevivido al escepticismo, la 
persecución, la herejía, la infidelidad y la desobediencia. Los detractores han 
presentado la resurrección cono un engaño y una invención, pero nunca han 
explicarlo el poder ele semejante invención para producir hombres y mujeres 
dispuestos a darlo todo, incluyendo su libertad y vida cuando cra necesario, por 
amar y seguir a un Señor muerto. Su iglesia viva es una evidencia de que Cristo 
nlislllo está vivo: y solo puede estar vivo hoy Si de verdad resucitó (le entre los 
nn» ertos. 


H. U. A. Mayor, antiguo rector del Ripon Hall, en Oxford, ha escrito: 


Si la crucifixión de jesús hubiera sido el fin de la experiencia ele sus 
discípulos con Él, resulta difícil ver cómo la iglesia cristiana podía haber 
llegado a existir. La iglesia fue fundada sobre la base ele que Jesús era el 
Mesías. Un Mesías crucificado no era un Mesías para nada. Era uno que 
había sido rechazado por el judaísmo y maldecido por Dios. Fue la 
restirreccion (le, Jesús, como el apóstol Pablo declara en Ro. 1:4, la que le 
proclamó corto el líijo de Dios con poder (The illis.vion and -1lr=cva(' 
(La misión v el mensaje (le.Jesús] [Nu(-va York: Dutton, L14GJ, p. 213). 


El historiador eclesiástico Len icili Scott Latourette, escribió en su lli.vloria 
(rislianismo: de la ex/ransion de 


Fue la convicción de la resurrección de Jesús lo (lile sacó a sus 
seguidores del pozo ele desánimo desesperación en (lue su muerte los 
había metido y lo que los llevó a la perpetttacióii del ntovintiento (lile tul 
crtr peztí. Si no hubiera sido por su profunda creencia de que el 
crucifica(lo había resucitado ele entre los muertos y (¡tic ellos le habían 
visto y habían hablado con Él, la muerte de ,Jesús v probablemente «Jesús 
misnmo habrían quedado completamente olvidados (vol. 1 [Nueva York: 
Harper €: Row, 1970], p. 59). 


Un seguidor de Buda escribe acerca de aquel líder religioso: "Cuando Buda 
murió fue como desaparecer por completo en lo que nada permanece". Mahoma 
murió en Medina el 8 de junio de 632, a la edad de 61 años, y su tumba allí la 
visitan miles de peregrinos musulmanes cada año. Pero ellos acuden a llorar su 


muerte, no a celebrar su resurrección. No obstante, la iglesia de Cristo ,Jesús 
celebra, no solo en el domingo de Resurrección sino en cada servicio de bautismo 
por inmersión, la victoria de su Señor sobre la muerte y la tumba. 


EL TESTIMONIO DE LAS ESCRITURAS 


Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió 
por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que 
resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras. (15:3-4 ) 


La segunda evidencia de la resurrección de Cristo fue el Antiguo Testamento, las 
Escrituras del judaísmo y de la naciente iglesia. El Antiguo Testamento predijo 
claramente la muerte, sepultura y resurrección de Cristo. Cuando Pablo dice 
Porque primeramente os he enseñado, se está refiriendo a que les llevó una 
enseñanza autorizada, no algo que él mismo había originado. Él no lo diseñó, sino 
que solo [enseñó] lo que Dios había dispuesto. 


A dos de sus discípulos en el camino de Emaús, jesús les dijo: "¡Oh insensatos, 
y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho! ¿No era 
necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria? Y 
comenzando desde Moisés, v siguiendo por todos los profetas, les declaraba en 
todas las Escrituras lo que de él decían" (Lc. 24:25-27). Cuando los judíos 
incrédulos le pidieron una señal (le que Él era el Mesías, Jesús les respondió: 
"La generación mala y adúltera demanda señal; pero señal no le será dada, sino la 
señal del profeta Jonás. Porque como estuvo Jonás en el vientre (te] gran pez tres 
días v tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres 
días y tres noches" (Mt. 12:39-40). 


En Pentecostés Pedro citó el Salmo 16 y luego comentó que David, el autor del 
salmo, "viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue 
dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción" (Hch. 2:25-31). Pablo proclamó 
delante del rey Agripa: "Pero habiendo obtenido auxilio cíe Dios, persevero hasta 
el día de hoy, dando testimonio a pequeños y a grandes, no diciendo nada fuera de 
las cosas que los profetas y Moisés dijeron que habían de suceder: Que el Cristo 
había ele padecer, y ser el primero de la resurrección de los muertos, para 
anunciar luz al pueblo y a los gentiles" (Hch. 26:2223). 


,Jesús, Pedro y Pablo citaron y se refirieron a pasajes del Antiguo Testamento 


tales como Génesis 22:8, 14; Salmo 16:5-11; Salmo 22; Isaías 53; y Oseas 6:2. 
Una y otra vez, ya sea directa o indirectamente, en forma literal o en figui as de 
lenguaje, el Antiguo "Testamento predijo la muerte, sepultura y resurrección ele 
Jesús. Ningún judío que creyera v entendiera las Escrituras, refiriéndonos a lo que 
hoy conocemos como el Antiguo Testamento, debiera haberse sorpren(li(to de 
(lile estaba establecido (pie el Mesías muriera, fuera sepultado y entonces 
resucitara. Pablo repite (los veces la frase conforme a las Escrituras, para 
enfatizar que esto no era algo nuevo, y yue no era tina contradicción ele las 
creencias judías. 


EL TESTIMONIO |I)E LOS TESTIGOS OCULARES 


Y que apareció a Cefas, y después a los doce. Después apareció a más de 
quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven aún, y otros ya duermen. 
Después apareció a Jacobo; después a todos los apóstoles. (15:5-7) 


A lo largo (le la historia el testimonio de testigos oculares responsables y 
sinceros ha sido considerado como una (le las formas ni.ís confiables ele 
evidencia en un tribunal ele justicia. La tercera evidencia que Pablo aporta (le la 
resurrección (le Cristo es en esa forma. 


El abogado Sir Edward (aarke elijo: 


Conio abogado he llevado a cabo un amplio estudio de las evidencias de 
los sucesos del prinu'r olía de Resurrección. Para mí, la evidencia es 
concluyente, y una y otra vez he conseguido veredictos favorables en los 
tribunales aportando evidencia que no es tan convincente. La inferencia 
sigue a la evidencia, y un testigo veraz es siempre genuino y desdeña lo 
falso; la evidencia del evangelio para la resurrección es de esta clase, y 
como abogado la acepto sin reservas como tin testimonio de hombres 
veraces sobre los hechos que ellos fueron capaces de sustanciar. 


Fi historiador Thhontas Arnold de Oxfirrd ha escrito: 


La evidencia de la vida, muerte v resurrección (le¡ Señor puede ser y a 
» nenudo se ha mostrado como satisfactoria. Es buena conforme a las 
normas comunes para distinguir la buena cvicícncia de la mala. Miles v 
astiles (le personas la han analizado pieza por pieza tan cuidadosatucnte 


canto todo juez recapitula un caso importante. Lo líe hecho yo niisnto 
muchas veces, no para persuadir a otros, sino para satisfacerme a ntf 
niisnto. Me he dedicado por muchos años a estudiar la historia (le otros 
tiempos y examinar y pesar la evidencia aportada por los que han escrito 
acerca de ella, y no conozco un hecho en la historia de la humanidad que 
está mejor demostrado mediante completa evidencia que la gran señal que 
Dios ha dado de que Cristo murió y resucitó de entre los muertos. 


LA APARICIÓN DE JESÚS A PEDRO 


Es significativo que Pablo dice que Jesús apareció a los que le vieron después de 
la resurrección. Hasta que Él no les reveló su identidad, ni siquiera María 
Magdalena (Jn. 20:14-16), los (los discípulos del camino de Emaús (Le. 24:15, 
31), o los discípulos que estaban reunidos en la tarde del día de la resurrección 
Uu. 20:19-20), no le reconocieron. Los relatos de los evangelios hablan de 
manera consecuente de las apariciones o manifestaciones de Jesús después de su 
resurrección (Mt. 28:9; Mr. 16:9, 12, 14; Le. 24:31-39; ,In. 21:1; etc.). Fue 
reconocido solo por aquellos a los que Él decidió revelarse, y no hay constancia 
de que se manifestara a otros que no fueran sus discípulos. 


Uno de los requerimientos para el apostolado era el de haber visto al Cristo 
resucitado (Hch. 1:22), y al primer apóstol a quien se apareció fue a Cefas, esto 
es, a Pedro. No se nos da la hora o la ocasión exactos de dicha aparición. Solo 
sabemos que fue un poco después (le su aparición a María y antes de su aparición 
a los dos discípulos en el camino ele Emaús (L(-. 24:34). No se nos dice por qué 
el Señor apareció primero a Pedro o en forma separada, pero es posible que fuera 
a Causa del gran remordimiento cíe Pedro por haber negado al Señor, y debido a 
su papel como líder entre los apóstoles v en la primitiva iglesia hasta el Concilio 
de Jerusalén (Hch. 15). Al ir primero a Pedro, Jesús hace hincapié en su gracia. 
El apóstol había abandonado al Señor, pero el Señor no le había abandonado a él. 
Cristo no apareció a Pedro porque él se lo mereciera, sino porque necesitaba 
verlo. Pedro fue el portavoz del Señor en Pentecostés y fue una figura clave en la 
expansión cte la iglesia durante varios años. Cono tal fue el principal testigo de la 
resurrección de Cristo 


LA APARICIÓN DE JESÚS ALOS DOCE 


Luego Jesús se apareció a los doce. Como mencionamos arriba, se apareció a los 
once discípulos (aunque todavía aparecen mencionados como "los doce" incluso 
antes de que Judas fuera remplazado) cuando estaban reunidos llenos de tensor en 
la mañana ele la resurrección (Jn. 20:19; Lc. 24:36). 


Los apóstoles echaron los cimientos de la iglesia (Ef. 2:20), la cual desde el 
principio basó sus creencias y practicas en sus enseñanzas (Hch. 2:42). Los 
hombres que el Señor usó para establecer su iglesia en la tierra, todos ellos le 
vieron en su cuerpo resrcitado (H(h. 1:22). Fueron testigos capaces, sinceros y, 
confiables del evento ntás importante ele la historia. 


1.:A APARICIÓN DE J1'SI'S A 1.0S QUINIENTOS 


Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez. La calidad de testigos 
específicos está representada por los apóstoles, todos los cuales eran conocidos 
por nombre v los podían buscar y preguntar con facilidad. La cantidad de testigos 
la podencos svr en los quinientos hermanos que vieron al Cristo resucitado a la 
vez. Las Escrituras no nos indican quiénes fueron aquellas personas o d(nute se 
les apareció Jesús, pero sin duda ellos eran bien conocidos en la naciente iglesia, 
y, corto los doce, les pudieron preguntar con frecuencia acerca ele su experiencia 
cíe haber visto al Señor resucitado. Aun en el tiempo en que Pablo escribía (.Si;; 
nt:ís de (los décadas después, la mayoría de los testigos todavía vigía. De los 
cuales muchos viven aún, agrega, y otros ya duermen, es decir, habían fallecido. 


¡Quinientos testigos vieron a Jestís vivo, al mismo tiempo, en la niisnta hora y 
en c1 nrisiuo lugar, después ele su resurrección: 


L1 APARICIÓN t)1 JKSI'S ,> 


No se nos especifica a que Jacobo se le apareció jestis. Ios ele los apóstoles, 
uno el hijo de Zebedeo y el otro el hijo de jllfeo, se llamaban jacobo 
(NIr.:i:1718). Sin embargo, inc siento inclinado a creer que este Jacoho era (+1 
herntanastro del Señor, el autor de la carta de Santiago y un dirigente clave de la 
iglesia (tejerrsalcn (Hch. E5:13-21). 


ti.uttiago originaln c!lte era escéptico. Al igual que sus hermanos, no creyó al 
P1 imipio que, Hiera el Mesías (In. 7:,5). Pero ahora este tnientbro ele la propia 
familia de,Jesús, este que durante varios años no reconoció a,Jesús como el 


Cristo, era un testigo, un testigo poderoso S* convincente, de su resurrección. 
Quizás, como le sucedió a Pablo, fue la experiencia ele ver al Cristo resucitado 
lo que al final llevó a Jaeobo a la fe salvadora. En cualquier caso, el testimonio 
convincente ele un ntientbro ele la familia, que antes se nwstrcí incrédulo, fue 
añadido al de los apóstoles S+ al ele los quinientos. 


"Durante cuarenta (lías" (tlch. 1:3), ente su resurrección y la ascensión, jesu'is 
se apareció a todos los apóstoles en varias ocasiones chic no se especifican (v(- 
a.In. 21:14D. 


EL TESTIMONIO DE UN TESTIGO ESPECIAL 


Y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a mí. Porque yo soy el más 
pequeño de los apóstoles, que no soy digno de ser llamado apóstol, porque 
perseguí a la iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su 
gracia no ha sido en vano para conmigo, antes he trabajado más que todos ellos; 
pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo. (15:8-10) 


El cuarto testimonio importante de la resurrección de Cristo fue el del propio 
apóstol Pablo, un testigo especial y único del Señor resucitado. Pablo no 
perteneció al grupo original de apóstoles, todos los cuales habían sido discípulos 
(le Jesús durante su ministerio terrenal. Tampoco estuvo entre los otros quinientos 
creyentes que habían visto al Cristo resucitado. Por el contrario, había sido 
durante muchos años un incrédulo y el principal perseguidor de la iglesia. 


Fue, sin embargo, el último de todos que pudo ver al Cristo resucitado. La 
aparición del Señor a Pablo sucedió no solo después (le la resurrección, sino 
después de la ascensión, haciendo que el testimonio de Pablo fuera todavía más 
singular. No ocurrió durante los cuarenta (lías en los que se apareció a todos los 
demás, sino varios años más tarde. Todos los otros a los que Cristo apareció eran 
creyentes, excepto quizás Santiago, mientras que Pablo (entonces conocido como 
Saulo) era un incrédulo violento y lleno de odio cuando el Señor se manifestó a él 
en el camino de Damasco (Hch. 9:1-8). Hubo también otras apariciones (Hch. 
18:9-10; 23:11; cp. 2 Co. 12:1-7) 


Jesús se apareció a Pablo como a un abortivo. Ektr6mu (abortivo) se refiere 
por lo común a un aborto o nacimiento prematuro, una vida incapaz de valerse por 
sí misma. En el sentido de la figura que usa Pablo, el término podía indicar total 


imposibilidad para la vida sin intervención divina y transmite la idea de que 
nació sin esperanza de encontrarse con Cristo. Pero el uso del término en el 
sentido de un nacimiento a destiempo, demasiado pronto o demasiado tenr prano, 
parece encajar mejor en el pensamiento de Pablo. Llegó demasiado tarde para 
haber sido uno cte los doce. Al conllevar la idea de informe, muerto e inútil, se 
usaba también el término como una expresión de burla. Antes (le su conversión, 
que coincidió con su visión del Señor resucitado, Pablo estaba espiritualmente 
todavía sin forma, muerto e inútil, como una persona para ser despreciada por 
Dios. Incluso cuando nació espiritualmente, no era el mejor momento, pues Cristo 
ya había ascendido. Cómo podía ser él un apóstol; No obstante, debido al 
especial propósito divino, me apareció a mí, testifica Pablo. 


Aunque Pablo nunca dudó de su apostolado o vaciló en usar la autoridad que la 
posición conllevaba, tampoco cesó de maravillarse de que, de todas las personas, 
Cristo le hubiera llamado a él para ese ministerio tan elevado. No solo se 
consideraba el más pequeño de los apóstoles, sino pensaba que no era digno de 
ser llamado apóstol, porque perseguí a la iglesia de Dios. 


Pablo sabía que estaba perdonado ele todos sus pecados, y no se encontraba 
plagado de sentimientos (le culpa por lo que había hecho en contra del pueblo de 
Dios. Pero no podía olvidar aquello por lo que había sido perdonado, c por eso 
se recordaba continuamente a sí mismo: por la gracia de Dios soy lo que soy. 
Pensar que no se merecía para nada el perdón ele Dios era un constante 
recordatorio de cuán generoso era en su gracia y an» or. 


Es posible que el recuerdo de Pablo de haber [perseguido] a la iglesia de Dios 
fuera una poderosa motivación para estar tan deterniinadu a que su gracia no ha 
sido en vano para conmigo. (Comparar su testin» onio en 1 Ti. 1:1217.) (;onlo 
queda claramente demostrado en el Nuevo'I"estaniento, Pablo pudo decir con toda 
sinceridad: antes he trabajado más que todos ellos. ((:on» parar su dedicación 
como se describe en 2 Co. 11:23-12:12.) No obstante, él no estaba jactándose ele 
su propia espiritualidad o poder, sino en Dios, porque, como se apresuró a añadir, 
pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo. La tnisnia gracia que era la razón (le 
su llamamiento era también responsable (le su fidelidad. Dios en su soberanía le 
comisionó como apóstol y en su soberanía bendilo su ntiristerio apostólico. 
Pablo creyó, respondió, obedeció y fue continuamente sensible a la dirección y 
voluntad divinas. Pero el apóstol sabía que, aparte de la gracia anticiparte de 
Dios, todo lo que había hecho hubiera sido completamente en vano y sin valor 


(cp. Ef. 4:15-16; Col. 1:28-29; etc.). 


La verdad y el poder de la resurrección ele Cristo había producido tres 
gran(les cambios en Pablo. El primero fue su profundo reconocimiento de pecado. 
Por primera vez se dio cuenta de cuán lejos estaba su vida religiosa externa de 
ser internamente agradable a Dios. Se vio a sí mismo como realmente era, un 
enemigo de Dios y un perseguidor de su iglesia. Segundo, experimentó una 
revolución ele carácter. De un perseguidor de la iglesia se había convertido en su 
más grande defensor. Quedó transformado de una vida caracterizada por el odio 
generado por la justicia propia a Otra caracterizada por el amor que se da a sí 
mismo. Cambió de opresor a siervo, de encarcelador a libertador, de juez a 
amigo, de quitar la vida a dar la vida. Tercero, experimentó una reorientación 
profunda en su energía. Ahora servía a los redimidos de Dios con la misma 
energía y celo como antes se había opuesto a ellos. 


EL TESTIMONIO DEL MENSAJE COMÚN 


Porque o sea yo o sean ellos, así predicamos, y así habéis creído. (1! :11) 


El último testimonio (le la resurrección de Cristo fue el del mensaje común que 
todo verdadero apóstol, proleta y pastor predicaba. Porque o sea yo o sean ellos - 
Pedro, los doce, los quinientos, Santiago o cualquier oteo- así predicamos, y así 
habéis creído. Sin ninguna excepción, la predicación y la enseñanza de la naciente 
iglesia estaba centrada en la muerte, sepultura y resurrección de Cristo. Siempre 
que se predicaba de Cristo o quienquiera que predicara el mensaje (le Cristo, su 
resurrección era el mensaje fundamental que proclamahan. No había discusión 
acerca de la verdad o de la importancia de la doctrina, lo que difícilmente 
hubiera sido el caso si hubiera sido una invención. 


Excepto en unos pocos casos aislados de herejía, la doctrina de la resurrección 
de Cristo no ha sido cuestionada dentro de la iglesia hasta nuestra era moderna de 
escepticismo t, humanismo. El cristianismo del Nuevo Testamento, ya sea antiguo 
o moderno, no sabe nada de un evangelio cuyo corazón no sea el Señor y 
Salvador resucitado, Cristo Jesús. 


Las importancia de la 
resurrección corporal 


(15:12-19) 
4] 


Pero si se predica de Cristo que resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos 
entre vosotros que no hay resurrección de muertos? Porque si no hay resurrección 
de muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no resucitó, vana es entonces 
nuestra predicación, vana es también vuestra fe. Y somos hallados falsos testigos 
de Dios; porque hemos testificado de Dios que él resucitó a Cristo, al cual no 
resucitó, si en verdad los muertos no resucitan. Porque si los muertos no 
resucitan, tampoco Cristo resucitó; y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún 
estáis en vuestros pecados. Entonces también los que durmieron en Cristo 
perecieron. Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los más dignos 
de conmiseración de todos los hombres. (15:12-19) 


Como Pablo les recuerda en los versículos 1-11, los cristianos corintios va creían 
en la resurrección (le Cristo, de no ser así no serían cristianos. Esa afirmación ele 
la realidad de la resurrección formaba la base para su razonamiento ele (los filos 
en el capítulo 15: Porque Cristo había resucitado, la resurrección de los muertos 
era obviamente posible; y, por el otro lado, a menos que los seres humanos en 
general puedan resucitar, Cristo no podía haber resucitado. Las (los 
resurrecciones permanecen o caen juntas; no podía haber una sin la otra. Además, 
si no hay resurrección, el evangelio no tiene sentido y carece cíe valor. 


Parece extraño clac algunos cíe los creyentes pudieran haber aceptado una 
parte de la verdad sin la otra. La causa de esta confusión, como muchos de sus 
otros problemas, estaba en la continua influencia de las filosofías y religiones 
paganas de las cuales habían salido muchos de ellos. El pensamiento filosófico y 


espiritualista del tiempo de Pablo, como en nuestros días, tenía muchas ideas 
erróneas acerca de lo que les ocurría a los seres h unmanos después de la muerte. 


Algunas religiones han enseñado que el alma duerme, mientras que el cuerpo 
muere y se desintegra, el alma o espíritu descansa. Los materialistas creen en la 
total extinción, en la completa aniquilación. Nada humano o físico sobrevive 
después de la muerte. La muerte acaba con todo. Algunas religiones enseñan la 
reencarnación, proceso en el que el alma o espíritu es continuamente reciclado de 
una forma a otra, incluso de humano a animal o de animal a humano. Otros creen 
en lo que por lo general se describe como una absorción, en la que el espíritu, o 
al menos una cierta parte del espíritu, vuelve a la fuente de donde salió y es 
absorbido en la mente o ser divino supremo. Esa creencia aparece reflejada en 
una declaración del filósofo contemporáneo Leslie Weatherhead: "¿Importaría de 
verdad si yo estuviera perdido como una gota de agua en el océano, si pudiera ser 
una partícula brillante en una ola gloriosa que se rompiera en grandioso esplendor 
en la belleza perfecta de algún mar eterno?" 


En esos puntos de vista, la personalidad e individualidad humanas quedan para 
siempre perdidas en la muerte. Lo que sobreviva, si algo, nunca más es una 
persona, nunca más es un individuo, nunca más es un ser humano único. 


El dualismo era un principio básico de mucha de la antigua filosofía griega, un 
concepto generalmente atribuido a Platón. El dualismo consideraba que todo lo 
espiritual era intrínsecamente bueno y todo lo físico era intrínsecamente malo. 
Para todo el que sostenía ese punto de vista la idea de un cuerpo resucitado era 
repugnante. Para ellos, la razón esencial para la vida después de la muerte era 
escapar de todo lo físico. Ellos pensaban que el cuerpo era como una tumba o 
cadáver, al cual, en esta vida, estaba encadenada el alma. Para los griegos, su 
cuerpo era lo último que ellos querían llevarse para la vida después de la muerte. 
Creían en la inmortalidad del alma, pero se oponían fuertemente a la idea de la 
resurrección del cuerpo, como Pablo pudo comprobar cuando predicó en el 
Areópago: "Pero cuando oyeron lo de la resurrección de los muertos [los 
filósofos atenienses], unos se burlaban, y otros decían: Ya te oiremos acerca de 
esto otra vez" (Hch. 17:32). La perspectiva típica del dualismo fue expresado por 
Séneca: "Cuando venga el día en que se separe esta mezcla de divino y humano 
que encuentro aquí, dejaré mi cuerpo, y volveré a los dioses". 


Es muy posible que incluso algunos de los miembros judíos de la congregación 


corintia dudaran de la resurrección. A pesar del hecho de que la resurrección se 
enseñaba en el Antiguo Testamento, algunos judíos, tales como los saduceos, no 
creían en ella. 


En el antiguo libro de Job leemos: "Y después de deshecha esta mi piel, en mi 
Carne he de ver a Dios" (Job, 19:26; cp. Sal. 17:15). La visión de Ezequiel de los 
huesos secos (37:1-14) representa a la nación de Israel restaurada, pero también 
sugiere la resurrección corporal de los hijos de Dios. La predicción de Daniel de 
la resurrección es clara, cuando habla de la resurrección de los perdidos así 
como de los salvos: "Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán 
despertados, unos para vida eterna, y otros para vergiienza y confusión perpetua" 
(Un. 12:2). 


En tanto que la enseñanza del Antiguo "Testamento era limitada e incompleta, la 
enseñanza (le] Nuevo Testamento es amplia. Aunque los evangelios todavía no se 
habían escrito, la vida de Jesús era bien conocida y los corintios sin duda habían 
sabido cíe sus enseñanzas por medio (le Pedro y otros. "Ninguno puede venir a 
mí, si el Padre que nme envió no lo trajere; y yo le resucitaré en el día postrero" 
(Jn. 6:44), les proclamó a algunos de los judíos que le criticaban cerca del Mar 
de Galilea. A Marta le dijo: "Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá" (Jn. 11.25). 


El fundamento de la enseñanza apostólica era que Cristo había resucitado de 
entre los muertos y todo el que creyera en Él también seria resucitado. Cuando 
Pedro y,Juan se encontraban predicando en Jerusalén poco después ele 
Pentecostés, "vinieron sobre ellos los sacerdotes con el jefe de la guardia del 
templo, y los saduceos, resentidos de que enseñasen al pueblo, y anunciasen en 
Jesús la resurrección (le entre los muertos" (Hch. 4:1-2). Pablo había escrito a 
los tesalonicenses varios años antes (le escribir 1 Corintios: "Porque el Señor 
misto con voz cíe amando, con voz de arcángel, y con trompeta cíe Dios, 
descenderá del ciclo; y los muertos en Cristo resucitarán primero" (1 Ts. 4:16). 
Él sin duda alguna había enseñado a los corintios la misma verdad, y en su 
siguiente carta a ellos, les dice: "Sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a 
nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos presentará juntamente con 
vosotros" (2 Co. 4:14). 


A pesar del hecho cíe que la resurrección cíe los creyentes se enseña en el 
Antiguo Testamento, ele que Jesús lo enseñó durante su ministerio terrenal y (le 


que los apóstoles también lo enseñaron, los cristianos corintios estaban infestados 
de serias dudas. Son esas dudas las que Pablo corrige tan enérgicantente en 1 
Corintios 15. 


Su razonamiento es sencillo y lógico: Pero si se predica de Cristo que resucitó 
de los muertos, ¿cómo dicen algunos entre vosotros que no hay resurrección de 
muertos? La construcción gramatical aquí (ei con el indicativo) implica una 
condición de que es verdadera. Los corintios creían en la resurrección de Cristo 
(1 Co. 15:1, 11) y que al presente se encontraba vivo (enfatizado por el tiempo 
perfecto de egein-), resucitó). ¡Cómo podían ellos negar lógicamente la verdad 
general (le la resurrección? Si Cristo había resucitado, la resurrección era 
obviamente posible. 


En los versículos 13-19 el apóstol demuestra que la resurrección no solo es 
posible sino que es esencial para la fe, pues les da siete consecuencias 
desastrosas, cuatro teológicas y tres personales, que resultarían si no hubiera 
resurrección: (1) Cristo no habría resucitado; (2) la predicación del evangelio no 
tendría sentido; (3) la fe en Cristo no serviría para nada; (4) todos los testigos y 
predi cadores de la resurrección serían unos mentirosos; (5) los seres humanos 
estarían todavía en sus pecados; (6) todos los que antes creyeron habrían 
perecido eternamente; (7) los cristianos serían los más desdichados de los 
mortales. 


LAS CONSECUENCIAS TEOLÓGICAS DE NO HABER RESURRECCIÓN 


Porque si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no 
resucitó, vana es entonces nuestra predicación, vana es también vuestra fe. Y 
somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios que él 
resucitó a Cristo, al cual no resucitó, si en verdad los muertos no resucitan. 
(15:13-15). 


CRISTO NO HABRÍA RESUCITADO 


La primera consecuencia y más evidente en el supuesto de no haber resurrección 
es que tampoco Cristo resucitó. "Como cualquiera puede deducir fácilmente”, 
razonaba Pablo, "si los muertos no pueden resucitar, Cristo tampoco resucitó". 


Es probable que los corintios incrédulos soslayaran el problema alegando que 


Cristo no era en realidad un hombre o que no era completamente un hombre. 
Debido a su orientación dualista, como hemos indicado arriba, dieron eso por 
supuesto porque Cristo era divino. No era posible que Él fuera humano y, por 
tanto, solo aparentaba ser humano. En consecuencia, Él en realidad no murió, sino 
que dio la apariencia de morir. Según esta interpretación, sus apariciones entre la 
crucifixión (una ilusión) y la ascensión fueron simplemente continuas 
manifestaciones de lo que solo parecía ser corporal. 


Este punto (le vista no podía encajar, por supuesto, con lo que habían enseñado 
los escritores de los evangelios, el mismo Jesús y los apóstoles. Los relatos de 
los evangelios de la vida y ministerio terrenal de Jesús corresponden a un ser 
completamente humano. Había nacido de una madre humana, y Él comió, bebió, 
durmió, se cansó, fue crucificado, fue atravesado, se desangró y murió. En su 
primera aparición a los doce después de la crucifixión, Jesús pidió que sus 
discípulos les tocaran para demostrarles que no era simplemente un espíritu, 
"porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo". Y a 
continuación les pidió algo para comer, "y él lo tomó, y comió delante (le ellos" 
(Lc. 24:39-43). 


En Pentecostés Pedro proclamó que "Jesús nazareno, varón aprobado por Dios 
entre vosotros” y que "a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado 
conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis... crucificándole" (Hch. 2:22-23). 
Más adelante en el mismo mensaje él proclamó que Jesús estaba vivo, no solo en 
espíritu, sino en cuerpo. Les habló cíe cuando David anticipó "la resurrección de 
Cristo, que su alma no fue dejada en el hades, ni su carne vio corrupción. A este 
Jesús resucitó Dios" (Hch. 2:31-32). En su comienzo cíe la carta a los Romanos, 
Pablo dice con claridad que "el evangelio ele Dios" para el cual fue llamado era 
"acerca de su 1fijo, nuestro Señor, que era del linaje de David según la carne, que 
fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la 
resurrección ele entre los muertos" (Ro. 1:1-4). La resurrección (le.Jesús 
evidenciaba tanto su deidad como su Ihunianidad. 


En su visión a Juan en Patmos, Cristo declaró: "Yo soy el primero y el último; y 
el que vivo, y estuve muerto; utas hc aquí que vivo por los siglos de los siglos, 
amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades" (Ap. 1:17-18). En su segunda 
carta, .Juan señala la importancia crucial que tiene el creer que jesús había 
nacido, vivido, muerto, y que fue criado como un ser humano: "Porque muchos 
engañadores han salido por el mundo, que no confiesan que Jesucristo ha venido 


en carne. Quien esto hace es el engañador y el anticristo" (2,1n. 7). 


Los corintios no podían caer de nuevo en la idea pagana de que Cristo solo 
tenía la apariencia de ser humano. Él fue humano en todos los sentidos; 
físicaniente vivió, murió v volvió a vivir. Por lo tanto, si no hay tal cosa como la 
resurrección física, tampoco Cristo resucitó. 


LA PREDICACIÓN 1)El, EVANGELIO NO TENDRÍA SENTIDO 


La segunda consecuencia en el caso de no haber resurrección sería: vana es 
entonces nuestra predicación del evangelio, no tendría ningún sentido. Como 
Pablo acababa de decir, el corazón del evangelio es la muerte y resurrección (le 
Cristo a nuestro favor. "Porque prinx+r:uuente os he enseñado lo que asimismo 
recibí: Que Cristo nutrió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que 
fue sepultado, y que resucitó al tercer olía, conforme a las Escrituras" (15:3-4). 
Aparte de la resurrección jesús no podía haber conquistado el pecado, o la 
molerte, o el infierno, y esos tres grandes males habrían sido los conquistadores 
del hombre para siempre. 


Sin la resurrección las buenas nuevas hubieran sido malas noticias, v no habría 
nada para predicar que valiera la pena. Sin la resurrección el evangelio hubiera 
sido tm mensaje vacío, sin esperanza y sin sentido. A menos que el Señor 
conquistara el pecado y la muerte, abriendo un camino para que los hombres lo 
siguieran (-ti esa victoria, no bahía evangelio para proclamar. 


LA FE EN CRISTO NO SERVIRÍA PARA NADA 


Así como sin la resurrección la predicación de Cristo carecía de sentido, también 
hubiera hecho que la te en Él no tuviera ningún valor. La te en un evange lio así 
hubiera sido vana (kenos, vacía, inútil, sin efecto, sin propósito). Un salvador 
muerto no podría dar vida. Si los muertos no resucitaban, Cristo no resucitó y 
nosotros no resucitaríamos. Podríamos entonces decir como el saltnista: 
"Verdaderamente en vano he limpiado ni; corazón" (Sal. 73:13), o con el Siervo 
en Isaías: "Por demás he trabajado, en vano y sin provecho he consumido mis 
fuerzas" (49:4). 


Si no había resurrección, la lista de los héroes de la fe en Hebreos 11 sería, 
por el contrario, la lista de los tontos. Abel, Enoc, Noé, Abraham, Sara, Moisés, 


Rahab, David, los profetas, y todos los otros habrían sido fieles por nada. 
Hubieran sufrido burlas, azotes, prisiones, apedreamientos, aflicciones, maltratos 
y muertes horribles completamente en [vano]. Todos los creyentes (le todos los 
tiempos hubieran creído en vano y hubieran muerto en vano. 


TODOS LOS TESTIGOS Y PREDICADORES DE LA RESURRECCIÓN 
SERÍAN UNOS MENTIROSOS 


Y somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios que 
él resucitó a Cristo, al cual no resucitó, si en verdad los muertos no resucitan. Si 
la resurrección de los muertos no es una realidad, entonces todos los que han 
declarado haber visto al Cristo resucitado y toda persona que ha predicado 
acerca de Cristo resucitado son unos mentirosos, incluyendo a Pablo y a los otros 
apóstoles (somos). Serían testigos falsos de Dios, porque habían testificado 
falsamente que Dios había levantado a Cristo de entre los muertos. 


Negar la resurrección era decir que los apóstoles y todos los demás dirigentes 
de la iglesia del Nuevo Testamento no simplemente estaban equivocados, sino 
que lo estaban intencionalmente, es decir, eran unos mentirosos. No hay 
posibilidad, como declaran muchos liberales, que una equivocación así podría 
haber sucedido sin intención, inocentemente. Esos testigos no podrían ser 
hombres sinceros que daban sin querer malos consejos. Si Cristo no había 
resucitado de entre los muertos, ellos no solo no habían sido enviados por Dios 
con un mensaje de parte suya, sino que eran unos embusteros que se habían puesto 
de acuerdo con el fin de que sus mentiras coincidieran y armonizaran. 


Si los apóstoles, los profetas y los escritores del Nuevo Testamento mintieron 
acerca de lo que era el corazón del evangelio, ¿por qué se iba a creer en ellos en 
cuanto a todo lo demás? ¿Por qué iban a ser consideradas inspiradas y elevadas 
sus enseñanzas morales si ellos habían inventado descaradamente su enseñanza 
acerca (le la resurrección de jesús? Todas las verdades del Nuevo Testamento 
permanecen o caen juntas en base de la resurrección. 


No solo eso, sino que esos testigos habrían testificado, predicado y enseñado 
una mentira por la que habían sido difamados, azotados, encarcelados y a menudo 
martirizados. Sin embargo, ese espíritu de sacrificio no es la clase (le material 
del (lile están hechos los charlatanes. Las personas no mueren por preservar una 
mentira. 


Aunque Pablo no lo nenciona (le forma específica, se infiere claramente chic si 
la no era verdad, Cristo mismo había mentido o, en el n» ejor (le los casos, 
estaba Imly equivocado. h:n cualquier caso, difícilmente hubiera calificado para 
ser el Hijo divino ele Dios o el Salvador y Señor del nuuulo. Jesús no hubiera 
sido tut Vencedor, sino tina víctima. O si los escritores del Nuevo Testamento 
deformaron lo que Cristo v los apóstoles habían enseñadlo, entonces el Nuevo 
Testamento sería un documento sin valor en el que ninguna persona razonable 
confiaría. 


LAS CONSECUENCIAS PERSONALES DE NO HABER RESURRECCIÓN 


Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; y si Cristo no 
resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados. Entonces también los 
que durmieron en Cristo perecieron. Si en esta vida solamente esperamos en 
Cristo, somos los más dignos de conmiseración de todos los hombres. (15:16-19) 


A continuación Pablo (lit lo (lile podemos describir como tres consecuencias 
personales (lile resultarían en el caso de no haber resurrección cíe los muertos. 
Al igual que las otras cuatro, estas consecuencias tienen serias consecuencias 
teológicas, pero también declaran mucho niás directamente cómo serían akctados 
los creyentes. 


LOS SERES HUMANOS ESTARÍAN TODAVÍA EN SUS PECADOS 


En el versículo 16 Pablo reafirma su mejor argumento: Porque si los muertos no 
resucitan, tampoco Cristo resucitó. Un Cristo muerto habría sido la principal 
consecuencia desastrosa de la cual surgirían todas las demás. 


La siguiente consecuencia que Pablo menciona es a la vez personal y seria: si 
Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados. Después ele 
repetir la consecuencia de que la le ele los creyentes no serviría para nada o vana 
(v. 14), el apóstol apunta a otro resultado bien evidente de que los cristianos no 
estarían mejor que los incrédulos. Los cristianos estarían aún en sus pecados 
exactamente igual que los paganos más malvados e incrédulos. Estaríamos 
metidos en el mismo barco que los incrédulos a los que Jesús dijo: "En vuestro 
pecado nwriréis" (Jn. 8:21). 


Si Jesús no resucito cíe entre los muertos, el pecado se alzó con la victoria 


sobre Cristo y, por tanto, continúa venciendo a todos los hombres. Si jesús 
pern>anece n>uerto, entonces, cuando nosotros n>orimos, también permanece 
remos muertos y condenados. "La paga del pecado es muerte" (Ro. 6:23), y si 
permanecemos muertos, entonces la muerte y el castigo eterno son las únicas 
posibilidades tanto para el creyente como para el incrédulo. El propósito de 
confiar en Cristo es para el perdón de los pecados, porque es del pecado de lo 
que necesitamos ser salvos. "Cristo murió por nuestros pecados" y "fue sepultado, 
y... resucitó al tercer día" (1 Co. 15:1-3). Si Cristo no hubiera resucitado, su 
muerte habría sido en vano, muestra fe en Él es en vano y nuestros pecados 
todavía se cuentan en contra nuestra. Todavía estamos muertos en delitos y 
pecados y permaneceremos para siempre espiritualmente muertos y en pecado. Si 
Cristo no resucitó, entonces no puede ofrecernos perdón de pecados, o salvación, 
o reconciliación, o vida espiritual, ni para ahora ni para la eternidad. 


Pero Dios sí "que levantó de los muertos a jesús, Señor nuestro, el cual fue 
entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación" 
(Ro. 4:24-25). Debido a que Cristo vive, nosotros también viviremos (Jn. 14:19). 
"El Dios de nuestros padres levantó a jesús, a quien vosotros matasteis 
colgándole en un madero. A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y 
Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados" (Hch. 5:30-31). 


TODOS LOS QUE ANTES CREYERON HABRÍAN PERECIDO 
ETERNAMENTE 


Si no hay resurrección, entonces también los que durmieron en Cristo perecieron. 
Durmieron no se refiere a lo que es a menudo llamado el sueño del alma, sino que 
era un eufemismo común para la muerte (cp. vv. 6, 20; Mt. 27:52; Hch. 7:60; 2 P. 
3:4). Cada santo, del Antiguo Testamento o cristiano, que ha muerto habría 
[perecido] para siempre. Es obvio que la misma consecuencia se aplicaría a 
todos los demás santos que han muerto desde que Pablo escribió. El mismo 
Pablo, los apóstoles, Agustín, Calvino, Lutero, Casiodoro (le Reina, Cipriano de 
Valera, D. L. Moody, y cualquier otro creyente de cualquier época pasaría la 
eternidad en tormento, sin Dios y sin esperanza. Su fe habría sido en vano, sus 
pecados estarían sin perdonar, y su destino sería la condenación. 


LOS CRISTIANOS SERÍAN LOS MÁS DESDICHADOS DE LOS MORTALES 


A la luz de las otras consecuencias, la última es bastante evidente. Si en esta vida 


solamente esperamos en Cristo, [y esperamos; el con indicativo] somos los más 
dignos de conmiseración de todos los hombres. Sin la resurrección, y la salvación 
y bendición que trae, el cristianismo no tendrían sentido y no serviría de mucho. 
Sin la resurrección no tendríamos Salvador, ni perdón, ni evangelio, ni una fe 
significativa, ni vida, ni esperanza de dichas cosas. 


Si en esta vida solamente esperamos en Cristo sería haber enseñado, 
predicarlo, sufrirlo, sacrificarse y trabajar totalmente en vano. Si Cristo está 
todavía nuue+rto, El entonces no solo no puede ayudarnos en relación con la vida 
venidera, sino que tampoco puede hacerlo en el aquí y ahora. Si no puede darnos 
vicia eterna, tampoco puede nuejorar nuestra vicia terrenal. Si no está vivo, 
¿dónde estaría ahora nuestra fuente de par, gozo o satisfacción La vida cristiana 
sería una burla, tina farsa, tara bronca bien dolorosa. 


El cristiano no tiene otro Salvador sino Cristo, ni otro Redentor v Señor sino 
CriSto. Por tanto, si Cristo no fue resucitado, Él no está vivo, v nuestra vida 
cristiana no cs vicia cn absoluto. No tendríamos nada para justificar nuestra fe, 
nuestro estudio de la Biblia, muestra predicación o testimonio, nuestro servicio o 
adoración de (:risco, v nada para justificar muestra esperanza para esta vida o 
para la venidera. No nos mereceríamos nada, sino la compasión reservada para 
los tontos. 


Pero ao somos los más dignos de lástima, porque Pablo continúa 
inmediatamente: "filas ahora Cristo Ira resucitado de los muertos; primicias de 
los que durmieron es hecho" (15:20). 


El plan de la resurrección 


(15:20-28) 
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Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es 
hecho. Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre 
la resurrección de los muertos. Porque así como en Adán todos mueren, también 
en Cristo todos serán vivificados. Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las 
primicias; luego los que son de Cristo, en su venida. Luego el fin, cuando entregue 
el reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y 
potencia. Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus 
enemigos debajo de sus pies. Y el postrer enemigo que será destruido es la 
muerte. Porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando dice que 
todas las cosas han sido sujetadas a él, claramente se exceptúa aquel que sujetó a 
él todas las cosas. Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces 
también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que 
Dios sea todo en todos. (15:20-28) 


El teólogo Erich Sauer ha escrito: "La edad presente es el tiempo (le 
resurrección. Comenzó con la resurrección del Redentor y termina con la 
resurrección (le los redimidos. En medio está la resurrección espiritual de los 
que lían sido llamados a la vida por medio de Cristo. De modo que vivimos entre 
dos días de resurrección, y en poder del primer día de resurrección vamos al 
encuentro cíel último día de resurrcccicín". 


El ultimo olía (le resurrección al chic se refiere Sauer es, por supuesto, la 
resurrección corporal de los salvados. Las Escrituras hablan de la resurrección 
de los justos (Al). 20:ti; 1 T.s. 4:13-18; 2 Co. 5:1-5; Le. 14:14;,Jn. 5:29), y la 
llaman la primera resurrección. La segunda es la resurrección (le condenación 
(In. 5:29). Pablo está hablando ele la primera resurrección en 1 Corintios 15. 


Fi apóstol ha recordado a los corintios que ellos ya creen en la resurrección de 
Cristo y que lógicamente deben también creer en su propia resurrección v en la 
ele todos los santos, menciona siete consecuencias desastrosas y, absurdas que 
resultarían si ellos no llegaran a resucitar (vv. 12-19). Luego sigue adelante en los 
versículos 20-28 y considera tres aspectos de la resurrección de los justos: (1) H 
Redentor; (2) los redimidos; y (3) la restauración. El primero y el tercero se 
enfocan en Cristo; el segundo se enfoca en los creyentes. 


EL REDENTOR 


Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es 
hecho. Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre 
la resurrección de los muertos. Porque así como en Adán todos mueren, también 
en Cristo todos serán vivificados. (15:20-22) 


Pablo comienza reafirmando la resurrección de Cristo: Mas ahora Cristo ha 
resucitado de los muertos, una verdad que sus lectores ya reconocen y creen (vv. 
1-2). La expresión "es hecho" que aparece en algunas traducciones se presta a 
confusión. Cristo no fue "hecho" primicias en algún momento después de su 
resurrección, sino en el mismo instante de la resurrección, por el hecho mismo de 
la resurrección. El ser resucitado de entre los muertos lo llevó a ser las primicias 
de los que serán resucitados. 


Antes de que los israelitas recogieran sus cosechas tenían que llevar a los 
sacerdotes una muestra representativa como una ofrenda para el Señor, a eso se le 
llamaba las primicias (Lv. 23:10). No podían cosechar hasta que no ofrecían las 
primicias. Eso es lo que está diciendo Pablo con la figura que emplea aquí. La 
propia resurrección de Cristo era las primicias de la "cosecha" de la resurrección 
de los creyentes muertos. Mediante su muerte y resurrección Cristo hizo una 
ofrenda al Padre a nuestro favor. 


La importancia (le las primicias, sin embargo, no era solo que precedían a la 
cosecha, sino que eran un anticipo de la cosecha. El hecho (le que Cristo era las 
primicias indica, por tanto, algo más, es decir, que la recogida del resto de la 
cosecha venía después. En otras palabras, la resurrección de Cristo no podía 
haber sucedido aislada de la nuestra. Su resurrección requiere nuestra 
resurrección, porque su resurrección era parte de la amplia resurrección de los 
redimidos (le Dios. 


La resurrección a la que Pablo se refiere aquí es la resurrección permanente. 
Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento hablan de personas que murieron y 
que milagrosamente fueron devueltas a la vida (1 R. 17:22; 2 R. 4:34-36; 13:21; 
Le. 7:15;,111. 11:44). Pero todas esas personas volvieron a fallecer. Aun las que 
Cristo resucitó -el hijo de la vida de Naín, la hija de Jairo y Lázaro- también al 
final nutrieron. Sin embargo, Cristo mismo fue el primero en resucitar para nunca 
morir otra vez. 


Como en 15:6, 18 (cp. Mt. 27:52; Hch. 7:60; 2 P. 3:4), los que durmieron se 
refiere a los muertos, en este caso a los justos, cuyos espíritus partieron para estar 
con el Señor (2 Co. 5:8; cp. Fil. 1:23), pero que sus restos permanecen en la 
tumba, esperando la resurrección. 


Por tne(li(» (le Cristo, cono) un hombre vino la resurrección de los muertos, 
de igual fí)rnla que la muerte entró por un hombre, por nle(lio de Adán. La 
enseñanza de Pablo afluí es que la htunani(la(I de Cristo estaba inextricablemente 
involucrada tanto en su resurrección como en la nuestra. l)ebi(lo a (luejestís 
nturio, fue sepultado y fue resucitado como un hombre que pudo llegar a ser las 
primicias de todos los otros seres humanos que serían resucitados para gloria. 
Conto ya henos indicarlo, las primicias y todo el resto del fruto eran de la misma 
cosecha. 


Pablo continua era el versículo 22 explicando ccínu> afecta la gran verdad de 
la resurrección ele (:risco a los creyentes. La convincente analogía viene del 
primer hombre: Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos 
serán vivificados. Del mismo modo que Adán era el progenitor de todos los que 
unueren, (disto es el progenitor ele todos los que resucitarán para vida. En 
cualquier caso, la acción (le un hombre causó que las consecuencias de ese acto 
se aplicaran a toda persona identificada con él. Los que están identificados con 
Adán -todos los que han nacido- están sujetos a la muerte por causa del pecado de 
Adán. Asimismo, los que están identificados con Cristo -todos los que han nacido 
ele nuevo en Él- están sujetos a la resurrección para vida eterna por causa de la 
obediencia de Cristo. En Adán todos han heredado una naturaleza ele pecado y, 
por tanto, todos mueren. En Cristo todos los creen en Él han heredado la vida 
eterna y serán vivificados en el cuerpo congo también en el Espíritu. "Porque así 
como por la desobediencia (le un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de tino, los muchos serán constituidos 
justos" (Ro. 5:19). 


Por otros muchos numerosos pasajes (le las Escrituras sabemos que los dos 
todos en el versículo 22, aunque semejantes en algunos aspectos, no pueden ser 
iguales. Los que intentan leer el universalismo en este pasaje tienen que 
contradecir los otros pasajes que enseña la condenación (Mt. 5:29; 10:28; 25:41; 
Le. 16:23; 2 Ts. 1:9; Ap. 20:15; etc.). El todos son iguales en que ambos se 
aplican a los descendientes. Cada ser humano es un descendiente de Adán y, por 
tanto, el primer todos es universal. Con las Cínicas excepciones de Enoc y Elías, 
a los que el Señor llevó directamente a su presencia, y la (le los santos que sean 
arrebatados, tosía persona que nace morirá. 


Sin embargo, solo los que confían en Cristo Jesús son sus descendientes (corno 
queda ilustrado en Juan 8:44), y el segundo todos se aplica, por tanto, solo a los 
salvos. Solo todos los que son hijos cíe Dios y coherederos juntamente con Cristo 
Jesús ((:á. 3:26, 29; 4:7; Ef. 3:6; cp. Hch. 20:32; Tit. 3:7) serán vivificados. En 
Adán sinlple » uente somos htumanos, que gamos nacido una vez. En Cristo 
tenemos vida eterna, hemos nacido de nuevo. Al ser descendientes natu ralos de 
Adán, hemos heredado su pecado, y todos mueren. En virtud de la descendencia 
sobrenatural en Cristo, los que creen en Él heredan su justicia, y todos serán 
vivificados. 


Aunque la herencia en ambos casos es tanto corporal como espiritual, aquí 
Pablo hace hincapié sobre todo en la corporal. Por medio del pecado (le Adán, el 
hombre muere espiritualmente y queda sujeto a la muerte corporal. Asimismo, por 
medio de Cristo los creyentes reciben vida espiritual y serán resucitados 
corporalmente. Pero nuestro espíritu, debido a que va a estar con el Señor en el 
momento (le la muerte, no esperará a la resurrección. Solo nuestro cuerpo será 
resucitado y esa es la verdad que se recalca aquí. 


LOS REDIMIDOS 


Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de 
Cristo, en su venida. (15:23) 


En el plan de la resurrección, Cristo es las primicias y los que son de Cristo, en 
su venida son la cosecha completa. Sin embargo, a diferencia de la cosecha (le 
trigo, la de la resurrección está muy, lejos en cuanto al tiempo de las primicias. 
No sabemos -en realidad se nos dice que no podemos saber (Mt. 24:36, 42, 44, 


50; 25:13)- cuando vendrá el Señor para resucitar y arrebatar a su pueblo y 
establecer su reino. No sabemos el tiempo, la generación específica o el 
momento, pero conocemos el orden. 


Lo más evidente es que Cristo fue las primicias v que nuestra resurrección 
tendrá lugar a su venida. Por otras partes de las Escrituras aprendemos que la 
"cosecha" no se recogerá toda de una vez, sino que tendrá su propio orden, su 
propia secuencia. La primera resurrección tiene dos partes principales: la 
resurrección de Cristo y la resurrección de los creyentes. La resurrección de los 
creyentes, los que son de Cristo, sucederá en tres etapas, según diferentes grupos 
de creyentes. 


Inicialmente tendremos la resurrección (le la iglesia, la de los creyentes que 
han llegado a la te salvadora desde Pentecostés hasta el arrebatamiento. "Porque 
el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta (le Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero" (1 1s. 4: 1(i). 
Se unirr n a ellos los santos vivos para encontrarse con el Señor en el aire y 
ascender al cielo. 


A continuación vendrá la resurrección de los santos cíe la tribulación. Muchos 
llegarán a confiar en Cristo durante la tribulación, aquella inimaginable y horrible 
prueba (le siete años durante la cual muchas personas piadosas nxrrirán por causa 
de la té. Sin embargo, al final de ese período todos los que hayan puesto su le en 
Cristo resucitarán para reinar con Él durante el milenio (Ap. 20:4). 


Luego tendrá lugar la resurrección de los santos del Antiguo Testamento, 
prometida por el profeta Daniel: "Y muchos de los que duermen en el polvo de la 
tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergilenza y 
confusión perpetua" (Dn. 12:2; cp. Is. 26:19-20). Creo que esa resurrección 
sucederá simultáneamente con la de los santos de la tribulación. 


Entonces durante el reino milenario sucederá, por necesidad, la resurrección 
de los que mueren durante ese tiempo. Es interesante pensar que puede que sean 
resucitados tan pronto como mueran, y no habrá necesidad de sepultarlos. La 
muerte será para los creyentes durante el reino milenario nada más que una 
transformación instantánea en su cuerpo y espíritu eterno. 


La única resurrección que quedará será la de los injustos, que serán resucitados 


para condenación y castigo eterno al final del reinado de mil años de Cristo (Jn. 
5:29). Los salvados habrán resucitado para vida eterna, pero los no salvos 
resucitarán para muerte eterna, la segunda muerte (Ap. 21:8; cp. 2:11). 


LA RESTAURACIÓN 


Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido 
todo dominio, toda autoridad y potencia. Porque preciso es que él reine hasta que 
haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies. Y el postrer enemigo que 
será destruido es la muerte. Porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. 
Y cuando dice que todas las cosas han sido sujetadas a él, claramente se exceptúa 
aquel que sujetó a él todas las cosas. Pero luego que todas las cosas le estén 
sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las 
cosas, para que Dios sea todo en todos. (15:24-28) 


El tercer aspecto del plan de la resurrección que Pablo considera aquí es lo que 
podemos llamar la restauración. El apóstol resume algunas de las cosas que 
ocurrirán en los últimos tiempos. 


Luego (eila, "después de esto") puede implicar un intervalo (le tiempo entre la 
resurrección en su venida y el establecimiento del reino. Eso coincidiría con la 
enseñanza ele nuestro Señor en Mateo 24 y 25, donde nos habla (le todas las 
señales que precederán a su reino, incluso la señal del Hijo del Hombre en el 
cielo y la reunión de todos los elegidos (24:30-31). 


velos (el fin) no solo puede referirse a lo que es final, sino también a lo que se 
ha completado, consumado o cumplido. En la culminación de las edades (el fin), 
cuando entregue el reino al Dios y Padre, todas las cosas serán restauradas como 
fueron originalmente diseñadas y creadas por Dios. En el fin serán como fueron 
en el principio. El pecado habrá desaparecido, y Dios reinará de fórrna suprema, 
sin enemigo y sin retos. Eso nos cía gran conocimiento del plan divino ele la 
redención. Aquí tenemos la culminación: Cristo entrega el mundo restaurado a 
Dios el Padre, quien le envió para recuperarlo. 


La acción última de Cristo será la conquista permanente de cada enemigo de 
Dios, todo dominio, toda autoridad y potencia. Quedarán destruidos para siempre, 
para no volver a existir, para nunca oponerse a Dios o para engañar, equivocar o 
amenazar a su pueblo o corromper ninguna cosa en su creación. 


La tarea final de Cristo, la entrega del mundo a su Padre, será llevada a cabo a 
lo largo del período de mil años, durante el reinado milenario de Cristo en la 
tierra. En la forma tan vívida y dramática como aparece representado en los 
símbolos y declaraciones de Apocalipsis 5-20, Cristo volverá a recuperar la 
tierra que Él creó y que le corresponde por derecho propio. La escena de 
Apocalipsis 5 describe al Hijo recibiendo como es su derecho el título de 
propiedad de la tierra, sale para tomarlo del que lo usurpó para Él entregárselo al 
Padre. Al hacerlo así aplastará toda rebelión y controlará a todos los enemigos. 
Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo 
de sus pies. Es necesario que Él reine. 


La figura de poner a todos sus enemigos debajo de sus pies procede de la 
práctica común de los reyes y emperadores de los tiempos antiguos de sentarse 
siempre sobre un trono por encima de sus vasallos, de forma que cuando los 
vasallos se inclinaban estaban literalmente debajo, o más abajo, de los pies del 
soberano. Con los enemigos, un rey a menudo ponía literalmente su pie encima 
del cuello del rey o general conquistado, simbolizando así el total sometimiento 
del enemigo. En su reino milenario, todos los enemigos de Cristo quedarán 
sometidos a Él, debajo de sus pies, para que el plan soberano de Dios quede 


cumplido. 


Durante el milenio no se tolerará ninguna rebelión abierta, pero todavía habrá 
rebeldía en el corazón de los enemigos de Cristo. Debido a que sus enemigos no 
se someterán a Él de buen grado, tendrá que [regirlos] con vara de hierro (Ap. 
19:15), pero serán sometidos. Al final de los mil años Satanás será dejado en 
libertad por un poco de tiempo lo que llevará a la última rebelión en contra de 
Dios y de su reino (20:7-9), después de lo cual, él, y todos los que le pertenecen, 
serán desterrados al infierno, para sufrir eternamente en el lago de fuego (Ap. 
20:10-15). 


Y el postrer enemigo, tanto de Dios como del hombre, que será destruido, con 
todos los otros enemigos, es la muerte. Cristo quebrantó el poder de Satanás en la 
cruz, "al que tenía el imperio de la muerte" (He. 2:14), pero Satanás y la muerte 
no quedarán permanentemente destruidos hasta el final del milenio. La victoria 
fue conseguida en el Calvario, pero la paz eterna y la justicia que la victoria 
garantizan no serán consumadas y completadas hasta que los enemigos que tienen 
que ser conquistados sean también desterrados y [destruidos]. Entonces, cuando 
al fin haya terminado su obra, Cristo [entregará] el reino al Dios y Padre. 


Cuando recibió de su Pactre la tarea (le la salvación, (:resto vino a la tierra 
como un bebé, y vivió y creció como un hombre entre los hombres. Enseñó, 
predicó, sanó y realizó muchos milagros. Murió, fue sepultado, resucitó y 
ascendió a su Padre, donde ahora intercede por todos nosotros. Cuando regrese 
luchará, conquistará, reinará y juzgará, y luego, como su obra final a favor del 
Padre, someterá para siempre y juzgará a todos los enemigos ele Ufos (Ap. 
recreará la tierra y los cielos (Ap. 21:1-2) y, por último, [entregará] el reino al 
Dios y Padre. 


El reino que Cristo entregará será un ambiente redimirlo habitado por su 
pueblo redin» ido, formado por los que han llegado a ser súbditos para siempre 
del reino eterno por medio ele la fe en El. A la luz del razonamiento principal (le 
Pablo cn este capítulo, es obvio que la enseñanza aquí es que, si no hubiera 
resurrección, tampoco habría súbditos para el reino eterno de Dios; v no habría 
tampoco un Señor chic reinara. A ¡llenos que El y ellos sean resucitados, todos 
los del pueblo ele Dios al fin morirían, y ese sería el fin, cl fin de ellos y el fin 
del reino. Pero las Escrituras nos aseguran que "su reino no tendrá fin" (Le. 1:33), 
y que Él y sus súbditos no tendrán fin. 


Con el fin ele que sus lectores no le malinterpreten, Pablo continúa explicando 
lo (¡tic es obvio: Y cuando dice que todas las cosas han sido sujetadas a él, 
claramente se exceptúa aquel que sujetó a él todas las cosas. Dios el Padre es la 
excepción, el único que no estará sujeto a Cristo porque el Padre es quien le dio 
el gobierno y autoridad al Hijo (Mt. 28:18; ,In. 5:27), a quien el Hijo sirve ele 
firma fiel y perfecta. 


Desde el instante de su encarnación hasta el momento cuando entrega el reino 
al Padre, Cristo desempeña el papel de un Siervo, cumpliendo con la divina tarea 
(lile el Padre le encomendó. Pero cuando la obra esté al fin totalmente terminada, 
Él volverá a ocupar su lugar cíe forma plena y gloriosa en la perfecta armonía de 
la Trinidad. Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el 
Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea 
todo en todos. Cristo continuará reinando porque su reino es eterno (Ap. 11:15), 
pero reinará junto con el Padre en la gloria trinitaria, sonmetido a la Trinidad en 
la manera en la que se le ha asignado eternamente. 


Cuando Dios creó al hombre lo creó perfecto, justo, bueno y subordinado. En 


la caída, esta criatura suprema de Dios, junto con el resto de su creación, quedó 
corrompida y arruinada. Pero los hombres nuevos que Él crea por medio de su 
Hijo nunca serán corrompidos o arruinados. Serán resucitados y vivirán y 
reinarán para siempre en su reino eterno con su Hijo eterno. 


Los incentivos de la 
resurrección (15:29-34) 





De otro modo, ¿qué harán los que se bautizan por los muertos, si en ninguna 
manera los muertos resucitan? ¿Por qué, pues, se bautizan por los muertos? ¿Y por 
qué nosotros peligramos a toda hora? Os aseguro, hermanos, por la gloria que de 
vosotros tengo en nuestro Señor jesucristo, que cada día muero. Si como hombre 
batallé en Efeso contra fieras, ¿qué me aprovecha? Si los muertos no resucitan, 
comamos y bebamos, porque mañana moriremos. No erréis; las malas 
conversaciones corrompen las buenas costumbres. Velad debidamente, y no 
pequéis; porque algunos no conocen a Dios; para vergilenza vuestra lo digo. 
(15:29-3,1) 


Cuando los saduceos, (lile no creían en la resurrección, le hicieron a jesús una 
pregunta n» al intencionada acerca de quién sería esposa en la resurrección una 
nu» jer que se había casado siete veces, comenzó diciéndoles que ni entendían 
las Escrituras ni el poder de Dios. Después (le explicarles que no hay 
ntatrinx)nios en el cielo, les dijo: "Mero respecto a la resurrección (le los 
muertos, no habéis leído lo que os fue (ficho por Dios, cuando elijo: Yo soy, el 
Dios de Abrahan», el Dios de Isaac y el Dios de,Jacol);, Dios no es Dios de 
muertos, sino de vivos” (Mt. 22:23-32; Éx. 3:6). El énfasis en esta declaración 
estaba en el tiempo del verbo ("Yo soy"). Abraham, Isaac v,Jacob estaban 
espiritualmente vivos en el tien» po cuando Jesús hablaba, y un día volverían a 
unirse con sus cuerpos glorificados en la resurrección. Les estaba diciendo, en 
efecto: Al presente, en este tnisnu» ntotuento, vo soy el Dios (le Abraham, de 
Isaac v ele ,Jacob". Eso era cierto porque hay, vida después ele la muerte. 


Las Escrituras no son teóricas, poco prácticas o irrelevantes. Debido a que los 
saduceos negaban la resurrección, no podían pensar o vivir rectamente, como es 
obvio por su respuesta a la obra y vida de Cristo. La doctrina correcta está 


relacionada de forma inseparable con el comportamiento moral correcto. La 
verdad ele Dios no solo hay, que creerla, sino responder debidamente. 
Debiéran» os vivir las palabras que tanto nos gusta cantar: "Para andar con Jesús 
no hay senda mejor que guardar sus mandatos cíe amor... Obedecer y confiar en 
Jesús, es la regla marcada para andar en la luz” (Himnario Bautista, núm. 422). La 
verdad de las Escrituras no es algo que Dios dio para conversación entre los 
teólogos y para que se resumiera en credos. Lo dio para vivirlo personalmente. 
Cuando se niega la verdad hay unas terribles consecuencias morales y 
espirituales. 


Los primeros once capítulos de Romanos son casi pura doctrina, pura teología. 
El capítulo 12 comienza: "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de 
Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional" (v. 1). A partir de este momento en la carta la 
enseñanza del apóstol es sobre todo práctica, una serie de exhortaciones basadas 
en las verdades precedentes. El "Así que" significa "En base de". "En base de 
todo lo que os acabo de decir, esta es la manera en que debiérais vivir". Pablo se 
hace eco de lo que el salmista escribió: "'Qué pagaré a Jehová por todos sus 
beneficios para conmigo;" (Sal. 116:12). En los escritos de Pablo, como en las 
Escrituras en general, el comportamiento y la moralidad de los creyentes están 
edificados sobre el fundamento de la obra redentora de Dios. Lo que Dios ha 
hecho es la razón más grande para nosotros hacer lo que Él quiere que hagamos. 
Negar la resurrección es, en efecto, negar la necesidad de un comportamiento 
recto. 


La enseñanza principal de Pablo en 15:29-34 es: si eliminamos la resurrección, 
si negamos esta verdad tan crucial y maravillosa (le la obra redentora de Dios, 
nos quedamos sin una de las más grandes motivaciones que el Señor nos ha dado 
para acudir a Cristo y para vivir por Cristo. Por lo tanto, señala tres poderosos 
incentivos que nos proporciona la resurrección: (1) un incentivo para la 
salvación; (2) un incentivo para el servicio; (3) un incentivo para la santificación. 
El primero es para los incrédulos, los otros dos son para los creyentes. 


UN INCENTIVO PARA LA SALVACIÓN 


De otro modo, ¿qué harán los que se bautizan por los muertos, si en ninguna 
manera los muertos resucitan? ¿Por qué, pues, se bautizan por los muertos? 
(15:29) 


Este versículo es uno de los más difíciles en todas las Escrituras y tiene muchas 
posibles interpretaciones legítimas; sin embargo, ha sido también usado para 
apoyar muchas ideas extrañas y heréticas. El intérprete sincero y cuidadoso puede 
estudiar las varias docenas de interpretaciones que han aparecido y todavía no ser 
dogmático acerca de lo que quiere decir. Pero podemos ser dogmáticos, en base 
(le la enseñanza clara de otras partes de las Escrituras, acerca de algunas de las 
cosas que no significa. Y en cuanto a lo que de verdad significa, solo podemos 
imaginarlo, puesto (lile su sentido ha quedado sumido en la oscuridad. 


Podencos estar seguros, por ejemplo, de que no enseña el bautismo vicario, o 
representativo, por los nncertos, como lo afirmaron algunos antiguos herejes 
gnósticos tales como Atarción y por la iglesia (le los mormones en la actualidad. 
Pablo no enseñó (fue una persona fue ha muerto puede ser salvada o puede ser 
ayudada (le alguna otra tornea, por otra persona (lile se bautiza en su nombre. La 
regeneración bautismal -la idea de que alguien es salvo cuando es bautizado o que 
el bautismo es de alguna ncancra necesario para la salvación- no es bíblica. l.a 
idea de un bautismo vicario para regeneración está todavía más lejos de la verdad 
bíblica. Si una persona no puede salvarse a sí misma por ser bautizado, desole 
luego tampoco puede salvar a otro por medio ele ese acto. La salvación es solo 
mediante la le personal en Cristo Jesús. "Porque por gracia sois salvos por medio 
de la le; v esto no (le vosotros, pues es don ele Dios" (El. 2:8; cp. Ro. 3:28; etc.). 
Esa es la enseñanza repetida y consecuente del Antiguo y del Nuevo Testamento. 
Citando de Génesis 15:6, Pablo dice: "Porque qué dice la Escritura? (:regó 
Abraham a Dios, y le fue contacto por justicia" (Ro. 4:3). La única manera en la 
que tina persona puede acercarse a Dios lea sitio siempre mediante la te personal. 


Si la fe (le una persona no puede salvar a otra, no hay ninguna duda de que el 
bautismo (le una persona nicnos puede salvar a otra. El bautismo es solo un acto 
(le obediencia que proclama la identidad con Cristo (Ro. 6:3-4). Nadie se salva 
por el bautismo, ni aun las personas vivas, menos las muertas. "Está establecido 
para los hombres que mueran tuca sola vez, y después cíe esto el juicio” (He. 
9:27). La muerte termina con toda oportunidad para la salvación y con tosía ayuda 
espiritual de cualquier clase. 


En el Nuevo Testamento el bautisnm está estrechamente relacionado con la 
salvación, de la que es ten testimonio externo. Aunque una persona no tiene que 
bautizarse para ser cristiana, sí tiene que hacerlo para ser un cristiano obediente, 
con la evidente excepción (le un creyente que no tiene oportunidad de bautizarse 


antes de la muerte. El bautismo es una parte integral ele la gran concisión (le 
Cristo (Mt. 28: 19). En la iglesia primitiva tina persona (lile era salva se (taba 
por supuesto que había sido bautizada; v la persona no era bautizada a menos que 
la iglesia estuviera satisfecha de (fue era salva. Por tanto, preguntar a una persona 
si estaba bautizada, era equivalente a preguntarle Si era salva. 


Si damos por supuesto que Pablo estaba usando el término baplized en ese 
sentido, entonces los que se bautizan por los muertos podría referirse a los que 
daban testimonio de que eran cristianos. En otras palabras, se estaba 
sencillamente refiriendo a cristianos bajo el título de los que se bautizan, no a un 
acto especial de bautismo. Los muertos podría también referirse a los cristianos, 
a creyentes fallecidos cuvas vidas fueron tut testimonio convincente que llevó a la 
salvación de los que se bautizan. Esta parece ser una interpretación razonable que 
no fuerza el texto o el contexto. 


El griego huper, que se traduce por en el versículo 29, tiene una docena o más 
de significados o sombras de significados, incluyendo "por", "sobre", "acerca 
de", "a través", "a favor de", "en lugar de", "a causa de" y "en referencia a", 
dependiendo de la estructura gramatical y el contexto. Aunque por es aquí tina 
traducción perfectamente legítima, a la luz del contexto y (le la enseñanza clara 
(le Pablo en otros lugares, "a causa de" podría ser también la traducción 
apropiada. 


A la luz de ese razonamiento e interpretación, podríamos pensar que Pablo 
pudo haber estado diciendo simplemente que las personas eran salvas (el 
bautisnmo era la señal) a causa de la vida ejemplar y testimonio de creyentes 
fieles que habían muerto. No podemos estar seguros de que esta sea la 
interpretación correcta cíe este versículo, pero podemos estar ciertos de que las 
personas llegan a menudo a la salvación a causa del testimonio de las personas 
que ellos desean imitar. 


Hace algunos años, los médicos le dijeron a un hombre joven miembro de 
nuestra iglesia que le quedaba poco tiempo cte vida. Su respuesta no fue de pesar 
O amargura, sino de gozo ante la perspectiva de encontrarse pronto con su 
Salvador. A causa (le su fe llena de confianza y de contentamiento ante la muerte, 
una persona que conozco, y quizás sean más, llegó al conocimiento salvador de 
Cristo. 


Durante la guerra entre Finlandia y Rusia, siete soldados rusos que habían sido 
capturados fueron sentenciados a muerte por el ejército finlandés. La tarde antes 
de ser fusilados, uno de los soldados comenzó a cantar "Salvo en los brazos de 
Jesús". Cuando le preguntaron por qué estaba cantando aquel himno, contestó con 
lágrimas en los ojos que se lo había oído cantar a un grupo de "soldados" del 
Ejército de Salvación tres semanas antes. Cono niño había oído a su madre hablar 
y Cantar acerca de Jesús muchas veces, pero él no lo había aceptado como su 
Salvador. En la víspera cíe la ejecución, tuvo una visión del rostro de su madre, 
que le recordó el himno que hacía poco había escuchado. Las palabras del himno 
y los versículos de la Biblia que había escuchado hacía muchos años volvieron a 
su mente. 1)io testimonio a sus compañeros de prisión y a sus captores (le que 
había orado a Cristo pidiendo el perdón (le sus pecados y la limpieza de su alma 
con el fin (le estar listo para presentarse ante Dios. Todos los prisioneros y 
guardianes quedaron profundamente conmovidos, y la mayoría de ellos pasaron la 
noche orando, llorando, hablando de asuntos espirituales y cantando himnos. A la 
mañana siguiente, poco antes de que los siete fueran fusilados, pidieron permiso 
para cantar una vez más "Salvo en la brazos de,Jesús", lo cual les fue concedido. 


Al menos otro (le los soldados rusos había aceptado a Cristo durante la noche. 
Además, el oficial finlandés encargado de la vigilancia, dijo: "No sé qué sucedió 
en el corazón ele los demás, pero... yo fui un hombre nuevo a partir del aquel 
nmoniento. Me había encontrado con Cristo en la vida de unos ele sus discípulos 
ntás jóvenes y amorosos, y he visto lo suficiente corto para darme cuenta (le que 
yo también podía serlo,,. 


Puede que las primeras semillas ele la íé fueron plantadas en el propio corazón 
ele Pablo por el testimonio ele Esteban, (le cuyo testimonio y n» uerte llena de 
confianza y amor fue testigo el joven Pablo (entonces Saulo) 


Lii 1 Corintios 15:29 Pablo puede estar afirmando la verdad de que los 
cristianos que se enfrentan a la muerte con gozo y esperanza presentan un 
testimonio nuiy poderoso. La posibilidad de la vida eterna, de una vida resucitada 
y de reunión con los seres artados, son una fuerte motivación para que las 
personas escuchen y acepten el evangelio. La resurrección es tina de las grandes 
seguridades que Dios da a los que confían en su Hijo. Para los que creen en 
Cristo .jesús, la tumba no es el fin. En la muerte nuestro espíritu no queda 
absorbido en alguna mente divina cósmica. Citando morirnos vamos 
inmediatamente a estar con el Señor, corno un ser vivo individual y personal. No 


solo eso, sino que un día miest-o cuerpo glorificado se volverá a unir a nuestro 
espíritu y viviremos como un ser completo, seremos humanos completos por toda 
la eternidad junto con todos los que hemos amado y con los que liemos adorado a 
Dios. 


Otra forma en la que los creyentes muertos son usados corno un medio de 
salvación es a través cíe la esperanza de la reunión. Muchos creyentes han sido 
atraídos al Salvador a causa de su fuerte deseo ele continuar unido a un ser amado 
que ha partido para estar con el Señor. Nunca lie dirigido un servicio funeral en el 
que no haya hecho un llamamiento en ese sentido. He visto a un esposo que no 
acudió a Cristo hasta que su esposa falleció. Debido a que no podía soportar el 
pensamiento de no volver a verla, se le hizo mucho más atractivo el entregar su 
propia vida y la eternidad en las manos ele aquel en el que su esposa había 
confiado. He visto a hijos acudir a Cristo después del fallecimiento de su madre, 
motivados en parte por el deseo de volver a estar junto a ella otra vez. Lo (lile 
sus ruegos y oraciones no pudieron lograr, lo consiguió su nttierte. 


Tantbiéu es cierto, por srpuesto, que la resurrección ofrece una gran esperanza 
(le reunión para los que ya son creyentes. La esperanza que sostuvo a David 
después (le la ntuertc de su hijo recién nacido fue que, aunque "él ro volverá a 
mí”, "yo voy a él" (2 S. 12:23). David sabía que un día él y su hijo volverían a 
estar juntos. 


Quizás confundidos por algunas cosas de la misma filosofía pagana que 
plagaba a la iglesia corintia, los creyentes tesalonicenses estaban preocupados 
porque pensaban que sus seres amados y amigos creyentes que habían fallecido 
de alguna forma no tenían posibilidades de una vida futura. "Tampoco queremos, 
hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen", Pablo les escribió, "para que 
no os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. Porque si creemos que 
jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron en 
él" (1 Ts. 4:13-14). Les estaba reafirmando: "Ellos, igual que vosotros, serán 
resucitados, y seréis reunidos por el Señor cuando Él regrese". 


Si no hay resurrección, si no hay esperanza de una vida futura, Pablo 
preguntaba: ¿por qué las personas acuden a Cristo a causa del testimonio de los 
que murieron? ...si en ninguna manera los muertos resucitan? ¿Por qué, pues, se 
bautizan [muchos cristianos presentes] por [se hacen creyentes a causa del 
testimonio del los muertos [creyentes fieles fallecidos]? 


UN INCENTIVO PARA EL SERVICIO 


¿Y por qué nosotros peligramos a toda hora? Os aseguro, hermanos, por la gloria 
que de vosotros tengo en nuestro Señor jesucristo, que cada día muero. Si como 
hombre batallé en Efeso contra fieras, ¿qué me aprovecha? Si los muertos no 
resucitan, comamos y bebamos, porque mañana moriremos. (15:30-32) 


El segundo incentivo que nos da la esperanza de la resurrección es para el 
servicio. ¿Por qué, entonces, iban los creyentes a soportar y sacrificarse tanto? Si 
esta vida es lo único que hay, ¿cuál sería la razón por la que Pablo y otros 
apóstoles estuvieran en [peligro] a toda hora? 


Si no hubiera resurrección de los creyentes muertos, entonces sufrir y morir por 
amor del evangelio no sería otra cosa que masoquismo, sufrir por amor del 
sufrimiento. Como Pablo ya había indicado: "Si en esta vida solamente esperamos 
en Cristo, somos los más dignos de conmiseración de todos los hombres" (15:19). 


Lo único que lleva a los cristianos a estar dispuestos a trabajar tanto, 
dispuestos a sufrir, dispuestos a que se burlen y abusen de ellos, dispuestos a 
perseverar en la obra (le Cristo, es que la obra redentora de Cristo por los 
pecadores trasciende por completo a la vida presente (cp. Ro. 8:18). ¿Cuál sería 
el propósito de sufrir por Cristo si nunca le íbamos a ver cara a cara? ¿Cuál sería 
la razón para ganar a otros para Cristo si ellos tampoco podrían verlo cara a 
cara? ¿Dónde estarían las buenas noticias en semejante evangelio? ¿Dónde estaría 
el incentivo para predicar o creer dicho evangelio? 


¿Por qué hacer esta vida miserable si esto es lo único que vamos a tener? ¿Y 
por qué [estar en peligros] a toda hora, si no tenemos una seguridad para el 
futuro? ¿Por qué morir cada día, esto es, arriesgar tu vida en un ministerio de 
negarte a ti mismo, si la muerte es el fin (le todo? Os aseguro, hermanos, dice 
Pablo con vehemencia: "Los que negáis la resurrección convertís el servicio 
cristiano en una locura. Nada tiene sentido si no hay resurrección". Si la 
resurrección de Cristo fue la única resurrección, como creían algunos de los 
corintios, entonces su victoria no lo era para nosouros en ningún sentido. Él no 
habría conquistado a la muerte, sino que la muerte terminaba siendo una burla 
mayor para los que hubieran puesto su confianza en Cristo. 


Si como hombre batallé en Efeso contra fieras, ¿qué me aprovecha? =Qué 


razones humanas podría tener Pablo para (.Si;¡¡¡- arriesgando su seguridad y su 
vida contimtamcnte? No podemos estar seguros (le chic Pablo  batalló 
literalniente en Efeso contra las fieras, pero es nnnv posible chic eso sucediera, y 
esa interpretación la apoya la tradición. Puede ser que Pablo estuviera hablando 
metafóricamente de la multitud ele elesios que se puso en contra suya incitados 
por el platero Uemetrio (1Iclt. 19:23-3-1). En cualquier caso, estaba hablando ele 
una ele sus experiencias más arriesgadas, en la que su vida estuvo cn gran 


peligro. 


¿Por qué íbamos a estar dispuestos a sufrir todas esas cosas, estaba diciendo, y 
estar continuamente sufrienclolas si la Cínica esperanza era meramente humana y 
temporal? Si vivimos solo para morir y permanecer nn» ertos, tiene mucho más 
sentido decir comamos y bebamos, porque mañana moriremos, una cita directa de 
Isaías 22:13 chic reflejaba la perspectiva hedonista y sin esperanza (le los 
apóstatas israelitas. 1lunbién refleja la deprimente inutilidad expresada repetidas 
veces en Eclesiastés: "Vanidad ele vanidades, todo es vanidad. _Qué provecho 
tiene el honihre de todo su trabajo con que se afana debajo del sol?" (H:c. 1:2-3 ). 


El historiador griego Heródoto nos habla de una costumbre interesante de los 
egipcios: "En las reuniones sociales de los ricos, cuando se terminaba el 
banquete, un sirviente aparecía llevando ttn ataúd que pasaba entre los invitados, 
en el chic había la imagen tallada de madera de un cadáver tan bien tallado y 
pintado que parecía en realidad un muerto. El sirviente lo mostraba a cada 
invitado y decía: "Mira esto y bebe y alégrate, porque cuando mueras serás así". 


Si esta vida es todo lo que hay, ¿por qué razón no iba a reinar lo sensual? por 
que no hacernos con todo lo que podamos, hacer todo lo que podamos y disfrutar 
todo lo que podamos? Si ntorinws solo para permanecer muertos, el hedonismo 
tiene [mucho sentido. 


Lo que no tiene sentido es el sacrificio personal que hicieron los que "por la fe 
conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de 
leones, apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada... errando por los 
desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la tierra" (He. 
11:33-34, 38). Su esperanza de "obtener mejor resurrección" (v. 35) habría sido 
inútil y vana. 


“Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él 


sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de 
Dios" (He. 12:2). Fue la anticipación de la resurrección, el levantarse de entre 
los muertos para estar de nuevo con su Padre, lo que le dio a nuestro Señor el 
motivo para morir a nuestro favor. Estuvo dispuesto a ir a la cruz por nosotros 
porque sabía que resucitaría para nosotros. 


UN INCENTIVO PARA LA SANTIFICACIÓN 


No erréis; las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres. Velad 
debidamente, y no pequéis; porque algunos no conocen a Dios; para vergienza 
vuestra lo digo. (15:33-34) 


El tercer incentivo que la esperanza de la resurrección nos ofrece tiene que ver 
con la santificación. El mirar con anticipación a la resurrección nos debiera 
llevar a una vida más piadosa y a la madurez espiritual. Los versículos 32 y 33 
están estrechamente relacionados. Negar la resurrección destruye los incentivos 
tanto para el servicio como para la santificación. ¡Por qué preocuparnos entonces 
de servir al Señor o de servir a otros en su nombre, y para qué molestarnos en ser 
santos y puros? 


Pablo advirtió a los corintios que no [erraran] en cuanto al peligro de las malas 
compañías. Homili.a (compañías) significa básicamente una asociación de 
personas, pero puede tener también la connotación de una homilía o sermón. Por 
tanto, parece posible que los corintios estaban prestando atención a las 
enseñanzas incorrectas y asociándose también con algunas personas malas. Ya sea 
que las enseñanzas fueran un mensaje formal o no, eran malas y corruptoras. 


Las personas que piensan mal invariablemente se comportan mal. El mal 
comportamiento viene de pensamientos incorrectos, de creencias incorrectas y (le 
normas incorrectas. Es imposible asociarse de forma regular con personas malas 
sin quedar contagiado tanto por sus ideas como por sus hábitos. El contexto 
implica que las malas compañías estaban enseñando la teología herética de que no 
has, resurrección de los muertos, y que esa mala teología estaba corrompiendo las 
buenas costumbres. 


Del mismo modo que la esperanza de la resurrección es un incentivo para la 
obediencia y la santidad, la incredulidad lo es para la desobediencia y la 
inmoralidad. Cono Pablo ya ha señalado, si no hay resurrección, podemos muy 


bien dedicarnos a [comer y beber], porque mañana moriremos. Si la muerte es el 
fin de todo, ¿qué importa cómo vivimos y cómo nos comportamos? 


Algunos en la congregación corintia no [conocían] a Dios y, por tanto, no tenían 
conocimiento (le su verdad. Su mala teología los llevaba al mal comportamiento, 
especialmente porque negaban la resurrección. 


El historiador griego Tucídides nos habla ele lo que sucedió en Atenas cuando 
fue asolada por una plaga mortal: "La gente cometía crímenes vergonzosos y se 
entregaba por completo a las bajas pasiones”. (:reían que la vida se iba a acabar 
pronto y que no había resurrección, de manera que no tenían que pagar ningún 
precio por sus vicios. El poeta ronrulo Horacio escribió: "Diles que traigan vino, 
perfu» ne v hermosas rosas de tan corta vida » nientras que todavía nos lo 
permitan las circunstancias, la edad v los hilos negros de la suerte ele las tres 
hermanas”. Otro poeta romano, Catallus, compuso estas líneas: "Vivamos, mi 
Lesbia, y anien» os, y valoremos en poco los cuentos de los austeros ancianos. 
Los soles se ponen y vuelven a aparecer, pero en cuanto a nosotros una vez que 
nuestra corta luz se pone no hay nada más que una noche perpetua en la que 
debemos dormir,'. 


Sin la perspectiva de tina resurrección y sin el sentido de responsabilidad clic 
esta nos rae, no hay incentivos para hacer nada que no sea lo que nos plazca aquí 
y ahora. Si el contportanmiento no tiene recompensa o condenación, es 
incontrolable. 


Velad debidamente, y no pequéis, les ruega Pablo en esta turnia imperativa. 
"Los que creéis en la resurrección tenéis un mejor conucintiento, v debierais estar 
dirigiendo a los que no creen en ella a un verdadero Dios, en vez de permitir que 
su herejía y su inmoralidad os descarríe y corrompa a vosotros". El apóstol 
agrega: para vergiienza vuestra lo digo. Conocían y tenían la verdad, pero no la 
creían con todo su corazón y, por tanto, no la seguían fielmente. Les n>anda que 
dejen ele cometer el pecado en el que estaban viviendo. 


¡Qué poder tan trenxendo tiene la resurrección y qué esperanza tan maravillosa 
nos da! jesús resucitó de entre los muertos: esta vivo; y nosotros también 
viviremos porque un día nos resucitará para estar con Él por toda la eternidad. 
¿Qué incentivo mayor, que motivación mayor, podernos tener para acudir a Él y 
aceptarlo, para servirle y vivir para El? 


Nuestros cuerpos de 
resurrección (15:35-49) 


Pero dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Con qué cuerpo vendrán? 
Necio, lo que tú siembras no se vivifica, si no muere antes. Y lo que siembras no 
es el cuerpo que ha de salir, sino el grano desnudo, ya sea de trigo o de otro 
grano; pero Dios le da el cuerpo como él quiso, y a cada semilla su propio 
cuerpo. No toda carne es la misma carne, sino que una carne es la de los hombres, 
otra carne la de las bestias, otra la de los peces, y otra la de las aves. Y hay 
cuerpos celestiales, y cuerpos terrenales; pero una es la gloria de los celestiales, 
y otra la de los terrenales. Una es la gloria del sol, otra la gloria de la luna, y otra 
la gloria de las estrellas, pues una estrella es diferente de otra en gloria. Así 
también es la resurrección de los muertos. Se siembra en corrupción, resucitará 
en incorrupción. Se siembra en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en 
debilidad, resucitará en poder. Se siembra cuerpo animal, resucitará cuerpo 
espiritual. Hay cuerpo animal, y hay cuerpo espiritual. Así también está escrito: 
Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, espíritu 
vivificante. Mas lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo espiritual. El 
primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del 
cielo. Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual el celestial, tales 
también los celestiales. Y así como hemos traído la imagen del terrenal, 
traeremos también la imagen del celestial. (15:35-49) 


El pri» ner gran problema que Pablo trata en el capítulo 15 es la negación de la 
resurrección general. Algunos corintios, aunque habían aceptado la verdad de la 
resurrección de Cristo, se negaban a creer que otros hombres llegaran a resucitar 
o pudieran resucitar. Los versículos 12-34 muestran el error v los peligros de 
dicha negación. Ahora el apóstol lidia con otro asunto problemático, uno que en 
realidad es parte del primero, es decir, la cuestión (le cómo podría tener lugar la 


resurrección general. La idea de una resurrección de toda la raza humana parece 
inconcebible a causa de su complejidad y del poder que se requiere para hacer 
una Cosa así. 


Pero dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Con qué cuerpo vendrán? 
(15:35) 


Los corintios que negaban la resurrección lo hacían sobre todo en razón de la 
influencia de la filosofía gnóstica, la cual consideraba que el cuerpo era 
inherentemente malo y solo el espíritu era bueno. Ellos, por tanto, creían que no 
era deseable la resurrección del cuerpo. Pablo se enfrenta ahora a la idea de que 
tampoco era posible. "Supongamos", razonaban ellos, "que la resurrección es 
algo bueno, ¿cómo puede suceder eso?" 


Parte del problema que algunos griegos tenían se puede atribuir a la opinión 
falsa de la resurrección que enseñaban muchos rabíes de aquel tiempo. Al 
interpretar mal pasajes como Job 19:26 ("En mi carne he de ver a Dios”), 
llegaban a la conclusión de que los cuerpos resucitados serían idénticos a los 
cuerpos terrenales en todos los sentidos. El escritor del libro apócrifo judío de 
Baruc escribió, por ejemplo: "la tierra entonces [en la resurrección] restaurará 
con seguridad a los muertos; no hará cambios en la forma, sino que como se ha 
recibido así será restaurado". Para los gnósticos, ese punto de vista hacía que la 
resurrección fuera aun todavía menos deseable y posible. 


¿Cómo puede alguien pensar que cree en Dios como Creador que la 
restauración de los cuerpos, en la forma que sea, va a resultar más difícil para Él 
que el haberlos creado? Como Pablo le preguntó al rey Agripa: "¡Qué! ¿Se juzga 
entre vosotros cosa increíble que Dios resucite a los muertos?" (Hch. 26:8). ¿Por 
qué algunas personas todavía hoy, incluyendo a algunos cristianos, se quedan 
perplejos y preocupados sobre cómo puede Dios restaurar los cuerpos de los que 
se han perdido en el océano, han quedado deshechos por una explosión o han sido 
cremados? ¿Por qué la restauración de esos cuerpos es más milagrosa e increíble 
que la creación del universo? Además, todo cuerpo humano, sin importar cuán 
bien haya sido embalsamado, al final se desintegra también. 


No obstante, una de las objeciones a la idea de la resurrección era, y todavía 
es, su aparente imposibilidad. Pero dirá alguno, la experiencia de Pablo le lleva a 
anticipar, ¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Cómo puede Dios volver a unir los 


cuerpos de cada uno de los que han muerto a lo largo de la historia? Otra pregunta 
estrechamente relacionada era: ¿Con qué cuerpo vendrán? 


En los versículos 36-49 Pablo responde las preguntas del versículo 35 en 
cuatro formas: (1) Da una ilustración de la naturaleza, (2) les dice qué clase de 
cuerpo resucitado tendremos, (3) contrasta el cuerpo terrenal y los cuerpos 
resucitados, y (4) les recuerda el prototipo de resurrección, en la que ellos ya 
creen. 


UNA ILUSTRACIÓN DE LA RESURRECCIÓN 


Necio, lo que tú siembras no se vivifica, si no muere antes. Y lo que siembras no 
es el cuerpo que ha de salir, sino el grano desnudo, ya sea de trigo o de otro 
grano; pero Dios le da el cuerpo como él quiso, y a cada semilla su propio 
cuerpo. (15:36-38) 


Al igual que negar la resurrección porque parece indeseable, negarla porque 
parece imposible procede del escepticismo de la filosofía pagana. No procede de 
la duda honesta o de la ignorancia, y por esa razón Pablo responde: Necio. Se 
usaba esa palabra con sorna acerca de un individuo que no tiene o no usa su 
entendimiento. 


Las preguntas mencionadas en el versículo 35 no eran las de alguien que quería 
conocer, sino la hostigación burlona (le alguien que piensa que ya conoce. Como 
muchas de los preguntas que le plantearon a Jesús los escribas, fariseos y 
saduceos, el propósito no era el ele descubrir la verdad, sino el de hacer caer en 
una trampa o avergonzar. 


Con el fin de señalar la necedad de la objeción, Pablo les da una ilustración 
común tontada de la naturaleza. La resurrección es similar, en tres formas 
significativas, a la siembra y crecimiento de una cosecha: la forma original se 
deshace, la forma original y la nueva que surge son diferentes y, no obstante, 
ambas tienen una continuidad. La resurrección no es imposible, porque sucede 
continua » nente en una escala menor en el mundo vegetal. 


LA DESCOMPOSICIÓN 


Primero la semejanza de la descomposición o del morir. Lo que tú siembras no se 


vivifica, si no muere antes. La semilla muere cuando se planta en la tierra, en 
realidad se descompone como semilla: tiene que dejar de existir en su turma 
original como semilla antes de que pueda volver a la vida en su forma final como 
una planta. 


Jesús aplicó esta misma verdad cuando dijo: "De cierto, de cierto os (ligo, que 
si el grano (le trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva 
mucho fruto" (Jn. 12:24). Antes de que Cristo pudiera producir el fruto de la 
salvación para nosotros, tenía que morir. De igual manera, antes que nosotros 
podamos participar en el fruto de su resurrección, o dar fruto en su servicio, 
debemos morir. "El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este 
mundo, para vida eterna la guardará" (v. 25). 


Cuando, fue crucificado su cuerpo terrenal murió; dejó de existir cono un 
cuerpo terrenal. Como sucede con una cosecha que crece, tiene que haber un final 
para lo viejo antes de que pueda haber un comienzo para lo nuevo. En el caso ele 
los hombres, un cuerpo morirá para dar paso a la vida de otro. 


LA 1)IFERENCIA 


Segundo, tanto en el crecimiento de las cosechas como en la resurrección de los 
cuerpos hay una diferencia entre la forma original y la final. La semilla pierde su 
identidad como semilla y se transforma cada vez a la semejanza de la planta 
madura, pero la semilla misma, lo que siembras -ya sea de trigo o de otro grano- 
no se parece en nada a la planta madura, al cuerpo que ha de salir. Solo después 
de dejar de ser una semilla se convierte en la planta madura que cosecha el 
agricultor. 


Cuando Jesús resucitó de entre los muertos su cuerpo glorificado era 
radicalmente diferente del que murió. Lo que salió (le la tumba era diferente de lo 
que fue sepultado. Ya no estaba limitado al tiempo, el espacio y a la sustancia 
material. Durante sus apariciones, jesús fue de un sitio para otro sin viajar en 
ningún sentido físico. Aparecía y desaparecía según su voluntad y entraba en los 
cuartos sin necesidad de abrir la puerta (Le. 24:15, 31, 36; ,In. 20:19; etc.). Él no 
hizo ninguna de esas cosas estando en su cuerpo terrenal. La resurrección cambió 
el cuerpo de Jesús en formas maravillosas v radicales, v a su regreso todos los 
cuerpos resucitados cambiarán también de manera maravillosa y radical. 


CONTINUIDAD) 


Tercero, a pesar de las diferencias, hay, sin embargo, una continuidad, entre los 
viejo y lo nuevo. Pero Dios le da el cuerpo como él quiso, y a cada semilla su 
propio cuerpo. La semilla cambia radicalmente, pero continúa en la misma forma 
(le vida. Una semilla de trigo no se transforma en semilla (le cebada, y una 
semilla de lino no se convierte en una de maíz. Dios ha (lado a cada tipo de 
semilla su propio cuerpo, cuya identidad continúa en la nueva planta que crece. 


Después que Jesús resucitó, ninguno le reconoció a menos que Él se revelara a 
ellos. Pero una vez que se reveló, era reconocible. Los discípulos conocían su 
rostro, v reconocieron su costado atravesado y sus manos taladradas. De una 
manera semejante, nuestro cuerpo resucitado como creyentes tendrá una 
continuidad con el cuerpo que ahora tenemos. Nuestro cuerpo morirá y cambiará 
de forma, pero todavía será nuestro cuerpo. Por supuesto, no es muy difícil cíe 
creer que el Dios que ha obrado este milagro a diario a lo largo de los siglos en 
su creación de plantas, puede hacer lo mismo con los hombres. 


LA FORMA DE LOS CUERPOS DE RESURRECCIÓN 


No toda carne es la misma carne, sino que una carne es la de los hombres, otra 
carne la de las bestias, otra la de los peces, y otra la de las aves. Y hay cuerpos 
celestiales, y cuerpos terrenales; pero una es la gloria de los celestiales, y otra la 
de los terrenales. Una es la gloria del sol, otra la gloria de la luna, y otra la gloria 
de las estrellas, pues una estrella es diferente de otra en gloria. Así también es la 
resurrección de los muertos. (15:39-42a) 


Estos versículos amplían la enseñanza anterior de Pablo ele que nuestro cuerpo 
resucitado será diferente ele nuestro cuerpo terrenal. Al ver las grandes 
diferencias cn la creación de Dios, no debiéramos cuestionar su habilidad para 
crear cuerpos que son dilerentes y, a la vez, son continuidad uno (le otro. 


No toda carne es la misma carne indica la asombrosa variedad de los cuerpos 
terrenales que Dios ha creado. Solo tenemos que mirar a nuestro alrededor para 
comprobar el enorme surtido ele seres y cosas creadas. En el mundo biológico la 
Carne humana es absolutamente distinta de la carne de las bestias... de los peces, 
y... de las aves. No toda carne es la misma clase. 


He leído que hay millones (le combinaciones diferentes ele aminoácidos. Los 
aminoácidos son los lach illos con los que se edifica toda forma ele vida. No solo 
Cada tipo (le vida vegetal o animal tiene Cormas distintas cíe aminoácidos, sino 
que cada planta, animal y ser humano individual tiene su propio modo de 
agruparlos. Nunca son exactamente iguales dos rosas, tíos copos de nieve, dos 
semillas, (los hojas o (los seres humanos (ni siquiera son del todo idénticos los 
hermanos gemelos). No obstante, cada uno está completamente identificado con 
los ele su propia especie. 


Estos (los hechos forman una de las más fuertes evidencias científicas en 
contra de la evolución. No importa qué comamos, o cuán especializada o 
desequilibrada Sea nuestra dieta, y no importa en qué medio ambiente nos 
encontremos, nunca cambiaremos en otra forma (le vida. Portemos ser más 
saludables o enfermizos, más pesados o ligeros, pero nunca serenos otra cosa que 
un ser humano y nunca otro ser humano que el que somos. Los códigos biológicos 
son vinculantes y únicos. No hay prueba científica demostrable o repetible ele que 
una forma de vida ha cambiado o puede cambiar en otra diferente. 


Hay cuerpos celestiales, los cuales obviamente se diferencian mucho de los 
cuerpos terrenales en gloria, es decir, en naturaleza, manifestación y forma. No 
solo son los cuerpos celestiales muy diferentes ele los terrenales; también lo son 
entre sí. El sol es muy diferente de la luna, v ambos lo son de las estrellas. Por la 
astronomía sabemos que muchas de las que normalmente llamamos estrellas son 
en realidad planetas y, por lo tanto, similares a la tierra y al sol, y que las 
verdaderas estrellas son auténticos soles. Pero Pablo estaba hablando desde la 
perspectiva (le observación humana normal, no desde la perspectiva ele la 
ciencia. Sin embargo, su enseñanza es correcta desde ambos ángulos. Las 
estrellas generan su propia luz, mientras que los planetas como la tierra y la luna 
reflejan la que producen las estrellas. En ese sentido los dos tipos de cuerpos 
celestiales son inmensamente diferentes en gloria, es decir, en carácter y 
manifestación. 


Aun una estrella es diferente de otra en gloria. Donald Peattie ha escrito: 


A semejanza de las flores, las estrellas tienen sus propios colores. A 
primera vista todas brillan igual con el color de piezas de cristal, pero 
fíjese en una y luego en otra para observarlas y descubrirá un espectro 
sutil en las estrellas. La calidad de sus luces queda determinada por su 


temperatura. En el cielo del mes de diciembre verá a la Aldebarán como 
un rosa pálido, a la Rigel como verde azulado y blanco y a la Betelgeuse 
como un naranja y topacio- amarillo. 


Cada estrella es diferente, como cada planta y cada animal lo son también, y 
Cada ser humano es diferente. Dios tiene una capacidad creativa infinita, 
incluyendo la capacidad de una variedad infinita. ¿Qué les hacer pensar a algunas 
personas que es difícil para Él recrear y resucitar cuerpos humanos, sin importar 
qué forma puedan tener? 


Así también es la resurrección de los muertos. Los cuerpos resucitados se 
diferenciarán de los terrenales tan radicalmente como los cuerpos celestiales se 
diferencias de los terrenales. Y los cuerpos resucitados serán tan individuales y 
singulares como lo son todas las otras formas de la creación de Dios. 


Cuando Moisés y Elías aparecieron en el monte de la transfiguración eran tan 
claramente individuales como lo habían sido cuando vivieron en la tierra. No 
tenían en ese momento cuerpos resucitados, pero eran seres de cielos distintos, 
quienes un día tendrán cuerpos celestiales definidos. Dios es, no era, el Dios de 
Abraham, Isaac y Jacob, el Dios de los vivos, no de los muertos (Mt. 22:32). 
Dichos patriarcas no están simplemente vivos en el cielo, sino que están vivos 
con las mismas personalidades que tuvieron en la tierra. Jesús conoce a todas sus 
ovejas por nombre (Jn. 10:3), ya sea que estén en cielo o en la tierra. Nuestro 
cuerpo resucitado será exclusivamente nuestro como lo es nuestro espíritu y 
nuestro nombre. 


LOS CONTRASTES DE LA RESURRECCIÓN 


Se siembra en corrupción, resucitará en incorrupción. Se siembra en deshonra, 
resucitará en gloria; se siembra en debilidad, resucitará en poder. Se siembra 
cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual. Hay cuerpo animal, y hay cuerpo 
espiritual. (15:421-44) 


Pablo se enfoca ahora más directamente en el cuerpo de resurrección y menciona 
aquí formas específicas, dándonos cuatro juegos de contrastes, ayudán Bonos así 
a ver las diferencias entre nuestro cuerpo glorificarlo y el cuerpo terrenal. 


(¿ORRCP(:10N / INCORREP(CION 


El pri » ner contraste tiene que ver con la durabilidad. Una ele las características 
nt:ís evidentes ele toda la vida natural, incluyendo la vida httntana, es que es 
perecedera, sujeta a corrupción y que termina P»nuriendo. Aun en el niño 
saludable comienza pronto el proceso de envejecimiento y deterioro. "lodo va a 
tut tnisnlo lugar; todo es hecho del polvo, v todo volverá al mismo polvo" (E:c. 
3:20). "Porque el conoce nuestra condición; se acuerda (le que somos polvo. El 
hombre, como la hierba son sus olías; florece como la flor del campo, que pasó el 
viento por ella, v pereció, v su lugar no la conocerá nrís" (Sal. 103:1-1-16). 


itun las personas nr<ís saludables, a medida (lile envejecen, se debilitan y 
quedan sujetas a enfermedades y problemas físicos. La muerte, por supuesto, 
acelera rápidamente la decadencia. Marta se opuso a (lile se abriera la tumba de 
Lázaro, porque —hiede ya, porque es (le cuatro días” (Jn. 11:39). El propósito 
(le embalsamar es retrasar todo lo (lile sea posible el deterioro del cuerpo; pero 
ni siquiera la notable momificación egipcia podía evitar el deterioro, mucho 
menos restaurar a la vida. 


Una de las dolorosas consecuencias de la caída es que a partir ele ese 
momento el cuerpo humano se hizo irreversiblemente mortal. Sin ninguna 
excepción, todo ser humano, como dice Pablo: se siembra en corrupción. Esto es, 
nace con un cuerpo mortal. 


Pero el cuerpo de resurrección del creyente resucitará en incorrupción. 
" Bendito el Dios y Padre (le nuestro Señor Jesucristo, que segun su grande 
misericordia nos hizo renacer para tuca esperanza vida, por la resurrección de 
Jesucristo de los muertos, para una herencia incorruptible, incontaminada c 
inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros” (1 P. 1:3-4). Nuestro nuevo 
cuerpo no conocerá la enfermedad, la decadencia, el deterioro o la muerte. "Y 
cuando esto corruptible se haya vestido (le incorrupción, y esto mortal se haya 
vestido (le inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: 
Sorbida es la muerte en victoria" (1 Co. 15:54). 


DESHONRA / GLORIA 


El segundo contraste tiene que ver con el valor y la potencialidad. En la caída la 
potencialidad del lutntbre para agradar y servir a Dios quedó radicalmente 
reducido. No solo su atente y espíritu, sino también su cuerpo se hizo 
inmensamente menos valioso para hacer aquello para lo que Dios le bahía 


diseñado. La criatura fue creada perfecta, y a la misma imagen de su Creador, y 
fue hecha para manifestar a su Creador en todo lo que hiciera. Por causa del 
pecado, lo que fue creado para honrar a Dios se caracterizó, por el contrario, por 
la deshonra. 


Deshonramos a Dios con nuestra incapacidad para aprovechar completamente 
lo que nos ha dado en su creación. Deshonramos a Dios cuando usamos mal o 
ahusamos del cuerpo por medio del cual Él desea que lo honremos y sirvamos. 
Aun los creyentes más fieles mueren con su cuerpo en un estado de deshonra, de 
imperfección y de algo incompleto. 


Pero ese cuerpo imperfecto y deshonrado un cita resucitará en gloria. Nuestro 
nuevo cuerpo inmortal será también por toda la eternidad un cuerpo honorable, 
perfecto para agradar, alabar y gozar al Creador que lo hizo y al Redentor que lo 
restauró. 


DEBILIDAD / PODER 


El tercer contraste tiene que ver con habilidad. Nuestro cuerpo está ahora 
caracterizado por la debilidad. Somos débiles no solo en fortaleza física y 
aguante, sino también en resistencia a la enfermedad y al daño. A pesar cte los 
maravillosos mecanismos naturales de protección del cuerpo humano, nadie es 
inmune a romperse un hueso, a perder una pierna, a contagiarse cíe varias 
enfermedades, y al final morir. Podemos y debemos minimizar peligros y riesgos 
innecesarios para nuestro cuerpo, el cual es para los creyentes el templo del 
Espíritu Santo (1 Co. 6:19-20); pero no lo podemos proteger completamente del 
daño y mucho menos de la muerte. Nuestro "templo" terrenal es sin duda alguna 
temporal y frágil. 


No sucederá lo mismo con nuestro nuevo cuerpo, que resucitará en poder. No 
se nos dice qué va a implicar dicho poder, pero será inmensurable comparado con 
lo que ahora poseemos. No tendremos que decir nunca más "el espíritu a la 
verdad está dispuesto, pero la carne es débil' (Mt. 26:41). Todo lo que nuestro 
espíritu celestial determine hacer nuestro cuerpo celestial tendrá la capacidad de 
hacerlo. 


Martín Lutero dijo: "Tan débil como es [el cuerpo humano de los creyentes] 
ahora sin ningún poder ni capacidad cuando yace en la tumba, así será al final de 


fuerte cuando llegue la hora, de forma que nada que tenga en mente le será 
imposible llevar a cabo, será tan ligero y ágil que en un instante podrá flotar aquí 
abajo en la tierra o arriba en el cielo”. 


ANIMAL / ESPIRITUAL 


La cuarta área de contraste tiene que ver con la esfera, o reino, de la existencia. 
Nuestro cuerpo terrenal es estrictamente animal. Esa es la única esfera en la que 
podemos vivir y funcionar. El cuerpo físico está preparado y limitado al inundo 
físico. A pesar de las imperfecciones y limitaciones causadas por la caída, 
nuestro presente cuerpo está maravillosamente adaptado para la vida en la tierra, 
muy bien acondicionado para la vida terrenal. Pero ese es el típico can» po y la 
única forma de vida para la que está adaptado. 


Sin embargo, el cuerpo nuevo del creyente resucitará como un cuerpo 
espiritual. Nuestro espíritu reside ahora en un cuerpo terrenal, pero un día morará 
en un cuerpo espiritual. Entonces seremos seres espirituales en todos los 
sentirlos. Estaremos perfectamente adaptados en espíritu y cuerpo a la vida 
celestial. 


"Los hijos de ('Si(- siglo se casan, y se dan en casamiento", dijo Jesús, "mas 
los que fueren tenidos por dignos (le alcanzar aquel siglo y la resurrección de 
entre los muertos, ni se casan, ni se clan en casamiento" (Lc. 20:34-36). 


En la resurrección todo lo relacionado con nosotros será perfecto por toda la 
eternidad. No seremos como los ángeles, pero seremos "semejantes" a ellos en 
que estaremos perfectamente equipados y adaptados para una vida celestial, 
espiritual y sobrenatural. 


EL PROTOTIPO DE LA RESURRECCIÓN 


Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente; el 
postrer Adán, espíritu vivificante. Mas lo espiritual no es primero, sino lo animal; 
luego lo espiritual. El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, 
que es el Señor, es del cielo. Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual 
el celestial, tales también los celestiales. Y así como hemos traído la imagen del 
terrenal, traeremos también la imagen del celestial. (15:45-49) 


La cuarta forma en la que Pablo responde a las preguntas "¿Cómo resucitarán los 
muertos? ¿Con qué cuerpo vendrán?" (v. 35) es mostrando el prototipo de la 
resurrección y explicando todavía más las diferencias entre el cuerpo animal y el 
cuerpo espiritual. 


Comienza con una cita de Génesis 2:7 a la que añade (los palabras primer y 
Adán. Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente. 
Adán fue creado con un cuerpo animal. No estaba glorificado, pero era perfecto y 
"bueno" en todos los sentidos (Gn. 1:31). 


Adán y Eva estaban originalmente en un período de prueba. Si hubieran 
demostrado que eran fieles en vez (le desobedientes, sus cuerpos habrían sido 
glorificados e inmortalizados al comer del fruto del árbol (le la vida, del cual 
podrían haber comido (vea Cn. 2:9). Sin embargo, a causa de que pecaron fueron 
arrojados del huerto del Edén con el fin (le que no comieran del árbol de la vida 
y vivieran para siempre en un estado de pecado (3:22). 


El postrer Adán, sin embargo, fue hecho espíritu vivificante. El postrer Adán 
es Cristo Jesús. "Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos 
fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos... para que así como el pecado reinó para muerte, así 
también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor 
nuestro" (Ro. 5:19, 21; cp. vv. 12, 15). Hemos heredado por medio de Adán 
nuestro cuerpo animal; por medio de Cristo heredamos nuestro cuerpo espiritual 
en la resurrección. 


Adán fue el prototipo de nuestro cuerpo animal, mientras que Cristo fue el 
prototipo de nuestro cuerpo espiritual. Todos los descendientes de Adán tienen 
cuerpo animal y todos los descendientes (le Cristo tendrán un cuerpo espiritual. 
Por tanto, la resurrección de Cristo fue el prototipo (le toda resurrección 
subsiguiente. 


En el versículo 46 Pablo nos señala lo que es obvio: Mas lo espiritual no es 
primero, sino lo animal; luego lo espiritual. Todo ser humano, comenzando con 
Adán e incluyendo a Cristo, ha comenzado la vida humana en un cuerpo natural, 
físico. El cuerpo que resucitó de entre los muertos el domingo de Resurrección 
había sido un cuerpo animal, el cuerpo encarnado en el que Cristo nació y en el 
que vivió y murió. En la resurrección era un cuerpo espiritual y eterno. 


Adán, el primer hombre, del que procede la raza humana, originada en la tierra, 
fue en realidad creado directamente de la tierra (Gn. 2:7). Era, en todos los 
sentidos, terrenal. Pero Cristo, llamado el segundo hombre porque ha producido 
una raza espiritual, existió eternamente antes de hacerse hombre. Vivió en la tierra 
en un cuerpo animal, pero Él es del cielo. Adán estaba ligado a la tierra; Cristo 
estaba ligado al cielo. 


Debido a nuestra descendencia natural de Adán somos parte de los terrenales. 
Pero a causa de nuestra herencia en Cristo Jesús, también hemos sido hechos 
parte de los celestiales. En Adán somos terrenales; en Cristo hemos sido hechos 
celestiales. Un día nuestro cuerpo animal de Adán cambiará en el cuerpo celestial 
que recibiremos (le Cristo. 


Y así como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen 
del celestial. Así como hemos cambiado el cuerpo animal de Adán por el cuerpo 
espiritual de Cristo, también cambiaremos la imagen de Adán por la de Cristo. 


Por las apariciones de jesús que tuvieron lugar después de la resurrección 
sacamos una idea de la grandeza, poder y capacidades que tendrá nuestro propio 
cuerpo (le resurrección. Jesús apareció y desapareció según su voluntad, 
reapareció otra vez en otro lugar distante. Podía pasar a través (le paredes y 
puertas cerradas, y, no obstante, podía comer, beber, sentarse, hablar y ser visto 
por los que Él quería que le vieran. Era increíblemente el mismo, y a la vez 
notablemente diferente. Después de su ascensión, el ángel dijo a los asonrbra(los 
discípulos: "Este mismo (esús., clac ha sido tomado (le vosotros al ciclo, así 
vendrá cono le habéis visto ir al ciclo" El cuerpo que los discípulos vieron 
después ele la resurrección de,fesús es el mismo que nosotros veremos cuando Él 
venga ele nuevo. 


Así con() sucedió con nuestro Señor, nuestro cuerpo, que es ahora 1111 cuerpo 
animad y funciona en corrupción, deshonra y debilidad, resucitara en tut cuerpo 
que será incorruptible, glorioso, poderoso y espiritual. Lo que ahora dificulta 
nuestro servicio y manifestación ele la voluntad de Dios será canalizado de tina 
fi>rn» a > nartvillosa de realización. Contaremos con el poder de (:visto para 
servirlo y alabarlo, v su propia gloria para manifestarlo y magnificarlo. "Entonces 
los justos resplandecerán como el sol en el reino ele su Padre" (MIt. 13:13). En el 
cielo brillarenlos como el sol, con la gloria esplendorosa N. resplandeciente que 
el Señor en su gracia coilipartirá con los (¡lit- son de Él. Cristo "transformará el 


cuerpo ele la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria 
suya, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas" 
(Fil. 3:21). 


No podemos imaginarnos exactamente lo que eso será. Ni siquiera nuestros 
ojos presentes espirituales pueden visualizar nuestro futuro cuerpo espiritual. 
"Aneados, ahora somos hijos ele Dios, y afín no se ha manifestado lo que liemos 
(le ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque le veremos tal corro él es" No veremos nuestro propio cuerpo resucitado 
y tampoco lo tendremos, hasta que no veamos primero a Cristo. 


"De nudo (¡tic los cementerios del hombre se convierten en los terrenos donde 
crecen las semillas de la resurrección", comentó Sauer en un forma bella, "y los 
cementerios de los hijos (le Dios se convertirán por medio del rocío celestial en 
los campos cíe resurrección de la perfección prometida". 


La resurrección que nos aguarda es la esperanza y motivación cíe la iglesia |' 
de todos los creyentes. Sea lo que sea que le ocurra a nuestro cuerpo presente - 
estén sanos o enfi-vinos, bellos o corrientes, (le vicia corta o larga, vivan en 
comodidad o sean torturados- no es nuestro cuerpo permanente, y mo debemos 
aterrarnos a él con mucho celo. Nuestra bendita esperanza y seguridad es que este 
cuerpo animal creado un olía será recreado como ten cuerpo espiritual. Aunque 
ahora tenemos tuca visión limitada (le como será nuestro nuevo cuerpo, es 
suficiente con que sepamos que seremos semejantes a él”. 


La victoria sobre la muerte 
(15:50-58) 


Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de 
Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción. He aquí, os digo un misterio: No 
todos dormiremos; pero todos seremos transformados, en un momento, en un abrir 
y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos 
serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. Porque es 
necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de 
inmortalidad. Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto 
mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está 
escrita: Sorbida es la muerte en victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 
¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el 
poder del pecado, la ley. Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria 
por medio de nuestro Señor jesucristo. 


Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la 
obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano. 
(15:50.58) 


Alguien ha escrito: 


Hay un predicador de la vieja escuela, pero que habla con el mismo vigor 
de siempre. No es popular, aunque el mundo es su parroquia y viaja por 
todas partes del globo y habla en todas las lenguas. Visita a los pobres, 
invita a los ricos, predica a las persona de todas las religiones y a los (¡tic 
no tienen religión, y el terna de su sermón es siempre el mismo. Es un 
predicador elocuente, despierta a menudo emociones como ningún otro 
predicador puede hacerlo, y hace llorar a ojos que jamás lo habían hecho. 
Nadie es capaz de refutar sus razonamientos, ni ningún corazón ha dejado 


de conmoverse ante la fuerza de su llama miento. Destruye la vida con su 
mensaje. La mayoría de la personas le odian, todos le temen. ¿Su nombre? 
La muerte. Toda tumba es su púlpito, todos los periódicos imprimen su 
texto, y un día cada uno de ustedes será el motivo de su sermón. 


Thomas Gray escribió: "La jactancia de la heráldica, la pompa del poder y 
toda la belleza y riqueza hay que entregarla a la hora de lo inevitable. Las sendas 
de la gloria terminan todas en la tumba". En todo lo que concierne al poder, 
belleza, riqueza y gloria humana, esa verdad se aplica a los cristianos tanto como 
a todos los demás. La esperanza del cristiano está expresada por el epitafio que 
Benjamín Franklin escribió para sí mismo y que aparece grabado en la lápida de 
su tumba en la Iglesia de Cristo en Filadelfia: "El cuerpo de Franklin, impresor, 
como la tapa de un viejo libro, su contenido arrancado y despojado de sus letras y 
dorado, yace aquí para alimento para los gusanos. Pero la obra no quedará 
perdida, porque aparecerá una vez más en una edición nueva y más elegante, 
revisada y corregida por el Autor”. 


Esa es la esperanza del cristiano y el mensaje de 1 Corintios 15. El Espíritu 
Santo por medio de Pablo reprende a los escépticos de todos los tiempos, como a 
los de Corinto, por negar la resurrección del cuerpo (15:12, 35) y proclama: 
"Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron 
es hecho. Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un 
hombre la resurrección de los muertos. Porque así como en Adán todos mueren, 
también en Cristo todos serán vivificados” (vv. 20-22). 


En el capítulo más largo de esta carta, el apóstol ha proporcionado la 
evidencia de la resurrección de Cristo (vv. 1-11), las implicaciones de negar la 
resurrección corporal (vv. 12-19), el plan (vv. 20-28) y los incentivos (29-34) de 
la resurrección, y una descripción y explicación de nuestro cuerpo de 
resurrección (vv. 35-49). Al concluir este pasaje proclama la maravillosa 
victoria que trae la resurrección para todos los que son de Cristo. 


El "canto de victoria” con el que Pablo termina ha aparecido en las partituras 
magistrales de El Mesías de Handel y en Un Requiem de Brahm, y en muchos 
sentidos es más apropiado cantarlo que predicarlo. Alabando a Dios en 
anticipación por la resurrección, el apóstol proclama la gran transformación, el 
gran triunfo y la gran acción de gracias que los santos resucitados de Dios 
elevarán, y luego da una gran exhortación para vivir de forma santa hasta que 


llegue ese día. 
LA GRAN TRANSFORMACIÓN 


Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de 
Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción. He aquí, os digo un misterio: No 
todos dormiremos; pero todos seremos transformados, en un momento, en un abrir 
y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos 
serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. Porque es 
necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de 
inmortalidad. (15:50-53) 


Pablo recuerda de nuevo a sus lectores que el cuerpo ele resurrección no será cíe 
carne y sangre, las cuales, aunque están perfectamente adaptadas para la tierra, no 
lo están para el cielo y, por tanto, no pueden heredar el reino de Dios. No se tasa 
aquí el reino de Dios en su sentido universal, refiriéndose al gobierno (le Dios 
del universo, o en su sentido espiritual, refiriéndose al reinado cíe Dios en el 
corazón humano, sino en su sentido final y consumado, que abarca a amibos y se 
refiere al estado eterno, al ciclo. "Y así como hemos tb» aíclo la imagen del 
terrenal, traeremos también la imagen del celestial" (v. 49). 


Aun el propio cuerpo terrenal de Cristo era "carne y sangre" (He. 2:14) y tuvo 
que ser transformado antes de poder regresar al Padre. El cuerpo humano se 
renueva Cada siete años, pero eso no evita su envejecimiento, deterioro y muerte. 
El cuerpo humano pertenece a la esfera de la corrupción. No está preparado y no 
puede [heredar] la incorrupción. Debe ser transformado a fin (le heredar el cielo, 
y.será transformado. "Se siembra en corrupción, resucitará en incorrupción. Se 
siembra en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en debilidad, resucitará en 
poder. Se siembra cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual. Hay cuerpo 
ani » nal, y hay cuerpo espiritual" (15:42b-44). Cono la semilla que se siembra, 
continúa con su identidad, pero resurge en una forma radical y maravillosamente 
diferente 


¿Pero qué acerca (le los creyentes que vivan cuando Cristo regrese? 
Anticipándose a la pregunta, Pablo continúa: He aquí, os digo un misterio: No 
todos dormiremos. Corno ya hemos explicado varias veces, misterio en el Nuevo 
Testamento se refiere siempre a lo que antes había estado oculto y era 
desconocido, pero que ahora ha sido dado a conocer. El apóstol revela ahora que 


los cristianos (¡tic estén vivos cuando el Señor regrese no tendrán que morir 
(dormir) a fin de que sus cuerpos sean transfornmados. "Luego nosotros los que 
vivirnos, los que hayamos quedado, serenos arrebatados juntamente con ellos al 
las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor" 
(1 T's. 4:17). A medida que los creyentes son resucitados o arrebatados [serán] 
transformados. Ya sea que los creyentes estén muertos o sean arrebatados, su 
cuerpo será cambiado de corruptible a incorruptible, de lo animal a lo espiritual. 
Puesto que lo corruptible no puede heredar lo incorruptible, Enoc y Elías deben 
estar transformados cn la misma fórma que cambiarán los creyentes (¡tic sean 
arrebatados. En cualquier caso, todos los creyentes serán igualmente equipados 
para el cielo (cp. Fil. 3:20-21). 


Tanto para los que sean resucitados o arrebatados, el cambio sucederá en un 
momento, en un abrir y cerrar de ojos. No será un proceso, una especie (le 
metamorfosis sobrenatural. Será una recreación instantánea de una forma a otra, 
de lo terrenal a lo celestial. Momento procede de atomos, de donde nos viene la 
palabra átomo, e indica lo que no puede ser cortado o dividido, se refiere a la 
cantidad menor que podemos concebir. En la mínima cantidad de tiempo nuestro 
cuerpo corruptible pasará a ser incorruptible. Para enfatizar e ilustrar aún más la 
velocidad del cambio, Pablo dice que ocurrirá en un abrir y cerrar de ojos. Rhipé 
(parpadear) significa literalmente tirar, y se usaba para referirse a cualquier 
movimiento rápido. Los ojos pueden moverse con mucha más rapidez que 
cualquier otra parte visible de nuestro cuerpo, y lo que Pablo nos dice es que el 
cambio será muy rápido, instantáneo. 


Esta transformación sucederá a la final trompeta. No pienso que esta trompeta 
se refiera necesariamente a la final trompeta que se toque en el cielo. Será, sin 
embargo, la última en lo que concierne a los cristianos vivos, porque se tocará al 
final de la era de la iglesia, cuando todos los creyentes serán arrebatados de la 
tierra. "Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta (le Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 
primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos 
arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y 
así estaremos siempre con el Señor” (1 Ts. 4:16-17). Mediante el toque de la 
trompeta Dios convocará a todo su pueblo para que acuda a su presencia (cp. Ex. 
19:16; Is. 27:13). 


Durante la Guerra Civil un grupo de soldados tuvo que pasar una noche de 


invierno en pleno campo sin tiendas de campaña. Aquella noche cayó una nevada 
de varios palmos de espesor, al amanecer el capellán informó de un extraño 
panorama. Los soldados cubiertos de nieve parecían los túmulos funerarios de 
nuevas sepulturas, y cuando sonó la trompeta de llamada un soldado se levantó de 
Cada túmulo de nieve, lo que le recordó al capellán de una forma vívida este 
pasaje de 1 Corintios. 


Al hablar del día de la resurrección que tendría lugar, jesús dijo: '"Vendré otra 
vez, y Os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis" 
Un. 14:3). Cuando ascendía al cielo los ángeles les dijeron a los discípulos que 
miraban: "Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá 
como le habéis visto ir al cielo" (Hch. 1:11). Con Pablo, todo creyente debiera 
estar "aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de 
nuestro gran Dios y Salvador jesucristo" (Tit. 2:13). 


Debido a que nuestro cuerpo terrenal, animal, no puede funcionar en el reino 
eterno, tiene que haber un día y un momento como el anunciado, porque es 
necesario que esto corruptible [lo que está sujeto al deterioro] se vista de 
incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. La palabra griega de la que 
traducimos se vista la usaban para hablar de ponerse la ropa, y, nos trae la imagen 
ele que nuestro espíritu redimido será vestido ele un cuerpo redirniclo (cp. 2 Co. 
a:1-51). 


EL GRAN TRIUNFO 


Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya 
vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida 
es la muerte en victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, 
tu victoria? ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, la 
ley. 


La resurrección de (:risco acabó con (1 Ixxler de la mucrtc para todos los (¡¡le 
creen en Él, y la mucrtc va no se cnsciiorca de ellos poryuc -T mucrtc no se 
enseñorea más de él" Pero la tuucrte es todavía el enemigo del lionibre. Incluso 
para los cristianos viola nuestro dominio ele la creación ele Dios, destruye 
nuestras relaciones ele autor, separa a las familias y nos causa gran dolor por la 
pérdida ele aquellos que anruuos. No hay razón para que temamos a la muerte, 
pero todavía nos invade y nos atormenta mientras que socios mortales. 


Sin embargo, un olía, cuando (:visto regrese, esto corruptible "es necesario 
guc... se vista de incorripcitín, y esto mortal se vista de innu>rtalidad" (v. 53). 
I:ntonces vendrá el gran tritmi0 que predijo Isaías, citando sorbida es la muerte en 
victoria. El texto de Isaías dice: "Desunirá L]chová ele los ejércitos] a la ntucrte 
para siempre,, (Is. cp. v. 6). Guando venga la gran transa<n utacihi, vendrá la gran 
victoria. 


T'.1 bien conocido content,u isla bíblico R. C. 11. Lenski escribe: 


La muerte no es meramente destruida a fin de que no cause más daño, 
aunque permanece el clamo que lea fecho a los hijos ele Dios. No se 
busca controlar el tornado para que no dest uva más casas, mientras chic 
las va clestriidas todavía yacen en ruinas... La muerte v todas sus 
aparentes victorias son anuladas pata los hijos de Dios. Lo que parece ser 
una victoria para la mnterte y aparenta ser una derrota para nosotros 
cuando nuestro cuerpo ituere v se descompone, será totalnunte cambiado a 
fin de que la ntucrtc muera en absoluta derrota v nuestro cuerpo viva de 
nuevo en absoluta victoria (The /uler=nelnlion o/.S[. Paw's hircl rntrl 
Seron(1 L/isl/e.c lo lhe (:orinlhiarr.c [La interpretación de la Primera y, 
Segunda epístolas ele san Pablo a los corintios] [hlinneapolis: Aigsburg, 
191131, pp. 71.1-151). 


Pablo cita a otro profeta (Os. 13:14) para burlarse de la muerte: ¿Dónde está, oh 
muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? Con esta metáfora el apóstol 
dice implícitamente que la muerte dejó su aguijón en Cristo, corro la abeja deja el 
suyo en su víctima. Cristo llevó todo el aguijón ele la muerte con el fin de que 
nosotros no tuviéramos que sufrirlo para nada. 


Para completar el pensamiento, Pablo les recuerda que el aguijón de la muerte 
es el pecado. El daño que la muerte causa es consecuencia del pecado; en 
realidad, la muerte misma es causada por el pecado. "Por tanto, CO() mel pecado 
entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a 
todos los hombres, por cuanto todos pecaron" (Ro. 5:12). Solo donde hay pecado 
puede la muerte descargar su golpe mortal. Allí donde ha sido eliminado el 
pecado la muerte solo puede interrumpir la vida terrenal y abrir la puerta para la 
celestial. Eso es lo que Cristo ha hecho por todos los que confían en Él. "Vuestros 
pecados os han sido perdonados por su nombre" (1 Jn. 2:12). La muerte no ha 
desaparecido, pero su aguijón, el pecado, sí ha quedado neutralizado. "Pues si 


por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho niás reinarán en vida por 
uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don (le la 
justicia" (Ro. 5:17). 


No es, por supuesto, que los cristianos va no pecan, sino que los pecados que 
cometernos ya están cubiertos por la muerte expiatoria de Cristo, de forma que el 
efecto del pecado no es fatal (le forma permanente. "La sangre de Jesucristo su 
Hijo nos limpia (le todo pecado" Pero para los que no creen, el aguijón de la 
muerte permanece para siempre. 


Pablo continúa explicando la secuencia que lleva a la muerte al mencionar que 
el poder del pecado está en la ley. La lev (le Dios manifiesta las normas divinas y 
cuando son quebrantadas revelan el pecado del ser humano. Si no hav ley, 
obviamente no podría haber transgresión. "Donde no has- ley, tampoco hay, 
transgresión" (Ro. 4:15). Pero los hombres mueren porque quebrantan la ley. 


Qué sucede con los que no conocen la ley, de Dios, con los que nunca han 
sabido, e mucho menos han leído, su Palabra? Pablo nos dice en Romanos que 
"cuando los gentiles que no tienen ley, hacen por naturaleza lo que es de la ley, 
éstos, aunque no tengan lev, son lev para sí » nismos, mostrando la obra de la lev 
escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, v acusándoles o 
defendiéndoles sus razonamientos" (2:14-15). Por tanto, todo el que actúa en 
contra de su conciencia lo hace en contra de la lev ele Dios con tanta seguridad 
congo lo hace todo aquel (le forma consciente quebranta uno de los Diez 
Mandamientos. Esa es la razón por la que los seres humanos están condenados a 
morir (Ro. 3:23; 6:23). 


LA GRANA(X DE GRACIAS 


Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor 
jesucristo. (15:57) 


A causa de l:» perfecta obediencia de (:visto a la les- (Ro. 5:1 1) y, la 
satisfacción chic hizo por sus V+ícti »> nas, los chic confían en Él no jestán1 bajo 
la les-, sino) bajo la gracia", pues "ahora jestánj libres de la les" (Ro. 6:14; 7:(1). 
Jesús ha cnnnl>lido con las exigencias ere la ley y la justicia. Debido a chic su 
vida fue impecable y cumnplioí, por tanto, la lev, su nnterte conquisto) el pecado. 


Pablo (la gracias a aquel (lar nos ciará la gran transforntacion ele nuestro 
cuerpo v chic nos hace p;u ticipances del gran triunfo sobre el pecado y la nnterte. 
Lo que nunca hul)icr.uuos podido hacer por nosotros ntisnuos Dios lo ha hecho 
para nosotros por medio de nuestro Señor jesucristo. Nosotros no podencos vivir 
sin pecado y de ese nuxlo cumplir la ley, ni tampoco podencos borrar el pecado 
una vez que lo hemos conicticlo, o clintiiiar sus consccttertcias, que es la muerte. 
Pero (:listo vestís vivir) a nuestro favor una vi(la sin pecado, cuncplieudo la les; 
quitando el pecarlo al pagar Él ntisnx) el castigo (lile Correspondía, 
satisfitcienclo así a Dios con un sacrificio pci fi*cio; y- conquistando la muerte al 
resucit,u ele entre los muertos. El Señor alcanzo esa gran victoria v nos la da a 
nosotros. "(:risco nos redimió ele lit ntaldicion de la ley, hecho por nosotros 
utaldicicín" (G á. 3:13). "tonto sobre sí nuestra maldición y, cortdenacáon y, en su 
lugar, nos olio la victoria. 


?Gínto no v,atnos a estar deseosos de dalle gracias y alabanza a Dios por todo 
lo (fue ha hecho por nosot 0.s? Nos ha prometido un cuerpo espiritual, poderoso, 
glorioso e incorruptible a can» 1>io ele tono que es animal, débil, deshonroso y, 
corruptible. Nos protuete lo que es celestial a runbio de lo terrenal, lo iu» uortal 
a cambio de lo mortal. Sabernos que estas pron>esas son ciertas porque 111 v.a 
nos ha dado la victoria sobre el pecado y la muerte. 


Para los cristianos la muerte va no tiene poder porque Dios ha quitarlo nuestro 
pecado. Para los cristianos la muerte solo es la puerta para que nuestro espíritu 
pase de (-Si¡¡ vida a la siguiente, para dejar la tierra y partir a esial con Cristo. 
Pablo tenía solo tina rtzon para querer permanecer en la tierra: continuar con su 
ministerio por (Cristo a lavor ele otros; pero cuando pensaba en su propio 
beneficio v gozo tenía un único (leseo: "partir v estar con Cristo, lo cual es 
ntichísinu) mejor" (Fil. 1:23-2.1). 


Por la victoria de (:visto sobre la nttb erte, esta pierde su aguijan; queda sin 
untas y, sil; colmillos, desarnnacta y, destruida. "1' la muerte y, el Hades fueron 
lanzados al lago ele fuego... Enjugará Dios toda lágrima de los ojos ele ellos; V 
va no habrá muerte, ti¡ habrá ranas llanto, ni clamor, ni dolor., (Ap. 20:14; 21:4). 


LA GRAN EXHORTACIÓN 


Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra 
del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano. 


(15:58) 


Si realmente creemos y estamos de verdad agradecidos porque nuestra 
resurrección está asegurada, de que seremos transformados del estado terrenal, 
mortal, animal, débil, deshonroso y corruptible al de lo celestial, inmortal, 
espiritual, poderoso, glorioso e incorruptible, debiéramos demostrar nuestra fe v 
agradecimiento permaneciendo firmes y constantes, creciendo en la obra del 
Señor siempre. 


Hedraios (firmes) significa literalmente estar arraigado v, por tanto, bien 
establecido v firmemente situado. Ametakinjtos (constantes) conlleva la misma 
idea pero con más intensidad. Indica la condición de ser inconmovible. Es obvio 
que Pablo está hablando de no ser movidos de la voluntad de Dios, no de 
movernos dentro cte ella. Dentro de la voluntad de Dios debemos estar creciendo 
en la obra del Señor siempre. Pero no debemos apartarnos para nada ni en ningún 
sentido (le la voluntad divina, para que "no seamos niños fluctuantes, llevados 
por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para 
engañar emplean con astucia las artimañas del error" (El'. 1:1-1). 


Gordon Clark hace una paráfrasis ele este versículo que nos ayuda: "Por lo 
tanto, debiéramos mortificar las emociones, ser firmes, inconmovibles, 
inalterables, no erráticos ni atolondrados, fácilmente desanimados, v debiéramos 
multiplicar nuestras buenas obras en la seguridad de que nuestro Señor las hará 
fructíferas". 


Si nuestra seguridad en la esperanza de la resurrección se tambalea, nos 
entregaremos sin duda alguna a los estilos de vida y normas del mundo. Si no hay 
ramificaciones O consecuencias eternas acerca de lo que hacemos en esta vida, 
desaparece la motivación para un servicio generoso v santo. 


Por el otro lado, cuando nuestra esperanza en la resurrección es clara v firme 
tendremos gran motivación para [crecer] en la obra del Señor siempre. Perisse,u 
(crecer) conlleva la idea de excederse en lo que se pide, de sobrepasarse, de 
hacer mucho más. En Efesios 1:7-8 se usa esa palabra para transmitir la idea de 
que Dios hace sobreabundar sobre nosotros "las riquezas de su gracia". Debido a 
que Dios se ha sobrepasado tanto por nosotros cuando no nos n» erecenlos nada 
(le Él, debiéramos estar determinados a sobreabundar nosotros (si eso fuera 
posible) en servirlo a Él, a quien se lo debemos todo. 


¡Qué gran consejo da Pablo a los innumerables cristianos que trabajan y oran, 
dan y sufren, todo lo menos que pueden! ¿Cómo podemos estar satisfechos con las 
cosas tan triviales, pasajeras e insignificantes de este mundos ¿Cómo nos lo 
podemos tomar tan a la ligera cuando tantos a nuestro alrededor están 
espiritualmente muertos v tantos hermanos en la fe están necesitados ele 
e<lificación, aliento S' ayuda ele toda clase _Cuando puede 1111 cristiano decir: 
cumplí con fui gura, va hice lit; parte; dejemos ahora que otros uah<tjen ,, 


El descanso ratOnal)le es importante y necesario; pero Si varios a errar, (lice 
Pablo, debiera ser en lo que toca a servir más al Señor, no menos. El ocio y la 
relajaci('nl sou (los grandes ídolos modernos, ¡¡¡Jte los cuales muchos cristianos 
parecen muy dispuestos a inclinarse. En la proporción adecuada la recreación y la 
diversión pueden ayu(lal a restaurar nuestra energía y aliment:u nuestra eficacia; 
pero también pueden ternlirlar siendo Illtly fácilmente fines en sí nlisn)os, 
exigiendo cada vez nlás (le miesi a atención, preocupación, tiempo N. energía. 
Mas de un creyente se ha relajado tanto en su vicia cristiana que ha dejado por 
completo la obra del Señor. 


Algunos ele los santos ele Dios más fieles v fructíferos lían vivido hasta tina 
edad avanzarla v han activos y productivos hasta c1 Sin entbargo, muchos otros 
han visto que su vida se acortaba por la ntisnta razón ele haber estado creciendo, 
derranrínelose, entregándose incansablemente al servicio del Señor. ;1lartvn, c1 
misionero inglés que sirvió en la India v Persia, estuvo dispuesto a "gastarse para 
Dios", lo que hizo antes de llegar a los treinta y cinco altos. David Brainerd, tino 
ele los misioneros pata los nativos ele Estados 1Jnidos, ni ri<í antes de los Urinta 
altos. Sabemos muy poco (le Epafrodito, excepto que fue un "hermano y 
colaborador y contpa » ¡ero ele milicia" de Pablo que llegó a estar "próximo a la 
muerte... por la obra de Cristo" (Fil. 2:25, 30). Se entrego con tanto fervor al 
servicio del Señor que literalmente se enfermó v estuvo a punto ele nutrir. 


Fasta que el Señor vuelva hay afilas elite alcanzar y nlinisterios (le toda clase 
que llevar a cabo. Todo cristiano debiera trabajar incansablemente en aquello 
para lo que Dios lo ha capacitado y llamado. Nuestro (linero, tiempo, energía, 
talentos, clones, cuerpo, mente y espíritu debiera estar invertido en todo aquello 
que de alguna manera contribuye a la obra del Señor. A nuestra gratitud y alabanza 
hay que ponerle alanos y pies. (;onu) ¡los dice Santiago: "Porque como el cuerpo 
sin espíritu está tntterto, así también la fc sin obras está muerta" (S(g. 2:26). 


Nuestro trabajo por el Señor, si verdaderamente lo hacemos por Él y medianle+ 
su poder, no puede fallar en lograr lo que Él quiere. Toda buena obra que los 
creyentes hacen en esta vida tiene beneficios eternos porque el Señor nos lo 
garantiza. "Ile aquí vo vengo pronto, y nti galardón conmigo, para recompensar a 
Cada uno segt¡ti sea su obra" (Ap. 22:12). "Penemos la propia promesa de Dios 
de que nuestro trabajo (entregarnos hasta el agotamiento) en el Señor no es en 
vano. 


En lo tocante a la ofrenda 


(16:1-4) 
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En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que 
ordené en las iglesias de Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de 
vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que cuando 
yo llegue no se recojan entonces ofrendas. Y cuando haya llegado, a quienes 
hubiereis designado por carta, a éstos enviaré para que lleven vuestro donativo a 
Jerusalén. Y si fuere propio que yo también vaya, irán conmigo. (16:1-1) 


(:on el capítulo 16 Pablo cambia radicalnuciitc de lo doctrinal a lo práctico. 
Después ele disertar con antplitucl sobre la resurrección (todo el capítulo termina 
la carta con varias exhortaciones relacionadas con las ofrendas, Itaca la obra del 
Señor, la vida cristiana fiel v el amor dentro ele la comunidad cristiana. Nos trae 
ele nuevo de tina li>rma repentina ele la vida futura a la vida presente. 


No obstante, la vida futura no está carente de relación con la vida en el aquí y 
ahora. Siempre que Dios nos da tina visión de los últimos tiempos o del cielo es 
siempre con cl propósito de ayudarnos a vivir » nás en la tierra. Pecho, después 
de presentar un cuadro aleccionador ele los últimos días, nos clics: "Por lo cual, 
oh aniaclos, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser 
hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz" (_' P. 3: 11; cp. 


Lo que hay por delante cm la gloria de la resurrección pone gran 
re.sponsabilidad sobre el presente. Si de verdad creemos clac v:umos a dejar este 
mundo y chic nuestro cuerpo un (Ita será transformado y unido perfectamente con 
muestro espíritu parir vivir por toda la eternidad con Dios, nuestra preocupa(. 
¡()ti debiera ser hacer tesoros ett el ciclo mientras que estamos en la tierra (Nlt. 
6:20). 


El primer asunto práctico de la vida cristiana que Pablo considera en el 
capítulo 16 es el de ofrendar. En los versículos 1-4 presenta el propósito, los 
principios, la protección y la perspectiva de la ofrenda cristiana. 


EL PROPÓSITO DE LA OFRENDA 


En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que 
ordené en las iglesias de Galacia. (16:1) 


El hecho (le que Pablo hable de la ofrenda indica que sus lectores ya sabían 
acerca de ello. La ofrenda probablemente fue mencionada en la carta que los 
corintios le enviaron al apóstol (7:1) y de la que 1 Corintios era la respuesta. La 
ofrenda era para los santos, en particular los santos de Jerusalén (v. 3). Pablo 
había solicitado contribuciones para esa misma ofrenda, durante un año o más, a 
las iglesias de Galacia así como también a las ele "Macedonia y Acaya... para los 
pobres que hay entre los santos que están en Jerusalén" (Ro. 15:26; cp. 2 Co. 8:1- 
5). La ofrenda se llevó a cabo durante el tercer viaje misionero de Pablo, para 


llevarla a la iglesia de Jerusalén cuando él regresara allí (Hch. 24:17). 


La pobreza extrema era común en los tiempos antiguos, como la encontramos 
todavía hoy en muchas partes del mundo. A pesar de su importancia religiosa y 
estratégica, ,Jerusalén era una ciudad pobre en tiempos del Nuevo Testamento. 
Debido a que era el centro religioso de los judíos, a menudo tenía exceso de 
población, especialmente durante el tiempo de las fiestas y celebraciones. Sus 
recursos estaban continuamente puestos a prueba y se mantenía en buena medida 
gracias a las aportaciones de judíos acaudalados que vivían en todas partes del 
Imperio Romano. Para empeorar las cosas, unos años antes había habido una gran 
hambruna (Hch. 11:28), de la que el pueblo apenas se había recuperado. 


A causa (le que los cristianos en Jerusalén venían sufriendo la persecución por 
muchos años, su situación económica era todavía más grave. Muchos de ellos 
fueron echados de sus propias casas, despojados de sus posesiones, les negaban 
el trabajo y solo podían encontrar las tareas más humildes e incluso los 
encarcelaban (Hch. 8:1-3; 1 Ts. 2:14). Aunque la mayoría de los creyentes en 
Jerusalén eran judíos, pocos de ellos, si alguno, se beneficiaban de las ayudas de 
beneficencia que aportaban las sinagogas. Debido a que muchos de los primeros 
judíos convertidos al cristianismo eran peregrinos (cp. Hch. 2:5), es probable que 
algunos de ellos decidieran quedarse en Jerusalén con el fin de ser parte de la 


comunidad cristiana en la ciudad. A pesar del hecho de que los creyentes 
compartían todo lo que tenían con los que estaban en necesidad, incluso hasta el 
punto de que "vendían sus propiedades y sus bienes, v lo repartían...” (Hch. 2:44- 
45; 4:34), es obvio que sus recursos no duraban por tiempo indefinido. 


Además de ayudar a atender las necesidades materiales (le los creventes de 
Jerusalén, Pablo tailibieli (ludía la ofrenda para expresar la unidad espiritual de 
la Iglesia. Los creyentes en Jerusalén eran predontin;utte nu nte lu(líos v' la 
niavoría de los creyentes en las iglesias que contribuían para la ofrenda eran 
gentiles. "La sahracion viene de los judíos” (Jn. 4:22), pues bahía sido (lada 
primero a ellos y ofrecida a los (lentas por su predio. Los gentiles, por lo tanto, 
tenían una (leu(la especial con los judíos. Al escribir :cerca (le esta misma 
ofrenda, Pablo les dice a los creyentes en Roma: "Porque si los gentiles han silo 
hechos participantes (le sus bienes espirituales (los judíos), deben tantbien ellos 
ininistrarles de los materiales" (Ro. 15:27). Que los gentiles levantaran tina 
ofrenda para los judíos ayudaría a fortalecer los Evos espirituales entre los (los 
grupos (c). Ef. 2: 11-18). 1)ar y recibir en amor siempre forma un vínculo entre cl 
que da y el que recibe. No se pueden conip;urtir regalos sin participar en el 
compañerismo. La asociación cutre el compartir bienes econ(íniicos por parte (le 
los cristianos y lit contunion personal es tan estrecha en la mente (le Pablo que 
usa tres veces el término koiiti-)» tia (traducido por lo general como "compañ(- 
rismo") para representar las ofrendas (Ro. 15:26; 2 Co. 8:4; x):13). 


El propósito principal (le (lar, (anuo se enseña en el Nuevo 'Testaniento, es 
para el sostenimiento de los santos, la iglesia. El primer deber de un cristiano es 
apoyar a los hermanos en la te, individual y colectivamente. La primera 
responsabilidad financiera ele la iglesia es invertir en su propia vicia y en su 
propio pueblo (c). 2 Co. 8: 1-5; 9:12-15; Fil. 4:14-16). 


Obviamente esa no es la típica obligación que tenemos. La parábola del buen 
samaritano nos dice claramente (lile (lebiérantos ministrar personal y 
financieramente a lodo el que esté en necesidad, sin tener en cuenta su religión, 
cultura o circunstancias (L(-. 10:25-37). Pablo también enseña que (lebiérantos 
"=hacerj bien a todos” (G.í. b:10): pero en ese mismo versículo continúa 
(licien(lo "y nayorntente a los ele la familia de la fe" (c). 1 Jn. 3:17). En 2 
Corintios 9:13 el apóstol nos invita a contribuir generosamente "para todos". 
Ayudar a los pobres y a los necesitados del intuido en el nombre del Señor es rola 
alta prioridad en la actividad cristiana según las normas bíblicas. 


No es sintpleniente cuestión de que ruta iglesia local sostenga su propia 
menihresía y obra como hicieron los primeros cristianos en Jerusalén, sino que 
todas las iglesias apoyen a otros creyentes e iglesias (Irte estén en necesidad. 
Cunto había hecho en otras ocasiones (1lch. 11:29-30; cp. Gá. 2:10), Pablo 
promueve una ofrenda en un grupo de iglesias para atender a las necesidades ele 
otra iglesia o grupo ele iglesias. 


LOS PRINCIPIOS PARA LA OFRENDA 


Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya 
prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces 
ofrendas. (16:2) 


En este versículo Pablo declara o indica un número de principios en cuanto a la 
ofrenda cristiana, en los que incluye el período, los participantes, el lugar y la 
proporción. Estos principios forman una buena base para la responsabilidad 
cristiana de la ofrenda en cualquier época. 


EL PERÍODO 


El primer principio es que el tiempo más apropiado para ofrendar es hacerlo 
semanalmente, cada primer día de la semana. Esto no solo nos convence ele (lile 
la iglesia se reunía en domingo, sino que su plan (le adoración incluía la ofrenda 
regular de dinero. Ofrendar no debe ser algo irregular, haciéndolo solo cuando 
nos sentimos generosos o "según el Espíritu nos dirige". El Espíritu, por supuesto, 
puede dirigirnos a dar en momentos especiales v en formas especiales. Pero su 
dirección primaria para ofrendar, como en todo lo demás, nos viene por medio 
ele las Escrituras, y las Escrituras mencionan aquí que demos cada primer día de 
la semana. Pablo no está dando aquí una fórmula legalista requiriendo que 
dividamos nuestro dinero con el fin de estar seguros que ponemos algo en la 
ofrenda cada domingo, incluso si recibimos nuestra paga mensualmente. La 
enseñanza (¡tic encontramos aquí es que ofrendar es parte de la adoración v de la 
comunión y, aun cuando no tengamos que (lar en un domingo en particular, 
debiéramos ser sensibles a las necesidades de la iglesia y a nuestro privilegio de 
ayudar en ellas. La ofrenda del domingo aparece como un elemento que Dios 
espera ele nosotros en la adoración, parte ele nuestros deberes como sacerdotes 
(le] nuevo pacto ele "ofrecer sacrificios espirituales” a Dios (1 P. 2:5). 


Nuestra ofrenda no debiera estar basada en apelaciones emocionales 
periódicas, en sentimientos o en ingresos extra especiales, sino en una dedicación 
de nuestros bienes al Señor, a su pueblo y a su obra que hacemos (le forma 
regular, voluntaria y agradecida. Eso anima a Cada creyente a pensar cada semana 
en la mayordomía y en el sacrificio de dar. La ofrenda semanal despierta la 
sensibilidad al dinero, (le forma que el dar lo venlos congo una responsabilidad 
espiritual continua y regular. 


LOS PARTICIPANTES 


El cada uno de vosotros incluye a todos. Ningún cristiano queda exceptuado o 
excusado. Somos niavordomms (le lo que Dios nos haya dado, sin importar cuán 
poco sea en términos e(ouómicos. Un olía Jesús observaba a difercotes personas 
depositar sus ofrcudas crn cl tesoro de] templo y no desalentó a una viuda por 
echar (los moneditas ele muy poco valor (Mr. 12:41 ) ni tampoco censor( a los 
oficiales del templo por aceptar dinero de alguien tan pobre. Su reacción fue usar 
la generosidad ele la mujer como un nuxlelo para dar de lórn» a espiritual. "l)e 
cierto os (ligo que esta viuda pobre eché) mas chic todos los que han echado en el 
arca; porque todos han echado ele lo que les sobra; pero ésta, de su pobreza echó 
todo lo que tenía, todo su sustento” (NIr. 12:-11-14). 


Nuestra generosidad para con la ob» a del Señor queda nuejor determinada por 
lo que damos cuando tenemos muy poco. Una persona acaudalada puede darse el 
lujo de dar mucho sin que eso afecte a su estilo de vida o bienestar. Sin embargo, 
la persona pobre debe privarse ella misma de algo con el fin de (lar algo para los 
demás. jestís elijo que si mo somos generosos cuando tenemos poco para (lar, 
tampoco lo seremos cuando tengamos mucho. La cantidad de dinero chic damos 
puede aumentar, pero no nuestra generosidad. "FI chic es fiel en lo muy poco, 
también en lo más es 1,iel; y el que en lo ntuv' poco es injusto, también en lo más 
es injusto" (Lc. 1G:10). 


Al hablar de las iglesias ele Macedonia, Pablo escribió: "E':n grande prueba 
de ribttlación, la abundancia (le su gozo y su profunda pobreza abunctu-on en 
riquezas de su generosidad" (2 Co. 8:2). La razón para su generosidad fue que "a 
sí mismos se dieron pri » neramcnte al Señor" (v. 5). Dieron por autor al Señor y 
por sus siervos. La generosidad es imposible aparte de nuestro amor por Dios y 
por su pueblo; pero ron un amor así, la generosidad no solo es posible, sino 
inevitable. 


El. LUGAR 


Así como el (lar es sobre todo para la iglesia, es también printerantente por v o 
lIraves de la iglesia. Que Pablo enseña que la ofrenda es parte (le la adoración 
aparece claro en la frase cada primer día de la semana. En la iglesia del Nuevo 
"Lestamento el día regular ele adoración era el domingo, el primer olía de la 
semana. Gran parte de las primeras predicaciones v del testimonio estuvieron 
dirigidas a los judíos y, por tanto, se hacía en sábado, el Sabbath (11(1. 13:14; 
17:2). Pero el primer culto después de la resuneccion se celebró cl domingo por 
la noche, cuando el Señor resucitado se apareció a sus asustados y desalentados 
discípulos. "Cuando llegó la noche de aquel mismo olía, el primero ele la 
semana, estando las puertas cerradas en el lugar donde los discípulos estaban 
reunidos por miedo de los judíos, vino Jesús, y puesto en medio, les (lijo: Paz a 
vosotros... Y los discípulos se regocijaron viendo al Señor" (Jn. 20: P)-20). La 
siguiente aparición (le,Jesús sucedió "ocho olías después" (y era, por tanto, otro 
domingo), cuando Tomás estaba con ellos (v. 26). En consecuencia, aunque 
muchos creyentes judíos continuaron adorando en la sinagoga y en el templo en el 
día sábado, el tiempo normal en el que los cristianos se reunían para adorar 
quedó establecido en el domingo (Hch. 20:7). El Sabbath fue dejado a un lado en 
favor del día de la resurrección. Para la fecha en la que Juan escribió el libro de 
Apocalipsis (en la última década del primer siglo), se hablaba del primer día de 
la semana como el "día del Señor” (Ap. 1:10). 


En el primer relato que tenemos sobre ofrendas cristianas, poco después de 
Pentecostés, cuando la iglesia estaba recién nacida y sin organizar, los 
convertidos sencillamente se ayudaban unos a otros según se presentaba la 
necesidad (Hch. 2:44-45). Sin embargo, poco después los creyentes comenzaron a 
llevar donativos a los apóstoles para que ellos los distribuyeran (4:35, 37; 5:2). 
La patita básica, por lo tanto, fue la de entregar las ofrendas a la iglesia, para 
administrarlas y usarlas congo los líderes consideraban mejor. 


Una traducción más literal de cada uno de vosotros ponga aparte algo sería 
“cada uno de vosotros, por sí mismo, guarde, o acumule”. La firma de nombre 
sustantivo de thésaurizo (de la que sacamos nuestra palabra tesauro) aparece 
traducida aquí como ponga aparte, representa a un almacén, tesoro, arca O cosas 
semejantes donde se guardaban objetos cíe valor. A veces se usaba 
metafóricamente del tesoro mismo (Mt. 2:11; 19:21; Mr. 10:21; Le. 6:45). Tanto 
en la cultura pagana como la_judía en el tiempo del Nuevo Testamento, los 


tesoros estaban asociados con los templos religiosos. Los tesoros en muchos 
templos griegos no solo eran los lugares donde se guardaban las ofrendas para el 
templo mismo, sino que servían como bancos donde muchos ciudadanos 
guardaban su dinero personal y otros objetos valiosos para protección. El uso que 
Pablo hace de la forma verbal (le este término para tesoro sugiere que el poner 
aparte se hacía en el seno de la iglesia, en alguna firma de depósito designado 
para las ofrendas. Tenían que ponerlo aparte allí cada uno de ellos, por sí mismo, 
por su propia iniciativa. La iglesia disponía de un tesoro, un lugar donde se 
guardaban y se administraban las ofrendas. 


Si Pablo se estuviera refiriendo a que los cristianos guardaran sus ofrendas (le 
forma privada en sus casas, no tendría sentido lo que dice al final del versículo: 
para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas. Si las ofrendas las 
guardaban en los hogares, lo primero que hubieran tenido que hacer cuando 
llegara Pablo habría sido recogerlas con el fin de tener todos los fondos Juntos. 
Junto con la enseñanza sobre dar de manera regular, el propósito de Pablo al 
darles esta instrucción era la de tener la ofrenda lista para llevarla a Jerusalén 
con la menor demora posible. 


El primer día de la semana es el día de adoración, y cómo manejan los 
creyentes su dinero está inextricablemente relacionado con la profundidad de su 
adoración. Ya sea que depositemos dinero en la bandeja de la ofrenda o no, la 
adoraci(ín scnt;» nal d bicra recordarnos la contilúa ma"ordoniia (le las 
posesiones chic el Señor nos ha confiado. Si no ciamos como (orrespon(le 
tiuupoco a(lorantos conu) corresponde. jesús dijo: "El que es fiel en lo muy poco, 
también en lo mas es fiel: 1 el que en lo nin poco es injusto, también en lo n» ás 
es injusto. Pues si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, ¿quién os ceoifiará lo 
“erdadcro”" (1x. 16:1(1-ID. 


Vueltos hombres que eran );rancies predicadores, humos adn» inistadores N. 
pastores fieles, están ahora fiera del ministerio porque fueron personalnuente 
irrespornsables en cuanto al (linero. Debido a que no literon digr)os de confianza 
con las cosas » natcri;tles, el Señor no podio seguir confiando en ellos con el 
ciúidado de su pueblo, lo cual cs inf initanuente mas 1 alioso. 


Nada en las Escrituras indica chic todas nuestras olrcndas para la obra (¡el 
Señor tienen que ser entregadas primero a los dirigentes (le la iglesia. Palle (le lo 
que ponenx» s aparte lo po(lenuri acun» ular en el hogar o en una cuenta especial 


con el fin ele atcr» (ler las emergencias o necesidades privadas (le otras 
personas a quienes tenctuos la oportuui(la(1 (le acuciar en el nontl » re del Señor. 
De esa forera estamos preparados para attt(lai ele manera innie(liata C directa 
cuando no hay tiempo para ltacerlo por medio de la iglesia o cuando la persona 
no desea que su necesidad sea conocida por oUos. ¡'el() el lagar principal para 
(lar es la iglesia, pm u agotar al pueblo de Dios, a los ministros de Dios y al 
ministerio (le Dios. Lo urcjor es poner nuestras ofrendas en las manos de hombres 
piadosos para un uso sabio. 


LA PRO¡ OR(:ION 


La exhortación de Pablo aquí es con)1)letanjente discrecional, porque el cristiano 
tiene que hacerlo según haya prosperado. 1lay, mucha diferencia de opinión entre 
los cristianos sobre cuánto ele nuestros ingresos cleheríanjos ciar para la obra 
(Icl Señor. t'n;( respuesta tradicional com» iu ha sido la ele (liczn» ar. clac el 
1(1 por ciento, basada en un ntal entendinticnlo ele la nata alez;» y' propósito del 
Bienio del Aitigt» o Testamento. 


La practica de (lar el (lienuo era conttin en muchas culturas antiguas. ¡Ahrahani 
olio el (licintO ele sus posesiones a Veleluise(lec, chic era el "sacerdote del Dios 
Altísimo" “acuh prontcti(í clac cl dirimo de tolo lo clae ttnViera si Dios le 
protegía y prosperaba ((:n. '128:20-212). Pero en ninguno de esos casos Dios 
re(luil lo semejante porcentaje, ni ninguna cantidad para nacía. Las ofren(las ele 
Ahrahant y jaco¡) fueron conlpletaniente voluntarias, y aparentemente singulares. 
No hay ninguna indicación en las Escrituras (lile ninguno riel pueblo de Dios 
diera regularmente el 111 por ciento antes del tiempo de Nloisés. La única 
cantidad que bahía que (lar establecida específicamente por Dios en el libro ele 
Génesis tiene que vei con el hambre en Egipto. Por medio ele la inter pretación de 
fosé del sueño del faraón, Dios mandó que tina quinta parte, es decir, un 20 por 
ciento, de todo el cereal en los siete años de abundancia se pusiera aparte para 
sobrevivir durante los sietes años de escasez (Gn. 41:34-35). Esa cantidad, sin 
embargo, aunque ordenada por Dios, no era una ofrenda religiosa, sino una 
especie de impuesto para un programa (le asistencia social del gobierno para el 
propio beneficio del pueblo durante los años de hambre. 


En la ley mosaica Dios prescribió el 10 por ciento por primera vez. "Y el 
diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, 
de Jehová es; es cosa dedicada a Jehová" (Lv. 27:30). Esos diezmos eran "para 


los hijos de Leví... por heredad, por su ministerio, por cuanto ellos sirven en el 
ministerio del tabernáculo de reunión" (Nm. 18:21). De esos diezmos del pueblo, 
los levitas tenían que dar a su vez un dieznmo, "el diezmo (le los diezmos" (v. 
26). Los diezmos, los holocaustos, los sacrificios, las contribuciones, las 
ofrendas cíe votos o voluntarias, y las ofrendas de los primogénitos de los 
animales mencionados en Deuteronomio 14 eran un segundo 10 por ciento, que se 
usaban para apoyar las fiestas nacionales. Cada tercer año tenían que dar otro 10 
por ciento para sostener "al levita... al extranjero, el huérfano v la viuda" (Dt. 
14:28-29). Cuando estudiamos cuidadosamente esos textos y otros relacionados 
aparece con toda claridad que la cantidad que pagaban al año a la teocracia de 
Israel era cerca de un 23 por ciento, y eso era esencialmente un impuesto, que se 
usaba para el funcionamiento del gobierno (le Israel. Nunca tuvo nada que ver con 
ofrendas dadas voluntaria y espontáneamente al Señor. La condenación (le 
Malaquías 3:8-10 es por el fracaso en pagar los impuestos requeridos para el 
sostenimiento de los sacerdotes que gobernaban la nación. 


El principio básico para las ofrendas voluntarias en el Antiguo Testamento lo 
encontramos reflejado en Proverbios: "honra a Jehová con tus bienes, y con las 
primicias (le todos tus frutos; y serán llenos tus graneros con abundancia, y tus 
lagares rebosarán de mosto" (3:9-10). La idea aquí era dar al Señor con 
generosidad y darle a Él el primero. De nuevo se nos dice: "Hay quienes reparten, 
y les es añadido más; y hay quienes retienen más de lo que es justo, pero vienen a 
pobreza" (Pr. 11:24). En otras palabras, si quiere ver aumentar su dinero, 
compártalo con otros generosamente; pero si quiere perderlo, guárdelo todo para 
usted. 


Para recoger dinero con el fin (le edificar el tabernáculo, el Señor le dijo a 
Moisés: "Di a los hijos de Israel que tomen para mí ofrenda; (le todo varón que la 
diere (le su voluntad, (le corazón tomaréis mi ofrenda" (Ex. 25:1-2; cp. 35:5, 21). 
La norma era generosidad que brotara del corazón, basada en la gratitud por todo 
lo que el Señor había hecho por ellos y les había dado. ¡Basadas en ese principio 
las ofrendas para la construcción del tabernáculo fueron tantas que Moisés tuvo 
que decirle al pueblo que dejara (le dar (36:6)! Lo que tenían que dar como 
requerimiento eran impuestos; las ofrendas voluntarias procedían del corazón, 
con la cantidad a dar dejada a discreción (le] adorador. David expresó la idea 
clave cuando elijo (lit(- no daría nula al Señor (lit(- no le hubiera costado a él 
adquirirlo ("? S. 21:21). 


La ofrenda cristiana corresponde a eso en el antiguo Israel. Se nos exige que 
paguemos impuestos para sostener al gobierno bajo el cual vivimos (Ro. 13:6), 
ele igual lornta que los israelitas temían) que enurgal' sus clieznuts pura sostener 
el sistema ordenado por Dios bajo el cual vivían (MIt. 17:21-27; 22:15-21). Y 
tenemos que dar al Señor aquello que nos propongamos en nuestro corazón, "no 
con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ano;» al dador alegre" (2 Co. 9:7), 
de la misma manera que los israelitas daban al Señor de corazón. El Señor 
viempre ama a un dador que da con alegría S sacrificio. 


En el Nuevo Testanutnto nunca se requirió una cantidad o porcentaje. Por el 
contrario, se invita al creve+nte* a ciar de corazón. 11)ad", elijo jesús, "v se os 
ciará: medida buena, apretada, renleci(la v rebosando ciarán en vuestro regazo: 
purgue con la misma medida con (lit(- medís, os volverán a medir” (1.(-. 6:35). 
Pablo expresó el ntis » no principio cuando elijo: —El que siembra escasamente, 
tan» bién segará escasamente: ), el que siembra ger » crosanteerttc, genes osanu 
ntc tanll)ién segará" (2 Co.'l:6). Los beneficios (le (lar voluntaria y alegremente 
al Señor ros traerán tanto bendiciones espirituales como materiales. "Y poderoso 
es Dios para hacer guc abtuule en vosotros toda gracia, a lira de (Irte, teniendo 
sic» npre cen todas las cosas lo suficiente, abundéis para toda buera obra" (v. 8). 


LA PROTECCIÓN DE LA OFRENDA 


Y cuando haya llegado, a quienes hubiereis designado por carta, a éstos enviaré 
para que lleven vuestro donativo a Jerusalén. ( 16:3) 


Los que ofrendan para la obra del Señor tienen el derecho de esperar que sus 
contribuciones se usen legítima v sahianuente. Pablo instruyó a la iglesia corintia 
para que nombrara a varios miembros respetados, a quienes hubiereis designado, 
a los que (m fiaría Pablo con tina carta (le presentación v explicación a los santos 
cn Jerusalén. 


Es obligatorio para cada iglesia confiar sus propiedades y lindos en las manos 
de miembros piadosos v responsables. Los recursos de los primeros cristianos 
fueron primero confiados a los apóstoles (Reto. '1:35). Sin embargo, a medida 
que sus responsabilidades aumentaban los apóstoles se vieron en la necesidad de 
liberarse de la larca ele administrar los fondos para obras de beneficencia, tales 
canto alimentar a las viudas pobres. Por lo tanto, aconsejaron a "la nntltitttd ele 
los discípulos... Buscad, pues, hermanos, ele entre vosotros a siete varones de 


buen testimonio, llenos del Espíritu Santo v de sabiduría, a quienes encargueino s 
de este trabajo" (1lch. 6:2-3). Las calificaciones no eran financieras O 
conurciales, sino nurrales y espirituales. Los fondos de Dios debieran ponerse 
solo en las manos (le los hombres niás piadosos de la congregación, quienes 
supervisarán su uso en oración y con la sabiduría y el poder del Espíritu Santo, 
congo sacerdotes que presentan a Dios las ofrendas de su pueblo. 


LA PERSPECTIVA DE OFRENDAR 
Y si fuere propio que yo también vaya, irán conmigo. (16:4) 


Creo que la intención de Pablo aquí es que él acompañaría a los encargados de 
llevar la ofrenda a Jerusalén si resultara que era una ofrenda que clemostraba 
auténtica generosidad y que no le haría sentirse avergonzado cíe estar asociado 
con ella. Estaba animando a los corintios a que dieran con generosidad, como 
algo que sale del corazón como una expresión ele amor e interés. 


Dios hizo a toda su creación para dar. Creo el sol, la luna, las estrellas, las 
nubes, la tierra, las plantas para dar. También diseñó a su suprema creación, el 
hombre, para (lar. Pero el hombre caído es el dador más reacio en toda la 
creación de Dios. 


Una de las señales más seguras de que una persona ha sitio recreada, que es un 
ser salvo y redimido, es su disposición para dar. El estadista ateniense Arístides 
escribió lo siguiente acerca ele la forma de vivir de los cristianos en el siglo II: 


Viven con humildad y amabilidad, entre ellos no se encuentra la falsedad y 
se aman unos a otros. No menosprecian a la viuda ni entristecen al 
huérfano. El que tiene da con generosidad al que no tiene. Si ven a un 
desconocido, lo cobijan bajo su techo v se gozan con él cono si fuera un 
hermano. Se llaman hermanos entre ellos, no según la carne sino en el 
Espíritu y en Dios. Cuando uno cíe la comunidad que es pobre fallece y 
los demás se enteran proveen para su enterramiento conforme a sus 
posibilidades. Y si se enteran (le que uno ele ellos está en la cárcel o es 
oprimido por causa del nombre de su Mesías, todos proveen para sus 
necesidades. Y si pueden liberarlo, lo hacen. Y si has, entre ellos un 
hombre que es pobre y, esta pasando necesidad, ellos ayunan dos o tres 
días con el fin de poder proveer al necesitado del alimento que necesita. 


"Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y 
cierra contra él su corazón, ¿cómo nora el amor (le Dios en él;" (1 Jn. 3: 17). 


Hagamos la obra del Señor 
a su manera (16:5-12) 


4 


Iré a vosotros, cuando haya pasado por Macedonia, pues por Macedonia tengo 
que pasar. Y podrá ser que me quede con vosotros, o aun pase el invierno, para 
que vosotros me encaminéis a donde haya de ir. Porque no quiero veros ahora de 
paso, pues espero estar con vosotros algún tiempo, si el Señor lo permite. Pero 
estaré en Efeso hasta Pentecostés; porque se me ha abierto puerta grande y eficaz, 
y muchos son los adversarios. 


Y si llega Timoteo, mirad que esté con vosotros con tranquilidad, porque él 
hace la obra del Señor así como yo. Por tanto, nadie le tenga en poco, sino 
encaminadle en paz, para que venga a mí, porque le espero con los hermanos. 
Acerca del hermano Apolos, mucho le rogué que fuese a vosotros con los 
hermanos, mas de ninguna manera tuvo voluntad de ir por ahora; pero irá cuando 
tenga oportunidad. (16:,!')-12) 


Este pasaje cerca del Final ele la (alta uo enseña o exhorta explícitaniente, 
excepto en cuanto al consejo acerca de recibir a Timoteo (v. 11). Es más bien una 
explicación. No obstante, podemos aprender mucho (le estos ocho versículos. Los 
asuntos de los que habla Pablo aquí tienen que ver con la obra del Señor, en la 
que todos los cristianos debieran estar creciendo (15:58) como lo hacían Pablo y, 
(16:10). 


La obra del Señor consiste básicamente de (los cosas: evangelizar y edificar, 
las (los marcas sobresalientes del propio ministerio de Cristo. "Porque el Hijo 
del Hombre vino a buscar v a salvar lo cine se había perdido" (L(-. 19:10). A lo 
largo de los tres años de su ministerio Jesús también enseñó con grao cuidado a 
sus discípulos, v hasta poco antes (le su ascensión continuó "hablándoles acerca 
del reino de Ufos" (H(h. 1:3). Predicó el evangelio a los (lile no lo conocían e 


instruyó a los que ya eran discípulos. A lo largo ele su ministerio alternaba entre 
la predicación a los perdidos y la enseñanza a los salvos. Esas (los tareas son la 
esencia de la Gran Comisión: "Por tanto, i(l, v haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, v del Hijo, y del Espíritu Santo 
[evangelismo]; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado 
[edificación]" (Mt. 28:19-20). 


Corno Pablo expresó claramente en el capítulo anterior, cuando cumplimos (le 
corazón con la obra del Señor nuestro "trabajo... no es en vano" (1 Co. 15:58). No 
será infructífero o inútil. Pero el "trabajo" (kopos) del que Pablo habla aquí no es 
simplemente mantenerse ocupado; es trabajo arduo. G. Campbell Morgan 
comenta: "Pablo tiene en mente la clase de trabajo que conlleva la sangre roja del 
sacrificio, la clase de trabajo que cansa y debilita a lo largo del camino". 


Puede haber fácilmente bastante actividad sin que de verdad se lleve a cabo un 
auténtico trabajo por el Señor. Cuando el trabajo que hacemos es de poca 
importancia, se hace en la carne o se hace con poco entusiasmo, y nunca será 
fructífero para el Señor. Esa clase de trabajo, aunque es hecho en el nombre del 
Señor, es "en vano". 


Un edificio hay que construirlo confórme a los planos ele¡ arquitecto y las 
normas exigidas (le construcción. Antes ele que puedan usarlo tiene que pasar las 
inspecciones requeridas para saber si todo esta en orden. La obra de la iglesia 
para el Señor hay que hacerla de la misma forma. Para que sea de verdad su obra, 
lo que hacemos debe ser hecho según su plan v normas, como se revelan en las 
Escrituras, y debe estar continuamente sometida a la divina supervisión e 
inspección del Espíritu Santo. Debemos seguir el consejo de Pablo a Timoteo: 
"Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene 
de qué avergonzarse" (2 Ti. 2:15). Hacer la obra del Señor a su manera es 
edificar con "oro, plata, piedras preciosas" (1 Co. 3:12). Es de esa clase de 
servicio dedicado y espiritual al Señor del que Pablo está hablando en este 
pasaje, lo que nos permite ver una serie de principios implícitos que forman la 
base para llevar a cabo la obra del Señor. 


VISIÓN 


Iré a vosotros, cuando haya pasado por Macedonia, pues por Macedonia tengo 
que pasar. ( 16:5) 


En la obra del Señor debe haber visión de futuro. El cristiano que está motivado e 
impulsado por el amor de Dios verá necesidades que todavía no se han atendido y 
oportunidades que todavía no se han aprovechado. No puede evitar estar siempre 
planificando, buscando formas nuevas de servir y de abrir más puertas. 


Al final de sus tres años (le ministerio en Éfeso, Pablo escribió esta epístola y 
probablemente se la entregó a Timoteo para que la llevara (16:10). Al principio 
el apóstol había planificado seguir a Timoteo un poco después (4:19) y visitar 
Corinto en su camino a Macedonia y al regreso (2 Co. 1:15-16); pero tuvo que 
cambiar sus planes y, decidir visitar Corinto más tarde, cuando haya pasado por 
Macedonia. Tuvo clac cambiar sus planes, pero tenía un plan para cililibial.. 
/ltruluc estaba bien ocupado en tieso, estaba planificando las siguientes etapas en 
su ministerio: lo yac haría en Macedonia, Corinto y luego en Jerusalén. 


El obrero fiel del Señor planifica y piensa en estrategias, mira al futuro con ttn 
sentido de visión y expectación. Un escritor ha sugerido que Pablo estaba 
obsesionado con las regiones distantes, que el apóstol nunca había visto un barco 
:uulado pero chic deseaba abordar tino y llevar las buenas noticias del evangelio 
a los pueblos al otro larlo del mar, que nunca había visto una cadena de 
» nontañas pero que quería atravesarla para edificar a los santos. En lo que se 
refisría a si propio bienestar y satisfacción, él había "aprendido a ]contentarse] 
cualquier a que 1 fuera su] situación" (Fil. 1:1 1). Pero no estaba satisfecho con 
lo que va había conseguido hacer. Siempre Vela más trabajo que estaba 
esperando, más afinas que esperaban ser salvas, más creyentes que esperaban 
para ser edificados y animarnos. 


Varios años antes ele escribir 1 Corintios, Pablo escribió la carta a la iglesia 
en Roma. Al final de la carta menciona (los veces que, después de visitar Ronca, 
pl;rtilicaba ir a España (Ro. 15:21, *?S). España era entonces una provincia 
rontana 1lorcciente e influventc, que bahía dacio tes entpcra(lores al Imperio 
Romano v el famoso filósofo V estadista Sétneca. Pero en lo concerniente al 
evangelio todavía no había llegado a España, y, Pablo estaba muy, descoso de 
predicar el evangelio allí. Escribió la carta a los romanos atando se encontraba 
en Corinto tcrntin:utdo (le recoger la ofrenda que se menciona cn 1 Co. 1l;:1-1. 
Venlos de nuevo que, aunque trabajaba con entrega S+ fidelidad ctn cl lugar donde 
se hallaba, estaba, no obstante, planificando S' preparando lo que iba a hacer a 
continuaci(nt. Como ttn general que extiende ttn mapa sobre la mesa para 
determinar dón(le se va a librar la siguiente batalla, Pablo a arenado estudiaba 


las regiones que quería visitar para comenzar allí su siguiente esfuerzo por el 
Señor. 


Cuando Nehentías se acercó al rey Artajerjes con el fin efe pedirle permiso 
Pata ir a jcrusalcn, tenía en mente un propósito y plan definidos. Nchentías ya 
permiso. Luego le explicó al rey la gran necesiclael que tenía la ciudad ele que se 
reconstruyeran sus nin-os v puertas. Guando el rey le concedió su solicitud 
inicial, presentó otra con el lin de asegurarse la madera y otros materiales que él 
sabía iba a necesitar (Neh. I:I-"?:S). Debido a su visión y cuidadosa pl.utificación 
el gran éxito que tuco como reconstrttctor de “erusalén contento mucuto antes de 
que saliera de Persia. 


Mientras se encontraba trabajando como un zapatero renren(lón en Inglaterra, 
Guille: ato Carev se sintió conmovido por las grandes necesidades espiri tuales 
ele otras partes del nntndo. Puso sobre la pared, enfrente de su banco de trabajo, 
un mapa y mientras trabajaba pensaba, oraba y lloraba por lo que se necesitaba 
hacer y cómo el Señor podía usarlo a él para satisfacer esas necesidades. Cuando 
por fin llegó a la India, su primera tarea misionera, estaba listo para comenzar el 
trabajo. Dios no solo lo usó directamente para aportar notables contribuciones 
por medio de la predicación, la enseñanza, la traducción y la impresión de 
literatura cristiana, sitio que preparó el camino para todos los demás misioneros 
que siguieron sus pasos. Debido a que había orado, planificado y preparado, 
estaba listo cuando llegó la oportunidad. 


Solo podemos imaginarnos el número cíe tareas que el Señor tiene para que sus 
siervos las hagan, pero hay pocos con visión y va listos para comenzar. En 
realidad, nuestra disposición para la obra del Señor puede ser medida por lo que 
estamos haciendo al presente para analizar las necesidades y prepararnos, incluso 
si no sabemos exactamente cuál puede ser el trabajo o dónde puede estar. 


FLEXIBILIDAD 


Y podrá ser que me quede con vosotros, o aun pase el invierno, para que vosotros 
me encaminéis a donde haya de ir. (1(1:(1) 


Aunque debemos tener visión y planificar con anticipación lo que vamos a hacer y 
cómo lo haremos, debemos ser flexibles. Nuestros planes debieran estar siempre 
sometidos a las revisiones (le] Señor. El futuro no siempre viene como nosotros 


podemos pensar que va a venir. Nuestro entendimiento original de la voluntad de 
Dios para nosotros puede resultar que no sea siempre correcto o completo o sus 
planes para nosotros pueden cambiar. En cualquier caso, debiéramos pensar en la 
manera que Santiago nos aconseja: "Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto 
o aquello" (Stg. 4:15). 


Nuestros clones espirituales y talentos, así cono nuestros deseos inspirados por 
el Espíritu Santo, pueden darnos pistas acerca del tipo (le trabajo que el Señor 
quiere que hagamos, pero Él puede querer que usemos nuestros dones en formas 
que jamás habíamos imaginado. Si estancos rígidamente convencidos por 
anticipado cíe lo que el Señor quiere que hagamos, podemos hacernos insensibles 
a su dirección cuando nos viene el llamamiento a un ministerio específico. 
Nuestra visión, sin importar cuán sinceros y cuidadosos seamos en pensar, no es 
infalible. La inflexibilidad puede ser una gran barrera tanto para conocer copio 
para hacer la obra del Señor. La flexibilidad no es una indicación (le debilidad, 
sino de humildad. 


Aunque Pablo tenía un propósito en mente y un fuerte deseo de visitar Corinto 
después (le pasar por Macedonia (v. 5), continuó diciendo que [podría] ser que se 
[quedara con ellos], o aun [pasar] el invierno. Tanto podrá ser y aun, junto con a 
donde haya de ir, y —si el Señor lo permite" (y. 7), expresan la preocupación de 
Pablo ele chic sus propios planes y pensamientos no se hicieran presuntuosos e 
inflexibles, usurpando el derecho del Señor a cambiarlos como mas conviniera 
(cp. Pr. 16:9). 


El apóstol no era voluble o indeciso, copio los corintios tina vez le acusaron 
de serlo, sino realista v liuntilcle. Era realista porque sabía chic nadie puede ser 
el dueño ele su propia suerte y destino. Hay clencasia(las cosas en la vida que 
están concpletaniente fuera de nuestro control. Flra huncilde porque sabía que 
Dios es soberano y chic tiene el poder v el derecho absoluto (le cancbiai los 
planes de cualquier siempre v cuando 1.1 quiera. ' Así que, al proponernce esto, 
curé quirí (le les explicaba después, "%0O lo que pienso hacer, lo pienso según la 
carne, para clac haya en mí Sí v No-r" (*, Co. 1:17). No siempre podencos ir a 
donde queremos ir o hacer lo que (lucremos hacer, sin importar cuán sinceros, 
generosos y espirituales puedan ser nuestros motivos. Los apóstoles no fueron 
excepción. 


Modificar el viaje a Corinto no fue la primera ycr. que l)ios había ajustarlo los 


planes (le Pablo. En su segundo viaje ntisioncro Pablo había planificado "Visitar 
a los hernruros en todas las ciudades en que hemos anunciado la palabra del 
Señor, para ver cómo están" (11(1j. 15:36). Ellos pudieron visitar la mayoría (le 
los lugares corno lo habían planificado, pero el Espíritu Santo les prohibió 
específicamente "hablar la palabra en Asia" o "ir a Bitinia" (16:6-7). La voluntad 
del Señor para Pablo y Silas, con su nuevo compañero 'limoteo, era (lit(- 
volvieran a visitar a/ganas ele las iglesias confin ine al plan original, pero autos 
de que pudieran visitar todas, Dios envió el grupo a tut nuevo campo ntisioncro, 
Macedonia (vv. r.1-111), resultando así que fueron los primeros en el evangelio en 
l*anopa. 


David Livingstone quiso toda Sil vida servir copio misionero en China. Incluso 
e+sri su ancianicla(I anhelaba tener la oportrni(la(1 de ir v ministrar allí. Pero en 
su Migar, Dios lo envio a .África, donde trabajó S nirri(í abriendo el gran 
(outinentc para la obra misionera, a semejanza de copio Carey había hecho en la 
India. Nunca fue al lugar donde personalmente quería ir, pero sirvió con buen 
ánimo, sin reservas fructílerainenie donde Dios lo ptiso. 11 tuvo tina gran visión 
para Chica, pero debido a que él quería, por encina ele todo, hacer la voliintad de 
Dios, fue flexible. Fue barro dócil en las ruanos del Alfrrro divino (Ro. 1):21), 
para que lo nutl(leara v volviera a moldear confórnu' a cosco a Él le agradara. 


A cualquier parte que Pablo tuviera que ir, quería apoyar a los corintios. Para 
que vosotros me encaminéis implica que ellos le equiparan y animaran para la 
ntisirín, para lo que Dios tuviera en mente. 


ESMERO EN EL SERVICIO ACTUAL 


Porque no quiero veros ahora de paso, pues espero estar con vosotros algún 
tiempo, si el Señor lo permite. Pero estaré en Efeso hasta Pentecostés. (16:7-8) 


Hacer la obra del Señor en la manera en la que Él quiere también demanda gran 
esmero en el desempeño de lo que estamos haciendo en este nionmento. Si Pablo 
se proponía conseguir algunas cosas que merecieran la pena durante su siguiente 
visita a Corinto, sabía que tenía que hacer algo más que simplemente [verles] 
ahora de paso. Por consiguiente, les dice: espero estar con vosotros algún tiempo, 
si el Señor lo permite. El apóstol tenía una fuerte dedicación a hacer las cosas 
bien. La superficialidad v la temporalidad no tenían parte en su ministerio. Él 
quería que todo lo que hacía fuera firme y permanente, digno y duradero. 


No se puede cumplir bien la Gran Comisión si no le prestamos gran atención y 
dedicación. El evangelisnco, "id, y haced discípulos a todas las naciones" es solo 
el comienzo. Seguir adelante y enseñar a los nuevos convertidos "que guarden 
todas las cosas que os [Jesús] he ncandado" (A1t. 28:19-20) es un proceso largo 
y, exigente. No se puede hacer de forma rápida, descuidada y superficial. 


Pablo había pasado un año y medio estableciendo y pastoreando la iglesia en 
Corinto. Él sabía que la carta que estaba ahora escribiendo solo sería el comienzo 
para resolver los serios problemas que tenían los corintios. Si fuera posible, 
quería pasar al menos " el invierno” (v. 6) con ellos antes de ir a Jerusalén. 


El apóstol quería enseñar a cada cristiano todo lo que él pudiera en cada 
oportunidad que se le presentaba. "A quien anunciamos [Cristo], amonestando a 
todo honcbre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar 
perfecto en Cristo Jesús a todo honcbre; para lo cual también trabajo, luchanclo 
según la potencia de él, la cual acttia poderosamente en mí” (Col. 1:28-29). A los 
tesalonicenses les escribió: "Orando de noche v- (le día con gran insistencia, para 
que veamos vuestro rostro, v completemos lo que falta a vuestra fi" (1 Ts. 3:10). 
A los ancianos efesios con los que se encontró en Nlileto les pudo decir: "Porque 
no he rehuido anunciaros todo el consejo (le Dios" (Hch. 20:27). 


La perfección en la obra no depende solo de la cantidad de tiempo que 
dedicamos a un ministerio en particular. El ministerio terrenal cíe Cristo mismo 
duró solo tres años, pero al final de aquel breve tiempo Jesús pudo decir: "Yo te 
he glorificado en la tierra; líe acabado la obra que nie diste que hiciese" Un. 
17:4). Pablo dedicó tres años a Efcso, ríenos de (los años en Corinto v solo unas 
semanas en Tesalónica. Pero el tiempo que pasó en cada lugar estuvo 
caracterizado por la minuciosidad, usando al máximo las posibilidades (le tiempo 
con el que contaba. Podencos tener la seguridad (le que siguió siempre su propio 
consejo, lo que les dijo a los efésios se lo dijo a sí mismo muchas veces: 
"Mira(1, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino coux) sabios, 
aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos" (Ef. 5:1;i-16). 


Pablo dijo de algunos creyentes ele la iglesia en lesalcínica: "Porque oímos 
que algunos ele vosotios anclan desordena(Lunente, no en nada, sitio 
enUrnuetiendose en lo ajeno" Estas personas que se entremetían en la vida ajena 
estaban, probablemente entre Otras Cosas, extendiendo espect» lacioues 
fantásticas acerca del regreso de (¿visto (cp. 2:1-5). No solo estabait engaitando y 


confundiendo a otros miembros ele iglesia, sino que estaban viviendo a expensas 
ele los demás. Habían dejado de hacer toda clase de trabajo productivo y, desde 
luego, no estaban haciendo la obra del Señor, a pesar del aire teológico de sus 
actividades. 


Aun con trabajo que saben)os (loe es del Señor, no debiéramos hacernos cargo 
de un ministerio que no estamos dispuestos a ir bien prepararlos y contpletarlo. 
No debiéramos intentar predicar un mensaje o enseñar una lección que no está 
bien basada en las Escrituras y que no hemos ovado |Crvientemente sobre ello. 
No debiéramos buscar (liscipular a una persona que uo estamos dispuestos a 
dedicarle tollo el tiempo necesario. Los buenos propósitos, intenciones y planes 
no sirven (le marcho si no cstantos dispuestos a llevarlos a cabo fielnteme. 


Debido a que todavía tenía trabajo necesario que hacer, Pablo procuraba 
[estar] en Efeso hasta Pentecostés. Sentía que no podía ir a ningún otro sitio hasta 
que hubiera hecho el trabajo que el Señor quería (lit(- hiciera donde estaba. 


Casi Cada día recibo cartas O llamadas ele teléfono ele iglesias u 
organizaciones cristianas solicitando nombres (le posibles pastores u otros 
obreros. luvariablelile nte especifican que quieren alguien (lile tenga un buen 
historial ministerial, alguien que haya sitio exitoso en el trabajo que ha estado 
haciendo. Solo la persona que es "fiel en lo mus' poco, también en lo nlás es fiel" 
(Le. 1(¡:10). A esa persona el Señor le dice: "Bien, buen siervo v fiel; sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo (le tu Se» ior" (Mt. 25:23). 
Solo el cristiano que esta cumpliendo bien y fielmente con su presente ministerio 
puede esperar que su ministerio crezca y se extienda, incluso en el reino de 
nuestro Señor. El alcance del servicio eterno a Dios en el ciclo quedará 
eteternlinado por la fortaleza y dedicación del servicio rendido aquí y ahora, 
como nos enseña la parábola de los talentos (NIt. 25:14-30). 


No (lebieranuos esperar que el Señor abra puertas de mayores ministerios eu el 
tiempo o en la eternidad si uo hemos entrado por las puertas que El ya nos ha 
abierto. Debido a que había pasado por la puerta que Dios le abrió para la 
predicación entre los gentiles (Hch. 14:27) y por la puerta que le abrió para ir a 
'Proas (2 Co. 2:12) v a otros lugares. Pablo tenía el derecho> ele pedir a sus 
hermanos colosenses que oraran para que Dios todavía abriera anís puertas, "a fin 
ele (lar a conocer el misterio de Cristo" (Col. 1:3). El abrir y cerrar puertas esta 
exclusivamente en las manos de Dios (Ap. 3:7). Nuestra tarea es entrar por las 


puertas, y solo por las puertas, que Él nos abre. 


Un joven estudiante de teología que era un íntimo amigo mío descubrió que, 
debido a un tumor inoperable del cerebro, le quedaban quizás de seis meses a dos 
años ele vida. Mientras estudiaba en la universidad estatal en Los Ángeles había 
comenzado una serie de estudios bíblicos que tuvieron mucho éxito. Los 
estudiantes que él discipuló comenzaron a dirigir otros estudios bíblicos y a 
discipular a otros estudiantes. Algunos (le los que él llevó al Señor fueron luego 
al seminario, como él hizo. Después de enterarse de su enfermedad continuó 
ministrando, trabajando para el Señor en todas las firmas que podía. Tenía 
muchas visiones y planes para un futuro en las misiones y, aunque enfermo ele 
gravedad, nunca cesó de ser fiel y esmerado en el trabajo en el que se había 
comprometido. Murió antes de graduarse del seminario y, le otorgaron su título a 
fórnia póstuma. Hoy,, su joven viuda está cumpliendo con el deseo de su esposo 
ele llevar el evangelio a los que no lo conocen y se ha marchado sola al campo 
misionero. 


Esteban y Felipe comenzaron como diáconos, llevando a cabo el trabajo 
practico y rutinario de alimentar a las viudas de la iglesia ele Jerusalén con el fin 
cte que los apóstoles pudieran persistir "en la oración y en el ministerio de la 
palabra" (Hch. 6:2-5). Comenzaron como meseros y se convirtieron en grandes 
evangelistas. No solo la disposición de Esteban y Felipe de hacer tareas "menos" 
importantes permitió a los apóstoles aumentar su ministerio, sino que preparó a 
aquellos diáconos para que desarrollaran sus propios ministerios ele predicación 
(vea Hch. 6:8-8:40). La predicación poderosa y llena del Espíritu (le Esteban y 
su muerte como mártir las usó sin duda Dios para ablandar el corazón de Saulo, 
llevarlo a la conversión y transformarlo en Pablo el apóstol (vea 8: 1). Felipe 
evangelizó buena parte de Samaria y, por medio (le su testimonio al eunuco 
etíope, fue responsable en buena medida de llevar el evangelio a África. 


Convertirse en un siervo fiel del Señor no comienza con algunas grandes 
oportunidades, sino realizando con fidelidad y de la mejor manera posible las 
tareas rutinarias. Si no hacemos lo mejor por el Señor donde estamos, no hay 
seguridad ele que lo haremos en ninguna otra parte. La única oportunidad de la 
que podencas estar seguros que vamos a disponer es la que tenemos hoy. 


ACEPTACIÓN DE LA OPOSICIÓN DE UN RETO 


Porque se me ha abierto puerta grande y eficaz, y muchos son los adversarios. 
(16:9) 


Un cuarto principio para hacer la obra del Señor a su manera es aceptando la 
oposición como un reto más bien que como un impedimento. En el tiempo 
presente no hay tal cosa conu> ttn ministerio auténtico sin problemas y oposición 
ele alguna clase. Satanás va a procurar que los tengamos. Una obra (late tiene 
poca oposición de parte del sistema antagónico de Satanás es aquella que tiene 
poco que ver con el Señor. G. Campbell Morgan elijo: "Si usted no tiene 
oposición en el lugar donde sirve, eS que está sirviendo en el equivocado". 


Pablo no estaba intimidado por la oposición. Por el contrario, parecía florecer 
en ella, quizás porque se dio cuenta de que la oposición raras intensa (le Satanás 
se dirige contra la obra niás grande del Señor. El hecho de que fueran muchos... 
los adversarios en Eleso (c). El. (3:12) era una indicación clara de que se ¡había] 
abierto puerta grande y eficaz. 


Él no era indiferente al clamo que Satanás podía hacer al pueblo de Uios, y en 
consecuencia estaba dispuesto a permanecer "en Efeso hasta Pentecostés" (v. 8) 
con el fin de ayudar a neutralizar a los adversarios. Éleso tenía un gran sistema de 
idolatría organizada, centrada en el famoso templo ele Diana, o Artentisa. El 
ritual de prostitución y de perversión sexual no solo eran tolerarlos, sino 
promovidos en el nombre de la religión. Además, había algunos exorcistas judíos 
que andaban por allí declarando que echaban fuera demonios en el nombre de 
jesús (11ch. 19:13-14). La ciudad estaba llena de practicantes del ocultismo de 
toda clase (vv. 17-19). El paganismo, la idolatría, el ocultismo, el satanismo, la 
superstición, el vicio sexual, el racismo, la animosidad religiosa -ele paganos en 
contra de cristianos, ele judíos en contra de cristianos, y de paganos y Judíos en 
contra unos de otros- eran comunes v considerados normales. Probablen» ente no 
hubo ninguna iglesia (le] Nuevo Testaniento que sufriera niás oposición que la de 
1T3eso. 


Para Pablo la oposición fuerte representaba una gran oportunidad. Cuando 
llegó a Efeso, comenzó su ministerio poniendo en orden la teología ele algunos 
creyentes nuevos (lich. M:1-7). Luego continuó predicando en la sinagoga durante 
tres meses y cn la escuela de Tirauuo por (los altos (vv. 8- 111). Realizó 
milagros, echó espíritus demoníacos y reprendió a los falsos exorcistas (vv. 11- 
19). 


Más tarde escribió lo siguiente acerca de su experiencia en Efeso: "Porque 
hermanos, no querernos que ignoréis acerca de nuestra tribulación que nos 
sobrevino en Asia: pues fuimos abrumados sobremanera más allá de muestras 
lucrzas, de tal modo que aun perdimos la esperanza de conscrvau- la vida. Pero 
ttivinuos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en 
nosotros nrisnuos, sitio en Dios que resucita a los muertos; el cual nos libró, y nos 
libra, yen quien esperamos que aún nos librará, de tan gran nmuertc.. (9 Co. 1:8- 
10). 


No quiere decir eso que Pablo no considerara las consecuencias o no le 
preocupara la oposición. Él no era un ingenuo. No subestimó el poder o el peligro 
potencial que representaban sus adversarios. Personal y directamente sintió casi a 
diario el dolor y el tormento de la oposición. "Estamos atribulados en todo, mas 
no angustiados; en apuros, mas no desesperados; perseguidos, mas no 
desamparados; derribados, pero no destruidos; llevando en el cuerpo siempre por 
todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste 
en nuestros cuerpos. Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a 
muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en 
nuestra carne mortal" (2 Co. 4:8-11). 


A pesar de la feroz oposición -en realidad, en parte debido a y por medio de- 
"crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor" en Éfeso (Hch. 19:20). 
Fue después de esa experiencia que Pablo escribió la carta de 1 Corintios y se 
decidió a visitar Corinto (que estaba en Acaya) en su camino a Jerusalén (v. 21). 


Sin embargo, no había terminado en Éfeso. Al parecer habían aparecido nuevas 
oportunidades o problemas, los que describe como una puerta grande y eficaz. 
Todavía era necesario allí por un poco más de tiempo, y no saldría de la ciudad 
hasta que no estuviera seguro cíe que era la voluntad del Señor que marchara a 
ministrar a otra parte. Había hecho una gran inversión allí y quería asegurarla. 


Cuando buscamos un lugar para servir al Señor, debiéramos buscar uno con 
problemas, una iglesia desalentada, un grupo en nuestra propia congregación que 
necesita tener un mejor entendimiento de la Palabra de Dios, personas que nunca 
han oído acerca del evangelio o lo han escuchado de una forma pervertida o 
desequilibrada. Allí es donde el Señor puede usarnos de verdad. 


Cuando John Paton se encontraba estudiando en la universidad en Escocia, 


Dios lo llamó a la obra misionera en las islas Nuevas Hébridas. Después de 
graduarse él y su esposa navegaron hacia el suroeste del Océano Pacífico y 
comenzaron la obra misionera entre los salvajes caníbales de la isla de Tanna. Su 
esposa y su bebé murieron unos pocos meses después, y Patón durmió sobre sus 
tumbas durante varias noches para impedir que los caníbales desenterraran los 
cuerpos y se los comieran. Después de cuatro años de ministerio fiel salió de allí 
sin ver un solo convertido. Muchos años más tarde, su hijo (le otro matrimonio 
regresó a Tama y al final vio a toda la isla convertirse a Cristo. Cuando el 
anciano Paton volvió a visitar la isla, el jefe de la antigua tribu de caníbales le 
preguntó al misionero quiénes eran los que formaban el gran ejército que había 
rodeado su choza cuando llego por primera vez a la isla. Los ángeles (le Dios los 
habían protegido. A causa de su fiel trabajo y el de su hijo, cuando dejó las 
Nuevas Hébridas por última vez, luego de ministrar también en otra de las islas, 
se cuenta que dijo con lágrimas en los ojos: "No conozco ningún nativo en estas 
islas que no haya hecho profesión de fe en Cristo Jesús". 


ESPÍRITU 1)E EQUIPO 


Y si llega Timoteo, mirad que esté con vosotros con tranquilidad, porque él hace 
la obra del Señor así como yo. Por tanto, nadie le tenga en poco, sino 
encaminadle en paz, para que venga a mí, porque le espero con los hermanos. 
(16:10-11) 


Pablo sabía trabajar en equipo. Aunque era un apóstol y había tenido el privilegio 
ele recibir grandes revelaciones de parte del Señor, siempre trabajó en íntima 
relación con otros cristianos en todo lo que cnrl>rendió. Nunca se comportó 
Como una superestrella eclesiástica, ni Mató despóticamente a los que estaban 
por ,.debajo" de él. 


El apóstol había enviado a "Timoteo v Enasto a !Macedonia (Hch. 19:22), y 
tenía que seguir hasta Corinto, quizás para llevar la epístola y para recordar a los 
corintios "el proceder en Cristo" (1 Co. 1: 17). Pablo estaba preocupado de que 
pudieran ignorar o tratar mal a "l'inu»teo. Los corintios eran orgullosos, 
engreídos y obstinados. Si se habían resistido ele forma tan fuerte a la autoridad 
de Pablo, era probable que le prestaran aun menos atención a Timoteo. 


Pablo exhortó a los corintios a que procuraran chic Timoteo estuviera entre 
ellos con tranquilidad. Era un siervo de Ufos y un compariero respetado y 


confiable de Pablo. Él hace la obra del Señor así como yo. Los corintios debían 
tratarlo con respeto y no irttinridarlo o frustrarlo en su tarea entre ellos. Pablo era 
un apóstol y el padre en la fe de Timotco, no obstante, consideraba a su joven 
amigo corro un fiel obrero del Señor, así como yo. Eran iguales en la té, y debido 
a que Timotco estaba haciendo su parte en la obra del Señor, era digno (le honra y 
respeto, de igual manera que Pablo. Por tanto, nadie le tenga en poco, es decir, 
menospreciarlo. Por el contrario, debían [encaminarlo] en paz para que no 
regresara solo a Pablo sino con los hermanos nombrados. El apóstol quería que 
Mataran a todos los siervos del Señor como lo Mataban a él. 


Incluso cuando se encontraba encarcelado y algunos líderes de la iglesia 
filipense habían difamado al apóstol y buscaban su propia gloria, él se negó a 
ponerse resentirlo o celoso. Su gran preocupación era que "de todas maneras, O 
por pretexto o por verdad, Cristo es anunciado; y en esto me gozo, v me gozaré 
aún" (Fil. 1:151-18). 


En los informes de los viajes misioneros en el libro ele Hechos, leemos acerca 
de Pablo y Rernabé, de Pablo y Silas, Pablo y Lucas, Pablo y Aristarco, Pablo y 
Marcos, Pablo y "gimoteo. Excepto cuando le fue imposible por (.Si;¡¡¡- en la 
cárcel, Pablo tuvo siempre un ministerio en equipo. En el libro ele Romanos, la 
carta más profunda y teológica, dedica el » íltimo capítulo a mencionar una larga 
lista de colaboradores, veinticuatro individuos y (los familias completas, en la 
obra del Señor. Tanto coreo creyente como dirigente Pablo se identificó 
íntimamente con otros cristianos. No se avergonzaba (le llamar hermanos a los 
mundanos y carnales cristianos corintios (1 Co. 1: 10; 2: 1; 3: 1) o de afirmar que 
cl joven y tímido Timoteo era un ministro y hacía la obra del Señor así como yo. 
Colocó a Timoteo a la misma altura que él mismo por causa de la gloria de la 
obra. 


Pablo no solo reconoció su dependencia del Señor, sino también su 
dependencia cíe otros cristianos. Nunca pensó que era suficiente en sí mismo. 
Epafrodito fue para Pablo un "hermano y colaborador y compañero de milicia, 
vuestro mensajero, y ministrador de mis necesidades” (Fil. 2:25). Juan Marcos, 
que una vez desilusionó mucho a Pablo, (Hch. 15:37-39), luego se convirtió en un 
amigo amado a quien Pablo consideró especialmente "útil para el ministerio” Aun 
Onésimo, el esclavo fugitivo, a quien Pablo ganó para Cristo mientras se 
encontraba encarcelado, en un tiempo "fue inútil, pero ahora a ti [Filenuín, el 
propietario del esclavo] y a mí [Pablo] nos es útil". Era tan amado (le Pablo que 


enviarlo a Onésimo era como ir él "mismo. Yo quisiera retenerle conmigo, para 
que en lugar tuvo me sirviese en mis prisiones por el evangelio" (Flm. 11-13). 


Dios llama a algunos creyentes para que sean dirigentes v a otros los llama A 
veces los que sirven a los líderes lo hacen a lo para servir a los largo de toda la 
vida. A menudo, sin embargo, están siendo preparados por Dios para ser líderes 
ellos mismos. Pero sin importar cuál sea el papel que desempeñan los obreros, 
cuando la obra del Señor se hace a su manera, se hace siempre en un espíritu de 
unidad, de equipo y de dependencia mutua. 


SENSIBILIDAD A CÓMO EL ESPÍRITU DIRIGE A OTROS 


Acerca del hermano Apolos, mucho le rogué que fuese a vosotros con los 
hermanos, mas de ninguna manera tuvo voluntad de ir por ahora; pero irá cuando 
tenga oportunidad. (16:12) 


El último principio que vemos en este pasaje para hacer la obra del Señor a su 
manera es el (le ser sensibles a la forma en la que el Espíritu Santo dirige a otros 
creyentes. 


Pablo tenía gran deseo de que Apolos acompañara (vea Hch. 18:24-28) a los 
otros hermanos, Timoteo y Erasto a Corinto. En realidad, Pablo mucho le [rogó]. 
El apóstol estaba convencido de que eso era lo mejor que Apolos podía hacer. 
Apolo., tenía cualidades de liderazgo que Timoteo no tenía, y parecía ser la 
persona apropiada para completar el equipo. Pablo pensó, .junto con algunos de 
los Corintios, que Apolos era exactamente lo que se necesitaba allí. Él, sin 
embargo, est aba convencido de que el Señor quería que se quedara en Éleso por 
un poco más (le tiempo, de la misma manera que Pablo también estaba 
convencido de que él debía quedarse (v. 8). De modo que cuando Apolos obje tó 
(mas de ninguna manera tuvo voluntad de ir por ahora) Pablo respetó sus 
convicciones. El sabía (lit(- ni siquiera un apóstol era un nuCdiador entre Dios y 
otros cristianos. Dios puede usar a muchas personas dilcrentes para demostrar su 
voluntad, pero su dirección básica en siempre directa. 


Cuando llegara cl nxnnento apropiado, cuando tenga oportunidad, ;lpolos iría a 
Corinto si el Señor lo dirigía a ello. Mientras tanto, continuaría sirviendo donde 
el Señor quería que ahora estuviera. Él sin duda tenía gran confianza en la 
sabiduría y Juicio de Pablo, pero su confianza estaba ante todo en cl Setiwn ¡]) 


¡sitio v en su dirección directa. Pablo no iba a intrrfi rir cuando esa confianza era 
evidente en la persona. 


Es absolutamente esencial que los obreros de Dios trabajen en equipo. En eso 
consiste la cuidad. Si somos tino en (:visto, tcucnws que demostrar nuestra anidad 
tinos con otros. Si todo cl verdadero trabajo en la iglesia es la obra del Señor, 
entonces nosotros tenemos que trabajar etn El porque santos uno en Él. No hay 
necesidad ele decir que el que llama al equipo y es capitán del ntisnto es el 
Espíritu Santo. Este texto nos (la mucho conocimiento acerca de la dirección 
subjetiva del Espíritu. 


Principios para una 
vida cristiana eficaz (16:13-14) 


40 


Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos. Todas vuestras 
cosas sean hechas con amor. (1 ti: 13- 11) 


La nlavor parte de 1 Corintios tiene clac ver con reprensión v corrección. Los 
prinxeros catorce capirtilos tratan principaln>cntc con 1111 conlportanliento 
errado j' el capítulo 15 trata con tina teología errada. Aun el capítulo 13, el bello 
tratado acerca del amor, fue escrito para corregir la falta ele amor que 
caracterizaba a la iglesia corintia. Pero la reprensión v la corrección fueron 


Dios, y, su reprensión, congo las (¡el Señor para sus hijos, fue siempre dado con 
amor. "Porque el Señor al que ama, disciplina, v azota a todo el que recibe por 
hijo" (1lch. 12:6). 


En 1 Corintios 16:13-1,1 Pablo (la cinco último, imperativos, cinco últimos 
mandamientos, a los corintios. 'tienen que velar, permanecer firmes, y ser 
nta(íuros, fuertes y amorosos. Estos son, en muchos sentirlos, el lado positivo de 
lo que les (lijo en los primeros capítulos a los corintios que no (lebíail ser. Cada 
mandamiento puc(Ic servir como 1111 ponto (le partida para repasar la epístola. 


VELAD 


El primer nlandan» iento ele Pablo a los corintios fue velad, que viene de tina 
palabra griega, frre=mrrvi, que significa "vigilar" "(.star ele guardia", "estar 
despierto", y, figurativaurlente, "estar vivo" (corto en 1 Ts. 5:10, donde 
"velemos" o '.durmamos” se refiere a estar vivo o muerto). El termino aparece 
unas 22 veces en el Nuevo Testamento, v se lisa en relación con (lit(- los 
cristianos estén espiritualmente despiertos v alerta, en oposición a ser 


espiritualmente indiferentes y apáticos. 


Los corintios (labau uortualntente la impresión (le estar en un sopor espiri Cual 
y mural, v a veces incluso en 1111 sopor físico, copio cuando se c11lbriagaban en 
la Cena del Señor (1 Co. 11:21 ). No estaban ¡velando] en formas que lucran 
dignas. Permitían que sus anteriores ideas y hábitos paganos dominaran de nuevo 
su vida y destruyeran su fidelidad al Señor y la comunión cristiana de unos con 
otros. Sustituyeron la Palabra de Dios por la sabiduría humana (1:18- 2:16); eran 
contenciosos (1: 10-17; 3:9; etc.), inmorales (5:1-13), litigiosos (6:1-8); habían 
confundido y pervertido ideas acerca del matrimonio, el divorcio y el celibato 
(7:1-40); eran licenciosos (10:1-13) e indiferentes hacia el bienestar de otros 
(10:23-33); mal entendieron y mal usaron sus dones espirituales (12-14); y, sobre 
todo, fallaban mucho en el amor, por lo que fueron una ilustración de todas las 
cosas que el amor no es (13:1-6). 


El Nuevo Testamento nos habla de al menos seis cosas importantes por las que 
debemos estar vigilantes, [velar] por ellas. Primera, debemos estar vigilantes en 
cuanto a Satanás. "Sed sobrios y velad: porque vuestro adversario el diablo, 
como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; al cual resistid 
firmes en la fe" (1 P. 5:8-9). Debiéramos conocer bien las estrategias de Satanás, 
que aunque sutiles las podemos identificar bien en tres áreas: "los deseos de la 
carne, los deseos (le los ojos, y la vanagloria de la vida"(1 


Segunda, debemos estar vigilantes en cuanto a las tentaciones. "Velad y orad", 
dijo Jesús, "para que no entréis en tentación" (Mr. 14:38). Si no estamos 
vigilando y buscando la ayuda del Señor en oración, sucederá que a menudo ni 
nos daremos cuenta de que viene la tentación. Cuando nuestros ojos espirituales 
están cerrados o adormilados, podemos caer fácilmente en el pecado. 


Tercera, debemos estar vigilantes por la apatía y la indiférencia. La misma 
naturaleza de esos pecados dificulta que nos demos cuenta. Por definición, una 
persona que es apática e indiferente es insensible y, por tanto, no puede estar 
velando. La iglesia en Sardis daba por supuesto que estaba espiritualmente viva 
porque "tienes nombre de que vives", pero era tan indiferente al Señor a la 
voluntad del Señor que ni siquiera se daba cuenta de que estaba "[muerta]". "Sé 
vigilante, y afirma las otras cosas que están para morir", les dijo el Señor, 
"porque no he hallado tus obras perfectas delante de Dios. Acuérdate, pues, (le lo 
que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no velas, vendré sobre 


ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti" (Ap. 3:1-3). 


Los cristianos no podemos olvidarnos de la Palabra de Dios con impunidad. 
Descuidar las Escrituras es menospreciarlas y tratarlas como si no valieran nada. 
Antes de que nos demos cuenta no podremos recordar lo que hemos recibido y 
oído, y los caminos del Señor se hacen cada vez más vagos e indefinidos. Cuando 
su Palabra se hace indefinida para nosotros nos hacemos indiferentes a ella, y 
necesitamos comenzar a "[guardarla y arrepentirnos]". Si no lo hacemos, Dios nos 
disciplinará con amor, en un momento, y quizás en una manera, que no la 
esperamos. 


Cuarta, los cristianos debemos estar vigilantes de los falsos maestros, sobre 
los cuales el Nuevo "Testamento nos advierte muchas veces. "Pero hubo también 
falsos profetas entre el puebb>, corno habrá entre vosotros falsos maestros, que 
introducirán encubiertanu nte herejías destructoras, y, atol negarán al Señor que 
los rescató" (2 P. 2:1). Muchas personas, aun en la iglesia, invitarán en realidad a 
que los falsos maestros estén entre ellos. 'Se amontonarán maestros confirme a 
sus propias concupiscencias” porque estarán insatisfechos con "la verdad... S, se 
volverán a las fábulas". Nosotros, por lo tanto, seamos "[sobrios] en todo", nos 
advierte Pablo, procurando estar vigilantes acerca de cualquier enseñanza que no 


sea conforme a las Escrituras (2 '1'¡. 4:3-5). 


Las cuatro primeras cosas sobre las que debemos velar son negativas, 
indicando las que debemos vigilar con el fin ele evitarlas porque nos dañarán. 
Pero el Nuevo testamento también nos (la algunas cosas positivas que deben» os 
procurar, cosas que nos fortalecerán y ayudarán. (:omo va hemos mencionado 
arriba, jesús nos recomienda que velemos y oremos para no caer en tentación (Mr. 
14:38). La oración nos lortalece en los caminos de Dios, así como nos protege en 
c(mira ele la asechanzas de Satanás. La oración no es simplemente un ritual al 
azar en el que los cristianos fieles deben participar diligenten» ente. Es como el 
latido (le¡ corazón de la vicia espiritual. "Orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, ) velando en ello con toda perseverancia y 
súplica por todos los santos" (Ef. G:18). 


Los cristianos debemos estar también vigilantes del regreso de Cristo. Los dos 
grandes motivos que tenemos para vivir fielmente para Cristo son recordar lo que 
Él hizo por nosotros ), esperar con confianza su segunda venida. "Velad, piles, 
porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor" (Mt. 24:'12; cp. 25: 13). 


"Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche" nos dice Pedro, por lo 
tanto, "¡cómo no debéis vosotros anclar en santa S, piadosa manera (le vivir, 
esperando v aprestnándoos para la venida del día (le] Señor" (2 P.3:1tl-12). 


ESTAD FIRMES 


Oteo principio para tira vida cristiana eficaz es permanecer firmes en la fe. (¡opio 
nos recuerda el gran teólogo (:liarles llodge, no debemos considerar cada punto 
de la doctrina una cuestión abierta. Los corintios, como muchos efesios, eran 
"llevados por doquiera ele todo viento de doctrina" (Ef. 4:14). No estaban 
dispuestos a adoptar tima posición firme en muchas cosas. Poco era cierto v 
absoluto; mucho era relativo v tentativo. 


La fe de la que Pablo habla aquí no es la le de confiar, sino la le de la verdad, 
el contenido del evangelio. Se refiere a "la le que ha sido una vez dada a los 
santos" (Jud. 3), "el evangelio que os be predicado, el cual también recibisteis, en 
el cual también perseveráis" Es la fc en la que debemos pelear "la buena batalla 
de la fe" Pablo dijo a los lilipenses que esperaba escuchar de ellos que estaban 
"firmes en un mismo espíritu, combatiendo uná nimes por la té del evangelio" 
(Fil. 1:27). Lo que tenemos aquí a la vista es doctrina. 


Satanás no puede arrebatarnos la fe salvadora, pero sí puede, y a menudo lo 
hace, oscurecer el contenido de nuestra fe, las doctrinas sanas y sólidas de la 
Palabra de Dios. Si no nos aferramos con firmeza a las interpretaciones correctas 
de las Escrituras, podemos caer con facilidad en formas de pensar equivocadas, 
en creencias erróneas y en comportamientos incorrectos. Al parecer muchos de 
los corintios habían llegado a considerar la verdad (le Dios mismo como 
necedad, dejándose corromper por la influencia de sus amigos y vecinos 
incrédulos (1 Co. 1:18-21). La filosofía y sabiduría humana habían borrado su 
visión (le la Palabra de Dios. Al tratar de combinar la sabiduría humana con la 
sabiduría de Dios habían socavado la singularidad y la autoridad ele la verdad 
revelada de Dios. Pablo les advirtió: "Nadie se engañe a sí mismo; si alguno 
entre vosotros se cree sabio en este siglo, hágase ignorante, para que llegue a ser 
sabio. Porque la sabiduría de este mundo es insensatez para con Dios" (1 Co. 
3:18-19). Como muchos que profesan hoy ser cristianos, ellos consideraban las 
Escrituras solo como un comentario humano sobre puntos de vista acerca de Dios 
que existían en el tiempo en el que se escribieron. Ellos creían que si de verdad 
podemos llegar a conocer la verdad de Dios es solo por medio del filtro del 


conocimiento y de la sabiduría del hombre. 


Los corintios no solo no permanecían firmes en su creencia de las Escrituras, 
sino que también se habían alejado mucho en cuanto a su creencia en el Señor 
jesucristo. El paganismo había reentrado tan fuertemente en su forma de pensar 
que algunos de ellos, afirmando que hablaban "por el Espíritu de Dios” llamaban 
"anatema a jesús” (12:3). Debido a que no habían permanecido firmes en la 
Palabra de Dios, se habían corrompido y pervertido hasta el punto de atacar el 
evangelio en su fundamento, renunciando a Cristo y llamándolo anatema. Estaba 
negando al "Señor que los rescató" (2 P. 2: 1). 


El apóstol, por tanto, les manda que deben [estar] firmes en la fe. Deben, como 
les mandó a los tesalonicenses, "estad firmes, y retened la doctrina que habéis 
aprendido" (2 Ts. 2:15). Si tenemos que estar firmes en la fe, debemos ser 
instruidos en la Palabra, examinándolo todo y juzgándolo todo por la palabra de 
verdad de Dios y sus normas. Debiéramos orar por nosotros y por la iglesia hoy 
como Epafras oraba por los colosenses, para que estemos "firmes, perfectos y 
completos en todo lo que Dios quiere" (Col. 4:12). 


PORTAOS VARONILMENTE 


Un tercer principio para una vida cristiana eficaz es ser maduro, que Pablo 
expresa aquí como portaos varonilmente. La idea básica es la de un valor maduro. 
La persona madura tiene un sentido de control, confianza y valor que la inmadura 
o infantil no posee. Vemos (le nuevo que el mandamiento ele Pablo para los 
corintios es que sean lo opuesto ele lo que normalmente eran. Se caracterizaban 
por cualquier cosa menos por la madurez. 


Pablo ya les había rogado: "1lermanos, no seáis niños en el modo (le pensar, 
sitio sed niños en la malicia, pero niaduros en el modo de pensar” (14:20). Los 
corintios necesitaban crecer. Incluso durante el tiempo que el apóstol los pastoreó 
no pudo hablarles "canto a espirituales, sino como a carnales, como a niños en 
Cristo. Os (ti a beber leche, y, no vianda; porque aún no erais capaces". Desde 
que había salido ele Corinto todavía no habían madurado. Por lo que continúa: "ni 
sois capaces todavía" "Tuvo que amenazarlos con la disciplina, como los padres 
deben hacer con los hijos obstinados. "¿Qué queréis% clré a vosotros con vara, O 
con autor v espíritu de mansedumbre" (4:21). 


La madurez es una de las señales del amor (1 Co. 13:11), una virtud en la que 
los corintios eran especialmente deficientes. El amor lucha por la maduel en todas 
las cosas: en la doctrina, en la visión espiritual, en la estabilidad emocional y el 
control en las relaciones personales, en la pureza moral y en todos los frutos del 
Espíritu (G.f. 5:22-23). Sobre todo debiéramos "[crecer] en la gracia y el 
conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 P. 3:18), "hasta que 
todos lleguemos a la unidad de la k y del conocimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto, a la medida de la estatura cíe la plenitud cíe Cristo... sino que 
siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto 
es, Cristo" (Ef. 4:13, 15). 


¿Cómo crece y atadura un creyente? Deseando "como niños recién nacidos, la 
leche espiritual no adulteraría, para que por ella [crezcamos] para salvación" (1 
P. 2:2). La Biblia nos provee del alimento espiritual y moral. "Toda la Escritura 
es inspirada por Ufos, y títil para enseñar, para recíargúir, para corregir, para 
instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 
preparado para toda buena obra" (2 Ti. 3:16-17). 


ESFORZAOS 


Esforzaos es el cuarto imperativo ele Pablo para la vida cristiana eficaz. Como 
sucede aquí, el término griego (kratawí) se usa a menudo en el Nuevo Testamento 
para indicar crecimiento espiritual interior. El verbo está en la voz pasiva y 
significa literalmente "ser fórtalecido". Nosotros no podemos fórtalecernos a 
nosotros mismos, esa es la tarea del Señor. Nuestra parte es someternos a Él con 
el fin de que pueda fortalecernos. Solo podemos "[fortalecernos] en el Señor, y en 
el poder de su fuerza" (El". 6: 10), y "[esfórza nos] en la gracia que es en Cristo 
Jesús" (2 Ti. 2: 1). 


Solo un espíritu fuerte puede luchar con éxito y vencer a la carne. 1)e nuevo, en 
eso es en lo que los corintios eran débiles. "Porque aún sois carnales", les dijo 
Pablo, "piles habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois 
carnales, y andáis como hombres?" (1 Co. 3:3). No obstante, se habían engañado 
a sí mismos pensando que eran sabios y fuertes. "Si alguno entre vosotros se cree 
sabio en este siglo, hágase ignorante, para que llegue a ser sabio" (3:18). El 
apóstol dijo de ellos sarcásticamente: "Nosotros somos insensatos por amor (le 
Cristo, mas vosotros prudentes en Cristo; nosotros débiles, mas vosotros fuertes" 
(4:10). Debido a su debilidad espiritual llegaron aun a menospreciar y profanar 


las cosas más sagradas, incluida la Cena del Señor, por causa de esa profanación 
muchos de ellos quedaron "enfermos y debilitados... y muchos duermen", es decir, 
murieron (11:30). 


La persona que piensa que es fuerte en sí mismo es la que está en mayor 
peligro de caer (10:12). En un momento en su ministerio Pablo se enfreató a ese 
peligro. Había sido "arrebatado al paraíso, donde oyó palabras inefables que no 
le es dado al hombre expresar... Y para que la grandeza de las revelaciones no me 
exaltase desmedidamente, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de 
Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera". La lección que 
el apóstol aprendió directamente del Señor fue: "Bástate mi gracia; porque mi 
poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más 
bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo" (2 Co. 
12:4, 7, 9). 


No podemos ser espiritualmente fuertes más de lo que podemos ser físicamente 
fuertes sin dominio propio. "Todo aquel que lucha, de todo se abstiene: ellos, a la 
verdad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible" (1 
Co. 9:25). La fortaleza espiritual viene con el sacrificio personal, con la negación 
de uno mismo y con disciplina. 


Crecemos en fortaleza a medida que usamos nuestra fortaleza. Cuando andamos 
"como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda buena 
obra, y creciendo en el conocimiento de Dios", de ese modo nos "[fortalecemos] 
con todo poder, conforme a la potencia de su gloria" (Col. 1:10-11). 


La fuente suprema de todo poder espiritual es, por supuesto, Cristo mismo. 
"Todo lo puedo en Cristo que me fortalece", declaró Pablo (Fil. 4:13). "Doy 
gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro Señor, porque me tuvo por 
fiel, poniéndome en el ministerio" Puedo imaginarme que Pablo recordó con 
frecuencia el Salmo 27:14: "Aguarda ajehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón; 
sí, espera a Jehová". 


Al esperar en el Señor, rindiendo nuestro espíritu a su Espíritu, somos 
"fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu" (Ef. 3:16). 


SER AMOROSOS 


El quinto principie para una vida cristiana eficaz es el más completo y sin cl los 
otros pueden hacernos niallniniorados, militantes y duros. Por esa Pablo dice-: 
Todas vuestras cosas sean hechas con amor. El amor complementa y equilibra 
todas las cosas. Es el principio que embellece y suaviza. Es lo que logra que 
nuestra firmeza no se en dureza y nuestra fortaleza no se convierta en dominante. 
Conserva nuestra madurez amable v considerada. Es lo que hace que nuestra 
doctrina recta no se convierta en obstinado clogmatisnw y nuestro vivir recto no 
se transforme en una petulante justicia propia. 


El amor es lo que los corintios necesitaban más, y es lo que los creyentes ele 
todos los tiempos han necesitado nlás. Pedro nos dice: "Ante todo, tened entre 
vosotros ferviente anutr; porque el amor cubrirá multitud ele pecados" (1 P. 4:8). 
El amor, como la fortaleza espiritual, viene del Señor. "Amados, anléntonos vetos 
a Otros; porque el autor es de Dios. Todo aquel que atea, es nacido de Dios, y 
conoce a Dios" Podernos amarnos tucas a otros "porque él ¡los amo primero' (y. 
19). 


Las señales de amor en el 
compañerismo (16:15-24) 
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Hermanos, ya sabéis que la familia de Estéfanas es las primicias de Acaya, y que 
ellos se han dedicado al servicio de los santos. Os ruego que os sujetéis a 
personas como ellos, y a todos los que ayudan y trabajan. Me regocijo con la 
venida de Estéfanas, de Fortunato y de Acaico, pues ellos han suplido vuestra 
ausencia. Porque confortaron mi espíritu y el vuestro; reconoced, pues, a tales 
personas. 


Las iglesias de Asia os saludan. Aquila y Priscila, con la iglesia que está en su 
casa, os saludan mucho en el Señor. Os saludan todos los hermanos. Saludaos los 
unos a los otros con ósculo santo. 


Yo, Pablo, os escribo esta salutación de mi propia mano. El que no amare al 
Señor jesucristo, sea anatema. El Señor viene. La gracia del Señor jesucristo esté 
con vosotros. Mi amor en Cristo jesús esté con todos vosotros. Amén. (1ti: 15- 
2,1) 


Los versículos 15-24 fluyen en muchos senticfos del mandamiento del versículo 
11 y lo ilustran: "Todas vuestras cosas sean hechas con amor". Las palabras 
últimas de Pablo no son simplemente cumplidos que puso al final ele su carta 
canto una cuestión ele costumbre o cortesía. Como cualquiera otra parte de las 
Escrituras, estas expresiones son parte de la Palabra de Dios y nos las da con un 
propósito divino. 


En estos diez versículos, ya sea directa o indirectamente, Pablo está hablan(lo 
acerca del amor en el compañerismo de la iglesia. Debido a que la mayor 
necesidad de los corintios era el amor que lo penetrara todo, esa fue la apelación 
final (le Pablo para ellos. Este pasaje aparece introducido por el mandamiento a 


amar (v. 14) y concluye asegurando a los corintios (le que ellos mismos son 
amados (v. 2.1). 


Rajo la superficie de estos saludos finales, vemos reflejadas siete marcas del 
amor en el compaiterisnw cristiano: evangelismo, servicio tinos a otros, suje ción 
a los creyentes piadosos, compañerismo, respeto por los obreros fieles, 
hospitalidad y afecto. Estos pensamientos sin aparente relación entre sí tienen un 
tema armonioso, pues Pablo les demuestra la actitud de amor que él desea tengan 
los corintios. 


EVANGELISMO 


Hermanos, ya sabéis que la familia de Estéfanas es las primicias de Acaya... 
(16:15a) 


Los miembros cíe la familia de Estéfanas no solo fueron de los primeros 
convertidos en Corinto, sino que eran las primicias de la obra evangelizadora de 
Pablo en toda Acaya, la provincia del sur de Grecia en la que se encontraban 
Atenas y Corinto. 


Aunque la mayoría de los atenienses a los que Pablo había predicado eran 
escépticos y rechazaron el evangelio, unos pocos habían creído (Hch. 17:34). De 
Atenas el apóstol marchó para Corinto, donde dedicó las primeras semanas a dar 
testimonio principalmente entre los judíos. "Pero oponiéndose y blasfemando 
éstos, les dijo, sacudiéndose los vestidos: Vuestra sangre sea sobre vuestra 
propia cabeza; yo, limpio; desde ahora me iré a los gentiles" (Hch. 18:6). Unos 
pocos judíos, tales como Crispo (v. 8), confiaron en Cristo, pero la mayoría de 
los convertidos corintios eran gentiles, entre los que se encontraban la familia de 
Estéfanas. Ya fueran judíos o gentiles, Pablo nunca dejó de evangelizar, porque el 
amor nunca cesa de ir a buscar a los que están perdidos. 


Estéfanas fue uno de los pocos creyentes en Corinto que Pablo bautizó 
personalmente (1 Co. 1:16). Se hallaba visitando a Pablo en Corinto en el tiempo 
en el que fue escrita esta carta (16:17) y probablemente, junto con Fortunato v 
Acaico, le entregaron la carta de parte de los corintios que se menciona en 7: 1. 
Su familia incluiría no su solo propios familiares cercanos, sino también sus 
siervos y esclavos. 


Las primicias era la parte de una cosecha que había sido plantada primero y, 
por tanto, también era la primera en ser recogida. Su aparición era una señal para 
el agricultor de que el resto de la cosecha también estaría pronto lista para 
cosecharse. La conversión de Estéfanas y de su familia era una señal de que Dios 
estaba listo para recoger una mayor cosecha de almas en Corinto y en el resto de 
Acaya. Los creyentes a los que Pablo escribió esta carta eran todos parte de la 
cosecha. 


La naciente iglesia expresó su amor por medio del evangelismo. Pablo dijo de 
los tesalonicenses: gracias "a la obra de vuestra té, del trabajo de vuestro amor y 
vuestra constancia en la esperanza en nuestro Señor Jesucristo... ha sido 
divulgada la palabra del Señor, no solo en Macedonia y Acaya, sino que también 
en todo lugar vuestra té en Dios se ha extendido" (1 Ts. 1:3, 8). Aunque el apóstol 
había ntinistra(lo entre ellos solos (lurante "tres olías (le reposo" (H(h. 17:”?), el 
testimonio (le aquella iglesia llegó a ser conocido por todo el Inundo romano. Si 
amamos en la firrma en la que Dios anta, y en la manera en la que Pablo v la 
naciente iglesia lo hicieron, nosotros también estaremos dispuestos a alcanzar con 
el evangelio a los que no conocen a (;visto. 


El amor con el que annunos y, testificamos lo tenemos solo porque Dios nos lo 
ha (lado (1.111. 4:19). Pablo amaba porque cl amor de Cristo lo impulsaba ("? 
Co. 5:1,1). El autor que nos lleva a evangelizar, como cualquier otra 
manifestación del anmr cristiano, no puede ser generado por la c:urne, por nuestra 
httntanidad. Es lit obra del Espíritu lo que produce y, dirige nuestro autor y, por 
medio (le él, lleva fruto para Dios. 


Antes de su conversión Pablo había sido el principal perseguidor de la iglesia. 
Después de su conversión cl mismo se convirtió en el blanco de la persecución 
judía. Guando todavía se encontraba en Damasco "los judíos resolvieron en 
consejo matarle... 1' ellos guardaban las puertas de olía y ele noche para matarle" 
Por consiguiente, debió resultar difícil para Pahlo convencer a los demás que cl 
amaba a los judíos incredtilos. Guando guiso convencer a la iglesia en Ronca de 
ese anua les clic una extensa Mrclad digo cn Cristo, no miento, y ni; conciencia 
nie (la testimonio en el Espíritu Santo" (Ro. 9: 1). Luego siguió declarando: "(que 
tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón. Porque descara yo ntisnto ser 
anatema, separado de (;risco, por autor a ntis hernruxts, los que son ntis parientes 
según lit carne" (vv. 2- 3). Eso era autor evangelizador en su mejor expresión. 


Alguien ha dicho: "El evangelisnxt es el sollozo ole Dios. Evangelismo es el 
clamor de angustia de Cristo sobre tuca Jerusalen condenada. Evangelismo es el 
llantantiento (le Moisés: 'le ruego, pues este pueblo ha cometido un gran pecado... 
que perdones ahora su pecarlo, C si no, raedle ahora de tu libro que has escrito". 
Evangelismo es el clamor desgarrador de Pablo: 'Deseara yo mismo ser anatema'. 
Evangelismo es el clamor (le,John Knox: 'Uante Escocia para Cristo o me m 
uero'. Evangelismo es el llanto de unos padres cn la noche por su hijo no salvo". 
Necesitamos pedirle a Dios que nos (le esa clase de amor. 


EL SERVICIO DE UNOS A OTROS 


Y que ellos se han dedicado al servicio de los santos. (16: 15b) 


Podemos ver la segunda marca del autor en el cuidado que Estéfanas S- su familia 
tuvieron por otros hermanos en Cristo. Ellos se han dedicado al servicio de los 
santos. 


El significado básico de tasa) (dedicado) es "poner en orden". A menudo 
significa nombrar, asignar, ordenar o designar a una persona o grupo específico 
para una gura o posición específica. Se usa en Romanos 13:1 para indicar que las 
autoridades civiles "por Dios han sido establecidas". Se emplea en Hechos 13:48 
para enseñar que todos los que creen en Cristo Jesús están "ordenados para vida 
eterna”. 


Se han dedicado expresa una fórma intensa en el griego, hace hincapié en que 
Estéfanas y su familia servían totalmente por su propia iniciativa. Es muy 
apropiado que una iglesia asigne ministerios y responsabilidades a sus miembros, 
como la naciente iglesia lo hizo en Jerusalén. Con el fin de que ellos pudieran 
dedicarse más a la oración y la predicación de la Palabra de Dios, los apóstoles 
instruyeron a la iglesia en Jerusalén para que nombrara diáconos a algunos 
hermanos calificados con el fin de que supervisaran la distribución de la ayuda a 
las viudas necesitadas (le la congregación (Hch. 6:2-4). 


Yero Estéfanas y su familia y siervos no esperaron a que los nombraran. Se 
nombraron a sí mismos para el servicio de los santos, para atender a las 
necesidades que se presentaban entre los hermanos. Su servicio estaba motivado 
por su amor a los creyentes. Aunque a veces fue necesario que la naciente iglesia 
asignara tareas, como el nombramiento de diáconos mencionado arriba, la mayor 


parte del trabajo era hecho y todavía lo es por los que sencillamente ven una 
necesidad y la atienden. 


William Barclay escribe: "En la naciente iglesia el servicio voluntario y 
espontáneo cra el comienzo (le posiciones oficiales. Un hermano llegaba a ser 
dirigente de la iglesia no tanto porque era nombrado por otros, sino porque su 
vida y trabajo lo distinguían como uno a quien los demás debían respetar. Todos 
los que participan en la carga y trabajo del evangelio imponen respeto, no porque 
han sido nombrados por un hombre para una posición, sino porque están haciendo 
la obra de Cristo". 


Servicio nos viene de diakonia que significa "ministrar". El que hace una tarea 
así es un diakonos, término del que nos viene la palabra diácono. Originalmente 
se usaba ese término para referirse a los meseros que atendían a la mesa y a otros 
siervos de la familia semejantes. La tarea de los primeros diáconos cristianos fue 
la de servir a las mesas (Hch. 6:2), pero las palabras pronto comenzaron a quedar 
asociadas con cualquier servicio que se hacía a la iglesia o para la iglesia, y por 
esa razón aparecen a menudo traducidas copio "ministerio" y "ministro" 
respectivamente. La idea básica en ambas palabras tenía sienpre que ver con un 
servicio personal, humilde y sumiso, no solo con una posición o función en 
particular. 


Primera Corintios 12:5 habla de los "ministerios" (diakonia) de usar nuestros 
dones espirituales. Hechos 11:29 ("socorro") y 2 Corintios 8:4 ("servicio") habla 
de la diakonia (le ayudar económicamente (cp. Ro. 15:31). Los primeros 
diáconos fueron nombrados para "servir [diakoneó] a las mesas" (Hch. 6:2) con 
el fin de que los apóstoles pudieran dedicarse al "ministerio [diakonia] de la 
palabra" (v. 4). Onesíforo animó a Pablo en gran manera. "Aluchas veces me 
confin tó, y no se avergonzó (le mis cadenas”, y también "nos ayudó jdiakoni íl en 
Efeso" (2 '1'i. 1: 16, 18). Jesús (lijo: "Si alguno me sirve Idiakonerij, sígame; y 
donde yo estuviere, allí también estará mi servidor jdiakonosl. Si alguno me 
sirviere lit; Padre le honrar" (In. 12:26). Lo chic Pablo le (lijo a Ar(luipo se 
podría decir de cada tnto ele nosotros: ' Mira (lile cumplas el ministerio chic 
recibiste en el Señor" (Col. 1:17). Cada cristiano está llamado por el Señor para 
servir, v una de las maneras mis seguras en las que podencos servil a (:visto es 
sirviendo a los santos en Si¡ nombré (Nlt. 25:34-40). 


Una traducción nuly expresiva de [n.cs/3 (dedicado) es "adicto" cona) aparece 


traducida en algunas versiones. Los de la familia de Estéfaulas se habían loi mado 
a sí Mismos en "jel hábito del servicio] a los santos". De ese tipo de creyentes 
dite sirven perpetuamente es de los que habla el escritor de Hebreos: "Porque 
Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de autor que habéis 
mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún" (He. 
G:10). 


La adicción a las drogas tiene tres características principales. Primera, 
involucra un hábito fuerte, un deseo nnty dominante y tina compulsión a tomar la 
droga. Segunda, involucra tina creciente tolerancia a la droga, (le modo que con 
el fin de mantener el efecto deseado, hay (lit(, tomar cada vez dosis mayores. La 
tercera característica es la dependencia, el estado en el cual la persona adicta 
necesita tercer la droga a fin (le funcionar. 


Debido a su asociación con las drogas narcóticas, el término adicción tiene hoy 
una connotación negativa. Pero es apropiado para expresar el tipo (le servicio del 
cual Pablo habla aquí. El apóstol nlisnu) era un adicto a la obra del Señor y 
alentaba fuertemente a los demás creyentes para que fueran congo él. Pablo llevó 
a Cabo la obra del Señor de una forma habitual, impulsado por una compulsión 
poderosa. Guando nlás ministraba nlás ilpulsado se sentía a hacerlo. Si; 
tolerancia por lit tarea cristiana lo llevaba a nunca estar satisfecho con lo dite 
hacía, mucho menos con los que había hecho. Se hizo dependiente de la obra del 
Señor para poder funcionar. No podía vivir con normalidad si no estaba 
involucrado en alguna clase de servicio necesario para su Señor, para el pueblo 
de Dios o para los no salvos. Estoy seguro de que si hubiera tratado ele 
"tonlárselo con calma" y relajarse por un poco de tiempo, pronto hubiera sufrido 
una forma severa del "síndrome ele abstinencia". Él no era un adicto al trabajo, 
compelido a trabajar sinlplenlente por amor al trabajo. Era un adicto a Servil- a 
otros por amor de Cristo. 


StJECION 


Os ruego que os sujetéis a personas como ellos, y a todos los que ayudan y 
trabajan. 


Una tercera marca del amor en el compañerismo cristiano es la sujeción. 
Debemos someternos nosotros mismos no solo a los líderes nombrados en la 
iglesia, sino también a todos los que cumplen fielmente en la obra del Señor. 


Todos los que ayudan y trabajan deben ser respetados y debemos sujetarnos a 
ellos. 


La sujeción apropiada es un tenia clave en la vida llena del Espíritu. Todos los 
creyentes deben someterse unos a otros (Ef. 5:21). Las esposas tienen que 
sujetarse a sus esposos (Ef. 5:22). Los hijos tienen que someterse a sus padres 
(Ef. 6:1-3). Los creyentes deben sujetarse a las leyes y normas cíel gobierno (Ro. 
13:1; 1 P. 2:13). Los jóvenes tienen que sujetarse a los ancianos (1 P. 5:5a). Cada 
creyente debe someterse en las formas que Dios ha ordenado. En esta cuestión de 
la sumisión, nuestra preocupación primaria no debiera ser sobre quién estancos 
nosotros, sino bajo quién estarnos. La humildad llevará a la persona a la que 
estamos sometidos a no ser autoritaria y a la persona sometida a no sentirse 
abrumada. "Revestíos de humildad; porque: Dios resiste a los soberbios, y da 
gracia a los humildes" (1 P. 5:5h). Cuando somos humildes, la gracia de Dios nos 
da encanto para la manera en la que dirigimos a otros y también en la forma en la 
que seguimos. 


Al hablar de los que son de É1, Jesús dijo: "Mas entre vosotros no será así, 
sino el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, v el que 
quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo" (Mt. 20:26-28). En 
nuestras relaciones con otros creyentes, nuestra primera preocupación debiera ser 
cómo podemos someternos en la forma apropiada. 


Eso prácticamente significa que debiéramos encontrar un hombre o mujer de 
Dios que es adicto O adicta a la voluntad ele Dios y a su obra y hacer ele esa 
persona nuestro modelo para la vida cristiana. Al someternos, aprender, crecer y 
madurar, nuestra propia vida se convierte en un modelo que otros pueden emular. 
Pablo podía decir a los corintios: "Sed imitadores de mí, así corno yo de Cristo" 
(1 Co. 11:1; cp. 4: 16). A los tesalonicenses les pudo decir: "Pues nuestro 
evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también en poder, en el 
Espíritu Santo y en plena certidumbre, como bien sabéis cuáles fuimos entre 
vosotros por amor de vosotros. Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros 
y del Señor, recibiendo la Palabra en medio (le gran tribulación, con gozo del 
Espíritu Santo" (1 Ts. 1:5-6). El escritor de Hebreos dice: "Acordaos de vuestros 
pastores, que os hablaron la palabra (le Dios: considerad cuál haya sido el 
resultado de su conducta, e incitad su fc" (He. 13:7). Ese es el ciclo de 
discipulado que el Señor quiere para su iglesia. "El discípulo no es superior a su 
maestro: mas todo el que fuere perfeccionado, será como su maestro" (Lc. 6:40). 


Pablo quería que los corintios tan egoístas v rebeldes se sometieran a su 
modelo, así como él se sometía continuamente al modelo de Cristo. Somos 
llamados a someternos a nosotros mismos a los que han demostrado que viven 
sometidos a Cristo. “A qué persona debemos someternos% A todo aquel que 
representa y proclama fielmente la Palabra (le Dios o que sirve en su ministerio, 
a todos los que ayudan y trabajan. 


Los que son ele Cristo no están para luchar por sus propios derechos, 
privilegios y respeto, sino que deben buscar y seguir a los que ellos pueden 
someterse en Cristo, que pueden ser sus maestros y ejemplos. El verdadero amor 
trae verdadera sujeción. La verdadera sumisión nos libraría, por sí misma, de 
innumerables conflictos, riñas, resentimiento, sentimientos heridos dentro de la 
familia de Dios. liaría que los hijos fueran más felices y fructíferos en la viña de 
su Padre. 


CONIPAÑERISNIO 


Me regocijo con la venida de Estéfanas, de Fortunato y de Acaico, pues ellos han 
suplido vuestra ausencia. Porque confortaron mi espíritu y el vuestro. (16:17-18a) 


Otra marca maravillosa de connutión ele amor es el contpaierisnx> cristiano. El 
compañerismo no es algo que nosotros hacemos directamente o damos. Es el 
resultado de otras cosas, tales como simplemente estar al lado de un amigo que 
tiene dificultades en la vida o sentarnos al lado de alguien que está enfermo, o tan 
complejo como es el mutuo ministerio. El ingrediente principal (le] 
compañerismo es estar Juntos; no se puede experimentar a la distancia o ele 
segunda mano. 


Pablo estaba agradecido de que sus tres amigos Estéfanas, Fortunato y Acaico 
habían ido desde Corinto para estar con él. 1lahían ministrado al apóstol en 
firmas específicas. Ellos habían suplido la ausencia ele los hermanos corintios. 
Pero más que eso le habían ofrecido genuina amistad y ayuda a Pablo, 
acompañandolo, animándolo e identificándose con él en su ministerio. Al hacerlo 
habían [confortado] el espíritu del apóstol y el espíritu ele la iglesia corintia que 
los bahía enviado. 


Uno ele los mejores cumplidos que podemos hacer de los amigos cristianos es 


decirles que nos sentimos confirrtados al estar cerca de ellos. Esa es una marca 
del verdadero contpañerisnut, así como el contpañeristno es una marca del 
verdadero autor. El compañerismo edifica a la familia (le Dios. Puede sanar las 
heridas aun antes de que nuestros amigos sepan (lile estancos heridos; puecle 
confortarnos incluso cuando los que nos rodean no están conscientes ele nuestro 
dolor; puede alentarnos cuando apenas nosotros mismos estancas conscientes ele 
que estamos desanimados. 


El compañerismo es también preventivo. Estar con amigos cristianos amorosos 
puede evitar que seamos heridos, que caigamos en el pecado o que nos 
desaninienlos. Una de las maneras más seguras ele nuternos el] prohlentas 
espirituales es descuidar la comunión con otros creyentes. Los corintios habían 
violado el compañerismo con sus divisiones, sus litigios, sus pecados sexuales, 
su abuso arrogante de los dones y su profanación de la suprema expresión de 
comunión cristiana: la Cena del Señor. 


Dios no solo nos creo para Él, sino también los unos para los otros. Lo que los 
tres amigos de Corinto hicieron por Pablo es lo que jesús prometió hacer por sus 
discípulos. Pablo usó la misma palabra griega (anapauó, confortar) en este pasaje 
que jesús empleó para prometer "descanso" a los que creyeran en Él: "Venid a mí 
todos los que estáis trabajados y cansados, y yo os haré descansar” (Mt. 11:28). 
Los amigos de Pablo ayudaron al agobiado apóstol a encontrar descanso y 
renovación. Solo con estar a su lado lo ayudaron a aligerarse de sus cargas. 
Debido a que venían de una iglesia que no era conocida por su amor o 
compañerismo, aquellos tres hombres le aportaron sin duda una especial 
inyección espiritual. "Como el agua fría al alma sedienta, así son las buenas 
nuevas de lejanas tierras" (Pr. 25:25). Estéfanas, Fortunato y Acaico fueron ellos 
misnmos buenas noticias para Pablo de parte (le Corinto, como agua fría para su 
espíritu cansado. 


Dios puede confortarnos directamente, pero a menudo decide hacerlo por 
medio de otros. "Pero Dios, que consuela a los humildes, nos consoló con la 
venida de Tito" (2 Co. 7:6). Cerca del fin de su vida, que él había entregado 
generosamente para el servicio y ánimo de los demás, Pablo mismo estaba en una 
necesidad especial de ánimo y ayuda. Le pidió a Timoteo que hiciese todo lo 
posible para "venir pronto a verme" y que llevara con él a Marcos "porque me es 
útil para el ministerio”. Demas le había abandonado y a Tíquico lo había enviado 
a Éfeso. Solo Lucas estaba con él y a pesar del amor y ayuda de aquel amigo, 


Pablo sentía la necesidad de más compañía (2 Ti. 4:9-12). 


La clase de compañerismo que esos hombres le ofrecieron confortó a todos los 
involucrados. La llegada de esos tres amigos de Corinto no solo confortó a Pablo, 
sino que también confortó a los corintios, mi espíritu y el vuestro. Cuando Tito le 
informó a Pablo de las buenas noticias del cambio ele actitud de la iglesia y del 
arrepentimiento de los rebeldes, él escribió para decirle a la iglesia que tenía 
gozo porque ellos ahora estaban contórtando a otros con su compañerismo. "Por 
esto hemos sido consolados en vuestra consolación; pero mucho más nos gozamos 
por el gozo de Tito, que haya sido confortado su espíritu por vosotros” (2 Co. 
713): 


RESPETO POR LOS OBREROS FIELES 


Reconoced, pues, a tales personas. (16:18/)) 


El apóstol instruye a los corintios para que [reconocieran|]... a tales personas 
como Estéfanas, Fortunato y Acaico (v. 15). E-“igin-«sk=" (reconoced) significa 
reconocimiento de algo por lo que de verdad es. En 14:37 Pablo usa el término 
D):ua decirles a los corintios: "Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca 
(¡tic lo que os escribo son inandanuientos del Señor". Ahora les pide que 
reconozcan a los obreros heles y piadosos por lo que ellos son. 


Pablo no está hablando de poner placas en las paredes o levantar estatuas con 
los nombres de las personas. Simplemente está pidiendo respeto y aprecio, que 
algunas veces se puede hacer en público N. otras en privado. La apreciación 
apropiada de personas que se lo merecen en la iglesia no solo mo es erróneo, sino 
es algo que agracia al Señor. 


Típicamente los corintios no eran ni respetuosos ni apreciativos. Los ntientbros 
estaban demasiado preocupados acerca (le su propio prestigio y reconocimiento. 
Estaban irás inclinados a criticarse unos a otros que a reconocerse tinos a otros. 
han nnnv rápidos para afirma: —Yo soy de Pablo: y yo ele Apolos; y yo de 
(vetas; v yo de (;listo" (1 Co. 112), pero usaban esos nombres en plan de orgullo 
no de aprrciaci“nt. Pablo no era respetado por muchos de los corintios, quienes 
se habían "envanecido, colino Si yo 1Pabloj nunca hubiese de ii a vosotros', 
(4:18). Al parecer algunos habían cuestionado su apostolado y su autoridad para 
enseñarles a ellos o para que ellos lo sostuvieran a él (41:1-6). Al menos cuatro 


veces en esta carta Pablo dice o implica que los corintios eran arrogantes (4:6, 
18; 8:1; 13:4). 


La iglesia corintia tenía miembros que eran como Diótretcs, un dirigente a» 
quien Juan describe como "al cual le gusta tener el primer lugar entre ellos, no 
nos recibe (3 Jn. 9). Dióurtes estaba incluso celoso del amable v amoroso apóstol 
Juan. No solo había difamado y calumniado a Juan mismo, sitio también a los 
representantes que ,Juan había enviado en su nombre (v. 10). Un dirigente así no 
es de Dios, sin importar cuán talentoso y capaz sea humanamente hablando, y no 
debiera ser imitado Por el otro lado, "todos dan testimonio ele Denietrio, y aun la 
verdad misma" (v. 12). Esa es de la clase de cristianos que debiéramos imitar, 
respetar y apoyar, "para que cooperemos con la verdad" (v. 8). 


En el modelo de Dios para el liderazgo de la iglesia, las personas piadosas se 
ponen a la cabeza en virtud de su propia vida piadosa: las creencias correctas, la 
vida cristiana recta y el cuidado amoroso cíe otros. A tales personas nosotros 
debemos [reconocerlas], respetarlas e imitarlas. Cuando elegimos líderes solo en 
razón ele su dinero, prestigio, educación, influencia o talentos lo que hacen» os 
es seguir las normas del mundo más chic las de Dios. Las normas de Dios para el 
liderazgo son la pureza y la njadurez. Cuando la iglesia sigue y respeta a los 
creyentes piadosos y maduros, el cuerpo de (;listo queda fortalecido en el 
contpañerisnto, el servicio y el amor. 


Epafrodito era ele esa clase de personas que deben ser emuladas y 
reconocidas. "Recibidle, pues, en el Señor, con todo gozo", les elijo Pablo a los 
lilipenses, "v tened en estima a los que son cono él" (Fil. 2:29). F.pafrodito fue la 
personi ficación del siervo generoso que se sacrifica a sí mismo. 1labía servido a 
Pablo en nombre de la iglesia filipense, como Estéfanas, Fortunato y Acaico lo 
habían hecho en el nombre (le la iglesia corintia. En realidad, había estado a 
punto de morir por su entrega a la obra (le Dios. "Porque por la obra de Cristo 
estuvo próximo a la muerte, exponiendo su vida" (v. 30). 


La palabra paraboleuornai, que traducimos por "exponer" en el versículo 
citado, significa "arrojarse, abandonarse, jugárselo todo". En la naciente iglesia a 
ciertos grupos (le cristianos fieles que se hallaban continuamente en la primera 
línea del testimonio y del servicio los llamaban parabolani: "Los que se 
arriesgaban". Entre otras cosas se arriesgaban a enfermedades contagiosas graves 
al cuidar de los enfermos y enterrar a los muertos. Su vida siempre estaba en 


grave peligro por amor de la obra del Señor. 


Cuando encontramos a alguien que es fiel a la Palabra (le Dios y entrega su 
vida por amor (le la obra del Señor Jesucristo, debiéramos hacer todo nuestro 
mejor esfuerzo por imitar a esa persona; y debiéramos tener para ella el mayor 
respeto. Cuando eso suceda, la iglesia de Cristo funcionará congo un organismo, 
un Cuerpo vivo, uo solo como una organización. 


Los que son dignos de honor no lo buscan. Lo que les hace de verdad 
honorables es su humildad delante del Señor en el servicio por Él. Pero aunque 
ellos no desean honores, los que son enseñados y servidos por ellos debieran 
(lesear dárselos. Dar ese reconocimiento es agradable al Señor. "Os rogamos, 
hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y os presiden en el 
Señor, v Os amonestan; y que los tengáis en mucha estima v amor por causa de su 
obra" (1 Ts....12-13). Al escribir a Timoteo, Pablo le dice: "Los ancianos que 
gobiernan bien, sean tenidos por dignos (le doble honor, mayormente los que 
trabajan en predicar y enseñar" (1 Ti. 5:17). 


El diseño de Dios para la iglesia es simple. Los piadosos son los que tienen 
que ocupar las posiciones de liderazgo. Ellos dirigen, enseñan, amonestan y dan 
ejemplo. Son escogidos porque se les ve especialmente sujetos al Señor. El resto 
de la iglesia, por tanto, debe someterse a ellos en respeto, honra y amor. Ellos son 
responsables ante el Señor por su liderazgo, y los demás creyentes son 
responsables ante el Señor por su sujeción y respeto a los líderes. "Obedeced a 
vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras almas, congo 
quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque 
esto no es provechoso" (He. 13:17). Si no seguimos y honramos a los que con 
derecho dirigen la iglesia, no solo estamos frustrando y haciendo infructuoso su 
ministerio, sino también el nuestro. No podemos servir debidamente al Señor si 
no respetamos como corresponde a los líderes piadosos. 


1I1OSPITALIUAU 


Las iglesias de Asia os saludan. Aquila y Priscila, con la iglesia que está en su 
casa, os saludan mucho en el Señor. Os saludan todos los hermanos. (16:19-20a ) 


Como aparece implícito en estos versículos, el amor siempre produce 
hospitalidad, amor por los desconocidos. Pablo no hacía coment:uios unos, 


mucho menos forzar la verdad, con el fin ele impresionar a los lectores. No es 
que las iglesias de Asia estuvieran necesariamente enviando saludos formales a la 
iglesia en Corinto, pero él les está expresando saludos genuinos. Aquellas 
iglesias estaban sinceramente preocupadas por sus hermanos en Cristo (le 
Corinto, y sus líderes le habían pedido a Pablo que los saludara cuando tuviera 
oportunidad ele hacerlo. La ntaw-ía (le los involucrados no se conocían unos a 
otros, pero el amor expresado no era por eso menos genuino. 


Guando el pueblo (le Ufos está ceompronuetido con la (loctrina y, la Vida 
cristiana pura, están unidos en el autor -como individuos 51 congregaciones- atin 
cuando ser hallen separados por graneles distancias y- por grandes diferencias (.n 
cultura y, circunstancias. El espíritu ele hospitalidad existe entre cristianos 
amorosos aun cuando no hay una oportunidad directa para ser hospitalario. 
Podernos apoyar a nuestros he » «ntanos en (:risto mediante la oración y, el ánimo 
aun si nunca tenemos lit oportunidad de tenerlos en nuestro hogar. 


Aquila y Priscila se habían hecho buenos amigos ele Pablo desde que se 
hospedó con ellos dtnaute su primer ministerio en Corinto (Hch. 18: 1-3). Es 
posible que se quedara con ellos todo el tiempo de año y medio. Ter:ían el mismo 
oficio de hacer tiendas, eran una pareja muy respetada por el apóstol resultaron 
nun* valiosos para su ministerio. Acontpaitaron a Pablo a Efeso v, poco después 
(le llegar, demostraron su completa comprensión del evangelio al tomar aparte al 
educado y elocuente Apolos y explicarle "más exactamente el camino de Dios" 
(11(11. 18:18-19 2.1-26). Sabernos por el texto que estamos considerando que 
ellos tjuubién organizaron mea congregación en su propia casa. 


En la naciente iglesia los hogares (le los creyentes fueron usados para casi 
todo tipo (le actividad cristiana: para comer juntos para enseñar S, predicar 
(5:42); para preevangelisnto y, evangelismo para adoración s* predicación 
(2(1:7); N, para testimonio s* diálogo (28:23). A mentido el hogar ele un creyente 
era el lugar de retution para adoración y compañerismo. Pablo enrió saludos a 
Corinto en nombre de Aquila y Priscila, con la iglesia que está en su casa. 


Cuando los cristianos viajaban de lugar en lugar en tiempos del Nuevo 
Testamento podían esperar, casi sin excepción, ser atendidos con gran cuidado y 
amor por hermanos en Cristo. No había desconocidos entre los creyentes (Hch. 
2:42-46). La hospitalidad era una segunda naturaleza, algo muy común, tina 
consecuencia natural de su amor por Cristo y por todos los que eran (le Él. Cada 


hogar cristiano debiera ser hoy un cielo amoroso, transparente y abierto para los 
que necesitan hospitalidad. 


Desde los primeros días (vea Hch. 6: 1) la iglesia contó con un buen número de 
viudas. Las que calificaban para estar en la lista oficial cíe viudas de la iglesia 
tenían que ser mayores de sesenta años, tener reputación (le hacer buenas obras, 
ser una buena madre y "si ha practicado la hospitalidad". Pablo sigue luego 
ilustrando la clase de hospitalidad que tenía en mente. La viuda que calificaba 
debía haber hecho cosas tales como: "si ha lavado los pies (le los santos: si ha 
socorrido a los afligidos; si ha practicado toda buena obra" (1 Ti. 5:9-10). La 
hospitalidad no es una virtud opcional o incidental para los cristianos. 


La virtud más sobresaliente del buen samaritano fue la hospitalidad. Tanto 
directa como indirectamente hizo todo lo que estuvo en sus pianos para ayudar a 
la persona que había sido golpeada y robada. Debido a que "fue movido a 
misericordia", se acercó y "vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y 
poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él. Otro día al partir, 
sacó (los denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele; y todo lo que 
gastes de más, yo te lo pagaré cuando regrese" (Lc. 10:33-35). La señal suprema 
de ser un cristiano que cuida (le su prójimo es la hospitalidad; y la hospitalidad 
es una manifestación notable de amor cristiano. 


AFECTO 
Saludaos los unos a los otros con ósculo santo. (16:20h) 


Por último, el amor en el compañerismo quedará demostrado por señales externas 
v visibles de afecto. 


En las Escrituras, el beso en su sentido romántico entre un hombre v una mujer 
aparece referido solo dos veces, en Proverbios (7:13) y en el Cantar de los 
Cantares (4:11). Todas las demás referencias tienen que ver con la expresión de 
afecto entre los hombres y entre las mujeres. El beso se daba en la mejilla o en la 
frente y representaba esencialmente lo que representa hov un cálido abrazo. 
Debido al gran aislamiento personal que experimentamos hov, tales 
denmostraciones de afecto entre personas del mismo sexo son tristemente muy 
poco comunes. 


Y aunque en la naciente iglesia la práctica del ósculo santo era una expresión 
significativa, pura y bella del amor fraternal (cp. Ro. 16:16; 2 Co. 13:12; 1 Ts. 
5:26; 1 P. 5: 14), en siglos posteriores sucedió que abusaron de ella. Se llegó a 
practicar (le una forma tan indiscriminada chic, por ejemplo, un concilia (le la 
iglesia prohibió en el siglo VI que se besara a los cuerpos muertos. 


Pablo estaba hablando de la genuina )' espontánea expresión (le amor fraternal, 
que en aquel tiempo Sc expresaba a manido mediante un beso. Un cálido v 
afectuoso apretón ele manos o un brazo alrededor de los hombros puede expresar 
el mismo afecto. En la mayoría de las iglesias hoy el peligro está en demostrar 
nniv poco afecto unís que demasiado. 


Uno (le los peligros de las grandes iglesias es que fácilmente permiten (lit( los 
desconocidos permanezcan desconocidos. Una persona tímida pasa mtiv a 
menudo desapercibida, v algunos cristianos, tristemente, no quieren involucrarse 
en ci conipañerisnmo. Pera donde hay amor genuino, los cristianos encolin,a rán 
la manera de ser amistosos can los desconocidos v (le denlostrar afecto a los 
hermanas v hermanas cn Cristo. 


CONIENT.IRIOS ÚLTINIOS 


Yo, Pablo, os escribo esta salutación de mi propia mano. El que no amare al 
Señor jesucristo, sea anatema. El Señor viene. La gracia del Señor jesucristo esté 
con vosotros. Mi amor en Cristo jesús esté con todos vosotros. Amén. (16:21-24) 


La mayor parte de la carta, que el apóstol había dictado a un escriba, fue firmada 
y terminada por Pablo de su propia mano. Los últimos comentarios son un breve 
añadido, quizás escrito de su patio y leca para establecer claramente la 
autenticidad (le la carta. 


El final tiene (los partes distintas: una advertencia severa y tina afirmación 
afectuosa (le amor. 


La advertencia es en contra (le todo el que no amare al Señor jesucristo. Esa 
persona (lennuestra más allá (le toda duda que no pertenece al Señor y, por tanto, 
tampoco pertenece al compañerismo del pueblo (le Dios. La palabra para amor 
que Pablo usa aquí es ph.ile/i, que significa "tener tierno afecto". No es tina 
palabra tan fuerte como (amor supremo) y nunca se manda gtie se le (le a Dios. 


Una implicación ele este versículo, sin embargo, es que ese afecto mínimo es un 
elemento del amor que es aceptable a Dios. Cuando Jesús le preguntó a Pedro por 
tercera vez si le amaba, uso 1philo5. Guando Pedro de muevo respondió que sí, 
jesús aceptó ese autor. Pero no dijo aga/n, pero aun esta clase (le afecto 
evidenciaba su confianza en,Jesús. La elección (le palabras de Pablo en este 
pasaje fluyen (le este hincapié en el afecto. 


Si tina persona no Camal al Señor jesucristo con tierno afecto, denniestra yuc 
no tiene amor supremo por Él, F' que no tiene parte en El en ningún sentido. Esa 
persona "no persevera cn la doctrina ele Cristo, no tiene a Uios" y no debiera ser 
recibido en el compañerismo cristiano (2 .In. 9-10). Ni siquiera debiera ser 
saludado, porque hacerlo es participar en "sus malas obras" (v. 11). Debiera ser 
considerado anatema (anathema), destinado a la maldición y destrucción. 


Estas dos partes en apariencia contradictorias de las últimas palabras de Pablo 
están relacionadas con la misma verdad, el tema de la epístola misma: amor. La 
advertencia es en contra de lo que cuya falta de amor por el Señor demuestra que 
están perdidos. El tierno afecto es expresado para los que, como Pablo, sí aman 
al Señor y unos a otros. 


Creo que en este contexto maranata, que es un término arameo y significa "el 
Señor viene", es la apelación de Pablo de que el Señor viniera y? quitara a los 
que son anatema, los cristianos nominales y falsos, que son siempre una gran 
amenaza para la verdadera iglesia. La idea es "Dios, ven y llévatelos" antes de 
que causen más daño. Maranata, pues, contiene una invitación implícita para los 
miembros perdidos de la iglesia para que reciban a Cristo antes de que Dios se 
los lleve y pierdan para siempre la oportunidad de la salvación. 


El apóstol termina con palabras de gracia y amor para aquellos que aman al 
Señor. Esas dos palabras resumen el mensaje de Pablo a los creyentes corintios y 
el mensaje del Señor para todos los creyentes. 


Bibliografía 


13arclay, William. Lns (nrln.c rr los rorinlio.S. Tarrasa, España: Editorial Che. 


(larle, Gordon 11. Firsi Cnrin//rian.c 1Primer» a los Corintios]. Nutley, 
Preshitcriau» and 14)7:1. 


Go(lct, Firsi L'/risl/e lo Ihe (:orinlhjans [La Primera Epístola a los Corintjosj. 
Gran(I Rapi(ls: 7.on(IcrVan, 1971. 


(:roshci(lc, P. W. ¡'he !ejrsl 1;/nslle fi) Ihr' Corinfhinns 1La Primera Epístola a los 
(¡orintios=. "The New Intern:uional Conuncntal on tl»c Nc-= Testanucnt. 
(:raed Rapids: Ecrdinans, 


llo(Igc. (hades. An 1;'.ivrustlton (11 lhr Firsi L'júslle lo the Cnrinlhians Una 
cxposi(ion (Ic la Primera Epístola a los Corintios]. (¿ran(1 Rapids: Ecrclmans, 
197-1. 


Lenski, R. C. 11. Thr lulrr=-rrinliort o/ SI. l'nul's latei anr! .Serourl 1:-rsllrs lo 
fhe 1;orinlhirurs ¡lit erpretacion de la Primera t, Segunda Epístolas de san Pablo 
a los Corintios. Nl inncapolis: rugsburg, 14163. 


Morgan, G. (:amphcll. Dié, Corinllrian Lellers o/ Panl ILIS cartas corintias de 
Pablo). Tappan, N.].: Revell, 19-16. 


Nlorris, Leon. 7'he !"¡rsl L/nislle o/ l'aul lo Ihr (;orinlhinn.c 1 La primera Epístola 
ele Pablo a los Corintios. Tbe Tvvndale Ncw Testament Commcntarics. 
Londres: The "T'vncl: » le Press, 


Rohertson, A. T. y Plunuuci, Alfred. A (:riliral and L'xeireliral (:onunrmlary on 
llrr Firsi L/palle o/ SI. "anl lo llre Corinlhi(in.c ¡Un comentario crítico y 
exegetico sobre la Primera Epístola (le san Pablo a los (;orintiosI. Edimburgo: 
Clark, 14)11. 


Índice de palabras griegas 


agamos 194, 218 

agapad 141 

agapeé 383, 384, 387, 
390, 393, 394, 
563 

agathos 106 

agnoed 331 

aiónos 82 

alla 172 

ametakinetos 516 

anakrino 125, 239 

analogía 353 

ananke 213 

anapauóo 558 

anathema 334, 564 

anthrópines hémeras 125 

anthrópinos 271 

antilempsis 377 

apagó 332 

apekdechomenous 36 

aphiemi 197 

aphónos 333 

apostoloi 376 

apostolos 18, 375, 376 

aproskopos 294 

architektón 101 

archotón 82 

aschemon 373 


atomos 512 


baptizo 361 
bema 373 
boule 127 


charis 25, 27, 35 
charisma 35, 338 
charismata 35 
cherais 194 

chóoris 133 
chórizó 197, 200 
chresteuomal 395 
corinthiazesthai 12 


dei 315 

deipnon 316 
diaireseis 339 
diakoneo 554, 555 
diakonia 554, 555 
diakonoi 96, 121 
diakonos 554, 555 
diakrinóo 450 
diakrisis 450 
dialcos 11 

dioko 429 
dokimos 315 
doulagóged 255 


doulos 96 
dunamis 351 


ebebaióthe 418 
edoulósa 250 
egeiro 471 

ei 242, 471, 476 
eirene 22 

evta 483 
ekkathairo 158 
ekklesia 314 
ekstasia 328 
ektroma 466 
emauton 250 

en heni pneumal: 362 
energema 340 
enthustasmos 329 
epiginoskóo 558 
epispaomal 206 
eros 383, 428 
elhne 332 
eucharisteo 319 
euschémonos 455 
exousia 304 
exoustazei 189 


elossa 385 
elossei/glosais, lalein 428 


gnómé 212 
gregoreó 543 


hagiazó 20 

hagios 20 

haplotes 335 
hedratos 516 
hettema 168 
hikanos 322 

huper 490 
huperetes 120, 121 
hupomeno 414 
hupópiazóo 180, 254 


iamalón 340 
idióotes 436, 444 


kairos 216 

kakos 313 
kalakrima 322 
katargeó 417, 424 
katarlizo 47 
katastronnumi 262 
kauchéma 247 
kenos 474 
kerugmalos 67 
koinónia 39, 282, 521 
komeé 308 

kopiao 136 

kopos 530 

kosmos 116 
krataioo 547 
krima 321, 322 
krinó 166 
kubernésis 378 
kurios 335 


lalein glosser/glosais 428 
logizomai 405 
logos 61, 346 


loidoreó 136 


mainomal 444 
makrothumeó 394 
marturia 31 
marturion 30, 31, 77 
matatos 114 

mória 111 

moros 111 

murioi 437 

murios 142 
mustéerion 83, 122 


nous 88 
nouthesia 267 
noultheteó 140 


vikodome 446 
vikodomeó 289 
oikonomos 122 
olethros 155 


onomazo 161 


paidagógos 142 
paraboleuomai 560 
paradidómi 155 
paradosis 296 
parakaleo 43 
parakletos 43 
purangello 313 
paristemi 233 
paroxuno 403 
parthenoi 194 
pauo 417 
peirasmos 270 
periago 239 
perisseuo 516 
peritithemi 372 
perpereuomai 398 
petra 261 

petros 261 
phanerósis 342 


phaulos 106 
phileo 563 

philia 141, 383 
philosophia 56 
phusioo 132, 146 
phusis 308 

pipto 416 
pneuma 435 
pneumati, en heni 362 
pnematikos 330 
porneiía 12, 151 
prophéeteuo 352 


rhipe 512 


sarkinos 93 
schema 216 
schismata 46, 314 
sophia 57, 346 
sophua logou 57 
stegó 243, 410 
sumphero 177 
simpheron 342 
sinanamignumi 159 
sungnóme 191 
sunkoinónos 252 
suzetetes 64 


tassd 553, 555 
teleion 425 
telcios 81 

elos 483 

theo 430 
thésaurizo 524 
hlipsis 215 
tithemi 375 
tolmaó 165 


zéloó 379, 397 
ze leo 434 


Índice de palabras hebreas 


'adáama 283 
adonay 335 
naba 352 
shalóm 22 
yhwh 335 


l 


Indice temático 


Acrópolis, 12 
Adoración 
de ángeles, 280 
de demonios, 280 
falsa, 279-281 
Afecto ctistiano, 562- 
563 
Amor 
beneficencia sin, 
390-391 
paternal, 141 
martirio sin, 390-391 
Apatía, 544 
Apostolado 
de Pablo, 16-18 
propósito y 
responsabilidades 
del, 18-19 
Apariciones de Jesús 
después de la 
resurrección, 506 
Arrebatamiento, el, 425, 
482, 512 
Arrepentimiento, 160 
falta de, 159 


Babel, 328 

Bautismo con el 
Espíritu, 361-363 

Beneficencia, 390-391 


Carnalidad. Vea Carne 

Carne, 91-95 

Celibato, 187-189 

Ciclo, 37-38, 425-426 

Chismes, 408 

Compañerismo, 557-558 

Conciencia, 234 

Condescendencia, 291- 
292 

Conducta cristiana, 106- 
107 

Conocimiento piadoso, 
33-34 

Consubstanciación, 282- 
283 

Contentamiento, 205, 
207-210 

Cosas dudosas. Vea 
Practicas 
cuestionables 

Crecimiento cspiritual, 
94-95 

Cristo 
exaltación de, 37 
humildad de, 130 
visión apropiada de, 

118 

Cruz, entendimiento de 
la, 61-62 

Culpa y gracia, 25-26 


Dar, ofrendar, 522-528 
Decisiones, unidad cn 
las, 48-50 
Demonios, adoración 
de, 280 
Depravación del 
hombre, 42 
Descontento con los 
dones espirituales, 
363-367 
Desobediencia, 262 
Diezmos, 525-527 
Dioses paganos, 327- 
328. 537 
Dirección del Espíritu, 
540-541 
Discernimiento, don de, 
353-355 
Disciplina de la iglesia, 
145-146, 150-153 
División 
causa de, 91-94 
cura para la, 96-98 
síntomas de, 95-96 
Divorcio, 197-198 
y segundas nupcias, 
194-195, 197 
Doctrina, unidad en la, 
43-50 


Dones, espirituales, 
34-36 
descontento con, 
365-367 
propósito de los, 345 
Dualismo, 470, 472 


Ejemplo cristiano, 143- 
144 
Enseñanza 
cristiana, 144-145 
falsa, 353 
Envidia, 365 
Esclavitud, 209-210 
Escrituras, las, 
terminación de las, 
423-424 
honremos las, 112 
Espiritualidad, 92, 93-94 
Estado cterno. Vea Cielo 
Evolución, 501 
Excomunión, 159-162 


Facciones, 50-51 

Falso creyente. Vea 
también Incredulidad 

Feminismo, 301-302 

Fidelidad de Dios, 38-39 

Filosofía, 55-56 


Gloria de Dios, 30, 49 
Gnosticismo, 334 
Gracia 
beneficios futuros, 
36-37 
beneficios pasados, 
25-30 
beneficios presentes, 
31-36 
crecimiento en la, 
289 
y culpa, 25-26 
razones para la, 29-31 
y obras, 28-29 


Grandeza humana, 73 


Hospitalidad, 561 
Humildad, 400 
de Cristo, 130 
de Moisés, 131-132 
de Pablo, 134-137 


Iglesia 
decisiones, 48-49 
disciplina de la, 461- 
462 
permanencia de la, 
461 
capacitación divina 
de la, 375 
naturaleza de la 
verdadera, 325 
controlada por el 
Espíritu, 356-357 
unidad, 43-52 
Ignorancia espiritual, 93 
Iluminación, 86-88 
Incentivos 
para la salvación, 
488-492 
para la santificación, 
494-495 
para el servicio, 492- 
494 
Indiferencia, 544 
Indignación justa, 403- 
405 
Individualismo, 370-371 
Incredulidad, 67-70 
Inspiración, 85 
Intelectualismo, 113 


Jerusalén, destrucción 
de, 442 

Juicio de otros, 111-114, 
162 

Justicia para los 
mártires, 37 


Legalismo, 225, 290-291 
Libertinaje, 225 
Liderazgo 
iglesia, 46-50 
piadoso, 558-560 
respeto por el, 114- 
116, 558 
Llamamiento de Dios, 


247 


Madurez, 546-547 
Maestros falsos, 544-545 
Mérito y gracia, 28-29 
Milenio, 166, 483-485 
Ministerio 
igualdad en el, 96-98 
flexibilidad del, 532- 
533 
perversión del, 122- 
124 
esmero en el, 534- 
536 
visión, 530-532 
Ministros 
evaluación de 
ministros, 119-120, 
125-128 
evaluación de Dios, 
127-128 
requerimientos de, 
124-125 
evaluación de sí 
mismo, 125 
Motivos cristianos, 105- 
106 
Mundanalidad, 89-90 
Murmuración, 266-267 


Obligación humana, 27 
Obras, las 
y la gracia, 27-28 
de salvación, 28, 104- 
107 
la prueba de las, 107- 
110 


Obreros 
destructivos, 109-110 
indignos, 108-109 
Ordenanzas, 312 
Orgullo, 112-113, 130- 
134, 399-400 
Origen de la religiones 


falsas, 327-328 


Padres 
disciplinado por 
los, 145 
amor de, 141 
espirituales, 142-143 
enseñanza de, 144- 
145 
Paganos 
dioses, 327-328, 538 
ritos, 386-435 
Palabra de Dios, 
honrada. Vea 
también Escrituras, 
las 
honrada, 111-112 
Pascua, comida, 318 
Pecado 
engaño, 332 
excusa, 175-176 
sexual, 169-172, 264- 
265 
tolerancia del, 150- 
153 
no confesado, 152- 
153, 159-160 
Perdón, 167 
Persecución, 213, 391, 
520 
Posesiones, 116 
Prácticas cuestionables, 
223-235 
Predicación 
prioridad de la, 52- 
53, 77-78 
verdadera, 78 


Preevangelismo, 250- 
251 
Presunción. Vea Orgullo 


Quejas, 243, 266 


Recompensas, 99-100, 
127-128 

Religión falsa, origen de 
la, 327-328 

Religiones de misterio, 
327-329 

Reino milenario, 166- 
167 

Responsabilidad 
cristiana, 104-107 

Retribución, de Dios, 
37-39 

Revelación, 84 

Ritos paganos, 386, 537 


Sabiduría 
de lo alto, 61-64, 
71-78, 82-84 
humana, 55-56, 11]1- 
112 
Saduccos, 487-488 
Santos, 20-21, 24-25 
Salvación por gracia, 25- 
26 
Sanedrín, 17 
Satanás, derrota de, 37 
Segunda bendición, 
363-364 
Segunda venida de 
Cristo, 36-39, 99-100, 
425, 482, 544-545 
Seguridad de los 
creyentes, 459 
Separación cristiana, 
158 
Servicio cristiano, 107- 
108 
Servidores, 120-122 


Shekinah, 260-261 
Sicología, 59 
Significado último, 60 
Soltería, 185-192 
Solteros, 185-192 
Sufrimiento por Cristo, 
135-136 
Sueño del alma, 470, 


476-477 


Templo, destrucción 
del, 442 

Testimonio, 34-35, 76-77 

Transubstanciación, 
283-284 

Tribulación, 482 


Unidad 
en las decisiones, 48- 
50 
en la doctrina, 43-50 
espiritual, 51-52 
en las normas, 49-50) 


Verdad de Dios, 
transmisión de la, 84- 
88 


NINO 


0 ” 


YÉACARTHUR 


DINNUAO 
INANIVIANLO, 


En las páginas de estos comentarios 
expositivos no se per ibe solamente 
un gran conocimiento de la Biblia, 
sino un amor y un celo profundos 
por la Palabra de Dios y por el Dios 
de la Palabra. John MacArthur hace 
una valiosa contribución a la 
interpretación y aplicación del texto 
bíblico que se refleja en una 
exégesis cuidadosa, una gran 
familiaridad con el escritor 
inspirado y su contexto, así como 
en variadas explicaciones e 
ilustraciones prácticas. Representa 
un excelente recurso para la 
preparación de sermones, el estudio 


personal y.la vida devocional. 


—H 
GROZIA 
ue TIO 


PORTAVOZ 


JOHN MACARTHUR es 
pastor y maestro de 
la Iglesia Grace 
Community de Sun 
Valley, California. Es 
autor de muchos 
libros que incluyen 
los siguientes 
publicados por 
Editorial Portavoz: 
Cómo ser padres 
cristianos exitosos, La 
libertad y el poder del 
perdón, La segunda 
venida, El poder de la 
integridad, ¡Cuidado 
con los falaces! y La 


glor ra del ( ¡elo, 


Comentario / 
Nuevo Testamento 


ISBN 0-8254-150b-8 


M0! 


9"780825"4 152653 





